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Un timbre que dice : Estados Unidos Mexicanos. — Documentos y libros. — Cincuenta cen- 
tavos, — Cancelado por el C. Matías Bomero. 

Señor oficial Mayor de la Secretaría de Belaciones encargado de su despacho. — M. Bome- 
rO| ante Y., respetuosamente comparezco y digo : que en la última Memoria de esa Secretaría fe- 
chada el 4 de Diciembre de 1875, se publicaron como documentos anexos, bajo loa números 9, 
10 y 12, varias notas dirigidas á esa misma Secretaría, en Abril anterior, por el representante de 
Guatemala en esta capital, que contienen inculpaciones muy graves contra mí. Sin embargo de 
que estas fueron perentoriamente desestimadas por el Gk>biemo de México, como ellas afectan 
mi honor y los intereses del país, creí de mi deber escribir una refutación de las mismas, con 
cuyo objeto pedí á Y. copia de los documentos á que se refiere mi ocurso de 4 de Junio próximo 
pasado. Concluido mi trabajo, renúto á Y. un ejemplar de él y de sus documentos anexos, para 
que obre en el archivo de esa Secretaría, junto á las imputaciones que se me han hecho, su com- 
pleta refutación. 

Cüomo los documentos que contienen esas inculpaciones, fueron oficialmente publicados por 
esa Secretaría, en su última memoria anual, me considero con derecho para pedir, que en la próxi- 
ma Memoria se dé publicidad á mi respuesta, para que todos los que hayan leido aquellas incul- 
paciones, puedan igualmente leer su refutación. 

Por tanto, 

A Y. ocurro, solicitando se sirva recabar el acuerdo respectivo del Presidente para decre- 
tar de conformidad con lo que pido, por ser asi de justicia. 

México, Julio 31 de de 1876. — M. Romero. . 



Bepública Mexicana. — Ministerio de Belaciones Exteriores. — Sección de América. — De 
conformidad con la solicitud de Y., de 31 de Julio último, el Presidente de la Bepública ha dis- 
puesto : que en la próxima Memoria de esta Secretaría se dé publicidad á la refutación que ha 
escrito Y. sobre los cargos que se le hicieron en varias notas del Bepresentante de Guatemala en 
esta capital. 

Lo que comtmico á Y. para su satisfacción. 

Independencia y Libertad. México, Agosto 2 de 1876. — Arias. — C. Lie. Matías Bomero. 
— Presente. 
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INTRODUCCIÓN. 



Motivos <i-ae ooa«ion»ii eat» ref>ataotoii. 

1. El General D. José Bufino Barrios, presidente actoal de Qaatemala, ha dirigido al Go- 
bierno Mexicano, por conducto de sa representante en esta capital, inculpaciones y cargos gra- 
ves contra mí, que fueron publicados en la ultima Memoria de la Secretaria de Belaciones Ex- 
teriores, presentada al octavo Congreso de la Union, en el primer período del primer año de 
fms sesiones ordinarias, j cuya impresión se terminó en los primeros dias de Enero tiltimo. El 
carácter de estos caicos é inculpaciones, es de tal naturaleza, que me es imposible relegarlos al 
olvido, por grande que sea mi repugnancia de ocular al publico con mi humilde é insignifican- 
te personalidad. Tengo, además, otro motivo poderoso que me impele á obrar as!^ y es que bajo 
la apariencia de un ataque personal, se encubren cuestiones graves que afectan los intereses de 
la Nadon. i 

2. Aunque la calificación que el Gobierno de México ha hecho de lo que se me imputa y las 
respuestas dadas al representante de Guatemala por el distinguido ciudadano que desempeñaba 
la Secretaria de Belaciones, son la vindicación mas completa que pudiera desearse en asuntos 
de esta naturaleza, sin embaído, como esas inculpaciones que con tanta audacia como ligereza 
se han lanzado contra mí, afectan lo mas sagrado que tiene el hombre, que es su honor y los in- 
tereses de su patria, preciso es que salga á la defensa de lo que es para mí de tanta estima, y que 
repela con entereza y dignidad los golpes que se me han asestado, haciendo sobre los hechos de 
que tratan, todas las explicaciones y aclaraciones gue sean necesarias para que aparezcan en to- 
da su lucidez, la verdad y la justicia* 

3. Tomo» pueSy la pluma con verdadera repugnancia^ porque me disgusta profundamente 
ocupanne de cuestiones que tienen algo de personal ; pero mis excusas serán los graves motivos 
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que acabo de indicar. Ni mi honor como hombre priyado, ni mi patriotismo como mexicano, me 
permiten enmudecer, celoso como lo he sido siempre de mío y otro. 

4. La Bepáblica me ha honrado con caxgoe de honor y de confianza. Si faeran ciertas las 
inenlpaeiones goatemaltecas, el oprobio de ellas, mas qae contra mí, Tendria á recaer contra la 
nación, qoe depositara su confian?» y hasta sos destinos en hombres indignos. Ann coando por 
lo qae á mí toca personalmente, pudiera despreciar esas cahimnias, me considero obligado por 
honor del país á demostrar su falsedad y hasta sn inyerosimilitad. 



5« Antes de todo, enumeraré por sn orden las inculpaciones qne me ha hecho el g^eral Bar- 
rios, qae están contenidas en tres notas del representante gaatemalteco en esta capital, fecha- 
das el 9, 12 y 14 de Abril de 1875. 

6. No se me oculta que á causa de ser, por lo general, apenas leídos los documentos oficia- 
les, muy pocas personas habrán fijado su atención en las notas guatemaltecas, publicadas como 
anexos á la'Memoria de Belaciones, que contienen los ataques á que me refiero, y que, al repro- 
ducirlos yo en los periódicos políticos del país, les doy una publicidad que de otra manera no 
alcanzarian. Si no deseara, pues, esclarecer todos los puntos que á las inculpaciones se refieren, 
me limitaría á contestarlas en términos generales, sin imponerme la tarea de ordenar y hasta de 
amplificar aquellos caicos; pero tan cierto estoy de que los puedo refutar victoríosamente, de- 
mostrando su carácter calumnioso, que lejos de hablar de ellos en términos generales, los presen- 
to con toda su fuerza y casi robusteciéndoles la forma que les dio el representante guatemalteco, 
quien mezcló en una sola frase inculpaciones de muy diferente naturaleza. 

7. De las inculpaciones contenidas en las tres notas del Ministro de Guatemala, hay unas 
que tienen el carácter de cargos, otras que son simples apreciaciones, otras anuncios de suce- 
sos futuros, y otras, peticiones al Oobiemo de México para que me castigara y alejara de la fron- 
tera. Enumeraré ordenadamente todas bajo la denominación genérica de inculpaciones. 

8. En la nota que el representante de Guatettiala en esta capital, dirigió á la Secretaría de 
Belteiones el 9 de Abril de 1875, * se asegura : 

L Aunque sin mencionar mi nombre, pero refiriéndose á mí : " Que influí en algunas autini" 
dades de Soconusco para qve prdendieran hacer creer al Gobierno Mexicano, que algunas comarcas 
sUuadas en la margen optiesta ddriode Petaoalapa, Naranjo y Tapitzalá, pertenecen ó quieren per- 
tenecer ai territorio de los Estados Unidos Mexicanos." 

IL Qne he cometido atentados para apoderarme de terrenos de municipalidades de Gnaiemala ; y 
TTT. Qne ** era probable queisÁambicum, secundada por d g^e de la fuerza que schaBadeguar- 
nicion en Tapachida, llegara á producir un serio é inevitable conflicto. 

9. En otra nota dirigida por el mismo representante á la Secretaría de Belaciones, f odiada 
el 12 de Abril de 1875,** se asegura bajo la palabra del presidente de Guatemala : 

IV. Que mi ^^permanencia en Soconusco era muy perjudicial á las buenas relaciones qvefdvxr 
mente eodsten entre Guatemala y México ¡-j 

Y. Qae he ** observado una conducta hostil, respecto á Guatemala, sin motivo alguno que pueda 
justíJUxirla, y que cada dia se hace mas odiosa é injustifioable. " 

10. Esta conducta hostil, odiosa é injustificable, aparece, en sentir del representante guate- 
malteco, en tres documentos, por el primero de los cuales, as^ura el mismo representante : 

YL 8e viene en conocimiento de que d incendio dd cafetal Juareznofué mas queuna importuna 
(son sus palabras) lanzada por mí, con objeto de encubrir un crimen de igual naturaleza, consumado 
también per mí, en territorio guatemalteco, preparando ala vez los ánimos en contra de los pueblos de 
la frontera de Guatemala. 

* Documento número 12 anexo á la Memoria de la Secretaría deiRelaciones, de 4 de Diciembre de 1875. 
** Documento numero 10 anexo ft la Memoria de la Secretaría de Relaciones, de 4 de Diciembre de 1875. 



YJlL Del segando documento aparece plenamenie comprobado según d mismo autor ^ que mandt 
y saquearlas casas de Toíaná, jurisdicción de Tajumvko^ en territorio guatemaUeoo^ con la 
mira de ahuyentar d sus moradores y apoderanne desús terrenos.*' 

Ylil. Por últímo, en el tercer documento se denuncian mis aspiraciones de hacerme dtteño de 
los terrenos de Muxtxd, Tonintaná y la AUxadariOa^ denunciadas por la municipalidad ypuMo de 
BQnnai. • 

IX. Que la municipalidad y pueblo de Sibinal se quejan^ además^ de nuevos atentados mios, 
cometidos por aquélla parte. 

X. Que mi molida Uegó según el Gobierno de Onatemalay hasta d extremo de quejarme por me- 
dio de las autoridades de Chiapas y Soconusco, de un incendio que, muy Ujos de verificarse en mi^nca 
y sei* causado por indígenas guatemoliecos, habia yo mandado ejecutar con mi gente de Soconusco en 
d territorio de Chaiemala, reduciendo á oenizalas casas délos indefensos moradores de Totand, y ro- 
bándoles los granos de sus cosechas. 

XI. Que las autoridades de la frontera se hacen cómplioes de mis dditos tolerándolos 6 encabrien'^ 
dolos, según conviene á sus intereses. 

Xn. Que se pedia al gobierno de México diera las órdenes mas perentorias y eficaces para mi 
pronto castigo, alejándome desde luego de la frontera, donde mi permanencia no puede menos de origi" 
nar muy serias é inevitables complicaciones. 

XHL Que como persona mal intencionada, intento poner obstiículas á la pacífica sdttcion de la 
cuestión de límites. 

XIV. Que aspiro d medrar á la sombra de mi gobierno, y 

Xy« Que hago cuestiones pacionales las de mis propios intereses. 

11. Por último, en nota del mismo agente, del 14 de Abril citado,* se dice que : 

XYL Mi desmedida ambición había creado dificultades en la frontera; y 

XYn. Que un supuesto atentado contra el territorio de Guatemala, ^^ué combinado y mculth 
rada enmi casa,'' y que "hice embriagar al Sr. Ponce de León (gefe de las fuerzas federales en So* 
conusco) para lanzarlo con la fuerza de su mando, á destruir los lindes reconocidos desde hace muchos 
años, como limites entre las dos repúblicas, internándose nueve leguas en territorio incuestionablemente 
guatemalteco." 



12. El resumen de iodos estos cargos, habia sido indicado por algunos párrafos de gaceti- 
lla del S'i^ragio Ubre, publicados en Setiembre de 1876, é inspirados, según creo, fundado en los 
motivos que después haré presentes, por el agente guatemalteco en esta capital Antes habia insi- 
nuado esto mismo, aunque solapadamente, el Sr. Dardon, en su folleto intitulado- " La Cuestión de 
límites entre México y Gkirtemala, por un Centro Americano. " Cuando se me dio asi conocimiento 
de que el general Barrios, como presidente de Guatemala, habia presenjbado acusaciones contra 
mi, invité al Diario Oficial para que las publicara. 



■1 *^l»laH* oa«lta** úméírnteé ««« bo^ImUah Aw«i 

13. El 8 de Octubre siguiente dijo el Diario, que ef ectivamente se hablan presentado esas 
quejas contra mí, peroqued gcbiemo de México no las habia tomado en consideración^ porque absO" 
hstamente no se halña presentado un solo documento que acreditase 6 justificase d motivo de aqudloe; 
efectos sin duda de informes apasionados. 



DeélJHnicl^M «el eseaivad* «• Ia Seeveterte «• B«l««to] 



14 Esta misma opinión del poder Ejecutivo de México, fué repetida por el oficial mayor de 
la Secretaria de Belaciones, encargado de su despacho, D. Juan de Dios Arias, órgano oficial del 

• Documento núm. 9 anexo á la memoria de la Secretaría de Relaciones de 4 de Diciembre de 1876w 
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de la Bepública, en la Memoria de aquel ramo, que presentó al 8"* congreso de la Union 
d 4 de Diciembre de 1876, en estos términos ( p^. 49 ) : Otra de las quejas presentadas ( por Gua- 
temala) tenia por fundamento la permanencia de 2>. Medias Somero en Soconusco, que sejuzgcíba per- 
jmücHd a Guatemala. La nota dd Sr. Uriarfe, de 12 de Ahrü y la oontestccion que se le dio en 8 de 
Mioy dan idea petfeda de la injusticia de esta redamación. 



l^eelarmeloBea del Sr. 

15. Además de estas declaraciones generales, hay otras varias, mucho mas explícitas y cate- 
góricas que las precedentes, que demuestran la opinión del gobierno de México, respecto de las 
quejas guatemaltecas, cuyas declaraciones están comprendidas en las respuestas que dio el Sr. 
Lafragua, ultimo Ministro de Relaciones de la Bepública, á las notas relativas del representante 
guatemalteco. Cupo en la suerte de aquel distinguido patricio y notable estadista, coronar su 
eminente carrera política, tratando con lucidez y con dignidad, las cuestiones que México tie- 
ne pendientes con Guatemala, y sellar su vida pública con su notable comunicación de 9 de Oc- 
tubre de 1875, que hace honor á la diplomacia mexicana. El 4 y 8 de Julio y el 11 de Agosto 
de 1875, contestó el Sr. Lafragua las notas mencionadas del Sr. üriarte de 9, 12 y 14 de Abril 

anterior. 

16. En la primera nota de 4 de Julio de 1875, dijo : que no conteniendo la comunicación del Sr. 

üriarte de 9 de Abril, una resolución ni un dato que pudiese modificar la opinión dd gobierno de Mé- 
xico, le suplicaba diese cuenta al gobierno de Guatemala con la nota del Sr. Lafragua de 27 de 
Mayo anterior, j ensu oportunidad, le comunicase los resultados. 

17. En la nota de 8 de Julio de 1875, en respuesta á la del Sr. TJriarte de 12 de Abri) ante- 
rior, manifestó el Sr. Lafragua, refiriéndose á los documentos que acompañaban á esa nota, que 
pitdiera decirse mucho acerca de las omisiones y indos que en dios se notaban, legalmente considera- 
dos, y que esos documentos son insuficientes para establecer la responsabilidad que se quería hacer re- 
caer sobre mí. 

18. Y por último, en otra nota de 8 de Julio de 1875, en respuesta á la comunicaciojn del Sr. 
üriarte de 14 de Abril, dijo el Sr. Lafragua que el gobierno mexicano no comprendia la ventaja que 
pudiera producir á la armonía y espíritu de paz y amistad que dd)e existir entre los dos países, d me- 
dio adopitado de responder á una queja, con lo mismo que está en cuestión, haciéndose referencias y 
apreciaciones de todo punto ineoDoctas y eoopresadas en términos que piuliera calificarse de injcowoenien- 
tes y que apenas podrían consentirse cuando e»tuvici'an de tal modo just'^oadas, que constituyeran las 
evidencias de los hechos. 

19. No satisfecho el gobierno de México con este severo reproche á la ligereza é inconve- 
niencia delSr. üriarte, le dirigió el Sr. Lafragua, el 11 de Agosto siguiente, otra comunicación en 
que le repitió los mismos conceptos que preceden, agregándole que se 4enian ya los informes que 
se esperaban, y que en virtud de ellos, lo invitaba formalniente á nombre dd gobierno de Méxioo, pa- 
ra que se sirviera exhibir las pruebas de los hechos denunciados, para que, esdaredda perfectamente 
la verdad, se pudiera exigir la responsabilidad debida d los inculpados ó d sus calumniadores. Como 
el Sr. Lafragua manifestó ent^Snces que el gobierno de México habia recibido los informes que 
esperaba, y daba á entender que estos absolvían de toda responsabilidad á los inculpados, es 
claro que calificó de calumniadores á los que los fraguaron y se hicieron órganos de la especie 
referente á que yo hubiera embriagado al teniente coronel Ponce de León, para hacerlo invadir 
el territorio de Guatemala. 

20. Esto es, en efecto, mas de lo que hubiera yo podido esperar que dijera el gobierno de 
México, aun satisfecho como debia estarlo de la falsedad de los cargos, porque existían en sus 
archivos, constancias que justificaban lo calumnioso de las inculpaciones guatemaltecas. 

lB>rlar»€iiiai»Mto de los 1i««1b««. 

21. Cuando el mismo gobierno de México, que tiene el deber de cuidar del decoro y buen 



nombre del país, ante quien ae presentaron aquellas inculpaciones, las ha considerado tan repe- 
tidas TeoeSy enteramente infundadas y hasta calumniosa^ creo que si hubiera algo de fundado 
en ellas, podría acogerme á aquellas repetidas declaraciones, j no decir ya una sola palabra mas 
sobre este asunto. Pero como no estoy en este caso ; como todas las inculpaciones que se me han 
hecho por el general Barrios, son falsas, y algunas calumniosas ; como ellas no solamente se di- 
rigen contra mi honor, sino contra las autoridades locales de uno de los Estados de la confede- 
ración mexicana, y contra un gefe digno y pundonoroso del ejército federal de la República, y 
por consecuencia, contra el decoro y buen nombre de la nación, á que pertenecemos los incul- 
pados, me considero obligado á no darme por satisfecho con la opinión tan honrosa para mí, que 
el gobierno de mi país ha formulado de dichas inculpaciones; sino á destruir hasta el último 
yestigip de apariencia de fundamento que ellas pudieran tener. Para esto tendré que emprender 
un trabajo largo y desagradable para mí ; pero por molesto que me sea, no lo excusaré en mérito 
del loable objeto que me he propuesto alcanzar. 

22. Lo que voy á referir en mi respuesta, está apoyado en documentos fehacientes, en car- 
tas del general Barrios, que existen en mi poder, ó en conversaciones con él, de cuyos pormeno- 
res conservo recuerdo exacto. Si manifestara yo tan poco respeto á las relaciones personales, 
como él lo ha hecho respecto de mí, daria yo á luz esas cartas, para lo cual me creo plenamente au- 
torizado, en vista de la conducta que él 'ha observado para conmigo y de la gravedad de los car- 
gos que me ha hecho ; pero dándole una prueba mas de caballerosidad, que temo no pueda com- 
prender, no lo haré así, á pesar de que sus propias palabras me servirian en muchos casos pa- 
ra destruir varios de sus cargos mas graves formulados contra mí. Haré sin embargo siempre 
que lo considere indispensable, referencia á esas cartas. 



Inrlte^oM mA c«Meml Barrio* pmrm mme pmhti^p»^ aito 

23. No me sorprendería que el general Barrios tratase de desmentir los hechos que voy á 
referir en mi refutación á sus increpaciones. Si hasta ese punto llegase su valor, me considera- 
ré libre de todo género de obligaciones para con él, y autorizado por lo mismo para hacer la pu- 
blicación de sus cartas. Desde ahora lo faculto á que publique las mias, seguro como estoy, de 
que su tenor está de completo acuerdo con los hechos que voy á referir en mi respuesta. No 
creo que él considere que necesitaba de esa autorización, si creyera que ellas pudieran contrade- 
cir algunos de los conceptos que voy á consignar en mi respuesta. 



24. Intencionalmente he demorado esta respuesta, porque estando empeñado el general Bar- 
rios, cuando se publicó la Memoria de Relaciones, en una guerra con el Salvador, de la que pu- 
dieron haberle resultado males de trascendencia, en caso de que la suerte de las armas le hubie- 
ra sido adversa, no habria yo hecho en ese caso nada que hubiera podido reagravar la situación 
que entonces guardara; pero habiendo salido victorioso de esa campaña, que asegura por algún 
tiempo su permanencia enel poder en Guatemala, y tal vez su preponderancia en los demás Es- 
tados de la América Central, no tengo inconveniente alguno en decir, en propia defensa, toda la 
verdad, aunque ella ofenda al poderoso. Quise además dejar pasar algún tiempo entre los ata- 
ques y mi defensa, para escribirla menos impresionado y con mas probabilidades de imparcialidad. 

25. Siempre he tenido el sistema de no atacar á nadie; pero me he propuesto también no 
permitir que se me ataque. Si con mi respuesta lograse yo demostrar al general Barrios que 
no siempre se puede calumniar impunemente á un hombre honrado, quedaré plenamente satis- 
fecho. 

AUi4««« de Oaatomala A TArloa laezleaiKOM, 

26. Por lo demás, no me llama la atención lo que ha tratado de hacer conmigo el .Presi- 
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de Gnutfflfnftlii, cuando reoaerdo que mexicanos de positivo mérito y qué han prestado á 
lUígasaBL senricios verdaderamente distingoidos, han sido tratados mnoho mas duramente 
que jo. El general FDisola, á qnien los Estados de jO^ntro Amáioa deben, por lo menos» el servieio 
de beber bedio sn independencia de México, sin efosion de sangre, por contiendas intestinas ó por 
gnenm exterior, faé calumniado de la manera mas dura por varios de los hombres públicos mas no- 
tables qae Ghiatanala tnvo en aquella época. D. Manuel Diez de Bonilla y D. Juan Nepomuceno 
de Pereda, mexicanos distii^uidos que desempeñaron patrióticamente misiones diplomáticas en 
eqndla capital, animados de sentimientos amistosos y hasta fraternales respecto de esa nación, 
fueran también calumniados apenas salieron de Guatemala. Nada extraño es por tanto, que no 
tenieBdo yo los méritos de aquellos distinguidos ciudadanos y que no habiendo po£do prestar 
á Chtatemala, sino servicios bien pequeños é insignificantes, se me trate con' la dureza que se ha 
visto. 



Jl— €wM«d d« reUbrir lo ^uo lia i 

27. Mas para proceder con i^un método respecto de este asunto, considero necesario antes de 
oeiqMinne de contestar las inculpaciones que se me han asestado,ydereferirhechosque.demuestran 
no solamente que son &lsas, sino que han sido inventadas con mucha torpeza, hacer una relación 
— qpie procuraré sea lo mas suscinto posible — de los motivos que me decidieron á ir á Soconusco, 
de mis intenciones al estaUeoerme allí, y de la conducta que observé mientras permanecí en aquel 
Departamento, tanto respecto del general Barrios personalmente, como de Guatemala en gene* 
nL Muy pocas palabras me bastarían para demostrar que los cangos que se me hacen son no so* 
lamente falsos, sino verdaderamente calumniosos ; pero deseando dejar este asrmto tan claro co- 
mo la luz meridiana, referiré además lo que al parecer se juzgará quizá, que no tiene relación di- 
recta con aquellos, y que sin embargo contribuye á demostrar lo infundado y hasta inverosímil 
de las acusaciones que se han hecho. 

28. Para proceder, pues, con orden en este asunto, dividiré mi respuesta en las partes si- 
guientes: 

L Belacion de mi conducta en Soconusco respecto del general Barrios y Guatemala. 
n. Bespuesta á las inculpaciones que me ha hecho el general Barrios. 
jn. Conclusión. 

29. De cada uno de estas partes me ocuparé de una manera especial, y las subdividiré del 
modo que lo crea conveniente para la mayor claridad. 
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PARTE PRIMERA. 



Belaeion de mi conducta en Soconnseo respecto del general Barrios y Guatemala. 

30. Me causa positiva pena que no siga á la enomeraoion de las incnlpaciones que se me 
han hecho por el general Barrios» 7 que consigne en la introdaccion de este trabajo, su inmediata 
7 directa refatacion, poique á primera vista podria creerse que me divago del ponto principal, em- 
pezando por referir lo que he hecho en Soconusco, durante mi permanencia en aquel Departamen- 
to ; pero el deseo de proceder ordenadamente en este asunto 7 de explicar todos mis actos, hasta 
los que aparentemente no tienen relación directa con dichos cargos, me ha determinado á escri- 
bir esta parte, que puede considerarse preliminar á mi respuesta, 7 qué la juzgo indipensable pa- 
ra el mejor esclarecimiento de los hechos 7 para la refutación ordenada de aquellos cargos. 

31. Como estos se refieren á hechos diferentes acaecidos en diversas fechas 7 precedidos ó 
seguidos de varios incidentes, si me reservase hacer la relación de los hechos históricos, al refu- 
tar cada uno de los cargos, tendria que mencionarlos en desorden, sin poder conservar la hila- 

• 

cion histórica 7 enlace intimo que tienen entre si, 7 que repetir dos ó mas veces la relación de 
un mismo suceso. Los caicos empiezan por ejemplo, en el orden en que están referidos en las 
notas guatemaltecas publicadas con la Memoria de Relaciones, con los sucesos del mojón de 
Pinavete, que tuvieron lugar en Febrero 7 Marzo de 1875; esto es, casi ai concluir mi primera 7 
principal residencia en Soconusco ; mientras que todos los otros se refieren á sucesos anteriores 
ocurridos en 1874 7 hasta en 1873. Si reservara 70, pues, la relación histórica de los hechos, pa- 
ra la refutación de cada cargo, tendria que empezar por el fin, 7 esto haria mas difícil 7 cansa- 
da mi relación ; ocasionaria que se perdiera la hilacion que los acontecimientos tienen entre s!, 7 
haria enevitables las repeticiones. 

32. Estas consideraciones me han determinado á comenzar Ini refutación por esta parte, 
preliminar, en la cual referiré el objeto que me propuse al establecerme en Soconusco ; los va- 

a 

rios viajes que hice á aquel Departamento ; la conducta que observé durante mi permanencia en 
él, en las varias ocasiones que lo he visitado, 7 lo que en ese tiempo ocurrió con relación á Gua- 
temala, digno de mencionarse con todos stis pormenores, por la rdacion íntima que todo esto tie^ 
ne con las imputaciones que se me han hecho ; depurando los hechos 7 presentando la verdad 
desnuda que me sirve de escudo, aleja de mí toda responsabilidad 7 me justifica de las increpa- 
ciones que se me han dirigido. 

33. Por lo demás, aunque el objeto principal de esta relación es manifestar la intervención 
que tuve en aquellos sucesos, como muchos de ellos han sido acontecimientos públicos que afec- 
tan los intereses del país, considero que lo que diga 70 respecto de ellos, no dejará de interesar 
á los que deseen conocer los hechos en que se fundan algunas de las quejas presentadas al Go- 
bierno de México por el de Guatemala ; al paso que ellos dan á conocer varios incidentes de la 
política del actual presidente de Guatemala respecto de México. 

34. Confio tambi^i en que de la misma relación histórica que V07 á hacer, se desprenderá 
la refutación clara 7 concluyente de todos los cargos que se me han dirigido. 
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MI FBIMEB VUJE A SOCONUSCO T QUEZALTENANOO. 

Del 1? de Setiembre al 80 de Octobre de U72. 
HotlTOA que €»e«iiloiiaroit ntl ■eparaclQn del gabinete del Sr. Juares. 

35. El despacho de la Secretaría de Hacienda, que con un corto intervalo, estnvo á mi cargo 
del 16 del Enero de 1868 al 10 de Junio de 1872, me llegó á reducir á un grado de verdadera pos- 
tración física, que habria acabado con mi vida, si hubiera yo continuado algunos meses mas con 
ese difícil encargo. Por hábito y por temperamento dedico todas mis &cultades á lo que se me 
encomienda, principalmente cuando esto es un cargo de confianza. 

36. Entré á esa Secretaría sin experiencia y casi sin conocimientos en ese — el mas difícil de 
los ramos de la administración pública, — y me tocó una época de constantes guerras civiles y 
de tma oposición en el Congreso, sistemática y apasionada, que hizo para mí doblemente labo- 
rioso y difícil ese puesto, de por sí tan lleno de embarazos y dificultades, aun en épocas mas bo- 
nancibles de la que á mí me tocó, y para personas de mayor aptitud y experiencia que yo. La 
consecuencia de esto fué, que desde fines de 1871 tenia seriamente entorpecidas las funciones 
físicas mas necesarias para la vida, y que apenas podia digerir el alimento que tomaba y dormir, 
para reparar el exceso de excitación mental en que constantemente me mantenía, 

37. Esta situación hizo indispensable, no solamente mi retirada del gabinete del Sr. Juárez, 
sijio el dedicarme á ejercicios corporales activos, que pudieran reparar mis fuerzas físicas casi ago- 
tadas, cuya necesidad estaba, por otra parte, muy en armonía con mis inclinaciones personales 
que han sido siempre en favor de una vida tranquila é independiente. Me anticipaba yo todas 
las amarguras que tendría que sufrir al dia siguiente de salir del gabinete, y me parecía que lo 
mas cuerdo de mi parte, seria salir de la capital para establecerme en un lugar en que, al paso 
que disfrutara de tranquilidad, tuviera necesidad de hacer el ejercicio corporal indispensable para 
reponer mis fuerzas, y á la vez asegurar un porvenir con mi trabajo personal. 



que deeldieroa mi cetableclmlento en ttoconiueo. 

38. Me pareció que lograría todos estos objetos en las fértiles regiones de Soconusco, de cuyas 
ventajas naturales y comerciales tenia la mas alta idea. La distancia á qtíe se halla aquel lugar de 
la capital de la Bepública, era otra ventaja que veia yo en esa región. El abandono en que habia 
estado del gobierno central y su adhesión á México, habían excitado en mí, hacia tiempo, simpa- 
tías por ese país, y habia yo procurado, durante mi permanencia en el gabinete del Sr. Juárez, 
que se adoptaran algunas de las medidas necesarias para promover el desarrollo y prosperidad 
de aquel lejano distrito y por eso le tenia mas cariño. 

89. Aunque la falta de demarcación de límites con Guatemala, era un grande retraente para 
cualquiera que como yo, deseara establecerse en aquel distrito con intención de trabajar, confieso 
que no di á ese inconveniente toda la importancia que tenia, y que una dolorosa experiencia me 
ha hecho apreciar después, por qué me pareció que establecida en Guatemala una administra- 
ción que yo consideraba Hberal, y á la que suponía, por circunstancias y antecedentes bien cono-, 
oídos, animada de sentimientos amistosos respecto de México, no creía que siguiese el sistema 
de las anteriores, de organizar periódicamente invasiones contra nuestro territorio y demostrar 
una hostilidad decidida contra todo lo que es mexicano. 

áO. Me pareció también que, restablecida la paz en la Nación, no permitiría el Gobierno 
federal, que esas invasiones se repitieran como en épocas aciagas, y que se procuraria por una y 
otra parte, por estar en el ínteres de ambas, hacer una demarcación de límites que quitara la 
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causa primordial de todas las invasiones y trastornos anteriores. Por desgracia me equivoqué en 
todo esto, de la manera mas lamentable. 

41. Antes de adoptar ima resolución definitiva, me propase hacer un viaje de inspección á 
Soconusco, el cual verifiqué en Setiembre y Octubre de 1872 ; y habiendo quedado complacido, 
me establecí definitivamente en Tapachula en Febrero del año siguienta 



42. Al establecerme en un punto del territorio mexicano, próximo á la frontera con Guate- 
mala, mis inclinaciones, lo mismo que mi conveniencia, eran -mantener las mejores relaciones de 
amistad con las^torídades de la nación vecina. Sabiendo que cerca de Soconusco tenia su 
cuartel general, el general D. José Rufino Barrios, uno de los principales caudillos á quienes se 
debió el triunfo de la llamada revolución liberal en aquella república, quise ir á presentarle mis 
respetos al lugar de su residencia, haciéndolo á la vez con, las autoridades guatemaltecas de los 
puntos del tránsito. 

43. El general Barrios tenia entonces y conserva todavía, una finca en tenítorio de Soconus- 
co, llamada el Malacate, que se me habia ofrecido en venta, asegurándoseme que reunia las condi- 
ciones que yo deseaba. Esta circunstancia me dio, pues, la oportunidad de ir, desde la primera 
vez que estuve en Soconusco, en solicitud del general Barrios. Con este objeto hice dos expedi- 
ción es al territorio guatemalteco : en la primera, verificada á principios de Octubre de 1872, lle- 
gué solamente hasta el Bodeo, y por no haber tenido noticias exactas del lugar en que se encon- 
traba, tuve que regresar á Tapachula; y en la s^unda, en que logré verlo, llegué hasta Quezal- 
tenango el 17 de Octubre citado, pasando por Malacatan, el Bodeo y San Marcos. 

PrlBiera «MireTlste «ob el fr^n^rftl Barrios. 

44. El general Barrios me recibió en aquella vez con not^ables muestras de simpatía y con- 
sideración; me manifestó que sujaspiracion era introducir en Guatemala las reformas que el parti- 
do liberal habia conquistado en México; expresó respeto y hasta admiración por los hombres de 
Estado de nuestro país, los sentimientos mas amistosos hacia él, y deseo de que se terminara 
la cuestión de limites, bajo la base de reconocimiento por Guatemala de la agregación de Chiapas 
7 Soconusco á la nación mexicana. Confieso que su manera, al parecer franca, unida á la senci- 
llez de sus modales y á la energía de su carácter, y las ideas liljprales y sentimientos patrióticos 
que expresaba, no menos que sus simpatías por México, me encantaron y me volví desde enton- 
ces, no solamente amigo sincero, sino admirador de aquel joven, en quien creí ver fincado el x)or- 
Tenir de Guatemala y hasta de la América Central. 

45. No puedo asegurar si¿odas las demostraciones de aprecio y consideración que recibí 
entonces del general Barrios, fueron ó no sinceras. Lo que después ha ocurrido me hace abri- 
gar dudas; pero entonces no dudaba ni por un momento de su sinceridad. Como quiera que hu- 
bieran sido, ellas me impresionaron de tal manera, que sin embargo de haber recibido después, 
decepcionen muy diuras, el recuerdo de aquellas demostraciones de afecto ha sido bastante para 
impedirme hasta ahora, que lo hs^o forzado por las circunstancias y en propia defensa, estampar 
tma sola frase contra un hombre á quien en un tiempo consideré como amigo* Ahora mismo no 
es sino con profunda pena, que la provocación y la calumnia me obligan á decir, á mi pesar, lo i 
que habria preferido callar para siempre. Lejos, pues, de manifestar todo lo que pudiera, en con- * 1 
tra de un hombre que me ha ofendido en lo msf deUcado para mí, que es el honor, me limitaré 
á exponer lo absolutamente necesario para defenderme de las calumnias que él mismo me ha di- 
rigido. 

46. Por mi parte traté de corresponder al general Barrios las atenciones que de él recibí. 
Seria impropio de mí y ageno de mi delicadeza, referir lo que procuré hacer en su favor y para 
agradarlo. Diré simplemente que lo puse en relación oon el actual Ptesidente de la Bepública 
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Mexicana, á quien lo recomendé como nn hombre de mérito j de porvenir, y en mi opinión, sin- 
ceramente amigo de México. 

47. Al regresar de Qaezaltenango á Tapachola, me vine en compañía del generad Barrios 
hasta San Marcos. En esta ciudad procuró él que se hiciera alguna demostración en mi favor. El 
secretario del Ayuntamiento, me dirigió el 21 de Octubre de 1872, la invitación que acompaño ba- 
jo el núm. 1, y á la que contesté en el mismo dia, en los términos que aparecen del documento 
núm. 2. Ambos documentos fueron impresos en San Marcos, por disposición del general Barrios. 
Los sentimientos que he tenido respecto de Guatemala, se encuentran claramente expresados en 
mi respuesta. La conducta de su presidente respecto de mí, no ha sido bastante para hacerlos, 
cambiar. ^ 

48. Estando con el general Barrios en San Marcos, el 20 de Octubre de 1872, me suplicó le 
escribiera un artículo haciendo algunas observaciones al proyecto de constitución, que se discu- 
tia entonces en el congreso guatemalteco. Lo complací en esto ; pero no sé si mi artículo llegó ó 
no á publicarse en los periódicos de la nación vecina. 

49. El general Barrios debe recordar mis conversaciones en aquella época, en que él apare- 
cía como aspirante al gobierno de Guatemala. Sí su memoria no le es in£el, recordará que jamás 
le expresé un solo pensamiento que pudiera considerarse no ya hostil, sino poco amistoso hacia 
su país. 

50. Confieso también que la confianza que me inspiró la amistad del general Barrios, fué 
uno de los motivos que me acabaron de decidir por establecerme en Soconusco, 

51. Lo limitado de nüs recursos no me permitió comprar el Malacate, pues el general Bar- 
rios quería por esa finca un precio superior á lo que yo podía pagar. Mucho me he alegrado des- 
pués de esto, porque él ha engrandecido el Malacate, mucho mas de lo que yo hubiera podido 
hacerlo. 

Descripción del Malacate. 

52. Como después tendré que hablar de jiuevo de esa finca, ¿reo conveniente hacer aquí una 
ligera descripción de ella. Para mayores pormenores puede verse la descripción de la misma, he- 
cha por el ingeniero D. Miguel M. Ponce de León, que acompaño bajo el num. 3. 

53. Forman el Malacate cuatro 6 cinco pedazos de terreno, de cosa de veinticinco caballe- 
rías todos ellos, situado? en diferentes lugares ; pero ocupa el terreno nacional intermedio, y pue- 
de pasar, incluyendo el titulado, ^e cincuenta caballerías. Los límites que actualmente se le re- 
conocen de hecho, son : al Sur, el camino real de Tuxtla Chico á Malacatan, que va de Poniente á 
Oriente ; al Oriente el río Petacalapa, que corre por allí casi de Nordeste á Sudoeste y que sirve 
también, desde su paso, de línea divisoria entre México y Guatemala, y es confluente del Zuchia- 
te; al Poniente este rio, que nace cerca del pueblo de Sibinal, en Guatemala, entra á poco en 
territorio de Soconusco y desemboca en la barra del mismo nombre del rio, situada en el Pací- 
fico, cosa de una legua al Noroeste de la barra de Ocos;y al Norte*im lugar llamado Candelaria 
Malacate, que comprende cuatro ó cinco caballerías de terreno titulado y dista cerca de dos le- 
guas del límite meridional de la finca. 

CaltlTO del Imle. 

54. En este primer viaje á Soconusco, procuré hacer un estudio especial del cultivo deLhu- 
le, con el objeto de emprender una plantación de estos árboles, y me ocupé muy poco del café, 
que por circunstancias especiales es ahora y era^entonces, el negocio mas pingue que aUí podia 
emprenderse. El resaltado de mi estudio sobre el hule, lo publiqué en el num. 564, s^unda épo- 
ca, del Correo dd Comercio, de esta capital, correspondiente al sábado 21 de Diciembre de 1872, 
bajo el título de '* Lnportancia del cultivo del hule en el porvenir de la Bepública." En varias 
ocasiones el general Barrios, de mas experiencia en agricultura que yo, me decia que me fijara 
en el café mejor que en el hule. El terreno á propósito para el hule, es el mas bajo é inmediato 
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al mar, mientras qae el mqor tonreno para el café es el templado, sitaado de 3,000 á 4,000 pies 
ingleses, de altara sobre el nivel del mar. 

55. En mi^ primer viaje deje arreglada la adquisidon de nn terreno á propósito para el hule 
que lindaba con el mar, y cuyo apeo y deslinde se verificó en Febrero de 1873. Ni siquiera pen- 
saba entonces adquirir terrenos á propósito para el café. Es cierto que habia hecho denunciar, 
en Noviembre de 1872, á nombre de otra persona, por no permitirme la ley adquirir mas que un 
numero limitado de hectaras, el que se encontral^a al Norte del Malacate, que reunia las condi- 
ciones indicadas ; pero esa denuncia la había heGh9 cuando aún creia que podria llegar á adquirir 
el Malacate, con la intención de agregar & los terrenos titulados de esa finca, algunos nacionales 
que estaban contiguos. 



56. Cuando tuve que regresar á México, en Octubre de 1872, determiné embarcarme en un puer- 
to de Guatemala, con objeto de conocer algo mas de aquel país, y así lo hice en efecto, habien- 
do salido de Ghamperíco el 80 de Octubre citado, para Acapulco, abordo del vapor "Salvador.** 
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VISITA AL GENEBAL BABSIOS EN GXTATEHALA. 

D«l 5 de Mano al 19 de Abril de 1873. 

■ 

OI||«t» «• mi Ida A eo»tem»lA. 

57« Habiendo quedado complacido de mi visita de inspección á Soconusco, hecha en los úl- 
timos meses de 1872, determiné establecerme en aquel lejano distrito. En Noviembre y Diciem- 
bre de' ese año me ocupé de arreglar mis negocios en esta capital, para una larga ausencia, y el 
18 de Enero de 1873, salí de aquí para Tapachula. El 5 de Febrero siguiente, llegué á aquella po- 
blaciop, en donde supe que, á causa de un movimiento revolucionario que había estallado en los 
pueblos del Oriento de Guatemala, habia sido llamado de Quezaltenango á la capital, el general 
Barrios. 

58. En este segundo viaje Heve encargo de una casa establecida en Tabasco, para solicitar 
la celebración de un contrato con el gobierno de Guatemala, sobre corte de madera en los bos- 
ques de Peten. Este encalco me dio, pues, motivo para llegar hasta la ciudad de Guatemala, y 
me aproveché de esa oportunidad para ponerme en relaciones con las autoridades superiores de 
aquella República^ Con este objeto me embarqué el 5 de Marzo de 1873, en San Benito, para San 
José de Guatemala, y de aUí me dirigí á la .capital de aquella Bepública, adonde llegué él día 
10 y encontré al general Barrios encalcado de aquel gobierno. Le hablé del asunto que llevaba, 
y no queriendo aparecer exigente con él, esperé hasta que el gobierno creyó conveniente resol- 
verlo. Esto no fué, sin embargo, sino después de que el regreso á Guatemala del Presidente pro- 
visorio de aquella república, que lo era entonces D. Miguel García Granados, habia hecho que 
el general Barrios saliera del gobierno. El Sr. García Granados volvió á Guatemala en los últi- 
mos dias de Marzo — creo que el 26 — y el contrato no se aprobó por el Sr. Samayoa, Ministro 
de Fomento de aquella Bepública, sino hasta el 8 de Abril siguiente. 

59. A propósito de este contrato, debo manifestar que el gobierno de Guatemala no aceptó 
las propuestas que le hice, conforme á mis instruocic^es. Convine, sin embargo, en las condicio- 
nes que se me indicaron, y en pmeba de mi confianza en el gobierno gutemalteco, le adelanté 
una cantidad considerable de dinero, dejando libre á mi poderdante para aceptar ó no el con- 
trato, s^on le pareciera conveniente, y pedir, en caso de no aceptación, la devolución del dine- 
ro. El contrato no fué ratificado, y hasta hace poco se devolvió el dinero á su dueño* 

60. Con el objeto de obtener una resolución definitiva en el n^ocio del corte de maderas 
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en Petexi} permanecí en Guatemala cerca de dos meses ; y durante eso período se expidió mía 
convocatoria por D. Migael García Granados, quien tenia entonces, como acabo de decir^ el ca- 
rácter de Presidente provisorio de la Bepública, para la elección de Presidente, constitucional, 
sin embargo de no haber constitución. Este incidente determinó mi salida de Guatemala, s^un 
diré mas adelante. 

Propuest» d« eompmfifm eon el generad B»rrlos. 

61. El general Barrios me instaba con frecuencia á que comprara jo alguna finca en terri- 
torio de Guatemala, y hasta llegó á ofrecerme* bajo condiciones aceptables, los recursos necesa- 
rios para hacer la compra. Recordará que nlis respuestas eran invariablemente, que no deseaba 
yo adquirir terreno en Guatemala, porque no me consideraba garantizado en aquella nación, es- 
pecialmente el dia en que el dejara de tener influencia en ella. Mí confianza en el llegaba al grado 
de creer que, mientras mandara en Guatemala, eátaria yo plenamente garantizado en aquella re- 
pública. 

62. ün dia me dijo en Guatemala el general Barrios, que deseaba hacer en el Malacate un 
cafetal de tres caballerías de extensión, en compañía conmigo. Le manifestó que no me parecía 
el terreno de esa finca el mas á propósito para el cafe, por no tener la altura conveniente, pues 
aun su parte mas alta, que es Candelaria, temía fuera demasiado baja para hacer en ella un plan- 
tío de cafe. Le pregunte entonces si no conocía los terrenos situados arriba de dicha finca, y si 
sabia que en ellos hubiese algún lugar conveniente para sembrar im cafetal. Me. contestó que no 
los había visto ; pero que estaba informado que un antiguo mozo del Malacate, llamado Boni- 
facio de León, á quien había echado de la finca, se hallaba establecido en un terreno plano, con 
agua, que reunía condiciones adecuadas para el cultivo del cafe, y que debía estar á la altura con- 
veniente. 

63. Temiendo que ese terreno estuviese internado en el territorio de Guatemala, le pregunte 
si tendría este inconveniente : me contestó que no, y me dijo que deseaba que adquiriera yo, con- 
forme á las leyes de México, diez caballerias del terreno nacional situado á buena altura, al Norte 
del Malacate; que una vez expedido el título por el Gobierno de México, lo trasfiriera yo, por el 
costo, á la compañía formada de él y de mí : que él facilitaría los mozos necesarios, cuya falta 
es la dificultad principal que tiene la agricultura en Soconusco y hasta en Guatemala ; que am- 
bos cubririamos los gastos por mitad y nos dividiriamos, también por mitad, las utilidades. Le 
expresé mi aquiescencia á estas condiciones, siempre que se encontrara al Norte del Malacate, 
terreno mexicano á propósito para el café. 

64. Recuerdo bien que entonces me agregó, que encontraria allí indios de Tajumulco y Sibi- 
nal, pueblos de Guatemala, que tenían sus ranchos y sus siembras : '' no los moleste vd. para 
nada/' me dijo, "porque nos conviene que se queden en él terreno para que haya mozos; por lo 
demás, yo cuidaré de que no hagan mal ninguno á la finca." Estas fueron sus mismas palabras 
con toda la exactitud con que me es posible repordarlas. . 

65. Llegué á escribir las condiciones de este contrato y á leerlas al general Barrios, Conservo 
en mi poder el borrador de ellas, fechado en Guatemala el 27 de Marzo de 1873. Quedamos con- 
venidos, sin llegar á firmar entonces el contrato, en que iria yo á ver el terreno, y si me parecía 
conveniente, lo adquiriria conforme á las leyes de México, para traspasarlo después á la compa- 
ñía. Para facilitarme este trabajo, me dio una carta para un sobrino suyo, á quien tenia entonces 
de administrador en el Malacate y á quien encomendó me mostrara el terreno que él creía reu- 
nía todas las condiciones favorables para el cultivo del café. 

66. Durante mi permanencia en Guatemala, recibí también demostraciones de amistad y 
consideración personal de parte del general Barrios, á las que procuré corresponder en cuanto 
de mi dependía, y[acaso hasta mas allá de lo que debiera. En una ocasión y núentras estaba toda- 



via como presidente sustitato, me hizo el honor de encomendarme la redacción de dos decretos; 
uno estableciendo la libertad religiosa j otro prohibiendo la inhumación de cadáveres en las 
iglesias, que se pablicaron] á mediados de Marzo de 1873. No* creí que debía rehusarle ese pe- 
queño servicio, y acaso esto sirvió de pretexto para hacerle creer después, que yo tenia alguna 
intención ulterior de ingerirme en la poUtica de aquella república. 

67. Escribí también un editorial, en que procuré defender el gobierno transitorio del general 
Barrios, el cual se publicó en el número 50, primera serie, del Guatemalteoo, periódico oficial del 
gobierno de Guatemala, correspondiente al 22 de Marzo citado. No me avergüenzo de haber es- 
crito lo que ese editorial expresa, porque las ideas consignadas en ól, son las que profesaba yo 
entonces con la mayor buena fe. Acompaño bajo el número 4 un ejemplar de ese artículo, porque 
él demuestra cuáles eran entonces mis opiniones respecto del actual Presidente de Guatemala. 



68. Deseando no dar pretexto al vulgo, para que mis relaciones amistosas con el general 
Barrios dieran margen á que se me creyera interesado en las elecciones de Presidente constitu- 
cional, que habia convocado el Presidente provisorio D. Miguel García Granados, hice un esfuerzo 
para salir de Guatemala, como lo realice, cosa de una semana antes de quo se verificaran las re- 
feridas elecciones, que todo hacia creer resultarían en favor del general Barrios, como sucedió ^i 
efecto. 

Codician» aéhrm ■»! j^Um A dmmtinmmUu 

69. Como no procuraba yo hacer un misterio de mi amistad con el general Barrios ; como 
tomaba con calor su defensa, siempre que delante de mí se le atacaba ó se censuraban sus actos; 
como no ocultaba la opinión que profesaba yo — de buena ié — de que él era el hombre mas 
adecuado para la presidencia de aquella república, generalmente se me consideraba ligado con 
él, por vínculos mas estrechos que los de una amistad sincera y desinteresada. Sus enemigos se 
volvieron, en consecuencia, enemigos míos, y hasta los refugiados guatemaltecos que habia en 
Soconusco, se alejaban de mí, considerándome, no ya ¿migo, sino hasta instrumento de su per- 
seguidor. 

70. Probablemente esto dio lugar á que se empezara á esparcir en Guatemala, el rumor tan 
ridículo como absurdo, inventado por los que juzgan de otros lo que olios mismos son capaces 
de hacer, de que mi ida á Soconusco no tenia el objeto privado que aquí todos conocen, — pues 
á causa de haber servido la secretaria de hacienda, me suponían millonario, — sino que fui allá 
con una misión secreta del Gobierno de la Bepúblíca, cuyo objeto era procurar la absorción de 
Guatemala por México, y no sé cuántas otras consejas igualmente absurdas. Lo mas extraño 
de esta fábula, es que ella misma, nadda de la amistad que profesé al general Barrios y de los 
servidos que procuré prestarle, haya sido creída por este general y haya sido la causa principal 
de la odiosidad que ha concebido contra mí, y de la persecución tan dura como mezquina que 
me ha declarado. 



III 
PBELIHINARE8 DE LA MEDIDA DEL CAFETAL JÜABEZ. 

Del 19 de AbrU al 25 de Agosto de 1873. 

71. Terminado el asunto que ocasionó mi viaje á Guatemala, y no deseando permaneced 
mas tiempo en aquella ciudad, por los motivos ya indicados (§68), salí de ella, de r^reso para 
Tapachula, el 19 de Abril de 1873, Yine por tierra, á fin de conocer algo mas de la nación vecina: 
Uegué al Malacate el 6 de Mayo, y me detuve allí el 6 y 7, con objeto de ir á ver los teirenos de 
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que me habia hablado el general Barrios. El mismo D. Luciano Barrios^ administrador de la fin- 
ca, me llevó á verlos j Ufamos hasta el punto en donde tenia su rancho Bonifacio de León. No 
me parecieron los terrenos de lo mejor, principalmente porque no creí estuvieran á la altura con- 
veniente, y tanto por esto, cnanto porque desconfiaba de mi propio juicio, me pareció mas pru- 
dente no proceder al apeo y deslinde de ellos, sino hasta que los viera el general Barrios, quien 
al salir yo de Guatemala, me habia asegurado que antes de encargarse de la presidencia, — para 
cuyo puesto se tenia seguridad que saldria elegido — vendria al Malacate. 

72. Seguí mi camino para Tapachula, desde donde* le informé lo que habia pasado. Llaiüé 
á Bonifacio de León; le impuse del compromiso que habia contraido con el general Barrios, ma- 
nifestándole que no me gustaba el terreno que él ocupaba; pero que si no habia otro mejor, ten- 
dria que adquirirlo. De esta manera lo estimulé á que me informara de algún otro que pudiera 
haber mas arriba, ó & que lo buscara. Este arbitrio surtió el efecto que yo deseaba, pues á poco 
volvió Bonifacio de León, diciéndome que habia encontrado lo que yo buscaba, que fué, en efecto, 
el terreno que medí mas adelante. En cambio de sus buenos servicios, le facilité la adquisición 
ei\ propiedad, del terreno que ocupaba, y que es ya suyo. 

73« A mi regreso á Tapachula, me ocupé con tesón, de llevar á cabo el plantío de hule en el 
terreno contiguo al mar, al cual puse el nombre de Hular de Zuchiate, preocupándome poco ó 
nada de la plantación del café. 

74. El general Barrios se encargó del gobierno de Guatemala, el 4 de Junio de 1873, sin ha- 
ber venido antes al Malacate, y yo estaba trabajando en el Hular del Zuchiate, habiendo casi 
olvidado lo relativo al cafetal, cuando se me informó que varias personas establecidas en Soco-, 
ñusco, y que entonces se consideraban descontentas ó enemigas del general Barrios, habían de- 
nunciado y estaban para medir los terrenos contiguos al Malacate, situados arriba de esa finca. 
En efecto, D. Sebastian Escobar y D. José Mora, D. Luis López, D. Eugenio Bodriguaz y D. 
Estanislao Ortiz, alguno de los cuales tenia el carácter de emigrado de Guatemala, expulsado de 
aUí por el general Barrios, y otro de antagonista decidido suyo, estaban empeñados en adquirir 
esos terrenos. Aunque yo no tenia interés en ellos, me pareció que si dejaba que otras personas, 
y principalmente las que se consideraban hostiles al general Barrios, midieran todos los conti- 
guos al Malacate, creería ó que estaba yo de acuerdo con sus malquerientes para privarlo de esos 
terrenos, ó por lo menos que habia visto con indiferencia y apatía su encaigo de adquirirlos. 

76. Deseando, pues, no aparecer ni remiso á los ojos del general Barrios, vine á mediados 
de Agosto de 1873, del Hular de Zuchiate, en donde á la sazón me encontraba, á Tapadiula, y de 
allí me trasladé á los terrenos de que me habia hablado Bonifacio de León, y que pot el poco 
interés con que veía este asunto, no habia ido antes á reconocer. Tampoco estos me parecieron 
del iodo satisfactorios ; pero me decidí á medirlos por los motivos ya indicados, de impedir que 
se quedaran con ellos los malquerientes del general Barrios. 

76. Contribuyeron también á que me esforzara yo por medir esos terrenos, varias recomen- 
daciones que por escrito me habia hecho sobre este punto, el general Barrios, después que salí 
de Guatemala. En efecto, esta carta fechada en aquella ciudad el 11 de Julio de 1873, me había 
recomendado que procediera yo á la medida del terreno baldío bueno para café, de que le hablaba 
en carta de 28 de Junio anterior; agregándome que una vez medido el terreno, entrariamos en 
compañía; cuyos conceptos los repitió en otra carta fechada el 14 de Julio de 1873. En carta 
fechada en Guatemala el 27 de Agosto siguiente, me dijo que estaria dispuesto á hacer un cafetal 
en Soconusco, en compañía conmigo ; pero á condición de que fueran fuerzas federales á Tapa^ 
chula, por estar convencido de que las autoridades y los llamados principales de aquel departa-' 
mentó, — en lo que se refería especialmente á D. Sebastian Escobigr — no prestaban garantía á 
los propietarios que hicieran fuertes desembolsos. Por desgracia, en esto tenia el general Bandos 
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mnoha razón, j sucesos recientes, muy desagradables por cierto, han venido á justificar su pre- 
visión* * 

77. Me esforcé porque el agrimensor designado por el jugado del distrito de Chiapas, prac- 
tícase el apeo y deslinde del terreno que con anticipación habia yo hecho denunciar para el caso 
de adquirir un Malacate, y el 26 de Agosto citado me puse en marcha de Tapachula, con el agri- 
cultor D. José Encamación Ibarra, para el Malacate, cuya finca hicimos la base de nuestras 
operaciones. 

78. Creo conveniente, antes de proseguir en mi narración, expresar cuáles son las propieda- 
des contiguas al Malacate, para que pueda entenderse mejor lo que tengo que decir respecto de 
la medida del terreno del cafetal Juárez. En la parte baja del Malacate y casi al Poniente de 
las casas principales de la finca, se encuentran cuatro caballerias de terreno que hace años fue- 
ron denunciadas, deslindadas y pagadas por Ciriaco Hernández, vecino de Tuxtla Chico, y que 
ahora están divididas en dos ranchos ; uno que se encuentra en posesión de los descendientes de 
Ciriaco Hernández, y el otro, llamado las Delicias dd Carmen, en la de D. Luis López. Arriba 
de este rancho y sobre la margen izquierda del rio de Zuchiate, está el terreno titulado " Mana- 
cal," de cosa de diez y ocho caballerías, de la propiedad de D. Sebastian Escobar. AI Oriente de 
este terreno se halla otro pedazo baldío, deslindado en Agosto de 1873 por el agrimensor Ibarra, 
en favor de D. José Mora. Al Norte del rancho de los Hernández, y á cosa de dos leguas del Ma- 
lacate, está el rancho de Bonifacio de León, llamado San Luis, y medido á su favor en Setiem- 
bre de 1373, con uña extensión de cinco caballerias. 

Inatr««eios«s a1 Mrrlj»eiui0r. 



79. En las instrucciones que di al agrimensor, le encallé que comprendiera en la medida, 
todos los terrenos mexicanos que quedaran como baldíos hasta llegar á lo que de hecho se conside- 
raba como límites con Guatemala ; esto es, que por el Oriente adoptara por lindero, la margen de- 
recha del rio Petacalapa ; por el Norte, la línea que va del nacimiento del rio Petacalapa al cerro 
de la Alcantarilla y Paso de Talquian ; por el Poniente, el lindero de los terrenos del pueblo de 
la Union Juárez, de la hacienda de Santo Domingo y terreno del Manacal ; y por el Sur, los ter- 
renos del rancho de San Luis y el Malacate, Mi objeto al comprender todos estos terrenos, no 
fué, en manera alguna, aproximarme á los de Guatemala, y mucho menos tomarme, como se ha 
supuesto por" el general Barrios, un solo palmo de terreno guatemalteco ; sino únicamente com- 
{Hrender los que fuesen á propósito para el café, que consideraba mexicanos, apoyándome en fun- 
damentos muy atendibles. 

80. Ia altura mas adecuada para est« arbusto es, como he dicho ya, de 3,000 á 4,000 pies 
ingleses sobre el nivel del mar. El pueblo de la Union Juárez, que es lo mejor que hay en So- 
conusco para el café, está á cosa de 3,400 pies de elevación. No teniendo entonces instrumentos 
para medir, ni aun aproximadamente, la altura de los terrenos, me guiaba por la simple vista y 
esta me indicaba que todos los situados al Sur de la loma de Toquiam, eran mucho mas bajo 
que los de la Union Juárez, que se veian enfrente. Como mi intención era adquirir terrenos á 
propósito para el café, debia comprender en la medida, los que tuvieran la altura necesaria, que 
es una de las condiciones esenciales para el buen éxito de ese cultivo. Si hubiera encontra- 
do cerca de Tuxtla Chico, de Tapachula ó del mar, terrenos á la altura conveniente, no habria 
pensado en ir hasta Tequian y Muxbal. 

81. Poco después adqxdri un barómetro arenoide y con él pude medir, aunque de una ma- 
nera imperfecta, por no tomar en consideración la temperatura y demás condiciones que dieran 
mayor exactitud á la medida, los puntos principales del cafetal Juárez y lugares inmediatos. Esas 
operaciones demostráronla exactitud de mis cálculos anteriores: encontré al Malacate situado á 
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cosa de 900 pies ; el ranoho de San Luis me dio tina altara de 1,700. En el cafetal Juárez encon- 
tré estas alturas aproximadas : lugar donde se hizo la primera siembra de maíz, 1,900 ; el rancho 
de Tomás de Bodas, 2,050 ; la cumbre Juárez, 2,700 ; la almáciga de Atlaná, 2,200 ; el plan del 
Naranjo, 2,800, j el plan de Muxbal, 3,600. Esto demuestra el verdadero motivo por qué incluí 
en la medida aquellos terrenos. 

82. Si JO hubiera tenido la idea mas remota de lo que me iba á pasar; esto es, si hubiera 
desconfiado en lo mas mínimo, de la lealtad del general Barrios, no habria pensado en denunciar 
esos terrenos, por lo mismo que á ellos bajaban á hacer sus siembras indios de Guatemala. Cuando 
hubiera tenido deseo de adquirir algún terreno bueno para el café — deseo que no tenia en Agosto 
de 1873 — habria preferido denunciarlo en la falda del volcán de Tacana, que tenia la ventaja de 
estar mas próximo á Tapachula; de no haber rios caudalosos que pasar para llegar á él; de es- 
tar mejor r^ado, y sobre todo, de no estar disputado, al menos hasta entonces, por indios gua- 
temaltecos. Los muy ricos terrenos que en el año de 1875 midieron D. Estanislao Ortiz y D. León 
Saenz, los habria yo medido desde el año de 1873. 

Fniidaiii«nt4M par» considerar mexicano el terreno del cafetal Jnares. 

83. Considero conveniente, por parecerme este lugar oportuno, indicar los fundamentos que 
he tenido^ara creer que es mexicano el terreno del cafetal Juárez. Debo advertir, ante todo, que 
aunque no fuera mas, que por conveniencia propia, no habría pensado en adquirir terreno de Gua- 
temala, ni menos en hacerlo pasar como perteneciente á México, En primer lugar, no era cuerdo 
sembrar en terreno ajeno, sin autorización de su legítimo dueño ; pues aunque de pronto pudiera 
yo considerarme seguro por las promesas del general Barrios, él no podía estar siempre á la 
cabeza del gobierno, y el dia en que fadtara, se perderia todo lo invertido allí, y esto sin tener 
en cuenta lo que me pasó mucho antes de que él dejara de tener influencia en aquel país. Ade- 
más, basta tener presente que entonces se trataba de adquirir un terreno para sembrar un cafe- 
tal en compañía con el general Barrios, para considerar que mi propósito no debia ser estable- 
cerlo en terreno de Guatemala, para no estar expuesto á todos los vaivenes y contratiempos de 
la políticaguatemalteca. Habiendo en Soconusco terrenos mexicanos, á propósito para el cultivo 
del café, y con mayores ventajas para mí, que el medido, solamente habiendo perdido el juicio, 
habria preferido el ajeno, si lo fuera, con todos sus inconvenientes, al propio con todas sus ven- 
tajas. Y por último, ni mi carácter ni mis antecedentes, me permitían pretender engañar al Go- 
bierno de México, presentándole, como mexicano, un terreno que fuera extranjero. 

84. Hay algunos lugares reconocidos desde tiempo inmemorial, como fronterizos entre la 
antigua provincia de Soconusco y los departamentos limítrofes guatemaltecos, de Suchitepeques 
y San Marcos. Entre estos lugares está el rio Petacalapa y el paso del arroyo de Talquian, en 
el camino que va de Tuxtla Chico, pueblo de México á Tacana, pueblo de Guatemala. D, Eme- 
terio Pineda, en su " Descripción geográfica del departamento de Chiapas y Soconusco, " impresa 
en México en 1845, dice, respecto del rio Petacalapa, (pág, 87.) Se extiende este distrito (Soco- 
nusco) de Oriente á Poniente desde el rio Pdacalajya^ raya divisoria del departamento de Quezal- 
tenango en Centro América,'* El Sr D. Bamon Uriarte, enviado extraordinario y Ministro pleni- 
potenciario de Guatemala cuesta capital, en dos comunicaciones dirigidas al Gobierno de México 
en 9 y 14 de Abrüde 1875, ha sostenido que el rio Petacalaca es la línea divisoria entre ambos paí- 
ses. Este rio, como dije ya, corre con una dirección general de Nordeste á Sudoeste, y siendo di- 
visorio corresponden á México todos los terrenos que están situados sobre su margen derecha, y 
á Guatemala todos los que están sobre la margen izquierda. Es claro, pues, que tenia yo razón 
para considerar que, adquiriendo los terrenos situados en la margen derecha del Petacalapa, no 
me metia en territorio de Guatemala. 

85. Algunos consideran que entre el nacimiento del rio Petacalapa y el paso de Talquian, 
hay otro punto divisorio, que es el cerro de la Alcantarilla, situado entre aqucdlos dos al Orienj)e 
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del paso de Talqnian. Este paso está mas de tina legaa al Norte de la ünion Juárez, j este pue- 
blo se halla á cosa de ocho legoas al Norte de Toxtla Chico. Aun cuando no se considerara como 
punto divisorio el cerro de la Alcantarilla, sino que del nacimiento del rio Petacalapa se pase á 
Talqnian, me parece que deberá considerarse como linea divisoria, una trazada de dicho paso al 
nacimiento de aquel rio. Ahora bien, los terrenos del cafetal Juárez se encuentran al Poniente 
del rio Petacalapa j al Sur de la línea que va del Paso de Talquian al nacimiento del rio Peta- 
palaca. Es, pues, daro que son mexicanos. 

86. Es cierto, como lo he reconocido ja, que en tres puntos de dichos terrenos, se encuentran 
indígenas guatemaltecos, algunos como los de Altana que bajan solamente á veces, en la estación 
de aguas, á sembrar maíz, y no tienen aUÍ residencia fija, j otros, como los Muxbal, que tienen sus 
chozas permanentes. Creo, sin embaído, que esta circunstancia no da á los terrenos la naciona- 
lidad guatemalteca. Creo que si indígenas de Guatemala viniesen á sembrar á terrenos no ocupados 
ahora, cerca de Tuxtla, Tapachula 6 de algún otro punto que este de este lado de nuestros lí- 
mites con Guatemala, no por eso se volverla guatemalteco el terreno mexicano. 

87. Bespecto de este punto, arroja bastante luz un informe que el mismo agrimensor que 
practicó el apeo y deslinde del terreno del cafetal Juárez, dio á la gefatuf a política del departa- 
mento de Soconusco, el 29 de Octubre de 1874, y que esa oficina agregó á la información que 
mandó practicar con motivo de la queja de Tomás de Bodas, de la que hablaré en el capítulo Y, 
cuya información existe en la secretaría de Belaciones. Acompaño copia del expresado informe 
bajo el número 6. 

88. A consecuencia de la misma queja, el presidente municipal del pueblo de Tuxtla Chico, 
comisionó, por encargo del juzgado de I*" instancia del departamento, á dos vecinos, uno de los 
cuales era regidor de esa municipalidad, para que pasaran á ver el terreno medido é informaran 
á cuál de las dos naciones limítrofes pertenecía. Así lo hicieron, y declararon que el terreno era 
de México. Bajo el número 6 acompaño copia de este informe. 

89. En otra información que se levantó en Tapachula, en Febrero y Marzo del presente año, 
y de la que acompaño copia bajo el número 70, fueron interrogadas varias personas de distintas 
nacionalidades, y todos los que conocen esos terr^ios, declararon que eran de México. Se ve, pues, 
que los expresados terrenos pertenecen á México, y que tenia yo sobrado fundamento para con- 
siderarlos así, cuando los medí, en cuya opinión me afirmaban entonces los mismos conceptos 
del general Barrios. * 



IV 



APEO BEL CAFETAL JÜABEZ. 



Del 28 al 80 de A^rosto de 1873. 



90. El 26 de Agosto de 1873 salí de Tapachula con el agrimensor D. José Encamación B)arra, 
para el Malacate, de cuya finca, como he dicho ya ( § 77 ) , hicimos la base de nuestras operaciones. 
Tan seguro estaba yo de que deslindando los terrenos expresados, prestaba un servicio al gene- 
ral Barrios, que no solamente me establecí en el Malacate, sino que de esa finca saqué los prime- 
ros mozos que súrvieron para los trabajos de la medida. Es seguro que si me hubiera imaginado 
que el general Barrios podxia calificar mal mis procedimientos, por poca delicadeza que hubiera 
yo tenido, no habria sido capaz de usar de sus mozos para un servicio que no hubiera sido suyo. 

]>iita4b««loB del tenpttio b«Mf o eatr» l«s dmwfiliit— . 

91. Guando llegué al terreno denunciado, me encontré con que el agrimensor D, José Tela, . 
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nobiado para hacer el apeo y deslinde del denuncio de D. Eugenio Bodrígaez 7 de D. Luis Ló- 
pez, estaba abriendo callejones, en los terrenos qne habia jo denondado. Más por consideración 
personal á mí, que por otra causa, consintieron en prescindir de los terrenos que ya habia comen- 
zado á medir, y en permitir que yo los midiera. Oonyenimos en que D. Luis López y D. Euge- 
nio Rodríguez, medirían el terreno contiguo al rancho del Carmen, propiedad del primero, situa- 
do al Poniente del ^^ Malacate :" que D. Sebastian Escobar y D. Josó Mora, hicieran oiaro tanto 
con los contiguos al "Malacate, '' propiedad del primero, situados al N<»:oeste del Malacate: que 
Bohifaoio de León, ocupante del pedazo de terreno situado al Norte del Malacate, mediría cua- 
tro caballerías en el lugar que ocupaba, y que el resto del terreno nacional situado al Norte del 
Malacate y al Oriente del Manacal, lo mediría D. Juan Avendaño, quien habia suscrito la denun- 
cia que entonces hacia yo valer. Puestos ya de acuerdo, se practicaron las medidas respectivas. 
D. Luis López y D. Eugenio Bodriguez, midieron cosa de diez y ocho caballerías ; D. Joña Mo- 
ra y B. Sebastian Escobar de diez á doce ; Bonifacio de León cinco, y D. Juaa Avendaño las 
cincuenta y siete que quedaban, hasta U^ar á lo que se consideraba como límites con el territo- 
rio de Guatemala. 

Apeo del terr«iio del csfot»! Jitares. 

92. A poco de comenzar la medida del denuncio de D. Juan Avendaño, llegamos á un lugar 
llamado Totaná por los indios de Tajumulco, pueblo de Guatemala, y Altana por los de Soco- 
nusco, en donde encontramos lo que el general Barrios me habia anunciado desde Guatemala, 
esto es : indios guatemaltecos izunediatos á la frontera, que bajan á hacer sus milpas en la esta- 
ción de aguas, & los lugares templados y cálidos de Soconusco. Como la parte alta de Soconusco 
ha estado no solamente deshabitada, sino hasta inexplorada, los indios de los pueblos contiguos 
de tierra fría de Guatemala, han podido bajar á esos terrenos á sembrar maíz, sin encontrar opo- 
sición y sin ser siquiera sentidos por los habitantes de Soconusco. De aquí ha resultado que ellos, 
en su ignorancia, se hayan creído dueños del terreno, por el solo hecho de que nadie les impedia 
sembrar en ól; idea que siempre les ha fomentado el gobierno guatemalteco. 

98. El hecho de la ocupación de terrenos de Soconusco, por indios de Guatemala, lo expli- 
qué pormenorizadamente en un artículo que publiqué en el número 191 de la JReviMa UmversoL, 
de 21 de Agosto de 1875, y del que acompaño un ejemplar ( núm. 7 ) para no tener que repetir 
aquí aquellos conceptos. • 

94. Los indios que encontramos en Altana, eran del pueblo de Tajumulco, distante cosa de 
docel^uas de aquel paraje: tendrían cinco ó seis chozas miserables consistentes la mayor 
parte de ellas en los que allí se llaman toros^ que no son mas que cuatro varas en las cuatro 
esquinas de un cuadrado, sobre las cuales se coloca un techo de una hoja grande y resistente que 
es abundante por allí, y que se llama Tvqja Uanca, 

95. Los indios se alarmaron naturalmente al ver que hombres civilizados llegaban á terre- 
nos que consideraban propios y que creían inaccesibles. Tan grande era mi confianza en el gene- 
ral Barrios, que no me inquiete de aquel incidente, sino que mas bien celebré encontrarme con 
seres humanos. Dije á los indios, que estaban ocupando terrenos de México, que yo los iba á 
comprar al Gobierno ; pero que no los privaría de los pedazos que ocupaban, sino que por el con- 
trario, celebraria que otros mas vinieran á vivir allí, porque deseaba que hubiese gente que pu- 
diera servir para trabajar en el terreno : que yo no intentaba sembrar mas que café, y que para 
esto solamente necesitaria una extensión pequeña en terreno. Yo mismo les indiqué que ocurrie- 
ran á sus autoridades, y les aseguré, porque así lo creía, que ellas no podrian menos de decirles 
que aquel terreno era de México. 

96. En esto no solamente seguía yo al pié de la letra, los consejos del general Barrios, sino 
también mis propias indinacíoneSy que no me permiten perjudicar á nadie, y además, mi notoria 
conveniencia. En efecto, si hubiera tratado de ahuyentar á la gente que encontré allí y á la que 
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habrían podido venir, ¿ de qaé ma serviría un terreno ran la gente indispensable para trabajarlo ? 
Allí que son tan escasos los brazos, un terreno donde no los hay no puede valer nada. Espera- 
ba yo que el general Barrios, cumpliendo su oferta que me había hecho espontáneamente, no alen- 
taría á aquellos indios á que hicieran algún mal. 

97. En los días que permanecimos allí haciendo las medidas, volví varías veces á las chozas 
de los indios, con la mas ciega confianza. Procuré persuadirlos de que no se les seguiría ningún 
mal ; j estaba tan confiado, que lejos de ver en ellos un peligro parala finca que se estableciera, 

los consideraba como un grande auxiliar de ella. 

98. En la medida que se practicó quedaron comprendidos otros dos lugares, en los cuales 
• como en Altana, había también indígenas guatemaltecos, uno llamado Toquian, inmediato á Al- 
tana, j otro llamado Muzbal, situado al Oriente del pueblo de la Union Juárez. Los indígenas 
de Toquian eran también de Tajumuleo, j los de Muxbal, de Sibinal. 

99. En las operaciones que hizo el agrimensor no fué necesario pasar por esos dos luga- 
res. Sin embargo de esto, les dirigió oomunioaciones en que les avisaba que los lugares que ocu- 
paban estaban comprendidos en la medida hecha entonces. Acompaño bajo el número 8 copia 
del <^oio que el agrimensor Ibarra dirigió á los alcaldes de los pueblos de Sibinal y Tajumuleo, 
cuyos oficios mande con propios. El que fué á Tajumuleo trajo el recibo que se quedó en mi po- 
der y que acompaño bajo el número 9. 



Infteme mi vener«l Barries sobre 1» ■Mdld*. 

100. El 30 de Agosto de 1873, en que terminaron las operaciones de la medida» me dirigí al 
Malacate» y desde allí puse una laiga carta al general Barrios, refiriéndole todo lo que había pa- 
sado en la quincena anterior ; esto es, el deseo que se había despertado en Soconusco de medir 
terrenos situados al Norte del Malacate ; el peligro de que esos terrenos quedaran en poder de 
personas, que por lo menos podrían considerarse malquerientes suyos, y los esfuerzos que había yo 
hecho por evitarlo, midiendo yo mismo los expresados terrenojs. Lo informé también del encuen- 
tro que había tenido con los indios de Tajumuleo en Altana, y todo lo demás que había ocurri- 
do. Para que comprendiese mejor la posición de los terrenos y k>s puntos á que yo me refería» 
le envié un croquis de aquellos lugares hecho á pluma, muy imperfecto, pero aproximado. Acom- 
paño bajo el número 10 copia de esa carta. 

101. El general Barrios me coi^testó, diciéndome que para el mes de Noviembre de ese znis- 
mo año, vendría á Soconusco, y que entonces hablariamos de este asunto. Con fecha 16 de Oc- 
tubre me dijo, que si iba fuerza federal á Tapachula, como yo se lo indiqué en carta de 29 de 
Setiembre anterior, no tendria dificultad en emprender en Soconusco, trabajos en grande escala» 
y que desde luego podria yo ccMuenzar á hacer los preparativos del caso. Esto mismo me repí' 
üó, en carta fechada en Jalapa, el 6 de Noviembre siguiente. Los deseos del general Barrios se 
realizaron bien pronto, pues el 14 de Noviembre de 1874 llegó» en efeeto» á San Benito» la 5' oom-' 
pañía del B"" Batallón de infantería permanente, con un efectivo ^e cosa de sesenta hombres» que 
quedó de guarnición en Tapachula» á las órdenes del capitán Sostenes Tellez» de quien tendré que 
hablar en el capítulo XI. 



INCIDENTES FOSTEBIOBES AL AFEO DEL CAFETAL JUABEZ, ]|ASTA 
LA VENIDA DEL GENERAL BARRIOS A SOCONUSCO- 



Bel a d» Agosto al St de motembre d&lSTl 
Inddento del B^oeaL 



102. Antes de la visita del general Barrios á Soconusco, había ocurrido otro incidente que 
pudo haber traído algunas dificultades con Guatemala, en el cual hice lo que pude por evitarlaiEU 



24 

Me refiero á la orden que dio la Secretaría de Belaciones en ISTS, para qae las antoridades de 
Soconusco recobraran el Bejucal, ocupado por Guatemala. Seria largo referir la participación 
que tuye en este asunto y esto me distraería algún tanto de mi objeto principal Diré solamente 
que fiado en la palabra del general Barrios, j creyendo que esa cuestión era un incidente de la 
de límites con Guatemala, que debería decidirse en su conjunto, al hacer la demarcación de la lí- 
nea ; me pareció que no era prudente suscitar dificultades por tal incidente, y en este sentido efr- 
críbí al Presidente de la Bepública y al Secretarío de Belaciones, indicándoles la conveniencia de 
que no Uevaran á cabo la ocupación armada de aquel terrítorío, que se habia ya ordenado. Men- 
ciono esto para que se yea que no es cierto, como se pretende, que haya yo visto con hostilidad, 
ni menos con encono, todo lo que se refiere á Guatemala ; sino que por el contrarío, he procurado, 
servir, en la pequeña esfera de mi posibilidad, á la nación vecina y á sus autorídades y ciudada- 
nos, siempre que esto no haya sido á costa de los derechos é intereses legítimos de mí país. 



. Wmpmm uí m Imtmmtkom de mli«XMiter A loa HieMUIores del crafttol S\ 

103. Terminada la medida del terreno del cafetal Juárez, dirigí desde el Malacate, el 31 de 
Agosto de 1873, á D. Juan de León, secretarío de la municipalidad de Sibinal, adonde pertenecen 
los indígenas guatemaltecos que venían al paraje de Muxbal, una carta en que le suplicaba diera 
á aquellos indígenas las mismas segurídades que habia yo dado personalmente á los de Tajumulco 
que encontré en Altana, Acompaño bajo el num. 11 copia de la expresada carta. Me contestó prí- 
mero, diciéndome que me reconocía como dueño del terreno; pero después probablemente, con- 
sultó á las autorídades de Guatemala, y estas á su vez al presidente, y como resultado de todos 
estos trámites, recibí otra carta suya, fechada el 25 de Octubre del mismo año ( núm. 12), en que 
me decía que el terreno era de Guatemala. Esto demuestra que á la menos desde entonces, el 
general Barríos dejó de ser sincero respecto de mí : yo tuve, sin embargo, la torpeza de no cono- 
Lo , .i Bi,- J^ospech^lo. 

104. La mejor prueba que puedo presentar de que no tenia yo la intención de ahuyentar 
á los moradores de ese terreno, es referir lo que hice con otras personas que se encontraban ha- 
bitando en él, sin título, cuando lo adquirí. Contiguo á lo que llamaré la parte baja del terreno, 
en donde hay ahora alguna siembra de café, se hallaba un individuo oríundo de Guatemala, lla- 
mado Tomás de Bodas, que llevaba algunos años de estar viviendo allí con su familia, siendo 
dneño de algunas vacas, que es sabido perjudican á las siembras. En otro punto, lindando c on 
los terrenos medidos por D. José Mora, habia seis ó siete familias de Sibinal y Tacana, siendo 
la principal la de Bemigio Pérez, quienes llevaban también algún tiempo de vivir allí. Lejos de 
molestar á alguno de ellos, de notificarles que desocuparan el terreno, de cobrarles renta ó de 
lanzarlos, les dije que siguieran viviendo y sembrando como si fuera de ellos el terreno, y que 
invitasen á todos los demás que quisieran venir á establecerse en el cafetal ¿Sería, pues, pro- 
bable que hubiera tratado de lanzar á otros indígenas tan infelices ó mas todavía que los que de 
jo mencionados? 

Prlnter» destmeelotí dé üáfldoáes áel eafttAl Joares. 

105« La medida del terreno del cafetal Juárez, se habia veríficado á la vista de los indios 
de Tajumulco, que estaban en Altana, sin que la resistieran. Delante de ellos se puso uno de 
los mojones, sin que tratasen de impedir esta operación. A mediados de Setiembre, sin embar- 
go, probablen^nte cuando recibieron respuesta del alcalde de su pueblo, quien es seguro consultó 
al gef e político de San Marcos, vinieron al terreno medido, en número considerable, armados de 
machetes y garrotes, destruyeron el mojón á que antes aludí, establecieron el de su pueblo en el 
lugar que les pareció conveniente, se internaron á los terrenos que ocupaba pacíficamente hacia 
años, como de México, Tomás de Bodas, de quien hablé en A párrafo anteríor, y mataron una ter- 
nera de la propiedad de éste. 
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106. Tomás de Bodas se quejó de esta inTasioii á la gefatora política de Soconnsco, y á 
consecuencia de su queja se levantó una infonnacion en que se comprobaron plenamente ios he- 
chos que llevo referidos, de la cual forma parte el informe del agrimensor Ibarra (númerb 5 ) y 
el de la comisión compuesta de dos vecinos de TuxÜa Chico, ( número 6 ) á que hice ya referen- 
cia. Esta información fue remitida á la secretaría de Belaciones, por el gobierno del Estado de 
Chiapas. Bajo el número 13 acompaño copia de ella. 

107. Los mismos indios de Tajumulco fijaron arbitrariamente en esta ocasión, los límites 
que les parecieron convenientes, dejando, por supuesto, en territorio de Guatemala, casi todos 
los terrenos del cafetal Juárez. Sin embargo, aun conforme á esta arbitraria demarcacacion, la 
parte mas baja del cafetal, contigua al rancho de Bonifacio de León, quedaba en territorio me- 
xicana 

108. Después de este incidente, que por supuesto no dejó de poner en conocimiento del 
general Barrios, no ocurrió ninguno otro antes de su venida al Malacate, en Enero de 1874, de 
la que hablaré en el capitulo siguiente. 

109. A causa de la actitud que guardaron los indios, que no tenia nada de pacífica, no fue 
ya posible aprovechar, para la siembra de la almáciga de cafó, los meses que quedaban de la es- 
tación de aguas en el año de 1873. Se aproximaba el año de 1874, y {>ara utilizarlo era necesa- 
rio comenzar, desde Diciembre de 1873, á desmontar la parte del terreno en donde había de sem- 
brarse la almáciga. 

110. Oon objeto, pues, de no perder ese otro año, á reserva de lo que el general Barrios deter- 
minara, contrató el desmonte y siembra del maíz, — base de la alimentación en Soconusco, y por 
lo mismo, elemento esencial para toda finca, — de doscientas cuerdas de terreno,^ para poner aUí 
algunas ahnácigas, prefiriendo para esto l&^Bxte mas baja, tanto porque según la demarcación 
de límites hecha por los indios de Tajumulco, ella estaba en territoiio indisputablemente mexi- 
cano, cuanto porque se hallaba mas cerca de Tapachula, y estaba contigua al camino de Tuxtla 
Chico á Tajumulco, que atraviesa el terreno del Cafetal Juárez. 

111. Esto era todo lo que se habia hecho en el Cafetal cuando el general Barrios vino al Ma- 
lacate en los primeros días del mes de Enero de 1874. 



VI 
VISITA DEL GENERAL BABBIOS A SOCONUSCO. 

Del 1? al 10 de Bnero de 1874. 

• 

112. Desde el pueblo de San Pablo situado en Guatemala, me avisó el general Barrios, con 
fecha 30 de Diciembre de 1873, que el 3 de Enero siguiente Uegaria al Malacate, y que escribía 
al g^f e político de J9oconusoo pidiendo permiso para entrar con escolta al territorio mexicano. El I"" 
de Enero de 1874j^le contesté su carta en los términos que aparecen de mi respuesta de esa fecha, 
de la que acompaño copia (número 14), porque ella demuestra cuál era la disposición que enton- 
ces tenia yo respecto del general Barrios. En el mismo dia me puse en camino para recibirlo, 

113. Lo encontré en Malacatan, en la noche del I"" de Enero, y de allí me vine con él, el dia si" 
guiente, al Malacate» en donde permaneció cosa de una semana ; durante cuyo tiempo y por ins- 

* La enéidft es la unidad de la medida agraria que se usa eú Sooonnsoo, y oontiene tma snperñcie de 625 va- 
ras onadiadasi 

4 
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tftncias snjas, esta ve en su compañía. Allí le informé detalladamente de cnanto había ocnrri- 
do respecto de los terrenos, desde mi regreso de Guatemala, y conclní por decirle, qne jo no 
había pensado en adquirirlos, sino por indicaciones sajas, por servirlo j por evitar que sas mal-- 
qnerientes se quedaran con ellos ; que no tenía ínteres ninguno en adquirirlos j que si él quería 
aumentar los del Malacate, se los cederia jo con mucho gusto, traspasándole el título respectivo, 
luego que llegara á obtenerlo. 

114. Convenimos en ir á ver los terrenos, j en la mañana del día 8 de Enero nos pusimos 
efectivamente en marcha : llegamos al rancho de Boui&cio de León, situado á cosa de dos I^uas 
del Malacate : el general Barrios se manifestó disgustado del camino, que era, en efecto, bastante 
zoLalo, j dijo que lo que había visto del terreno no le parecía bueno/ y que era inútil seguir ade- 
lante. En vano le manifesté que aun no habíamos Ue^eulo á él, que estábamos ja á cosa de me- 
dia l^ua de la siembra de maíz, j poco menos de una legua de la Cumbre Juárez, punto cul- 
minante en que se veía todo bien ; j que mal podía calificar el terreno sin conocerlo. Advertí que 
no tenia voluntad de seguir, j no insistí ja mas. Del rancho de Boni&cio de León nos volvimos 
al Malacate. Después supe que había dicho al regresar, que mi objeto al llevarlo mas adelante, 
era que los indios lo vieran en mi compañía. Esto demuestra que desde entonces desconfiaba 
de mi sinceridad, aunque él lo niegue. No intentaba jo conducirle á Altana, en donde se hallaban 
los indios, pues como tenia entonces plena confianza en sus promesas, no podía creer que avanza- 
ra nada con que ellos lo vieran conmigo. 

115. Al volver de esa excursión, me indico temor de que alguna parte del terreno medido 
estuviera en territorio de Guatemala. Le dije, que en mi concepto, el agrimensor había respetado 
los límites reconocidos, supuesto que no se había comprendido un solo palmo del terreno si- 
tuado al Oriente del rio Petacalapa, ó al Norte de la línea del nacimiento de dicho rio al paso 
del Talquian. Por primera vez me indicó entonces, que el límite entre México j Guatemala 
no era el rio de Petacalapa, sino solamente el paso del rio en el camino de Tuxtla Chico á Ma^ 
lacatan, dirigiéndose de allí la línea al paso del Talquian. Le contesté que si esa fuera realmente 
la linea divisoria, serian entonces de Guatemala la major parte de los terrenos medidos; pero 
que él mismo, como dueño del Malacate, había reconocido el rio Petacalapa, j no su x>aso, como 
límite entre ambas repúblicas, j que documentos auténticos antiguos hacían aparecer como límite 
el rio j no su paso. ^ 

116. Le informé además, de que en Sibínal había un individuo, llamado D. Juan de León, el 
mismo á quien me había jo dirigido antes (§ 103) , que era secretario del ajuntamíento de aquel 
pueblo, guatemalteco de nacimiento j que conocía la situación de los terrenos medidos j le podria 
dar informes detallados que disiparan todas sus dudas ; le indiqué que lo llamara j se los pidiera 
delante de mí, pues si lo hacia sin estar jo presente, pudiera ser que por un celo mal entendido 
en favor de Guatemala, no se los diera exactos. Mandó llamar, en efecto, á D, Juan de León ; pero 
no llegó mientras estuve jo con él. 

117. En otro dia me dijo, pero sin manifestar ja temores de que se comprendiese tárreno de 
Guatemala en el medido, que no le convenia adquirirlo j que me dejaba en libertad para que dis- 
pusiera JO de él. Le pregunté entonces, si en caso de que me convndese foabaja¿do j me decidida 
á sembrar por mí solo un cafetal, creía que pudiera jo hacerlo sin pehgro de que me hostilzaran 
los indios de Guatemala. Me contestó casi haciéndome una reconvención, porque manifestaba 
duda de su amistad, j dándome todo género de seguridades para emprender los toábajos que yo 
quisiera. Con estas garantías nada menos que del Presidente de la BepúUica de Guatemala, 
me creí seguro j comencé á trabajar formalmente en la construcción de ranchos para el major- 
domo j mozos; apertura, compostura j limpia de caminos ; construcción de cercas; siembra de 
almácigas j todo lo demás que es indispensable hacer en un lugar silvestre^ cuando se trate de 
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iableoer tmA finca. En TÍrtod de eetas segoridadeSi además de lo hecho en el logar donde estaba 
la siembra del nmíz, se pusieron almácigas de café en xm logar de Altana, no ocupado por los 
indios de TajomuloOi y otras en la planicie que está arriba de Altana, llamada el Naranjo • En 
Altana se hicieron también ranchos, cercos, caminos, toril, etc. 



118. Antes de oontinuarocm lareladon de estos sucesos, considero ocmyeniente hacer men- 
eíon de otro que justificará, aon á los ojos de las personas mas prevenidas contra mí, mi lealtad 
para con el general Banios. 

119. Tuvo este noticia, por denoneia qne le hizo Alejandro Morales, uno de los cómplices, 
de qne tres emigrados de Guatemala, qne estaban en Tapachnla, llamados Mariano Agoilar (a) 
Ooyole, Daniel Morales j Francasco del Biego, el tercero español^ trataban de asesinarlo, al en- 
trar en el territorio mexicano. Dio aviso de esto, por mi conducto, á la autoridad política de So- 
conusco, 7 esta mandó aprehender á los que se consideraban autores de aquella tentativa de ase- 
sinato. Estando ya arrestados, vino el general Barrios en la noche del 4 de Enero, del Malacate 
á Tapachula, y manifestó vivoadeeeos de que los detenidos que estaban en la prevención de la 
goavdia nacional del Estado» fueran puestos en la cárcel pública del lugar. Dije al juez de pri- 
mera instancia, á quien los arrestados fueron consonados por el gefe político, al ser aprehendi- 
dos, que á mi juicio había márito sufimente para decretar su prisión foormal. 

120. En la madrugada del 6 de Enero regresó el general Barrios de Tapachula al Malacate, 
habi&idolo yo acompañado hasta que salió el dia 10, del territorio nacional, en camino para Qua- 
teniMjft. 
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121. A mi regreso á Tapa^ula, después de haber dejado al general Barrios en el paso del 
Petacalapa, me pidió el juez mi parecer sobre la causa instruida á los detenidos, consultándome 
como asesor, por ser yo el único abogado que habia en Tapachula. En mi dictamen, fechado el 
10 de Enero de 1874, de que acompaño copia (núm. 15) , expresé lealmente mi opinión de que 
habia pruebas bastantes para creer que los acusados intentaban asesinar al Presidente de Gua- 
temala ; pero que como trataron de cometer su crimen fuera del territorio de México, las autori- 
dades mexicanas no eran competentes para conocer de él; que atendiendo, sin embargo, á que 
los responsables hablan faltado á los deberes que contrajeron al refogiarse en territorio mexica- • 
no, concertando en él la perpetración de un delito grave, creia que debían calificarse de extran- 
jeros perniciosos ; que con este objeto se deberia dar conocimiento de todo al Presidente de la Be- 
pública, por conducto del gobernador del Estado, para que los mandara salir del país, si los con- 
sideraba perniciosos ; manteniéndolos presos, mientras el Presidente determinaba lo que estimara 
conveniente. 

122. Esta opinión, á mi juicio fundada, desagradó probablemente al general Barrios, porque 
dejaba sin el castigo que merecían á los que pretendieron asesinarlo ; pero ella estuvo conforme 
con la del Presidente de la Bepública, según aparece del siguiente pasaje de la Memoria de Be- 
laciones de 4 de Diciembre de 1875. * 

''En Marzo de 74 tuvo noticia el gobernador de Chiapas, de que en territorio de Guatemala, 
pero muy cerca de la línea limítrofe, habia tenido lugar una intentona de asesinato en la persona 
del señor general D, Bufino Barrios, entonces presidente de aquella Bepública ; y como los auto- 
res de aquel atentado hubiesen vuelto al Estado de Chiapas, creyó de su deber el mismo gober- W 
nador de aquel Estado, que el juez respectivo instruyese una averiguación. Si bien es cierto que ^ 
de estaño resultó plenamente comprobada la culpabilidad de aquellos á quienes se señalaba como 
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dd atentado, también lo es que existían indicios vehementes en sn contra : moa como d 
hoAo «o iabia tenido hyar en territorio de la jurisdicción imtíocma, no era poeiSle prooeder eino con 
rrrdexfera omfelciv -^ 

XI Smtm de TapAOlivl* 4«evet4( !• libertad de le* prese*. 

123, El juez de primera instancia del departamento de Soconosoo, se conformó con mi dic- 
tamen 7 decretó la prisión formal de los principales detenidos; pero á poco los poso en libertad 
bajo de fianza. Este paso que ofendió profondamente al general Barrios, y que como otros 
muchos en que no he tenido participación alguna, me lo atribuyó, fué decretado por el juez, no 
solamente sin que yo le hiciera indicación alguna en ese sentido, sino hasta contra la opinión 
que le habia yo dado por escrito. Apelo al testimonio de D. Manuel Diaz, que es él juez á quien me 
refiero, para que sí hubiese alguna inexactitud en lo que digo aquí respecto de él, lo mamfieste • 
y me desmienta, si en algo falto á la verdad. 



CevdlaUdad rea y eeto del wmamnd. Barrloa. 

124. Mi amistad con el general Barrios, de que no hacia yo un misterio; el hecho de haber 
ido á recibirlo al territorio de Guatemala; de haber pasado en su compañía todo el tiempo que 
estuvo en territorio mexicano; de haberlo traido á Tapachula ; de haber procurado agasajarlo aUí, 
y de haber dado una opinión contra los autores de la tentativa de asesinato á que estuvo expues- 
to, enardeció terriblemente contra mí los ánimos de los enemigos del expresado general, que es- 
taban entonces en aquella población como emigrados, y principalmente de los autores de la tenta- 
tiva, que se hallaban presos. Estos no ocultaban sus deseos de asesinarme, cuando se vieran libres 
sin condiciones. C!omo un testimonio de los sentimientos que tenían respecto de mí, acompaño 
(número 16) copia de im ocurso que José del Biego dirigió al juzgado de 1* ixistancia de Tapa- 
chula, recusándome, por considerarme parcial, cuando tuvo noticia de que habia yo sido nombra- 
do asesor en su causa. Como sucede con mucha frecuencia; al que procede con justificación, entre 
dos personas apasionadas y suspicaces, el resultado faé que unos y otros se indispusieron con mi- 
go : el general Barrios porque creyó que yo habia aconsejado al juez Diaz que pusiera en libertad, 
bajo de fianza, á los presos ; y estos porque sabían que no me debían su libertad, porque me 
creían no solamente amigo, sino instrumento ciego del general Barrios, y porque me atribuían su 
prisión. 

125. Mí sincera amistad con el general Barrios, y mi creencia de que era también amigo de 
México, me determinaron á escribir una relación de su viaje á Tapachula, en que procuré poner 
en relieve todos los incidentes que podrian crearle simpatías en México. Para que no se atribu- 
yera mi proceder á otro motivo, no firmé esa relación, ni quise hacer aparecer mi nombre en los 
incidentes de aquel viaje, en que tomé parte. Leí mí artículo al general Barrios en el Malacate: 
lo encontró exacto en la parte que se refería á la alocución que habia pronunciado en Tapachula 
la noche del 5 de Enero, y lo envié á esta capital. El Diario Oficudlo pubUcó, en su número 37, 
tomo Ylll, correspondiente al viernes 6 de Febrero de 1874 Se lo mandé impreso y él lo hizo 
reproducir en el número 8 de la primera serie del Progreso, periódico semioficiál de Guatemala, 
correspondiente al 8 de Marzo de 1874, lo cual es ima nueva prueba de que no lo encontró ine- 
xacto ni exajerado. Acompaño bajo el número 17 un ejemplar de ese artículo. 

126. No contento con esto, escribí al presidente de la Bepública, al secretario de Belacio- 
nes y al gobernador del Estado de Ohiapas, informándoles de las buenas intenciones del expre- 
sado general, para Uevar á término la cuestión de límites, bajo bases equitativas para ambos paí- 
ses, y recomendándoles la conveniencia de aprovechar esa excelente disposición. Mi buena f é y la 
ciega cofianza que tenia en su sinceridad, me llevaron hasta el extremo, — ^lo diré por vergonzoso 
que me sea confesarlo, — de hacerme eco y garante de las seguridades que me habia dado respeo- 
to de la cuestión de límites, y que contrarió abiertamente á su llegada á Guatemala, dejándome en 
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recompensa de haberme fiado de sq lealtad, en una posioion no solamente Msa, sino hasta ridi- 
cula. De los tres fancionarios á quienes me dirigí sobre este asunto, Tiren aun dos, que son el Pre- 
sidente de la'Bepública y el general D, José Pantaleon Domínguez, y ellos podrían rectificar 
cniúqaiera inexactitud en que yo pudiera incurrir respecto de este incidente. 



VII 



8VCE80S QüE PRECEDIEBON A LA DESTRUCCIÓN DEL CAFETAL JUÁREZ. 

FLAN DE KUZBAL. 

Del 10 de Enero al 6 de Marzo de IgJi, 
^««TSftaesmrMa^lm del «eaeml Ilwrrl«i. 



127. El general Barrios salió del Malacate, como dije ya, el 10 de Enero de 1874, de regre- 
so para Qoatemala. En ese día se quedó en Malacatan, y allí lo alcanzó D. Juan de León. Igno- 
ro lo qne le diría respecto de los terrenos medidos en Agosto del año anterior; pero una perso- 
na fidedigna, me refirió que el general Barrios dijo en Malacatan que aquellos terrenos eran de 
Guatemala y que no se me debia permitir trabajar en ellos. No comprendiendo estas especies, 
después de la plena s^uridad que me acababa de dar en el Malacate, y procediendo con la caba- 
llerosidad que ha marcado todas mis relaciones con él, le escribí preguntándole si era cierto lo 
que me habian referido, y suplicándole que si por cualquier motivo habia cambiado de opinión, 
se sirviera decírmelo para no emprender ya nada en los terrenos. 

128. El general Barrios me dio una respuesta semejante á la que me habia dado en el Ma- 
lacate. En carta fechada en Guatemala el 3 de Febrero de 1874, me dijo que era cierto que ha- 
bia visto á D. Juan de León en Malacatan; pero que habló con él ligeramente y no le £ó ins- 
trucciones contrarias á lo que habia convenido conmigo : que si D. Juan de León habia contado 
que tuviera instrucciones de él, par» perjudicarme en mis terrenos^ era un picaro. Concluía por 
decirme que estuviera yo seguro de que bajo ningún concepto seria capaz de engañarme. 

129. En otra carta fechada el 3 de Marzo de 1874, no era menos expresivo, pues me decía 
que no creyera yo nada de lo que dijera Juan de León ; que él ( el general Barrios ), era mi ami- 
go y por lo mismo incapaz de engañarme, 

130. En la expresada carta, fechada en Guatemala él 3 de Febrero de 1874, me repitió lo 
que desde el Malacate me habia manifestado, respecto de la compañía para utilizar aquellos ter- 
renos; esto es, que no le convenía trabajarlos, porque no le gustaba la clase de terreno. 

131. Me parece, pues, que no me faltaba razón para considerar que tenía yo la palabra de 
honor del general Barrios, presidente de Guatemala, de que no se me molestaria por indígenas 
guatemaltecos, al sembrar en los terrenos del cafetal Juárez. 

132. Cualquiera que conozca mí carácter, comprenderá que si, como lo he manifestado ya, 
( § 83 ) por conveniencia propia, no habria yo pensado en adquirir los terrenos del cafetal Juárez — 
si hubiese creído que eran de Guatemala — menos habria sido capaz de hacerlo, por conseáiencía 
á mi amistad con el general Barrios. Guando vi que los procedimientos de las autoridades é in- 
dígenas guatemaltecos, no eran los que me creía con derecho á esperar, según indicaré después, 
( § 138 y 145 ) empecé á temer que, mal informado el general Barrios, pudiese creer que los terrenos 
medidos eran realmente de Guatemala. Este temor me apenó mucho, mas que por lo que había yo 
invertido en el terreno, porque no deseaba aparecer ante sus ojos, ni con la sombra de una mala 
posición. Consideré entonces que si él ju2gabá, aun cuando para esto le faltara razón, que los ter- 
renos eran de Guatemala, seria poco amistoso de mi parte para con él, exigirle algún acto que 
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indicara que el terreno era mexioano. Sin embargo de los antecedentes de este asnnto, me pare- 
ció también que atin suponiendo que el terreno estuviera en la categoría de dudoso» nada podría 
yo decidir sobre su nacionalidad con trabajarlo ó no, porque esto deberla ser el resultado del 
tratado de límites que celebraran los dos gobiernos. Oreia, por último, que aun en caso de que 
al hacerse la demarcación de límites, quedara el terreno en Guatemala, y esta nación lo conside- 
rase desde luego como propio, ella no podría llevar á mal, que se formase una finca de café en un 
terreno que no estaba utilizado, porque ningún mal le resultaría de que yo hiciese yalioso y pro- 
ductivo lo que entonces ni tenia valor ni producía nada. 

133. Quiado, pues, por estas ideas, escribí al general Barrios á principios de Abril de 1874, 
dicíéndole que yo consideraba que el terreno era mexicano ; pero que si él creía que era de Qua- 
témala, respetaba su opinión: que si fuera guatemalteco, no por sembrar yo en él, se habría de 
convertir en mexicano ; que debiendo concluirse próximamente el tratado de límites — pues él 
se manifestaba dispuesto á celebrarlo desde luego, bajo la base de reconocer la agregación de 
Ohiapas y Soconusco á México — al trazarse la línea divisoria se vería en qué lado quedaba el 
terreno, y si era en el de Guatemala, nada perdería la nación por encontrarse con una finca yá 
formada; que en consecuencia de esto, esperaba yo que no se me molestara por parte de los in- 
dígenas guatemaltecos, en los trabajos que estaba haciendo. 

134. El general Barrios me contestó con fecha 5 de l^ayo siguiente, dícíéndome : que daba 
orden al gefe político de San Marcos, para que previniera á las autoridades de los pueblos de Ta- 
jumulco y de Síbinal, que me admitieran como vecino, y me dejaran sembrar, á condición de que, 
si deslindados los terrenos quedaban del lado de Guatemala, los compraría yo al gobierno de 
aquella nación* 

135. Pero antes de que llegaran sus órdenes á San Marcos, suponiendo que hubieran sido 
dadas con intención de que fueran cumplidas, el gefe político de aquel Departamento había 
mandado ejecutar la referente á la destrucción de lo que yo había sembrado ya, en aquellos ter- 
renos, bajo la garantía de la palabra del general Barrios, según manifestaré en el capítulo sí- 
guíont% 

Condaete MMpeeliOB» de los Indios. 

136. En Enero de 1874 se me aseguró que los indígengks de Guatemala habían venido á re- 
poner los mojones de la medida de Agosto anterior, que ellos mismos destruyeron en Setiembre 
siguiente ; y considerando este paso como una manifestación de que reconocían la legalidad de 
la medida y de que no perjudicarían las siembras que se hicieran en el expresado terreno, me 
determiné á trabajarlo, para aprovechar las lluvias de ese año. Por este motivo, y en virtud de 
las seguridades del general Bandos, desde el referido mes de Enero se comenzaron á hacer des- 
montes para las siembras y ahnácígas de café, á abrir y componer caminos, á hacer casas y cor- 
rales, y lo demás necesario para los trabajos del café. Los indios de Tajumulco que pasaban por 
allí, y los que tenían sus siembras en lugares inmediatos, no habían hecho resistencia ú oposición 
al trabajo emprendido. 

137. Es cierto que pocos días antes de la destrucción, tuve conocimiento de ima cita, conce- 
' Uda en términos alarmantes, fechada el 11 de Abril, que los alcaldes de Tajumulco hacían á los 

indios de las inmediacioneei, de la cual acompaño copia bajo el núm. 18, habiendo mandado el ori- 
ginal fá general Barrios ; pero como en esas siembras no se peijjidicaba á nadie, y como después 
de la cita, bajó al terreno una reunión numerosa de indios del mismo pueblo, sin expresar pala- . 
bra de desaprobación por lo que se había hecho, cesaron los temores que me inspiró la cita expre- 
sada. Estos incidentes contribuyeron á decidirme á escribir al general Barrios en Abril de 1874, 
en los términos que indiqué en el párrafo 133. 

Hésete de Hivbal, 

138. Oreo conveniente referir aqui un incidente muy sendllo, que ocurrió con anterioridad 
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á ladestmccion del cafetal Juárez, j que ha servido al general Barrios para formtdar tiuo de sos 
cargos principales contra mí. 

139. La meseta de terreno casi plano, en forma de corazón, que está rodeada de grandes 
barrancas y nnida por el Norte con los cerros vecinos, llamada el FUm de MvaSbdL^ j que tendrá 
una superficie de cuatro á cinco caballerías,* es, sin embargo de su escasez de agua, de lo mejor 
que se encuentra por allí para el cultivo del café, por tener una altura de 3,000 á 4,000 pies in- 
gledes sobre él nivel del mar. 

140. Como se haQa situada al Sur de la línea del Paso del Arroyo de l^quian al nacimiento 
del rio Petacálapa, y al Poniente de este rio, está en territorio mericano. Hay en él, sin embar- 
go, algunos indígenas del pueblo de Sibinal, de Guatemala, que dista cosa de seis leguas, que 
tienen allí sus chozas y siembran maíz en pequeños pedazos del terreno. 

141. Considerando, por tanto, con buen fundamento, que ese terreno era mexicano, y de los 
pocos pedazos aprovechables, se incluyó en el apeo verificado del 26 al 30 de Agosto de 1873, y 
á él 66 refirió la carta que dirigí el 31 de dicho mes á D. Juan de León, secretario de la muni- 
cipalidad de Sibinal, de que ya hablé en el párrafo 103 ( anexo núm. 11. ) 

142. Después de verificado el apeo, y con objeto de medir la altura dé la mesa de Muxbal, 
pasé á ese terreno el 24 de Noviembre*de 1873, yendo de la Union Juárez, que dista muy poco, 
acompañado solamente del indígena José Yoc (á) Ghepe María, natural dé Tacana y avecindado 
en Muxbal, quien me sirvió de guía, pues aunque corto el camino, es sobremanera difícil, y hay 
que hacerlo á pié, por tener que subir algunos pedazos con escalera. Como mi objeto era sola* 
mente tomar algunas alturas, no visité ninguno de los jacales que habia en la mesa. Mi visita, 
sin embaído, fué generalmente sabida, tanto en la Union Juárez, como en Muxbal y en Sibinal. 

143. Aplacé todo trabajo en Muxbal hasta saber qué decidía el general Barrios respecto de 
los terrenos. Después de haber hablado con él sobre ellos, en el Malacate, en los primeros dias 
de Enero de 1874, y suponiendo, en virtud de las amplias seguridades que él me dio, que no ten- 
dría inconveniente en sembrar en Muxbal, hice otra visita á aquella meseta, acompañado de cin- 
co vecinos de la Union Juárez, que se ofrecieron á ir conmigo, y fueron : Timoteo León, Yíctor 
Boblero, Géto Galvez, Emiliano López y Cipriano Escobar y el mismo José Toe. Esta se veri- 
ficó el 28 de Marzo de 1874 y no me Umité á recorrer la mesa de Muxbal, como en la anterior, 
sino que visité los pocos jacales que habia en ella y entré en conversación con los indioSp sin decir- 
les nada respecto del terreno, que pudiera alarmarlos. El solo hecho de mi presencia en la me- 
seta, los alarmó, sin embargo, algún tanto ; pero no hicieron contra m! demostración de ningún 
género, y me trataron respetuosamente. Al medio día regresé á la Union Juárez. Mi objeto prin- 
cipal fué elegir un lugar á propósito para poner allí una almáciga de café. 

144. Esta visita fué bastante para que el secretario del Ayuntamiento de Sibinal me man* 
dará la comunicación, fechada el 2 de Abril siguiente, de que acompaño copia (número 19) , en 
la cual me acusaba del grave delito de haber andado en el terreno de Muxbal y me amenazaba con 
fatailea (xmsecvencíasu El original de ese oficio lo remití al general BarrioSi á quien informé deta- 
lladamente de cuanto habia ocurrido. Este incidente fué uno de los que me determinaron á es- 
cribirle en Abril de 1874> en los términos que ya indiqué (párrafo 183), 

145. A poco se verificó la destrucción de 7 de Mayo, y como cada dia que trascúrria me ha- 
cia conocer la poca lealtad y mkla prevención del general Barrios jfespecto de n\í, no volví á vi- 
sitar el plan de Muxbal, ni intenté llevar á cabo la siembra de la almáciga en aquel terreno ; no 
obstante de que en carta fechada en Guatemala el V de Julio de 1874, al remitirme el general 
Barrios un ocurso que le dirigió respecto de Muxbal el 8 de Junio anterior^ la municipalidad de 
Sibinal, me aseguró que habia prevenido de nuevo á los indios de ese pueblo» no me molestaran 
mas. Los hechos demostraban ó que las autoridades é indígenas de Ghiatemala, se burlaban de 
las órdenes del general BarrioSi -^ extremo del todo inverosímil,--» ó que stis órdenes no se daban 
para que fueran cumplidas^ 
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146. Estos hechos referidos con toda exactitud j precisión, por lo cual cito hasta las fechas 
j menciono los nombres de las personas que me acompañaron y lugares que visité, bastaron 
para que el general Barrios hiciera ir á Sibinal, aunque varios meses después de ocurridos los 
sucesos, al coronel D. José Víctor Morales, según se me informó por personas veridicas, con ob- 
jeto de levantar una información contra mí j contra los que me acompañaron, á quienes llega- 
ron á calificar de traidores á Centro América, porque todos ellos aunque establecidos en la ünion 
Juárez y nacionalizados ya en Mélico, son nacidos en Guatemala. Esta información, sea que 
haya sido ó no dirigida por el coronel Morales, pues su nombre no aparece en ella, ha servido 
de base para que el general Barrios aumente la serie de acusaciones que me ha hecho, por con- 
difcto de su agente en esta capital, con una en la que llama á lo que acabo, de referir, nuevos atenr 
todos cometidos por mí contra Guatemala. 

147. Mas como entonces todavía tenia yo la mas grande confianza en la palabra del ge- 
neral Barrios, me inquietaron poco así el oficio amenazante de Sibinal de 2 de Abril de 1874 
(número 19), como la cita de la municipalidad de Tajumulco, de 11 del mismo mes de Abril (nú- 
mero 18 ), y creía conjurar los peligros que me amagaban, dándole conocimiento de ellos, para 
que evitara su realización. 

Po4«r del OcnerAl Baarrlo*. 

» 

148. Mi confianza en la amistad del general Barrios se habia robustecido considerablemente, 
con el hecho de haber recibido el 21 de Abril del año de 1874, un poder amplísimo otorgado 
en Guatemala el dia 14 del mismo mes y año (anexo número 20), en que me autorizaba para 
aceptar letras á su nombre, para girar á su cargo y para lo que solamente podría autorizar á la 
persona que le mereciera la mas grande confianza. Como no tenia en Soconusco negocios que 
le exigieran constituir un representante tan ampliamente facultado, — pues aunque al remitírme- 
lo, me encomendó el arreglo de un crédito de $1,081 18 centavos, que le debía D. Manuel Diaz, 
para esto no se necesitaba de poder jurídico y menos de uno tan amplio — lo tomé, fiando toda- 
vía ciegamente en su lealtad, como una nueva prueba de su amistad y buena voluntad para con- 
migo. Me decidí, pues, á aceptar el poder y lo mandé á esta capital para que se legalizaran de- 
bidamente las firmas de las autoridades guatemaltecas que lo suscribían. 

149. Aunque los acontecimientos posteriores me dieron amplios fundamentos para temer que 
el objeto de ese poder, era inspirarme una falsa confianza; en los negocios en que tuve que to- 
mar alguna participación, como apoderado del general Barrios, le serví con toda lealtad y des- 
interés y con mas eficacia que si tratara de negocios míos. Tengo testimonios suyos en que se 
manifiesta altamente satisfecho de los pequeños servicios que le presté. 

m Cafoial Jnarmí el 6 de Mayo de 1874. 

160, Cuando todo esto pasaba, esto es, en los primeros días de Mayo de 1874, tenia yo sem-* 
brados en la parte mas baja del terreno, es decir, en lo que los mismos indios de Tajumulco recono- 
cían que era de México, 200 cuerdas de maíz y ima almáciga de café ; construidos varios ranchos, 
y hecho desmontes, caminos, etc. En Altana tenia las almácigas principales de café, preparado 
algnn terreno para sembrar éste, construido algunos ranchos, un toril, unas cercas, y compues- 
tos losK^aminos; y en el plan del Naranjo, esto es, al pié de la lojna de Toquian, varias cuerdas 
de almáciga dé café, en muy buen estado. 

VIH 
DESTBVOCIOK DEL CAFETAL JUABfiZ. 

151» Dest>ues de haber sembrado en el Cafetal Juárez lo que acabo de manifestar, y cuan"* 
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do á consecuencia del poder, estaba yo mas ciegamente confiado en la lealtad del general Bar- 
rios, me puse en camino de Tapachula, para el cafetal, en la madrugada del 7 de Mayo de 1874, 
con objeto de ver cómo iban los trabajos. Llegé al lugar de la milpa, en donde estaba el rancho 
mas amplio, por lo que allí hacia parada, á cosa de las diez de la mañana, y cuál seria mi sor- 
presa al saber que media hora antes, habian bajado cosa de doscientos indios de Tajumulco y 
rancherías inmediatas, con sus alcaldes á la cabeza, á la almáciga y los ranchos que tenia yo en 
la parte del cafetal Juárez, situada en Altana, y dando lectura á una orden escrita del gefe polí- 
tico de San Marcos, para que se destruyera todo lo que yo habia hecho allí, y se llevaran preso 
al Barrio á los que se encontraran, procedieron á destruir con el machete, cuanto habia en Alta- 
na y el plan del Naranjo, y á conducir presos al mayordomo Fermín Maldonado y al caporal 
Pablo Castillo. 

152. Si yo hubiera llegado media hora antes, habría sido conducido igualmente preso & San 
Marcos, como lo fué el mayordomo, por caminos fragosísimos, & pié y en medio de lluvias torren- 
tiales. El atraso de media hora, me salvó de esa pi*ueba de lealtad del amigo, en cuya buena 
fe tenia yo la mas ciega confianza. 

153, Delante del mayordomo y de los mozos presentes, leyeron los indios la orden del gefe 
político del departamento de San Marcos, y su contenido fué ratificado después ante el mismo 
mayordomo y caporal, por los alcaldes de Tajiimulco, cuando ambos llegaron presos & este pueblo. 



Femkln HiUdonfUlo m» ««ndaeldo preso A fl«n MAreoii. 

154« El mayordomo y el caporal fueron conducidos, en cumplimiento de dicha orden, al 
pueblo de Tajumulco, obligándolos, como dije ya, á. caminar á pié y de noche, por caminos frago- 
sísimos y en medio de torrentes de lluvia. En Tajumulco se puso en libertad al caporal Pablo 
Castillo, y el mayordomo faé trasladado á San Marcos, facilitándosele un caballo para que hiciera 
la jomada. A 43u llegada á aquella población, le manifestó el coronel López, gefe político del de- 
partamento, que quedaba preso en la cárcel pública, hasta que se presentara la persona que lo 
habia empleado. Cuatro dias después, y sin que se hubiera tomado declaración, ni hecho amo- 
nestación alguna, se le puso en libertad, sin que se hubiera presentado la persona que lo empleó. 

KI veaerid B»rrl«i ^rúiemó A aprobó proTlamoiite 1» desimoctoii. 

155. Entonces dudé que el general Barrios hubiera dado la orden para que se me destruyera 
lo que con tanto trabajo habia yo hecho ; pues era tan grande la confianza que tenia en su leal- 
tad, que ni los hechos me abrían los ojos á la verdad. Después he libado, desgraciadamente — 
porque esto me ha ocasionado una decepción muy dura — atener el convencimiento profundo de 
que él mando destruir, ó consintió previamente en que se me destruyera lo que yo habia sembra- 
do, c-asi impulsado por él mismo. Creo conveniente indicar aquí los motivos que tengo para abri- 
gar esa convicción, á fin de que se vea que ella no es infundada, ni menos temeraria. 

156. El gobierno del general Barrios es en Gutemala un gobierno verdaderamente j?er«ona2. 
Todos los habitantes del país, desde las autoridades mas elevadas, hasta los indígenas mas do- 
rantes, respetan ó temen á la persona del presidente, cuya energía de carácter es bien conocida, 
y nadie se atreve á contrariar, no ya sus órdenes escritas, sino su simple voluntad. Sus cartas 
particulares y las órdenes comunicadas por su secretario privado, tienen mas fuerza que las ór- 
denes firmadas por sus minisfaros. Yo era conocido en Guatemala, y principalmente en los luga- 
res inmediatos á la frontera, como amigo suyo: se sabia que por servirle habia adquirido el ter- . 
reno que ocupaba, y debia considerarse por lo menos dudoso ó en disputa. Era por lo mismo, 
no solo improbable, sino casi imposible, moralmente hablando, que ninguna autoridad de aque* 
lia nación, por encumbrada que fuera, y menos unos indígenas infelices, que eran los menos in- 
teresados en el procedimiento, supuesto que en nada se les perjudicaba con mis siembras, las 
destruyeran de propia autoridad. 
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157. Además, está justificado qne los .alcaldes de TajoDaulco vinieron á la cabeza de los in- 
dígenas que hicieron la destrucción, y todos los que estén al tanto del régimen actual en Guate" 
mala, conocerán que esos funcionarios, que están directamente sujetos al gefe político del depar- 
tamento, no se habrían aventurado á dar ese paso, sin tener para ello la orden correspondiente 
del expresado gefe político, 

158. Al principio se negó que el coronel D, Lorenzo Lopes?, que desempeñaba entonces y 
desempeña todavía el empleo de gefe político del departamento de San Marcos, á cuya jurisdic- 
ción corresponde el pueblo de Tajumulco, hubiera dado esa orden. El general Barrios me envió 
de Ouatemala, el 18 de Mayo, — al contestarme la carta que le puse el mismo dia de la destrac- 
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cion, dándole cuenta de esta, — una carta que le dirigió al coronel López, fechada en San Mar- 
cos el dia 9, en que decia que en ese momento se le presentaba el pueblo de Tajumulco, lleván- 
dole á Fermín Maldonado, porque este llegó á los parajes de Toquian y Totaná, á formar un toril 
y un 'pequeño óLmádgo de cafó : que los indios deshicieron pronto el torÜ y siembra, y se llevaron á 
dicho individuo que los trabajaba, quien parecía que era mandado por mi. Desde luego se com- 
prende que esa carta fué escrita para desorientarme, haciéndome creer que ni el coronel Ló- 
pez, ni menos el general Barrios, sabían nada de la destrucción, y que esta era obra espontá- 
nea de los indios. 

159. En Junio siguiente fui á San Marcos con el objeto que después indicaré ( § 171 ), y en- 
tonces tuvo el coronel López la franqueza de reconocer delante de mí y de un vecino de aquella ciu- 
dad, D. Ignacio Panana, que él había ordenado la destrucción ; aunque procuró disculparse, dicien- 
do que no se le había ínformado^con exactitud del lugar donde yo estaba trabajando, ni de lo que 
había hecho; y que si yo le hubiera informado á tiempo, se hubiera evitado todo. A mí me pa- 
recía que me bastaba haber informado de todo al Presidente de Guatemala. 

160. Al hablar de mí visita á San Marcos, de 25 de Junio de 1874, referiré este incidente con 
todos sus detalles. Por ahora, solamente haré notar que el coronel López reconoció, bajo su fir- 
ma, en nna carta suya dirigida al general Barrios, que existe original en mí poder, que se me 
destrayó, ó para usar de su locución, que se me deshizo algo, hecho igualmente reconocido por 
el mismo Presidente ; mientras que el agente de Guatemala en esta capital, ha asegurado tam- 
bién bajo su firma, y en una nota diplomática, que la destrucción del cafetal Juárez es una fábula. 

161. Por todas estas consideraciones tengo la firme convicción de que el coronel López no 
habria mandado destruir mis siembras, si no hubiera contado con lá orden ó con la aprobación 
tácita ó expresa del general Barrios. Oreo que por lo miamo la destrucción no pudo verificarse 
sin su orden ó su aquiescencia previa, 

162. Además, me parece seguro que sí él no hubiera ordenado, ni autorizado la destrucción, 
se habria disgustado al tener noticia de ella, supuesto que dejaba su lealtad para conmigo en 
tan mal predicamento, y habria hecho conocer de algún modo su desagitado á los autores de la 
destrucción.' Nada de esto aconteció, y no expresó siquiera una sola palabra de desaprobación 
contra ese atentado. 

163 Por último, la conducta posterior del general Barrios respecto de mí, de que después ha- 
bliaré, me acabó de convencer de que él había autorizado la destrucción. 



Impresión ««• ate iprotliUo 1» 4«straeelon «el e»ll»t*l Juafés. 

. ■ í • ■ 

164 Fácü es comprender la impresión que me causaria la destrucción del 7 de Mayo, íie 
parecia difícil que la insinceridad del general Barrios, pudiese llegar hasta el grado de animarme 
á sembrar, y darme todo género de seguridades para que trabajara, y al misino tiempo mandar 
que los indios me destruyeran lo. que yo había hecho, fiado en su lealtad, y que me llevaran pre- 
so como facineroso á un pueblo de Guatemala; y todo sin tener la dignidad, ni el valor para ha- 
cerlo abiertamente, como lo haria un hombre de honor. Por otra parte, conociendo sigo de la 
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flitaaoion de Ghiateznala, estaba yo seguro de que nadie se habría atrevido á ordenar la déstruo- 
don, 8ÍQ contar con su previa aquiescencia ó aprobación. 

16$. Me pareoia también que si el general Barrios hubiera creido que conviniera á su polí- 
tica con Jos indios de Guatemala, ó & sus deberes como presidente de la nación, que un mexicano 
np sembrara café en tjsrrenos guatemaltecos, — suponiendo que fueran de esa nacionalidad los 
que por indicaciones suyas y por el deseo de complacerlo habia yo medido, — deberla habérmelo 
avisado en lo (confidencial, ti ordenado que se me notificara oficialmente por medio de la autoridad 
guatemalteca mas inmediata á aquel lugar, que cesara yo de ocuparlo y de trabajar en él; pero 
no mandar destruir lo que bajo la garantía de su palabra habia yo sembrado en él. 

166. Si el general Barrios hubiera creido que por haber incluido en la medida á la meseta 
de Muxbal y á la loma de Toquian, habia yo ido mas lejos de lo que él deseaba, y en esa virtud 
se inclinara á cambiar la disposición que antes me habia manifestado, lo natural habria sido, si 
él hubiera procedido con lealtad respecto de mí, que desde que vino á Soconusco y se informó 
de todo, 6 desde que habló eon D. Juan de León, quien debió darle informes detallados de la 
posición de los lugares, ó á mas tardar cuando que le dio estos el gefe político de San Marcos, me 
hubiera dicho que consideraba inconveniente haber incluido á dichos terrenos en la medida y 
que no podria sostenerme en ello. Lejos de esto, en sus cartas (§ 128 — 130 ) me daba las mas ám- 
plias seguridades para trabajar en dichos terrenos. 

167. Protesto como caballero, que si en los dias que trascurrieron desde que regreso del 

Malacate hasta la fecha de la destrucción, me hubiera hecho la mas ligera insinuación de que no 

.... • - , 

ocupara yo esos terrenos, no habria pensado sembrar en ellos, ni menos pagar al gobierno su 
valor; sino que me hubiera limitado, á lo sumo, á esperar que el tratado de límites — que enton- 
ces todivvia creía yo se celebraría pronto — viniera i decidir en qué lado de la línea quedaban los 
expresados terrenos, para pagar su precio y adquirir su propiedad, solamente en el caso de que 
resultaran mexicanos sin disputa. 



El 7 de Mmy^ eom^iil^ia^i la destrtt«eloit al v*aeral Barrio*. 

• 

168. Influido por estas ideas, informé al general Barrios de lo ocurrido, desde el mismo lu* 
gar de los sucesos, suplicándole de nuevo me dijera si creía que hubiera algún motivo para que 
suspendiera yo todo trabajo. Como no tenia mas que sospechas de que él fuera el promove- 
dor de lo acaecido, no me pareció que tuviera fundamento suficiente para hacerle la ofenda de ma- 
nif^arle que lo consideraba como autor de la destrucción; pero sí le dije lo bastante papa que 
comp];eaidíera j[as dudas que habla en mi ánimo respecto de su conducta. Bajo el numero 21 aopm- 
papo c^p|a de la carta que sobre esto le dir^ desde el c^letal Juárez, el 7 de M^y o de 1874 

B«spH«iita del «eiieral Bantia* da 18 da Hará da 1874. 

169. £1 general Barrios me contestó, con fecha 18 de Mayo, mi carta del día 7, con el mis* 
mo propio que le mandé, negando, de la manera mas categórica y absoluta, toda partíoipacion 
en los sucesos de la destrucción, y atribuyéndolos exclusivamente á los indios, á quienes supo* 
nía exasperados, porque el mayordomo que tenia yo en el cafetal Juárez, habia introdticido ga- 
hado en los terrenos, lo cual no era exacto, según manifestaré después. Oon esa carta me mandó 
la del coronel López, fechada en San Marcos el 9 de Mayo de 1874, de la cual hablé hace poco 
(§158). En la misma carta me decía también el general Barrios, que en la propia fecha repetía 
su orden al gefe poKtico de San Marcos, para que previniera de nuevo á los indios, me dejaran 
trabajar pacíficamente, bajo las condiciones explicadas en su carta de 5 de Mayo del misino año 

(§134). 

• • •• 

170. Confieso que al recibir la expresada carta de 18 de Mayo, en que de una manera tan 
terminante y absoluta, negaba toda participación en la destrucción verificada el día 7, llegué i 
creer que me decía la verdad, y que la orden de destrucción había emanado directamente del ge^ 
fe político de San Marcos, á quien él no querría desagradar, desaprobándole su injustificable pro^ 
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cedimiento. Extrañé, sin embargo, que no mandase reponer lo destruido, ó diese alguna. mues- 
tra de sa desagrado por la destrucción. 

171- Con objeto, pues, de cerciorarme de lo que hubiera ocurrido, y principalmente de obte- 
ner de aquella autoridad, seguridades que me permitieran trabajar sin ningún contratiempo, 6 
desistir de sembrar allí, si veia dificultades insuperables, y siguiendo las indicaciones que me bi- 
so D. Ignacio Panana, vecino de San Marcos, quien estaba entónceá en Tapachula, me decidí á 
ir á aquella ciudad el 24: de Junio de 1874. En el capítulo X de esta parte, referiré los pormeno- 
res de ese viaje. 

Hanera eon que ■• ha querido ezpllear la destraeeloii. 

172. Se ha pretendido cohonestar la injustificable destrucción del cafelal Juárez, por parte 
de los órganos del general BarrioSi diciendo que fué obra exclusiva de los indios, ofendidos ó alar- 
mados, porque llevé gtfnado al terreno de dicho cafetal. Así se dijo en una correspondencia 
fechada en Guatemala el 10 de Setiembre de 1874, que publicó el Monitor Bepublicano de esta ca- 
pital, en SQ número 247, de 16 de Octubre siguiente, de la que hablaré después mas especialmente 
( anexo núm, 33) ; y as! también me lo indicó el mismo general Barrios en la carta que me escri* 
bió de Guatemala el 18 de Mayo del mismo año, en respuesta á la que le pupe el dia 7, avisándo- 
le la destrucción, según acabo de indicar.( § 169, ) 

173. No es esta explicación mas fundada qae^la qu^ el representante de Guatemala dio 
aquí, á la destrucción, cuando tuvo noticia de ella, atribuyéndola á maquinaciones del claro gua- 
temalteco, que decia estaba ofendido contra mí, porque habiayo cooperado á que se establecie- 
ran en la nación vecina, algunas de nuestras leyes de reforma. 

174. En primer lugar está plenamente justificado, y el mismo coronel López me lo dijo á 
mí así, según lo indiqué ya (§ 159) y lo referiré mas detalladamente después, (§ 200), que él dio 
la orden para la destrucción, y este hecho basta para demostrar la inexactitud de todas aquellas 
explicaciones, 

175. Además, hasta el dia de la destrucción, esto es, hasta el dia 7 de Mayo de 1874, no ha- 
bía yo enviado una sola cabeza de ganado á los terrenos del cafetal Juárez. Es cierto que en el 
lugar de Altana, en donde se verificó la destrucción, habia mandado construir un toril y unas cer- 
cas; pero esto era para llevar allí imas vacas de ordeña, con objeto de que los mozos tuvieran le- 
che y quesos, y fuera este otro aliciente mas para que estuvieran contentos. 

176. Precisamente con objeto de impedir que esas vacas causaran peijuicio á la siembra de 
maíz que los indios de Tajumulco tenian en Altana, fué para lo que se construyeron las cercas 
destruidas por los mismos indios el 7 de Mayo, las cuales impedirian que las vacas pasarán á los 
lugares en donde ellos tenian algunas siembras. Esto se facilitaba mucho, por la configuración 
que tiene allí el terreno ; pues haciendo una cercji de cosa de cincuenta varas de largo^ que estaba 
ya concluida, se divide el terrepo en dos partes, de manera que el gt^iado colocado en una no pue- 
da pasar á la otra. ' ,-. 

177. Es claro que teniendo yo allí siembras^ no habría de llevar, por propia conveniencia, 
animales que las peijudicari^i. No llegaron á ir las vacas al cafetal Juárez, sino cosa de un año 
después de la destrucción, y su número fué reducido y no pasó de veinte. 

178. -Tomás de Bodas, que vive en terrenos del cafetal Juárez, (§ 104. ) y Bonifacio de León, 
en los contiguos, tienen vacas y las han tenido por muchos años y en mayor numero de las que 
yo llevé allí, y sin embargo, á ellos no les han destruido sus propiedades loa indios de Tajumulco, 
por la circunstancia de tener ganado. 

179. Es cierto que en Agosto de 1874 compré á D. José Zuart, de Tonalá, algunos novillos 
para engorda, por ser é^te de los mejores negocios que se hacen en Soconusco; pero esos noví-* 
líos no los mandé al cafetal Juárez, en donde no habría habido pastos bastantes para su engo|:-: 
da, y sí habriaü ocasionado perjuicios; sino que los puse en el hular de Zuchiate, ágr^n distan^ 
da de los indios. 
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180. Las vacas que mande al cafetal Juárez, han permanecido allí por mas denn año, y has- 
ta ahora no sé qae hayan oca&ionado perjuicio á nadie. 

181. Hago todas estas explicaciones, por ser este el pretexto que hasta ahora se ha hecho 
valer para explicar la destrucción del cafetal Juárez, atribuyéndola á causas muy diferentes de 
las que la ocasionaron. 

IX. 
SUCESOS DE ALTANA. 

• Del 8 de Hayo al S de Jonlo de Itflé, 

182. Si yo siguiera el ejemplo que me han trazado los i^entes guatemaltecos, podría negar 
lo ocurrido en Altana el 2 de Junio de 1874, apocarlo ó pasarlo por alto ; pero como me propon- 
go referir la verdad, aun cuando fuere en contra mía, diré lo que pasó con todos sus pormeno- 
res ; y en este caso lo hago con tanta mayor satisfacción, cuanto que de ello no me resulta íiin- 
gona responsabilidad. 

183. No tengo seguridad de la fecha en que se verificaron aquellos sucesos : en la informa^ 
cion levantada ante el juzgado de 1* instancia de Tapachula, respecto de ellos ( numero 22 ) de 
que después hablaré, aparece que el parle de Fermin Maldonado tiene fecha de 20 de Mayo ; pe- 
ro en la información recibida en el mismo jugado en Febrero y Marzo de este año ( número 70 ) 
expresaron los testigos que había tenido lugar el 2 de Junio. Mas bien creo que esta sea la fe- 
cha de loa sucesos, porque así se deduce de la fecha de la carta en que Fermin Maldonado me 
los comunicó. La información recibida respecto de los nusmos sucesos en Tajumulco y San Mar- 
cos, y remitida á la secretaría de Belaciones como anexo número 2, á la nota del Sr. Uriarte, de 
12 de Abril de 1876, los da por acaecidos el 4 de Junio. 

l>«atraeelon de trem elioaae de Altand, 

184. Por el dia 18 de Mayo de 1874, regresó á Tapachula, después de haber sido puesto en 
libertad en San Marcos, el mayordomo Fermín Maldonado, & quien hice volver á la parte del Ca- 
fetal Juárez que no había sido destruida, para evitar que se acabaran de ir los mozos que ha- 
bian quedado allí, y en espera de la respuesta que me diera el general Barrios á la carta que le 
dirigí el 7 del propio mes. Estando, pues, en aquella finca, tuvo Maldonado noticia de que ha- 
bían bajado de nuevo á Altana los indios de Tajumulco, y se habían llevado presa á la mujer de 
Dionisio Ventura, mozo del Cafetal Juárez. 

185. El día 2 de Junio se le avisó que en una de las chozas de Altana se estaban reuniendo 
algunos indios de Tajumulco. Alarmado por una parte con lo que le había pasado el dia 7 y con 
la captura de la mujer de Diníosío Ventura, y deseando, por otra parte, vengarse del mal trata- 
miento y agravios que le habían inferido los indios al conducirlo preso á San Marcos, determi- 
nó ir á dispersarlos, aprehendiendo & los que pudiera. Se reunió al efecto con Bonifacio de León 
y dos de sus mozos, llamados Pedro López y Santiago Pérez, y llevó consigo á cuatro mozos del 
Cafetal Juárez, llamados Pablo Castillo, Saturnino Pérez, Dionisio Ventura y un hijo de este : en 
Altana vivían otros dos mozos llamados Vicente Morales y Josó López, que probablemente se le 
unieron. Los siete ó nueve hombres que lo acompañaron, no llevaban mas armas que sus machQ- 
tes y dos escopetas viejas, y Maldonado portaba una pistola : disparó dos tiros al aire al llegar 
á la choza en donde estaban los indios, los cuales huyeron y solo pudo coger á José Manuel 
Martínez, que remitió á Tapachula. Excitado por los motivos antes indicados^ quemó tres cho- 
zas que había allí, sacando previamente y distribuyendo entre los que lo acompañaban, un poco 
de maíz que había en ellas, y serían cosa de cuatro cajas ^, ó dos nul cuatrocientas mazorcas* 

* El maíz ise mide en Sooonusoo por calas. La caja tiend seiscientas mazorcasi 
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186. Las chozas destruidas fueron tres : dos de ellas de las que en Soconusco se llaman ^ 
ro%^ que consisten en cuatro horcones y en un techo en forma de plano inclinado, cubierto con 
una hoja grande y resistente llamada allí lioja blanca, de cosa de cuatro varas de largo por tres 
de ancho, y la otra de mayores dimensiones. En concepto de prácticos competentes, cuyas de- 
claraciones constan en la información que levantó el juzgado do 1' instancia de Tapachula en 
Febrero y Marzo de este año, que acompaño bajo el número 70, cada uno de los ranchos toros 
valia un peso, porque cuatro hombres lo podrían hacer en un dia, ó un hombre en cuatro dias, 
y el jornal es por allí de veinticinco centavos diarios, y dos pesos el mayor. El maíz era, como 
dije ya y aparece plenamente justificado de la expresada información, cuatro cajas, que á dos pe- 
sos, que er2k entonces el valor máximo de la caja, importaba ocho pesos, que unidos á cuatro de 
los ranchos, hacia todo un valor total de doce pesos. Esto es lo que el general Barrios ha querido 
presentar como incendio y saquiQo de un pueblo de Guatemala, ordenado por mi. 

# 

Fermín Sfal^onailo deétmyó Ins chocas «le «u motivo. 

187. Yo no podía adivinar que los indios de Tajumulco volverían á bajar á Altana, que se 
llevarían presa á la mujer de Dionisio Ventura, ni que se reunieran en actitud alarmante : no me 
hallaba en el Cafetal Juárez cuando esto sucedió, ni podía dar ningunas órdenes. Todos los tes- 
tigos que han declarado respecto de este suceso, en la información número 70, aseguran lo que 
es verdad, y es que yo no supe nada de lo ocurrido, sino después de que todo había pasado, y que 
tampoco lo mandé. ¿Cómo puede, pues, decirse que yo lo ordené? Lejos de esto, cuando tuve 
noticia del suceso, lo sentí profundamente, yN previne á Fermín Maldonado que nólo repitiese, 

188. Al regresar el mayordomo de San Marcos, le dije que volviera á la parte que no había si- 
do destruida del Cafetal Juárez, que es la mas baja de que ya he hablado, y que no intentara pa- 
sar de la línea que los indios de Tajmnulco habían señalado como dívisoría, hasta recibir la res- 
puesta del general Barrios. Se comprende fácilmente que, pendiente de esta respuesta^ no>eia 
verosímil, sino estando demente, que intentara yo algo de nuevo. Si el general Barrios me decía 
que no podía yo sembrar allí, me proponía desistir de toda siembra ; y si me decía que no habría 
inconveniente en que hiciera la siembra, la haría sin ningún peligro ya, á lo menos según creía 
entonces. ¿A qué, pues, intentar algo que no podría menos que empeorar mí situación, antes de 
recibir la respuesta esperada? 

189. He vivido ya algún tiempo : he tenido la suerte de presenciar acontecimientos trascen- 
dentales en el mundo, y me ha tocado desempeñar cargos de importancia en mí país. La obser- 
vación de los sucesos de que he sido simple testigo, ó en los que he tenido alguna parte, no me- 
nos que mí propia experíencia, me han hecho formar, tiempo ha, la convicción de que lo único 
que puede hacer la felicidad en esta vida, tan llena de conkaríedades, y que es en verdad una 
lucha incesante — á lo menos para ciertos caracteres, entre los cuales me cuejaj» yo,; — e^la tran- 
quílídiEul de la conciencia, y solamente puede aspirar á ésta, quien ha cumplido con su deber y 
está seguro de que no ha hecho mal á nadie. El únicos goce apetecible para nií, es hacer bien 
á mis semejantes. Invito formalmente á mis detractores, á que me presenten un solo caso en que 
haya hecho algún mal, á sabiendas ó con intención, á alguna persona mexicana ó guatemalteca, 
durante mi permanencia en Soconusco. Desde que me establecí en Tapachula, procuré con el 
niayor empeño, no hacer mal á nadie, servir á todos los que necesitftran de mí y trabajar por cuan- 
tos medios estuvieran á mí alcance, por la prosperídad y bienestar de aquellas regiones. Al ve? 
nirme de allí, he traído la satisfacción de no haber perjudicado á ninguno y de haber servido á 
muchos. . ' , r 

190. ¿Seria, pues, verosímil que me separara de estas reglas de conducta, que son para mí 
preceptos ineludibles, por causar innecesariamente perjuicios á infelices indígenas? Siempre los 
he visto con la compasión é ínteres que inspira su lastimosa situación. Estaba, por otra parte> 
cerciorado de que no me habían hecho por voluntad propia, los males que había yo sufrido, sino 
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cumpliendo con órdenes recibidas de sus autoridades. Si hullera abrigado el deseo innoble de 
la venganza, habría procurado llevarlo á cabo, — y por cierto que no me hubieran faltado opor- 
tunidades jiara hacerlo — con el autor de los males que se me hablan inferido, y no con infelices 
instrumentos suyos. Teniendo, además, como tenia, la intención demostrada por mis hechos pos- 
teriores, de sembrar en aquellos terrenos, habría sido el colmo de la torpeza, empezar por atraer- 
me la mala voluntad de los indígenas de las inmediaciones, á consecuencia de los perjuicios que 
innecesariamente les causara. 



191. Sin embargo de que no me aproveché del poco maíz que habia en las chozas de Alta- 
na, supuesto que ima parto de él se llevó Bonifacio de León y sus mdzos, ofrecí al gefe político 
de San Marcos pagar su importo, ó entregar en especie lo que los dueños de los ranchos dijesen que 
tenían allí, y reponer los ranchos á mi costa ó pagar su valor á satisfacción de los interesados. Si 
no lo hice, fué porque nadie se me presentó á pedirme esta indemnización, y no sabia yo & quién 
darla; y nadie se presento porque se trataba de hacer aparecer lo ocurrido como un gran crimen 
cometido por mí, por los mismos que han cometido para conmigo deslealtades que avergon- 
zarian al hombre menoi^ celoso de su honor. 

192. Luego que volví de San Marcos escribí al general Barrios, asegurándole, que sin em- 
baído de que yo no habia ordenado la destrucción de los tres jacales de Altana, estaba dispuesto 
á pagar el valor de lo destruido, ó á reponerlo á mi costa. £1 general Barrios no se dio por recibi- 
do de esta carta mía, y ahora comprendo su objeto. 

SosCeadriA I» destr««cloB al 1» liaMer» ordenado. 

193. No me falta el valor necesario para asumir la responsabilidad de mis propias acciones. 
Si realmento hubiera yo mandado destruir los ranchos de Altana, no vacilaria en reconocerlo; 
pues lo que mis detractores tratan de preflentar como un gran crimen, podría ser justificable, bajo 
el punto de vista en que estaba yo colocado. 

194 Para mí, el terreno de Altana pertenece á México, aunque hubiera en él tres misera^ 
bles chozas hechas por indios de Guatemala : los dueños de ellas eran los destructores de una 
propiedad mía, que valia mucho más que los jacales y el maíz que en ellos existia: para des-, 
iruir mi propiedad, habían venido á invadir mi país : los autores de esa invasión y de la des- 
trucción de mi expresada propiedad, eran ciudadanos de otra naciop, que no reconocían á las 
autoridades mexicanas : habían dejado en territorio mexicano tres ranchos y 2^400 mazorcas de 
maíz; y aunque las autoridades de Guatemala, eran los verdaderos autores del atentado, negaban 
oficial y particularmente toda participación directa ó indirecta en él. Si yo hubiera creído, pues, 
que tenía derecho de destruir lo que los indios de (Guatemala habían dejado en territorio mexi- 
cano, en represalia de lo que ellos me habían destruido, no teniendo manera de hacerlos compa- 
recer ante las autoridades locales, por ser extranjeros, hábria tenino razón para creerlo así. 

195. Obraba, además, en pro de ^sta creencia, el precedente de que en un caso ^emejante. 
al de Altana, el actual Presidente de la Bepública había mandado, como Secretario de Belacio- 
nes, destruir las casas y siembras que los indígenas de Tacana, tenían en Cuilco Viejo, paraje sí- 
tuaio en territorio de Lonusco. y que, como Altana. e3 tembien disputado por in^^enas gua- 
temaltecos. 

196. Hago presente todas estas consideraciones, para que se vea que si yo hubiera mandado 
destruir las tres chozas de Altana, podria sostener mí conducta con, buenos fundamentos, y que 
al as^urar que no ordené semejante cosa, refiero la verdad pura y simple, pues no tendría mo- 
tivo para ocultarla. 

197. Se ve, pues, á lo que quedó reducido el tremendo cai^o que ha lanzado oontirá iní el 
general Barrios, de haber mandado incendiar y saquear á un pueblo de Guatemala. Ni estaban 
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en Guatemala, sino en terrüorio mexicano, las tres chozas destruidas, ni faí yo el antor de esos 
sucesos. Al ocaparme de la refatacion de este cargo, en la segunda parte de este trabajo, haré 
presente otras consideraciones qne destruyen hasta la apariencia de yerosimilitud de esta ca- 
lumniosa imputación. 



X 



VIAJE A SAN MARCOS. -INFOBHAOIONES SOBRE LA DESTRUCCIÓN 

DEL CAFETAL JUÁREZ. 



Del 2 al 25 fie Junio de 187 L 



198. Después de haber referido los sucesos de Altauíi, ocurridos á poco do la destrucción 
del cafetal Juárez, haré mención de los acontecimientos posteriores, comenzando por mi último 
viaje á San Marcos, hecho con el objeto que indiqué ya. ( § 171 ). 

fltalM« 4e TftpacIitilJi j llesmdA A San SAreos. 

199. Antes de salir para San Marcos, habian ocurrido en Tapachula algunos sucesos que me 
hicieron creer que habia un peligro grave de que se abusara de la fuerza federal, por los conspi- 
radores contra el gobierno del general Barrios. Hice cuanto pude por conjurar esos peligros, 7 
cuando creí que habian desaparecido del todo, según manifestaré detalladamente en el capítulo 
XII, salí de Tapachula el 24 de Junio, con D. Ignacio Panana, 7 en ese dia llegamos á la Espe- 
ranza, cafetal de su propiedad, contiguo al Bodeo; y al dia siguiente (25) , antes del medio dia, 
llegamos á San Marcos. 

BBto«Ttote coa «1 —yfnmX liépes el 95 ñ» Jíanio de 1974. 

200. El coronel López, gefe político de aquel departamento, tuvo la atención de irme á ver 
á la casa de D. Ignacio Panana, en donde me alojé. Le informé del motivo y objeto con que 
habia yo hecho el denuncio del terreno y comenzado á utilizarle, diciéndole sustancialmente 
lo mismo que referí en el capítulo m, y manifestándole la estrañeza que me habia causado qne, 
después de las s^;uridades dadas por el general Barrios, hubiase él ordenado la destrucción 
de mis siembras. El coronel López reconoció entonces que él habia dado la orden de destruc- 
ción; pero agregó que habia sido porque los indios le habian dado informes inexactos. (§ 159) 
Me as^uró que en lo sucesivo no tendría yo ninguna dificultad. 

201. Sin embargo de que el presidente de la Bepública, me habia escrito, diciéndome que 
en dos diferentes ocasiones (el 5 y 18 de Mayo) habia dado sus órdenes al coronel Lópee para 
qne los indios de Tajumulco y Sibinal, no me perjudicaran para nada, y hasta me tuvieran como 
vecino; este coronel no consideró bastante esas órdenes, y me dijo, que para tranquilizar á los 
indios, seria conveniente que me dirigiera á ellos, pidiéndoles el terreno, simplemente por cubrir 
apariencias, según expresó, y me ofreció en ese caso darme mozos y facilitarme cuanto yo ne- 
cesitara. Le dije que no tenia dificultad en entenderme con los indios; pero que les escribiría de 
Tapachula. Me pareció que el coronel López se contrarió porque no puse allí mismo los ocursos 
que me indicó. Teniendo presente lo que pasó después, he sospechado que esta indicación del 
expresado coronel, tuviese el objeto de obtener de mí un documento que fuera un recpnocímiento 
de que el terreno era de los indios. 

202. En esa entrevista se refirió el coronel López lo que habia pasado en Altana el dia 2 
de Junio, de que ya hablé en el capítulo anterior : le dije que lo destruido allí era poca cosa : que 

i> no habia ordenado la destrucción, y que al tener noticia de ella la habia sentido mucho, por- 
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que no qnerm qae 66 hicier» nhigua mú á los indios: que el mayordomo Fermín MaldonAdo la 
había llevado á cabo, auxiliado de personas entre las onales algunos que no eran moios mios» tan- 
to por yengarse del maltratamiento que le dieron los indios ouando se lo llevaron preso, como por 
temor de que atentaran contra su vida: que habia yo dado ^rden para que no se repititfan esos 
sucesos ; y que estaba dispuesto á reponer á mi costa los jacales destruidos y el maís ocupado, 6 
á pagar su importe, á condición de que él diera un testimonio de desaprobación de la conducta de 
los indios al destruir el cafetal Juares. ¿ Odmo quiere vd., me dijo, que desapruebe yo á los in- 
dios lo que han becho, en cumplimiento de una orden mia? Pareciéndome incontestable su obser- 
vaeton, consentí en no exigir la desaprobación que al principio le pedí y en pagar á ks indios, sin 
condiciones, los perjuicios causados, en el cenoepto de que fueran estos á cobrarme su importe á 
Tapaehula. 

203. Bn el curso de la conversación, me indica que era innecesario que molestase yo al general 
Barrios con este negocio, y que si desde el principio me hubiera dirigido á ¿1, informándole opor- 
tunamente de lo que ent<$nces le dije, no habría ocurrido la destrucción. Casi toda esta conversa- 
ción pasd delante de D. Ignacio Panana. 

204. En la tarde del expresado dia 25 fui á visitar al coronel LiSpes, y al dia siguiente en la ma- 
fiana, lo volví á ver en su casa y en su oficina, sin hablarle ya del asunto que me habia llevado á 
San Marcos, por considerarlo terminado, y de una manera satisfactoria. Sn el capítulo XIY se 
veri cuan equivocado estuve en esto. 

InformaoiOAei lobre U destracoi^A d«l eafiUl Juartí • 

206. Es tiempo ya de hablar de las informaciones levantadas con motivo de la destrucción del 
cafetal Juare^ que han servido para aumentar el encono del general Barrios contra mí. 

206. Uno de los cargos principales que en varios tonos me han hecho los órganos del actual 
Presidente de Guatemala, es que he exagerado grandemente lo ocurrido en el cafetal Juares el 7 
de Mayo de 1874, y que me valí tanto de las autoridades, como de la prensa del Estado de Chia- 
pas, y aun de la de esta capital, para abultar esos sucesos ante el público. Después han llegado hasta 
decir que es una fábula, lo que ellos mismos reconocieron como cierto. Mas adelante hablaré de 
esto, y ahora solamente haré notar que si algún deseo prevaleció en mí, después de la destrucción, 
fué el de no decir una sola palabra sobre ella, porque cualquiera cosa que se dijera me era des- 
agradable, ya fu^ra que se me presentara como habiendo dado motivo para la misma, 6 ya como 
víctima de ella, por haber tenido el eandar de fiarme de hombres sin fé y sin lealtad. De los he- 
Aes que psao i referir, aparece comprobada la verdad de este aserto. Reservaré para el capítu- 
lo XYI lo relativo & las publioadones heefaas sobre la deslmeqion, y aquí me ocuparé de las in- 
formaciones levantadas para comprobarhi. 

207. Al llegar á Tapachula, el indígena de Tajumulco, José Manuel Martines, aprehendido en 
Altana, que me remitiéel mayordomo Fermin Maldonado (§ 185), creí cometerla un delito grave 
si no lo ponía desde luego á disposición déla autoridad judicial correspondiente, y así lo verifiqué, 
encargando á la ves á Fermin Maldonado, que hiciera directamente la consignación del aprehen- 
dido al juzgado de primera instancia. El jues Diaz me tomé declaración el 12 de Junio, y en ella, 
al paso que dije la verdad de lo ocurrido, respecto de la destrucción del 7 de Mayo, procuré no 

■ 

inculpar en nada al general Barrios, siguiendo mi sistema de moderación y de prudencia, que él 
no ha alcanzado ni siquiera & comprender, y que mucho menos ha estado dispuesto á corresponder. 

208. Fermin Maldonado, que fué llamado también á declarar, refirlé todo lo ocurrido, asi en 
la destrucción del 7 de Mayo, como en la aprehensión de José Manuel Martínez. Este dié porme- 
nores importantísimos respecto de la destrucción, que pueden ver en su declaración, los que deseen 
mayores detalles sobre este asunto (anexo núm. 22). 

209. Considerando que José M&nuel Martines, era víctima de 1& duplicidad del general Barrios, 
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proeuté que fuera puesto en libertad lo mas pronto posible, y mientras estuvo preso le ministré lo 
que consideré necesario para su subsistencia. 

210. Examinando la información que se levantói con motivo de la prisión de José Manuel Mar- 
tinez, se verá, que este fué consignado al juez el 20 de Mayo."^ En seguida se le tomé su declara- 
ción : el 3 de Junio rindió la suya Fermin Maldonado : el 12 se recibié la mía y con ella terminé 
todo ; hasta que el 8 de Agosto siguiente, esto es, á los dos meses, se remitió por el juzgado á la 
jefatura política del Departamento, por el motivo que manifestaré en el párrafo 212. 

211. Si yo hubiera tenido empefio en que se levantara una información formal sobre la destruc- 
ción del 7 de Mayo, es claro que no habria consentido en que pasaran tantos días, sin que se to- 
maran las declaraciones de los testigos presenciales. Habria hecho venir á los mozos de la finca, 
que presenciaron la destrucción, y á las personas establecidas en los lugares inmediatos que la vie- 
ron también; habria procurado que fuera una comisión á examinar el lugar en que se efectué, y 
habria tomado todas las demás medidas convenientes para hacer constar, fuera de toda duda, el 
suceso y el monto de lo destruido. El no haber hecho nada de esto, es la prueba mejor que puedo 
dar de la lealtad con que procedía respecto del general Barrios, y de la prudencia y moderación 
con que deseaba conducirme, sin embargo de las inauditas provocaciones que habia recibido de las 
autoridades guatemaltecas. 

212. La información expresada dormia, pues, el snefi9 del justo, cuando el jefe polítioo de So- 
conusco recibié una comunicación del gobierno del Estado de Chiapas, fechada en San Cristóbal, 
el 24 de Julio de 1874, en la que se trasladé otra de la secretaría de relaciones del día 3, en la 
cual se insertaba una exposición que los diputados de Chiapas al congreso de la ünion, hablan di- 
rigido á la expresada secretaría de relaciones, el 26 de Junio anterior, quejándose del atentado 
de la destrucción del cafetal Juárez, y la érden*del Presidente para que se levantara una informa- 

■ 

cion sobre esos hechos. El jefe político creyó conveniente mandar desde luego las declaraciones 
que se habian tomado ya, y por este motivo se enviaron por el juzgado de primera instancia á la 
jefatura política, cuya oficina las remitió al gobierno del Estado el 8 de Agosto de 1874. En otro 
caso, y sin las provocaciones del general Barrios, habrían quedado todas perpetuamente sepulta- 
das en el archivo de aquel juzgado, ó nunca se habrian publicado. Acompaffo bajo el número 22 
copia de dicha información. 

S«gaxLda información; 

213. En virtud de la orden referida del Presidente de la República ( § 212), se levantó nueva in- 
formación de lo ocurrido, la cual deja fuera de toda duda la verdad del hecho de la destrucción. 

214. Se me llamó de nuevo á declarar en la segunda información, el 12 de Agosto de 1874, y 
guiado por los principios de moderación y prudencia de que he hecho mérito (§ 207), no quise agre- 
gar una sola palabra á lo que habia expuesto en la que di el 12 de Junio anterior y á ella me referí, 
suplicando al juez la insertara á la letra, como se verificó. 

215. Permanecí en Tapachula desde los primeros dias de Agosto de 1 874, en que se recibió la 
orden del gobernador del Estado de Chiapas, de 24 de Julio anterior, para que se levantara la ex- 
presada información, hasta el 8 de Abril del año siguiente. En los nueve meses que trascurrieron 
entre ambas fechas, pude haber hecho que se levantara una información completa sobre los hechos 
que el Presidente de la República habia mandado se hicieran constar, que no aparecería ya como 
instruida por sugestiones mias, sino en cumplimiento de una orden del jefe del poder ej.ecutivo de 
la Federación. La lectura de la segunda Información de que acompaño copia, bajo el número 28,ile- 
muestra que desde el 12 de Agosto de 1874, en que di mi declaración, no se volvió á asentar una 
sola diligencia, mientras permanecí en Tapachula, y que tedas las demás practicadas son posterio- 
res á*mi salida de aquella ciudad. Creo que esto demuestra, fuera de toda duda, que lejos de tomar 
el mas ligero empeño porque se practicara la averiguación, procuré que no se hiciera nada en ella, 
por el deseo que tenia de que úo se agitara este negocio y por ser consecuente con el general Barrios. 

216. Lacausapor que continuó la información en Agosto de 1875, en cuyaépoca estaba yo en esta 

^ I>ebe ser 2 de «funio según mmifwi4 en el ptarafo 175. 
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oapiUl, taé porque habiendo invadido D. B^Mtian Etoobar, el EsUdo de Ghiapas, en Julio tíi- 
terior, eon armas que trajo de Guatemala, irtitaa*, el jefe político de SooonuBOo, porque creia que 
el general Barrio» habia aaziUado U invasión, áeueaXh. j,.^, constar todo lo que pudiera oonside. 
rarse como agresiones de parte de Quatemala, eontra «s^t^rritorio mezioano, para obligar al 
gobierno de la República & ponerles un remedio radical. 

217< Por lo demás, esta segunda información sobre la destrucción tsi^ ¿^ Mayo deía fuera de 
toda duda estos dos hechos: 

19 Que indígenas de Tsjumulco destruyeron todo lo que encontraron en la par^v^. Altana t 
el Naranjo del cafetal Juares; y ^^^««^ 

2? Que los objetos destrosados estaban en territorio mexicano. ^^->. 



Beiumen de mi participación ea ambas iníormaeioBM. 

218. Lo qae acabo de referir demuestra, que lejos de tener empeño 6 procurar, de alguna ma- 
nera, que se justificaran legalmente los hechos ocurridos en el cafetal Juares el 7 de Mayo de 
1874 7 el monto de las pérdidas que ellos me ocasionaron, no di ningún paso sobre esto, sino obli« 
gado por las circunstancias, y que en mis declaraciones procuré exculpar de responsabilidad al ge- 
neral Barrios. Si el Presidente de Guatemala no me hubiera calumniado con motivo de esos mis- 
mos sucesos, no habría yo pensado en hacer de esas informaciones el uso que ahora y en propia 
defensa, me veo obligado á hacer de ellas. 



XI 

INVASIÓN A GUATEMALA, DE GABCIA, BIEGO T AGÜILAR. 

• JonlodelSTi, 



7 apreheaBioa de.loi aculados* 

219. Franoisoo del Biego y Mariano Aguilar, los mismos individuos que en 'Enero de 1874 ha-* 
bian tratado de asesinar al general Barrios, al entrar en Soconusco (§ 119), y ademas D. José 
García, espaflol de nacimiento, que vivia en Guatemalai en donde tenia negocios y relaciones, tra- 
taron de enganchar gente en Tapachula— -en donde los dos primeros estaban en libertad bajo de 
fiansa, y García residia como emigrado — para invadir á Guatemala, una de las personas á quie- 
nes García habia hablado para que se reuniera á la expedición, lo avisé al jefe político del Depar* 
tamento^Este funcionario me consulté en la noche del 7 de Abril de. 1874, lo que debería hacer 
en vista de esa denuncia: yo le dije que prooediera desde luego á aprehender á los que aparecían 
culpables, y que los consignara al juez de primera instancia para que les formara la causa corres- 
pondiente. 

220. Así lo hizo, y en esa virtud fueron arrestados en esa misma noche, D. José García, D. Ma- 
riano Aguilar (á) Ooyote, D. Francisco del Riego, D. Lúeas Carmena y algunos otros que el de- 
nunciante dijo estaban comprometidos á invadir á Guatemala: se les tomé declaración y todos ne* 
garon que fuera cierta la denuncia que habia motivado su prisión. £1 único testimonio que habia 
contra ellos, era el del mismo denunciante, que aun cuando se admitiera como bueno, lo cual te- 
nia inoonvenientea legales, no formaba plena prueba, conforme á derecho. 

Mi opinión sobre los acusados. 

221. En estas circunstancias se me consulté de nuevo, aunque ya no como asesor, por el jues de 
primera instancia, y le di mi opinión de que no habiendo pruebas, conforme á derecho, de la erimi* 
nalidad de los procesados, no era posible seguir la causa contra ellos; que tampoco se les debía po« 
ner en libertad, {porque habia graves indicios de su culpabilibad;yque debería declarárseles bien 
presos y comunicarse á la secrétaila de relaciones, por conducto del gobierno del Estadoi copia 
de la información levantada, para que áctfavlindola 6 la anterior, formada & oonsepuene» de la 
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intentona de afieainato contra el general Barrios, sa lei^í^wa» »1» do 1* Repúbüea, m el Preá- 
dente los calificaba, como me parecía que habia funíí»«ato P«» iMoerfo» í® extranjeroe pemicipgoa- 
25B. Considero probable que esta nuera oi^ion, que creo fundada en derecho, desagradara al 
general Barrios contra mí; pues se le,;>^««»*w» «>ao «» ^^^ ^ »i PWte^ I»'«^ i»P«d» «»• 1m 
presos salieran de Tapachula. 

Internaeion da los presos. 

223 Miéntr*^^*^ pasaba, se dijo en Soconusco que el general Barrios habla mandado á San 
Oristóbf»^ ^ coronel Herculano }Afre, en comisión cerca del gobernador del Estado d^ Chispas, 
«.^proponerle que internara de Soconusco á Riego y Aguilar, y que en compensación de esto, 
el gobierno de Guatemala internaria de San Marcos á D. Sebastian Escobar, respecto de quien 
ereisn las autoridades del Estado de Chiapas que estaba procurando hacer allí contra el Estado 
algo semejante á lo que Riego y Aguilar pretendían hacer en Soconusco contra Guatemala, y para 
lo cual no les faltaba fundamento, á juzgar por lo que aconteció después. 

224. No tengo datos para juzgar de la exactitud de los rumores referentes á la misión del co- 
ronel Afre; pero sí sé que en estos dias recibid el jefe político de Soconusco, una orden del gobier* 
no del Estado, fechada en San Cristóbal el 14 de Abril de 1874, para que enviara á San Cristóbal 
Las Casas, con la custodia conveniente, á D. León Saens, á D. Francisco del Riego y á D. Mariano 
Aguilar, y que al mismo tiempo fué internado D. Sebastian Escobar, de San Marcos á Guatemala. 

Amparo ooaoodido k los prosos por ol oftpitaa ToUoi. 

225. Al aprehender á García, Riego, Aguilar y Carmena, se habia usado de la fuerza federal 
que entonces estaba en Tapachula, que como dije ya, era la 5? compañía del fP- batallón de infante- 
ría permanente, al mando del capitán Sostenes Tellez, hombre enteramente ignorante, y que ni si* 
quiera sabia leer ni escribir. Los presos fueron llevados al ser aprehendidos, aLcuartel federal, y en 
él estaban, cuando se recibió la orden para que se enviaran á San Cristóbal Las Casas. 

226. Al notificárseles esta orden, el 28 de Abril, ocurrieron al capitán Tellez, suponiéndose víc- 
timas de maquinaciones del jefe político y mias, y le pidieron ambaro contra esa persecución. El 
capitán Telles, por ignorancia ó por malicia, los amparó^ y se negó á entregarlos al jefe político 
y al juez de primera instancia, cuyos funcionarios se los pidieron sucesivamente, para que se man- 
daran á San Cristóbal. 

227. D. José García no estaba comprendido en la orden de concentración á la capital del Es- 
tado; pero habia sido*aprehendido en virtud de la denuncia referida (§ 21 9), y D. León Saens, honra- 
do agricultor, que estaba viviendo en Toztla Chico, que fué también comprendido en esa orden, mar- 
chó sin demora á la capital del Estado, satisfizo al gobernador de su inocencia, y volvió á Soco- 
nusco á trabajar en una finca que comeniaba & formar entonces, y que dejé ya en un estado flo- 
reciente. 

228. No quedó mas arbitrio á las autoridades civiles de Soconusco, después de la negativa del 
capitán Tellez para entregar á los presos, que dar cuenta de lo ocurrido al gobierno del fistado, 
para que por la secretaría de guerra se pusiese coto á los desmanes de aquel capitán. 

m oapitan loUai oogia 4a lova i indígenas da Goatomala. 

229. Entretanto los presos tenian de su parte al eapitan Telleí, quien probablemente por inati- 
gacion de ellos, cogia de leva á los infelices indios de Guatemala, que venían á Tapachula & nego- 
cios de comercio, y de esta manera aumentó su faerza hasta ponerla en un efectivo de cosa de 
150 hombres. Después referiré lo que hice por evitar estos abusos, de los cuales di aviso oportu- 
no al secretario de guerra y al mismo general Barrios. 

Loa preíoa noiUeron foi paaaportei* 

980» Parece que la informaeion levantada en Tapa^huk en Abril de 1874, no Ucigó Ha secre- 
taría de relaciones, pues no se hiaee mérito de ella tala ittinia SltmMía de tsermo* Una aimía 
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de los presos, dirigida al Presidente , ^¡t¡da por el capitán Telleí, si se recibid oportunamen- 
te, y en vista de ella se les enviaron sns pa^^^^es para que salieran del país, no como expulsa- 
dos por pernicosos, sino por haberlo ellos soUciíu^ jl capitán Telleí recibid esotf pasaportes el 
21 de JoBÍo de 1874. 

Loi prMOi invaden á Onateinala, y ion derrotado^ . ^ ^ ^ 
*^ Mitigados. 

231. Temiendo probablemente los preeos, que poco deepaes de recibidoa. 
otras órdenes, no menos que la llegada del oomandante Ortis, que iba á rele^^», ii . 

por apstia se detuvo en Tebuantepeo cerca de nn mes, precipitaron su movimiento, ^^I ^ 
nio citado dieron un baile en la casa de TelleE, en el que prodigaron los licores con naroout>^ * 
terminar el baile en la madrugada del 28, stkoó Infante del cuartel, sin bacer ruido y sin ser aper^ 
cibido casi por nadie, á la mayor parte de la fuersa federal que allí estaba de guarnición, y la 
puso á las órdenes de García, Riego y Aguilar. 

282. Si las autoridades locales se bubieran apercibido del movimiento, no habrían podido evitarlo, 
porque no tenían fuerza con que resistirlo* El capitán Tellea y el subteniente Palao, quedaron pro- 
fundamente dormidos en sus casas. Guando se supo lo ocurrido, en la mañana del 28, loa filibus- 
teros estaban ya lejos de Tapachula. En la noche de ese dia durmieron en el Rodeo, y el dia si- 
guiente, 29, fueron completamente derrotTidos en la Cuetita de San Marcos, por el coronel Lopes. 

288. Los invasores cometieron en el camino varios atentados verdaderamente injustificables. Al 
llegar al Pié de la Cuesta encontraron al coronel D. Nicolás Rodrigues, que iba coa nn mouo, 
de su finca para San Marcos, sin saber lo que ocurria, y á ambos los asesinaron villanamente» 

284. Casi todos los que formaron parte de la expedición fueron aprehendidos por las autoridades 
de Guatemala. De los cabecillas, Aguilar murió en la acción. Poso en la retirada; Agreda fué o&a** 
tado al aprehenderlo; Víctor Faugier y Víctor Tarancba lograron evadirse, y García, Riego» 
Carmena 6 Infante, cayeron en poder de laa fueraas guatemaltecas, y fueron fusilados en San Mir* 
eos, eosa de dos meses después de su captura. A todos los aprehendidos se les formó causa y se 
les interrogó minuciosamente y con el deseo de encontrar culpabilidad de mi parte, sobre todaa 
las cirounstanoias de la invasión. 

lias amlnüadas lesakis no teasMMi parta on la imvMiaa. 

285. Aunque puedo asegurar, porque easi fVif testigo presencial de les supeeoe, que ninguna cul- 
pa tuvieron las autoridades locales, ni monos el Gobernador del Estado de Ghiapas, de que Riego 
y Aguilar, no fueran alejados de Tapachula; sino que esto consistió exclusivamente en la torpe- 
sa ó malicia del capitán Telleí, estoy seguro que la suspicacia del general Barrios, le ha hecho creer 
que la invasión se verificó con la connivencia de aquellas autoridades, porque no puede creer que 
cotas no tuvieran ni siquiera noticia del movimiento* 

Aprooiaeionos de Ünateaiala lobre la inyasion. 

286. Personas suspicaces y vulgares oreen en Guatemala que la fuersa federal tenia órdenes de 
invadir á aquella nación, cubriendo lee ^wriaiiQiei ]Mm no comprometer la responsabilidad del 
Gobierno. La invasión de D. Sebastian Eso<>bar, al Estado de Cbiapas, verificada un afio después 
en Julio de 1875, tiene algunos puntos de contacto con la de García y Riego, y no parece síuq 
que ella fué una especie de revancha de la anterior. La gente sensata atribuye sin embargo aque- 
lla invasión á sus verdaderas tsausas. 

287. Es notable una comunicación que el genortil WiUiam^on, Ministro de los Estados^Ünidp^ 
en Centro-América dirigió á su gobierno sobre este asunto, y que presenta las cos«s tales cqi^o 
pasaron. Esta comunicación, fechada en Guatemala el 10 de Julio de 1874 (número 188), foó p^. 
blícada con los documentos sobre las relaciones exteriores de los E^tado^-rUnidoSi tras^iitidos al 
Congreso, con el mensaje anual del Presidente, de 7 ie Pioieiobre do 1874 (p^g. 174). 4.00x909^ 
8q tiopi» de ellft bajo el nfim 24. 
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xn-' 

MIS ESFUEEZOS POR EVI!»"^ ^ INVASIÓN A GUATEMALA. 

Mayo y Junio de 1874. 

1 1 i. 4 -^ 'ffeneral Barrios contra mí, ha lleirado hasta el extremo de preten- 
238. La mala volunta^^ * n / i>- a i n / /i . i 

, ^ mvásion fílibufi tenca qae García, Riego y Agailar llevaron a Guatemala 

der co p ^ ^ 1874y de la que acabo de hablar. £1 coronel Lopes me] reprochó directamente 
,««ca8Íon, en ana carta fechada en San Marcos el 6 de Julio siguiente, de la que me ocu- 
^^ en el capitulo XIV • Con este motivo, creo, pues, necesario decir algo respecto de la parte 
qae tuve en los sucesos que precedieron & la invasión. 

Odiosidad de los invasores ooatra mi. 

289. Los autores de esta invasión, me tenian por enemigo suyo, y me odiaban casi tanto como 
al general Barrios, porque & mi exclusivamente me atribuían las dos prisiones que habian sufrido, 
y & mi me consideraban como el obstáculo principal para la realización de sus proyectos. Públi- 
camente expresaban, pues, los mas desalmados deselles, su intención de asesinarme. Ellos sabían 
que yo había aconsejado al jefe politice que los redujese & prisión, y habia consultado al jues que 
los mantuviera presos, mientras venia la determinación del Presidente, sobre lansarlos del país, 
como extranjeros perniciosos. 

240. Cuando el capitán Tellez se negó á entregarlos á la autoridal local, le manifestó en pre- 
sencia de dos de ellos (§ 248), que hacia*[mal en conceder un amparo, que conforme á nuestras leyes 
solamente puede otorgar la autoridad judicial de la Federación, y que con su conducta contraía una 
erran responsabilidad ante el Gobierno y la Nación; pero influido por los presos, no hizo caso de mis 
indicaciones. Escribí al secretario de guerra haciéndole presente lo punible de la conducta de Te* 
lies y esto se supo generalmente en Tapachula^ pues en poblaciones cortas todo se evapora. Tal 
ves & mis informes se debió la orden de relevar al capitán Tellez con el comandante Ortis. 

Eeeome&daoiones eontra la leva de indígenas gnatemalteeos. 

241. Cuando supe que el capitán Telles cogia de leva á indígenas guatemaltecos, entre los cua- 
les habia por cierto, varios de los mozos del cafetal Juárez, le hice presente que su conducta me 
pareoia no solamente inconveniente é injusta, sino hasta indecorosa para la nación, supuesto que se 
creería que no habia entre los mexicanos quienes quisiesen defender á su país, y que era necesario 
irlos & tomar por la fuerza» entre los habitantes de una nación extranjera, que fiados en \bl buena 
fé de la nuestra, venían & asuntos de comercio. Siempre que le hablaba de esto, me ofrecía que 
no volvería á coger de leva á indígenas guatemaltecos; pero agregaba que no podía poner en li- 
bertad á los ya cogidos, porque habian sido ya pasados por cajas. A pesar de sus promesas seguía 
cogiéndolos. 

entrevista eon D. José Oareía. 

242. A poco de ocurrida la destrucción del cafetal Juárez, D. José García, que era el hombre 
mas capaz de los conjurados, creyendo que mí resentimiento con el general Barrios, por la prueba 
de perfidia que acababa de darme, me llevaría hasta entrar en la conspiración que contra él, se 
estaba tramando, solicitó tener una entrevista conmigo en la casa de D. Alejandro Tapia, conta- 
dor de la aduana marítima de Soconusco. No creí que tuviera motivo fundado para rehusarme á 
hablar con él. Al llegar á la casa del Sr. Tapia, en los últimos dias de Mayo de 1874, encontré 

• 

allí no solamente á García, sino á Riego, al capitán Tellez y al teniente Infante. 

248. García orilló la conversación con mucho tacto, sobre las deslealtades y duplicidad del ge- 
neral Barrios, sobre el odio que aseguró profesaba á México y á mí en particular, sobre las inva- 
siones q«e estaba promoviendo contra Soconusco, y sobre los sicarios de que se valia, para que 
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nos asesinaran á mí 7 6 otros. Manifesté & García, que aunque la conduota del general Barrios 
para conmigo, me era inconcebible, no podia 70 creer que tratara de asesinarme; que las ofensas 
que me hiciera no me autorizarían para entrar en una conspiración ^contra él, 7 que si él se pro- 
ponía invadir á México, proTOcaria una guerra* contra mi país, cu7as consecuencias creia 70 no 
serian mu7 favorables. 

244. Hablando de la situación personal de García, le dije que lo mejor que podia hacer era ir 
á San Cristóbal con sus compañeros, 7 evitar así el conflicto que hablan provocado entre las au- 
toridades locales 7 el capitán Telles : que él 7 sus compafieros habian comprometido grandemente 
la responsabilidad de este : que no tardarla en venir la respuesta del secretario de guerra, des* 
aprobando del todo su conducta, 7 que entonces quedarían en poder del jefe político, respecto de 
CU70 funcionario manifestaban los presos grandes temores. 

245. La entrevista no dié mas resultado que el de hacerme conocer que García premeditaba al- 
go serio contra el general Barrios, porque me persuadí que^no tenia intención alguna.de ir á San 
Cristóbal Las Casas. 

EntreviiU eon el teniente Iníánte> 

246. Alanzado por el resultado de la entrevista de que acabo de hablar'; por la intimidad que 
los presos tenian con los oficiales de la fuerza federal ; por el dominio que ejercían sobre el capi- 
tán Tellez, 7 porque de hecho estaban 7a en libertad, pues se paseaban en las calles de Tapachu- 
1a con los expresados oficiales, temí mucho que se apoderasen de la fuerza nrmada,, con algún ob- 
jeto punible, 7 estando esta de hecho sujeta al teniente Infante, — pues Tellez por ineptitud, por 
apatía 7 por debilidad de carácter, era realmente dominado por Infante, — convine con el jefe po- 
lítico del Departamento en citar á Infante á una entrevista en presencia del administrador de la 
aduana, D. Trinidad Hurtado, para hacerle ver el peligro que corria la fuerza, á causa de la in- 
fluencia que tenian los presos sobre el capitán — pues confieso, que ni por la imaginación nos pa- 
saba, que Infante, que aparentaba enténces mucho celo por el honor de su bandera, fuese el alma 
de aquella conspiración — 7 para recomendarle redoblara su vigilancia, á fin de impedir que los 
presos llegasen & alzarse con la fuerza. 

247. Así lo hicimos en la noche del 21 de Junio, en mi casa, 7 en la conversación que tuvimos 
con Infante llegamos hasta decirle, que si el capitán Tellez intentaba sublevar á la compattía, lo 
desconociera, 7 conservara la fuerza fiel á 49us deberes 7 al Gobierno de la Nación, ofreciéndole 
que recomendariamoB su conducta, para que ella fuese recompensada por el Presidente de la Be- 
pública. Infante se comprometió solemnemente & no permitir, que ni el capitán ni los presos abu- 
saran de la fuerza federal, 7 hasta refirió varios incidentes que mostraban que él, 7 no el capitán 
Tellez, era quien mandaba á la compañía. 

Hioe lo que pnde por evitar la invaaion. 

248. Después de esas amplias seguridades quedamos enteramente tranquilos, respecto del peli- 
gro que amagaba, 7 como en ese mismo dia recibió el capitán Tellez los pasaportes para García, 
Biego 7 Aguilar, creimos que el peligro estaba 7a conjurado. En justificación de lo que llevo di- 
cho, acompaño copia certificada de las dos declaraciones que di el 16 de Julio 7 el 20 de Setiem- 
bre de 1874, en la causa formada á Tellezj con motivo de la deserción de una parte de su fuerza 
(anexo núm. 25). 

249. Se ve, pues, que hice cuanto era posible esperar en aquellas circunstancias, para evitar el 
peligro ; 7 sin embargo de esto, el general Barrios me ha considerado en complicidad con una in- 
vasión verdaderamente filibustérica. De muchas cosas malas seré capaz; poro jamas me volveré 
cómplice de filibusteros. 

Viígela San Haroos. 

260. Cuando tuve la seguridad, que para mi era plena, de que no habia peligro para México ni 
Guatemala, en los pocos dias que los presos permanecieran en Tapachula, fui & San Máxcos se- 
guo manifesté 7a ( § 192 ). 
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2S1. Balí da Tapftohtila el 24 de Junio y llegué i San Mareos el 26. En el mismo dia arreglé 
eon el eoronel L6pe%j jefe político del Departamento, el negocio que me ller^, satisfactoriamente 
según lo crei enUSnces, y no teniendo ya objeto mi permanencia en San Marcos, lugar que conooia 
j% por baber estado antes en él, por tres Teces diferentes, determiné regresarme el dia 26 & Ta* 
pacbnia. 

262. Como conocia ya bien el camino directo de uno á otro punto, y como no teniji urgencia 
de estar en Tapacbula en dia dado, me decidí á no regresar por el mismo camino quebabia llevado, 
esto es, el del Rodeo y Pié de la Cuesta, sino á dar vuelta por Tejutla y Tacana, para conocer 
estas dos poblaciones y algo mas del territorio de Guatemala. Este cambio de caminos, lo be be- 
dio mucbas veces, y casi es un sistema en mi. A pesar, pues, de que algunas personas me urgían 
para que me quedara uno 6 dos dias mas en San Marcos, salí de aquella ciudad como á las diei 
4e la mafiana del expresado dia 26, el siguiente al de mi llegada. 

268. De San Marcos bay un camino directo que va á Tacana, sin pasar por Tejutla. El paso por 
este pueblo, requiere dar una vuelta. Como mi objeto era ver las poblaciones principales de las in- 
mediaciones, determiné ir á Tejutla, en donde me quedé á dormir esa nocbe. El dia siguiente (27) 
seguí mi camino para Tacana, y para llegar á ese pueblo tuve que hacer una jornada larga con 
muy mal tiempo, pues estábamos en la fuerza de la estación de las aguas, lo cuallnebubiera evi- 
tado si hubiera yo seguido el camino corto. El domingo 28 salí de Tacana para la Union Juares : 
el 29 llegué de la ünion, al Cafetal Juárez, y el 30 á Tapachula. 

Salida de loi invasores para Otxatemala. a- 

254. Durante mi ausencia, habían ocurrido sucesos muy desagradables en Tapaohnla. Garoia, 
Riego y Aguilar, hablan dado un baile, para acabar de desorientar á las autoridades, en la noche 
del 27 de Julio, según referí ya (§ 231), y en la madrugada siguiente salieron de Tapaohnla so- 
bre San Marcos. Los asesinatos que se cometieron al Pié de la Cuesta^ en la persona del coronel 
Rodrigues y su moso ( § 283), demuestran de lo que eran capaces. 

Peligro que eorrí eoa los inyMoref. 

266. Si una felis inspiración, 6 una verdadera casualidad, no me hubiera determinado á regre- 
sarme & Tapachula, por otro camino diferente del que llevé en mi ida á San Marcos, habría yo sido 
otra víctima de los invasores. 

266. Si hubiera vuelto por el mismo camino que llevé, no habría salido probablemente de San 
Máteos, sino hasta el dia 27, por ser ya tarde para llegar á la Esperanza, á la hora en que salí el 
26. El 27 habría dormido en la Esperanza y el 28 los habría encontrado entre Tapachula y el Ro- 
deo. Si hubiere diferido mi marcha para el 28, los habría encontrado entre el Rodeo y San Mar- 
cos, y creo seguro, atendiendo al resentimiento que tenían contra mí, y á lo que hicieron con per- 
sonas á quienes odiaban menos que á mí, que me hubieran asesinado. 

Sospechas retpeoto de mi viije á San Xároof . 

257. Sin embargo de este grave peligro, que solamente pueden apreciar en toda su extenrion, 
los que están al tanto de la mala voluntad que me tenían los invasores, el hecho de mi llegada á 
San Marcos pocos dias antes que ellos; el haber asegurado, porque tal era mioonviccion, que no 
había peligro; el no haber permanecido en aquella ciudad ni un dia completo; el haberme regresa- 
do por un camino diferente del que ellos llevaron; y especialmente el conocimiento que todos tenían 
de que por orden del general Barrios se me habia destruido mi propiedad, creyéndome profunda- 
mente resentido contra él, y capaz de hacer lo quo ellos harian en caso semejante, sirvié de pre- 
texto á la parte del vulgo, que está dispuesta á interpretar mal las intenciones y acciones de los 
demás, para suponer que yo estaba de acuerdo con los invasores, y que habia ido á San Marcos, 
con objeto de ayudarlos ; de qné manera, me es imposible comprender. 

258. Me parece que cualquiera persona de sentido común, no puede menos de reconocer, que 
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si yo hubiera sido capas de volTerme eómplice de filibnsteroBy— sin bandera^ ún plan poUtieo, sin 
elementos que les dieran la mas ligera probabilidad de buen éxito, y de asociarme á hombres desal- 
mados, de muy malos antecedentes, y entre los cuales y yo habia un abismo de por medio,-^ ha- 
bría ido con ellos, 6 me habria quedado en Tapachula esperando el resultado de su mo?imiento ; 
pero en ningún caso, y de ninguna manera, habria ido dos 6 tres dias antes de la invasión, solo y 
& entregarme desarmado en el país, al cual se iba á invadir. 

259. Sin embargo de todo esto, tengo fundamento para temer, que el general Barrios ha dado 
crédito & esta vulgaridad, como estoy seguro que lo ha dado á otras no menos groseras propaladas 
contra mi. 

260. Cuatro de los cabecillas principales, García, Riego, Carmena 6 Infante, cayeron en poder 
del jefe político de San Marcos, y como he dicho ya (§ 234), fueron fusilados, habiéndoseles for- 
mado previamente la causa respectiva. Si yo hubiera tenido alguna complicidad con ellos, la habrían 
confesado enténces, pues los cuatro cabecillas sabian bien que les esperaba el patíbulo, y ante la 
perspectiva de una muerte segura y cercana, se olvidan las consideraciones secundarias. Todo lo 
que se me ha asegurado que dijo respecto de mí, García, uno de los ejecutados, es que yo le ha* 
bia preguntado en alguna ocasión, si habria opinión en favor de México, en los pueblos de Gua* 
témala, que por estar sobre la Sierra Madre, allí se llaman los Altos. No recuerdo haberle hecho 
esa pregunta; pero suponiendo que la hubiera hecho, ella demostraria todo lo que se quiera, mé< 
nos que fuera yo cémplice de una invasión filibustera, que solamente hombres cegados por el odio 
y el enconoi fueron capaces de concebir. 



XIII. 

envío de fuerza federal a soconusco. 

Del 14 de Noviembre de 1673 al IS de Agosto de 1876. 

261. No pudiendo hacerse pesar sobre mi la invasión á Guatemala, de García, Riego y Aguilar, 
se insinúa, por los agentes del general Barrios, que yo la promoví 6 tuve participación en ella* Se me 
hace á la vez responsable del envío de la fuersa federal & Tapachula, que fué desgraciadamente el 
instrumento de que se valieron los filibusteros, para lograr su objeto« Con este motivo creo conve- 
niente indicar, qué causas decidieron el envío de dicha fuerza á la frontera de Soconusco y la par- 
ticipación que tuve en esa medida. 

Heoesidad do litnar nna ^andoloa Metal en Tapaohnla. 

262. Mucho antes que pensara establecerme en Soconusco, habia yo cf eido que el Gobierno fe- 
deral debia mantener una guarnición en Tapachula, no ya para hacer respetar las autoridades-y 
leyes nacionales, sobreponiéndose á las entidades que por la distancia y otros motivos hubieron lo- 
grado adquirir predominio en aquellas comarcas, sino también para hacer respetar á nuestros ve- 
cinos, los derechos de la nación, y lograr que se midiesen mas en sus actos agresivos contra Mé- 
xico. La apertura del puerto de Soconusco y el establecimiento de una aduana marítima, en donde 
antes no la habia, era otro motivo que exigia el envío ^de la fuerza. La idea pues de situar una 
guarnición federal en Tapachula, no era de mi parte, agresiva contra nadie, sino defensora de las 
garantías individuales y de los intereses generales en aquella frontera. 

263. Las razones que tenia yo para creer conveniente el envío de la expresada fuerza, están 
consignadas en el expediente de la secretaría de hacienda, sobre Soconusco, anexo á la Memoria de 
hacienda de 16 de Setiembre de 1871, y en una carta que dirigí desde Tapachula, el 15 de Se-- 
tiembredelS73,alSr. Lie. D, Andrés Clemente Vázquez, diputado suplente por el Distrito de 
Soconusco ( anexo núm. 44 ), haciéndole presente las necesidades de aquel Distrito. 

264. Desde 1871 se habria enviado la guarnición federal á Tapachula, si no lo hubiera impe- 
dido enténces el movimiento revohicionario de la Noria. Tan claras eran las razones do convenien- 
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eia frúUioft 0n Sivor de esta modidA, que la administración aotual et&yó qae debia llevarla á aaW. 
Bn «ato, ain embargo, no tuye ya mas participación qtie haberlo recomendado al Sr. YgMCflM^ 
quien no pudo influir grandemente en favor de eaa medida, porqne no llegd á entrar en el Oongse- 
so, aegnn diré en el capitulo XIX. ' 

El general Banioe deseaba el envió de la fnersa federal. 

266. Siguiendo en mis conversaciones con el general Barrios, mi costumbre de indicarle con toda 
einceridad, mis ideas sobre todos los puntos de interés que afectaban á aquella frontera, le habK 
yarias veces de esto, 7 lejos de que le pareciera mal el envío de fuerza de la Federación, recuerdo 
que lo encontraba conveniente, 7 que en una de las cartas, llegó hasta decirme ( § 76 ), que si no 
iba fuerza federal á Soconusco, prescindiría de los intereses que tenia en aquel Departamento. 

Sucesos recientes demuestran la necesidad de esa gfaarnioion. 

266. Si alguna duda se tuviera de la conveniencia 7 hasta necesidad de qiie el Gobierno federal 
sostenga una fuerza en Soconusco, quedaría plenamente disipada en vista de los recientes sucesos 
de Tapachula. Apenas lograron los amotinajlos, — que sin bandera ninguna política se sublevaron 
en aquel infortunado Departamento, á principios de Ma7o de este año, — reducir primero á la de- 
fensiva á la fuerza federal que allí había, 7 destruirla por capitulación después de un sitio de cerca 
de un mes, cuando se vieron las escenas del mas horrible vandalismo. El robo ; el saqueo en masa ; 
el incendio de propiedades construidas en largos años, 7 á costa de muchos sacrificios ; el asesinato 
á sangre fría de varias personas cu7as vidas estaban garantizadas por la misma capitulación á la 
que los amotinados debieron su triunfo', entre los cuales habia hombres honrados 7 pacíficos, que 
no cometieron mas delito que ocurrir á sostener á la autoridad constituida^ 7 otros crímenes que da 
horror mencionar, fueron los resultados inmediatos de la destrucción de la fuerza federal. 

267. No es fácil predecirlas consecuencias ie esos crímenes ; pero es seguro que ellos causarán 
males sin cuento á aquel infortunado Departamento, haciéndolo retroceder en la marcha del pro- 
greso que habia emprendido. 

Llegada á Tapachula de la 8? compaSla del 5? batallón de iaíantezía permanente. 

268. En Octubre de 1873 determinó, pues, el actual Presidente de la Bepública, que la 5? com- 
pañía del 59 batallón de infantería permanente, que estaba entonces de guarnición en Aeapulco, se 
trasladase por agua á Soconusco, nombrando al mismo tiempo jefe de ella, al coronel D. Oregorio 
Méndez. Desgraciadamente 7 por motivos que ignoro, el coronel Méndez no llegó á ir á Tapachula, 
7 la fuerza quedó al mando del capitán Tcllez. Como dije 7a (§ 101 ), el 14 de Noviembre de 1878 
llegó al puerto de Soconusco la expresada compañía, con poco mas de sesenta hombres, un capitán 
7 un subteniente, pues el teniente Infante se incorporó después á la fuerza, 

269. Es mu7 lamentable que al saber el Gobierno federal, que el coronel Méndez no podia ir 
á Tapachula, no hubiese enviado á la cabeza de aquella fuerza, á otro jefe que siquiera hubiera te- 
nido sentido común. Aquel es un punto fronterizo, en que por necesidad se versan c^estiones gra- 
ves, que fácilmente pueden tener ó asumir el carácter de internacionales, 7 un hombre como el 
capitán Tellez, era el monos á propósito para ocuparse de ellas. A ól 7 exclusivamente á él, se 
deben todas las complicaciones que después surgieron, 7 que triste es decirlo, no dejaron por allí 
bien puesto el nombre del ejército mexicano, según referí en el capítulo XI. 



del teniente coronel Fonce de León con 200 hombres del 19? batallón de infanteda penaaaeale» 

270. Al tener noticia el Presidente de la Repáblica, de la deserción de una parte de la faena 
federal que estaba en Soconusco (§231) procuró enviar otra mas numerosa 7 mejor diseipliMda, 
con un jefe digno á su cabeza, para que restableciese por allí el buen nombre de la naeion 7 de eu 
ejército* El 19^ batallón de infantería permanente, que estaba de gaamicion en el Estado de Guer- 
reroy fué elegido para ese servicio. Se dispuso, pues, que 200 hombres da didio batallón, 7 una ^ 
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pÍMecita de montafis, se embarcasen en Aoapalco para San Benito, bajo el mando del teniente 
oeronel del.batallon 199, D. Joaqnin de la Llave. 

271. Los lamentables sucesos ooorridos en Dos Arroyos, el 24 de Agosto de 1874^ impidie- 
ron que pudiera separarse por entonces, del Estado de Guerrero, el teniente coronel Llave, y con 
objeto de no demorar la salida de la fueria, determinó el Presidente que el teniente coronel D. 
Antonio Ponce de León, que estaba en camino para Acapulco, adonde habia ido con objeto de lle- 
var una parte del batallón 159, que iba á embarcarse para Ouaymas, se pusiese á la cabeza de la 
fueria destinada á Tapacbula. Esta fuerza se embarcó, en efecto, en Acapulco el dia 3 y llegó á 
San Benito el 7 de Setíembve de 1874. / 

272. Estas son las circunstancias que decidieron el envío de la fuerza, y sin embargo» en Gua- 
temala se atribuyó sti llegada á mis maquinaciones, y á mi supuesta hostilidad contra aquella na- 
cion, pues desde que una parte de la fuerza federal se unió á los invasores ( § 231 ), se veia por allí 
con malos ojos que hubiera fuer zar mexicana en la frontera. 

Llegada da otra oompaüia del 6? batallón.' 

273. Poco después (el lü de Marzo de 1875), llegó á Tapachula otra compaftia del 5^ batallón 
de línea, al mando del capitán Benitez, cuya fuerza fué por tierra, de Tehuantepec. 

£&▼!• d« oien oabaUoa del 10? Moaadroa. 

274. En Agosto de 1875, y en virtud de haber intentado medir D. Mariano Barrios, hermano 
del Presidente de Guatemala, terrenos mexicanos cerca de Nica, se determinó el envío de oieft 
hombree de caballería del escuadrón 15^ ; pero á causa de la invasión al Estado de Chiapas de D. 
Sebastian Escobar, esa fuerza se dirigió de ^^onalá á San Cristób&I, y la compa&ía del 6^ fuó 
retirada de Tapachula, para unirse al resto del batallón que marchó á la capital del Estado* 

Vieita á la linea fronteriía del teniente coronel Fonee de León. 

275. A la llegada á Tapachula de la fuerza federal del 19?, el teniente coronel Ponce de León 
que llevaba instmeeioBes de repder las invasiones guatemaltecas, contra el territorio nacional, 
quiso conocer los puntos reconocidoe como fronterizos, para saber o&no debia cumplir con sus ins* 
trucciones, y me invitó para que lo acompaftara en so ezcursion» 

276. Salimos de Tapachula el 22 de Noviembre de 1874. El 23 en la mañana llegaoMS al Paso 
del arroyo de Talquian. El 24 regresamos de Talquian, estuvimos en el cafetal Juárez y llegamos 
hasta el lugar de Altana, en donde estaban las aln&dgas y ranchos, que fueron destruidos por los 
iftdios de Ta|umula(^ el 7 de Mayo anterior. El 25 fuimos al Paso del rio Petacalapa. En otra 
oaip e d ieíoB fuioxia 4 la Encantada y & otros puntos fronterizos, habiendo estado en la barra de Ocos^ 
kigaroereano á la Encantada y de este lado de la linea, el 12 de Enero de 1875. 

277. £1 coronel Ponce de León creyó conveniente llevar, en la primera expedición, una escolta 
<|» ooea de dios soldado» del 1^^ Tuvo especial cuidado de no pasar en ninguno de los puntos fron- 
tefiaea al territorio de Guatemala, para que su paso no fuera objeto de interpretaciones desagra- 
débleSb A pesar de eato, el hecho de verlo en los lugares fronterizos, aun con tan reducida escolta, 
bastó para alarmar grandemente á los habitantes y autoridades fronterizas de Guatemala, y has* 
Ur para: que aa dijem eo la nación vecina que yo me habia puesto á la cabeza de la fuerza federal, 
y (loe eon eUa habia invadido el territorio guatemalteco. No me sorprenderia, por lo mismo, que 
eea- visita haya servido de fundamento á alguna queja del general Barrios c(Mitra mí, en que me 
aonsa de otentadoa graves cometidos contra aquella nación. 

n eorreapoaMl gvatemaltee» del ''■eaitov'* pidió el relevo de la fiíetsa üedocal. 

278. El corresponsal guatemalteco del Monitor JtepubUeano que formuló varios ataques con« 
tra mí, pidió el retiro de la fuerza iMeral, caMeibdola de innecesaria. Esta especie fuó notada 
per el jDmtíp Ofidai eo^so número de 20 de Noviembre de 1875. Al hablar en el cap. XVI de 
las pttbUeaoionea de. la prensa respecto de* la destiuccion del cafetal Juárez, daré algunos mas de- 
talles' aobfa cioa ariícuJoSy ^^e aeompafio bi^o el número 35. 
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279. A pesar de todo, 7 con la experiencia de lo que ha pasado en los últimos tres años, con- 
sidero una necesidad imperiosísimay de que no podrá desentenderse níngun.gobierno regularmen- 
te organizado 7 que estime en algo los intereses del país, la permanencia de una guarnición res- 
petable en Tapaohula. 



XIV. 

UAinFESTACIONES A TAJÜMTJLCO T SIBINAL. 

D«1 1? do Julio al 6 de Agoito do 1874. 

280. Después de haber referido los diversos incidentes relacionados con la invasión & Guate- 
mala, de García, Riego 7 Aguilar, considero que es tiempo de manifestar de qué manera cumplí 
la oferta que hice al coronel Ldpez, en San Marcos, el 25 de Junio de 187;4 (§ 202), 7 cuáles fue- 
ron IO0 resultados que me produjo ese. paso que di, más por complacerlo, que por otro motivo. 

El 2 de JnUo de 1874 mandé mis manifeitaoionei á Tajumuloo 7 Bibinal. 

281. Sin embargo de que en virtud de la lamentable invasión de García 7 cómplices, contra 
Guatemala, la ocasión era la menos oportuna, porque el coronel López estaba ocupado recogien- 
do á los dispersos 7 formando causa á loa filibusteros, creí que debia cumplir con lo que le había 
ofrecido, dirigiéndome á los pueblos de Tajumulco 7 Sibinal, con el objeto 7a indicado (§ 201). 
En efecto, el 2 de Julio, les remití por su conducto, mis manifestaciones, 7 directamente un du- 
plicado á la municipalidad de cada pueblo. Acompaño bajo el número 26, copia do mi manifesta- 
ción á los expresados pueblos de Tajumulco 7 Sibinal. 

282. En esa manifestación hice un sucinto relato de lo que habia pasado, reconociendo lo que 
era un hecho : que en algunas partes de los terrenos medidos por mí, habia indios de las respec- 
tivas municipalidades;, pero agregando, que no obstante esto, los co^isideraba 70 como pertene- 
cientes á México, por estar de este lado de los límites reconocidos, de hecho, entre ambos países. 
£n una palabra, procuré complacer al coronel López, dirigiéndome á los pueblos; pero sin reco- 
nocer en manera alguna, que el terreno & que me referia, perteneciera 4 Guatemala. 

Vaevae legniridades del general Barriot. 

288. Casi en el mismo dia que 70 firmaba esta manifestación, el general Barrios me esoribia de 
Guatemala, con fecha 1? de Julio de 1874, remitiéndome original un oficio suscrito por el secre- 
tario de la municipalidad de Sibinal, en que le decia que el pueblo no quería dar cumplimiento á 
su orden para que se me dejara sembrar en Muxbal, é informándome que prevenia de nuevo 
á los indios, que no me molestaran en lo sucesivo. Acompafio bajo el número 27, copia de ese ofi- 
cio, CU70 tenor es la mejor demostración que puede presentarse contra la inculpación que me ha- 
ce el general Barrios respecto de los sucesos de Altana, según haré presente al ocuparme especial- 
mente de esa inculpación. * 

284. A pesar de las nuevas seguridades contenidas en la carta de 1^ de Julio de 1874, á pe- 
sar de las órdenes anteriores, tan terminantes del general Barrios, Presidente de la República, 7 
á pesar de lo que el coronel López habia 'convenido tan formalmente conmigo, en San Marcos, 
el 25 de Junio ( § 202 ) ; en esta vez pasó lo mismo que en las anteriores, 7 el resultado de mis nue- 
vos pasos, fué verdaderamente ridículo, por no llamarlo indigno de un gobierno que se aprecia en 
algo. 

Beiiütado de las maniíettaeieiiee. 

285. £8 claro que escribiendo mis manifestaciones á los pueblos de Tajumulco 7 Sibinal, en 
territorio mexicano, no estaba obligado á usar del papel sellado de Guatemala. Si las hubiera es- 
crito en territorio guatemalteco, probablemente habría estado obligado & usar del expresado pa* 
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pely sin embargo de que propiamente no eran ocursos; pero eaeribiéndolas en territorio extranjero, 
me parece seguro que no tenia obligación de usar de aquel papel. Pude, pues, con toda propiedad 
j sin faltar á ninguqa ley ni conTcniencia, haberlas escrito en papel simple. Sin embargo, me pa- 
reció que tendrían mas formalidad, si las ponia en papel sellado de México, no porque debieran 
ir en este papel, sino porque era el único sellado que se encontraba en el lugar en que yo las es- 
cribía. 

286. Con fecha 12 de Julio de 1874, me contestó el coronel Lopes la carta que le dirigí el dia 
2, incluyéndole las manifestaciones, diciéndome que las habia recibido, pero que no habia podido 
aún tenerlas á la yista, por las ocurrencias últimas, que exigian su atención del momento. Se re- 
feria á la invasión de Oarcfa, Riego y Aguilar, de que hablé en el cap. XI. 

287. Esto lo excusaba por algún tiempo; pero no indefinidamente. Quedé esperando aunque in- 
útilmente que el coronel López pudiera prestar su atención á este asunto. Probablemente creyó que 
mi supuesta complicidad con los filibusteros, lo absolvía de sus compromisos para conmigo, pues no 
me dijo ya nada sobre esto, sino hasta después de que yo le volví á escribir respecto de este 
asunto. 

BMputsta de TajuniTüeo y Sibiiukl. 

288. A fines de Julio, recibí por única respuesta, una comunicación firmada por el secretario 
de la municipalidad de Sibinal, fechada el 21 del mismo Julio, con la que se me devolvió mi ma- 
nifestación expresada, diciéndome que la municipalidad resolvió mandar mi escrito & la jefatura 
política de San Marcos, cuya autoridad le dijo en respuesta, que para dar cuenta con mi expre- 
sada manifestación adonde correspondía, debía ir «en el papel que correspondía debidamente,» 
esto es, en el papel sellado de Quatemala. Acompaño bajo el núm. 28 la comonicacion de la ex- 
presada municipalidad. 

289. Un oficio semejante, se me mandó por el secretario de la municipalidad^ de Tajumulco, fe- 
chado el 21 de Julio de 1874, de que también acompafio copia (anexo núm. 29) aunque en él no 
se expresa como en el de Sibinal, que se hubiera mandado mi escrito á San Marcos. 

Sorpresa qae me oaoió U respuesta de Sibinal. 

290. Me sorprendió grandemente que después que el Presidente de Guatemala, me habia di- 
cho con fechas 5 y 18 de Mayo de 1874, que daba sus órdenes al jefe político de San M&rcos, para 
que previniera á los pueblos de Tajumulco y Sibinal, que no me pusieran obstáculos en las siem- 
bras que estaba haciendo é intentaba hacer, en terrenos que esos pueblos consideraban como pro- 
pios ; y de que en 1^ de Julio del mismo afio, me habia manifestado que repetía iguales órdenes 
al pueblo de Sibinal ; después de que el jefe político de San Múreos, me habia suplicado que di- 
rigiera yo unas manifestaciones á los expresados pueblos con el mismo objeto, como si no bastaran 
las órdenes del Presidente ; y después de que por complacer al expresado jefe político, hice lo que 
él deseaba, en una forma respetuoea y sin faltar á ninguna conveniencia, se me contestara con 
un subterfugio, que ni siquiera tenia la aparienoia de fundado, porque mis manifestaciones no ha« 
bian sido escritas en territorio de Guatemala. 

XipUeaeieii al corenelliépet 7 su respuesta. ^ 

291. Tuve todavía el candor de dirigirme en lo particular al coronel López, con fecha 31 de 
Julio, exponiéndole las raiones que me excusaban de escribir mis manifestaciones en papel sellado 
de Guatemala. 

292. Mayor fué mi sorpresa al recibir la respuesta del coronel López, pues en ella me repro- 
chaba la invasión filibustéríca der García y cómplices,— -como si alguna parte hubiera yo tenido 
en ella ; — me decía que los tribunales del departamento estaban atendiendo especialmente á los ne- 
gocios graves y trascendentales que son consiguientes á heehoé de esa naturaleza, — como si la re* 
solución de mi asunto correspondiese á los tribunahe ;— que la jefatura no habia podido tener á 
la vista mis escritos,-Hiin embargo de que en el oficio de Sibinal se me dij6 que se habia manda- 
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do á la misma jefatura; •«- que á laamiamas municipalidades corree poudia proYeer|-*-Biü embargo de 
que la de Sibinal expuso que consultó á la jefatura. — y por último^ que es un principio que los 
tribunales no pueden recibir ni proYoer ocursoB, muobo menos de interés, que no fueran en el papel 
sellado correspondiente. 

293. Bsta inesperada respuesta^ me acabó de abrir los ojos, á lo qo^e podria yo esperar de aque* 
lias autoridades, y solamente lameiité que en ves de recurrir á un subterfugio, no hubieratf tenido 
la dignidad de poner un acuerdo negathro. Por supuesto que después de esa cariai no volví & es- 
cribir al coronel Lópea sobre este ni sobre ningún otro asunto. 

CoATioeiea da^ueel gemnl Bsrrio»no prooedU^Mm lealtad raipMtadeíai. 

294. Este incidente disipó las pocas esperanzas que aíin abrigaba yo, de que el general Barrios es- 
tuviera obrando de^buena fé conmigo. A consecuencia de esta idea, tenia deseo de poner término á la 
situación embarazosa en que me encontraba con él, recibiendo cartas suyas, en que me trataba como 
amigo, cuando yo tenia la convicción de que no lo era. Sin embargo, como no quería hacerle la ofensa 
de decirle que no oreia en su amistad, tuve que seguir contestándole con atención las cartas suyas que 
recibia, y atendiendo con todo empello y eficacia, los negocios que me encomendaba ; pero sin ha- 
cerle ya indicación alguna, ni ocuparme de otras cosas que las que él mismo me tocaba^ hasta que 
se presentó una oportunidad en que pude entrar en explicaciones formales con él. 

'295, Cuando adquirí la triste convicción de que el general Barrios no procedía con lealtad res- 
pecto de mí, esto es, desde Agosto de 1874, me propuse no volverle ¿ decir nada de los terrenos, 
ni menos pedirle ningún favor respecto de ellos, determinación que llevé á cabo, mientras estuve 
en relaciones con él. Esto no impidió, sin enibargo, que yo le sirviera con lealtad y buena volun- 
tad, en lo que de mí dependia. 

296» La oportunidad que deseaba yo para tener una explicación con el general Barrios me la 
dló la publicación en el Monitor Republicano de esta capital, de una correspondencia guatemal- 
teca sobre la destrucción del cafetal Juárez, en que se me atacaba dura é injustamente, de cuyo 
incidente me ocuparé en el cap. XYI. 



XV. ^ 
Tmno DEL CAFEtAL JITABEZ. 

0«t«bre de 1874. 

297. Los contratiempos que había yo sufrido en el caletalJuaree, me resfriaron mucho respe6< 
to de la expedición del título de ese terreno. Mirando que no me seria fácil entrnr en quieta po« 
sesión de él, no deseaba pagar el valor da «i temsno qjoieno pódriii utilizar. En consecuencia drt 
esto, previne ámi apoderado que no hHiiera> ese pago. Pero ó porque desatendiera mis ínsirueioio» 
nes, ó porque ya hubiera hecho el pago cuando» las reoibió, el resultado £aé que pagado el valor 
del terreno, y llenados los demás* requisitos establecido» por la ley de* 20 de Julio de 1862, se es4 
pidió por el Presidente de la Bepública, el 27 de Agosto de 1874, bajo el número 630, el título 
del terreno del cafetal Juárez, medido m Aigoélo^rt afio anterior. Bajo el número 80 acompaño 
copia de este título. 

£1 10 de Oetnbre de 1874 le reoibió el título en Tapaolmla. 

298. El juzgado de- 1^ instancia de Tapachula» reoibió este titulo el 10 de Octubre de 1874^ con 
orden del Juzgado de Distrito del Estado de Cbiapas^ de que se me diera la posesión judieial cor- 
respondiente, conforme al artículo 19 de la ley de 30 de Julic^ do. 1863. 

299. El recibo del título hacia cambiar radicalmente la naturalesa de mis derechos aKterreao. 
Antes de esa fecha, era yo un ocupante, sin titulo alguno en que pudierafundar mi: posesión. Qes- 
de el momento en que recibí el título» fui ya el dikieBo vordadero^ pues al recibirlo se hiso en ^ 
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padiala ana «soritara de ▼•nto de) evpraaado torreno, ea ni ímt^» por el apoderado de D. Joan 
ATendaHo, á cqjü fiombre ae expidió el tUalo. 

800. La posesión de ese doeoinento daba también pava mí, «n oaváoter may diferente y muy 
▼enhgoao á mi posesión respecto de Ooatemala. No era ya un agrimensor y algunos pr&otiooa 
del terreno, los que unidos á mí, sosteníamos que era de México. Desde la expedición del título, 
el Presidente do la Bepáblica, esto es, el Jefe del Poder BjeoatÍ7o del Gobierno mexicano^ babia 
declarado en un dooumonto auténtico, que el expresado terreno pertenecía á liéxioo. SI Gobier- 
no de México habla hecho esa declaración proTios todee los trámitos establecidos por la ley de 20 
de Janio do 1863, esto es, con audiencia de la jefatura de hacienda del Sstado de Chispas, pre- 
vio informe del gobernador del mismo Estado, y eustanciáadoee el expediente ante el Jaigado de 
Distrito. Como tal terreno baldío de esta nación, se había ▼andido por el Gobierno mexloano, quien 
veoibié el precio fijado por la tarifa vigente, de un particular de quien yo la compré. 

Ho inUnté ejeroitar mil StrMhos eoatra Guatemala 

301. Es claro, pues, que habiendo yo adquirido conforme á las leyes mexicanas, un terreno ven- 
dido como mexicano por el Gobierno federal de México, estaba en mi derecho para ocurrir á la 
autoridad pública en caso de que cualquiera individuo mexicano 6 extranjero, tratase de impedir- 
me el uso de mi propiedad, á fin de que se me pusiera en posesión del expresado terreno. Si los 
que me impedían el uso de mi propiedad eran extranjeros, que trataban de alzarse con el terreno, 
en beneficio del país á que pertenecían, podria yo hasta pedir á la fuerza federal que estaba de 
guarnición en Tapachula, que en cumplimiento de sus instrucciones, lanzase á los que pretendían 
ocupar como extranjero, un terreno situado dentro de los límites de la República. 

302. Tenia también otro arbitrio, mas sencillo, mas eficaz y mas conforme á derecho, y era so- 
licitar la posesión judicial, que conforme al artículo 19 de la ley citada de 20 de Julio de 1868, 
debe darse al denunciante del terreno, una vez expedido el título, y de acuerdo también con lo 
determinado en él, por el Presidente de la República, al ordenar al juez de Distrito pusiera al 
comprador en posesión del terreno. Una vez decretada la posesión judicial, si alguno se oponía 
á ella, como era probable lo harían los indígenas de Guatemala, la autoridad judicial pediría el 
auxilio de la fuerza armada, y la cuestión no tendría ya el carácter de personal, qne se le ha que- 
rido dar por parte del general Barrios, sino el de internacional, por la resistencia que individuos 
de nacionalidad guatemalteca opondrían al cumplimiento de los acuerdos del poder judicial de la 
Federación, ejecutados en territorio mexicano y conforme á las leyes de México. 

303. Ademas, en las varias ocasiones en qne indígenas de Guatemala han venido á causarme 
daños al terreno de mi propiedad, he podido pedir el auxilio de las autoridades locales, y aun de 
la fuerza federal para castigar á los invasores ; pero he querido mas bien sufrir graves perjuicios 
en mis intereses personales, que ocasionar, por un motivo que pudiera considerarse personal, 
—aunque sea cuestión verdaderamente nacional, porque en ella se versa la defensa de una por- 
ción del territorio mexicano, que se quiere tomar el Presidente de Guatemala,— algún conflicto 
entre las dos repúblicas. Preferí esperar á que al hacerse el tratado de límites se fije ya fuera de 
,toda duda, la nacionalidad del terreno, antes de causar ninguna dificultad, aun á riesgo de que la 
fuerza de las pasiones del general Barrios, lo hicieran rehusarse á celebrar el tratado, 'si en él, 
como es probable, debiera quedar ese terreno en Méiico. 

Mi eo&dneta demuestra ^ut no tenia yo kostilidad contra Onatomala. 

804. El hecho de no haber intentado ninguno de estos recursos, ereo que es la mejor prueba 
que puedo presentar, de que al adquirir esos terrenos, no he tenido ni la mas remota idea de sus- 
citar cuestiones con motivo de ellos, entre mi país y Guatemala, ni menos he estado animado de 
sentimiento alguno de hostilidad personal h&cia el general Barrios, d á la nación guatemalteca. 

Hi dotorminaoion do no provocar diflcaltades. 

805. Cuando ll^ué á persuadirme de que el general Barrios era el verdadero autor de la des- 
trucción de T de Mayo de 1B74 y de todos loa atentados que las autoridades guatemaltecas hablan 
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ordenado oontra mf , me pareció qne en vista de las oircunstanoias de|eflto8, podría yo, sosteniendo 
mi derecho, llegar hasta provocar an conflicto con Guatemala; pero como mi deseo no era sosci- 
tmr dificultades á mi país, por mas que estas resultaran de la justa defensa de una parte de su ter- 
ritorio, sino trabajar, y el trabajo, 6 se perdería, 6 se haría imposible en caso de un conflicto, me 
decidí desde el principio & no dar paso ninguno, que pudiera traer aunque indirectamente ese con- 
flicto. Preferiría yo perder lo poco que tengo, y sufrir todo género de decepciones y molestias per- 
sonales, antes do consentir en que por evitar esas pérdidas, 6 por vengar'agravios personales, fuese 
yo directa 6 indirectamente la causa de un conflicto entre mi patria y una ¿ación vecina. 

806. Esta determinación formada por mí, poco después de la destrucción del cafetal Juareí, 
que por supuesto no ha sido comprendida por el general Barrios, explica por qué motivo no me 
quejé al Gobierno de México de la expresada destrucción ; por qué no he hecho reclamación ningu- 
na por causa de ella ; por qué jamas he pedido el auxilio de las autoridades federales 6 locales, 6 
de la fuerza armada jde la Federación que ha existido allí, para que se me ponga en quieta y pa- 
cífica posesión de un terreno situado dentro de los límites reconocidos de México, y comprado á 
este gobierno con todos los requisitos y formalidades que previenen las leyes respectivas'; por qué 
no traté ni siquiera de justiQcar, con todas las fórmulas y solemnidades legales, el hecho de la 
destrucción; y por qué he tenido la mas grande repugnancia á que la prensa se ocupara de ella, 
y deseaba que no se dijera una sola palabra respecto de ese suceso. 

Intenoion de abandonar loi terrenos del cafetal Jnareí* 

307. Si, pues, por una parte, el general Barrios estaba decidido, como parecía, á hoatilísarme 
de todrt maneras, á no dejarme trabajar en un pedazo de terreno mexicano, y hasta alejarme de 
la frontera, y por la otra no tenia yo la determinación de usar de los arbitrios que las leyes me 
conceden, para poder ejercitar mi derecho de propiedad; la razón me aconsejaba desistir de todo 
trabajo por aquella frontera, en donde no tendría mas porvenir que la destrucción de cuanto hi- 
ciera, y al fin, una ruina segura. 

308. Satisfecho de lo fundado de este razonamiento, mas de una vez pensé formalmente en de- 
sistir de todo trabajo; pero me retraían el deseo de no aparecer con el ridículo de asustarme por 
las demostraciones de unos indígenas que obraban, al parecer, contra las órdenes de su gobierno, 
y también la confianza que me inspiraban las nuevas seguridades que de tiempo en tiempo me da- 
ba el general Barrios. 

309. Confieso que mí alucinación respecto del general Barrios llegó hasta tal grado, de que me 
parecía, que cuando él supiera la manera leal y prudente con que me había cond.ucido después de 
la destrucción, y los servicios amistosos que le prestaba, se avergonzaría de su obra, y sin recono- 
cerlo así expresamente, porque seria esperar mucho de la debilidad humana, cambiaría de conducta 
para conmigo, y cesaría de hostilizarme. El tenor de sus cartas do 23 de Noviembre y 22 de Di- 
ciembre de 1874, y 26 do Enero y 22 de Febrero de 1875, no menos que de una orden firmada por 
su secretario particular el 4 de Febrero de 1875, de que hablaré en el cap. XVIII, me hizo creer 
que se habia operado este cambio. Pero mí error fué completo, y mi ceguera absoluta. 

310. Si el gobierno de Guatemala me hubiera intimado directamente que no podía yo trabajar 
por allí, 6 el general Barrios me lo hubiera^ dicho confidencialmente, habría yo tenido un motivo 

^decoroso de suspender todo trabajo. Pero lejos de hacer esto, me daba,' aunque solo en la apa- 
riencia, todo género de seguridades. Ahora que las circunstancias me han permitido, sin faltar á 
nada, poner las cosas en su verdadero estado, creo tener ya el motivo decoroso que esperaba, para 
suspender todo trabajo, no ya en los pedazos del cafetal Juárez, que el gobierno de Guatemala 
pretende le pertenece, sino aun en la parte que los mismos indígenas guatemaltecos han reconocido 
recientemente que es de México. 

311. Se ve, pues, cuál ha sido mi conducta para con el general Barrios respecto de los terre- 
nos. ¿Y cómo ha correspondido él á estas pruebas de prudencia y moderación, que hasta pudieran 
llamarse debilidad de mi parte? Lo que he dicho hasta ahora lo demuestra claramente; pero su 
conducta aparece todavía mas odiosa con lo que tengo aún que maniíbatar. 
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XVI 

LA PRENSA MEXICANA SOBRE LA DESTRUCCIÓN DEL CAFETAL JUÁREZ. 

IM W d« jQDfo al 20 de NoTlembrc de 1874. 

312. Los Órganos del general Barrios me han supuesto agitador en la prensa mexicana, de una 
crusada contra Guatemala, no ya por motivo de la destrucción del cafetal Jnarez, sino por la in- 
tención deliberada de hacerle mal. Nada hay mas inexacto que esto: no he tomado la pluma para 
hablar de estos desagradables sucesos, sino cuando los ataques y calumnias del general Barrios me 
han obligado á defenderme. Esto aparacerá claramente demostrado de lo que tengo que manifes- 
tar aquí. 

« 

Dtseo de no deoir nada lobre la dMiruMlon del eaíetal Juarai. 

318. A pesar del profundo desagrado que me oaustf la destrucción del cafetal J nares, me pro* 
puse no hacer ruido con ella, por varios motivos. En primer lugar, el estado de mis relaciones con 
el general Barrios no me permitía hacer mérito de ese atentado, pues para poder hablar de él di- 
ciendo la verdad, era necesario empezar por romper oon su autor, pues yo no era capaz de seguir 
su ejemplo, de atacarlo al mismo tiempo que lo trataba como amigo. El hecho de haber escrito 
en su favor, en público y en lo privado me dejaria mal puesto ante la opinión pública si lo ata* 
caba al dia siguiente de haberlo ensalzado, 

814. Ya indiqué que la misma publicidad me desagradaba, porque si se hacia sin las explicacio- 
nes necesarias, podría creerse que yo habla dado algún motivo para que se me tratase de esa ma- 
nera, 6 por lo menos, y juzgándome muy benignamente se creería, — y por cierto, que]no sin razón, 
— que habia yo dado una prueba de candor columbipo, fiándome de hombres sin fé y sin lealtad* 
Cualquiera de estos dos extremos me era mortificante. 

815. El mismo deseo que tenia yo de trabajar allí, me aconsejaba no hacer mérito de ese aten- 
tado, porque cualquiera queja 6 reclamación me suBcitaria nuevas dificultades en mi objeto prin- 
cipal, que era el trabajo. 

No me qn^Q ni publique na^a aobre la destmooion. 

816. Por estas coneideraoiones, ni me quejé oficial ni particularmente al Presidente de la Be- 
pública, ni al seoretsrio de relaeiones, de aquella. destrueoíon, ni escribí para la prensa artículo 
alguno sobre ella, ni quise que se publicara nada de lo ocumido* 

SI7« A un amigo y pariente mío que residia en esta capital, y & quien acostumbraba yo kifor-; 
mar confidencialmente de lo que me sucedía^ le oomuniqué lo que me habia pasado, sin inculpar al 
general Barrios, y encargándole que no hiciera uso de mis informes. Igual cosa hice con el general 
Domínguez, en carta particular, porque también acostumbraba informarlo de lo que me ocurría. 

818. Esto está confirmado en una comunicación del gobernador de Chiapas dirigida á la secretaría 
de relaciones, del 25 de Julio de 1874, que fué publicada en el número 220 del Diario Oficial^ cor- 
respondiente al 8 de Agosto siguiente (anexo número 81, letra E ). En ella se ve que en lo parti- 
cular informé al gobernador Domínguez de lo ocurrido, y aunque este expresó que le habia yo avisa- 
do que habia dado el parte respectivo al jefe político, en esto no hay exactitud, pues lo que dije al 
general Domínguez, fué que á virtud de la aprehensión de José Manuel Martínez, la autoridad ju- 
dicial del Departamento, estaba ya conociendo de ese asunto. Véanse las informaciones números 
22 y 28, y se encontrará que ninguna de ellas empezó por parte ó qu^ja mia. 

FnblieaoioneB beoliae en la oindad de México sobre la destrucción. 

819. Como el suceso habia. sido público en Soconusco, se supo en San Cristóbal y en esta capí- 
tal, y se hicieron por la prensil ligeras ftlusiones á él, inculpando al Presidente dle Guatemala. 
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Acompaflo bajo el número 31 los artículos de los periódicos de la capital» publioadoa entónoea so* 
bre la destrucción del cafetal Juárez, que llegaron á mis manos, incluyendo el oficio del goberna* 
dor del Estado de Chiapas, de 25 de Julio de 1874, de que hablé ya ( § 818 ). 

320L Protesto que en esas publicaciones» no tuye participación alguna directa ni indirecta; y to* 
davia mas, que ellas se efectuaron contra mis deseos. Tengo la costumbre de poner mi firma & las 
publicaciones que creo oonveaiente hacer, y nunca me he valido del anónimo para atacar á nadie. 

EsposioioA al Pratidente de X&deo lobre la destniooiondel cafetal Jaareí* 

321. Los diputados de Ohiapas al Oongreso de la ünion, & cuyo conocimiento llegó lo ocurrídoi 
creyeron de su deber dirigir una queja á la secretaría de relaciones, con motivo de aquellos suce-^ 
808, y así lo verificaron en 26 de Junio de 1874. Sa exposición, lo mismo que la respuesta del 
ejeentíro, fechada el 2 de Julio siguiente, fueron publicadas oficialmente por la secretaría de rela- 
ciones en el número 184 del temo VIH del Diario Oficial^ correspondiente al 3 de Julio do 1874. 
Acompaño bajo el número 82 copia de esa queja y de la respuesta de la secretaría de relaciones 
de 2 de Julio siguiente. 

322. Entre estos diputados estaba D. Juan AvendaBo, que es la persona á quien ¿ntes me re- 
ferí (§ 817). Su deseo de complacerme y de obsequiar mis recomendaciones amistesae y privadas, 
no podía llevarlo hasta el grado de faltar á sus deberes oficiales, omno representante del Estado 
de Ohiapas, rehuiúndose á firmar una queja suscrita por sus colegas, en que se «feotaban los inte* 
teses de su Estado. Protesto también que no sugerí directa ni indirectamente esa expesioion, 
y que ella se presentó sin mi conocimiento y hasta contra mis deseos. 

IndigxuMlon del goneral Barrioi oon motivo de laa puWcaoionei precedentes. 

328. La noticia 4e lo que habian publicado los periódicos de México, respecto de la destrucción 
6 incendio del cafetal Juárez, como impropiamente lo llamaron, y mas que todo, la exposición de 
los diputados por Chiapas, al Presidente de la República, fueron presentadas al general Barrios, 
con el fin de acabarlo de indisponer contra mí, como maquinaciones mias, que tenian por objeto 
ponerlo ante el público en una mala posición, pues se le dijo, no que los diputados de Chiapas hu- 
biesen dirigido una queja al Presidente de la República, sino que lo habia hecho D. Juan Aven- 
dafio, con el carácter de apoderado y pariente mió que realmente tenia. 

Correepondeneia guatemalteca al "KonitOT" lobre la deitrneeiondel cafetal Juarei. 

324. Supongo que con el deseo de tomar la revancha, hiso el general Barrios que se mandase 
de Onatemab, una coürrespondoioia al M&nittn' Bepubtícano^ fechada en aquella ciudad el 10 de 
Setiembre de 1B74, en que se me atacaba directamente, apocwido mucho ka dieieiMionea de la 
destrucción, tergiversando lo acontecido, y present&ndome cono un especulador sin ooneieneia, que 
exageraba lo ocurrido, por cobrar cantidades exorbitantes á GhiateaMJa. Acompaflo bi^ el nú- 
mero 83 el fragmento de la expresada correq>ondencia, referente 4 eete asunto. 

XI general Barrloi Inipiró esa correspondfl&oia. 

325. Los motivos que tengo para creer que el general Barrios sugirió, 6 por lo menos, aprobó 
los conceptos de esa correspondencia, son estos* Nada se escribe en Guatemala con intención de 
que vea la luz pública, que no sea aprobado por él, 6 que no esté de acuerdo con sus ideas, por 
temor de las consecuencias que sobrevendrían al que se atreviese á contrariarlo, aun de ese modo 
indirecto. Ademas, en la correspondencia expresada, se referían, aunque disfrazándolos, hechos 
que no sabian en Guatemala mas que los que bebiesen en las fuentes del gobierno. Basado en es- 
tos fundamentos, tuve entonces, y conservo aún, la convicción de que el general Barrios no fué 
ajeno á esa correspondencia. 

Reclamé al general Barriof por la oorreepondeneia guatemalteca. 

326. Esto me pareció ser el colmo de la deslealtad: después de haberme hecho tictima de un 
atentado oéioso, yx haber eiometido el delito de haber cofiSado en d ¿enetarBarriós, t(ueria'apiD- 
vecharse de ese mismo atentado para deprimirme ante mis eoaeiudadanoe. 
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327. A diferencia de lo que el general Barríoa hace en cases semejantes^ comencé por dirigir- 
me á él, para manifestarle mi sospecha de que él era el autor del ataqne, 7 avisarle qne iba 70 á 
repelerlo, onalesqniera qne fuesen las consecuencias que me sobreTinieran, pues antes que todo, 
tenia qne defender mi honor, 7 para anuaciarie que si él quería seguir la polémica, la Ueyaria 70 
hasta su término, sin temor á los resultados, 7 sin que me detuviera consideración de ningún gé- 
nero. 

XI nspaifta a la oocrMpoBdea«l« gnatenalUM. 

828« Oemo antes de escribir mi respuesta, el general Barrios me habia contestado, negando to- 
da responsabilidad en aquella correspondencia, hice un estadio especial, en la reqpMita que di 4 
la correspondencia guatemalteca, para no tocarlo directamente, por no reagravar la responsabi- 
lidad que le resultaba de aquellos sucesos, 7 hasta para disculparlo de la parte que habia tenido 
en ellos. La lectura de mi respuesta ( anexo ntim. 34 ), demuestra cu&n grande fué el cuidado que 
tuve para no herirle en lo mas mfnimo, atn faltar en nada á la verdad de los hechos. Al terminar 
mi remitido, expresé mi intención de hablar mas ampliamente de loe sucesos é incidentes en él men- 
cionados, si mis cont^dientes querían seguir ocupándose deesa cuestión. 

829. Sn esta virtud, escribí un remitido al Monitor BépuUioanOj el 10 de Noviembre del mis- « 
mo afio, que fué publicado en el número 305, afio XXIV de dicho periédico, correspondiente al 
23 de Diciembre siguiente. Sn ese remitido contesté las inculpaciones de la correspondencia gua- 
temalteca, 7 referí exactamente lo ocurrido, respecto de la expresada destrucción. Aoompaflo un] 
ejemplar de él bajo el núm. 84. 

830. Cuando recibí en Tapaohula ejemplares del nAmero del Monitor Bepublieano^ en que sa- 
lié mi rélpuesta expresada, mi primer cuidado fué enviar uno al general Barrios. Mandé después 
ejemplares á algunas otras personas de Chsatemala, varias de las cuales estaba 70 seguro se los 
mostrarían. 

331. Ni siquiera intentaron, que 70 sepa, los periédicos guatemalteoos contradecir mis asevera* 
cienes^ fondadas en documentos irrefragables^ que existen originales en mi poder. Sin embargo 
de todo eso, el representante de Guatemala en México ha tenido valor de asegurar después, en 
una comunicación oficial, probablemente en cumplimiento de instrucciones de su gobierno, que 
aqueüa destruceien es lOimfáhda inyentada por mí. De esto me ocuparé mas especialmente, en la 
segunda parte de este trabajo, al refbtar las inculpaciones que se me han hecho por el general 
Barrios. 

BtgmSt aoirsept nitaeie yets«ieittea« • 

333. Siguiendo la correspondencia guatemalteca en su sisteuia de atacarme, me consagré otro 
párrslb fechado en Guatemala él 20 de Oetubre de 1874, 7 publicado en el Monitor Bepublieano^ 
el 20 de Noviembre siguienta, poce mas de un mes ¿ates de que saliera mi respuesta al primer 
ataque del corresponsal guatemalteco de 10 de Noviembre del mismo aflo* domo en esa segun- 
da correspondencia, no se me atacaba bajo mi nombre, 7 esto se hacia con insinuaciones verda- 
deramente absurdas, que no afectaban mi honor, 7 se atacaba á la vet al Gobierno de México, 
creí mas prudente no hacer caso de ella. El Diario Oficial se encargó, sin embargo, de contester 
el mismo dia 20 de Noviembre de 1874, el ataque que se dirigía al Gobierno, 7 que se referia á 
la retirada de la fuersa federal que estaba de guarnición en Soconusco, según indiqué 7a (§ 278.) 

388. Aoompaflo b%|o el ndmero 86, la parte respectiva de la segunda correspondencia guate- 
malteca, de 20 de Octubre de 1874, 7 la respuesta del Diario Oficial del 20 de Noviembre si- 
guiente. 

XxpUoaoioasi 6on el general Bwrief . 

384. Guando me vi tan dura como injustamente atacado, por lo que consideraba 7 considero to- 
davía, eomo Insifluamones del general Barrios, creí que era llegada la ocasión de salir de una po- 
sición, para mí tan desagradable, 7 le escribí una carta en términos enérgicos, el 10 de Noviem- 
bre de 1874, dieiéndole que hasta allí habia 70 sufrido todo, porque no estaba mi honor de por 
medio ; pevo que en vifta de sus ataques por la prensa, dirigidos contra mi honra, no me era posi- 
ble seglar dolado. De este hieidente hablaré especialmente en el cap. SIK de esta parte. 
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XVII. 

"EL SOCONÜSCENSE." 

Del 16 do Noviembre de 1874 al 7 de Abril de 1675. 

385. Considero oportuno mencionar aquí otro incidente, que aunque muy sencillo en sí| y de 
gran provecho para Soconusco, ha servido de pretexto al general Barrios para dirigirme serios 
ataques. Me/efiero & haber llevado una imprenta á Tapachula y al establecimiento en aquella 
ciudad de un peri($dico intitulado «JEl SoeontMcense.r^ 

Lleré ana impreiitA á Tupachitla. 

386. Considerando que la prensa es el elemento principal de civilización do un pueblo, promo- 
ví en Tapachula, en Noviembre de 1874, que se pidiera & Nueva- York, una imprenta port&til con 
el material suficiente para publicar un periódico de quince pulgadas de largo y ocho de ancho, 
consagrado principa), si no exclusivamente, á promover los intereses materiales de Soconusco; sin 
ocuparse, sino por incidencia, de negocios de política. 

837. Hacia tiempo que habia pensado en hacer á Tapachula el presente de una imprenta; pero 
no me determiné á efectuarlo, porque temí que en ese caso se considerara el establecimiento del 
periódico como un negocio mió; mientras que si la imprenta era comprada por los vecinos principa- 
les, y eran todos dueños de ella, tendrían todos empeño en conservarla y en sostener el periódico. 

888. Mi indicación fué bien acogida en Tapachula, y en virtud de ella se hizo una suSicricion 
de diez pesos por persona, & la que contribuyeron no solo los vecinos principales de acuella ciu- 
dad, sino los de otros lugares del departamento, como Tuxtla Chico y Cacahuatlan. En pocos 
dias se reunieron cosa de $600, con cuyos fondea se pidió la imprenta á Nueva- York. 

339. No faltó quien propusiera se suplicara al general Barrios, contribuyera él también, por te- 
ner propiedades en aquel departamento ; pero como ademas de propietario en Soconusco, era Pre- 
sidente de Guatemala, no me pareció conveniente solicitar de él ningún auxilio pecuniario. Si por 
esto se consideró él agraviado, no tuve intención de ofenderle, pues consideré que no era deli- 
cado para los mexicanos, solicitar auxilio pecuniario del Presidente de la nación vecina, para el 
establecimiento de un periódico mexicano. Si el general Barrios llega á leer estas líneas, verá, 
que asumo la responsabilidad de lo que hice y que pudo diBgustarle, aunque no tuviera la inten- 
ción de causarle el mas ligero desagrado. 

340. Por el ínteres que este incidente tiene en la cuestión de que me ocupo, acompafto bajo el 
námero 86, varios documentos en que se verá cómo se reunieron lo9 fondos para la imprenta, y 
qué fué lo que se acordó respecto del periódico. 



EsUbleeililiftnto del **S<MOiueMiiie. 
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841. La imprenta llegó á Tapachula el 17 de Febrero de 1875, y desde luego nos ocupamos del 
establecimiento del 8oc<mu8cenBej semanario destinado principalmente á promover el progreso de 
Soconusco. El prospecto de ese periódico, publicado en los últimos dias de Febrero de 1875, ex- 
presaba claramente cuál era su objeto : ocuparse poco de política, .consagrarse de preferencia á 
promover el desarrollo del país, y tratar con decoro las cuestiones que tuvieran que ventilarse con 
los periódicos de la nación vecina. 



locidente de Zanjón Seco. 



r^ 



842. Apenas se habia establecido el Soeonysoense, cuando se tuvo noticia en Tapachula, de que 
el juzgado municipal de Santa Catarina, pueblo de Guatemala, habia dado orden el 26 de Febre- 
ro de 1875, á D. Medardo Chacón, ciudadano mexicano avecindado en Tapachula y dueño de la 
finca llamada Zanjón Seco, situada en territorio mexicano, cosa de tres legufus de este lado de la li«- 
nea reconocida,-*^ que por ^^ rumbo es el paao del arroyo de la BoboQefia, en el oanúno de Ayu- 
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tía á Oaatepeo,"^ de que se presentara & en jusgado para la práetica de ana diligeneia, como si la 
expresada finoa estuTÍese en territorio de Guatemala. 

848. Este hecho que importaba una nuera pretensión goatemalteea contra el territorio nació* 
nal, di<$ fundamento al Sr. D. Manuel María Sanchos, colaborador del Soe<mm8cen$ej para escri- 
bir un articulo algún tanto acre contra las autoridades y el gobierno de Guatemala. Creyendo 
que no era conveniente tratar con asperesa cuestiones en que se versaban actos de las autoridades 
guatemaltecas, sino discutirlas con moderación, retiré el artículo del Sr. Sánchez, sin embargo de 
que ya estaba formado, aun con peligro de que él se ofendiera por eso, y lo sustituí con otro que 
escribí yo mismo, en que conservando la sustancia de aquel, le quité todo lo que pudiera parecer 
agresivo contra Guatemala, y hasta inconveniente. 

844. Para que se pueda apreciar mejor lo ocurrido en este incidente, acompafio bajo el número 
37, la parte que conservo del artículo del Sr. Sanchos, y bajo el número 88 el artículo de gace- 
tilla con que lo sustituí. —También acompafio copia de un editorial del Soeonuscense de 16 de 
Mayo de 1875 sobre este asunto, en que se contesta á un artículo de La Ustrella de Occidente^ 
de San Marcos, que pretendió justificar la conducta de las autoridades guatemaltecas. 

AUqvet g«aUmftIt«coi con motlTO del '* HooonafceiiM.'^ 

845. Estos hechos llegaron á conocimiento del Sr. D. Celso Rojas, apoderado del general Bar- 
rios, en una visita que hiso á Tapachula en Mano de 1875. El Sr. Rojas es natural del Estado 
de Chiapas, pero lleva afios de vivir en territorio de Guatemala; conoce algo del carácter mexi» 
cano ; es persona caballerosa y de buen juicio, y por lo mismo, accesible & la razón. Le ensefié, 
y hasta le di uno de los ejemplares impresos del articulo del Sr. Sánchez (núm. 37 ), y debo supo* 
ner que por su conducto llegó también & conocimiento del general Barrios. 

346. Sin embargo, pues, de que el general Barrios sabia cuál habia sido mi conducta en Tapa- 
chula respecto del SceontMeensej el Pragrt^Oj periódico semiofictal de Guatemala, y que es eco del 
general Barrios, en su número 92, tomo VIH, correspondiente al 24 de Octubre de ese mismo afio, 
publicó un editorial titulado: ti México y Guatemnla^ » en el que no tuvo embarazo de decir, que 
mi maligna inftuenHa dirigia la prensa cKiapaneoa; y que %o colar de patriotismo, la había pues- 
to á mi servicio, y la hacia registrar en sus columna$ embmte tros embuste y calumnia tras calum- 
nia^ para causar alarmas y llamar la hostilidad de México sobre Guatemala* » Estas inculpacio- 
nes se me dirigian, cuando hacia siete meses que estaba yo residiendo en esta capital, cerca if 80O 
leguas distante de Chiapas. En el capitulo XXIY de esta parte habljiré de este incidente de una 
manera especial. 

Xlii eseritofl en el '* tiooonueense '' no eras «greviTOi i Gutemalft ni al general Banrloe- 

347. Es cierto que mientras permanecí en Tapachula, tuve la dirección del Soconuscensé; pero 
puse al mismo tiempo especial esmero en no escribir nada que pudiera considerarse como agresi- 
vo ó aun inconveniente respecto de Guatemala. Cuando habia alguna cosa que decir, que afec- 
tara de alguna manera á la nación vecina, procuraba hacerlo con moderación y apoyado siempre 
en la razón y la justicia. 

348. No recuerdo haber escrito en los tres números del Soconuscensé^ que se publicaron del 14 
de Marzo al 4 de Abril de 1875, mas que el articulo ya referido, sobre la orden del alcalde de San- 
ta Catarina á D* Medardo Chacón, respecto de Zanjón Seco (núm. 38), dos párrafos relativos á 
la cuestión del Pinavete, y otro en que bajo el título de «Necesidades de Soconusco, » indicaba yo, 
como la primera y principal, la demarcación de la línea divisoria con Guatemala, mencionando 
por primera vez, el hecho que después demostré mas claramente (anexo núm. 7), de que cada 
dia que pase sin que se celebre un tratado de límites con Guatemala, importa la pérdida de una 
porción mas ó menos considerable del territorio nacional. Bajo el número 89 acompafio los dos 
párrafos de gacetilla relativos á la cuestión del Pinavete, y bajo el número 40 mi artículo "Nece- 
sidades de Soconusco." 

849. La publicación del artíoulo» bajo mi firma «Necesidades del Soconusco^» (uúm. 40), que con- 
tenia oonceptos qne aunque dertos, podrían desagradar al general Banrios, le demofrtrvi que 
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cvuÉiAo tengo qM déoií algVBft 000a, lo higo Im^o mi firma 7 no por medio del anónimo, eomo él 
lo hace. Por lo demás no creo que tuviera motivo fondado fara ofenderse oonmigo por ese artíou- 
loy pnes ademas de qne él oontíene la verdad pura 7 simple» no hice en él alusión algona al expre- 
sado general, sino que hablé en términos generales. 

El SoeOBiioenM no faé hostil á GaAtemala. 

350. En toda la colecoion del Socanuicense, que apenas Ilegé ¿ 20 números, no se encuentra 
un solo ataque á Guatemala, ni á su gobierno. Cuando volví á Tapaohula en Enero de este afio, 
logré que salieran dos números de ese pmédico ; 7 sin embargo de que .7a oonocia 70 las incul- 
paciones calumniosas del general Barrios contra mí, no quise hacer alusión alguna á ellas. Es eierto 
que en«elnúm. 15 correspondiente al 5 de Marzo último, — el primero de los dos números que sa* 
lieron durante mi permanencia en aquella pobladon,— se reprodiyo mi respuesta al articulo del 
Progreso de Guatemala de que 7a hablé ( § 329); feto esto fué porque 7a estaba formado ese ar- 
tículo desde antes de mi llegada á Tapachula. 

351. Lejos de que pueda considerarse la publicación del SoeonusoMfe como un paso hostil 6 po- 
co amistoso hacia Guatemala, creo que fué una de las medidas de verdadero progreso en favor 
de Soconusco, que el general Barrios debia aplaudir, si es que desea que se difunda la ilustración 
en las poblaoionos inmediatas i la frontera. Por lo que á mí toca, esto7 plenamente satisfecho de 
haber contribuido con mi grano de arena, á llevar la primera imprenta á Tapachula 7 á estable- 
cer un períédico en aquel departamento, pues considero esto como uno de loe servicios mas posi- 
tivos que pude prestar á Soconusco. 

XVII. 
MOJÓN DEL nNAVSTE. 

Del 27 de Snero al 10 de Abril de 1875. 

352. También los acontecimientos relativos á la reposición del mojón de Pinavete, sirvieron de 
pretexto al general Barrios para lanzar una de sus principales inculpaeionee contra m!. Por este 
motivo considero necesario referir sucintamente esos sucesos, meneionando á la vea la ineignifi* 
cante participación que tuve en ellos. ^ 

SltvadoB del PfMtete. 

853. El Pinavete es uno de los puntos que se han reconocido como divisorios entre Soconusco 
7 Guatemala, desde tiempo inmemorial, por mas que ahora pretenda Guatemala avanzar por ese 
lado, ocho leguas dentro del territorio mexicano. 

854. El Pinavete es, según se me ha informado por personas veraces, pues 70 no he llegado á 
ese lugar aunque si lo he visto de lejos, una cumbre sin población, en donde ha habido antes lo 
que se llama mesón en €hiapas 7 Guatemala, que consiste en un techo de paja, que descansa so- 
bre cuatro horcones, para que puedan pasar la noche los caminantes. Está situado casi al norte 
del pueblo de Huehuetlan, 7 á una altura aproximadamente de cinco & seis mil pies sobre el ni- 
vel del mar. 

856. De esa cumbre para el sur, el camino es un descenso, que viene á dar á Ouileo VUjo^ 
lugar situado & cosa de ocho leguas del Pinavete. De Cuilco Tiejo á Huehuetlan ha7 cosa de ocho 
leguas mas, también de bajada, 7 en la misma dirección ; esto es, casi al sur. 

IiM Udigenaf de Tscaná haii tajado liaaUCHilco Vl^o. 

356. Por las razones que manifesté detalladamente en otro lugar (anexo número 7), los indi» 
genas de Guatemala se han ido metiendo gradualmente en territorio mexicano, 7 por el rumbo de 
Huehuetlan han bajado desde Pinavete hasta Cuilco Viejo. 

85T. Al saberse en 1869, que los expresados indígenas estaban formando una ranchería en Ouil- 
eo Yicgo, que decían pertenecer á Guatemala, determiné el Gobierno de México, tiendo secretario 



as 

da rritcioBM el Mtwl Pfeeiideiite de le BepAttee, que ae deslniyeeeft eas eemhftidofl 7 eebdtMt 
y ed ae Mío por lea eutwidedee de Boeenaaaoy aieado eftltfiíeae] IX Bebeatien Haeofceri aegna ei^ 
tiendo, jefe político de aqnel Departamento. 

858. No hieieron en aquel acto reaiatencia loa indica gnatemaltecoa, porque ae mandd una fuerae 
armada conaiderable, que loa cogid desprevenídoa. BI gobierno de Quatemala se encontraba en* 
ttfneea combatido por una reirolnoion, 7 taapadDo pudo ^reer ningún aoto de repreaaliiL Pero á 
peoo Tolrieron loa indioa de Tacana 6 aenabrar en Qniko Viejo 7 babiaa aegnido aemhrando aUi| 0a« 
ai aininternipaio&> Ittata 1874, en que oouxrieron laa ineidenteB qae peae 6 referir. 

ÍAmplñ del camino de HBATete á Calleo Tlijo. 

859. Loa vecinoa de Soconusco 7 también loa de algunoa lugares de Guatemala, acoatumbra- 
ban dea7erbar Ioa oamiaM, ceaae aerTÍoío pAblico» 6 eaaga conc^il, una 6 doa veceB al afio; trab^o 
que ea ladiapenaable en Boeonvaeo pM& Conaetvar lea Tiaa de oeaMinicaeian, pnea la faeraa de la 
▼egetacion es tan grande, que si no limpiaraa, ae peadarian completomeate at oMm> de peeoa nates^a. 

860. Cada pueblo limpia lea caiminoa naeionaka en la parte que oodoaldera es4& en aus terrenoa. 
Loa indígenas de Guatemala limpiaron» en 1874, el camino de Pina vete hasta CuÜsoo Vl^o, dea.tru- 
7eron una crua de mader« que existia en aquel piulo, 7 se consideraba como mojón, 7 Bj^vm eir» 
en la ribera del rio de Cuilco, en el paraje llamado Cuilco Viejo. 

El FrwIdNilo 4o euloiiulii ATÍf6 «M lliq^UvoK ol eanüüBo, 

861. El presidente municipal del pueblo de Huelraetlan, qua intes de Tapachula fuá la capital 
de Soconusco, 7 á cu7a jurisdicción corresponde Ouilco Viejo, ái6 parte de esee auoeaos, en comu- 
nicación fechada el 36 de Bnero de 1875, al jefe político del Departamento, qae entonces lo era 
D. Plutarco Bodas. 

862. Bl Sr. Bodaa recibid este ariso el 27 de Enero 7 lo trasladó al jefe de la fuerza federal, 
par» que en cun^limiento de sus instrucciones, de no permitir las invasiones guatemaltecas al ter- 
ritorio mexicano, procediese conforme á sus atribuciones. 

Bario de «ao eoalilOB á reeOBOeor el 1bo>'* 

363. Aunque los hechos referidos en el parte del presidente municipal de Huehuetlan, eran pú- 
blicoa 7 notorios, el teniente coronel Ponce de León juagd conveniente, antes de emprender algún 
movimiento, que una comisión de personas inteligentes, fuese al lugar de los sucesos, & cerciorar- 
se de la verdad de loa hechos denunciados. 

864. En esta virtud, el jefe político nombró la comisión compuesta del presidente municipal, del 
alcalde primero de Huehuetlan 7 de D. Sixto Amores, vecino de Tapachula, quien en aquel afio 
tenia la investidura de alcalde de aquella ciudad, 7 era conocedor de los terrenos de Ouilco Viejo, 
por tener una propiedad rústica por aquella comarca. 

365. El 11 de Febrero regresó la eemiston, é informó q«e eran ciertos los hechos referidos en 
d parte del presidenU de Huehuetlan. El jefe político del Departamento, comunicó s^l jefe de la 
faena fedetiJ, el 13 del mismo Febrero el re«ulta4o del informe de la comisión. 

BsTío del eopltoB Slem á reponer el hcJob de Plnarete. 

366. En virtud de estos hechos, el teniente coronel Ponce de León determinó, que el 14 de Fe- 
brero saliera de Tapachula el capitán Sierra con 26 hombrea del 19? batallón, á destruir el mojón 
pueato pev loa indígenas ide Tacana, en el rio Ouilco, 7 4 reponerlo en Pinavete. A9Í lo v^iíflcó 
el capitán Sierra, rpgreaando á Tapaúfaola fi 18 de Febrero. 

Seriada deittraeeion del MCjoa de PiaaTete. 

' 867. A poco se recibió en la jefatura política de lapacbulai un p$rte feobado en fíü^ueÜftn 
el 86 de Febrero, dando aviso de que loa iodígenaa de Tacana, bi^bian 4eetrai<io el n^'qn r^^cvir 
to por el capitán Sierra en Pinavete, 7 baj&dolo á Oailco Vi^'o« 
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86& Bl díA iignnte trtskdó el jefe político el iMirta eipteesdo ák jrfe de U faem fedenl^ 
qiMii dalermioó, que pmmU 1* roTÍsto del mes de Marso qae esUbm próziiiiA, salier» oln fmen& 
á reponer el mojón destniido. 

369« £a efecto^ el día 2 de Marso eignietite, salió de Tiq>aeiiiila el editan CerTantea, con 70 
hombree del bauUon 19^, & cumplir con eea miaion. Al llegar eae miama dia 4 Hnehaetlan, se dijo 
al eapitao Cerrantes qae tina partida de 200 6 800 hombree de foersa goateMalteea, ae encontra- 
ba á inmediaciones de Cnilco Viejo, dispuesta á impedir qae se reposiera el mojón. 

*wllda 4H tealeat^ e9r«aH Povec éé Le«> para el PlmmJtte. 

870« El capitán Cerrantes eomnnicó desde laego al teniente coronel Ponee de León el ariso qae 
se le había dado, j este jefe marchó el dia 3 con cincuenta hombree del mismo cuerpo. Reunida 
toda la fuerza en Huehnetlan, salió el 4 para Coilco Viejo. 

371. No habiendo encontrado allí gente armada^ se quedó el teniente coronel Ponce de León, 
con la mayor parte de la faeraa y mandó al capitán Cerrantes con el resto, 4 reponer el mojón 
del PinaTCte, lo que se aerificó el dia 5 de Marso, regresando el T la faerza toda 4 Tapachala. 

Tercera dcatraeeloa del bí«Job de Piaafete. 

872. A poco se supo en aquella ciudad, que gente de Tacan4 habia destruido de Diuevo el ex- 
presado mojón. El ^teniente coronel Ponce de León, envió otra Tez al capitán Sierra, quien llegó 
el 19 de Abril & Cnilco Viejo, destruyó el mojón puesto por loa guatemaltecos, y regresó 4 Tapa- 
chula sin haber llegado 4 Pinayete* Desde entonces no sé que se haya emprendido ningún moyi- 
miento sobre Pinavete de parte de fuerzas mexicanas. 

Loa fceehoa referldoa eatáB ftaadadoa em doeuaeatoa oSdal«». 

378. Esta es la relación sucinta y exacta de los hechos relativos al mojón del Pinavete, apoya- 
da en documentos oficiales que existen en el archivo de la Secretaria de Guerra, y que están con- 
firmados por el testimonio de los vecinos principales de Tapachula, en una información levantada' 
en el juzgado de 1^ instancia de aquel departamento, 4 petición del teniente coronel Ponce de 
León, para vindicarse de las acusaciones que sobre este punto le ha dirigido el actual Presidente 
de Guatemala. Acompaño bajo el número 41 copia de la declaración, que dio en Tapachula el 16 de 
Febrero de 1875, D. Plutarco Rodas, quien según dije ya (§ 361), deaempeBaba la jefatura políti- 
ca de Soconusco cuando esos sucesos tuvieron lugar, y estaba por lo mismo bien informado de sus 
detalles. Acompafio bajo el mismo número 41 otro artículo del SoeoníMcenie de 16 de Mayo de 1875 
sobre los sucesos del Pinavete, en respuesta 4 otro artículo de la E9trella de Occidente de San 
M4rcos. 

■I p«rtici9ael«B tm loa aacesoa del PiaaTaU. 

874. Paso ahora 4 referir la participación que tuve en los acontecimientos del Pipavete. l^os 
partes recibidos de Huehuetlan, llegaron 4 mi conocimiento, como al de todos los faabitantea de 
Tapachula, pues en los lugares pequefios casi todos saben lo que ocurre, y esos partes nada tenian 
de naturaleza reservada. 

■i o^íbIob era coKtrirla á la repoiielon del.müjoa. 

876. En mis conversaciones sobre este asunto, con el teniente coronel Ponce de León, procu- 
raba yo mas bien decidirlo 4 que trasmitiera dichos partes 4 la Secretaría de Guerra, indicando 
que no tenia fuerza bastante para resistir una invasión de Guatemala, que pudiera provocarse con 
la reposición del mojón del Pinavete. 

8r6« Para pensar así, me fundaba yo en que, la destrucción por parte de Guatemala del mojón 
exprcMdo, no era un hecho nuevo, sino que se estaba verificando hada años : que una ves repues- 
to seria de nuevo destruido por los indios de TacM4, y que para evitar esto, seria necesario que 
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^e estacionara permanentemente una fuerza en Pinavete, lo cual ofreoia serias dificultades. Ade- 
mas» por inclinación, repugno siempre toda medida que pueda traer algún conflicto grave, con 
tal de que no sea obsolutamente necesaria, pues cuando la considero con este caricter no vacilo 
en «eqplar'BUB ooaaecuencias. 

377. A las observaciones que en este sentido hacia yo al teniente coronel Ponce de León, me 
coiiteBlaba este pundonoroso jefe, diciéndome que el tenor de sus instrucciones, no le permitía obrar 
de este modo, y que áél no le era permitido medir el peligro, sino cumplir con las órdenes que 
tenia del Gobierno federal. Confieso que á esas observaciones nada tenia yo que contestar; pero 
si puedo asegurar que los movimientos emprendidos entonces, aunque plenamente justificados, de 
acuerdo con las órdenes del Gobierno federal, y aprobados por él después, se hicieron contra mis 
deseos y contra mí opinión. En apoyo de este aserto, me refiero á los párrafos que sobre este 
asunto publiqué en los números 1 y 2 del So€<mu$e0H$€ de 14 y 28 de Mario de 1876, de que ya 
habló (§ 886, anexo núm. 41) y expresan las mismas ideas que consigno aquí. 

To MtAbs ftiiMtc euBdo el eortael Posee lalté de Tapaehvla. 

878. El 26 de Febrero de 1875, salí de Tapachula para la ünion Juaree, con el agrimensor 
D. Federico Baker, con objeto de trazar unas líneas que servían de linderos al cafetal Juares, en 
BU colindancia con el pueblo de la ünion y finca de Santo Domingo, que no habían sido abiertas por 
el agrimensor Ibarra, porque se atuvo á los datos que arrojaban los expedientes de las medidas 
de la ünion y de Santo Domingo, hechas también por él. Habiéndose denunciado por algunos veci- 
nos de Soconusco, los terrenos baldíos situados en la dirección de dichas oolindancias, creí necesario 
que se abrieran esas líneas. En esta operación permanecí, pues, en la ünion Jnaret, hasta el 8 de 
Mario, en que regresé á Tapachula, llegando á esta ciudad á cosa de las cinco de la tarde. 

ImTttadOB del coroael Fmm p«n t** 1« aeoMMlM** 

379. Al volverme en ese día á Tapachula, me encontré con una carta del teniente coronel Pon- 
ce de León, en que me suplicaba lo fuera á alcaniar, porque juagaba que de algo le podría yo ser- 
vir, si como creía entonces, iba í tener algún encuentro con fuerias de Guatemala. 

880. Creí ooncilíar mis deberes de mexicano, con el deseo que tenia, de no dar pretexto al ge- 
neral Barrioe, para que viera en mi viaje otra trama mía, urdida contra él, no yendo á incorpo- 
rarme con la fueria federal, sino cuando supiera que realmente había fueria de Guatemala en ter- 
ritorio mexicano. Como no resultó cierta la noticia de que esa fueria iiubíeee venido á Cuilco 
Viejo, no salí de Tapachula. Sin embargo de todo esto, el Presidente de Guatemala, con una li« 
gereía verdaderamente indisculpable en una persona de su posición, me supone autor de todo lo 
que se hiso, y lo presenta con detalles no solamente falsos y calumniosos, sino indignos de men- 
cionarse por un caballero, aun en caso de ser ciertos. De todo esto hablaré especialmente, al con- 
testar en la segunda parte de este trabajo, las inculpaciones del general Barrios con motivo de es- 
tos mismos acontecimientos. 

81 geaeral Barrloi earié á TftpMhnla i D. GelM RiiJtf 7 n. XarUyo BArriM. 

861. Estos sucesos referidos en Guatemala, de una manera exagerada, determinaron probable* 
mente al general Barrios — quien tenia el sistema de mandar personas de au confianaa á Tapachula, 
que con la apariencia de n^ocios particulares, se informaran de lo que había, para comunicárse- 
lo después, — á enviar al Sr. P. Celso Rojas á aquella ciudad el 19 de Mario de 1875, acompañado 
de D. Mariano Barrios, hermano del Presidente de Guatemala. Si no fué por Micargo suyo, sí es- 
tuvieron ambos en Tfbpachula, en aquel mes. 

882. El Sr. Rojas debió cerciorarse de la verdad de los hechos que dejo referidos, respecto del 
mojón de Pinavete, y por su conducto debieron llegar & noticia del general Barrios. Sin embargo, 
puesy de que él debía saber que yo no había tenido parte alguna en elloS| me acusó oficialmente al 
Gobierno mexicano, como promovedor de los mismos^ presentándone eon los colores mas negros y 
haita suponiéndome embriagador del jefe de la fuerxa federal. ¿Oómo pu4e haberlo émbriajgado 
parii lamarlo de Tapachula sobre el Pinvete, cua&do el día de su salida no edtaba yo on aquella 
? 
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XIX. 
NUEVAS SEGURIDADES T NUEVOS ATENTADOS DEL GENERAL BARRIOS. 

Del 10 de Noviembre de Wi al 20 de Felnero de 1878. 

388. La correspondencia guatemalteca publicada en el Monitor Repvilieano de 16 de Octubre 
de 1874 (anexo námero 83), me dio como dije ya (§ 327), la ocasión qae deseaba, para salir de la 
muy desagradable posición que guardaba respecto del general Barrios, pues me encontraba ligado 
para con él, por todos los deberes de la amistad, que yo sé cumplir fielmente y cumplía con toda 
caballerosidad, al paso que él observaba conmigo sus fórmulas solamente, y me trataba en reali- 
dad como al peor de sus enemigos. 

■Is qaiju al f eneral BarriM. 

884. Con este moti?o le escribí, pues, el 10 de Noviembre de 1874, reprochándole todo lo que 
habia hecho contra mi, y diciéndole que en el estado á que habian llegado nuestras relaciones, no 
creía yo deber conservar el poder que me habia mandado (§ 148)-; y que esperaba solamente que 
llegara la maquinaria de azúcar, que habia pedido para el Malacate,'y que estaba en camino para 
el puerto de San Benito, para despacharla en la aduana, y devolverle el expresado poder; porque su 
conducta conmigo indicaba que no tenia ninguna confianza en mí, y no me era decoroso conservar 
su poder en esas circunstancias. 

B€fpiiMto del general Barrloe de 88 de NoHembre de 1S74, 

885. En carta fechada en Guatemala el 28 de Noviembre de 1874, me contesté el general Bar- 
rios la mia del día 10, y en ella me dijo que eran infundadas é inmerecidas mis quejas respecto de 
que él hubiese faltado á los deberes de la amistad para conmigo: que habia recibido multitud 
de avisos y cartas contra mi conducta; pero que no habia dado crédito á nada: que hasta después de 
publicada en el Monitor^ habia visto la correspondencia guatemalteca^ de 10 de Setiembre (ná- 
mero 83); que si la hubiera visto antes habría evitado su publicación, y que no trataba de in- 
quirir quiénes fueran sus autores : que no habia dudado de que como buenos amigos, pudiéramos 
prestarnos servicios mutuos: que en esta confianza habia ordenado á los dependientes del Mala- 
cate que contaran conmigo en cualquiera dificultad : que no tenia ninguna rason para no estar 
contento de que yo conservara su poder ; pero que si realmente me causaba una gran moleetia, se 
lo devolviera. 

Quedé satlifteho con las explleadonei del general Barrios. 

386. Confieso que el tono de aparente sinceridad de esa carta, me aluciné de nuevo, no hasta 
el grado de considerar amistosa y leal la conducta anterior del general Barrios respecto de mí, 
pues para esto habría sido necesario estar ciego; sino para creer, como entonces creí, que conven- 
cido de que yo habia sido un leal amigo suyo y que no le habia dado motivo alguno de queja, se 
arrepentiría de lo que antes me habia hecho, y me trataría en lo futuro con lealtad. 

887. Como no aspiraba yo á otra cosa, me di por satisfecho con sus explicaciones, y con fecha 
6 de Diciembre del mismo año, al contestarle su carta de 23 de Noviembre anterior, le dije que 
olvidaría lo pasado ; que seguiría siendo amigo leal suyo y sirviéndole en cuanto estuviera á mi al- 
cance, y que conservaría su poder, supuesto que no le habia indicado que se lo devolvería porque 
me fuera molesto conservarlo, sino por un sentimiento de delicadeza y visto el estado á que ha- 
bian llegado nuestras relaciones antes de su explicación. 

NneTU teguridadee del general Barrloa de 82 de DIdembre de 1874. 

888. £n oartia fechada en Guatemala el 22 de Diciembre de 1874, me contesté el general Bar- 
rios, la mia del dia 6, y me daba las gracias por el interés que había yo tomado eñ su encargo res- 
pecto de la maquinaria de asficar. Me repetía que ninguna alteración había habido por su parte 
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en nueaira amistad, pues é\ habia procurado oonserrarla á todo trance y no había dado ningún 
crédito á nada de lo que se le habia dicho en contra mia : que no habia tenido ninguna parte en 
la correspondencia del Manitarf ni sabia quién era su autor : que conocia todos los servicios que 
habia jo prestado á él y á su gobierno : que próximamente vendría á la frontera, y que para en- 
téncee se prometía arreglar perfectamente mi cuestión con los de Sibinal y demás cosas que me 
molestasen, de parte de los vecinos de Ouatemala, para que quedara yo satisfecho y para cortar 
todos los moti?os de desagrado. Respecto del poder me manifestó que por delicadeza me habia di- 
cho en su carta anterior, que podía yo devolvérselo; pero que con mas calma me decía que esta* 
ba muy contento de que yo lo conservara, y que me suplicaba no pensase yo mas en devolvérselo, 
á no ser que fuese para míf el conservarlo, una verdadera é inaguantable molestia. 

889. £1 tenor de esta carta acabó de afirmarme en la idea que formé al recibí ría anterior (§ 885), 
y creyendo realmente que el genaral Barrios estaría arrepentido y hasta avergonzado de los ma- 
les que me había hecho, tan inmotivadamente, y que tendría la intención de seguir otra conducta 
para conmigo en lo futuro, olvidé gustoso cuantos motivos de queja tenia de él, y volví á consi- 
derarme como amigo leal suyo, y servirle con todo celo y lealtad, en cuanto estaba á mi alcance. 

890. El incidente de la correspondencia del Monitor^ lo consideraba yo satisfactoriamente ter- 
minado, porque me habia facilitado la ocasión de desahogarme de alguna manera de las ofensas 
que habia yo recibido de las autoridades guatemaltecas, y porque después de mi respuesta no que- 
daba ninguna mala nota contra mí. 

891. Mis relaciones con el general Barrios volvieron, pues, á ser cordiales, en los últimos 
días del afio de 1874, y en ese estado continuaron hasta mi salida de Tapachula, verificada el 8 de 
Abril de lb75, pues aunque ocurrieron en esos días algunos incidentes, que las pudieron haber 
resfriado, se explicaron estos y sobrevinieron otros, que las hicieron mas cordiales, según referiré 
después. 

Knevoi atentados en el cafetal Jnares. 

892. £1 17 de £nero de 1875, recibí en Tapaehula, el aviso del mayordomo del cafetal Juárez, 
de que José García, llamado auxiliar de Toquian, se habia llevado presos á cosa de diez mozos de 
dicha finca. £q virtud de este aviso, determiné ir al cafetal Juárez, con objeto de informarme 
de lo ocurrido en el lugar de los* sucesos. Salí, pues, de Tapachula el día 19, sin haber podido in- 
formar antes al teniente coronel Ponce de León, del objeto de mi viaje. 

898. Otando supo él que había yo ido al cafetal Juárez, y tuvo noticia de la nueva venida de los 
indios de Tajumulco, temió que me pasara algo desagradable, y salió de Tapachula, en la tarde del 
día 19, con ochenta hombres del 199 batallón, y pernoctó esa noche en Tuxtla Chico, á cuatro 
leguas de Tapachula. 

894. Logrado el objeto de mi viaje, regresé á Tapachula el día 20, y al paaar por Tuxtla Chico, 
que est& en el camino, encontré al teniente coronel Ponce de León, y le supliqué regresara con la 
fuerza que habia sacado, lo* cual verificó desde luego. 

395. Averigüé en el cafetal que los diez mozos aprehendidos por José García, habían estado 
dos dias en el cepo en Tequian, y habían sido después conducidos á Tajumulco. Supe también que 
el jefe político de San Marcos habia dado orden para que los indica del Departamento, no trabaja- 
ran en el cafetal Juárez, y que por haber contravenido á esa orden, habían sido aprehendidos y 
castigados los diez mozos á que antes me referí; y que el expresado jefe político habia prevenido 
á los indios de Tajumulco» que no me dejaran sembrar en ese lugar, la almáciga de café que tenia 
yo preparada en el cafetal Juárez. 

896. Parece que esa orden se hizo después extensiva á las demás fincas de Soconusco, según 
se desprende de los documentos publicados por el Soconusceme en su ntSmero de 16 de Mayo de 
1875, de los que acompaño un anexo bajo el número 38. 

Ente ana naeTa complUacIon. 

897. £ste hecho, sencillo en sí, demuestra elocuentemente cu&l era mi conducta en Soconusco.* 
Recibí una noticia desagradable, la aprehensión de diez mozos: fui solo al lugar de los sucesos pa- 
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ra ayerigaar la verdad de lo ocarrido: los informes que obtave faeron todavía mas desagradables 
que la primera noticia, porque me demostraban hasta dónde llegaba la hostilidad délas aatorida- 
dee guatemaltecas contra mf; en el camino encontré al jefe de la fuerza federal en Sooonusco, 
con ochenta hombres de línea, que estaba en marcha para el cafetal Jaarec: en vei de impulsar- 
lo á que continuara su camino y cometiera algún acto de represalia por la nueva invasión de los 
indios guatemaltecos, lo hice regresar conmigo á Tapachula. 

898. Estos sucesos se verificaron en presencia del Sr. Rojas, quien llegó á Tapachula el 17 de 
Enero de 1875. A pesar de esta prudente conducta de mi parte, estoy seguro que esos mismos 
sucesos referidos por mí con toda precisión y exactitud, fueron presentados al general Barrios 
como atentados mios contra Guatemala, y probablemente & ellos se refirió el Sr. üríarte, cuando 
en BU comunicación al Sr. Lafragua, de 12 de Abril de 1875, dijo que observaba yo una conducta 
hostil contra Guatemala, que cada dia se hacia mas odiosa ó injustificable. 

YiiiU a Tapaehtila de D. Celso Sojas. 

399. En las ideas ya expresadas (§389) me acabó de confirmar una visita que el Sr. D. Celso 
Rojas hizo á Soconusco en el mes de Enero de 1875. En los dias que permaneció en Tapachula, 
me vio con frecuencia, y habló con él repetidas veces, manifestándole, que no alcanzaba á compren- 
der los motivos que tuviera el general Barrios para haberme hostilizado, ó indicándole al mismo 
tiempo que yo no le habia dado el mas ligero motivo para esa conducta. El Sr. Rojas vio por sí 
mismo el afán con que procuraba yo desempefiar los negocios del general Barrios. 

400. Satisfecho al parecer el Sr. Rojas de que yo habia llevado mi lealtad para con el expre- 
'sado general, mucho mas allá de lo que era natural esperar, en vista de su conducta respecto de 

mí, me dijo que á su regreso á Guatemala, procuraria disuadirlo de las prevenciones que personas 
malquerientes le hablan imbuido contra mí. 

Hatra órdea del general Barrios de 4 de Febrero de 1875, 

401. En efecto, á poco de su regreso á Tapachula, me mandó copia de .uni^ orden fechada en 
Guatemala el 4 de Febrero de 1875, firmada por el Sr. D. Andrés Teliez, secretario particular del 
general Barrios, dirigida al jefe político del Departamento de San Marcos, dicióndole que, como 
se le tenia prevenido anteriormente, cuidara de una manera especial, de que no se me molestara 
ni perjudicara en nada, por los indígenas de Tajumulco y Sibinal. Bajo el número 42 aSompafio 
copia de esta orden. 

Huevas seguridades del general Barrios, de 2e de Enero de 1875. 

402. En carta fechada en Guatemala el 26 de Enero de 1876, me dijo el general Barrios que 
no le seria posible venir á Soconusco, tan pronto como lo deseaba; pero que llamaba á D. Luciano 
Barrios, sobrino suyo y administrador del Malacate, y que entre otras instrucoionofl le darta la de 
que arreglara mis cuestiones con los indios,, para que no me volvieran á causar ninguna molestia. 

Ultimas seguridades de 2S de Felirero de 1876. 

408. En otra carta del general Barrios, fechada en Guatemala el 22 de Febrero de 1875, es- 
crita después de haber hablado con D. Luciano Barrios, me informó que le habia dado sus instruc* 
cienes, para que no me perjudicasen los indios. Me daba bondadosamente varios consejos, respecto 
del modo de tratar á los indios, muy atendibles, por ser ól persona práctica, y me hablaba en los 
términos mas amistosos y cordiales. 

404. Todo esto, unido al incidente de la venida á Tapachula, en Marzo de 1875, de D. Celso 
Rojas, apoderado del general Barrios, de la que hablé ya (§ 881) me inspiró de nuevo la mas cie- 
ga confianza en su lealtad, y la mas grande seguridad de que ya no tendria yo mas que sufrir por 
su parte, y en ese concepto me vine de Tapachula, ordenando antes al mayordomo del cafetal Juá- 
rez, que si se presentaba alguna nueva dificultad con los indios, ocurriese para su arreglo á D. 
Luciano Barrios. 
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405. En virtud de estas seguridadeB» y dando todavía crédito á las promesas que me había he- 
cho el general Barrios, di orden al mayordomo del cafetal Jaareí, Fermin Maldonado, de que 
preparara un pedaso de terreno en un lugar situado á cosa de 8,0UO pies de altura sobre el nivel 
del mar, inmediato al paraje llamado Toqnian, para hacer una siembra de café. Al mismo tiempo 
contraté con varios'individuos de Cacahuatlan, la siembra de SüO cuerdas de cafa en aquel punto* 
Fermin Maldonado construyó un rancho en el lagar designado, y preparó el terreno para la 
siembra &ntes de mi salida de Tapaohula, y se preparó para hacer el plantío en fines de Mayo, 
cuando ya estuviesen entabladas las aguas. 

406. Al salir de Tapachula para esta capital, escribí al g^s^ial ^irrios^ avis&ndole de mi viaje, 
é informándole del objeto que me hacia emprenderlo, y todavía le escribí de aqaí una ves, an- 
tes de ver el articulo del Progré90y de 24 de Octubre de 1875, y antes de tener aoticia do las aou- 
saciones que habia presentado contra mí* 

407. Cuan lejos estaba yo de creer que mientras esto pasaba, esto es, mientras me esforxaba en 
servir al general Barrios, y era tratado por él como amigo, mandaba instrucciones á su ministro en 
México, para que me acusara oficialmente ante el gobierno de mi país, como ladrón, incendiario, 
filibustero, instigador de sedición, atentador, embria^idor, &e. 

XX. 

SERVICIOS PRESTADOS AL GENERAL BARRIOS. 

IHl ^ d« Abril do 1174, al 8 de Abril de 1879. 

408. fil general Barrios ha tratado de pretaotarBie por medio de sus agentes, como un genio 
maMfioo, ocupado en maqttiaar contra éi, hasta el grado de que mi presencia en Soconusco 6e ha- 
cia m«y oélo$ay y mi conduela im^uttifiúabls. Eito me -pone en el caso de referir en propia defen* 
sa y muy á mi pesar,--«povqo€ no le presté los peqoefios servicios que estuvieron á mi alcance 
mientras estuve por allí, con intenpion de sacarlos á plaaa, sino con la mejor buena voluntad y 
sin imaginarme qne alguna vei tendría que hablar de ellos, — qué filé lo que hice respecto de él. 
Pero las inculpaciones que me ha dirigido son de tal naturalesa, que estimo indispensable para 
completar mi defensa, hacer una somera relación de los pequefiea servicios que procuré prestarle, 
precisamente en circunstancias en -que él me trataba mas mal, y en que me acusaba calumniosa- 
mente al Gobierno de México, de los crímenes mas odiosos. 

4ü9. No hablaré de los servicios que le presté antes de recibir su poder, porque ademas de ser 
muy insignificantes, él me habia favorecido con otros, de que los mios podrían considerarse como 
compensación. 

41&. Desde el 27 de Mayo de 1874 me avisó el general Barrios que con objeto-de engrandecer 
el «Malacate» habia pedido á Inglaterra ún trapiche grande^ movido por agua, y los aparatos ne- 
cesarios para la fabricación de aráear, y me suplicó que me encargara yo de recibir estos efectos, 
arreglar su despacho tn la adui^ia, y pagar los derechos que causaren. 

411. Por motivos qtte ignoro, dio orden de que se desembarcaran en Champeríco para trasla- 
darlos de alK al Malacate, exceptuando solamente trescientos moldes de azácar, de fierro lamina- 
do, que llegaron directamente á San Benito. La maquinaria llegó en efecto á Cfaamperico; pero 
una ves allí, se vio que las pieaas eran tan pesadas, que era imposible llevarlas por tierra de ese 
puerto al Malacate, por no haber camino carretero. 

412. En carta fechada en Guatemala el 5 de Octubre de 1B74, me avisó el general Barrios que 
daba orden de que fuese reembarcada la maquinaria en Champerico para San Benito, y me reco- 
mendó de nuevo de una manera especial, el arreglo de este asunto, y la conducción de las pieías 
de San Benito á Tapachula. 
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4 13. Reembarcada la maquinaria en Ohamperioo, estuvo llegando á San Benito en diferentes 
vapores, durante los meses de Enero, Febrero, Marso y Abril de 1875. Todas las remesas, excep- 
tuando la de los moldes, llegaban sin los documentos consulares, que el arancel requiere ; y es sa- 
bido las graves penas en que incurren los que mandan mercancías sin los requisitos exigidos por 
el arancel. Sin embargo de esto, y haciendo todo género de esfuerzos, lo cual se facilitaba por es- 
tar cerca del puerto de la remisión, logré que se despachasen por la aduana, sin imponer ninguna 
de las multas en que rigurosamente hablan incurrido, y sin que se pagaran ningunos derechos & 
la Federación 6 al Estado, por ser todos artículos libres, pues aunque los moldes los habrían cau- 
sado, si hubieran ido solos, como parte de una maquinaria de azúcar, no debían pagar ningunos 
derechos. 

Goatrato con U eompaftia de laHchas de Soeonagee. 

414. El gran peso de las piezas de la maquinaria, me obligó á hacer un contrato con el direc- 
tor de la compafiía de lanchas de Soconusco, para el desembarque de las expresadas piezas; pues 
conforme á la tarifa de la compafiía el desembarque de piezas de cinco quintales de peso para arriba 
debe hacerse previo contrato, que logré celebrar, gracias á mi grande empefio por defender los in- 
tereses del general Barrios, bajo bases mas ventajosas que las del cobro hecho á la misma maqui- 
naria por la compafiía de lanchas de Champerico, según los informes que entonces se me dieron. 

416. Al salir de Tapachula para esta capital, el 8 de Abril de 1875, habia desembarcado ya ca- 
si toda la maquinaria : se habia arreglado el despacho en la aduana y hecho el pago de los gastos 
de desembarque de todas las piezas que -hasta entonces habían llegado. 

VneTM «irenciAS mlM «> faror de U maqainaria. * 

416. Cuando]volví á Soconusco, en Enero de este afio, encontré que todas las piezas habían sido 
trasladadas al Malacate, pero los moldes estaban en la aduana, y el nueto administrador Sr. Ge- 
judo, les quería cobrar derechos, fundándose en que por haber venido directamente de Inglaterra, 
no eran parte de la maquinaria. Sin embargo de que ya enténces tenía yo conocimiento de las 
graves acusaciones que el general Barrios habia presentado contra mí, y que ya no conservaba 
ningún género de relaciones con él, me presté un día á acompafiar á su dependiente, Sr. Barbe* 
rena, á ver al administrador de la*aduana, para que permitiera la salida de los moldes, libres de 
derechos, como parte de la maquinaria, según lo había permitido su antecesor. 

417. El general Barrios á quien cuidé de informar de todo lo ocurrido respecto de la maquina- 
ria, me escribió de Guatemala con. fechas 28 de Setiembre, 6 de Noviembre y 22 de Píciembre de 
1874y manifestándose agradecido por mis agencias en este asunto. 

Cobro 7 arreglo del erédlto de D. Manuel Dlaa. 

418. En la misma carta con que el general Barrios me mandó su poder, fechada en Guatema- 
la el 15 de Abril de 1874, me encomendó que recogiera de D. Manuel Días, la misma persona que 
desempefiaba el juzgado de 1? instancia de Tapachula, en Enero y Mayo de ese afio, un documen- 
to por $ 1,801 18 es. que le debía por una garantía que le habia dado para que le fiara efectos 
un comerciante .de Quezaltenango, por haberse extraviado el documento original. D. Manuel Diaz 
otorgó un duplicado de su obligación, que mandé al general Barrios. 

419. En carta fechada en Guatemala el 28 de Diciembre de 1874, me encargó cobrase árD. 
Manuel Diaz la expresada cantidad, por 'haberse vencido el plazo de su obligación. Hioe, en efec- 
to, el cobro del dinero, conforme á las instrucciones que me dio el general Barrios. El deudor pa- 
gó una parte y otorgó un documento por el resto, previa autorización del acreedor, contenida en 
carta suya fechada en Guatemala el 8 de Marzo de 1875. 

420. La cantidad que recibí del deudor en Enero y Febrero de 1875, la distribui conforme á, 
las órdenes que tenia el expresado acreedor. 

Arreglo de otros aegodoa del general Barrios. 

421. Siendo como era, apoderado del general Barrios, procuraba cuidar de sus intereses en 
cuanto me era posible^ y aun con tnas eficacia de la que tenia en mis propios negocios. 
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422. Los dependienteB del Malacate, ocurrían á mí para lo que se les ofrecía, y siempre los 
serví en cnanto pude. 

423. Procuraba qae la oontribnoion territorial, que debía pagar el Malacate, conforme á las 
leyes del Estado, fuese lo mas moderada posible, es decir, sobre el número de caballerías, qae apa- 
rece en las títulos, y no sobre las que tiene ocupadas de hecho aquella finca. Cuando el adminis- 
trador del Malacate no venia á Tapachula, 4 enterar dentro del plaso de la ley, su cuota respec- 
tira, se la suplía yo para evitarle el pago de los recargos. 

424. Cuando algunas cabesas de ganado del Malacate venían i dar á Tapachula, las recogía y 
daba aviso á la finca, para que ocurrieran por ellas. Esta fué mi conducta en Soconusco^ respecto 
del general Barrios, hasta el 8 de Abril de 1875. 

Xtto dtmnMtra qad ao ara yo enemigo del general Barrioi. 

425. Todos estos pequeflos servicios, valían, es verdad poca cosa, no me costaba esfuerio el 
prestarlos, y los hacia con gusto. Los menciono con verdadera repugnancia, porque jamas los pres- 
té para hacer alarde de ellos; pero los ataques del general Barrios, me han obligado, contra mí 
voluntad, á hacer estas ligeras referencias, porque ellas demuestran, que lejos de ser enemigo sa- 
yo, de procurarle, 6 de desearle mal alguno, lo serví en cuanto pude, y defendí sus intereses con 
lealtad, y esto aun después de que él me había causado perjuicios ' graves, me había tratado con 
deslealtad, y hasta procurado deshonrarme, valiéndose de la misma prensa de mi país, para pre- 
sentarme ante mis conciudadanos, bajo una luz muy desfavorable. 

Bl general Barrios le manifeitó aatisilMlio de mil lervioioe* 

426. Por otra parte, el general Barrios indicaba estar satisfecho y agradecido de mis servicios : 
me manifestaba su reconocimiento por ellos y me trataba como amigo, habiéndome hecho repeti- 
das protestas de su lealtad, y todo esto preeisamente en los momentos que me acusaba al Gobierno 
de México, de incendiario, de ladrón y de los crímenes mas feos. Haca poco espresé (§417) las 
fechas de sus cartas en que me manifestaba su reconocimiento por mis servicios. 

Condneta oontradiotoria del general Barrioi. 

427« Mucho mal me ha causado el general Barrios con la condacta que ha seguido para conmi- 
go, porque al fin la posición que tiene le da muchos medios de hacer el mal-- « aunque me lisonjeo 
con la creencia, de que á lo meaos en las personas que me conozcan, no habrán hecho impresión 
alguna sus imputaciones contra mí; — y estoy seguro de que todavía se ha ocasionado él mayores 
males á sí mismo, con esa condacta inmotivada y desleal para conmigo. 

428. En efecto, ¿qué concepto se puede uno formar de la lealtad, de la sinceridad y de la ca- 
ballerosidad de un hombre que es capas de hacer todo lo que él ha hecho respecto de mí? No trato 
de recargar este cuadro con negros colores, y por el contrario he omitido referir detalles que harían 
todavía mas odiosa su conducta para conmigo. 

Bo luiíe mar de repreíaliai oon el general Barrios^ 

429. Cuando prestaba yo estos pequeftos servicios al general Barrios, no solamente sufría per- 
juicios graves en mis intereses, sino que sabia que él me los causaba. Pude, pues, no ya dejar de 
servirlo, sino hasta usar de represalias, imitando su conducta seguida respe<^o de mí, causarle al- 
gunos perjuicios y graves deeaaónes, y pude haber hecho esto, valiéndome no de medios rastreros 
é indignos de un caballero^ como él lo hiiD, sino con la cara levantada, dando mi nombre, y pre- 
sentándome como celoso defensor de las leyes de mi país. 

480. Podría yo echarle en cara,4>or ejemplo, que ha conculcado las leyes mexicanas, de mil ma- 
neras; ya adquiriendo como ciudadano guatemalteco una propiedad, — que por mucho que le pese 
-*está situada en territorio mexicano, sin obtener para ello el permiso del Oobierno mexicano, con- 
forme lo requieren el artículo 9 de la ley de 1 1 de Mario de 1842 y el artículo 29 de la de 1? de 
Febrero de 1856; ya trayendo de €^u»temala á trabajar en territorio mexioano) á ge^te feriada. 



en violación flagrante de la garantía que otorga á todo hombre que se «icuentre en México, el ar- 
tíonlo 49 de la Constitución Federal. 

431. Podría yo haber prooorado qae se situara en el Malacate una sección aduanal, para impe- 
dir la importación 7 exportación que ahora se hace de artículos sin el pago de los derechos cor- 
re^pondientos 7 sin los documentos exigidos por el arancel vigente. 

482. Podría haber denunciado el terreno que ocupa sin titulo alguno ; podrta haber solicitado 
amparo por la violación de garantías individuales, que se cometen en el Malacate en los infelices 
indios de Guatemala, á quienes se obliga á ir á trabajar allí; 7 podria, en fin, hacer mucho mas, 
con lo cual si no le infería perjuicios graves, si por lo menos, le causaría molestias 7 disgustas sin 
cuento; pero ni S07 vengativo, ni me gusta hacer mal á nadie, ni mtinos á un hombre á qoíen én 
un tiempo consideré como amigo, por grandes 7 fundados que sean los motivos de queja que me 
ha7a dado. 

48S. Mi moderación respecto del general Barrios Uegé, pues, hasta el extremo casi inconcebi- 
ble, de que no solamente no usé de represalias para con él, causándole algún perjuicio, 6 por lo 
menos molestias, sino que al mismo tiempo que él me los ocasionaba, 7 mu7 graves, lo servia coa 
la mejor buena voluntad 7 en ouanto me era posible. Procuré retribuir con pruebas de moderaoioii, 
de generosidad 7 de caballerosidad, á todos los males que me causií, 7 que ha querido, ocasionar- 
me, quien parece que se encuentra del todo destituido de esas condiciones. 

Condoeta del fsneral BarriOir««& Im ^ae lo baa. Mrvide. 

484. Parece que no es la gratitud el rasgo caracteristico del general Barrios, supuesto que cor- 
responde mal i los servicios que se le prestan 7 trata bien á los que le hacen mal. Las personas 
que le han servido con mas eficacia 7 desinterés, en una época en que nadie podria iiáaginarse que 
llegara & la altura £ que ha subido, son los que han recibido tratamientos mas cmdM de bu par- 
to. Mencionaré como ejemplo de esto, para que no se crea que hablo sin fundamente, ¿ D. Maria- 
no Enrique (á) Jachen 7 á D. Doroteo Gutíerrei. Por el contrario^ teme 6 respeta al que «Iguna 
ves lo ha tratado mal. 

485. Las medidas duras que D. Sebastian Escobar usó para con él, cuando ejercía el mando en 
Soconusco en 1869, en circunstancias en que el general Barrios no tenia posición ninguna militar 
ni política, 7 no era mas que un oscuro conspirador contra el gobierno del general Serna en Gua- 
temala, parece que han servido para que facilite al primero el auxilio que necesite pva llevar á 
cabo BUS invasiones contra Ghíapas. No se puede atribuir esa conducta á generosidad por las ofen- 
sas recibidas, cuando se tiene presente la manera con que retr¡bu7e los servicios que se le hacen 7 
cuando se observa que no es generosidad a7udar en empresas ilegales. No es extraBo, pues, <iue 
perteneciendo 70 á la categoría de los que lo han tratado 'bien 7 procurado servirlo con eficacia 7 
desinterés, me correspondiera tan duramente. 

Servioiot i otroi eiadadauo» fiMt«9Mdl#o«a. 

436. No fué el general Barrios el único ciudadano guaten^alteco á quien procuré servir duran- 
te mi permanencia en Soconusco. Aun cuando pareiíca poco delicado de mi parte, mencionaré al- 
gunos pequeftte servioioe, obGgado por algunas oonaMeraoioaes qua hioe 7a préaaat^s (§408),^ 
prestados á otros dos, porque ellos demuestran que Bfíogou guatemalteco que ocurría & mi an dati- 
eitud de algún tfermio, quedaba desatendido. 

437. D. Elias Toledo, ciudadaooguateíaalteoo, aknigo personal^al general Bardos, 7 dwllo de 
la finca de eafla 7 café llaoftada tHojarales,» situada «n juriadicoion del Bodao,(pidi6 á Ii^glater- 
ra un tren de calderas, con sus accesorios para el -horno, enoar|^ndo que esos osetas vitiéean *& 
San Benito, per ser mas fi&cil llevarke de allí al Bodeo. Eu Julio de 1874 llegaron, en tfécto, 
cinco calderas .grandes, 7 otros efectos de hierro, con un peso considerable. El administrador de 
la aduana, ¿undándose en la fracción 89 del articulo 16 del avaucel de 1^ de Enero :de 1873, orejé 
que debía cobrarles la cuota ^ada por la fracción 381 del artículo 18 del mismo arandel,ié bs 
mamfkataras de hierro, ijue oca de veinticuatro oeatavoa fKMr küégpramo. £1 pa||o de «Mo 4«^o 
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importobft omí el doble del Tilor de los efectos, j el dnefio de ellos estaba decidido á perderlos, 
dqindolos en la adoaaa, antes que pagar ese faerte derecho. 

438. En esas drcanstancias, vino el Sr. Toledo á Tapachula, y creyendo yo que no era fonda- 
da la inteligenda qae el administrador de la aduana, daba á la fracción 89 del artículo 16 del 
arancel, y que conforme á ella, las calderas, como aparatos para la industria y la agricultura, de- 
bían ser libre^Jde derechos, se lo dije así y le escribí un ocurso dirigido á la secretaría de hacienda 
que él suscribid el 16 de Febrero de 1876, el cual fué favorablemente despachado, decidiéndose 
por el Presidente de ia República, que las calderas eran libres de derechos. Con gusto presté es* 
te pequefio servicio al Sr. Toledo, sin cobrarle honorarios por mi trabajó. 

439. El Sr. D. Gregorio Alejos, en representación de la familia Alejos de Betaluleo, duefio de 
la finca de Ocos, situada en torrilorio mexicano, ocurrió también á Tapachula para negocios ju- 
diciales, concernientes á dicha finca. Lo sertf en lo que pude, como abogado, examinando los tí- 
tulos de sus terrenos, y haciéndole algunos escritos, sin cobrarle tampoco ningún honorario por mi 
trabajo. 

440. He dicho ya lo que hice por conseguir que el capitán Tellez no cogiera de leva & los in- 
dios de Guatemala que Tenían á Tapachula, y porque pusiera en libertad á los que habia cogido. 

441. Al hablar en el capítulo XXII de mis trabajos en el Congreso de la Union, en faror de 
Soconusco, mencionaré los servicios que presté, no á un particular, sino á los habitantes de Guate- 
mala cerca de la frontera mexicana, á lo cual se refiere también lo que voy & manifestar en el ca- 
pítulo siguiente. 

442. Esta es la conducta hoitil canírá GhMtemalaj injustificable y cada dia ma$ odiosa que ob- 
servé durante mi permanencia en Soconusco, y por la cual pidió el general Barrios que se me cas- 
tigara severamente y se me alejara de aquella frontera. 



XXL 
tRABAJOS EN FAVOS DEL FB0GRE80 DE SOCONUSCO, 

Del VI de Agosto de 1873, al 14 de Noriembre de 1874. 

443. Para que se vea el fundamento que tenga la inculpación que me ha hecho el general Bar- 
rios, de que mi presencia en Soconusce, era perjudicial & las buenas relaciones entre México y 
Guatemala, y que observaba yo una conducta hosiü respecto de la segunda, que cada dia se hacia 
mas odiosa é inpMifieablef considero conveniente referir qué es lo que hice respecto de Soconus- 
co, durante mi permanencia en aquel Departamento, porque la relación de mis actos demostrará 
mejor que cualquiera otra prueba^ lo infundado de esa inculpación. 

444. Durante mi permanencia en Soconusco, procuré estudiar las necesidades de aquel depar*- 
tamento y su remedio, y en cuanto de m! dependió, me esforcé porque ellas fuesen satisfechas. Al 
hablar en el capítulo siguiente de mi venida á México, en Abril de 1875, me ocuparé mas espe- 
cialmente de referir cómo logré que esas necesidades fuesen atendidas. 

Sq^ioita de V d« Agosto do 1S78 en fkvox de la inbeietoAcU del tráatito. 

446* A poco de haberse encargado del Poder 'Ejecutivo, el actual Presidente de la República, 
nombró una cíhbísíoü encargada de proponer reformas al arancel de 1^ de Enero de 1872, el cual 
como es sabido, autorisa en su articulo 77, el tránsito de mercancías extranjeras por el territorio 
de la República^ bajo las bases establecidas por la ley de 24 de Diciembre de 1871. 

446* Bnire las modifieaciones que propuso la comisión, se comprendió la de derogar esa franqui* 
da, en virtud de la cual se exportaba y se ha seguido exportando el café de Guatemala por el puer- 
to de Soconusco. 

447. De este tráfieo dependía el progreso de aquel departamento, tanto porque sin el café de 
Gualemala no se podrían sostener las lanchas en el puerto de San Benito, y sin lanchas no habria 
oominicacion con los vapores, ¿uanto porque él hacia de Tapachula una plasa mercantil de algu- 

10 
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na importancia, necesitaba de fleteSi originaba comiBioneB, atraia gente y serTia de nn poderoso 
estímulo á los habitantes del lugar, para animarlos & dedicarse al cultivo del café, cuyas utilida- 
des se yeian de bulto con el que venia de Guatemala. 

448. Considerando, pues, que la prohibición del tránsito, era un golpe casi de muerte para So- 
conusco, escribí una exposición al Presidente de la República, fechada el 19 de Agosto de 1878, 
que fué suscrita por los vecinos principales de Tapachula, demostrando la urgente necesidad que 
tenia aquella frontera de que subsistiera el tránsito y contestando las raaones que contra esa fran* 
quicia habia expuesto la comisión de aranceles. Acompaño bajo el número 48, copia de esa ex- 
posición que fué publicada en el número 1,250, tomo Y, del Federalista de esta capital, corres- 
pondiente al 26 de Julio de 1874. 

449. No se recibió respuesta del Presidente de la República á la exposición de 19 de Agosto de 
1873*; pero tampoco aprobé el dictamen de la comisión de aranceles, y el tránsito subsistió, añu- 
sque con los recargos y modificaciones de que hablaré después. 

Informé al Sr. Vaiquei Bobre lai neoetidadei de-Sooonuioo. 

450. En las elecciones de Junio y Julio de 1873, habia yo sido elegido, sin haberlo solicitado 
directa ni indirectamente, diputado al 79 Congreso de la Union por el distritoTormado de los de- 
partamentos de Soconusco y Tonalá. Compromisos que afectaban mi honor, por haber recibido 
bajo mi crédito, cantidades considerables de dinero para emplearlas en la compra del café, no me 
permitían venir á esta capital á desempeñar mi cometido. 

451., Esto me decidió á escribir una carta al Sr. D. Andrés Clemente Vázquez, elegido al mis- 
mo tiempo que yo, diputado suplente por aquel distrito, fechada en Tapachula el 15 de Setiem- 
bre de 1873, informándole de las necesidades del distrito y su remedio, para que como su repre- 
sentante, procurase satisfacerlas. * 

452. El Sr. Vázquez publicó en el número 1,069 del Federalista de esta capital, correspon- 
diente al 19 de Octubre de 1873, mi carta relativa, de la cual acompafto un ejemplar, bajo el núji 
mero 44. En ella se verá el interés que tomaba yo, por«l progreso de aquel Distrito. 

453. No me fué posible concurrir, sino hasta el cuarto y último período de sesiones del 79 Con- 
greso de la Union, según diré después. 

454. Una vez establecido el Soeontueeme^ publiqué en éí un artículo intitulado tNecesidades 
de SoconuscoB (anexo número 40) de que hablé ya (§ 850), en el que enumeré estas, y dije bajo 
mi firma, lo que era cierto, y pudiera desagradar al general Barrios, aunque sin referirme á él es- 
pecialmente. De este artículo hablaré ya detenidamente en el capítulo XVI. 

Exposición de loi yecinos de Tapaohtüa, de 20 de Agosto de 1S74, lobre el tráaiito del café gnateíaalteco. 

455. Sin embargo de que la ley de 24 de Diciembre de 1871 que autorizó el tránsito de mer- 
cancías extranjeras por el territorio nacional, cony>rendia al café de Guatemala que se exportara 
por el puerto do San Benito, tenia con objeto de evitar el abuso, restricciones tales, que si se hu- 
biera de aplicar en todo su rigor, no seria posible hacer ese tráfico, que tan productivo era á So- 
conusco y de cuya subsistencia dependía el porvenir de aquel Departamento. 

456. A las disposiciones de la indicada ley y su reglamento, se habia agregado la determinación 
contenida en la circular de la Secretaría de hacienda, de 8 de Noviembre de 1872, que exigió para 
el tránsito, los mismos documentos que el arancel requiere para la importación, cuyo cumplimien- 
to era verdaderamente imposible respecto del café guatemalteco que pasase de tránsito por Soco- 
nusco. 

457. Los administradores de la aduana de Soconusco, hablan tenido una prudente consideración 
á los exportadores, y merced á ella, habia sido posible hacer el comercio del tránsito; pero á la 
llegada á Tapachula del nuevo administrador D. Trinidad Hurtado, manifestó su determinación 
de atenerse á los términos estrictos de la ley, aun cuando no pasara un solo grano de café. 

458. Esto hizo indispensable dirigir una exposición al Presidente de la Bepública, informándo- 
le do las circunstancias del caso y solicitando una reglamentación especial para el tránsito del ea- 
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féy diferente de la contenida en la ley de 24 de Dioiembre de 1871 y cironlar de 8 de Noviembre 
de 1872. 

459. -Oon este objeto escribí la expoaicion fechada el 20 de Agosto de 1874, que fué suscrita 
por los Tecinos principales de Tapachnla, y recomendé su favorable despacho. 

460. Tan claras eran las raiones de conveniencia pública, expresadas en esa exposición, que 
si Presidente de la República acordó el 18 de Noviembre del mismo aBo, expedir el reglamento 
liberal que se solicitó. 

461. La exposición fud publicada por la jSsvisto Unhertal de esta capital en sus núms. 2,271 
y 2,272 correspondientes á los dias 6 y 6 de Noviembre de 1874. Acompaño bajo el número 45 
copia de la exposición, y del nuevo reglamento de 18 de Noviembre de 1874. 

462. Todavía no satisfacía este todas las necesidades de aquel tráfico, y fué de nuevo reforma- 
do el 24 de Mayo de 1875, á virtud de las gestiones que hice en esta capital, como diputado por 
aquel distrito, según manifestaré en el capítulo siguiente. 

CamüLo de TftpMliaU a ComiUn* 

463. Persuadido de las grandes ventajas que resultarán á Soconusco, con la construcción de un 
camino de Tapachula á Gomitan, que ponga en comunicación á aquel distrito fronteriio con el cen- 
tro del Estado de Chlapas, del cual está ahora casi aislado, se promovió en Tapachula hacer un re- 
conocimiento del camino por medio de suscriciones voluntarias. Todos contribuyeron con muy 
buena voluntad para tan importante trabiyo. 

464. Con objeto de conseguir un auxilio eficaz del Gobierno federal, dirigí como diputado de 
aquel distrito, una comunicación á la Secretaría de Fomento, el 22 de Febrero de 1874, indicando 
la importancia del camino y pidiendo algún auxilio pecuniario para emprender su construcción. El 
Presidente determinó en 27 de Abril del mismo afio, que se f enviase herramienta para cien traba- 
jadores, la cual llegó á poco de Tapachula. Acompafio bajo el número 46 copia de mi comunica- 
ción á la Secretaría de Fomento, de 22 de Febrero de 1874 y de la respuesta que recibí fechada 
el 27 de Abril» siguiente. 

465. El 9 de Junio de 1874 dirigí otra exposición á la Secretaría de Fomento enumerando las 
ventajas que resultarian de ese camino para que el Oobierño federal emprendiese su construcción, 
por su cuenta. Acompafio bajo el número 47 copia de mi informe de 9 de Junio de 1874. 

Bxpotioion de 14 de Veviembre de 1S74. 

466. Hecho el reconocimiento se vio que el camino costaría una cantidad que no estaba en la 
posibilidad de los vecinos erogar. Se consideró, pues, necesario solicitar del Gobierno federal que 
emprendiese la construcción de esa obra. Esto lo habiajyo propuesto á la Secretaria de Fomento, 
Jesde el 9 de Junio de 1874 (anexo número 47), según manifesté ya (§ 465). A la vez se le pidió 
extendiera el alambre telegráfico hasta aquella frontera y acordase otras medidas de notoria con- 
veniencia, para aquel lejano departamento, y para todo el Estado de Chiapas. 

467. El 18 de Noviembre de 1874, escribí una exposición al Presidente de la República, en la 
que se expresaron las razones de conveniencia en favor de estas y otras medidas de grande tras- 
cendencia para aquella frontera, y se pidió fueran adoptadas. Esa exposición se publicó en el Coub- 
titueionalj periódico de esta capital, en su número 251, correspondiente al 21 de Enero de 1875. 
Acompafio copia de ella bajo el número 48, en la cual podrá verse el pormenor de las medidas 
propuestas. 

468. Guando volví á Soconusco en Enero de este afio, me ocupé de nuevo de este^asunto, según 
referiré en el capitulo XXY. 

Caestiea meroaatU ea Seceaasee. 

469. Es cierto que con el deseo de mejorar la condición de Soconusco, hice un estudio de las me« 
didas fiscales que podrían hacer de Tapachula, una población mercantil de alguna importancia, lo- 
grando que el Estado de Ohiapaa se independa del vasallaje com^cial en que lo tiene ahora Gua- 
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témala ; y que el resaltado de ese estudio está oonaignado en la ex^poueion dirigida por loB Yooinos 
de Soconusco al Presidente de la República, el 18 de Noviembre de 1874 (anexo número 48). 
I Pero aoaso se puede considerar hostil á Guatemala, la oonduota de un mezioano que deseando 
promover el progreso de su país, estudia y propone un arbitrio, cuyo objeto principal es que la 
importación de efectos extranjeros que se consumen ahora en Ohiapas, ee 'deje de hacer por el in- 
termedio de Guatemala y se haga directamente por un puwto mexicano ? 

470. Ademas, no fui yo el único que me ocupé de esto. El Sr. D. Manuel Sevilla, visitador de 
la aduana de Soconusco, estudió también este asunto, que resalta á la vista de cualquier observa- 
dor que pise el Bstado de Chiapas, y sometió á la Secretaría de Hacienda, un informe que conte- 
nia el resultado de su estudio, y que fué desechado de conformidad con la opinión del departa- 
mento de Ajustes. (Documento número 49). 

Estableeimiento de un periódico en TapacUnla. 

471. El establecimiento de un periódico en Tapachula, de que hablé ya en el capitulo XVII, es 
á mi juicio uno de los principales servicios que pude prestar á aquel departamento, durante mi 
corta permanencia en él. 

^ercioio de la abogaoia en Soconnico* 

472. En un solo caso me rehusé á servir á los moradores de Sooonusco, y ese fué el de repre- 
sentarlos en negocios judiciales. Las razones que tuve para no quorer ejercer la profesión de «bo- 
gado en aquel departamento, fueron varias. En primer lugar nunca habían existido allí abogados, 
sino solamente en varias épocas diversos tinterillos de la peor oala&a, que habían esquilmado á 
aquellos pueblos y hecho creer á sus habitantes que abogado ó huUtacAe como allí se les llama, era 
sinónimo de estafador, falsificador, y bandido. Se me hacia muy duro que la gente ignorante de So- 
conusco, me equiparase con los* tinterillos que había conocido. 

473. Ademas, en los pueblos cortos, hay grande propensión á personalizar y á agriar las cues- 
tiones mas sencillas. Esto hace que no se pueda defender el derecho de alguno, por claro y legíti- 
mo que sea, sin contraerse por ese hecho, la mala voluntad de la otra parte, que no comprende 
que la misión del abogado es defender los fueros de la justicia ; sino que creo que quioi de&ende 
á su adversario es enemigo personal suyo y procura su ruina. Gomo yo deseaba tener la buena vo- 
luntad de todos, y no procurarme la animadversión de nadie, comencé por proponerme no patro- 
*oinar á ninguno como abogado en negocios civiles. 

474. Por último, mi ocupación principal, que consistía en trabajos agrícolas, era, hasta cierto 
punto, incompatible con el ejercicio de la abogacía. Frecuentemente tenia yo que salir de Tapa- 
chula y á veees duraba ausente varios dias. Si aceptaba algún negocio judicial; ó permauacia en 
Tapachula para atender eficazmente & él, y entonces se perjudicaban mis asuntos personales, ó por 
cuidar de estos, salía de aquella población, y entonces desatendia el negocio judicial. En esta al- 
ternativa lo mas prudente era no contraer ningún compromiso que me obligara á estar sieíopre en 
Tapachula. 

475. Esta determinación que llevé á cabo mientras viví allí, no me impidió cgercer la aboga* 
cía en todos los casos en que creí no habría ninguno de los inconvenientes que d^o indicados, ó 
habiéndolos, creia que mi deber me exigia prestar el servicio que se me. pedia. No hubo un solo 
caso en que un procesado criminalmente, me nombrara defensor, que no lo sirviera, con eficacia, 
aun con peligro de atraerme la mala voluntad de las autoridades existentes, como sucedió con los 
procesados como cómplices de la sublevación que se dijo trató de acaudillar D. Sebsistian Esco- 
bar, el 11 de Noviembre de 1878. En los casos de bastanteo de poderes juridiooi» y en los de dar 
pareceres como asesor, serví también sin excusarme, sino por motivos legaleSi y sin cobrar en una 
sola vez, un solo centavo de honorarios. No habiendo abogados en Tapachula, y siendo el juez 
lego, se hacia necesario consultar con frecuencia el parecer de aaesov, y .para^toheíhia que oour- 
rir hasta San Cristóbal, lo que ocasionaba gastos fuertes, y considovable fférdida de tienpeu y á 
veces hasta el extravío de expedientes que no se podían reponer. 
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Bn TapMhola me «oupé da oomi nttUa. 

476. Hago preBonte eetOB heehos para que se vea que mientras residí en SeoonuBOo, me oeupé 
no en empresas hostiles á Guatemala tf á sus hsbitantes, sino en eosas de interés público, y que 
requerían oouo base prineipali para su estableeimiento y desarrollo, la paz y la buena armonía 
oon la nación vecina, y que á la tez beneficiaban directamente á los habitantes de Guatemala. 

477. El deseo de agitar el pronto y favorable despacho de las medidas propuestas en la expo- 
sición de 14 de Noviembre de 1874, fué una de las principales causas que me determinaron & ve- 
nir á esta capital en Abril de 1875. Tuve la satisfacción de lograr que se adoptaran casi todas 
ellas según manifestaré en el capitulo siguiente. Esas medidas no solamente favorecian á los ciu- 
dadanos mexicanos residentes en Soconusco, sino también á los guatemaltecos que habitaban cer- 
ca de la frontera mexicana. 

XXII. 
VENIDA A LA CAFITAL.-TBABAJOS BN EL 7^ CONGBBBO. 

D«l 8 de Abril al 8 d« Junio de 1875. 

478. Siendo las inculpaciones que me ha hecho el general Barrios, anteriores & mi venida de 
Tapachula á esta capital, verificada en Abril de 1875, no pueden contener ningún cargo funda- 
do en esa venida, que por otra parte debo suponer, estaba de acuerdo con sus deseos de que se me 
alejara de la frontera. Pareceria, pues, innecesario, indicar los motivos que la decidieron, y lo que 
con ella logré, si no fuera porque ese viaje vino á ser el complemento de los trabajos que había 
yo emprendido en Soconusco, en favor del progreso de aquel Departamento, y en beneficio de los 
habitantes de la frontera guatemalteca, y no son mira alguna hostil h&cia Guatemala. Ademas, 
la exactitud de lo que he manifestado en los capítulos anteriores, queda comprobada, con referir 
cuál fué mi conducta á mi regreso á esta capital. 

479. Por estas consideraciones, me he decidido á referir sucintamente el objeto de mi viaje á 
esta capital y los resultados que él produjo. Oomenzaré por enumerar las razones principales que 
me determinaron á venir i Soconusco en Abril de 1875. 

Baionei que decidieron mi venida a Kezioo. 

' 480. Al pensar en establecerme en aquel remoto rincón de la República, me proponia consa- 
grarme por cuatro 6 cinco años al cultivo dri hule. Hice un ensayo, que aunque muy satisfacto- 
rio en sus resultados, pues me demostró que no me habia yo engafiado en las ideas que me formé 
de ese cultivo, me convenció al mismo tiempo de que no hay, ni es posible conseguir por ahora, los 
bravos necesarios para emprenderlo en grande escala. 

481. El cultivo del café, al que con gusto habría yo dedicado algunos años de mi vida, satis- 
fecho de que el resultado eorresponderia á mis afanes, habia tropezado con la doble dificultad que 
presentaba para mi la cuestión de los terrenos y de los trabajadores, pues siendo todos estos indí- 
genas de Guatemala, podia suceder, como ha pasado ya (§ 396), que les prohibieran sus autori- 
dades que trabajaran en un terreno mió. ^ 

482. Si trataba yo de emprender el cultivo del café en algún otro lugar de Soconusco, que esté 
ahora considerado como mexicano, estaba seguro de que por hostilidad personal hacia mí, lo de^ 
clararía de Guatemala el general Barrios, y encontraría yo allí las mismas dificultades con que 
he tropezado en el cafetal Juárez. 

488. Hablan cesado, pues, los lazos principales que me ligaban á Soconusco. Ademas, desde 
mediados de 1878, habia yo sido electo diputado por aquel disttito, al Congreso deia ünion, y 
por los motivos que manifesté ya ( § 459 ), no me ha sido posible venir á ninguno de los tres pri- 
meros períodos de sesiones del 79 Congreso de la Union. Iba i, abrírse ^1 cuarto j último pevío- 
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do, 7 sabia que no seria elegido para el 8^ Congreso. No se había aprobado la credendal de mi 
suplente, y el distrito habia qnedado sin representación, dorante los tres primeros períodos de aquel 
Congreso, y habría quedado asi en el cuarto, sí no me determinaba yo á ?enir. 

484. El departamento de Soconusco, tanto 6 m^ que cualquiera otro de la República, tenia 
necesidades,— *cnya satisfacción, que dependía del gobierno federal^ — era urgentísima para asegu- 
rar su bienestar y promover su engrandecimiento. Las principales de esas necesidades están con- 
signadas en la carta que dirigí el 15 de Setiembre de 1873 (número 44), desde Tapachula, al Sr. 
Lie. D. Andrés Clemente Yazques, diputado suplente al 7? Congreso de la ünion por el distrito de 
Soconusco, en la exposición que los Tocinos de Tapachula dirigieron al Ejecutiyo el 18 de NoYÍem- 
bre de 1874 (anexo número 48),* y en mi artículo intitulado Necesidada de Soeomiueo^ publicados 
en los números 1 y 2 del Soeanuscensey de 14 y 28 de Marso de 1875 (anexo número 40). De 
estos documentos hablé en los capítulos ZVII y XXI. 

485. Tenia yo la con?¡ccion, de que asistiendo á ese período, podía lograr las medidas legisla- 
tivas y administrativas que necesitaba Soconusco, y no quise negarle el concurso de mis servicios 
para obtener aquellas medidas, en retribución del honor que [me dispensó al elegirme su repre- 
sentante. 

486. Estas consideraciones fueron las únicas que me determinaron á venir á esta capital, para 
asistir al último período de sesiones del 7^ Congreso de la ünion, y en manera alguna sentimien- 
to ninguno hostil al general Barrios d á la nación guatemalteca; pues como he manifestado ya 
(§ 404), en esos días estaba yo creyendo de nuevo que el general Barrios no me hostílisaria mas. 

487. Haciendo un grande esfuerso, que me fué algo costoso, porque en el tiempo que llevaba 
de vivir en Soconusco, habia establecido algunos negocios, que se perjudicaban con mi ausencia, 
eali de Tapachula el dia 8 y llegué á esta capital el 29 de Abril de 1875. 

488. El dia 30 presté la protesta correspondiente en el Congreso; y merced al concurso del 
Presidente de la República y de los miembros de aquella cámara, que no tuvieron para mí sino 
muestras de la mas grande consideración y deferencia, en el mes de Mayo.me fué posible ver rea- 
lisados todos mis deseos, por haber obtenido las medidas legislativas y administrativas que consi* 
deré necesarias, para el bienestar y progreso de Soconusco. 

Saamtraeioii do lu modidaí en favor do Soooanieo. 

489. Creo conveniente consignar aquí una lista de las medidas que pude lograr en beneficio de 
mis comitentes, cuya enumeración detallada, acompañada de sus documentos comprobantes, hice 
en una exposición que dirigí á mis comitentes, el 8 de Junio de 1875, dándoles cuenta de la ma- 
nera con que desempefié el encargo que me^confiaron, y de la cual acompaño un ejemplar bajo el 
número 60. 

OMtOi doerotadoi on ol proiupnotto en favor do Soooanioo. 

490. I.— En el presupuesto de 81 de Mayo de 1875, se decretaron los gastos siguientes, en pro- 
vecho todos de Soconusco: 

A. $ 5,398 para el establecimiento de un juzgado de distrito en Tapachula. (Partida tercera, 
sección 6?, párrafo 126.) 

£. $ 7,989 para establecer un segundo correo á Oaxaca, Chiapas y Soconusco. (Partida quin- 
ta, sección 18, párrafo 549.) 

(7. $420 para las estafetas de Tonalá y Tapachula. (Partida quinta^ sección 18, párrafos de 
1,268 á 1,270.) 

2>. $ 54,000 para subvencionar á la línea de vapores que toca en los puertos mexicanos del Pa- 
cífico, entre los cuales está San Benito. (Partida quinta, sección 18, párrafos 1,505 y 1,506.) 

S. $ 70,000 para la construcción de la línea telegráfica de Tabasco á San Cristébal, Comitan, 
Tapachula, San Benito y frontera de Guatemala. (Partida sexta, sección 21, párrafo 2,028.) 

F. $ 60,000 para la construcción del camino de Tabasco á San Cristóbal, Comitan, Tapaohu* 
la y San Benito. (Partida sexta, sección 28, párrafo 2,071.) 
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(?. $ 17,860 para la aduana maritíma y fronteriía de Soeonnsoo» eayis plaias y sueldos fue- 
ron aumentados. (Partida octava, sección 87, párrafos de 2,249 i 2,053.) 

J?. $ 1,812 para establecer la capitanía del puerto de Soconusco. (Partida novena, sección 56, 
párrafo 8,865.) 

SitablMÍmianto de «a Jugftdo de diftrito en TApaelmla. 

491. II. — El establecimiento de un juzgado de distrito en el departamento de Soconusco, decre- 
tado por la ley de 81 de Mayo de 1876, es una de las medidas de mayor trascendencia en favor de 
aquella frontera, y cuyos benéficos resultados no tardarán mucho en apreciarse. 

C^mtnlo Mm U líMft 4e ? apene del PeiíaM. 

492. in. — La renovación del contrato con lalíneade vapores del Pacifico, para que tocaran en 
el puerto de San Benito, era otra de las medidas que mas urgentemente reclamaba Soconusco, por 
ser de absoluta necesidad para el progreso«de aquel departamento que se le ponga en comunica- 
ción con las platas mercantiles de América y Europa y con las mismas costas de la República. En 
el presupuesto se autorisó como manifesté ya, el gasto necesario para pagar la subvención á di- 
cha línea. 

Beglamento para el recibo y deepaolio de loe vaporee. 

498. rV. — La reglamentación expedida por la Secretaría de Hacienda, el 22 de Mayo de 1875, 
para el recibo y despacho de los vapores de San Benito ( § 460), tuvo por objeto facilitar el tráfico, 
removiendo las dificultades que en varias ocasiones les habían impedido comunicarse con dicho 
puerto. 

Conerete de eabotale ea lee Tapevee déla Uaaa del Paelflee. 

494. y.— El permiso concedido por circular de 2 de Junio de 1875, á los buques extranjetos 
para hacer el comercio de cabotaje, cuando no haya buques nacionales que lo hagan, pone á Ios|pro- 
ductores de Soconusco, en aptitud de enviar sus frutos á Acapulco, Manzanillo y Mazatlan, en 
donde tienen mejores precios que en el extranjero. 

Pago de caatldedee rapUdat al eapltaa TeUes. , 

495. VI.— La érden del pago de varias cantidades facilitadas por vecinos de Soconusco al capitán 
Telleí para pagar los haberes de su fueria, redundaba también en beneficio de aquellos habitantes 
y era una medida de moralidad de parte del Gobierno. 

Hedidee fli? oraklee á dadadanoe de Oaatemale. 

496. Las demás medidas promovidas y obtenidas por mis informes y recomendaciones, afecta- 
ban los intereses de ciudadanos guatemaltecos, y especialmente de la clase indígena, de que el ge- 
neral Barrios me trataba como opresor y enemigo. Esas medidas son las siguientes: 

BoglauíeatMion del tráüoo beolio por indígonaa gaatenaltoeoa. 

497. YII.— Algunos administradores de la aduana de Soconusco querían reducir al cartabón 
del arancel, hecho para el comercio por mayor, el tráfico de legumbres y otros efectos de muy 
poco valor, hecho por indígenas de Ouatemala. 

498. Obligar á un infeliz indígena que no conoce el castellano, á hacer manifiestos y factulras 
arregladas al sistema métrico-decimal, para una carga de papas que traia á la espalda, equivalía 
á condenarle á perpetua confiscación de sus frutos y á extinguir finalmente ese tráfico, arruman- 
do á todoa los guatemaltecos que se ocupaban de él, y esto sin tener en cuenta los abusos que pu- 
dieran cometer en el camino algunos guardas, prevalidos de que la ignorancia de los indios no les 
permitía ni quejarse. 

499. Por otra parte, los empleados de la aduana alegaban en defensa de su conducta, una ra* 
ion conduyente: que á ellos no les tocaba mas que cumplir la ley; y que esta no hacia excepción 
en favor de nadie. 
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I ^1^ j^ Pf ^gHitnle da U B«públiea U permitió yer toda U trneeodeneía de loe 
\ L! .«i^imiM. T detemñ^ desde luego, en disposieioD de 29 de Mayo, ooneeder firan* 



^ A bo iaierei ai coacrao de efeetoe gaatemalteeos, heeho en hombros de indígenas de 

^^^ , ^«miMAr Dsede rene en la determinación citada (docnmecto núm. 7 del anexo 

tíuitomsls, ODjro pormenor p»»* - \^ i , ^ rx. 

n\ lül Presidente U^ hult^ permitir la entrada de vanos artículos, no solamente libres 

JÍ direcU tó.0 U-bie. sm doounento» adua».le8. 



TkaBfuelis'pwa el truuito del eáfé de OnatemeU- 



'wTTTT^^'Be indicado ya, que nna parte considerable del café que se prodace en el distrito 
li^JUn de CiitfistS ^ exporta por el puerto de San Benito, aprovechándose de la ley de 24 
^ ISJI^ que autorisó ü tránsito de efectos extraBJeros por el territorio ntcienal, 



^ ■iiTTi de estar mas cerca del Sedeo, San Benito que Champerico, puerto de Oua- 

x^ mer madio mejor el camino al primer puerto que al segundo. Aquella ley, sin embargo, 

1 ' ttf«s de evitar el abuso que pudiera hacerse del tránsito, estableció restricciones, que si 

^ ar-ieaiae al tránsito del café, equivaldrían á prohibir el tráfico de ese articulo por el 

^ '^ C l^^íf preeente al Presidente de la Bepáblica, en Mayo de 1875, las circunstancias es- 

Iaí ¿f 4^ sf4Ceo, determinó concederle, en beneficio de los productores guatemaltecos, todas 

^ j^-tct > t.v:^ft5 que eran necesarias para que lejos de suspenderse, como habría sucedido inevita* 

• 'iiiírffrrf ¿3^ ^••^ firanquicias, tomara incremento. En el núm. 9 del anexo 50, se podrá ver el 

¡v-inw«^'* ^* «^^ franquicias. 

EaccndeB el eftfl dé UulMMdm dddtfMhe de kvltee. 

. *^« ¡;j^^ jj^ ley de 13 de Febrero de 1875, aumentó los derechos de tránsito que debian pa* 

^M^ h» mercancías extranjeras, que habían sido módicamente fijados por la ley de 24 de Diciem- 
V, j^ 1871, y duplicados por la de 8 de Agosto de 1874, con otro derecho de un peso por bulto 
U ocho arrobas, que equivalía á cincuenta centavos sobre quintal de cafó, peso bruto. Agregan- 
(v> este derecho al de tránsito, que viene á ser poco monos de 25 centavos por quintal, formaban 
Ambos derechos un gravamen tan fuerte, que habría impedido la salida del cafó de Guatemala, de 
tránsito por San Benito. 

504. Satisfecho el Presidente de la Bepáblica de estos hechos, tuvo á bien hacer excepción ex- 
presa del cafó, por orden de 8 de Junio de 1874, para el pago del derecho adicional decretado el 
13 de Febrero anterior, en beneficio de los productores de cafó guatemaltecos. Esto aparece del 
documento número 10 del anexo número 50. 

De? elidee del denclio de transite eebnde ladeMétaente. 

505. X. — Por Último, dando uno de los administradores de la aduana de Soconusco, el Sr. Hur- 
tado, una inteligencia inexaota á las leyes respeetivas, cobraba por deredios de tránsito al cafó 
de Guatemala, mas de lo que la ley establecía. Informado de esto por mi el Presidente de la Be- 
pública, determinó en orden de 2 de Junio de 1876, que se devolviera á los causantes lo cobra- 
do de mas. Esto consta en el documento número 11 del anexo número 50. 

Felidtedon en le numlcIpelidAd de Tapeelinle. 

606. Oomplaeida la munieipalidad de Tapaehula de todo lo que me fnó posible lograr en favor 
de Soconusco, aprobó el 22 de Julio de 1875 un voto de gracias por mi agencia en obtener esas 
medidas, que fué publicado en el número 813, tomo IX del Diario Oficial^ correspondiente al 9 
de Noviembre de 1875. Acompafio bajo el número 55, copia del oficio que me dirigió la munici- 
palidad, a^juntáadome el voto de gracias, y de mi respuesta fechada el 19 de Noviembre citado. 

607* Bstos son algunos de los males que he causado á los indígenas y otros vecinos de Guate* 
mala^ de que me acusa el general Barrios. 
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xxm. 

INFORMES SOBRE LA CT7ESTI0N DE LIHITES.-EL SEftOR URIARTE. 

Del 2 de Mayoral 9 de Octubre de 1S75. 

508. L^^jod do negar la pequefia parte que tavc en que el distinguido Sr. Lafragaa, último seore- 
tario de relaciones, estudiase la cuestión de nuestros límites con Guatemala, y llegase hasta darle la 
forma que asumió en su memorable nota al representante guatemaltecoi de 9 de Ootubre de 1875, 
— lo que probablemente acabó de indisponer contra mi al general Barrios, — me propongo referir- 
la aquí con todos sus detalles, porque no hay en eso nada que me avergüence, ni que pueda con- 
siderarse hostil hacia Guatemala. Pero antes de hacerlo referirá algunos incidentes que ocurrie- 
ron en el cafetal Juárez y en otros lugares de Soconusco, durante mi ausencia de aquel departa- 
mento, empezando por mencionar las relaciones que tuve aquí con el Sr. Uriarte, Ministro de Gua- 
temala en esta capital. 

BeladoDCi cea el Sr. UrUrlc. 

509. A poco de mi llegada á esta capital, e3to es, en los primeros dias del mes de Mayo de 1875, 
fui presentado de una manera casual, al Sr. D. Ramón Uriarte, Ministro do Guatemala en Méxi- 
co. Becibí de él muestras de atencion^personal, que me impresionaron profundamente, y que no 
olvidaré jamas. Le visité algunas veces, y le hablé con franqueza y sin doblez de lo que me habia 
pasado respecto del general Barrios, aunque procurando no herir en nada su delicada susceptibi- 
lidad, porque al fin era el representante de un gobierno presidido por el expresado general. 

510. En estas circunstancias tuve noticia de las acusaciones que en cumplimiento de su deber 
y en virtud de las instrucciones que recibió de su Gobierno, habia presentado contra mi, en Abril 
de 1875, tratándome de incendiario^ y achacándome los crímenes mas odiosos. Aunque sin reneor 
para el funcionario que proferia esos cargos en cumplimiento de un deber, creí que no seria deli- 
cado ni para él ni para mí, continuar las relaciones particulares y amistosas que habiamos enta- 
blado ; y aunque con^positiva pena de mi parte, porque me causa siempre dolor cortar mis relacio- 
nes con personas que me hayan honrado con alguna atención, me decidí á suspender las que habia 
establecido con el Sr. Uriarte. 

511. Esta conducta demostrará al representante del Gobierno de Guatemala, que no cabe en mi 
carácter la doblez ni la falsía, ni tampoco la falta de delicadeza. Solamente me llama la atención 
que habiéndome calificado el Sr. Uriarte, en comunicaciones oficiales dirigidas á la Secretaria de 
Relaciones en Abril de 1875, de incendiariOy ladrón^ filibustero^ at^ntador^ embriagador ^ ^<?., lle- 
vara su benevolencia para conmigo hasta el grado de no desdeñar cultivar relaciones personales 
en Mayo y Junio siguientes, con quien según él, estaba manchado con tan feos orimenes. 

Nuevoi atentados en el cafetal Jnarei. 

512. Poco después do mi llegada á esta capital, se me avisó que el jefe político del departa- 
mento de San Marcos habia dado orden á los pueblos contiguos á Soconusco, para que no permi- 
tieran que indígenas procedentes de ellos, vinieran á trabajar al cafetal de Juárez, aun cuando por 
cuenta de esos trabajos hubiesen recibido algunas cantidades anticipadas, como es costumbre ha- 
cerlo allí. 

Bestmooion de dos ranchos en la loma de Toqnian. 

513. Supe en seguida que los trabajos emprendidos en virtud de las nuevas seguridades del 
general Barrios ( § 405), corrieron la misma suerte de los anteriores, esto es, que sus órdenes re- 
sultaron del todo ineficaces, y que solamente sirvieron para encubrir una nueva destrucción. En 
efecto, estando en esta capital, se me avisó que dos ranchos construidos cerca del paraje llamado 
Tequian, habian sido incendiados el 31 de Agosto de 1875 por indígenas de Guatemala, quienes 
manifestaron que no consentirían que se hiciese allí la siembra comenzada. 

11 
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514r Los articuloB del Soconuieeme sobre estos hechos; una correspondencia en que se refieren, 
remitida al FederalUtá de esta capital 7 publicada en el número 1,572 de ese periódico, correspon- 
diente al 10 de Noviembre de 1S75 (anexo núm. 62), 7 la copia de una información sobre ellos, 
practicada ante el alcalde del pueblo de la Union Juárez, que acompaño bajo el número 58, con- 
tienen informes respecto de lo que allí pasó. Solamente diró que en nada de lo que se hiso por las 
autoridades locales de Soconusco, 7 por el jefe de la fuerza federal, pude 70 tener participación 
alguna directa ni indirectamente, supuesto que me hallaba á mas de trescientas leguas de distan- 
cia del lugar de los sucesos, 7 en circunstancias en que á consecuencia de la invasión de D. Se- 
bastian Escobar, al Estado de Chiapas, se habian interrumpido las comunicaciones por tierra con 
Soconusco. 

Demandas deitempladat del Gobierno de Guatemala. 

516. Para que se vea de qué manera procede el Gobierno de Guatemala en los asuntos de la fron* 
tera 7 el menosprecio con que trata á México, considero conveniente insertar aquí una nota que 
con motivo de los sucesos de Altana, á que acabo de hacer referencia, dirigió el 13 de Setiembre 
de 1875 el Ministro de relaciones de Guatemala, al representante de México en aquella capital. 

516. La nota á que me refiero, que tomo de la Memoria de relaciones de 4 de Diciembre de 1876 
(documento núm. 11), dice así: 

ff Legación Mexicana en Guatemala. — Guatemala, Setiembre 15 de 1875. — Señor: — Con fecha 13 del pre- 
sente mes me dirige el Sr. ministro de Eelaoiones Exteriores de esta República la siguiente nota : 

«Señor. — £1 jefe político de San Marcos acaba de avisar por telégrafo áeste Ministerio, que una faersa 
« federal del Soconusco se introdujo al paraje Totaná, de territorio guatemalteco, y cometió los avances de que 
a Vuestra Excelencia se impondrá con detalle, en el parte telegráfico, que para conocimiento de Vuestra Exce- 
a lencia acompaño original á este despacho, suplicándole se sirva devolvérmelo. 

((En vista de él, el Sr. general Presidente me ha dado instrucciones para decir á Vuestra Excelencia que 
« inmediatamente dé órdenes á la fuerza federal do Soconusco para que se abstenga de cometer semejantes 
«í abusos y sean castigados severamente los autores de la invasión de Totaná; pero que si Vuestra Excelencia 
cr no cree que sus disposiciones basten á evitar esos atentados que con tanta frecuencia se repiten, entonces 
a mi Gobierno situará competentes fuerzas en la línea fronteriza actualmente respetada, que garanticen la in- 
ir violabilidad del territorio guatemalteco y la seguridad de sus habitantes. 

« Al decir á Vuestra Excelencia lo expuesto me es grato reproducirle, ¿^c, &c. v 

(í Acompaño bajo el núm. 1 la copia del telegrama á que se refiere el citado Sr. ministro en su comunica- 
ción anterior, y bajo el núm. 2, la respuesta que esta legación ha dado á sus conceptos.' Asimismo acompa- 
ño bajo el núm. 8 la comunicación que he creído conveniente dirigir al Sr. comandante militar de Tapachu- 
la, relativa á los hechos que se le imputan. 

c Todo lo que tengo el honor de elevar al conocimiento de vd. para los efectos que sean del caso. 

« Esta ocasión me permite repetir á vd. las seguridades de mi distinguido aprecio y consideración. — (Fir- 
mado).— /uan J. de la Garza. » 



617. El tenor de este oficio revela ignorancia en el Gobierno guatemalteco 7 hasta altanería 
hacia México. ¿Desde cuándo se pone la fuerza armada de una nación & las órdenes de los agen- 
tes diplomáticos de la misma en el extranjero? Seria no solo irregular sino peligroso^ que el jefe 
del Poder Ejecutivo delegara una de sus facultades mas delicadas, como es disponer de la fuerza 
armada, en los funcionarios que deben representar al país en el extranjero^ que son por lo general 
del orden civil 7 que no tienen ninguna conexión con el servicio militar. «, 

518. En este caso las operaciones del teniente coronel Ponce de León en Altana, emanaban 
realmente de órdenes del Presidente de la República, comunicadas por conducto de la Secretaría 
de guerra, esto es, de las instrucciones que recibid al encargarse del mando de la linea fronteriza. 
¡Y el Gobierno de Guatemala pedia al representante de México, es decir, al delegado del jefe del 
Poder Ejecutivo, que el apoderado diese una orden que contrariaba las que habia dado con ante- 
rioridad su poderdante! Es ciertS que el Ministro de relaciones de Guatemala ponia en duda que 
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el Ministro de México en aquella ciudad, pudiera dioiar ¿rdenes eficaces; pero esa duda emanaba 
de la posibilidad de que dichas órdenes no bastasen para el objeto propuesto j no de falta de com- 
petencia en el representante mexicano para dictarlas. 

519. Leyendo atentamente la comunicación del Ministro de relaciones de Guatemala al repre- 
sentante mexicanOi se advierte que es mas bien una ¿rden que una recomendación. La parte fi- 
nal de dicha nota es una verdadera amenaza para México. 

520. Para formarse mejor idea de lo inconveniente de la nota á que aludo, basta leer las co* 
municaciones que dirigid el Sr. Lafragua el 23 de Octubre j 9 de Noviembre de 1876, al repre- 
sentante de México en Guatemala, y el 18 del mismo Noviembre, al representante de Guatemala 
en México, que están publicadas entre los documentos del anexo núm. 11 de la expresada Me- 
moria de relaciones. 

Madioion da tarraaoa da Hioa por B. Xoriaao Battíoi. 

521. El 10 de Agosto de 1875, recibimos en esta capital D. Juan Avendaño y yo, como dipu- 
tados por el Estado de Chiapas, un oficio del jefe político del departamento de Soconusco, fechado 
en Tapachula, el 18 de Julio anterior, en que se insertaba otro del presidente municipal de Tux- 
tía Chico, del 17 del mismo Julio, denunciando los pasos dados por vecinos de Guatemala, para 
medir terrenos mexicanos por Nica. 

522. Mandamos el oficio de la jefatura política de Soconusco, para que se enterara de su con- 
tenido al Presidente de la República, quien nos contestó que los informes contenidos en dicho 
oficio, eran idénticos á los que habia comunicado á la Secretaría de guerra, el teniente co- 
ronel Ponce de León, y respecto de los cuales se habia dirigido ya la nota correspondiente al 
Sr. Garza, y la queja respectiva al Sr üriarte. Bajo el número 54 acompaño copia del oficio 
del jefe político de Soconusco, de 18 de Julio de 1875, y de la respuesta que le dimos el 11 de 
Agosto siguiente. 

528. Según los informes oficiales comunicados á la Secretaría de guerra, y según lo que nos 
manifesté el jefe político de Soconusco, D. Mariano Barrios, hermano del Presidente de Guatema- 
la, era quien trataba de medif los terrenos expresados. 

Causa de mi detención en evta capital. 

524. Al venir de Tapachula en Abril de 1875, tenia la intención de permanecer en esta capital 
solamente durante el mes de Mayo, en que el Congreso estaria reunido, y regresar á Soconusco en 
Junio para que mis negocios no sufrieran mucho en una ausencia muy prolongada. El dia 6 do Junio 
siguiente, caí gravemente enfermo con una fiebre, que se temió fuese tifoidea, y después de ella 
quedé tfin postrado, que no estaba capaz de emprender un camino tan dilatado y penoso, y menos 
en la estación de aguas, que habia comenzado ya. 

525. Guando estuve suficientemente restablecido, me suplicó el Sr. Lafragua, Ministro de re- 
laciones del Gobierno federal dp México, me detuviera unos dias mas, para darle algunos infor- 
mes que necesitaba en el estudio que entonces estaba haciendo de la cuestión de límites con Gua- 
temala. A poco tuve noticia de que habia yo salido electo diputado al 8? Congreso de la Union, por 
el distrito de Tehuantepeo, del Estado de Oaxaca, y esto mo determiné á permanecer en esta ciu- 
dad hasta que pasara el primer período de sesiones de dicho Congreso. No pude, pues, regresar 
á Tapachula, sino hasta el 16 de Enero del presente año, en que salí de esta capital, según mani- 
festaré en el capítulo XXIY. 

lüf infoimei aobra limitn con Onatemala. 

526. Considero que este es lugar oportuno para ocuparme someramente de la cuestión de lími- 
tes con Guatemala, y dé la intervención que en ella he tenido. Jamas he ocultado mi opinión, de 
que una de las necesidades públicas de mas urgencia para nuestro país, es la demarcación de nues- 
tros limites con Guatemala. AI mismo general Barrios he hablado repetidas veces, sobre la con- 
Tonienoia, tanto para México, como para Guatemala, de hacer sin demora la demarcación ^de lí- 
mites, 7 él al parecer, ha estado de acuerdo conmigo. 
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627. Desde que pude penetrarme del estado que guarda esta cuestión, y tuve la oportunidad 
de ver por mí mismo, que cada dia que pasa sin que se haga la expresada demarcacioni importa, 
como he dicho antes (§ 92), la pérdida temporal d perpetua de una porción mas 6 menos consi- 
siderable del territorio nacional, he creido no solo que es doblemente urgente la demarcación de 
la línea divisoria, sino que el Qobierno federal de México contrae una grave responsabilidad ante 
el país, si no concede á ese asunto la atención que merece, pues si antes podria no estar al tanto 
de los hechos, ahora sabe que el aplazamiento de la solución del negocio de límites, importa el 
eoncernimiento diario del territorio nacional. 

628. Abrigando estas ideas, y animado como lo he estado siempre, del deseo de defender y pro- 
mover los intereses de mi país, no he dejado pasar ninguna oportunidad de recomendar el examen 
y despacho de este importante negocio, no con objeto de privar á Guatemala de lo que legítima» 
mente le corresponda, sino para que se haga la demarcación bajo bases, que una persona impar- 
cial considero calificaría de favorables á Guatemala. 

Informes «obre limitei al Presidente de la Bepúblioa. 

5^9. Animado de estas ideas era, pues, natural, que al venir á la capital de la República, co- 
mo representante del departamento fronterizo mas directamente interesado en la cuestión, reco- 
mendara al Presidente y su digno secretario de relaciones, el despacho de este negocio, y que les 
facilitara los informes qne pudieran necesitar, y estuviera en mi arbitrio darles. Así lo hice y así 
lo manifesté á mis comitentes, en el párrafo 9 de la exposición que les dirigí el 3 de Junio de 
1875. (Anexo núm. 50.) 

Informes del 16 de JnUo de 1874 y 10 de Julio de 1876. 

680. Guando vi que el Sr. Lafragua se ocupaba con loable empeño de estudiar esa cuestión, 
puse mi inutilidad á su disposición, y hasta diferí mi regreso á Tapachula, por ayudarle en lo 
pioco que estuviera á mi alcance. 

581. Le di dos informes por escrito, uno que le habia mandado desde Tapachula, el 16 de Ju- 
lio de 1874, y el otro que escribí en esta capital, fechado el 10 de Julio de 1875. 

532. Con objeto de someter al examen y discusión públicas los puntos de mis informes, y po- 
der así rectificar los errores en que hubiera yo incurrido, consigné la parte esencial de ellos, en 
dos artículos de periódico, que publiqué en los números 191 y 207 del tomo X de la Revista Unú 
versaly correspondientes á los días 21 de Agosto y 10 de Setiembre de 1875, Bejo el número 7 
acompaBé ya copia del primer artículo, y bajo el número 55 adjunto un ejemplar del segundo. 

538. Excusado me parece decir que en ningún caso seria yo capaz de dar al Gobierno de mi 
país, informes que no considerase fundados, y menos lo verificaria, cuando como en el presente 
caso, los he ministrado por escrito. Pudiera ser que me equivocase en algunos puntos, porque na- 
die está libre de error ; pero hasta ahora no creo haber sufrido equivocaciones graves en esos in* 
formes. Por supuesto, y en esto me adelanto á las inculpaciones del Gobierno de Guatemala, que 
no seria yo capaz, por promover intereses personales, — por grandes y legítimos que estos sean, — 
de entorpecer 6 perjudicar el interés público. El Presidente de Guatemala no creerá, 6 aparenta- 
rá no creer esto ; pero en cambio los que me conocen, saben que ello es así. 

534. Tanto en esos artículos como en otros dos que habia yo publicado en la Bevista Univer- 
$alj correspondiente al 6 y 18 de Agosto respecto de la subsistencia de la línea de vapores en 
nuestros puertos del Pacífico el primero (anexo núm. 56), y de nuestro comercio con la Améri- 
ca Central el segundo (anexo núm. 57), en los que por incidencia tuve que hablar de Guate- 
mala, lo hice siempre con moderación y respeto al Gobierno de aquella nación, sin personalizar al 
que ahora rige sus destinos, hasta haciendo excepción expresa del actual Presidente de Guatema* 
lia en varios casos, y aun elogiándolo siempre que encontraba yo alguna cosa que creyera loable. 
¿ 585. No me considero autorizado para publicar el texto de los informes sobre limites que di al 

r. Lafragua, como secretario de relaciones; pero la parte sustancial de ellos está comprendida 
loa dos artículos que publiqué en la Remta Universal (Anexos números 7 y 65.) 
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No «Tadü U rM|^o]igU»Ílidftd d« mía actM. 



5S6. Por lo ezpaeato ap^reoe que no trato de e?adir la refiípongabilidad qne me pueda resultar 
de iáÍB acciones, y que no me falta valor para aoflteiier lo que hago 6 lo que digo. Por lo demás, 
ninguao que eea imparcial, podrá considerar mis informes sobre limiten oomo poco amistosos, ni 
menos como hostiles respecto de Guatemala. 

XXIV. 
NUEVOS ATAQUES POR LA FBEirB A. -INVASIÓN DE BSCOBAB- 

Del 23 d« Julio d« 1S75 al 16 de Enero de 1876. 

537. La invasión de D. Sebastian Escobar al Estado de Chiapas, yerificada en los últimos dias 
de Julio de 1875, vino á dar al general Barrios la ocasión de arrojar la careta que habia mante- 
nido respecto de mí, atacándome abiertamente desde entonces por medio de sus periódicos, é ins- 
pirando también por conducto de sus agentes, algunos ataques de parte de la prensa mexicana. 

538. Desde principios de 1875, habia dirigido oficialmente al Gobierno mexicano sus inculpa- 
ciones calumniosas contra mí, y pedido mi alejamiento déla frontera. Pero esos ataques no se ha- 
bían hecho públicos, y solanente en los círculos oficiales se podia tener noticia de ellos. 

El ftiienl Barrloi le decidió 4 ■tmnirme en publico. 

539. Si cuando vi?ia yo pacíficamente en Tapachula, y me ocupaba tan solo de promover el 
progreso de aquel departamento, de hacer bien á algunos habitantes de la nación vecina, y de 
servir al general Barrios con toda eficacia, me consideraba autor de todos los contratiempos que 
sobrevenian, y creia que mi permanencia allí era perjudicial & las buenas relaciones entre México 
y Guatemala y que mi conducta respecto de su país, era hostil y cada dia mas odioia é injuatifi- 
eabUy fácil es comprender lo que pensaria al saber que habia yo venido á esta capital. 

540. Considero seguro que le harian creer que el objeto de mi viaje seria procurar que Méxi- 
co le hiciera la guerra á Guatemala, 6 alguna otra cosa semejante. Influido por estas ideas, se en- 
arJeció su encono contra mi, y deseaba ya atacarme públicamente. Por desgracia para él, sus 
agentes eligieron para hacerlo, una ocasión muy poco oportuna; la publicación de mi primer artícu- 
lo Wbre límites ( anexo núm. 7 ), en que por incidente hablaba yo de la invasión de Escobar al 
Estado de Chiapas. Esto me pone en el caso de referir lo que pasó respecto de este asunto. 

D. Sabagtian Etoobar invade á Cbiapas» procedente de Guatemala. 

541. Con motivo de haber invadido á Chiapas Don Sebastian Escobar, el gobernador del Esta- 
do, aseguró en dos partes oficiales dirigidos á la Secretaría de guerra, fechados en San Cristóbal 
el 30 de Julio de lb75 que fueron publicados en el Diario Oficial de 18 de Agosto siguien- 
te, y en una proclama dirigida á los habitantes del Estado, el dia 31 (anexo número 61), que 
Escobáis habia traido de Guatemala sus elementos, y que habia ofrecido al general Barrios la 
agregación de Soconusco á Guatemala. Esto mismo sostuvo aquí bajo su firma el Sr. D. Magin 
Llaven, senador por el Estado de Chiapas, en dos artículos que publicó en la Meviéta Universal 
el 18 y 24 de Agosto de 1875 y también el diputado por Tabasco D. Felipe S. Dias, en un artícu- 
lo publicado en el mismo periódico el 6 de Octubre siguiente. Acompaño bajo el número 62 un 
ejemplar de cada uno de esos artículos. 

542. Yo tenia la convicción de que D. Sebastian Escobar no habría podido invadir á Chiapas, 
sin contar por lo menos, con la aquiescencia del general Barrios, si no con su apoyo directo; aun- 
que por cubrir las apariencias, procediera de modo que no se le pudiera justificar su connivencia 
y cargara con toda la responsabilidad de ese paso el Ministro de México en Guatemala, quien con- 
trariando un acuerdo del Presidente de la República, habia autorizado á Escobar & que volviese 
á la frMrtera. 
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643. Conociendo como oonoico, la eficacia de los resortes de la autoridad en la nación vecina; 
la multitud de agentes que tiene allí el Gobierno; la ventaja del telégrafo que llega ya á las po- 
blaciones principales, y sobre todo el respeto 6 el temor que inspira una 6rden del general Bar- 
ríos» tenia la creencia do que la evasión de Escobar no habría sido posible, y menos llevando con* 
sigo armas y parque, sin la connivencia del general Barrios. Tengo también plena seguridad» de 
que D. Sebastian Escobar no habria podido ni importar armas al territorio de Guatemala, ni com- 
prarlas en él, ni trasportarlas por aquel pais, sin el conocimiento del general Barrios. 

5i4. Si llegé, pues, á invadir á Gh\Vkj>d,&j procedente de Guatemala, y si llevó consigo, aunque 
solamente fueran armas compradas de su peculio, lo cual es notorio en Ghiapas, — y entiendo que 
Escobar mismo no lo niega, — me sobraba fundamento para tener la firme convicción, apoyada en 
el conocimiento de aquel país, y de sus hombres, que el general Barrios tuvo, por lo menos, co- 
nocimiento de todo. 

Ofreoi «n nn artionlo hablar de eia invasión. 

545. A peáar de esta convicción, como no quería yo decir nada que importase un ataque al ex- 
presado general, por estar hasta entonces en términos de amistad con él, á lo menos por mi parte, 
ni siquiera la indiqué, sino que en mi primer artículo sobre nuestros limites con la nación vecina, 
me limité á consignar (núm. 7) el hecho de que D. Sebastian Escobar^ procedente de Quatemalay 
habia invadido al Estado de Chiapas^ ofreciendo ocuparmo de este asunto cuando tuviera datos mas 
amplios. 

546. Creyendo que el gobernador del Estado de Chiapas los tendría tangibles, en que fundar 
las acusaciones que habia lanzado contra el Presidente de la nación vecina ( § 541^), me proponía 
esperar la publicación de esos datos, para escribir en el sentido que ellos presentasen los suce- 
sos; pero 6 no llegó á mandar dichos datos el general D. José Pantaleon Domingueis, ó no se publi- 
carón, y yo no dije mas respecto de ese asunto. 

Áta«a« del ** Progrifo*' de Qaatemala. 

547. Las pocas palabras mías que dejo citadas (§545), proferidas sin mala intención respecto 
del general Barrios y que en n&da lo atacaban, bastaron para que su órgano on Guatemala, el Pro- 
greso, publicara en su número correspondiente al 24 de Octubre siguiente, un artículo contra mí, 
en que me suponía instigador de la prensa chiapaneca contra Guatemala, autor de la inculpación 
al general Barrios, de que habia lanzado á D. Sebastian Escobar contra la República, y de que 
habia pactado con él la agregación de Soconusco á Guatemala. ¡Cuánta ligereza y cuánta audacia 
se necesita para lanzar esas graves acusaciones, á la faz de los hechos que las desmienten por sí 

solos! 

548. Afortunadamente en esos mismos dias vino á justificar la exactitud de mi aserto, una au- 
toridad irrecusable para los escritores guatemaltecos, nada menos que la del Sr. D. Ramón Uñar- 
te, Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario de Guatemala on México, quien en una no- 
ta que dirigió al Sr. Lafragua, el 21 de Setiembre de 1875 y quf^ fué publicada & solicitud del 
Sr. Uriarte, en el número 274, tomo IX del Diario Oficial^ correspondiente al 1^ de Octubre del 
mismo afio (anexo número 66), manifestó que el día 23 de Julio salió D. Sebastian Escobar de 
San Marcos. El 25 de ese mes se presentó en Tapitzalá. Dije, pues, la verdad, al asegurar que ha* 
bia invadido al Estado de Chiapas, procedente de Q-uatemala, 

649. El CruaiemaÜeeOy periódico oficial del Gobierno de Guatemala, reconoció este mismo he- 
cho en su número de 24 de Octubre de 1875, y ademas, que el gobernador del Estado de Chiapas y 
no yo, fué quien aseguró que el general Barrios estaba en connivencia con Escobar. Acompaño 
bajo el número 6T, el artículo relativo del (fuatemalteco. Sin embargo de esto, el Progreso me ha- 
cia responsable de e?!os mismos hechos en la propia fecha, es decir, cuando se sabia en Guatema« 
la quién era el verdadero autor de las inculpaciones contra el general Barrios. 

MI reapaeita al '* Prafreio" de flaatemala. 

650. El 18 de Noviembre de 1875 contesté las infundadas inoulpacioneB del periódico gnstemal- 



87 

tecO) haciendo mérito, aunque sin nombrar personas, del incidente de qne ya kablé ( § S4S) del ar- 
tículo del Sr. Sánchez, respecto de la caestion de Zanjón Seco. Para que se conozca mejor lo re- 
ferente á ase nuevo ataque del general Barrios, acompaño bajo el número 68, el editorial del 
Progreso de Quatemala, y bajo el número 60 mi respuesta. 

551. El articulo del Progreso me hizo conocer, que el general Barrios se había decidido al fin 
á abandonar el sistema de deslealtad qne había seguido conmigo, tratándome en la apariencia co- 
mo amigo, y en realidad como á uno de sus mayores enemi|i;os, y que procuraba hacerme ya & ca- 
ra descubierta, todo género Je^males. Celebré salir de la posición embarazosa en que su doble con- 
ducta para conmigo, me había colocado, y que hasta me impedia decir la verdad en todo lo que se 
refiriera á su persona. Esto explica los conceptos de la parte final de mi respuesta al Progreso de 
Guatemala. Lo mismo había expresado antes, aunque con mas moderación por ser entonces dife- 
rentes las circunstancias, al concluir el remitido que dirigí al JUonitor Republicano el 10 de No- 
viembre de 1874, en respuesta á las inculpaciones que me hizo la correspondencia guatemalteca 
de 10 de Setiembre anterior (anexo número 84.) 



Ataqie del '"Sifirafflo Ubre.*' 

552. Un ciudadano chiapaneco, residente en esta ciudad, enemigo político del gobernador Do 
minguez, y partidario por lo mismo del movimiento de Escobar, se hizo eco del representante de 
Guatemala en esta capital, para atacarme duramente por los mismos motivos que servían de fun- 
damento á los ataques guatemaltecos. Desde que publiqué mi primer artículo sobre los límites con 
Guatemala (anexo número 7), el 21 de Agosto de 1875, me empezó á dirigir ataques é interpelación 
nes en las columnas del Sufragio Libre, Como lo que yo había dicho en mi artículo, estaba bastan- 
te claro; como no tenia nuevos datos para fundar y expresar otro juicio; como por los motivos in- 
dicados (§ 545) no quería manifestar mi opinión privada y personal, respecto de la participación 
que el general Barrios tuviera en la invasión de D. Sebastian Escobar, y sobre todo, como las in- 
terpelaciones del articulista estaban concebidas en términos descorteses y hasta acres para mi, no 
creí que debiera contestarlas. ' 

553. En un párrafo de gacetilla publicado en el Sufragio Libre el 26 de Setiembre de 1875, 
aseguró el articulista que tenia en su poder documentos, que indicó contenían cargos umj graves 
contra mí. Cuando llegó ya á este terreno, creí necesario ocurrir á los redactores de aquel perió- 
dico, suplicándoles se sirvieran dar áluz los documentos á que se refería el párrafo aludido, pues 
yo mas que nadie, tenia interés en que se publicaran. Así lo hice por medio de una carta que los 
dirigí el 28 del mismo mes de Setiembre de 1875, de la que acompaño copia bajo el núm. 65. 

554. £1 Sufragio Libre anunció en su número de 1^ de Octubre, que publicaría próximamente 
mi carta. El día siguiente cambió de resolución, y dijo que no la publicaba, por no considerarla 
de interés general; pero que mas tarde daría á luz los documentos de que había hablado. En el 
mismo núm. 2 de Setiembre de 1875, en que decía esto, proponía al Diario Oficialy que publica- 
ra los documentos relativos á las acusaciones que el Gobierno de Guatemala había presentado con- 
tra mí. 

555. El Sufragio Libre no llegó á insertar los documentos que decia existían en mí contra ni 
volvió, que yo sepa, á ttecir una palabra mas sobre este asunto. 

P«di ftl **Dlarlo Oflclal" qae publlearm las aenucioBM contra mi. 

556. Cuando vi que el articulista del Sufragio Libre pedia la publicación de los documentos 
qae se referían á mí, uní mi súplica á la suya, para que el Diario Oficial los diera á luz, y con 
este objeto dirigí 'un remitido el 5 de Octubre siguiente, al Monitor Republicano^ que fué publi- 
cado en el número de dicho periódico, correspondiente al 8 del mismo Octubre. El Diario Oficial 
se sirvió contestar en el mismo día, diciendo que en efecto el Gobierno de Guatemala había diri- 
gido algunas quejas contra mi ; pero que el de México no las fiábia tomado en coneideraciony por- 
que absolutamente no se habia presentado un solo documento que acreditare ó justificase el motivo 
de aquellas quejas^ que el mismo Q-obiemo creía eran efecto de informes apasionados 6 inexactos. 
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557. Acompaflo los párrafos del Sufragio Libre (núm. 64) ; á que me he referido; mi interpe- 
lación al Diario Oficial^ de 5 de Octubre de 1875 (núm. 65), y la respuesta del Diario del dia 8 
de Octubre (núm. 66.) 

Itaqnes eml^Ottdoi del Sr. Dftvdon. 

558. En el folleto del Sr. Dardon, fechado en esta capital en Setiembre de 1875, intitulado: 
«Xa QueBtion de límites entre México y Cruatemalay» se hicieron algunas alusiones embozadas & 
esas mismas acusacionef», que reconocían el miamo origen que las del Sufragio Libre^ por lo cual 
no considero necesario ocuparme de ellas de una manera especial. 

B«ione8 pftrft creer qae el Sr. Vriirte iHBpiró ei os atftqaee. 

55,9. Eu la Última Memoria de Relaciones presentada al 8? Congreso de la Union, en Diciembre 
de 1875, se insertaron las quejas que el Gobierno de Guatemala habia formulado contra mí. Estas 
quejas 6 acusaciones como las llamó el articulista del Sufragio Lihre^ tienen precisamente el ca- 
rácter que indicó aquel periódico. ¿Cómo supo que se habían presentado por el Gobierno gua- 
temalteco, j cómo estaba tan bien informado de la naturaleza de esas quejas? Si el represen- 
tante guatemalteco no tuvo ninguna participación en el folleto del Sr. Dardon, ¿cómo estaba 

este tan bien informado del contenido de las notas del Sr. Uriarte antea de su publicación ? 

560. He. creído, pues, y para esto me fundo en incidentes que dan á mi sospecha el qaráoter de 
certidumbre, que ambos debieron sus informes sobre ese asunto al agente de Guatemala en esta 
capital, 7 por eso he atribuido á aquel Gobierno, ese nuevo ataque contra mí. 

I AodftcU extraordinaria de las atusaclones gvatemalteeas. 

561. En Diciembre de 1875, leí en la Memoria de Relaciones, las acusaciones que me habia 
hecho el Gobierno de Guatemala. No habría extrañado que esas acusaciones, j aun otras de 
carácter mas grave todavía, so hubieran presentado contra mí, después de mi venida de Soco- 
nusco, porque fácilmente podrían hacer creer al general Barrios con su suspicacia natural y 
con la idea que contra mí le han in&pirado, según indiquó ya ( § 54C), que el objeto de mi viaje 
era pretender aquí que se le hiciera la guerra, ó alguna otra cosa semejante, y que en ese concep- 
to tratase de calumniarme ante el Gobierno de mi país; pero lo que sí confieso que me sorpren- 
dió grandemente, aun viniendo del general Barrios, fué que mandara esas acusaciones precisamente 
en los momentos en que yo le estaba prestando servicios personales de algún interés para él, y en 
que se manifestaba mas afectuoso para conmigo, y mas reconocido por mi eficacia en servirlo. 

582. En efecto, las tres notas del agente guatemalteco, que contienen las inculpaciones contra 
mí, están fechadas en esta capital el 9, 12 y 14 de Abril de 1875, es decir, en los momentos en que 
yo salía de Tapachula para esta ciudad. Las instrucciones del Gobierno de Guatemala, que moti- 
varon esas notas, tardarían por término medio, un mes en llegar de Guatemala á esta ciudad, á no 
ser que hicieran parte del camino por agua, en cuyo caso podrían llegar en cosa de quince días. 
Creo, pues, que no es exagerado suponer, que las expresadas instrucciones se acordarían en Guate- 
mala á fines de Febrero, ó á principios de Marzo de 1875, esto es, cuando me encontraba yo tran- 
quilamente en Tapachula, y cuando yo mismo no tenia seguridad de poder venir á México. 

563. Dos de los tres documentos anexos á la ;iota del Sr. üriarte al Sr. Lafragua, de 12 de 
Abril de 1875, que contienen los fundamentos de las inculpaciones expresadas, están legalizados, 
en Guatemala uno el 16 de Diciembre de 1874, y el otro el 5 de Febrero de 1875; es decir, que todo 
se preparó, desarrolló y terminó cuando yo estaba aún viviendo pacíficamente en Soconusco, cuan- 
do ni pensaba venir á esta capital, y cuando el general Barrios me trataba en áus cartas particu- 
lares con la mas grande, aunque aparente consideración, y cuando se manifestaba satisfecho y 
agradecido de mis servicios, que aunque pequeños, eran prestados con toda eficacia y con la mejor 
buena voluntad. 

564. Me atrevo á creer que estos hechos demuestran de parte de quién ha estado la lealtad y 
buena fé en este asunto, y quién es el que ha procedido con doblez, con falsedad y con engafio. 



80 

XXV. 
ULTIMO VIAJE A SOCONUSCO. 

Del 16 de Enero al 31 de Mayo de 1876. 

565. Gomo al ▼enirine de Tapaehula para esta capital en Abril de 1875, tenia la intención de 
permanecer aquí nn mee Bolamente, no dejé arreglados mis negocios para una larga ausencia. 
Lqs motivos que indiqué en el cap. XXII de esta parte, me hicieron permanecer macho mas de 
lo que pensabaí y quedarme al primer período de sesiones del 89 Congreso de la ünion* Termi- 
nado ese período en Diciembre de 1875, determiné regresar & Tapaehula, con objeto de arreglar 
mis negocios para poder ausentarme de allí por algún tiempo, pues el giro que iban temando las 
cosas, me hacia creer que no me convendria vivir por allí permanentemente. 

566. Con este objeto salí de esta capital el 16 de Enero del presente afio, y llegué á San Be- 
nito el dia 28. Permanecí en Soconusco hasta el 4 de Abril, en que después de haber arreglado 
todas mis cosas, me embarqué para Acapulco, de regreso para esta capital, con objeto de asistir 
al segundo período de sesiones del S9 Congreso de la Union. 

567. £n este capítulo me propongo referir someramente los incidentes principales que ocurrie- 
ron durante mi último viaje & Tapaehula, el cual, lo mismo que los dos anteriores, tuvaon objeto 
enteramente personal y privado. 

El f «Heñí BarriM titaka oeiptdo » s« g^m etm el Salfidor. 

568. Cuando llegué & Tapaehula, el general Barrios se encontraba preocupado con la guerra 
que entonces sostenía contra el Salvador, y esto hiso que no se pudiera ocupar de los asuntos del 
Soconusco. No presencié, pues, ni fui víctima de ningún nuevo atentado. 

569. Esta misma causa haría probablemente, que no pudiendo él ocuparse de mí, no presentara 
á lo menos por enténces ningunas nueyas quejas en contra mia, tan infundadas como las anterio- 
res. Nada me sorprendería, sin embargo, que á su regreso á Guatemala, después de sn triunfo so- 
bre el Salvador, haya preparado 6 esté preparando algunas otras. 

DeTolMiOB del poder al ^eaeiml Banlee. 

570. Como al salir de aquí de regreso para Tapaehula, en Enero del presente afio, tenia ya co- 
nocimiento de las quejas que el general Barríos habia presentado contra mí, en las notas de su 
agente en esta ciudad, fechadas el 9, 12 y 14 de Abril, y como esas notas me presentaron una oca- 
sión decorosa de romper todo género de relaciones con un hombre que lleva la deslealtad hasta un 
grado increible, y que se olvida, á pesar de su elevada posición política, hasta de los deberes del 
caballero, mi primer cuidado, al llegar á Tapaehula, fué devolverle el poder que me habia man*- 
dado (§ 148), en Abríl de 1874. 

571. No queríendo volver á entenderme para nada con él, tuve que esperar que viniera 6 Ta- 
paehula uno de sus dependientes del Malacate, y al Sr. D. Gabriel Barberena, tenedor de libros 
de aqulla finca, se lo entregué, el 4 de Marzo último, con encargo de que se lo mandara. El reci- 
bo adjunto del Sr. Barberena, suscrito en Tapaehula' en la fecha expresada ( anexo número 67), 
justifica la devolución del poder. 

Guiiao de Tapaelwla á GOmttaa. 

672. Estando yo en Tapaehula, Uegd con el carácter de jefe político de Soconusco, D. Rtfmulo 
Rojas, enviado por su hermano D. Moisés Rojas, quien desempeñaba entonces el cargo de go- 
bernador del Estado de Chiapas. Deseando el nuevo jefe político, promover la construcción del 
importante camino á Comitan, cit<$ una junta de los vecinos principales de aquella población, que 
se reunió el 19 de Marzo último y en la que se acordé colectar otra suscricion y pedir auxilio pe- 
cuniario al Gobierno federal para hacer el camino. Concurrí á la junta por haber sido citado para 

12 
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ella, ofrecí pagar la cuota que se me asignó, y di cuenta de lo ocurrido en el námero ló del Socú^ 
nuseensey correspondiente al domingo 26 de Marco citado, en los términos que aparecen del anexo 
núm. 68, con el cual acompaño copia de una carta que sobre este mismo asunto recibí el 4 de 
Marzo, del vicepresidente del club del Progreso de Gomitan, y de mi respuesta. 

578. Desgraciadamente los sucesos políticos que ocurrieron á poco en Soconusco, impidieron 
la realización de ese interesante proyecto. 

Progrefoi del cnltlTO del «afó en Soconusco. 

674. Cuando me* establecí en Tapachula puede decirse que aun no habia allí fincas de café. Las 
mas grandes eran las de D. GFerdnimo Manchinely y I^. Marcelo Palomeque, situadas ambas en 
Jurisdicción de Tuxtla Chico, en terrenos muy bajos é impropios, por lo mismo, para ese cuUíto. 
La de Manchinely, como la primera que se habia formado, tenia grandes imperfecciones; y cada 
una daba de cincuenta á sesenta quintales de café al afio, sin embargo de que tenia cada una mas 
de cien cuerdas de terreno. Todo oí café que producia Soconusco no llegaba enténees & 500 quin- 
tales al aQo. Es cierto que en el Malacate habia un cafetal de cerca de doscientas cuerdas; pero 
por haber estado desatendido, apenas producia algo mas de cien quintales por cosecha. 

575. Cuando medí el terreno del cafetal Juárez, se despertó gran estímulo por adquirir terre- 
nos & propósito para el café y algún entusiasmo por dedicarse á este cultiyo, que tan buenas uti- 
lidades ofrece. En otro lugar (§ 74) referí cuántas personas querían medir los terrenos del cafetal 
Juárez. Después se hicieron varias medidas y se plantaron diferentes cafetales. 

676. Pocos dias antes de mi último regreso de Tapachula para esta capital, cuando estaba yo 
muy ajeno de lo que debía pasar algunos dias después en aquel infortunado país, publiqué en el 
núm. 15 del Soconuscemef correapondiente al 15 de Marso último, un articulo intitulado : Progrc' 
90 del cuUivo del café en Soeomucoy en el cual enumeré las nueyas fincas formadas en aquel de« 
partamento, expresando la extensión de terreno sembrado de café en cada una, y los nombres de 
BUS dueffos. Acompaño bajo el núm. 69 un ejemplar del artículo citado. 

577. La lectura de ese artículo demuestra el grande incremento que tomó el cultíro del café en 
Soconusco, durante los tres afios que permanecí en aquej departamento. La producción de ese fm- 
to en 1875, fué de [cosa de 2,600 quintales 6 cinco veces mas que la de 1878, y si los funestos 
acontecimientos de Mayo de este afio, no hubieran venido á arruinar las fincas de café estableci- 
das ya, y á impedir su ensanche, y el establecimiento de otras nuevas, puede asegurarse que an- 
tes de tres afios, esto es, cuando los cafetos sembrados hasta fines de 1876, estuvieran en frutos, 
la producción total iú departamento no bajaría de 10,000 quintales. Este es, pues, uno de los 
males que han causado á Soconusco, aquellos funestos acontemientos* 

IsA>rmMlonIiobre lo» ittOMOftdel Cafetal Jattex. 

578. Conociendo ya el carácter de las inculpaciones que me habia hecho el general Barrios, creí 
conveniente levantar durante mi última permknencia en Tapachula, una información judicial con 
objeto de hacer constar la verdad respecto de sus aseveraciones, y asi lo verifiqué. De esta informa- 
ción hablaré mas ampliamente al ocuparme de contestar la sétima inculpación que se refiere i, los 
sucesos de Altana. Ahora me limito á hacer presente que se levantó en Febrero y Marzo de este 
afio, y á acompañarla bajo el número 70. En su secuela ocurrió, sin embargo, un incidente que 
paso á referir. 

Faga de Fenaia Jtaldonado. 

679. Al venirme de Tapachula en Abril de 1875, dejé encargado de mis negocios en Soconus* 
co, al Sr. D. Federico Baker, y de mayordomo en el cafetal Juárez, 6 Fermin Mallonado, natu- 
ral de Ouatemala, quien me habia dado pruebas de inteligencia y lealtad, y había sufrido la prisión 
y conducción á San Marcos, en Mayo de 1874 (§ 154), y constantes amagos de los indígenas de 
Guatemala. Durante mi permanencia en esta capitj^l, agencié por encargo suyo, su carta de eiu* 
dadano mexicano, que le envié desde luego. 
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680. Sin embargo de eeto, eeroior«do mi apoderado de que Maldonado se oondacia mal, lo des* 
en Noyiembre de 1875| de cajo inoidento no tuve notida sino hasta mi llegada á Tapaohula 
en Enero de 1876« En los primeros días de Febrero sigaiente, lo llamé sin embargo á Tapaohu* 
la, para informarme yo mismo de sus descargos, y habiéndome confesado en sustancia las mismas 
fahaa por que lo habia despedido elSr. BakeTi no pude menos de sostener sn^determinacion, á 
pesar del cariBo que tenia 4 Maldonado. 

581. Me salió debiendo una cantidad regular, tanto por dinero adelantado por cuenta do su sa- 
lario, c<Hno por efectos que se tomé del cafetal Juárez. Ni siquiera hice la liquidación do lo que 
debia, ni ménoa se lo cobré, porque sabia que no tenia con que pagar, que estaba lleno de deu- 
das y con una numerosa familia á quien sostener. Le dije que necesitaba de su testimonio en una 
información que iba á levantar respecto de la destrucción del cafetal Juárez y sucesos posteriores, 
y que próximamente se le citaría con este objeto por el juea de Tapachula. 

682. Se le oitó en efecto el 10 de Febrero, y en vez de concurrir á la cita, me puso una carta 
el dia 13, diciéndome que sabia que lo citaba yo para ponerlo de soldado, en castigo de su mala 
conducta, y que por este motivo se retiraba & Guatemala. Es claro que si hubiera yo sido ca- 
pas de abrigar semejante propósito, lo habría llevado á cabo, — suponiendo que hubiera estado en 
mi mano realizarlo,-reuando se me presentó en los primeros dias de Febrero. 

588. Tal ves este incidente sea explotado por el general Barrios, para pretender sacar partido 
de él en mi contra. Tengo en mi poder las cartas que me escribió Maldonado mientras fué depon- 
diente nrio, y ellas justifican plenamente cuanto he dicho aquí respecto de él. 



584. Todavía estaba yo en Tapachula, cuando se verileó la medida hecha por el agrimensor 
D. Federico Baker, de unos terrenos baldíos denunciados por el teniente coronel Ponco do León, 
j por D. Tomás Marroquin. Ambos me invitaron & quo concurriera con ellos á la medida. Es- 
tuve dos dias solamente en las operacioneB del apeo, y en seguida regresé á Tapachula. Nada ex- 
trafio me ser& que esto sirva de pretexto al general Barrios, para presentar al Gobierno de Mé« 
zico alguna otra queja contra mí. 

585. El teniente coronel Ponce de León midió el terreno llamado Tonintaná, situado cu la fal- 
da del volcan de Soconusco, á cosa de seis leguas al Norte de Tapachula, y muy abajo do la linca 
del paso de Talquian á Pinavete, y D. Tomás Marroquin el contiguo hacia el Poniente, situado 
ya en otro cerro inmediato al volcan. En ambos pedazos hay indígenas de Tacana, que vienon á 
sembrar maís, como vienen á Altana los de Tajumulco y á Cuilco Viejo los de Tacana. Pretén- 
dese, pues, que el terreno es de ellos, aunque está situado dentro de los límites de Soconusco. 

Llegada 4 Tapachula de D. Camilo Batle. 

• 

586. A mediadoa da Marso de 187j8, Hegó 4 Tapachula, procedente del Salvador, y por la vía 
de San Benito, D. Oamilo Batle, persona que figuró bajo el gobierno conservador de Guatemala, 
y que es de los enemigos políticos del general Barrios. Me visité y me dijo que estaba comisio- 
nado por D. Enrique Palacios, jefe de los pronunciados contra el general Barrios, para hacer un 
movimiento en los Altos de Guatemala, y me pregunté mi opinión sobre si pedia esperar alguA 
auxilio de Soconusco. Le dije, sin vacilar, quo á mi juicio no debia esperar ninguno: que el Go- 
bienie de México a« podía fafvorecer de ninguna matvsra un movimiento contra el Gobierno esta-« 
blecido de Guatemala, con quien estoba en relaciones amistosas: que d jefe de la fuersa federal 
era tm miKtar pundonoroeo y no permitiria que se cometiera ninguna violación de la neutralidad, 
y que creta yo que la autoridad politiza tampoco lo toleraría. 

587. Ceuífenoido probublemenle de esto el St« Batle, y hasta temiendo acaso que se le aprehen- 
diera, se retiré al £» siguiente de Tapachula, sin despedirse y sin avisar para dénde iba. Por 
penKMiaB que lo|viero& en el camino, se Vipo después, que se habia ido á Tonalá. A poco recibid el 
jefe de- la ftaeria federal na comunicación del Ministro de la Bepública en Guatemala, en que le 
avisaba el objeto del viaje de Biti» y le reeomendaba la .vigilancia* Al mismo tiempo vino D. Gol- 
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80 Rojas á comunicar estos miamos heóhos al jefe político que era eutiSnces como dije jra (§672), 
D. Rdmulo Rojas, primo hermano de D. Celso Rojas. No volví á saber nada del Sr. Batle mien- 
tras permanecí en Soconusco* Sí sé que no llegó á hacer ningún mal & Guatemala, con elementos 
sacados de Soconusco 6 reunidos en aquel departamento; 

¿88. Tal ves este incidente se preste á alguna nueva acusación do filibustorismo del general 
Barrios contra mí, por lo cual he creído conveniente mencionarlo en este trabajo. 

SnbleTAcion en Sooonuco en Hkjo do 1876.1 

589. A poco de mi regreso á esta capital, ocurrió una sublevación en Soconusco, contra las au- 
toridades constituidas, proclamando á D. Sebastian Escobar, que vino al fin, y varios dias después 
á adoptar el plan de Tuxtepec, aunque á su plan político se le puso fecha anterior, y á cuya suble- 
vación me referí en el capítulo XIII (§ 266 )• Los sublevados lograron destruir á la fuerza federal 
que allí habia de guarnición y se mancharon con los crímenes mas atroces, que avergonsarian á los 
mismos comanches. 

590. No considero libre de responsabilidad al general Barrios en estos horribles sucesos; pero 
como me he propuesto por regla de conducta,J[no atacarlo, sino referir solamente la verdad, en cuan- 
to sea necesario para mi defensa, no diré nada sobre este asunto que, por otra parte, me distraería 
dé mi objeto principal. 

591. El general Barrios ha tenido la satisfacción de ver destruida en Soconusco la fuerza fede- 
ral que le era tan odiosa, sin embargo de que en algún tiempo (§ 265) él mismo la deseaba para 
garantizar sus intereses ; y la situación de aquel infortunado departamento ha quedado en manos 
de gente ignorante y de instintos depravados y feroces, á la que le será muy fácil manejar. 

XXVI. 
CONCLUSIÓN DE LA PRIMERA PARTE. 

592. Después de haber referido cuál fué mi conducta respecto de Guatemala y el general Bar- 
rios, durante el tiempo que viví en Tapachula, considero conveniente, antes de cerrar la primera 
parte de mi defensa, indicar algunos incidentes que no cabrían bien en los capítulos anteriores, y 
cuya relación juzgo necesaria para la mejor inteligencia de los sucesos ya referidos ; y hacer tam- 
bién un resumen de las consideraciones que se desprenden del conjunto de los acontecimientos, 
consignados en los capítulos precedentes. 

Seiámen do mi conducta en Soeomuco» 

593. De la relación que he hecho hasta aquí, creo que aparece demostrado que fui á Soconus- 
co con un objeto pacífico, el de emprender trabajos agrícolas y negocios mercantiles en aquella re- 
gión, y sin mira ninguna política ni menos hostU hacia Guatemala : que procuré obtener la bue- 
na voluntad de las autoridades y vecinos fronterizos de aquella nación, con cuyo objeto establecí 
relaciones personales con ellos: que cuando llegué á Tapachula no pensaba yo sembrar café, y que 
á esto me indujo el general Barrios : que medí el terreno del cafetal Juárez por indicación suya, 
y por evitar que lo adquirieran sus enemigos : que una vez medido se lo ofrecí por si quería aumen- 
tar con él los del Malacate, y no lo aceptií : que en virtud de esto y de las mas formales y amplias 
iseguridades que me dié, me decidí á sembrar en él un cafetal : que apenas habia yo comenzado 
mis trabajos, cuando me mandé destruir lo que habia hecho: que negé formalmente haber ordena- 
do la destrucción, me dié nuevas seguridades de que no se me molestaría y previno á los indios de 
Guatemala que no me perjudicaran y hasta me consideraran como vecino de sus pueblos: que con 
objeto de que se cumplieran estas érdenes ocurrí al jefe político de San Marcos, á quien se habían 
comunicado, y quien me ofreció cumplirlas si yo dirigía una manifestación á los mismos pueblos : 
que cuando dirigí la manifestación, que no era necesaria dbnforme á las érdenes del general Bar- 
ríos, el expresado jefe político recurrié á un subterfugio para no cumplirlas, y me reproché la in- 
vasión filibustérica contra Guatemala, do García y Biego, en la que no habia yo tomado parte mas 
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que para contrariarla, y en la que corrí tanto peligro como el mismo jefe político : qne sin embar- 
go de qae no me quejé por la destrucción del cafetal Juárez, no presenté reclamación alguna por 
oaosa de ella, no pedí que se levantara una información para justificarla, ni dije una sola palabra 
por la prensa respecto de la misma, se envié una correspondencia de Guatemala al Monitor Bepu- 
iJiQano de esta capital, en que se me deturpaba con motivo de la misma destrucción: j cuya cor- 
respondencia considero emanada del general Barrios: que esto me obligó á entrar en explicaciones 
con él, que dieron por resultado que él negara la responsabilidad de cuanto habia hecho contra mí 
y me diera nuevas seguridades para lo futuro : quo confiando yo de nuevo en su palabra, di por 
buenas sus seguridades, emprendí nuevos trabajos que fueron después destruidos: que á pesar de 
todo esto seguia yo siendo leal con el general Barrios y sirviéndolo en cuanto podia, cuyos servi- 
cios reconocié en varias cartas: que al mismo tiempo que aceptaba y agradecia estos servicios mies, 
me acusaba al Gobierno de México de inculpaciones tan graves como calumniosas, y pedia se me 
castigara severamente y se me alejara del lugar de mi residencia : que cuando procuraba yo evi- 
tar que las autoridades locales hicieran lo que pudiera desagradarle, cuando me ocupaba de pro- 
mover el progreso de Soconusco y de hacerle el bien posible álos habitantes de Guatemala en los 
lugares fronterlsos á aquel departamento, aseguraba oficialmente al Gobierno mexicano que mi 
conducta era hostil contra Guatemala, sin motivo alguno que pudiera justificarla y que cada dia 
se hacia mas odiosa é intolerable. 

594. Todo esto podr& demostrar mucha vivesa y mucho talento de parte del general Barrios; 
pero no ambiciono la gloria que de este proceder le resulte. 

Los hechos JostlflcAii mi coadacU. 

596. Si alguna duda quedara de la exactitud de lo que dejo manifestado, se desvanecería con los 
hechos. Si mi intención era taurpar un terreno de Guatemala, cometiendo atentados contra aquella 
nación; si para lograr esto engañé al Gt)biemo de México; si mi ambición, secundada por el jefe 
de la fuersa fed^al en Tapachula, iba d producir un serio é inevitable conflicto j ¿cómo es que te- 
niendo en mis manos los medios de provocar ese conflicto, en defensa de una parte del territorio 
nacional y en cumplimiento de las disposiciones de los poderes Ejecutivo y Judicial de la Federa- 
ción, lejos de recurrir á un solo arbitrio para causarlo, me he sometido pacíficamente á perjuicios, 
pérdidas, engaños, vejaciones y hasta humillaciones de todo género, repeliendo solamente con 
energía, las calumnias que se me han dirigido por la prensa 6 en forma oficial? 

596. Que me presenten mis calumniadores esos informes falsos que haya yo dado al Gobierno de 
mi país; que digan cuál fué el serio eonjlicto qae debí ocasionar porque era inevitable; esas recla- 
maciones exageradas que he presentado conti% Guatemala ; esos actos de hostilidad contra la na« 
clon vecina y toda la cáfila de calumnias que han lanzado contra mi. Lo infundado de esas incul- 
paciones resultará todavía con mayor claridad y fuerza, en la refutación de ellas que haré en la se- 
gunda parto de este trabajo. 

597. Pero antes de concluir, creo conveniente consignar el "resumen de los motivos que tuve 
para no quejarme de los atentados del general Carrioa contra mí, ni menos presentar reclama- 
ción por causa de ellos, porque esta conducta de mi parte demuestra hasta la evidencia la lealtad 
con que procedí respecto de él. 

Motivos por que no presenté queja ni reclamación. 

598. No presenté ninguna reclamación al Gbbierno de México, por la destrucción del cafetal 
Juarea, precisamente por no ser desleal 6 por lo menos inconsecuente, con el general Barrios. En 
el mismo dia que ocurrié ese acontecimiento, me dirigí á él en forma amistosa y confidencial, de- 
nanciándole el hecho y pidiéndole pusiera remedio (§ 168). En su respuesta (§ 16D) y en cartas 
posteriores, me daba la seguridad de que no se me molestaría en lo futuro. Si después de esto, y 
al mismo tiempo que estaba yo pendiente con él, hubiera presentado alguna queja al Gobierno de 
México, habría creído cometer un acto de deslealtad respecto de él, de que soy incapaz. 

599. Confieso también que no tenia confianza en la eficacia do la ingerencia del Gobierno de 
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Mdzico en e&to asunto. A la ditítanoia en que ambos gobiernos estaban del lugar de loe aoeesos y 
con los clomontos de que ambos podían disponer en aquella frontera, el de Guatemala enoontraria 
f&cilmente arbitrio para hacer lo que le diera la gana> eludiendo siempre la responsabilidad de su 
conducta, y esto suponiendo que el de México tomara todo empefio en este asunto. Creí, puee, que 
si me quejaba al Gobierno de México y pedia su intervención en mi favor, empeoraria grandemen- 
te mi situación respecto de Guatemala sin ganar absolutamente nadia* ¡Tan iiMficaa ea la acción de 
nuestro Gobierno en aquella frontera! 

(iOO. Podria yo acopiar multitud de cartas dirigidas á algunos amigos de esta capital, quienes 
me proponian reclamara yo por causa de los perjuicios que me habia causado Guatemala, en las 
que les manifestaba las razones queme impulsaban para no hacerlo así, que son las que dejo apun- 
tadas brevemente ; pero no lo hago por. no alargar demasiado esta respuesta. 

Motivos de la enemiBtad del general Barrios. 

601. Es difíeil acertar con las verdaderas causas que hayan provocado la animosidad del gene- 
ral Barrios contra mí. Yo tengo la conciencia de que fui amigo sineero y lekl suyo, de que no le 
falté en nada, de que sufrí sus deslealtades con paciencia y moderación, y de que le presté los po- 
cos y pequeños servicios que estaban á mi alcance. 

602. ¿Cómo explicar, pues, su odio y su zafia contra mi? Supongo que al principio, esto ee, 
hasta mi visita á Guatemala en Marzo y Abril de 1873, tenia buena voluntad para conmigo. Esto 
mismo causaría celos á algunas personas de aquella capital que deseaban influir en su ¿nimo, 6 por 
lo menos alejarle la influencia mia, suponiendo que yo tuviera alguna y que quisiera ejercerla in- 
giriéndome en los asuntos interiores de Guatemala, lo que estaba yo muy lejos de desear. Presu- 
mo que con objeto de indisponer al general Barrios contra mi, conociendot »« oaráoler arcebatado, 
impettto^, ligero, apasionado y susceptíbley me pres^aéarian á sos ojos como un hombre peligro- 
so para él y acaso hasta maquinando en causar su caída del gobierno de Guatemala. Con este ob- 
jeto me atribuirían intenciones que jamas he tenido; me harían responsable de cuanto pasara en 
Tapachula desagradable para él, aun cuando no tuviera yo parte alguna en ello; como que el juez 
Diaz pusiera en libertad á Riego y Aguilar en Enero de 1874 ; la resistencia del capitán Tellea á 
cumpUr la orden del gobierno del Estado do Chiapas, para que fueran remitidos á San Oristébal; 
la seducción por ellos y García de una parte de la fuerza federal y su invasión á Guatemala el 
28 de Junio siguiente; la salida de la fuerza federal en Enero y Febrero de 1875 & destruir el mo- 
jen de Quilco Viejo y reponer el de Pinavete; las publicaciones que se hicieron aquí, con motivo 
de la 'destrucción del cafetal Juárez, y cuanto mas pasaba en Soconuseo mientras viví en aquel 
departamento, y aun en esta capital con relaeioú fr aquella frontera. 

603. Gomo yo me encontraba á gran distancia de él^ ni tenia noticia de las inculpaciones que 
se me hicieran, ni me era decoroso vindicarme de ellas, por la sencilla razón de que era inocente, 
y no me tocaba defenderme de inculpaciones que se hacian hipécrita y furtivamente. El resaltado 
de esto era, pues, que el general Barrios oía solftBMste á mis detractores^ quienes lograron al fin 
prevenirlo contra mí, hasta el grado que se ha visto ya. 

604. Desgraciadamente por hábito 6 por educación, hay entre los habitantes de Guatemala, *• 
de lo cual participan en gran parte algunos de los de Chiapas,— decidida inclinación al chisme. 
Juzgo seguro que dirían al general Barrios cosas terribles contra mí," por lo que á mí me decían 
de él. La diferencia que habia entre ambos, era que yo no daba crédito á lo que me decian de él, 
entre lo cual he visto después queliabia mucho que era cierto, y él sí creia cuanto le decian de mí. 

605. Si yo hubiera dado crédito á las especies que iiie llegaban, no ya de sus enemigos, sino de 
personas imparciales y hasta de los que aparecían como amigos suyos, habría creído que habia dado 
érden & las autoridades fronterizas de Guatemala para que me aprehendieran, y hasta que se ocu- 
paba de maquinar que se me asesinara. Ta indiqué (§248) ligeramente lo que sobre este punto 
me dgo D. José García en Tapachula, en Mayo de 1874. La mejor prueba de que no di ascenso 
á esos- rumores^ fué que repetidas veces pasé al territorio de Ghiatemala, y que jamas tomé pre^ 
eauoioQ alguna. 
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606. El general Barrios me dijo, como indiqué ya (§ 386 ), en carta fechada en Guatemala el 
23 de Noviembre de 1874, que habia recibido multitud de cartas y avisos contra mi conducta res- 
pecto de él ; pero que no les daba crédito. 

60T. En otra carta fechada en Guatemala el 22 de Diciembre del mismo año, me repetía que 
ningún crédito habia dado á todo cuanto so le habia dicho ó escrito contra mí, que for cierto^ agre- 
gaba, no habia sido poco, como ¡f o dehia suponerlo. Sin embargo, á pesar de estas seguridades, tengo 
la convicción de que sí daba crédito y pleno, á cuanto se le dccia contra mf, y la prueba de ello es 
su conducta para conmigo. 

608. Debió contribuir grandemente á esto, un hecho que llegó & mi noticia por conducto se- 
guro. De esta capital se le escribió — aprobablemente por su agente aquí, á quien tal vez se lo dijo 
así alguna persona que estuviera entonces cerca del gobierno — que yo era enemigo político de la 
actual administración ; que en consecuencia esta veria con agrado los males que se me causaran 
en Soconusco, y que por lo mismo él tenia carta blanca para hacer lo^qne quisiera contra mí, seguro 
de que el Gobierno de México no saldila á mi defensa. Si alguno le escribió esto de aquí, como yo 
tengo motivo para presumirlo, creo que exageraba mucho, y que comprometió al general Barrios. 

609. Solamente con esta seguridad creo yo que pudo aventurarse á presentar todas las acusa- 
ciones contra mí contenidas en las notas del Ministerio de aquella República, de 9, 12 y 14 de Abril 
de 1875, y pudo llegar en sus pretensiones, [hasta pedir que se me alejara de un punto del territorio 
mexicano, en donde estaba yo viviendo pacíficamente, en ejercicio de un derecho que me concede 
la Constitución de mi país. 

II fftnaral Barrios m« «tribuía euanto paiate ei^ Tapaehiüa, qao la era deiagradabla. 

610. La suspicacia del general Barrios por una parte, y por la otra el deseo de indisponerme 
contra él, hacia que cuanto pasaba en Soconusco no solamente se desfigurara, para presentárselo 
como hostil hacia él y á Guatemala, sino que se le hiciera creer que yo era el autor de todo. Lo 
hicieron creer que el jefe político y el juez de primera instancia del departamento, el jefe de la fuerza 
federal, y hasta el gobernador del Estado y el Presidente de la República, estaban & mis órdenes, 
pues solamente así podria yo llevar á cabo las miras que se me atribuían, hostiles á Guatemala. 

611. Los que conozcan nuestras instituciones y el carácter del Presidente de la República, que 
no se prestaría á ser instrumento de malas pasiones contra una nación amiga, comprenderán lo 
absurdo de esa creencia. No pretendía yo ejercer ninguna influencia en las autoridades do Soco- 
nusco, tanto por no exponerme á una repulsa, cuanto porque á los negocios de que estaba yo ocu- 
pado, no convenia que me mezclara en la cosa pública. Esto no hacia, sin embargo, que llevara yo 
mi egoismo hasta negar un consejo cuando se me pedia. En muchas ocasiones fueron desechados 
mis consejos, y en otras varias se hicieron cosas que yo desaprobé abiertamente, y sin embargo de 
osto, el general Barrios me hacia á mí responsable de todo. 



laafloáoia da la aeaion del Gobierno do Xézieo ea Sooonuaco. 

612. A causa de la distancia á que Soconusco se encuentra del centro de la República y aun de la 
capital del Estado de Chiapas; de la dificultad délos caminos; de la falta de relaciones con el inte* 
rior; délo escaso de su población ; de su proximidad ala capital de Guatemala, acortada ahora muy 
considerablemente por el alambre telegráfico, que llega hasta Malacatan, á cosa de tres leguas de 
nuestra frontera; de haber pueblos grandes de indios guatemaltecos en sus confines, y de otras va- 
rias causas, la verdad es, por triste que sea confesarlo, que el Gobierno de Guatemala puede hacer 
por allí lo que le diere la gana. 

618. La falta de demarcación de límites es su primer elemento, por lo cual y por otras muchas 
razones, es muy difícil que consienta en llegar á fijarlos. Si se establece en Tapachula una auto- 
ridad que no sea instrumento de Guatemala, fomenta una sedición contra ella, y fácilmente la der- 
roca. Si hay algún particular á quien tenga mala voluntad, ó á quien desee alejar de allí, lo pue- 
de lograr de varias maneras, y entretanto declara suyos cuantos terrenos de Soconusco le parecen 
convenientes. 
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Conolnsioa. 

■ 

614. Creo que de la relación de mi conducta, en SoconuBCO, que he hecho en los capitalos an« 
leriores, aparece demostrado lo infundado j calumnioso de tas inculpaciones del general Barrios. 
En ejercicio del derecho natural de propia defensa, me he visto obligado á referir, muy á mi pe- 
sar, incidentes que habría preferido, con toda sinceridad, que quedasen perpetuamente sepultados 
en el olvido. 

615. He procurado con todo empeño, no salir en mi trabajo, de los límites de la moderación j 
de una legítima defensa, y por este motivo me he abstenido de referir incidentes que aunque de- 
jarían mal puesto al general Barrios y á sus agentes, no tienen relación directa con las inculpa- 
ciones que ellos me han hecho. 

6161 No se me ocultan las consecuencias que me sobrevendrán por esta defensa. Si cuando te- 
nia yo sellados mis labios á los actos de lamas inicua deslealtad del general Barrios; cuando esta« 
ba empeñado en que no se publicara una sola palabra sobre ellos; cuando lo servia con toda leal- 
tad y desinterés, me perjudicaba tan grandemente y me atacaba con tanta dureza, ¿ qué debo 
ei>perar ahora, que él me ha puesto en el caso de decir verdades que le serán amargas? 

617. Todavía me hago la ilusión de creer, que si llegara á leer desapasionadamente mi defen- 
sa, no podría menos de reconocer, en el fondo de su conciencia y á pesar de su carácter arreba- 
tado, que tengo razón en lo que he dicho ; que refiero la verdad ; que su proceder para conmigo 
ha sido mas que injusto; y que los agentes de quienes se ha valido para perjudicarme, han demos- 
trado mucha malicia y grande torpeza; pe^o como él no llegará á leer esta deConsa, y no se for- 
mará idea de ella sino por los informes exagerados y apasionados que le den los mismos que tanto 
han contribuido á indisponerlo contra mi, y que cada dia estarán mas empeñados en avivarle su 
encono, considero que su desagrado rayará hasta el furor. 

618. Pero vista la gravedad de las inculpaciones que han motivado esta defensa, un hombre de 
honor no podría menos de hacer lo que yo he hecho. Las consideraciones de intereses y bienestar, 
tienen- que figurar de una manera muy secundaria, ante la naturaleza de aquellos cargos. Consi- 
dero que el resultado probable de mi defensa, será no ya que no pueda yo conservar los intereses 
que tengo en Soconusco, sino que tampoco podré vivir en aquel departamento; pero habria pro- 
cedido como lo he hecho, no solo anticipándome esos resultados, sino aun teniendo la plena segu- 
ridad que esta defensa me costara la vida. ^ 



SEGUNDA PARTE. 



Respuesta á les üumlpaowBes del general Barrios. 

619. Hecha ya la relación de mi conducta cd Soconusco, durante todo el período que compren- 
den las inculpaciones que me ha dirigido el general Barrios, parecería innecesario ocuparme do 
eonteetarlasi pues creo que su carácter audas j calumnioso, queda demostrado con solo retoir lo 
que hice respecto de les varios incidentes á q^e cada una de ellas se contrae. Sin embargo, lo a]>- 
surdo de esos oargos, queda mas claramente patentisado, con solo compararlos con la relación 
histórica, hecha ya, y con las conseeuencias que de ella se desprenden naturalmente. Esto es lo que 
me propongo hacer aquí, siguiendo el mismo 6rden de los cargos. 

620. Considero conveniente, sin embargo, antes de emprender este trabajo, hacw presaites al- 
gunas consideraciones que pueden llamarse preliminares, y que servirán para dar á conocer mejor, 
el carácter de las inculpaciones, y el verdadero objeto que oon ellas se intentó alcaniar. 

Ooramiatot 4«s oosprtadM el pormanor de las iaealfsoioaM. 

621. Las inculpaciones dirigidas contra mí por el Gobierno de Guatemala, están comprendidas 
como insinué antes (§ 5), en tres notas de su representante en México, dirigidas á la Secretaría 
de relaciones y fechadas el 9, 12 y 14 de Abril de 1875. La primera fué enviada sin ningunos 
anexos o documentos en que se apoyaran las inculpaciones en ella contenidas ; y con la segunda 
y tercera mandé el Sr. TTriarte algunos documentos que dijo serviau de fundamento á sus asevera- 
ciones. Los anexos á la segunda, son tres y se refieren exclusivamente á mí, y los de la tercera son 
dos que no tienen relación oon lai inculpaciones oontra mí'; por lo cual no me ocuparé de ellos. 

622. Ninguno de estos documentos anexos fué publicado con la última Memoria de Relaciones. 
El Sr. Lafragua, sin embargo, en su respuesta al Sr. Uriarte de 8 de Julio de 1876, se ocupé con 
detenimiento de los tres que se refieren á mí, los impugné victoriosamente y demostré su insufi- 
ciencia para justificar los oargos que con fundamento de ellos se me hacian. Probablemente por ese 
motivo, el actual encargado de la Secretaría de relaciones, creyé innecesario insertarlos en su ex- 
presada Memoria. 

* 

Tszte de 1m dooums&toi en ^as se fin^dan las iaealj^loaas. 

623. Después de la autorisada decisión del Gobierno de México, respecto del valor de esos do* 
cumentos, tal ves habría sido preferible, y ciertamente mas fácil para mí, no ocuparme de ellos; 
pero como esto podria servir de pretexto á mis detractores, para suponer que los expresados docu- 
mentos contenian pruebas irrecusables de sus calumnias;— y si hiciera yo punto omiso de ellos, lo 
atribuirían á que no podia deshacer los cargos que de los mismos me resultaran, — me determiné, 
aun cuando esto me ocasione algo mas de trabajo, á examinar los tres documentos expresados. 

624. X^a esto tenia la dificultad de que ellos no habian sido dados á luz por el Ejecutivo. Es 
cierto que en virtud de la autorización que me concedié el Presidente de la República en 81 de 
Octubre de 1876, para examinar y publicar los documentos referentes á nuestras cuestiones pen- 
dientes con Guatemala, con objeto de contestar el folleto del Sr. Dardon, -— quien también se hizo 
eco de las expresadas inculpaciones contra mí, —intitulado la OueHion de limUes entre México y 
Q%QUmaU^ publicado en Setiembre del mismo afio, habría yo podido usar de aquellos documen- 

13 
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tos ; pero un motivo de delicadeza me impidió hacerlo as!. No quise que se creyera que me apro- 
vechaba de aquella autorización, para un objeto que puede considerarse personal. Me pareció, 
pues, preferible hacer un ocurso al Ejecutivo, pidiéndole copia de ellos, para completar mi defen- 
sa. Publicados los cargos, creia yo que no habria dificultad para que se publicaran sus pruebas. 

625. Con fecha 4 de Junio próximo pasado dirigi, pues^ un ocurso con este objeto, á la Se- 
cretaría de relaciones^ pidiéndole copia de dichos documentos, la cual se me facilitó desde luego. 
Bajo el número 71 acompaño copia de mi ocurso, y bajo el número 72 copia de la respuesta de la 
expresada Secretaría. 

626. Para que se vea en cuan poco tengo las pruebas guatemaltecas, las publico entre los do- 
cumentos bajo loB números 78, 74 y 75, que corresponden respectivamente ú los números 1> 2 y 3 
de la numeracioh que usó el Sr. üriarte. 

Diferente oategoria de lai inoulpaoioaes. 

627. En la introducción de este trabajo enumeré ordenadamente ( § 8) las inculpaciones que me 
ha hecho el Gobierno de Guatemala. Entre estas, hay unas que tienen el carácter de cargos ; otras 
que son simples apreciaciottes, aunque envuelven inculpaciones contra mí: otras que sOn anun- 
oíos de sucesos que deberían verificarse por culpa mia; y otras que consisten en pedir al Gobierno 
de México, ya que me castigara, ya que me alejara de la frontera. 

628. Seria mas metódico dividir las inculpaciones guatemaltecas, en las diferentes categorías 
que acabo de mencionar ; pero esto haria mi respuesta mas complicada, y como todas las asevera- 
ciones, ya sea que se refieran á hechos supuestos, ya á anuncios de sucesos futuros, que no ocur- 
rieron, ya á juzgar de mis intenciones, tienen el mismo origen y el mismo carácter, esto es, el de 
imputaciones calumniosas contra mí, he juzgado preferible ponerlas todas en una sola categoría, 
bajo la denominación genérica de inculpaciones. 

LiS^reía inma de laa ineulpaeioiiei. 

629. Cuando se examinan á la luz de la razón y aun del simple sentido común, las tres notas del 
Sr. Uriarte que comprenden las mencionadas inculpaciones, no es posible cjp^ei^, sin ofender la ilus- 
tración del Sr. Ministro de Guatemala, sino que han sido escritas casi sin reflexión, sin pesar el 
sentido de las palabras que empleaba, ni el alcance de las frasee que usaba, puesto que mas que 
notas diplomáticas, parecen artículos de periódico escritos sin meditación y como para salir de un 
mal paso. No parece sino que por estar yo ausente de la capital, cuando ellas se dirigieron á la 
Secretaría de relaciones, se creyó que no podria defenderme, y que se me podrían hacer las áncul- 
paciones mas graves y absurdas, con la seguridad de que no llegarian á mi noticia, y por lo mis- 
mo de que no encontrarían contradicción. 

• 

El Sr. Uriarte ei el reeponeable de la for ma de laa aoniaoienes. 

630. Al contestar á las inculpaciones que me ha dirigido el Gobierno de Guatemala, tendré ne- 
cesidad de ocuparme del órgano que las presentó. Aun cuando no lo considero responsable del 
fondo de las inculpaciones, porque las ha presentado en cumplimiento de las instrucciones de 
su Gobierno, sí creo que lo es de la forma que les ha dado; pues.no es creíble que recibiera 
de Guatemala el borrador de las- notas con que debia presentarlas. 

631. Sin odio y sin rencores para con el Sr. Uriarte, y mas bien con recuerdos gratos de él, se- 
gún dije ya (§§ 609 y 510), tendré que rectificar sus equivociones, sus inexactitudes y sus apre- 
ciaciones, sin seguir su ejemplo de descender á personalidades inconvenientes, y respetando siempre 
su posición social y su alto carácter oficial; pero sin imponerme ninguna limitación al dereebo que 
tengo de defenderme. Nada deseo tanto como hacer resaltar el contraste que hay entre mi carácter 
y el de mis acusadores, con la simple lectura de la acusación y de mi defensa. 

Lai ineulpaciones del general Barrioi ftieroa iaspiradaa por la paiioa. 

_ É 

&32« JHo dudo que el general Barrios diria que como Presidente de Guatemala, estaba en el ca« 
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80 de denunciar al Gobierno mexicano, los abusos cometidos por ciudadanos de este país, contra 
la nación reciña ; sin que la amistad 6 consideraciones personales hacia los que consideraba culpa- 
blesy faeran motivos para que dejara de cumplir con sus deberes. Esto no pasaria de ana ezplica- 
eion plausible ; pero desmentida por los hechos, según paso á demostrar. 

638. El 28 de Marzo de 1874, fui áMuxbal, acompañado de varios vecinos de la Union Juárez, 
con objeto de elegir un lagar á proposito para poner allí una almáciga de café, según manifesté 
detenidamente en la primera parte ( §§ 143 & 145 ). Si esto fué un atentado mió contra el territorio 
de Guatemala, ¿por qué no lo denuncié desde luego el general Barrios al Gobierno de México? 
¿ Por qué no biso siquiera que la acta que mandé levantar en el pueblo de Sibinal el 23 de Ene- 
ro de 1875 ( número 75), se hubiera levantado desde el 2 de Abril de 1874? Si el motivo verda- 
dero de esa acta, era como ella lo expresa, el haber yo recibido el título del terreno del cafetal 
Juarezj ¿ por qué no se levanté desde los primeros días de Octubre de 1874, pues desde enténces 
se supo en Guatemala que el titulo habia llegado á mi poder? 

634. Si con la información de seis testigos que declararon en San M&reos del 12 al 16 de No- 
viembre de 1874 7 que el Sr. üriarte mandé & la Secretaría de relaciones, como anexo núm. 1 i 
su nota de 12 de Abril de 1875 (anexo núm. 78), se intentaba probar que era falso que se me hu- 
biese destruido el oafetal Juárez, j que lejos de eso yo habia incendiado un pueblo de Guatemala, 
¿ por qué no se tomaron esas declaraciones inmediatamente después de la destrucción de las cho- 
zas de Altana, verificada desde el 2 de Junio de 1874, sino que se dejaron hasta Noviembre de ese 
mismo afio? 

635. Si con la información levantada en Tajumulco y San Marcos en Junio y Noviembre de 
1874, y que el Sr. Uriarte remitié al Sr. Lafragua, como anexo número 2 (anexo núm. 74), & su 
nota de 12 de Abril de 1R76, se intentaba demostrar que yo habia mandado incendiar y saquear un 
pueblo de Guatemala, ¿por qtké no se remitié la información desde el 16 de Junio de 1874, en que 
la terminé el alcalde de Tajumulco ? 

686. Esas tres informaciones, que se refieren á sucesos ocurridos en muy diversas épocas, fue- 
ron recibidas casi & la vez, y enviadas á la Secretaría de relaciones & un mismo tiempo y con una 
misma nota. Me parece que este hecho es una fuerte y fundada presunción, para considerar que 
on ellas no se buscaba la satisfacción de supuestos agravios recibidos por Guatemala, sino la acu- 
mulación de cargos contra mí, que me hicieran odioso ante el Gobierno de mi país y que motivaran 
mi alejamiento de Soconusco, é en otros términos, la satisfacción de un deseo personal y no de un 
objeto de servicio público. 

ConteiUoiOB detallada de loe oargoe del gobierno guatemalteco. 

637. Hechas estas explicaciones paso á ocuparme de contestar las inculpaciones que se me han 
dirigido por el Gobierno de Guatemala, siguiendo el érden cronolégioo en que se presentaron y la 
enumeración que de ellas hice en la introducción de este trabajo ( § 8. ) 
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PBIMEBA INCüLFACIOir. 



fALSOS IRFOKMBS BEIPBCIO DI LIHITEa. 

688« Las tres primerag íneulpacioMs que el sefior Mioistro de Oaatemala en M^co^ formultf . 
contra mí, eetán oomprendidas en la nota que dirigió al Sr. Lafragaa el 9 de Abril de 1875, en 
respuesta á otra del Secretario de relaciones de México de 27 de Mario anterior, que contenia una 
queja con motivo de los arances hechos por los indígenas de Tacana, desde el Mojón del Pinavete 
al paraje de Guilco Viejo. 

689, Bl Sr. Lafragua dirigid dos notas al Sr. Uriarte sobre este asunto : la primera el 26, y la 
segunda el 27 de Marzo de 1875. £1 Sr. Uriarte las contestó en dos notas diferentes, fechadas am- 
bas el 9 de Abril siguiente. Estos cuatro documentos, mas otras dos notas del Sr. Lafragua al Sr. 
IJriarte, el 10 de Junio y 4 de Julio de 1875, forman el documento núm. 12, anexo á la última 
Memoria de Relaciones, de 4 de Diciembre de 1875 : 

Texto de la primera iaeulpaeioa. 

640. En la segunda de las dos notas del Sr. Uriarte al Sr. Lafragua de 9 de Abril de 1875, se 
comprenden las tres inculpaciones contra mi, á que acabo de aludir. Aquí me ocuparé solamente 
de la primera, que está contenida en el siguiente fragmento de la nota citada del Sr. Uriarte al 
Sr. Lafragua, de 9 de Abril de 1876. v 

«La línea divisoria no aceptada, pero tí respetada por mí Gobierno desde la oenpaoion de Sooonusoo^ y que sa* 
guirá respetando mientras estén pendientes las discusiones diplomáticas entabladas sobre límites, ha sido el rio 
conocido con los nombres de Petacalapa, Naranjo y Tapitsal&, según los sitios que recorre & partir de su des- 
embocadura en el Pacifico. Esta línea es la misma que ha considerado y respetado en todas ocasiones el Go- 
bierno mexicano como dÍTisoria entre ambos países. £a hasta ahora que algunas autoridades de Soconusco, 
infinidas por un personaje cuyo nombre juzgo innecesario consignar, han pretendido hacer creer al Gobierno 
mexicano que^ algunas de las comarcas situadas á la m&rgen opuesta del mencionado rio, pertenecen ó quie- 
ren pertenecer al territorio de l^s Estados-Unidos Mexicanos. > 

641. El fragmento que precede comprende la enunciación de algunos hechos, respecto de la lí- 
nea divisoria entre las dos Repúblicas^ y una inculpación solapada contra mí. Los hechos son inexac- 
tos 7 la inculpación es calumniosa. Llamo solapada á esta, porqué está dirigida disimuladamente 
contra mí. 

642. Para mayor claridad hablaré separadamente de estos dos asuntos, empezando por los da- 
tos inexactos sobre íes límites, y en seguida me ocuparé de la inculpación. 

I.— Datos inexaotos sobre limites. 

643. El que escribe cosas que no conoce, se expone á incurrir en grayes inexactitudes, y esto 
es precisamente lo que ha pasado al Sr. Uriarte, en el pasaje de su nota al Sr. Lafragua, de 9 de 
Abril de 1875, que acabo de insertar (§ 640). 

644. No es cierto que haya un rio que se llame PetacaXafn^ Naranjo y Tapttzáld^ según los si- 
tio9 que recorre á partir de eu desembocadura en el Pacifico. Hay tres rios diferentes, cada uno de 
los cuales tiene uno de esos nombres, que nacen en distintos puntos, desembocan en distintas bar- 
ras, y que no llegan á unirse. £1 rio Petacalapa nace casi al Nordeste del Malacate, es confluente 
del rio Zuchiate, y desemboca en el Pacífico por la barra de Zuchiate. El Naranjo nace en terri- 
torio de Guatemala, corre casi paralelamente al Zuchiate, y con el Tilapa, forma la barra de Océs, 
por donde desemboca en el Pacífico. El dejTapitzalá queda á gran distancia de los otros dos, y se- 
gún entiendo, pues no lo conosco personalmente, desemboca en el Oolfo de México. 

645. Es igualmente inexacto, que este no, como le llama el Sr. uriarte, 6 estos tre$ rioi como 
son en realidad, hayan^sido la línea divisoria respetada desde la agregación de^Sooonusoo á México. 



\ 



101 

El rio Naranjo nimeaha sido línea divifloria, ni en todo ni en parte. Nace en territorio de Gua- 
temala 7 desembooa en territorio mexicano. El rio Petacalapa ha sido línea divisoria, desde su 
paso en el camino de Tnztla Chico á Malacatan, hasta sa nacimiento; pero no rio abajo. Respecto 
del rio Tapitzalá, ni es ni ha podido ser lindero de Soconusco, por la sencilla razón de que est& 
muy distante de ese departamento. 

646. La crasa inexactitud en que ineurritf el Sr. Ministro de Guatemala, tratando nada menos 
que del graye punto de fijar los límites entre México y su país, es un indicio de las inexactitudes 
en que ha incurrido al hablar de asuntos de una importancia relativamente secundaria, y en los 
que su ínteres estaba marcadamente en un sentido dado. 

647. Es, por último, inexacto, que la linea de esos tres rios ^^8ea la que haya respetado en toda% 
ocoiioneM el O^obiemo mexicano como diviwria eutre ambae paUeSj*' por la sencilla razón de que el 
rio Naranjo no ha sido nunca línea divisoria en todo 6 en parte; que el Petacalapa solamente lo < 

es una parte, y que el Tapitsal¿ está fuera de los límites de Soconusco. 

< 

II* — Sapnestos falsos informes dados al Gobierno de Mézioo. . 

648. No fué el Sr. Uriarte al hacerme su primera inoulpacion que está consignada en el pr* 
rafo que dejo copiado de su nota de 9 de Abril de 18T5 (§ 640), mas exacto de lo que fuá al ha- 
blar en la misma nota, de los rios que sirven de limite entre México y Guatemala, en el departa* 
mentó de Soconusco* 

649. El Sr. Uriarte asegura que algunae autoridades de Soeonueeo^ tnfluidaepor un personaje j 
hayan pretendido haeer ereer al Q-ohiemo de Mévieo que algunas de las eomareas situadas d la 
margen opuesta del mencionado riOf pertenecen ó quieren pertenecer d los Estado»- Unidos Mezi^ 
canos. Si soy yo el personaje á quien el Sr. Uriarte hizo alusión, le agradezco mucho la distinción 
que me hace al designarme de esa manera, que juzgo inmerecida ; pero habria preferido que me 
llamara por mi nombre, como lo hizo en su misma nota, al dirigirme inculpaciones todavía de mas 
gravedad que á la que alude al personaje. 

650. Si el representante de Guatemala, se refiere á la aseveración precedente, á los terrenos 
del cafetal Juárez, ignora probablemente que conforme & ella misma y en el único punto que es 
exacta, dichos terrenos están de este lado de la línea, que asegura ^^no reconoce; pero si respeta 
Ouátemalay y seguiré respetando mientras estén pendientes las cuestiones diplométicas entabladas 
sobre límites.*' Si el Sr. Uriarte reconoce, como lo hace con tanta solemnidad en su expresada no* 
ta, que el rio Petacalapa es la línea divisoria respetada por Guatemala, él mjsmo sostiene que el 
cafetal Juárez está en territorio mexicano, supuesto que todos sus terrenos se encuentran sitúa* 
dos en la margen derecha ú occidental del expresado rio. 

651. Por lo demás, esta primera inculpación es falsa y calumniosa. No es cierto que las iiuto- 
ridades de Soconusco hayan pretendido hacer creer al Gobierno de México, que algunas de las co- 
marcas situadas en la margen opuesta del rio Petacalapa, de su paso para arriba, pertenezcan 6 
quieran pertenecer á la República Mexicana. Si estos informes no se han dado, menos pueden ha« 
ber sido instigados por el personaje á quien el Sr. Uriarte alude, como él asegura. 

652. Si el Sr. Uriarte se refiere á la comarca del Bejucal, situada al oriente del rio Zuchiate 
en el cual desemboca el Petacalapa, debo manifestar en primer lugar, que el rio Zuchiate no es 
ni ha sido divisorio; y que varias poblaciones y rancherías situadas á su margen izquierda, son y 
han sido de México, como Ayutla y el Pajal; y en segundo lugar que si alguna Intervención tuve , 
yo en los sucesos de Bejucal, fué mas bien poniéndome del lado de Guatemala, como lo manifesté 
ya en el capítulo Y de la primera parte (§ 9T). 

653. Pero no puede referirse al Bejucal, porque el Sr. Uriarte agregó estos conceptos: 

r Obran en mi poder, y en su oportunidad me daré la honra de enviarlas á Vuestra Excelencia, varías ac- 
tas de aquellas municipalidades, qnejAndose de los atentados cometidos por el Sr. Homero para apoderarse 
de BUS terrenos. » 

\ 

654. Las actas á que- este párrafo hace referencia, fiíéron comunicadas por el Sr. Uriarte á la 
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Secretaría de relaciones, en nota fechada el 12 de Abril^ de la caal me ocuparé despnesi^jr ella^ 
Be refieren á los sucesos del cafetal Juárez, de Altana, de Muzbal, de Tonintaná, la Alcantarilla y 
Sibinal ; pero no á los del Bejucal. De esas actas hablaré después cuando les llegue su turno y al 
ocuparme de la segunda inculpación, examinaré de nuevo los conceptos del párrafo que precede 
(§681.) 

otra* inexaetitudet del 8r. Uriarfee* 

655. £1 Sr. üriarte prosigue en estos términos : 

« Señor Ministro : los pueblos de la frontera de Guatemala han recibido las órdenes mas terminantes para 
respetar la actual línea divisoria^ entretanto que los respectivos Gobiernos resuelven lo conveniente. Dichas 
órdenes han sido religiosamente cumplidas hasta abora, y es en extremo injusto, hacer á aquellos pacíficos 
moradores de miserables aldeas, un cargo que est&u muy lejos de merecer, x • • . . 

656. Si el Gobierno de Guatemala ha dado órdenes terminantes para que los pueblos respeten 
la línea divisoria, que como el Sr. Uriarte dice muy bien, es el rio Fetacalapa, ¿ cerno es que han re- 
cibido órdenes de destruir el cafetalJuarez, situado de este lado de dicho rio? ¿Cómo es que han 
pretendido avanzar en territorio mexicano ocho leguas que hay del Pinavete, punto reconocido co- 
mo fronterizo desde tiempo inmemorial, hasta Cuilco Viejo? ¿ Cómo es que pretenden que les cor- 
responda Zanjón Seco, que siempre ha sido de Soconusco? ¿ Cómo es que por Tonintaná han bajado 
casi hasta las goteras de Tapachula ? Se ve, pues, que si se han dado dichas órdenes, ellas están 
muy lejos de ser religiosamente cumplidas, como lo asegura tan seriamente el Sr. Uriarte* 

SefataeUn del Oobiemo mexieano á la primera Uonlpaeioa. 

657. El Sr. Lafragua no encontró mejor manera de contestar la comunicación del Sr. üriarte, 
que en los términos siguientes, tomados de su nota de 4 de Julio de 1875: 

ff Como por los documentos que Vuestra Excelencia se ha servido de remitir, relativos ¿ los sucesos de la 
frontera, Vuestra Excelencia, lo mismo que su Gobierno, manifiestan descansar en los informes que han re- 
cibido de sus respectivas autoridades, al Gobierno de México le seria imposible hallar una regla segura da 
criterio, para no dar crédito ni valor alguno á los informes de Jas autoridades mexicanas; y por otra parte 
sentirla infinito que Vuestra Excelencia al insistir en que se tomen mejores informes, permaneciese en la in- 
teligencia de que el Gobierno de México haya enviado sus quejas al de Guatemala, admitiendo con ligere* 
za y sin examen, los datos en que las apoyaba. 

«Por tanto, y no conteniendo la comunicación de Vuestra Excelencia, á la cual tengo la honra do contes- 
tar^ una resolución ni un dato que pudiese modificar la opinión del Gobierno mexicano, suplico & Vuestra 
Excelencia que dando cuenta al de Gruatemala de mi nota de 27 de Mayo, se sirva en su oportunidad de ce* 
municarme sus resultados. » 

Cargo sobro iníormos fálioi do los agentes federales do Tapachula. 

658. En otra nota del Sr. Uriarte, fechada también el 9 de Abril de 1875, en respuesta á una 
comunicación del Sr. Lafragua de 26 de Marzo anterior, sobre los sucesos del Pinavete, habla he- 
cho una acusación grave y sin pruebas, contra los agentes del Gobierno de la Federación en Ta- 
pachula, y una alusión embozada contra mí, semejante á la que dejo ya contestada (§§ 650 & 654), 
dijo lo que sigue : 

« No ca do ahora que los agentes del Gobierno de la Federación en Tapachula se permitan dar falsos in* 
formes sobre Iss ocurrencias que tienen lugar en la^frontera^ y ya en otra ocasión he tenido la honra de ma- 
nifestar á Vuestra Excelencia, cuál es & mi juicio, el origen de donde procodea. » 

Bofatacion del Gobierno mozieano al cargo precedente. 

659. Con referencia á este grave cargo, que no vacilo en llamar calumnioso, el Sr. Lafragua 
d¡6 una respuesta severa al Sr. Uriarte, en su nota* de 4 de Julio de 1875, en estos términos: 

« La gravedad del cargo que Vuestra Excelencia arroja sobre el jefe de la fuerza federal de la frontera, 
así como la calificación que hace de su conducta, cuando á lo que Vuestra Excelencia llama fábula del incendio 
del cafetal Juárez, se siguió la invasión á Guatemala, acaudillada por un oficial al servido de la Federación, en* 
vuelve conceptos que el Gobierno mexicano se ve en el caso de no aceptar lisa y llanamente, & pesar de la 
muy elevada consideración oon que dede acoger cuanto se refiere & un alto representante de una nación ami- 
ga; porque Vuestra £j(oeIenoia mismo en su justificación, no podrá menos de reconocer, que habria hasta 
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falta de equidad en no atender á las defensas del acusado, y en decidir sobre su responsabilidad, sin que an- 
tes Vuestra Excelencia y el Oobiemo de Guatemala examinasen imparoialmente, & su res, los fondamentos 
que el jefe de la fuerza federal tenga para explicar su conducta; así como los que asistan al (Gobierno para 
dictar sus determinaciones. » 

660. Se ye, pues, cuan infundada es la primera acusación que el Gobierno de Guatemala ha di- 
rigido contra mí, supuesto que ni es cierto que algunas autoridades de Soconusco hayan preten- 
dido hacer creer al Gobierno mexicano que algunas comarcas situadas en la margen izquierda del 
rio Petaealapa^ Naranjo y Tapitzaldy pertenecen ó quieren pertenecer al territorio de los Estados- 
Unidos JUezicanosj ni menos lo es que esos supuestos informes^ que no se han dado, hayan sido 
dados por influencias mias. 



SEGUNDA IirCTrLPACION. 

BUPUB8T08 ATKirTADOS OOMKTIDOS PARA APOBXBABMB MB TBERBNOB DB GUATSM AIíA. 

661. La segunda de las inculpaciones que se me hicieron en la citada nota del Sr. Uríarte al Sr. 
Lafragua, de 9 de Abril de 1875, está concebida en estos términos: 

«Obran en mi poder, y en su oportunidad me daré la honra de enviarlas & Vuestra Excelencia, varias ac- 
tas de aquellas municipalidades quejándose de los alentados oometidos por el Sr. Romero, para apoderarse de 
sus terrenos :» 

662. Es difícil examinar seriamente un cargo tan vago como este. Mas que cargOi es anuncio 
de cargo, pues no se da ni idea de la clase de atentados que hubiera yo cometido. 

663. El Sr. ITriarte anunció el 9 de Abril de 1875, que en su oportunidad, remitiera á la Se- 
cretaría de Belaciones, las actas en que aparecían esos cargos. Esa oportunidad llegó muj pron- 
to, pues en nota del día 12 del propio mes de Abril, envió al Sr. Lafragua las actas -anunciadas. 
Es de creerse que desde el día 9 las tendría listas para remitirlas á la Secretaría de Relaciones, 
y qne desde entonces anunció ese hecho, para que el Sr. Lafragua estuviera algunos dias en sus- 
penso, j le causaran mayor efecto. 

664. Como las expresadas actas contienen diferentes cargos que enumeré especialmente en la 
introducción de este trabajo, bajo los números VI, Vil y VIII, del párrafo 10, creo preferible, mas 
bien que refutarlos aquí en globo, ocuparme de ellos, al hablar especialmente de cada uno, como 
lo haré en su oportunidad. De otra manera tendría que contestar dos veces nn mismo cargo. 



TEBCEBA INCTTLFACION. 

UI AVBIOIOK DBBIA PBODUOIR ÜÑ OONFLIOTO SBBIO B INBVITABIiB. 

665. El señor ministro de Quatemala, terminó su expresada nota al Sr. Lafragua de 9 de Abril 
de 1875, en respuesta á la del Secretario de Belaciones del 27 de Marso anterior, sobre los suce- 
sos del Finavete, diciendo respecto de mí, lo que sigue : 

«Insisto por todo lo expuesto, en que Vuestra Excelencia sea servido de tomar mejores informes sobre lo 
que pasa en la frontera, & fin de esclarecer los hechos que dejo relacionados, cuidando mientras tanto de im- 
pedir que la ambición del Sr. Romero, secundada por el jefe de la faersa que se halla de guarnición en Ta- 
pachula, llegue como es probable, & producir un serio é inevitable conflicto, del cual nunca podria ser respon- 
sable mi Gobierno, que no ha omitido ni omite medio alguno, para conservar la buena armonía que felizmente . 
existe entre ambos países, n 

666. Creo conveniente hacer notar ante todo, que esta aseveración es verdaderamente contra* 
dictoria. Si era probable que mi ambición llegare á producir un seno conflioto, éste no seria ineví- 
talle; y si ersk^ inetfitable como lo calificó el Sr. XTriarte, entonces no era probable sino seguro que 
se ocasionara. Un aconteeimiento inevitable no es probable^ sino seguro^ al paso que un suceso pro* 
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bable^ no puede ser inevitable. Ademas, si el Gobierno de México podía impedir el conflicto, oomo 
lo indica el Sr. Uriarte, ya no seria inevitable. 

667. Entrando al fondo de la inculpación, debo manifestar que esto mas bien parece un desabo- 
go inmotivado y de mal gusto, que un cargo. ¿Cuál podría ser mí ambición? ¿Adquirir los ter- 
renos del cafetal Juárez? Ya he manifestado que los medí por obsequiar los deseos del general 
Barrios, y por prestarle, según creía yo ent()nces, un servicio (§§ 74 á 76;) y que empecé á traba- 
jarlo porque obtuve de él las mas amplias y repetidas seguridades, de que podía trabajar en los 
mismos (§§ 117, 128, 129, y 130) sin inconveniente alguno. 

668. Aun cuando esto no hubiese sido así, ¿puede calificarse de ambición la conducta de un ciu- 
dadano mexicano que denuncia conforme á una ley de su país, un pedazo de terreno que está den- 
tro de los límites reconocidos desde tiempo inmemorial, y que se propone trabajar en él ? Los ter- 
renos baldíos valen en Soconusco conforme á la tarifa vigente, diez pesos caballería. Cuando 
el terreno tiene tan ínfimo valor, es prueba de que no se puede utilizar como sucede por allí ; ya 
por falta de brazos, ya por las dificultades que suscita el Gobirno de Guatemala. ¿Puede llamar- 
se ambición el deseo de explotar aquellos terrenos? Si el Sr. Uñarte le hubiese llamado om^V ó lo* 
eura^ se habría aproximado mas á la exactitud. 

6691 Por lo demás, como mexicano debo rechazar enérgicamente la inculpación calumniosa he- 
cha al teniente coronel Ponce de León, de que secundara mi ambición. Si como he manifestado, 
no tenia yo ningún deseo innoble respecto de esos terrenos, aquel jefe no podía secundar lo que 
no existia; pero si lo hubiera yo tenido, estoy seguro de que no se habría prestado á sor ias- 
trumento de malas pasiones de nadie, porque es un jefe pundoroso, leal é ilustrado, que compren* 
de su deber y sabe cumplirlo. Considero que la contestación del Sr. Lafragua sobre este punto, 
que inserté (§ 658) al refutar el cargo anterior, fué una severa lección para el Sr. Uriarte. 

670. Para concluir con esta ÍDOulpacion manifestaré que la mejor respuesta que se puede dar 
al ridiculo cargo que ella comprende, es preguntar al Sr. üriarte, ¿cuál fué el eonflieto inevitable 
y serio que produjo mi ambición secundada por el teniente coronel Ponce de León? 

671. Al ocuparme de la inculpación XYI en la que el Sr. üriarte volvió á imputarme una am* 
bidón que calificó de desmedida^ hablaré de nuevo de este cargo, demostrando su futilidad y has- 
ta el menosprecio que el Sr. Ministro de Guatemala hizo del significado de esa palabra. 



CUARTA INCUiPAaON 

MI PUSBirOU SH 8000HUBOO SEA PBRJUniOIAL A LAS 008 EBPÜBUOA0. 

672. La nota que el representante de Guatemala envió á la Secretaría de relaciones, el 12 de 
Abril de 1875, y que había hecho anunciar desde el dia 9, por medio de otra comunicación que 
le sirvió de 'precursora^ est& dirigida toda ella exclusivamente contra mi. Su objeto principal fué 
pedir mi pronto ecutigo y mi alejamUmco inmediato de lafrontera* Es de creerse, pues, que en esa 
nota se reunieron*cuantos cargos pudieran encontrarse contra mí, y que se habían estado acumulan- 
do por mas de dos afios. El examen de esos cargos, que son nada menos que doce, demuestra qiíe 
son verdaderamente fútiles, y que á pesar de sus esfuerzos* nada serio pudo presentar|contra mí, 
el Gobierno de Guatemala cuando llegó la hora de la acusación, que siquiera tuviera apariencias 
de fundado. Los cargos comprendidos en la expresada nota, los he marcado con los números del 
lY al XV de los §§ 9 y 10, ambos inclusive, y de ellos me ocuparé en seguida. 

T«Kto de la i9«iilpaeioa ául Sr. Uriarts.\ 

678. Con el primero de dichos cargos empieza la nota citada del Sr. Üriarte al Sr. Lafraguai de 
12 de Abril de 1875, en estos términos : 

«En varios de mis despachos anteriores, he tenido la honra de manifestar á Vuestra Exoelenoiai oue^i 
gobierno juzgaba muy perjudicial á las buenas relaciones que felizmente existen entre Guatemala y México, 
h permanencia del Sr. i>. Matits Romero en Soconusco, ji 
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674« E s verdaderamente difícil contestar un cargo qae tiene la vaguedad de eate. Como loa qao 
Biguen, parece que contienen las rasonea que tenia el Gobierno de Guatemala para creer que mi 
permanencia en Soconusco era perjudicial & las buenas relaciones entre México j Guatemala, tei|- 
go que hacer con este, lo que con el anterior, esto es, manifestar que su refutación será mi respues- 
ta & los s^uientes. Pero creo conveniente desde ahora hacer algunas observaciones. 

675. Si el general Barrios consideraba perjudicial & las buenas relaciones entre Guatemala y 
México la residencia en Soconusco de un ciudadano mexicano, que fuera testigo impertinente de 
sus desmanes contra la nación mexicana, 41a reí que victima de su duplicidad j de sus atenta- 
dos, confieso que el Sr. üriarte tenia rason para considerar perjudicial mi permanencia en aque- 
lla frontera y hasta para pedir mi alejamiento de ella ; pero si con la frase de que usé y que dejo 
consignada, qu^ia indiear que abrigaba ye hesdlidad 6 sentimientos innobles hacia el general Bar- 
rios 6 á Gui^temalai inouitié en una grave inexactitud, por no usar otra frase mas dura^ aunque 
mae propia, según se dearaestra clarameete de todo lo que llevo dicho hasta aquí. 

676. Lo que he referida en la primera parte de este trabajo demuestra, que mientras estuve en 
Soconusco, procuré, casi con el mismo empefio que lo hubiera hecho el mas celoso patriota guate- 
malteco, que de parte de México no se hiciera ningún mal á Guatemala, ni á sus habitantes. 

677. Kn el negocio del Bejucal, que pudo haber traido un conflicto entre ambas Repúblicas, es- 
cribí al Prendante do esta y i su secretario de relaeiones, proponiéndoles aplacaran la ocupación 
que habían ordenado de aquella comarca, para después de celebrado el tratado de límites. (§ 102.) 

678. Hice cuanto pude por evitar la invasión filibustérica de García y Riego, y mis esfuersos 
en ese sentido, me concitaren la mala voluntad de los filibusteros, con los cuales corrí un gran 
riesgo. (§§219, 22 1, 257 y 258.) 

679. La reposición del mojón de Pinavete, se llevé & cabo contra mi opinión y contra mis de- 
seos. (|§875 6a77.) 

680. InWr'Cedí con el capitán Tellez para que no cogiera de leva á los indígenas guatemaltecos 
(§ 241 ), y para que pusiera en libertad á los que habia tomado. 

681. Procuraba con los empleados de la aduana, que no cayera el rigor de las leyes fiscales so- 
bre loa mismos indígenas. (§§ 499 y 600.) 

662. Serví con toda eficacia y lealtad al Presidente de Guatemala, en cuanto se le ofrecié en 
Soconusco (§§ 410 á 424), y & los ciudadanos guatemaltecos que me ocuparon, (§§ 437 á 44L) y 
que vivian cérea de la frontera. 

683. Sin embargo de todos estos hechos, cuya veracidad está justificada, el Gobierno de Gnate- 
^^^]^ qne n^ puede presentar un solo hecho verdadero de hostilidad mia contra aquella nación, 
JH9gaha mi permaneneia en Soconusco muy 'perjudicial á las bumoM relaeionei entre lo% dos paUee^ 

684. Al ocuparme de la petición que hizo el (gobierno de Guatemala al de México, para que me 
alejara del higar de mi residencia (duodécima inculpación), manifestaré con otras raaones euán 
infundada era la ateyeracien del representante guatemalteco, de que mi permanencia en SoflOnafh 
eo fuese perjudicial & las bueuas relaciones entre los doa países. 

Bite oargo importa xme ineulpaolon al Gobierno de Xezioo. 

686. Por lo demás, erao que el Gobierno de Gualemala demoatré tener muy mala opinión del 
de MIzieov al cHeer que h permaneneia en un punte del territorio mexicatto, de un hombre, no ya 
tan ineígnifiéante nomo ye, eiáo de cualquiera otro de mas prestigio y oapaa de todo, fuese peiju- 
dicial ,á ks buenas relaoioÉea entre ambos paSies. |De qué manera podriá yo ser perjudicial? 
{ Dando infiomee falsofl al Gobierno de Méxiüo, 6 ha^ebdo que las autoridades localee loe dieran? 
Podría ser este un pdigro, mientras el Gobierno de Mézieo no hubiera sido advertido del car&e- 
ter de esos informes; pero desde que el Gt>bierno de Guatemala cuidé de advertírselo, habría des- 
ap^ecido eee peiigso. Si ye dieta diruela 6 indiraatamente informes falsos y el Gobierno los cre- 
yar% y obrara confbñDe á ellos, las censecueaeías no serian de mi respoiisabilidad, desde que se 
. habia advertido al Gtoibiéma que los informes eran falsos, sino de la del mismo Gobierno que se ha- 
ría enténces cémplice mió. ¿Sobornando á las autoridades locales é al jefe de la faena federal? 

14 
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Loa responsables entonces, serian esas autoridades 6 ese jefe, que se dejaban sobornar, y en últi- 
mo resultado, el Gobierno federal que advertido del soborno á tiempo no lo remedió. 

686. Me parecen hasta dignas de compasión las naciones, cnyas buenas relaciones dependan de 
la permanencia en determinado lugar de su territorio de alguno de sus ciudadanos, que no luenga ca* 
ráoter oficial, que e^té sujeto á las leyes del país, como todos los demás, y entregado £ ocupacio- 
nes pacíficas. 

axriNTA INCULPACIÓN. 

CONDUCTA HOSTIL CONTBA GUATEMALA. 

687. Para fundar el Sr. Uriarte su aserción de que mi permanencia en Soconusco era muy per- 
judicial & las buenas relaciones entre México y Guatemala, que examiné al hablar de la inculpa- 
ción anterior, y apoyar á la vez su petición de que se me castigara y alejara de la frontera, men- 
ciona en primer lugar el objeto de este cargo, en su citada nota de 12 de Abril de 187S, en estos 
términos : 

tfLa conducta hostil que este caballero ha observado respecto de mi paía^sin motivo alguno que pueda 

justificarla, y que cada dia se hace mas odiosa é intolerable, me pone hoyen el caso de dirigirme formalmente 
á Vuestra Excelencia, como tengo el honor de hacerlo, remitiéndole los tres documentos adjuntos, para qtie 
se sirva dar cuenta con ellos á Su Excelencia el Sr. Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, j» 

688. Esta inculpación tiene la mas extraordinaria vaguedad, y esto impide darle una respuesta 
precisa. Una conducta hostil^ supone varios actos de hostilidady y en el pasaje preinserto, no se 
enumeré uno solo. Por lo demás, la respuesta que di al car^o anterior, es exactamente aplicable 
& este. 

689. ¿ Será acaso conducta hostil contra Guatemala, haber procurado que no se llevara á cabo 
la ocupación del Bejucal, ordenada por el Presidente de la República? (§ 102 }• ¿Lo será haber tra< 
bajado porque el café de Rodeo, distrito de Guatemala, pudiera salir de tránsito por San Benito, 
con una utilidad para los cosecheros guatemaltecos, de uno á dos pesos por quintal, sobre la que 
obtendrían sacándolo por Ghamperico? (§§ 501 y 502). ¿Lo será haber procurado que no se re- 
cargase al café de Guatemala con derechos de tránsito que dificultaran su salida? (§§ 503 y 604). 
¿Lo será haber consultado la prisión de los que intentaron asesinar al general Barrios, cuando vi- 
no á Soconusco ( § 121), y pedido que se les expidieran sus pasaportes, como extranjeros pernicio- 
sos? {$ 223). ¿Lo será haber procurado impedir por cuantos arbitrios estaban á mi alcance, que 
los mismos individuos sobornaran á la fuerza federal, para comprometerla en una inyasion filibus- 
térica, aun con el riesgo de ser asesinado por ellos ? ( §§ 246 y 247 ). ¿ Lo será haber opinado contra 
la reposición del mojón del Pinavete? (§§ 375 á 877), ¿Lo será haber suplicado al jefe de la fuer- 
za federal que pusiera en libertad á los indígenas guatemaltecos que habia cogido de Jeva y que 
no los cogiera ya? ( § 241). ¿Lo será haber pedido la remoción del capitán Tellez, á cuya imbe- 
cilidad 6 malicia, se debié la invasión de García y Riego? (§ 289). ¿Lo serano haber consentido 
que se publicara en el Soeonuseense^ ningún artículo áspero contra Guatemala y su Gobierno, 
aun con el riesgo de desagradar á los redactores de ese periédico? (§ 848). ¿Lo será haber pro- 
curado todo género de franquicias comerciales, aun la exención de documentos y derechos, en fa- 
vor de los indígenas guatemaltecos, que traen á vender sus efectos áSóoonusoo? (S§ 497 á 600). 
¿ Lo será haber servido con toda lealtad y eficacia al general Barrios, sin embargo de los «etotde 
deslealtad que habia cometido contra mí? (§§ 418 á 425). ¿Lo será ño haberme quejado, ni ha* 
ber presentado redamación alguna, ni haber dicho uña sola palabra por la prensa, con motivo de loa 
atentados cometidos contra mis propiedades, por las autoridades guatemaltecas? (§S 805, 306, 
698 y 699), 

€90. Estos son algunos de los actos ho9tiU$ que cometí ^K)ntoa Quatemala^ sin motho alguno 
que pudiera JuitífiearioB^ y qtu cada dia se háeian mae odioeoe é injfmtifieábUe. No eniunero 
otros por no hacer mas larga la lista precedente y porque varios de ellos están ya consignados en 
este trabajo^ 
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SEXTA INCULPACIÓN. 

IMPOSTURAS DBL INCENDIO DEL CAFETAL JUÁREZ. 

691. Las actas anuDoiadas 'por el Sr. Uriarto, en su nota al Sr. Lafragua de 9 de Abril de 
1875, 7 remitidas oon sa conanioacion del dia 12, de las qae hablé al ocuparme de la cuarta in- 
milpaoioDy fueron tres. El 8r. Uriarte habla de la primera de ellas en estos términos: 

c Por el marcado con el nüjnero 1, Vuestra Excelencia vendrá en conocimiento deque el incendio del «Ca- 
fetal Juareí, » de que tanto se habló en Julio del año próximo pasado, no ñió mas que una impostura lanza- 
da por el expresado Sr. Romero, oon objeto de encubrir un crimen de igual naturaleza, consumado por él en 
territorio guatemaltecOi preparando á la ves los ánimos en centrado los pueblos de la frontera de mi país, j» 

692. Este cargo tiene tres partes : 1?, que la destrucción del cafetal Juárez es una impostura 
lansada por mí; 2?, que esa supuesta impostura, tuvo por objeto encubrir un crimen que se supo- 
ne cometí en territorio guatemalteco; j 3?, que preparé ala vez los ánimos en contra de los pue- 
blos de la frontera de Guatemala. De cada una de estas tres inculpaciones me ocuparé especial- 
mente. 

693. Debo hacer presente, antes de refutar las tres aseveraciones precedentes, que el Sr. Minis- 
tro de Guatemala habla de incendio^ j que el cafetal Juárez no fué incendiado sino destruidOy como 
lo he manifestado ya (§ 161). Acaso quiera salvar su veracidad recurriendo á este subterfugio. 

694. Se cuenta de un varón justo, que vié pasar un prófugo, cuyos perseguidores le pregunta- 
ron, ¿fin de seguir sus huellas, qué dirección habia tomado; no queriendo denunciarlo el varón, pe- 
ro renuente al mismo tiempo á decir una falsedad absurda, dijo para salir de la dificultad, metiendo 
la mano en el manguillo de su vestido, en dirección del rumbo que el prófugo llevaba : nose haido 
por aquí. Con esto creyó satisfacer su conciencia, porque por su manguillo no habia pasado en rea- 
lidad. Una cosa semejante se intenta hacer aquí. El cafetal Juárez no fué incendiado^ sino destrui- 
do e\l de Mayo de 1874: por algunos se dijo al principio inexactamente, que habia sido incendia- 
do. El representante de Guatemala y los escritores guatemaltecos creen que no faltan á la verdad 
al decir que es una fábula el incendio del cafetal Juárez. Temo mucho que este nuevo género de ve- 
racidad encuentre muy pocos admiradores. 

Fuadamentos de eita iaoolpaeion. 

695. Los tres cargos comprendidos en la precedente inculpación se apoyan en lo que el Sr. Uriar 
te llama un documontOj y que nosotros llamamos información de testigos, la cual marcó el Sr. Mi- 
nistro de Guatemala con el número 1» y yo acoxnpajlo bajo el número 73. Haré un extracto de esa 
información, antes de ocuparme de contestar cada uno de los cargos que forman esta inculpación. 

Bztraoto de la iníormaoion guatemalteca número 1 (78). 

696. La información está encabezada con una comunicación dirigida el 6 de Noviembre de 1874, 
por el Ministro de relaciones exteriores de Guatemala, al jefe político del departamento de San Mar- 
cos, previniéndole instruyese una averiguación sobre el incendio 6 destrucción del eafetal Juárez, 
para averiguar lo que hubiera de cierto sobre ese incidente. El coronel López, jefe político de San 
Marcos, puso un auto, el 12 de Noviembre citado, mandando levantar la información y previnien- 
do se examinasen individuos mumcipaha y particulares de los pueblos de Tajumulco y SibinaU 

697. Del 12 al 23 de Noviembre se recibieron laa declaraciones de seis personas que son: Ra« 
fael Arriaga, Jacinto Chilel, Juan Toe, José Francisco Ramírez, Luis Roblcro y Francisco 
Dardon. 

698. De estos individuos, Rafael Arriaga exprosó sor vecino de Sibinal, y Luis Roblero alcal- 
de del mismo pueblo. Francisco Dardon fungia entónoea de secretario de la municipalidad de Si** 
binal. Jacinto Chilel expresó ser veoino de Tajumulco, y los otros dos no dyeron de qué pueblo 

eran. 
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699. Rafael Arriaga eB, como los demás, testigo de bidas y de suposición : no da raion de sn 
dicho: solo indica como motivo para haber tenida conocimiento del hecho, si hubiera ocurrido, ser 
Tocino de Sibinal, pueblo que no está muy cerca del cafetal Juares, y estar en comunicación 
con los Tocinos de la Union Juares ; de consiguiente no es testigo presencial y ni siquiera afirma 
haber estado en esa finca. 

700. Jaeinto Ohilel, no da razón de su dicho ; asegura que no era posible la ezistenoia del he- 
cho, ni menos con participio de los Tocinos de Tajumulco, que estaban dominados por el temor, á 
consecuencia del incendio que habían sufrido algunas de sus propiedades. Por ser Tocino de esta 
lugar, cuyos habitantes destruyeron el cafetal Juares, es parcial y su dicho no tiene Talor, aun 
cuando no tuviera las domas tachas que después haré presentes. No sabe firmar. 

701. Juan Yoe, es testigo de suposición solamente, y está muy lejos de saber nada positivo con 
relación al cafetal Juárez, supuesto que no le conoce, y simplemente de oídas tiene noticia de su 
formación. 

702. José Francisco Bamirez, no funda su dicho en razón aceptable, pues el tener siembras en 
tierracaliente y transitar por Soconusco, no da motivo para presumir que haya estado alguna 
vez en el cafetal Juárez, y menos con la continuidad que se necesita para poder afirmar que no 
ha pasado en él el acontecimiento en cuestión. 

703. Luis Roblero, es también testigo de oidas y de creencia. Francisco Pardon es igualmen- 
te de oidas y de creencia. Después enumeraré las tachas de estos llamados testigos. 

701. Casi todos dicen que no han oido decir nada sobre el incendio del cafetal Juárez, y pocos 
extienden esta aseveración & su destrucción: casi todos confunden 6 aparentan confundir al cafe- 
tal Juárez con el Manacal, y tres de ellos agregan que oyeron decir, que yo mandé incendiar lo3 
ranchos de Altana. 

I. — ^Destnieeioii del cafetal Juaroa. 

706. La mejor manera de demostrar lo infundado, por no decir calumnioso, del cargo guate- 
malteco, es hacer presente que la información en que se apoya, no justifica lo que en ella pe pre- 
tende fundar, que tiene ademas el vicio patente de falsedad, y que la Je^¿n«7tfi«n aconteció, según 
el testimonio de las mismas autoridades guatemaltecas, no obstante las informaciones levantadas 
por ellas en contrarío. 

Tieios dA la iafonnaoioii gnatemalteea. 

706. Como he manifestado ya (§§ 154 y 200), y como lo sabe muy bien el jefe político de San 
M&rcos, el cafetal Juárez habia sido destruido por indígenas de Tajumuloo. ¿A qué citar por lo 
menos & tres de Sibinal, en donde seria posible, aunque no probable, que no se supiese nada de lo 
ocurrido? En la información no aparece mas que un testigo que expresa ser vecino de Tajumulco. 

707. Ademas, el mismo jefe político mandé en su auto de 12 de Noviembre de 1874, que se ci- 
tase á individuos munteipales de Sibinal y Tajumulco. Los que conozcan la dependencia que tie- 
nen en Guatemala los municipios, de los respectivos jefes políticos, comprenderán que las personas 
mas accesibles á la influencia de esas autoridades, son los municipales. 

708. Parecería natural que tratándose de levantar una iúformacion, se recurriera á la autori- 
dad judicial, que da siempre, mas garantías de independencia atm en los países regidos como lo 
está Guatemala actualmente. Sin embargo, en este caso y por motivos que no alcanzo á compren- 
der, se prcfirié que la averiguación fuese levantada por la autoridad política. 

709. A un observador imparcial parecería muy extraño, que los testigos llamados á declarar en 
esta información, tuvieran noticia de los sucesos de Altana, que son realmente insignificantes, com- 
parados con la destrucción del cafetal Juárez, y que sin embargo ninguno de ellos hubiera oido 
decir una sola palabra de lo que todos sabian cerca de la frontera, esto es, que por érden del je- 
fe poMtico de San Marcos, hablan venido loe indios de Tajumulco, á destruir el exptedado cafetal, 
el 7 de Mayo de 1874. 
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La iníoraiMion no juiüfle* •! cargo laucado por ol 8r. tJriarto. 

rio. Suponiendo, pues, que en esta información no estayieran patentes los vicios de falsifica- 
oioii que deipnes haré resaltar, ella no probaria, jaridioamente hablando, los cargos que en ella 
misma funda el 8r. Uriarte contra mí. En primer lugar ninguno de los declarantes dice que sea 
falso el incendio 6 destrucción del cafetal Juareí ; sino que todos aseveran que no han oido decir 
nada respecto de ese incidente. 

711. Que una persona no tenga noticia, 6 no haya oído decir nada respecto de un suceso, no 
prueba que no ha ja tenido lugar el suceso. Ademas, Arriaga, José Franeisoo Ramires y Luis Ro« 
blero expresan que no han oido decir que el cafetal Juárez hubiera sido incendiado. Bien podrían 
asegurar esto sin faltar á la verdad porque manifesté ja (§ 151) que no fué ineénáiado sino des- 
truido eon el machete* Entre los objetos destruidos estaban las almácigas, j esas no podian ser 
iaoendiadas. Jamas he dicho jo que hubiera sido tnoenéiadoj sino que fué destruido, como es la 
verdad. 

712. Para que el Qobierno de Guatemala pudiese probar que el expresado cafetal no habia si« 
do destruido, era necesario que hubiese citado testigos que lo hubieran visto después del 7 de Ma- 
jo de 1874, en el mismo estado que guardaba el dia anterior, j que estos hubieran declarado que 
subdstia todo lo que habia el dia 6. Bien conoeia el jefe político de San Mareos que este era el 
modo de justificar un hecho, supuesto que asi pretendió justificar la destruocion de los tres ran- 
chos de Altaai, según se verá mas adelante. Pero prefirió citar testigos que dijeran que no ha- 
bían oido decir nada sobre este suceso. 

iBsafleteaeU de íu naúmm %wb m alegaa para ooatlderar fklia la d«itnieeloa del cafetal Jaarei. 

713. Los deponentes pretenden dar rason de su dicho, al manifestar que consideraban invero- 
símil la destrucción, diciendo que los pueblos estaban acobardados por haber jo mandado incen- 
diar las cholas de Altana, j que no era posible que tuviera jo herivo algo en el cafetal Juarea, por 
llevar apenas un alto de estar trabajando allí. 

714. Estos dos fundamentos son insuficientes, j hasta absurdos. Si la destrucción del cafetal 
Juárez, fué M 7 de Majo de 1874, j la de las ohosas de Altana, hasta el 2 ó el 4 de Junio siguien- 
te (§§ 151 j 188) ¿cómo es posible que el 7 de Majo estuvieran acobardados lod indios por suce- 
sos que ocurrieron cerca de un mes después? 

716. El segundo fundamento se destruje por si mismo. To no he dicho que me destrujeran 
un cafetal en productos. He asegurado la verdad, esto es: que me destrujeron lo sembrado j lo 
hecho en mas de un afio de trabajo. ¿No es posible hacer nada en el campo en un año, cuando haj 
voluntad de trabajar como jo la tenia? Véase lo que he dicho sobre esto (§ 150) j se notará que 
todo ello se pudo haber sembrado j hecho en el término deun afio. 

710. Entre los deponentes figuran D. Francisco Dardon, que sustitujó á D. Juan de León, co- 
mo secretario del ajuntamiento de Sibinal, con cuyo carácter ñingia al dar su declaración. Los 
secretarios son realmente una autoridad en los pueblos de indios en Guatemala, j son también los 
agentes inmediatos de los jefes políticos. Por este motivo se cuidó bien de no expresar en la infor- 
mación, que Dardon fuese secretario de Sibinal. 

117. Este individuo aseguró también en su declaracfion, que habia jo ido varias veces á Mux- 
bal, lo cual no es exacto; pues como tengo ja manifestado (§§ 142 j 143), fuf tan solo dos veces; 
j asegura también que amenacé á los indígenas con que llegarian fuerzas de Tapachula, si no 
se prestaban á servirme de mozos.— ^Esto es una calumnia. En la primera vez que fui á Muxbal, 
no hablé con ninguno de los indígenas que habia allí, (§ 148) j en la segunda, la alarma que les 
causó mi visita, no me habría permitido amenazarlos, Suponiendo que hubiera jo tenido esa inten- 
ción ; ptfes tanto por su námero, cuanto por otras circunstancias, ellos estaban en postan de ame- 
nAaárme á mí. Ademas no es verosímil, que cuando iba jo con objeto á^ atraef^e sa bttena re* 
I, loe Puliera attenftzado tan necia«nente. Bi en algún lugar los hubiera necesitado de 
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ZO09 habría sido en Mazbal» y mal podria amenazarlos para que me sirvieran, eaando yo no te* 
nía allí niognn trabajo en que ocuparlos. 

' La informaoloA ipiatemalteoa tiene el vicio patente de falsedad. 

718. Pero los vicios de la información que he hecho notar Hasta ahora, son muy pocacosai com- 
parados con su falta esencial que es la falsedad. — Los individuos que han declarado en ella, han 
cometido un perjurio, pretendiendo negar un hecho que todos ellos sabian bieny había acontecido. 
Se les ha llamado para tratar de probar con su dicho una negación. No se ha logrado esto, y sin 
embargo todos han faltado á la verdad. Se han buscado personas dóciles, que se prestaran á nn 
perjurio. Todo esto es fácil de justificar, y aparece claramente demostrado con los hechos que 
referiré en seguida. . 

719. La destrucción del cafetal Juárez es un hecho, que está plenamente probado con las de< 
claraciones de los testigos que lo vieron (anexos números 22, 23 y 70), no que lo oyeran decir, 
entre los cuales hay indígenas de Guatemala, quienes declararon, no ante la autoridad política, 
sino ante el juez de primera instancia. Pero prescindiendo de todas esas pruebas, me atendré so- 
lamente á una que considero intachable para el Gobierno guatemalteco. 

El general Barrios y el coronel Lopes reconoeieron el hecho de la destmccion, 

720. Gomo la verdad se abre paso al través de todos los obstáculos que se le ponen para ofuscar* 
la puedo demostrar que la destrucción del cafetal Juárez fué un hecho, y que son falsas las nega- 
ciones en contrario del Gobierno de Guatemala, valiéndome del testimonio del mismo general Bar* 

rios y del coronel Lépez. 

721. En efecto, el coronel Lépez, jefe político de San Marcos, dirigid una carta al general Barrios, 
el 9 de Mayo de 1874, de la que ya hablé (§ 168), y que existe original en mi poder, en la que 
dice sobre este asunto lo que sigue: 

cEn este momento se me presenta el pueblo de Tajumulco trayéndome á Fermín Mald5nado, que por esto 
llegó á los parajes de Tequian y Totauá, & formar un toril y un pequeño almacigo de cafó. Loa indios que 
guardan tanto sus terrenos, deshicieron pronto el toril y siembra y se trajeron á dioho individuo que las tra- 
bajaba quien parece que fué mandado por el Sr. Bomero. Desearía que vd. me indicase algo privadamente 
para mejor obrar.» 

722. Si el coronel Lépez sabia desde el 9 de Mayo de 1874, los^hechos de que dié eonocimiento 
al general Barrios en el pasaje precedente, de su carta de esa fecha, en la que como he manifes« 
tado ya (§ 158), fueron intencionalmente apocados; esto es, si sabia que Fermin Maldonado, ha- 
bia llegado, mandado por mí, á los parajes de Tequian y Tetan á á formar un toril y un pequeño 
almdeigo de café: que loe índice deehieierm^ aú el toril como la eiembra, y se llevaron á San Mar- 
cos á Fermin Maldonado ; no es verosímil que lo ignoraran los habitantes de Tajumulco, y proba- 
blemente tampoco los de Sibinal, y mucho menos los individuos de la municipalidad y empleados 
de dichos pueblos. 

728* Apoyado en estas consideraciones, cuyo fundamento mo parece obvio, me considero con 
razón bastante para asegurar que la información levantada por el coronel Lépez. del dia 12 al 28 
de Noviembre de 1874, es una falsificación grosera, con objeto de probar que no ha ocurrido un 
hecho cuya realidad y existencia está demostrada de un modo que no se puede destruir por el tes- 
timonio de los mismos que después se esforzaron por mostrar que no había ocurrido lo que real- 
mente pasé, y se verificé por érden de ellos. 

724. Ademas de la carta del coronel Lépez al general Barrios de 9 de Marzo de 1874, de que 
acabo de hablar, existe en mi poder la que me dirigié el general Barrios el 18 del propio mes 
(§ 169)9 acompañándome original k del coronel Lépez, y en la cual da como cierto, fundándose 
en los informes del jefe político de San Marcos, el hecho de la destrucción, y lo atribuye á la ma- 
la voluntad de los indios, por el falso pretexto de que yo les habia llevado ganado. 

725. 1 Oémo es, que después de haber reconocido el mismo general Barrios, Presidente de 
6hiatemala, y el coronel Lépez, jefe político de San Marcos, ambos bajo su firma, el hecho de maa 
é menos importancia, de la destrucción de 7 de Mayo^ hayan tratado de probar oon testigos 
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venales y perjuros, que es falso lo mismo que ellos habían asegurado como cierto poco antes, j 
que no podrán destrair, por machos esfaersos qae hagan con ese objeto ? ¿ Se habrían olvidado acaso 
de lo que habian asegurado bajo sus firmas en Mayo de 1874? ¿ Qué pensar de la moralidad de 
un gobierno que recurre á semejante arbitrio ? ¿ Qné pensar del jefe de una nación que se vale de 
sus subordinados, para negar hoy un hecho que ayer^^habia reconocido bajo su firma? 

otras maiieni d« jutifloar el htolio de la dettmeeioa del oaíetal Juarti. 



726. Pero hay otras maneras de justificar el hecho de la destrucción, aun cuando no existieran 
ni las informaciones recibidas por el juzgado de primera instancia de Soconusco (números 22, 28, 
y 70) ni el testimonio del Presidente de la Bepública de Guatemala y el del jefe político de San 
Marcos, en que ambos funcionarios reconocen bajo su firma la verdad de ese hecho. 

727. En la correspondencia fechada en Guatemala el 10 de Setiembre de 1874, publicada en el 
Mimitor RepubÜeano de esta capital, el 16 de Octubre siguiente ( número 38 ), que se envió por 
svgettionea del general Barrios, y con objeto de extraviar la opinión pública en México, respecto 
de lo ocurrido, según manifeaté en la primera parte de este trabajo (§§ 324 y 325), se aseguró que 
estab» yo formando un ^eial en un terreno que suponía de Guatemala, y que los indios $in mas 
exptíeaeUíne% dtttruytriín el <oril, arranúando de paeo átgunoM matas de café. Si esto aseguró la 
correspondencia que teiua por objeto justificar los hechos, ¿cómo es que después se niega por los 
mismos que aseguraron lo que precede, que hubiera habido tal destrucción ? Ya manifestó las ra- 
aonea que teago para creer que el general Barrios inspiró esa correspondencia (§ 82&). 

728. Bn Mayo de 1874 reconocieron ambos un heeho innegable, y solamente trataron sus auto- 
res de evadir su responsabilidad, achacándola á indígenas ignorantes ó infelices: poco después, en 
Setiembre de ese afio, creyeron que podían apocar el hecho, reducióndolo casi á nulidad, supuesto 
que en Mayo era lo deeheeho un pequeño almdetgOj y en Setiembre unas euantae matae lo des- 
tnrido. En Noviembre creyeron que podrían sostener que nada se habia destruido, ni se me había 
causado ningún perjuicio. 

729. £1 10 de Noviembre de 1874, contestó los conceptos inexactos de la correspondencia gua- 
temalteca, de 10 de Setiembre anterior (número 84), refiriendo pormenorisada y exactamente los 
sucesos de la destrucción. Mi respuesta se publicó en el Monitor Republieano del 28 de Diciem- 
bre de 1874 (§§ 329 y 380). Mandé ejemplares de ese poriódico al general Barrios y á otras per- 
sonas de Guatemala. Si lo que yo referí era inexacto ó falso, ¿ por qué no fué contradicho por los 
periódicos guatemaltecos? Mióntras estuve en Soconusco, leí con regularidad el GhuUenMUeeo y 
el Progreso^ y no vi en ellos ninguna alusión & mi remitido de 10 de Noviembre de 1874. 

780. Es cierto que el Sr. Dardon aseguró en su folleto intitulado: «La Cuestión de límites en- 
tre México y Guatemala por un centro-americano» (capítulo XII, página 144), que los periódi- 
cos de Guatemala desmintieron la noticia del incendio del cafetal Juareí ; pero yo no he visto esa 
rectificación en ningún periódico de Guatemala, sin embargo de que permanecí en Soconusco cer- 
ca de un aftó después de aquella destrucción. Nótese que el Sr» Dajrdon habla también de tnosn- 
dio* Mucho agradecería al SJr. Sardón me hiciera favor de facilitarme, si en esto no tuviere incon- 
viiniente, los periódicos guatemaltecos en que se haya desmentido la noticia de la destrucción del 

cafetal Juárez. 

« 

Befataeion del Oobierno de Xeziee i la inoulpsoion fpiateiiialteea* 

781. No se podían ocultar & la penetración del Sr. Lafragua, las notorias irregularidades de es« 
ta información, y su completa insuficiencia para justificar lo que el Sr. Uriarte quiso probar con 

, ella. En efecto, en su nota de 8 de Julio de 1876^ en respuesta & la del Sr. Uriarte, de 12 de 
Abril anterior, le dijo sobre este asunto lo que sigue : 

kBe conformidad con el deseo de Vuestra excelencia, he dado cuenta de todo al Presidente de la Repú- 
blica, quién me ha dado su ácaerdo de eontaster, como tengo la honra de hacerlo en seguida. 

ff Aunque por el detenido es&men ^ue se ha hecho de los docxunentos que Y. E. acompañó 4 su nota, pu- 
diera decirse mucho acerca de las omisiones y vicios que en ellos se notan legalmente considerados; como seria 
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zos, habría sido en Mazbali y mal podria amenazarlos para que me airvieran, caando yo no te* 
nía allí niogan trabajo en que ocuparlos. 

' La información goatomaltooa tiene el vicio patente de faliedad* 

718. Pero los vicios de la información que he hecho notar Hasta ahora, son muy poca cossi com- 
parados con su falta esencial que es la falsedad. — Los individuos que han declarado en ella, han 
cometido un perjurio, pretendiendo negar un hecho que todos ellos sabían bien, habia acontecido. 
Se les ha llamado para tratar de probar con su dicho una negación. No se ha logrado esto, y sin 
embargo todos han faltado á la verdad. Se han buscado personas dóciles, que se prestaran á un 
perjurio. Todo esto es fácil de justificar, y aparece claramente demostrado con los hechas que 
referiré en seguida. 

719. La destrucción del cafetal Juárez es un hecho, que está plenamente probado con las de* 
claraciones de los testigos que lo vieron ( anexos números 22, 28 y 70 ), no que lo oyeran decir, 
entre los cuales hay indígenas de Guatemala, quienes declararon, no ante la autoridad política, 
sino ante el juez de primera instancia. Pero prescindiendo de todas esas pruebas, me atendré so- 
lamente á una que considero intachable para el Gobierno guatemalteco. 

El general Barrios y el coronel López reconocieron el hecho de la destrnccion. 

720. Gomo la verdad se abre paso al través de todos los obstáculos que se le ponen para ofuscar- 
la, puedo demostrar que la destrucción del cafetal Juárez fué un hecho, y que son falsas las nega- 
ciones, en contrario del Gobierno de Guatemala, valiéndome del testimonio del mismo general Bar* 
rios y del coronel López. 

721. En efecto, el coronel Lépez, jefe político de San Marcos, dirigid una carta al general Barrios, 
el 9 de Mayo do 1874, de la que ya hablé (§ 158), y que existe original en mi poder, en la que 
dice sobre este asunto lo que sigue: 

«En este momento se me presenta el pueblo de Tajumulco trayóndome á Fermin Maldónado, que por este 
llegó á los parajes de Tequian y Totan&, á formar un toril y un pequeño almacigo de café. Los indios que 
guardan tanto sus terrenos, de Akieron pronto el toril ^ siembra y se trajeron á dicho individuo que las tra- 
bajaba quien parece que fué mandado por el Sr. Romero. Desearía que vd. me indicase algo privadamente 
para iñejor obrar.» 

723. Si el coronel Lépez sabia desde el 9 de Mayo de 1874, los^hechos de que dié conocimiento 
al general Barrios en el pasaje precedente, de su carta de esa fecha, en la que como he manifes- 
tado ya (§ 158), fueron intencionalmente apocados; esto es, si sabia que Fermin Maldonado, ha- 
bia llegado, mandado por mí, á los parajes de Tequian y Totaná á formar un toril y un pequeño 
almacigo de café: que los indioa deshicieron^ así el toril como la siembra, y se llevaron á San Mar- 
eos á Fermin Maldonado ; no es verosímil que lo ignoraran los habitantes de Tajumulco, y proba- 
blemente tampoco los de Sibinal, y mucho menos los individuos de la municipalidad y empleados 
de dichos pueblos. 

723. Apoyado en estas consideraciones, cuyo fundamento mo parece obvio, me considero con 
razón bastante para asegurar que la información levantada por el coronel Lépez. del dia 12 al 20 
de Noviembre de 1874, es una falsificación grosera, con objeto de probar que no ha ocurrido UA 
hecho cuya realidad y existencia está demostrada de un modo quo no se puede destruir por el t&h 
timonio de los mismos que después se esforzaron por mostrar que no habia ocurrido lo %ue * ; 
mente pasé, y se verificé por érden de ellos. |P 

724. Ademas de la carta del coronel Lépez al general Barrios de 9 de Marfo ^ 
acabo de hablar, existe en mi poder la que me dirigié el general Barrio0 4*/MI 
(§ 189)) acompañándome original ^la del coronel Lépez, y en la cual ~ 
en los informes del jefe político de San Marcos, el hecho de la destruo< 
la voluntad de los indios, por el falso pretexto de que yo les habia 

725. 1 Cerno es, que después de haber reconocido el mismo r' 
Qhiatemala, y el coronel Lépez, jefe político de San Marcos, ^^-' 
6 menos importancia, de la destrucción de 7 de Maye 
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Tenalea y perjuros, que es falflo lo miamo que ellos h»l)Un wigani^ r.^nr p:-« 
qae no podrán deBtrair,poriiiuolio«esfaerioa qno l»»g»o «n «* cbrtW ■ , ;*!**- **• 
de lo qne habiaa asegnr&do bajo sos firmas en Mftjo d« IÍ74' ¡ V"^ j*»» 
un gobierno que recorro á Bemejante arbitrio! jQuí p«n>ar de-;eít Jf t:^ -» 
BUS snbordhi&doB, para negar hoy un hecho que ayet^habi» iwo: :o j. I'-. ^^ 

Otna iinMn* dajutUMT al hada <■ la * 

726. Pero hay otras mueras de joatifiear el heciu> i* Is desm-.-. - *=' "**" 
ni loa informaciones recibidas por el jasgado de juimera s 
y 70) ni el testimonio del Presidente de la B^&blica de t 
H&rcos, en que ambos fnneíonarios reconocen b«;:> sa fm:* \k Tf-— - " 

727. En la correspondoncia fechada en Gaatem^ f- -'■ -f > "-=^** 
Monitor SepubUeatio de esta capital, el 16 de OcOalre af^E: •-^^'^ 

sageitioties del general Barrios, y oon objeta de bss^boc a at:—' ' 

de lo oeanido, segan manifÍBaté en la primera parte üt mMt tma^ 

estaba yo formando an enfetal en an terr e a o qae •aaciua ^- ::s-^^- is 

exptíeaaiottt» dettn^ftron el toril, aimwiwA é£ wmm «■*■» ^^ ■ 1 a 
correspondencia qne tenia por objeto jaKJfaar ba ii«=3K '=^ ' ~ 

mismos que asegararon lo qae praesde, ijm» W^"~~ ^b-> ^ ^^^' :inion 

Bonea qne teago para crear qae el geaenl Bairsa bhct ^ ^^^^^ ,ua no- 

728. Bn Mayo de 1674 reeoudenn aaAa aa; j— : -^ f ''^ ..aciones 
res de OTadir bo responsabilidad, sehacáadals ¿ mis^ ^^^ i; — pero 
Setiembre de eae. alio, oreyeroa qae yodi^ f"^ *■ ^^- ^^'*'., lormacion 
qne en Mayo era lo d tt Ju e io as pe^me^t mmmea. ~ £ ^^^^ .¡a, porque 
IrvailD. En lloneíalve creysrsa faa paóriH ^h^ «b^^ " > ft este rea- 
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todo el que no^tenga un corazón perverso, 6 un ánimo preocupado, de que jamas he tratado de prepa- 
rar los ánimos de nadie en contra délos pueblos de Guatemala. Tendria yo que repetir aquí todo 
lo que sobre estos puntos he manifestado detenidamente en este trabajo, para acopiar las pruebas 
de que lejos de pretender prevenir los ánimos en contra de los pueblos de Guatemala, he procurado 
con empeño, establecer la cordialidad entre ambos, quitando todo motivo de diferencia, y precisa- 
mente ese deseo de mi parte, ha sido explotado para presentarlo á la suspicacia del general Bar- 
rios, como una prueba de que mi residencia en Soconusco, tenia algún objeto político que pudiera 
serle hostil. 

746. No repetiré aquí la lista de los servicios que he procurado prestar á Guatemala y á sus 
habitantes, que enumeré ya en otro lugar (cap. XX de la primera parte), porque lo considero in- 
necesario. Solamente manifestaré, que quien con desinterés y verdadero en^peño procura servir y 
ha servido á los pueblos de la frontera de Guatemala, y á sus autoridades, no podría ocuparse de 
preparar los ánimos contra ellos. 

747. Ademas, ¿qué motivos podria yo tener para proceder así? ¿Acaso los perjuicios que he 
resentido en el cafetal Juárez? En primer lugar la venganza no tiene cabida en mi corazón; y 
en segundo^ que si fuera yo vengativo, é intentara vengarme por esos perjuicios, lo haría, como lo 
he dicho ya, con el verdadero autor de ellos, que es el general Barrios, y no contra sus infelices 
instrumentos, dignos iq compasión por varios motivos. 

748. El Sr. Uriarte presenta falsamente también, la inculpación contra mí de que me ocupo, 
como un hecho que aparece comprobado en la información levantada por el jefe político de San 
Marcos, que vengo examinando, en preparar los ánimos de mi país contra los pueblos de Guate- 
mala. De esa información podria deducirse, suponiendo que no tuviera los vicios que he hecho ya 
notar, que yo ordené el incendio de las chozas de Altana, y que lo hice con la intención de ahu- 
yentar á sus moradores, para apoderarme de sus terrenos; pero no lo que el Sr. Uriarte asegura, 
esto es: que mi objeto al lanzar lo que él llama la impostura del cafetal Juárez^ fuera preparar los 
ánimos en contra de los pueblos de la frontera de Guatemala. 

749. Con lo expuesto creo haber demostrado que las itículpaciones que el Sr. Uriarte funda en 
el documento núm. 1 (núm. 73), anexo á su nota de 12 de Abril de 1876, son falsas y calumnio- 
sas, y por lo mismo indignas de un Gobierno que se respete en algo. 



SÉTIMA INCULPACIÓN. 

SUCESOS DB ALTANA. 

750. £1 segundo de los documentos que remitió el Sr. Uriarte á la Secretaria de relaciones con 
su nota de 12 de Abril de 1875, para justificar sus inculpaciones contra mí, en que fundaba su 
petición para que se me castigara y se me alejara de la frontera, se refiere á los sucesos de Alta- 
na, de que hablé en el capítulo IX de la primera parte. 

761. El Sr. Uriarte formula su inculpación sobre este asunto en estos términos: 

«í El número 2? informará á Vuestra Excelencia de los atentados cometidos por agentes del referido Sr. 
Romero en Guatemala. Pe las diligencias seguidas al efecto, aparece plenamente comprobado que dicho se- 
ñor mandó incendiar j saquear las casas de Totaná, jurisdicción de Tajumulco, eii territorio guatemalteco, 
_con la mira de ahuyentar á sus moradores y apoderarse de sus terrenos. » 

752. El cargo que precede comprende tres inculpaciones : l^,^que mandé incendiar y saquear 
las casas de Totaná; 2?, que esas casas estaban en jurisdicción de Tajumulco, en territorio guate* 
malteco; y 8^, que tuTC la mira de ahuyentar á sus moradores y apoderarme de sus terrenos. Pa* 
ra proceder con orden hablaré separadamente de cada una de estas tres inculpaciones, comensan- 
do por examinar el dato en que se fundan. 

Informaoion gaatemalteoanñmero 9 [ 74], sobre los suoeíoi de Altana. 

753. £1 apoyo de estas graves inculpaciones, y que según ehSr. Uriarte las justifica plenamen- 
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te, consiste en una información de testigos (número 74 ), de la enal creo necesario ante todo, hacer 
un extracto. 

EztTMto de la iníormaeioii snatentaltoe* aiim. 2 (74). 

751. El 10 de Junio de 1874 puso un auto Julián Pérez, alcalde l^de Tajumulco, cxpreflando 
que en virtud de lo acordado por la municipalidad auxiliar de Tocuyá, sobre los sucesos de Altana, 
á consecuencia del parte de José García, se instruyera su información de los hechos, yendo perso- 
nalmente el alcalde y sus testigos á reconocer lo destruido. Es de advertir, que según expresan ese 
auto y diligencias posteriores, el alcalde Julián Peres no sabia ni firmar, y esto demuestra su poca 
aptitud para levantar la información. 

mUgeneiái praotieadM por el aloalde primero de Tigumiiloo. 

755. Habiendo ocurrido los sucesos de Altana el 2 ó el 4 de Junio de 1874, es natural que en 
el mismo día se supieran en Tajumulco y al dia siguiente en San Marcos. Como la información no 
comenzó sino hasta el dia 10, es seguro que al dar parte do lo ocurrido los indios de Tajumulco 
al jefe político de San Marcos, les prevendría este que levantaran la información, indicándoles lo 
que debería hacerse aparecer en ella, aunque nada de esto se exprese en la propia información. 

756. El dia 12 pasaron á Altana el alcalde, los testigos y un número de vecinos y municipales 
á reconocer lo destruido, y de la diligencia que aparece en la información resulta, que encontra- 
ron dos casas quemadas y reducidas á cenizas, de la propiedad de José García y Julián Ldpez, y 
que habia señales do que se habian extraido maíz y otros objetos de las dos casas quemadas y de 
la de Juan Lúeas llamos. 

757. El 14 de Junio de 1874 recibió el alcalde, estando ya en el pueblo de Tajumulco, la decla- 
ración de José García, llamado auxiliar de Toquian, quien dijo que el dia 4 llegó á Altana^ Fer- 
min Maldonado, con un número considerable de mozos miosy y que prendió fuego á su easa^ saqueó 
mas de treinta cajas de maíz, ropa y otros objetos, y le destruyó un pequeño cañal, importando 
su pérdida mas de 800 pesos. Dijo, por último, que sabia que eso se habia hecho por orden mia, 
con objeto de tomarme aquellos terrenos. 

758. En el mismo dia declaró Julián López que Fermin Maldonado llevó un número de mozos 
mioB sin expresar si ese número era considerable ó reducido, agregando que todos iban armados 
de machetes y pistolas; quo quemaron y saquearon su casa y la de José García y saquearon la de 
Juan Lúeas Ramos; quemaron el maíz y se fueron al Zapote (nombre que dan los indígenas gua- 

» 

temaltecos, al pueblo de ünion Juárez), y que sus pérdidas llegaron á 200 pesos. 

759. El 16 de Junio declaró Juan Lúeas Ramos que Fermin Maldonado llegó á Altana con un 
gran número de hombres; que quemó y saqueó las casas de José García y Julián López, y sola- 
mente saqueó la del declarante, llevándose mas de 25 cajas de maíz y otros objetos; que sus pér- 
didas serian de mas de 100 pesos; que sabia y era público y notorio que todo esto se habia hecho 
por orden mia. 

Dil^eneiai praotieadas por el jefe politieo de San Mareos. 

760. En este estado se remitió la información, el 20 de Junio, al jefe político de San Marcos, 
quien encontrándola insuficiente para justificar mi responsabilidad, y no fiándose ya de los indí- 
genas de Tajumulco, determinó por auto de 27 de Junio, que se ampliase la expresada informa- 
ción en la misma jefatura política. Los sucesos de la invasión de García, Riego y Aguilar, suspen- 
dieron las diligencias desde 27 de Junio citado, hasta el 16 de Noviembre siguiente, en que conti- 
nuaron en la forma que manifiesto en seguida. 

761. El primer testigo á quien interrogó el jefe político de San Marcos, fué Julián Pérez, el 
mismo que como alcalde 1^ de Tajumulco levantó la primera parte de la información, quien decla- 
ró el 81 de Noviembre^ que los ranchos destruidos eran dos, el de José García y el de Julián Ló- 
pei ; que José García supo que Fermin Maldonado fué quien cometió aquellos atentados, y que no 
podía oalenlat la cantidad de mais extraído : que fué derribado un rancho de Lúeas Bamod. Es de 
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adf ertir, que habieado intervomdo Julián Peres como autoridad* eu este aaunto, es irregular y an- 
tijurídico hacerlo aparecer como testigo. 

762. El 27 de Junio citado ratificó su declaración José Oarcía, quien dijo que Fermin Maído- 
nado habia llerado 15 mozos, que habian quemado 9U9 ranchos (que serian por lo menos dos para 
que les correspondiera el plural ) y el de Julián Lopes, y destruido á machetazos el de Juan Lú- 
eas Ramos* Agregó entonces José García, para llenar el yació que habia quedado en su declara- 
ción ant^ior, que en una ocasión posterior le habia dicho Fermin Maldonado^ que el incendio y 
destrucción los habia hecho por orden miat — ^Es de notarse que ¿ntes de tomar el jefe política esta 
declaración & José García, le nombró intérprete, lo que indica que no hablaba castellano; y sin 
embargo, en la declaración que el mismo García dio ante el alcalde de. Tajumulco, que est& escri- 
ta también en castellano, no se expresa que se le nombrara intérprete. 

763. Julián López ratificó el 21 de Noyiembre su declaración anterior, y dijo que los ranchos 
destruidos eran tres, uno de José García, otro de Julián Lúeas Ramos y el suyo ; y qqe era pú- 
blico y notorio que yo habia mandado hacer la destrucción^ 

764. Juan Lúeas Ramos ratificó ante el jefe político, el 21 de Noyiembre, lo mÍ8mo que habia 
dichx) en su declaración de 16 de Junio anterior, recibida en Tajumulco. 

765. El 21 de Noyiembre de 1874, recibió ademas, el jefe político de San Marcos, las declara- 
ciones de cinco personas, tres de las cuales, Julián Alonso, Nicolás Ramos y Juan Marroquin, di- 
jeron que oyeron que Fermin Maldonado dijo & José García que yo babia mandado incendiar las 
chozas. Aseguraron también, lo mismo que Cruz López, que obseryaron el incendio desde lejos en 
unión de José García ; pero ninguno fija la fecha del suceso ni da pormenores de él. Los otros 
dos, llamados Juan Pascual y Cruz López, dicen que Fermin Maldonado lleyó & Altan& quince 
mozos y que sabian que fué enyiado por mí, con intención de ahuyentar á los indígenas, para apo^ 
dorarme de los terrenos. 

766. Este es el resumen de la información en que se funda el cargo mas graye que me hace el Go- 
bierno guatemalteco. Paso, pues, á ocuparme de cada una de las tres inculpaciones que se com- 
prenden en el sétimo cargo( § 752. ) 

I,— Incendio y saqueo de laa ohoaas de Totaná. 

767. La información que sirye de apoyo á este cargo, y cuyo extracto hice poco ha, tiene ya- 
rios yicios, que la nulifican del todo, los cuales me propongo hacer aquí presentes. 

yioioi jaridieos de la información guatemalteca. 

768. El jefe político de San Marcos abre una información, por orden del Gobierno de Guate- 
mala» sobre el incendio del cafetal Juárez, y lejos de contraerla ¿ este punto, la extiende ¿otros 
que no se mencionan en la orden, ¿ los sucesos de Altanú, sin embargo que esto se habia hecho 
ya en la información que sirye de base al sexto cargo. 

769. El alcalde de Tajumulco procede á leyantar otra información sobre los sucesos de Altané. 
Actúa en ella los dia 12 y ^3 de Junio de 1874, y la remite al jefe político de San Marcos, quien 
no la continuó, sino hasta el 23 de Noyiembre siguiente, no obstante que la recibió el dia 27 de 
Junio de 1874, sin que parezca bastante la razón que asentó en 9 de Oetubre de que habia Bus- 
pendido los procedimientos, por la inyasion de 28 de Junio y por ocupadones. Lo que se infiere 
de esto, obseryando particularmente la coincidencia que hay en los trabajos prapiioados en la are- 
riguacion abierta por orden del Gobierno, y en la iniciada por el alcalde 1^ de Tajumulpo, es, que 
pretendiéndose por la primera (núm. 73) negar la destrucción del cafetal Jvavez de 7 de Mayo 
de 1874, se le quiso corroborar con la segunda (núm. 74) instruida al mismo tiempo, ad hocy aun- 
que suponiéndole gestiones independientes de la acción del Gobierno, y se quiso libertar á los in- 
dígenas guatemaltecos de la responsabilidad que habian contraído, haciéndala peaar toda sobre m!. 

770. Por esta razón sin duda, aparecen los testigos, como por encango, sin preyia okaoieq, de- 
clarando ya ante el jefe político, ya ante el alcalde Bunioipal, sin exponer por coniftotO'Siis ge- 
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adrales» ain dar rason de su dicho, sin saber firmar la mayor parte, bíq sometérsdee aun iftter* 
rogatorio, supuesto que su testimonio aparece con una espontaneidad notabilísima, siempre sobre 
unos mismos hechos, cayo acuerdo entre gentes tan ignorantes y de condición tan humilde, es muy 
sospechoso, máxime cuando no fué examinada ninguna do las personas citadas en las diligencias, 
por José García y por Lúeas Bamos, que eran los indicados para ese fin, con preferencia á otros. 

771. Probablemente por esto mismo las declaraciones se rindieron ante autoridades políticas 6 
municipales, y no judiciales ; sin citación, ni fórmula de ninguna especie, como no se hacia ni en 
los tiempos primitivos. 

772. Los testigos principales son los mismos perjudicados direotamento por los sucesos, quienes 
ademas de exagerar grandemente sus pérdidas, no tenian la imparcialidad necesaria para decir la 
verdad. Dicen, por ejemplo, que Fermin Maldonado llevé quince mosós, cuando por todos no eran 
mas que diez; aseguran que todos iban armados de pistolas, cuando Fermin Maldonado era el 
único que llevaba una ( § 185. ) 

773. Al ampliar José García su declaración dijo, que en unión suya habian presenciado el in- 
cendio de las chocas de Altana, Juan Pascual y Jesús Lepes, sin mencionar siquiera á los testigos 
Julián Alonso, Nicolás Bamos y Juan Marroquin, quienes tampoco están entre los que cita Lú- 
eas Hamos, que son, Antonio Bamos, Juan Santos Chaveli y Antonio López. Así es que falta 
una circunstancia esencial para la credibilidad de su diohe, la de haber estado en compañía de Jo- 
sé García en los momentos del suceso. 

774. Pero la misma información levantada por el jefe político de San Marcos, está muy lejos 
de probar que Maldonado haya dicho delanto de José García que le mandé incendiar las chozas de 
Altana. Gruí López, Nicolás Bamos y Juan Marroquin, son los únicos testigos que al decla- 
rar sobre mi supuesta complicidad, dan por razón que Fermin Maldonado, autor principal de los 
sucesos, confesé al auxiliar José García, que habia procedido por érden mia. 

775. £1 dicho de esos testigos es á todas luces falso, tanto por la causa que se ha consignado ya, 
esto es, porque cuatro no dan razón de su dicho y los otros cuatro son parciales, como porque el 
auxiliar José García, jamas ha revelado esa entrevista con Fermin Maldonadoi^ circunstancia in- 
teresantísima para él, ni menos que hayan estado en su compañía los mencionados testigos. 

776. Ademas, la aseveración de José García, no puede producir efecto legal, ni es verosímil, por 
las tres consideraciones siguientes : 1^, no es probable que los tres individuos que la han rendido, 
hayan estado en unión de García en dos épocas distintas y conexas al punto de cuestión, esto es, 
cuando se verificó el incendio y cuando hizo Maldonado la confesión; 2^, tampoco lo es que se hu- 
bieran resuelto á hablar con Maldonado, cuando por otras deolaraoiones aparece que los vecinos 
de esos lugares huian de su presencia, especialmente si lo encontraron, como debieron encontrarlo, 
en unión de otros, pues de ir solo lo natural era haberlo reducido á prisión; y S?, que la conver- 
sación habida, se dice, pasó entre García y Maldonado, y como aquel no habla el idioma castella- 
no, según consta de la información citada, sino por medio de intérprete, es de presumir que no tu- 
vo la expresada conversación, al menos mientras no se pruebe la lengua en que pasó y que era co- 
nocida de [todos los que dicen estuvieron presentes. 

777. Siempre tendría yo el derecho de objetar esos testigos, como de oidas, pues no afirman ha- 
ber estado presentes á tiempo que yo diera la supuesta érden de incendio. Qae se presente la car- 
ta en que di esa érden á Maldonado, ó que diga delante de quién se la comuniqué, y que se exa- 
mine á estos testigos. Solamente así podría probarse que yo lo mandé realmente. 

778. Besumiendo las declaraciones de los testigos, con relación á los sucesos de Altana, apare- 
ce que cuatro no pueden producir efecto alguno, por parcialidad y otros motivos, y los otros cua- 
tro, por no dar razón verdadera de su dicho y haber datos para reputar falso su testimonio, todo 
sin perjuicio de los demás vicios que so insinuarán cuando se trate de la aplicación de las leyes y 
doctrinas respectivas. 

Coutradiecionod de los declanmtes en U Inforaiicioa gattémaltee». 

779. J^m mismos declamantes contradicen sus propias declaraciones, como lo hizo José García, 
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qaien en la primera, dada en Tajamulco el 14 de Junio, dijo que Fermín Maldonado le habla que- 
mado 9U ea$a; j en su ratificación de 16 de Noviembre expresó que se le habian incendiado íuí 
cascusy 7 destruido ademas otras dos, resultando por lo menos cuatro destruidas, siendo así que 
del reconocimiento que hicieron el 12 de Junio, el alcalde 1^ de Tajumulco, con sus testigos j va- 
rios municipales y vecinos del pueblo, resultó que no se habian quemado mas que dos chozas. 

Belaeioa exagerada de los eneoBOfl ocurridos en Altana. 

780. Prescindiendo de las consideraciones precedentes y suponiendo que las diligencias se hubie- 
ran practicado con las formalidades legales, se nota desde luego que en ellas se procuró exagerar 
grandemente lo ocurrido y tergiversar los sucesos, atribuyéndome aquello de que ni noticia 
podia tener. 

781. Los indígenas cuyas chozas fueron quemadas viven en Tequian, y bajan á Altana en al- 
gunos años, durante la estación de aguas, á sembrar maíz. En este último punto no hacen sino ca- 
sas muy provisionales, en las que no conservan mas que el maíz indispensable para su subsisten- 
cia. Suponer, pues, que uno perdiera mas de trescientos pesos, otro cerca de doscientos y otro mas 
de cien, es llevar la exageración hasta un grado verdaderamente increíble. Suponer también 
que uno perdiera mas de treinta cajas de maíz, y otro mas de veinticinco, como lo aseguran los 
mismos interesados, es una exageración que por sí sola se demuestra. 

782. El maíz que habia en aquellas chozas, lo repartió Fermin Maldonado entre las personas 
que lo acompañaron, quienes se lo llevaron consigo (§ 185). Suponiendo que cada una hubiera po- 
dido cargar una caja, que es el máximum de lo que el hombre mas fuerte hubiera podido llevar, 
resultaria que habrian sacado, á lo sumo diez cajas, y esto en el supuesto de que Fermin Maldo- 
nado y Bonifacio de León, hubieran cargado una cada uno. Todo lo que repartió Fermin Maldo- 
nado fueron cosa de cuatro cajas, según aparece de la información núm. 70. 

783. Suponiendo que José García hubiera perdido 80 cajas, siendo el valor de la caja 2 pesos, 
su ^rdida habría sido de 60 pesos y no de 300 como él lo dice. Juan Lúeas Ramos expresa que 
perdió 25 cajas, que á 2 pesos caja, importarían 50 pesos y supone sus pérdidas en mas de $ 100. 

781. No teniendo allí mas que una piedra de moler, trastos viejos, una cama hecha de varas, el 
maíz limitado para el uso diario, pues siendo el clima caliente se pica pronto y el rancho, la úni- 
ca pérdida de alguna consideración es la de las chozas y del maíz. Esta, calculada equitativamen- 
te, fué de doce pesos, y los declarantes la hacen ascender á mas de 500 pesos. 

OtTM eonoeptM liiezactoi d« U Infinrmadon boatenalteei. 

785. Los declarantes aseguran que Fermin Maldonado incendió el maíz que habia en las cho- 
zas, y esto no es cierto, pues consta probado que lo repartió entre sus acompañantes, según lo de- 
claran estos, cuyo testimonio es atendible, porque de esa confesión podría resultarles perjuicio. 

786. Julián López aseguró que Fermin Maldonadp y sus acompañantes, después de destruidas 
las tres chozas de Altana, se fueron al Zapote,, nombre que los indígenas de las poblaciones fron- 
terizas de Guatemala, dan al pueblo mexicano de Union Juárez, y esto es también falso, porque se 
regresaron á los ranchos de la parte mas baja del cafetal Juárez, en donde Fermin Maldonado te- 
nia su residencia habitual. 

787. Aseguran los declarantes que los acompañantes de Fermin Maldonado, eran mozos mies; 
lo cual tampoco es cierto, pues entre las. siete personas que lo acompañaron estaban Bonifacio de 
León, que es dueño de una finca contigua al cafetal Juárez, y dos mozos suyos; habiendo ido Mal- 
donado solamente con cuatro mozos mies (§ 185). 

RelAcion Tcridica de lo oeorrido. 

788. La verdad de lo ocurrido es lo que manifesté en el cap. IX de la primera parte, esto es, 
que Fermin Maldonado fué á Altana con siete acompañantes porque le dijeron que se estaban reu- 
niendo de nuevo los indios, para venir contra él; que quemó tres chozas (§ 185), cuyo valor no 
pasa de 4 pesos, (§ 186J, y repartió entre sus acompañantes cuatro cajas de maíz, cuyo valor era 
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de 8 pesoB (§186). Esto es lo que realmente ocurrió y lo que el general Barrios trata de presen- 
tar como incendio y saqueo de una población guatemalteca^ ordenados por mí. 

Si no tuviera tacha la información guatemalteca, tampoco probaria nada contra mi. 

789. Quiero suponer que fuera exacto lo que dicen las declaraciones tomadas en Tajumuloo y 
San Marcos. Resultaria entonces que Fermin Maldonado, y no yo, habia ido con quince moios 
mios armados de pistolas, & incendiar tres chozai^ de Altana; que habia quemado cosa de sesenta 
cajas de mais y otros objetos, cuyo valor haciendo un grande esfuerzo de imaginación, seria de 
cerca de seiscientos pesos. ¿ Cómo podria justificar el Gobierno de Guatemala que yo ordené esos 
sucesos? ¿Soy acaso responsable de los crímenes 6 delitos que cometa un dependiente mió? Si pa- 
ra eso usara de mozos que estuvieran á mi servicio, esa circunstancia seria otro motivo mas de res- 
ponsabilidad de parte de Maldonado ; pero do ninguna manera comprometería la mia. 

790. Pero aun suponiendo que fuera cierto lo que el jefe político de San Marcos hizo decir á Gar- 
cía, esto es: que Maldonado le hubiera asegurado que yo habia mandado hacer el incendio y el sa- 
queo, ¿seria prueba de ello el dicho del autor del hecho? Si ese hecho era ilegal y el responsable dé 
él hubiera querido evadirla responsabilidad que le resultara, diciendo que yo 6 cualquiera otro se lo 
habíamos mandado, ¿su dicho haría fé? En ese caso sería & lo mas mi cómplice, y su dicho como 
tal no podria hacer fé contra mí. Ademas, téngase presente que la aserción de Maldonado, supo- 
niéndola cierta, se hizo ante testigos en lo eztrajudicial, y las aseveraciones hechas en esta forma, 
SJ pudieran tener alguna fuerza en materia civil, no pueden tener ninguna en lo criminal. 

791. Resulta, pues, de todo lo expuesto, que suponiendo que la información comenzada en Taju- 
mulco en Junio de 1874, y terminada en San Marcos en Noviembre siguiente, no tuviera las nuli- 
dades y tachas que he hecho presentes, ella no demostraría lo que el Sr. üriarte asegura con tan* 
to aplomo, que demuestra plenamente, esto es, que yo mandé incendiar y saquear las oasas de 
Altana 6 Totaná. 

Información levantada en Tapadiala. 

792. Con el objeto, no de intentar probar una falsedad, como lo han procurado las autoridades 
guatemaltecas; sino de justificar la verdad, que considero como mi única ejida segura, y á la cual 
me atengo siempre, aun cuando fuese contra mi, solicité del juzgado de primera instancia de Soco- 
nusco, durante mi último viaje á Taj^achula (§6T8), que levantara una información, que pusiera en 
claro principalmente esta que es la mas grave de las inculpaciones guatemalteeas. 

Extracto de la información recibida en Tapachnla, número 70. 

793. Creo conveniente hacef un ligero extracto de esta información, que acompaBo original ba- 
jo el número 70. 

794. La información fué recibida del 8 al 29 de Febrero último, por el juez D. Tomás Moreno, 
hombre honrado é independiente de Tapachula, y después de esa fecha hasta su conclusión el 19 
de Abril siguiente, por D. Antonio Arreóla, hombre honrado igualmente, y & quien los subleva- 
dos^han conservado con el carácter de juez. 

795. El juez Moreno llamé á declarar en primer lugar á las personas que habían presencia- 
do los sucesos de Altana y destrucción del cafetal Juárez, y después á las personas mas honradas 
y verídicas de Tapachula, escogiéndolas entre los dos bandos que hay allí, para que no se creyera 
que se hacia de esto una cuestión de bandería. 

ProMdHinleiitos del Jaez üoreno. 

796. £1 primer testigo fué Bonifacio de León, quien acompafié á Fermin Maldonado con dos de 
sus mozos á Altana, el 2 de Junio. Es claro que si algún interés tenia en esos sucesos era el de dis- 
eulparse de la responsabilidad que de ellos le resultara^ Lejos, pues, de buscar editor responsable 
de sus acciones, acepté sobre si la responsabilidad de ellas, y declaré lo que es verdad, que ni tuve 
noticia anticipada de lo ocurrido, ni menos pude ordenarlo. 
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•iT ' ' r«> a ?:-,^ t'^cNÍv^ Jocirse de los testigos Pablo Castillo, Dionisio Ventara y Saturnino Pe- 
■* ,\ t:-- ci -♦■• ■-'*** J ^<? Santiago Pérez y Pedro López, mozos de Bonifacio de León, cuyas declara- 
v;»v .f -i .-> • í sV*':e?íos y justifican lo que sobre esto tengo manifestado en el capítulo IX de la pri- 
■iv. i \Mr:? .:í e:?:e trabajo, cuyo resumen consigné aquí. 

'• <» FI ;uo3 Moreno examinó el 18 de Febrero á D. Tomás Marroquin, uno de los principales 
vcc' .\> ^^'^ Ti^rachula, hombre honrado y trabajador, y propietario que ha desempeñado el cargo 
\' i^rv< lov,to municipal de Tapachula y accidentalmente de jefe político del departamento; á D. 
V* lurvv Rentas, comerciante, natural de San Cristóbal y avecindado en Tapachula, que ha sido 
t^iulúon presidente municipal y jeje político en propiedad; á D. Bosalío Córdoba, propietario, an- 
ciano venerable, de honradez acrisolada y que también ha servido los puestos principales del de- 
partamento; & D. Manuel Ismael Salas, propietario, que ha desempeñado los empleos de juez de 
primera instancia del departamento y administrador de la aduana de Soconusco, siendo diputado á 
la legislatura del Estado al dar su deolaracion, y & D. Mariano Darío García, propietario y co- 
merciante, que fungia de jefe político del departamento al dar su declaración. 

PrMedtmlentM del Joes Arreoliu 

799. £1 juez Arreóla Uamó.á declarar á D. José Martínez, natural de Oaxaea, avecindado tiem- 
po hace en Tapachula, comerciante, y que ha desempeñado el juzgado de primera instancia; á D. 
Pioquinto Serrano, natural del Salvador, establecido hace años en Tapachula, comíerciante y agri- 
cultor; á D. Manuel de Jesús Bodas, de proverbial honradez, agricultor, y que también ha'servido 
el juzgado de primera instancia; á D. José Anselmo Cañóte, natural de Colombia, socio gerente 
de una casa de comercio establecida en Tapachula, bajo la razón social de Tomás Herrera y her- 
mano ; á D. Francisco Palacios, D. José Eustaquio Chacón, D. Margarito Salazar y D. Joaquín 
Gallegos, agricultores, hombres todos de honradez acreáitada y de buena posición sooial, el pri- 
mero de los cuales ha servido el empleo de jefe político y diputado por el departamento de Soco- 
nusco á la legislatura del Estado ; á D. José María Palacios, agricultor, y que ha servido los prime- 
ros empleos del departamento y cargos municipales de Tapachula; á D« Manuel Diaz, comerciante, 
vecino de Tuxtla Chico, y de quien ya he hablado como juez de primera instancia en Enero y 
Mayo de 1874 (§§ 123 y 820), y D. Alejandro Arreóla, propietario, que ha servido el cargo de 
diputado por el departamento de Soconusco en la legislatura del Estado, de magis^ado del Tri- 
bunal Superior de San Cristóbal, el empleo de juez de primera instancia del departamento, y fun- 
ciona actualmente como jefe.poiítíco, puesto por les sublevaéos. 

Posidon poUtlM y Mdol de los deoUi«Btw.«E U infanaMloa, nán. ?0. 

800. De estas personas que, acaso con solo una excepción, forman lo mas granado y respetable 
de la sociedad de Tapachula, por su honradez, por su veracidad, por su independencia, por sus 
recursos y por su posición social, D. Francisco Palacios, D. Manuel de Jesús Bodas, D. Alejan- 
dro Arreóla, D* José Eustaquio Chacón y D. Joaquín Gallegos, se cree allí que pertenecen al par- 
tido de D. Sebastian Escobar; y al contrario, ó al de D. Mariano Darío García, se considera que 
pertenecen D. José María Palacios, D. Manuel Ismael Salas, D. Tomás Marroquin y D. Plutar- 
co Bodas. D. Mariano Darío García y las tres personas que le siguen, fueron asesinados en Ta- 
pachula el 4 de Junio último al triunfar el partido de D. Sebastian Escobar, que proclamó el plan 
de Tuxtepec: las demás personas no tienen un color político pronunciado, y pueden calificarse de 
neutrales ó independientes. 

801. Casi todos estos respetaj)les testigos, cuya posición social, fortuna é ilustración no se pue- 
den poner en parangón con los infelices indígenas de Tajumulco, que necesitaban de intérprete, 
á quienes hizo declarar el jefe político de San Marcos, respecto de los varios puntos que compren- 
den las inculpaciones guatemaltecas, desmintieron estas con verdadera indignación. Bespecto del 
incendio y saqueo de Altana, dijeron la verdad; esto es, que yo no autoricé, ni era capaz de au- 
torizar semejantes cosas. La mayoría de ellos ni siquiera habian oido hablar de esos sucesos. 

802. Puedo, pues, presentar testigos muy respetables, que ignoran que esos sucesos hayan ocur- 
rido, i Qué diría el Sr. Uriarte, si apoyado en esas declaraciones, de mucho mas peso que las de 
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los seis perjaros qnt él ha presentado, sosia viese yo que es ana impostura el incendio de las tres 
ehoias de Altani? Pues no es otra cosa lo que él ha hecho al sostener que es niídL fábula la des* 
tmcoion del cafetal Juares. 

808. Algunos de los testigos que no tenían conocimiento personal de la posición del cafetal Jua* 
reí, 6 de algun otro hecho de los que se mencionan en el interrogatorio, lo expresaron asi, y es- 
to mismo demuestra su independencia y reracidad. 

Kaaera legal de proeeder eontra loe oeupaatoB de Altana. 

804i Hay una consideración que creo basta para demostrar lo absurdo de esta grosera calumnia. 
Supóngase que realmente hubiera yo querido atemorizar & los tres indígenas de Tajumulco que 
tenían sus chozas en Altana en terrenos del cafetal Juárez, no con la mira de ahuyentarlos, por« 
que esa es absurda, y que para esto hubiera pensado hasta incendiarles bus chozas, ¿ cómo habría 
procedido suponiendo que no hubiera perdido la razón? Como ese terreno estaba en territorio me- 
xicano, que es la verdad y lo que siempre he sostenido, el camino natural, sencillo y legal, era 
acusarlos ante la autoridad judicial competente de Tapachula, del delito que habian cometido al 
destruir el cafetal Juárez, y hacer que saliese una fuerza & aprehenderlos. 

805. Esta fuerza podría hacer extensivas á esos indígenas las órdenes dadas por el Gobierno fe- 
deral en 1869 para destruir las siembras y chozas que los indios de Tacana tenían en Cuilco Viejo. 
De esta manera se habría verificado la destrucción por autoridad legítima, en defensa del territorio 
nacional, en*cumplimiento de una orden del Oobierno federal y sin ninguna responsabilidad mia. Si 
no recurrí ¿ ese arbitrio que era no solamente legal sino hasta patriótico, ¿ es creib\|3q ue de pro- 
pia autoridad mandase yo hacer el incendio ? 

Eefataoion del Ooblerao mezieano a eite oargo. 

806. No se oonltaron al ilustrado Sr. Lafragua las nulidades principales de la información nú- 
mero 2 (anexo núm. 74), y en su nota al Sr. üriarte, de 8 de Julio de 1875, en respuesta á la 
del representante de Quatemala, de 12 de Abril anterior, le dijo sobre este asunto, lo que sigue: 

« El documento marcado con el número 2, viene, como consecuencia del anterior, á demostrar, por la de- 
claración de testigos presenciales, que efectivamente se destruyeron algunas propiedades de individuos de 
Guatemala, y que el inoendio j el robo lo perpetraron varios hombres armados d quienes dirigia Fermín Mal- 
donado, sirviente del G. Matías Romero, confirmándose el hecho por el mismo Maldonado, quien en presen- 
cia de varios testigos dijo á José García: que el acto del incendio y destrucción de dichas propiedades se 
verificó por mandato del repetido O. Romero. Desde luego es de notarse que por verídicas que sean las 
deolaraoiones de los deponentes, falta saber si Fermin Maldonado habló con verdad 6 lo hizo para discul- 
parse de faltas propias, y aun dando por cierto que Maldonado atribuyese su conducta á órdenes del Sr. Ro- 
mero, apenas se tendría una presunción de la verdad, y Y. E. sabe perfectamente que una presunción no es 
una prueba ; pero )o es mucho menos cuando todas las declaraciones que se refieren á la conversación de 
García con Maldonado, no tienen otro apoyo que el solo dieho de este, y V. £. también no ignora que la de- 
claración de una sola persona jamas se ha considerado en derecho como una prueba, y menos si esta persona 
es la acusadora. » 

807. .Véase, pues, á qué quedó reducida la calumnia lanzada contra mi por el Gobierno de Gua- 
temala, de que incendié y saquee un pueblo de aquella República. Ni estaban situadas en Guate- 
mala las tres choias destruidas, ni se destruyeron estas por orden mia. 



II.— «AltaHá eatá situado en territorio mexicano. 

808. £1 Sr. Uriarte asegura que las casas incendiadas de Totaná 6 Altana, estaban en jurisdic* 
cien de Tajumulco, en territorio guatemalteco, y esto es también otra aserción inexacta. 

809. En el oapStnlo I de la primera parte de este trabajo (§§ 83 y 84), mencioné los fundamen- 
tos qiie tengo para eonsiderar que loa terrenos del cafetal Juárez, entre los cuales se comprende 
el kqpr Uamado Altani, perteBeoen á México. Por evitar repeticiones me limito ahora & hacer 

esta ligera refefenti» & lo que sobre este punto tengo ya manifestado detenidamente. 

15 
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810. Para que no ae orea que trato do desentonderme do esto piialo, mo remite «okoMtto á los 
mismoa razonamiantoB y seguridades del Sr. Uriarto. El Enviado Exiraordtnaf io 7 Miniairo Pbiu- 
potenciario de Quatemala, ha asegurado en dos notas diplomáticas que lUvan aa fima, feofaadaí 
el 9 j el 14 de Abril de 1876, que el rio Fetacalapa 6% la linea dwiioria^ no oúeptada; pero res- 
petada par Guatemala y con mayar razón par México desde la ocu^aoian del Soconutco, Si Alte« 
ná ó Totanáy está situada como es un hecho, de este lado del expresado rio, 6 sobro su margen 
derecha, resulta que según el testimonio del mismo representante de Guatemala, cuya misión es- 
pecial es celebrar el tratado de límites con México, y que es. dd aupo&eise conozca estos, conteni- 
do en dos notas diplomáticas. Altana 6 Totaná está situado en territorio moxicano. 

811. Si es, pues, un hecho que Altana está situado en territorio mexicano, Guatemala no puedo 
presentar como violación de su territorio, los sucesos ocurridos allí. 

812. Es cierto que casi todos los indígenas que declararon en la información de que me ocupo 
aseguran que Altana pertenece á Guatemala; pero el testimonio de ellos no puede ponerse en pa- 
rangón con el de las personas que declararon lo contrario en Tapachula, en Febrero y Marzo de 
este año, según aparece en la información número 70. 

III.— Intoncion al incendiar las ohoaas de Altani. 

813. No Satisfecho el Sr. Uriarte con asegurar que mandé incendiar y saquear las chozas de 
Altana, aseveración calumniosa, porque jamas ordené semejante cosa, y con asegurar que Tota- 
ná 6 Altana está en jurisdicción de Tajúmulco, en lo cual contradice sus aserciones respecto de 
límites, contenidas en sus i)ropia8 notas de esos mismos dias, se aventura á juzgar de mis intencio- 
nes, y dice que ordené el incendio y el saqueo con la mira de ahuyentar á sus moradores y apo- 
derarme de sus terrenos. 

814. La intención que me atribuye el Sr. Uriarte está basada en un hecho falso, supuesto que 
4ÁQe que con la mira de ahuyentar á los moradores y apoderarme de^us terrenos, mandé ineen- 
diar y saquear las chozas de Altana. Si pues he demostrado q«e mo mandé incendiar ni saquear 
las expresadas chozas, falta el fundamento de aquella supuesta intenoion. 

815. Creo haber demostrado en varios pasajes de la primera parte de este trabajo (§§ 95 y 96, 
103 y 104; 189 y 190), que lejos de tener la intención de ahuyentar á los moradores ú ocupantes 
de los terrenos del cafetal Juárez deseaba complacerlos para que se q«iediuran vivieado allí, y mía 
atraer otros. Jamas tuve, pues, la intención queme atribuye el Sr. Uriarte, de ahuyentar & los 
moradores para apoderarme de sus terrenos. 

816. Yo sabia bien que ellos no me harían mal alguno, si así se los prevenía el Oobier»o de€hM^ 
témala. Mis trabajos eran, pues, ante el general Barrios, para que me cumpliera las promesas que 
tan reiteradas veces me habia hecho ; pero no respecto de Iqs mismos indios» porque nada lograría 
yo oon lanzarlos momentáneamente y con perjudicarlos, supuesto que á poco vendrían en mayor 
ntimero y enconados contra mí. 

817. Pero se dirá, que la aseveración del Sr. Uriarte está apoyada en el testimonio de algu- 
nos de los indígenas que declararon en la información levantada ^ Tignmuloo 7 Sw Mareos. 
Adeudas de que esas suposiciones les fueron sugeridas por la autorid«4 del UgWf puedo preffo&tor 
el testimonio de personas mas caracterizadas, mas ilustradas y de us^or respetabiUda4» qoo l^e 
infelices indígenas de Tajumulco, que fundados en mi conducta en Soconusco, y en hechos irre- 
cusables, aseguran que no tuve la intención de ahuyentar á ningún morador de aquel terreno, ni 
menos el de apropiarme terrenos ajenos. Sn la información n4tt. 70- se encue|itran varias decla- 
raciones sobre este punto, en el sentido que he indicado. 

818. Creo haber demostrado la futileza & que quedó redneído' el gcande. eslnenEO hecho fos el 
Gobierno gualéemalteoo por presentarme como incendíai'io deán pMbkü do G«iiteaiida«^ Coao^teda 
calumnia procaz se l^ vuelto ooatffft'SU^ autores qmo iaiftiiitaMnmawlharaHweoft etti. 
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OCTAVA nrCXTIiPACIOH. 

ÁñflRAdOB Á LOS tüEBBKOfl I>l MÜXBAL, TOVUlTAtfX T LA ALOAIÍTAULLA. 

619. £1 tercer documento remitido por el Sr. TTriarte^ á la Secretaría de relaoioneSy con su no- 
ta de 12 de Abril de 1875, para justificar bu8 inculpaciones contra mí, en las cuates fundaba sn 
petición para que se me alejara del lugar de mi residencia, se refiere & los sucesos de Muzbal, de 

m _ _ 

los que bable en el cap Vil de la primera parte (§§ 138 &,147). El Sr. Üriarte formulft bu oc- 
taya inculpación en estos términos: 

«El ii^ni. 39 eoBt^ene o6pia de una acta de la muníeipaHdad y ptieblo de San Miguel Sibinal, ddnuncíM* 
4o las aspkaeioiifla del precitado Sr. Botsero A haeerte d«efio de los terrenos de Mttibal, ToBiataüi y la Al* 
oaatanlla, quejásdOBs de aueyos atentados cdnetidos de esu parte, j poolándeiebájola proteocien de iu le^ 
gMiMo gobierno.» 

820. Esta inculpación, á semejanza de las dos anteriores, es complexa^ pues contieat ka piia« 
tos siguientes^: 1^, que el pueblo y municipalidad del pueblo de San Miguel SibiBal me dénnncia- 
ron : 2^, que aspiraba yo á bacorme dueño de loa terrenos de Muxbal, Toniutfttiáy hk Alcantarilb; 
y 39^ que oometí nuevos atentados per aquella parte. £1 tereer punto forma el eátrgo noYeao M 
que hablaré después. 

821. De cada una de estas inculpaciones me ocupAré separadamente por el mismo tfrdeii •á-^m 
fueran formuladas. 

I. — Denuncia del pueblo y muiiioit>alitfiid' de Slblnal. 

&22. Sibinal es de loe pueblos guatemaltecos mas grandes que se encuentran próximos á Soco- 
nusco. Su población setA, d&ftudo méftoe, de sen mil habitantes, establecidos en una extensión re* 
latiyamente pequeña de terreno. Su ayuntamiento se forma de un presidente munioipal, dos aleal- 
des cuatro regidores, un síndico y un secretario, haciendo todos un total de nueve personas. 

823. £1 ayuntamiento se reunió el 23 de Enero de 1875, faltando el presidente municipal, y eu U 
acta de esa reunión se expresa que ocurrieron ademas dooe vecinos del pueblo, entre los cuales hay 
cinco, Verdugo y tres Roblero, según se verá en la acta oitada, que acompaño bajo el námero 7S^ 
siendo de advertir que no aparecen las firmas de estos en la acta expresada. Ahora bien : ¿puede 
decirse que concurría á algún acto un pueblo compuesto de seis mil almas, cuando solamente aiis« 
tieron.doce vecinos! ¡Y sin embargo de esto, el Sr. Uriarte asegura que la acta citada es de la 
municipalidad y pueblo de San Miguel Sibinal ! 

824. Si por representar el ayuntamiento al pueblo, pudiera decirse que una acta de la munioi- 
palidad lo sea del pueblo, con haber dicho que la acta que remitió el Sr. Uriarte á Is Secretaría 
de relaciones era de la municipalidad, se deoia á la vez que era del pueblo en cuyo nombre pre- 
cedió la municipalidad r pero al recalcar el Sr. Uriarte que la acta es de la municipalidad y pic#- 
hlo de Sibinal» indica que ademas de la primera, concurrieron á la reunión que motivó Is aota^ les 
habitantes del pueblo, y ya se ha visto en qué proporción asistieron estos. 

La asta dt Sibinal so -Uvaató por ¿idoaM del OoMemo de OtaMMla. 

8^(. AdelMii oree poder asegnUst q«to esto aot^ ao fué leviuitada es|>cRDítiaeáideñle pof «( á^uú- 
iaii»íe»to de SX>iniJ, eme por ¿rieAee del gobierne. En efeeto» si el pueblo de Sibinal {yudiéra th* 
n^er algtuí mot)v6 de qpieja d de mala veluntad eonira mf, seria por haber ido en dos ocbsioneá al 
phm de Muxbal,— eti cuyo kig^r babia algunos indígenas de 8rbinal,-Mcon el objeto y de h ma- 
nera que expree^detenidamente en el cap. YII de la primera parto (§§ 13d á 147). Esas Vtsitits 
p^diail ooMidevarfle wmo la t 
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anterioridad. Si en alguna vez hubieran estado inclinados los indígenas de Sibinal á hacer algu- 
na representación contra mí^ seria inmediatamente después de mis visitas á Muzbal. Ahora bien^ 
mi segunda visita se verificó eí 28 de Mano de 1874, y el oficio 6 notificación que & consecuencia 
de ella me puso la municipalidad^ está fechada el 2 de Abril siguiente (núm. 19). ¿ G6mo es, pues, 
que no levantaron la acta respectiva, denunciando mis aspiraciones desde Abril de .1874, sino que 
esperaron para hacerlo el trascurso de casi un año, durante el cual no los molesté para nada, pues 
como he dicho ya, después de aquella fecha, no intenté dar ningún paso para sembrar enMuxbal? 
(§ 145). Esto es para mí una prueba de que los indígenas no levantaron su acta espontáneamen- 
te, porque entonces lo habrian hecho en Abril de 1874, sino que lo hicieron en cumplimiento de 
órdenes del Gobierno de Guatemala. * 

826. Esta presunción se robustece muy considerablemente, y casi llega á adquirir el grado de 
certidumbre, considerando que la fecha de esta acta corresponde con la de las otras dos informaciones 
contra mí, que mandó el Sr. üriarte á la Secretaría de relaciones, con su nota de 12 de Abril de 
1876, lo cual demuestra que cuando el Gobierno de Guatemala se determinó á pedir al Gobiert 
no de México mi alejamiento de Soconusco, procuró acumular pruebas contra mí, y creyó bastan* 
tes las actas que entonces se levantaron con este objeto, aunque para darles otro carácter se re- 
ferian & sucesos anteriores. 

827. Es cierto que la falta de oportunidad de esa acta se procuró cohonestar con la circunstan- 
cia de haber yo recibido el título de los terrenos del cafetal Juárez ; pero esto no pasa de pretexto 
plausible para fundar aquella manifestación, que en esa fecha era inoportuna. En efecto, recibí 
el título, como lo tengo manifestado ya (§ 298), desde el 10 de Octubre de 1874. En el momento 
que llegó á mis manos, comuniqué al general Barrios ose hecho,* que se hizo público y que llegó 
desde entonces á noticia del pueblo de Sibinal, contiguo al de Union Juárez, en donde se supo 
tambien*desde luego. Si la llegada del título hubiera sido realmente la causa de esa acta, ¿por 
qué no se levantó ella desde Octubre de 1874? 

La'aota'de Sibinal no Aié obra^de loi indig«Baa de aquel pneUo* 

828. Ademas, los términos en que está concebida la acta, y el carácter de las inculpaciones que 
en ella se me hacen, demuestran claramente que ella no fué formada ni por el secretario de Sibi- 
nal, ni menos por los infelices indígenas de la municipalidad; sino que ó se los mandó el borrador 
de San Marcos ó Guatemala, ó se envió una persona bien instruida y capaz de redactarla. Esta 
oircunstancia viene á aumentar las probabilidades del informe que me dio en Tapachula persona 
verídica, de que el coronel guatemalteco D. José Víctor Morales, habia venido á Sibinal á levan- 
tar dicha acta. No aseguro esto como un hecho: hago presentes simplemente sus probabilidades, 
que no me parecen desatendibles. 

829. La presunción de que la acta fué impuesta al pueblo de Sibinal, se convierte en una inne- 
gable verdad en vista de un ocurso dirigido por la municipalidad de dicho pueblo al general Bar* 
rios, el 8 de Junio de 1874, y que él me mandó con su carta de 1^ de Julio siguiente, de la cual 
hablé (§ 145), en el capítulo Vil de la primera parte. En ese ocurso, que existe original en mi 
poder, y del que acompaño copia bajo el número 27, hablaba de mí la municipalidad, en términos 
no soló diferentes sino hasta contradictorios á los de su acta de 28 de Enero de 1876 (anexo ná« 
mero 75). En efecto, si en concepto de aquella municipalidad era yo culpable.de todas las faltas 
y crímenes que me achaca la acta referida, ¿por qué no expresó todas 'esas faltas y crímenes 
en su ocurso de 8 de Junio de 1874, para dar á este mayor fuerza? Nótese que eseocursose mandó 
al general Barrios después de pasada la medición del cafetal Juárez, que se^verifieó del 26 al SO de 
Agosto de 1873 (§ 100); después de mis dos visitas á Muxbal, que fueron el 24 de Noviembre 
de 1878 (§ 142) y el 28 de Marzo de 1874 (§148); después de la destrucción del cafetal Juareí, 
ocurrida el 7 de Mayo de 1874 (§ 151 ) ; y aun después de los sueesos de Altana, oourridos el 2 ó 
4 de Julio del mismo afio (§ 183). 

830. Esto demuestra conduyentemente que la acta fué impuesta por el4]íobierno de Guatema- 
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la á la mumoipalidad do Sibinal ; pero para demostrar lo infaadado de ana incalpaoiones, la con* 
riderartf como si ella fuera genaina; eito es, como si expresara realmente los sentimientos de di* 
cha munioipalidad, sin presión alguna del general Barrios 6 de sns agentes, y bajo este concepto 
me ocnparé ya del segundo cargo qne comprende la octava inonl pación del Sr. Uriarte. 

II.— Aspiración ¿ los terrenoa de Muxbal, Tonintan6 y la Aloantarllla. 

881. Fandindose el cargo qué me hace el Sr. XJriarte, de que aspiraba yo á hacerme dueño de 
terrenos del pueblo de Sibinal, en el documento número S ( 75), anexo & su citada nota do 12 de 
Abril de 1875, creo conTeniente examinar este docnmento. 

AflU de la nnnioipftUdad 4e SiUaallSe tS d« Xaero dt 187ft. 

882. Él consiste en la acta de nna reunión del Ayuntamiento de Sibinal, verificada el 23 de Enero 
de 1875, con asistencia de doce vecinos del mismo, en la cual el alcalde 1^, & falta de presidente 
municipal, hizo una manifestación que concluya con cuatro resoluciones para que se pidiera al Pre- 
Bidente de Ouatemala, impidiera que entrara yo en posesión de los terrenos, y sobre otros puntos 
de que después haré mención, y que por supuesto fueron unánimemente aprobadas. 

IneoIpMioaai «ontisidM «a U Mta de SlUaal*^ 

833. Para fundar su petición, expresa el alcalde 1^ de Sibinal, 6 el que redactó el acta, los si- 
guientes conceptos contra mí : 

A. — Que en esos últimos dias había descubierto que engafiando al Gobierno de México, había yo 
podido recabar los titules de propiedad de los terrenoa.de Muxbal, Tonintaná y cerro de la Al- 
cantarilla. 

£.-»Que los pueblos de Sibinal y Tajumnlco han poseído esos terrenos desde tiempo inmemorial. 

(7. — Que es supuesta la medida de dichos terrenos, por no haberlos atravesado con la cuerda, á 
causa de la oposición que hicieron sus moradores, habiendo sido falsaria la operación» 

2).-— Que en la expresada medida comprendí los terrenos del Zapote 6 Union Juárez, y parte 
de los de Santo Domingo; siendo estos de la^propiedad del ciudadano centro-americano, Isidro 
de León. 

E. — Qae en virtud de la intriga y de la influencia que ejercía sobre las autoridades de Soco- 
nusco, pretendía posesionarme de esos terrenos. 

jP.— Que me apoyaba en la fuerza federal de Tapachula, y amenazaba con la guerra en caso 
de que se resistiera la posesión de los terrenos. 

&. — Que era intrigante y traicionaba la buena fé del Gobierno de México y del de Guatemala 

(í);y 

H. — Que con mi manejo impuro provocaba un verdadero conflicto entre ambas naciones, por 
solo satisfacer mis miras de ambicien. 

Reipaeita a lai inoalpaoionM qae preoedea. 

884. No siendo loa conceptos precedentes mas que la repetición de las inculpaciones contenidas 
en laa notas diplomáticas del Sr. üriarte, que he consignado ya, creo que los he contestado al refu- 
tar las expresadas inculpaciones. Sin embargo, para que no se crea que me desentiendo de ellos y 
también porque algunos contienen conceptos que no repitió el Sr. üriarte, me ocuparé sucintamen* 
te de todos los cargos contenidos en la acta de Sibinal. 

A.— Xo M obtiTO VT eagaflto el titilo d« propiedad del eefetal Jaerea. 

885. Es inexacto que á fines de Enero de 1875 se supiera en Sibinal que tenia yo el título del 
terreno del cafetal Juarei.' Esa noticia se supo desde Octubre del afio anterior ( § 298 )• 

836. Es igualmente falso que. hubiera yo pretendido engdfiár al Gt>bierno de Mixieo con reía* 
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oion á la DAeionftlidad de díobos torrónos. El Mpedíeate retpeetivo M {brmtf eonteme á lai pf» 
vmiMontt de la ley vigente de 24 de Julio de 1863^ sobre la adqmÍ8Íoio9 de terrenes baldiot^ y en 
él no kay ningún informe mió. 

887. He dlcko ya lo bastante en el capítalo III (§§ 8á á 89) de b prinem parte, aebí^ la Mk 
cionalidad de esos terrenos, y por evitar repeticiones, creo innecesario reproducirlo aquí. 

838. Es, por último, falso, que el título del terreno del cafetal Juarea comprenda á Tonintan& 
que reclama como suyo el pueblo de Tacana. En las faldas del volcan de Soconusco 6 Tacana, 
hay dos lugares llamados Tonintaná; uno al «udeete déla Union* Juareí y del que eetá y ha esta- 
do Mélico en pacífica posesión, y otro situado al Norte de Tapadíula, á oosa de ms leg)aaa deee* 
ta población, que está de este lado de loe lÍMÍtee reeonocidoe con Guatemala; pero que sin etibar- 
go, se lo quiere apropiar el pueblo de Tacana. 

839. El primer Tonintaná fué comprendido en la medida del cafetal Juarea, y no es de creerse 
reclame por él el pueblo de Sibinal, porque no tengo noticia de que baya pretendido que le cor- 
responde. El segundo Tonintaná, que es probablemente al que ae refiere la acta, no se compréis 
dio en la medida del cafetal Jnares, y fué medido en Marso de este aBo, por el teniente coronel 
D* Antonio Ponce de León, jefe de la fuerza federal que estaba de guarnición en Tepatdiula. 

B.— No M 6ZMt4> O* loft paeblos de Slbinal y T«Juíb1oo hñjtm poseído etos terremoe dende tlenpo lumeinorUl. 

840. Si los terrenos del cafetal Juareí» 6 Muxbali Tonintaná y la Alcantarilla eran de los pue- 
blos de Sibinal y Tajumulco, ¿ por qué reclama el pueblo de Sibinal lo que corresponde á Tajumul- 
co? ¿Qué no tenia municipalidad aquel pueblo, que hiciera la reclamación t 

841. Por lo demás ya he dicho lo bastante sobre la nacionalidad de dichos terrenos, y creo iu« 
necesario repetirlo aquí (§§ 83 á 89). 

C— Ho fkié fklurU la medida do loe terrenoe del eafeUl Jaarei. 

642. Este cargo se refiere al agrimensor que hizo el apeo, y no á mí, que no soy agrimensor ni 
autoricé la medición. Diré sin embargo, en defensa del agrimensor tbarra, que seguratnente el 
autor de la acta ignora que para medir un terreno no es necesario pasar materialmente con ta 
cuerda por todos sus lados, y que por lo mismo de que no pasara el agrimensor con la cnerda por 
el lado de Muxbal, Tonintaná y la Alcantarilla, no se puede deducir la consecuencia de que la 
operaeion sea faüaridj como la llama la acta. 

843. Es ademas falso que los moradores de aquellos lugares se opusieran á la medida, y que no 
continuara esta por ese motivo. El único lugar por donde el agrimensor considera necesario pasar 
con la cnerda y en donde habia algunos indígenas, fué cerca de Altana, y estos no se opusieron á 
la medida, sino que consultaron á su pueblo, segon manifesté ya en el capítulo IV de la primera 
parte, y delante de ellos se puso uno de los mojones principales. Es cierto que caando recibieron 
respuesta de su pueblo destruyeron ese mojón ; pero eso pasé varios dias después de la medida, por 
lo cnal ese hecho no pudo influir en nada en aquella operación. 

■ 

n.— En la aedieiOB del eaflstal Jura bo ae eOMproidleroa terreaoa de la UbIob bí de Saato DOBiiafc 

844. Es enteramente falso que se comprendieran en la medida del cafetal Juárez los terrenos 
éé hk XMon JtMf ev y paite de locr t!e Santo DMtinge. Bn el oapftulo ill #e tt^ priiseta psrte, 
manifesté f ^ 79 á 82"), que di a? agrímenecr las instvueoiofree de revpeHiflp le» etqiyeíadoi lerve- 
nes, sin embargo de que los de h ünron Juaree y parte de los de 8an«o DMibige na ae eetaban 
poseyendo con titulo legítimo, y podtísQi por lo iñtsme, ceneNhrrarse eoffio baUUoe. há^ de oooi- 
prender los terrenos de la Union Juárez, indiqué á los' meradofisede eee pueMe te ftuneva en qtfs 
podrian adquirir la propiedad de los terrenos que poseian sin título legítimo, y hasta les di el bor- 
rador del ocurso que debían presentar con ese objeto, y he procurado en la Secretaría do Fomen- 
to el pronto y fiavorable despaeho de Míe aeonto» 

845. Si kulief a yo eoaiprendido en Ui medMoa una parte ée ktt tsnreitoe úUÉmiH de Sante 
HgmittgD, el duefto de aan flocí^ habifo usado éei recurso que la ley le tKmoede; 4ato es^ optfterse 
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i U oMdUU, y asi kabiti» l#gwfcdojdttoaer el «nptÜMie 6 ínf^ir ^aeae me eacpkttem el títoto de 
un tarreno de propieded particular. 

846. La notoria falsedad que contiene esta incalpacion, de la qne debian estar satiafeolios loa 
habitantes de Sibinal, por la proximidad & que está sn pueblo de la Union Juareí, — pues apenas 
hay seis leguas de distancia de uno & otro pueblo^^-demuestra que se trataba de acumular todo gé- 
nero de reorkainaoionee emtra ni, aun aquellaa de ouya faleadad debian eetar satisfechos loa flr< 
maaiea* 

M7. La inculpación que contiene el concepto marcado B, es Terdaderamente absurda. 

846. La lectura de cuanto llero dieho basta aquf es la mejor respuesta que se puede dar á ese 
ridiculo cargo. Haré obienrar solamente que los terrenos baldíos no pertenecen á los Estados ni 
tienen ingerencia' directa en su enajenación, las autoridades locales, y que por lo mismo aun cuan- 
do hubiere yo usada de la intriga con las autoridades de Soconusco, eso no me habria facilitado 
la adquteieion de la propiedad de los terrenos. 
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849. Se hizo decir al alcalde primero de Sibinal, en la acta citada que apoyándome en la fuerza fe- 
deral de Tapaehnla arrasaba eon la gvLerra en caso de que ee me resistiera la posesión de los terrenos. 

850. La mejor ^respuesta á esta calumniosa imputación, es hacer presente que se me negó la 
posesión de los terrenos, y que no arrasé eon la guerra dios que se resistieron d que yo hieiera uso 
ék fni propiedad y ni siquiera reclamé nada al Gobierno de México ni presenté queja alguna por 
este motivo. 

«.-Ho flüti á U A de bjUI1«. 

851. Bb verdaderameaia risible asegurar que traicioné á la buena fX del Gobierno de Ghxatemala. 

855. Para comprender lo ritieulo de este cargo basta leer cuanto Hero dicho hasta aquí. De 
ello aparece demostrado eon heehes y eon pvuebas, que be sido ríctima de la duplicidad y de la ma* 
la fé del general Barrios, Presidente de Guatemala ; al paso que por mi parte he procedida con 
lealtad respecto de él. 

88S. Por lo demás el autor de la acta de Sibinal no se ha limitado á asererar que traicioné á la 
buena fé del Gobierno de Guatemala, sino que extiende su aserto al Gbbiemo mexicano; es verda- 
deramente risible ceta aseveración d^ ayustamiente y pueblo de Sfbtnal. 

854. Respecto del eofifiieto entre las dos naciones que provocaba mi manejo impuro^ por solo sa« 
tiafacer mi ambición, dije lo bastante al ocuparme de este cargo, que con las mismas palabras me 
áiégfá el Sn* üriarte» aaa:iendáadoIea la. plana á los indígenaa da Sibiaal» pues elloa hablaron de 
üonJUeá» á aacaa, y el Sr. Iiüniadro de Guatemala oalifieé éste de seriü é inevitableé 

865. SoImto este asunta dije yo lo basítante al contestar la tercera inculpaoiafli del Sr. Uñarte y 
no creo necesario repetirlo aqut 

PropottclOBM SiftlM de U aeU de SlbUtl- 

* 

856. Oida la manifestación del alcalde 1^» de Sibinal que contiene los conceptos que preceden, 
la Junta acordó, por supuesto unánimemente, cuatro proposiciones^ cuyo tenor es este: 

1% — Que se pidiera al general Barrios impidiera qne entrara yo en poaesion de Muxbal, Tonin* 
tana y la Alcantarilla. 

n. — Que se habia descubierto que los hijos desnaturaUzaxbs de Centro-América, Timoteo de 
León, José y Víctor Boblero, y Anacloto Galvez, originarios de.Tacaná, se hablan constituido mis 
aigCAtea eo esa detestable encrasa, pues ellos me deacnbríeroa la exiateocia de dichoa tervaniMí» 
wtim ha linaa divtaotta» y declararon ^ir a nB J s w rfi que iw rt aw q o iaa á Márioafc 
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III.— -Qae el pueblo de Sibinal.proteatabft Belemnemente 0a adheaion al Gobierno de Guatemala; y 
ly. — Que se mandara copia de esa acta al general Barrios, por conduoto del jefe político de 
San Marcos. 

Bespurata á Ikñ proposleiones precedentes. 

857. Haré solamente algunas observaciones sobre la segunda de las proposiciones precedentes* 
Es falso que Timoteo León, José 7 Víctor Boblero, 7 Oleto (no Anacióte) Galvez, me hubieran 
descubierto la existencia de los terrenos. Estos están á la vista de un poco arriba de la ünion 
Juárez. Desde la visita que le hice á la Unión Juárez en 1872, durante mi primer viJaje á Boeo- 
nusco, subí hasta el paso del arro70 de Talquian, por ser ese punto fronterizo, 7 desde mu7. abajo 
de ese paso, se veían mu7 bien el plan de Muxbal 7 todos los terrenos contiguos. La loma do 
Tequian se vé claramente al Oriente desde la Union Juárez. Es verdaderamente peregrino supo» 
ner que sea desconocida la existencia de terrenos que, siendo quebrados, están á la vista de todos. 

858. Es igualmente falso que esos mismos individuos ha7an declarado que los expresados ter- 
renos pertenecen á México. Si lo hubieran hecho así, habrian dicho la verdad; pero no llegé el 
caso de que la dijeran. Todas las declaraciones sobre la nacionalidad de dichos terrenos de que 
tengo noticia, están comprendidas en las varias informaciones que acompaño entre los documen- 
tos anexos bajo los números 22, 23, 25 7 70, 7 en ninguna de ellas aparece ninguna declaración 
de los expresados individuos. 

859. Es también falso que ellos sean hijos desnaturalizados de Centro-América, pues aunque 
tres de ellos nacieron en Tacana, todos están nacionalizados en la República, 7 D. Timoteo Leen 
7 D. Víctor Roblero, que han sido alcaldes primeros de su pueblo, tienen 7a su carta de natura- 
leza, 7 los otros dos la han solicitado 7a, 7 conforme al art. 80, fracción III de la Constitución 
de México, eran mexicanos hace años. ' 

860. Es por último, falso 7 calumnioso, que se ha7an constituido agentes mies en la empresa 
de quererme 'apropiar terrenos ajenos. El gran crimen que esos ciudadanos han cometido, es 
avecindarse en ^territorio [mexicano, formar allí propiedades de algún valor á fuerza de trabajo, 
naturalizarse mexicanos 7 haberme acompañado tres de ellos en la visita que hice á Muxbal el 28 
de Marzo de 1874, según manifesté en otro lugar. ¿Qaé esperar de quien se muestra tan ven- 
gativo 7 rencoroso contra hombres pacíficos, honrados, trabajadores, buenos ciudadanos, buenos 
padres de familia, que en ejercicio -del derecho natural que todo hombre tiene de buscar su bien- 
estar, han venido á establecerse al territorio mexicano, sin causar con esto mal á nadie? 

861. Estos son los documentos que el Gobierno de Guatemala presenta contra mi. Se hacen 
verdaderamente notables por la pasión, la ira, la falsedad 7 los malos sentimientos que ellos iies- 
piran. 

Oficio del eoronel Lopes ranitleado la mU 4e 811>1b»U 

862. La acta de Sibinal fué remitida al Ministerio de relaciones á Guatemala, con un llamado 
informe del jefe político de San Mareos, fechado el 28 de Enero de 1875, en que se reproducen 7 
aun reagravan las imputaciones contra mf, contenidas en la acta, 7 cu7a lectura recomiendo á las 
personas que deseen ver hasta dónde llegaba la pasión, el encono 7 la ceguera del coronel Ló- 
pez contra mí, precisamente en los momentos en que el general Barrios me daba muestras fingi- 
das de atención personal. 

Bespuesta éel Sr. lafhvB* ^ Mta loenlpteloii. 

868. La acta de Sibinal fué también examinada por el Sr. Lafragua, 7 en su nota al Sr. Uriar- 
te, de 8 de Julio de 1875, en respuesta á la del representante de Guatemala, de 12 de Abril an- 
terior, con la que le sometió dicha acta, manifestó el Sr. Lafragua la insuficiencia de ese documen- 
to para sostener los cargos que en ella se fundaban, en estos términos: 

«Su la sota levantada en el municipio de San Miguel Sibinal se presenta desde luego el caso de una que- 
ja 7 de una protesta que solo reoonooe por base el desenbrimientp que el presidente ' municipio dijo haber 



iKiolio, 4/9 qué d O. RoniaTO kaUa engtfiido á supiopio OMemo, recM)8Bdo de él I* propiadMl de dertoi' 
terreno», euponiendo que eran de Hézioo, no siendo así, puesto qae de tiempo inmemorial los posee dicho 
pneblo y el de Taj amaleo. El presidente del municipio no dice dónde ni por qué medio había hecho tal des- 
onbrímiento, ni exhibe la menor prueba de su aseTeraeion. ^ 

III. — ISTueros atentados oometidos por Sibinal. 

864. BI tercero 7 último eargo comprendido en la cobaya inculpación del Sr. Uriarte, ge refta* 
re ¿ nneros «tentados que aspone cometí por SibiaaL Como este cargo repetido con las mi«mM 
pdabras^ forma an norena incnlpacion, de la qae mo ocuparé en segoida, considero preferible con* 
tcitarlo al bablar de esta. 

Coluldertelonn legales rMpecto de loi tres dofnmeiitos g-iuteiualtMOi [ Mámeroft 79, 74 j 75]. 

865. A eáto quedan reducida» las tres éútm que por cerca denn afio ae estuvieron preparando 
en €hMtetnaIa, páffa aoo}riar cnantaa ineul|MiOtanes ae padieron acumular en mi contra, qne el Sr. 
Uriarie anundií al Sr. Lafragua «n nota de 9 de Abril de 18t6, que obraban en su poder 7 qme 
en su oportunidad las enviaría ala Secretaría de relaciones; que fueron remitidas con la nota ilel 
Sr. Uriarte de 12 del mismo Abril, 7 en las cuales se pretendió fundar los cargos mas graves con- 
tra mi. Si algo demuestran esos tres documentos, es la mas refinada mala fé de parte del Gobier- . 
no de Guatemala 7 su completa falta de escrúpulos. Creo que con ellos ha formado su propio 
proceso el Gobierno guatemalteco. 

866. Diré aquí aclámente que en la conclusión de este trabajo, haré presentes algunas conside- 
radones que demueatran la completa insuficiencia bajo el punto de vista del derecho, de los tres 
documentoa en que el Gobierno de Guatemala ha pretendido fundar sus graves inculpaciones con- 
tra mi. 



NOVENA INCÜLFACiOlf . 

NCBVOB ATENTADOS 00MBTID03 POB SIBINAL. 

867. El Sr. Uriarte encontró que la acta de Sibinal, que mandó el Sr. Lafragua bs^o el núm., 
3 (anexo núm. 75) con su comunicación de 12 de Abril de 1875, de que habló al recitar el cai'^ 
ge anterior, ademas de denunciar mia aspiraciones & apropiarme terrenos ajenos, contiene una 
queja de ntievoé atentadoi cometidos por mí, por aquella parte^ esto es, por Muxbal, Tonintaaá 7 
la Alcantarilla. 

868. La aota refetída^ cuTas inculpaojones contra mí he enumerado 7 refutado minuciosamente, 
al hablar del cargo anterior, comprende varias inculpaciones que pudieran llamarse atentados 7 has- 
ta crímenes, si fueran ciertas, referentes todas á mis supuestas maquinaciones per apropiarme ter- 
renos, que los firmantes de la acta diceñ^ ser de Sibrnal ; pero no me atribu7e atentado» de otro 
gófiéi^k Al asegurar pues el Sr. Uriarte, qne elia se queja de nuevos ementados cometidos por mí 
por áqnellá parte, parece que da á entender que son atentados diferentes de los supuestos coAie* 
tidos para apropiarme los terrenos, puesto que loa llama nuevos. 

869. Si el Sr. Uriarte se refirió á los pretendidos atentados para api'opiarme de terrenos de Si- 
binal, nada tengo que dodr aquí, porque todas las inculpaciones que me hace sobre este punto la 
espresada aeta^ las contestó detalladamente al hablar del Cargo anterior; 7 si el Sr. Uriarte so 
rsfiere á atentados do otro género, le diré simplemente que comete otra grave inexa<^titud, pues- 
to qne el doonmento á qué ee refiere no habla mai que de mia supuestas intrigas por apropiarme 
terrenos. 

870. Eb cierto que en el llamado informe, con que el jefe político de San Marcos remitió é 
Guatemc^ la información que el Sr. Uriarte llama documento núm. 8, fechado el 88 de Enero de 
WtS^ Sé heice referencia & los sncesosde Altan t, suponiéndome autor de ellos; pero el &hr. Uriar- 
te se aoab aba de Ytferir^^ de una miín^a es^tál, & los ntísmos^ en mi sóitma inonlpacion» 7 JSTSt 

17 
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firitf después de nuevo á ellos en términos todavía mas dnros en la décima. Si á ellos aladia en la 
novena^ presentándolos como ancesos ntievos y no considerados ya^ cometió una tergiversación que 
considero indigna de un hombre qne ocupa el puesto que él desempeña. 

. 871. Después de haber obtenido las mas amplias seguridades del general Barrios, de palabra y 
por escrito, de que podria yo trabajar en los terrenos flel cafetal Juárez, en los que se comprendía 
el plan de Muxbal, fui una ves á elegir allí un terreno á propésito para poner una almáciga de 
café, y mi viajo con ese objeto provocó una comunicación de D. Francisco Dardon, empleado su- 
balterno del general Barrios, pues fungia como secretario de la municipalidad de Sibinal (núm. 19), 
— algunos de cuyos habitantes se sirven de los terrenos de Muxbal, — en que mi viaje se considera- 
ba casi como un eoÉUS belli^ y se me amenazaba con Im fatales canseeuenoiai que sobrevendrían 
(§§ 148 y U4). 

872. Considerando que por medios pacíficos no me seria posible aprovecharme de esos terrenos, 
á pesar de las reiteradas seguridades del general Barrios, desistí de sembrar en ellos, y no volví á 
dar un solo paso con objeto de utilizarlos ( §§ 145 y 146). Y á esta conducta de mi parte, que exa- 
minadas las circunstancias del caso podria calificarse por lo menos de generosa, el Sir. Uriarte la 
llama nueifo$ atentados mios cometidos por aquella parte. 

DÉCIMA INCULPACIÓN. 

INCENDIO Y SAQUEO DE ALTANA. 

873. El Sr. Uriarte pretendié en su sétima inculpación, hacerme responsable, fundándose en 
ana información que no justifica ese hecho, del incendio de tres chozas, situadas en territorio me- 
xicano : después de haber dado por supuesto en la sexta que la destrucción del cafetal Juárez es 
una fábula,— con lo cual desmiente nádamenos que al actual presidente de G-uatemala, quien bajo 
su firma aseguré lo contrario ; — ^y no contento con esto, repite estas mismas inculpaciones en su ci- 
tada nota de 12 de Abril de 1875, dándoles la forma de conténtanos sobre mi conducta. 

874. En efecto, en su expresada nota dice lo que sigue : 

clocreible parecería, si los hechos no Viniesen & confirmarlo, que la malicia del Sr. Bomero llegase hasta el 
extremo de quejarse, por medio de las autoridades de Chiapas y Soconusco, de un incendio que, muy lejos 
de yerificarse en su finca y ser causado por indígenas guatemaltecos, habia él mismo mandado ejecutar con 
BU gente de Soconusco en el territorio do Guatemala, redueiendo & cenizas las casas de los indefensos mora- 
doras de Totaná y rob&ndoles ; causa vergüenza el decirlo ! los granos de sus cosechas. Así es, sefior minis- 
tro, como se adulteran los hechos, queriendo arrojar sobre pobres indios ignorantes, la responsabilidad de crí* 
menes cometidos por hombres de una alta posición social. » 

876. No siendo este cargo mas que una repetición, con comentarios, de la cosecha del Sr. Uríar» 
te, de las inculpaciones sexta y sétima, que he examinado ya, cuanto dije al contestar aquellas, 
es aplicable á la presente. Haré sin embargo algunas observaciones respecto de él. 

La faltedad d« eita inoolpaoion eitá ya demostrada. 

876. Dice el Sr. uriarte qne increíble parecería $i los Trechos no viniesen d^onfirmarlOf que mi 
malicia llegase hasta el extremo de quejarme por medio de las autoridades de Chiapas y SoconuS' 
eOy de un incendio que muy lejos de verificarse en mi finca y ser cansado por indígenas guatenuU- 
teeoSf habia yo marulado ejecutar con mi gente de Soconusco en territorio de Guatemala. 

877» Debo manifestar, ante todo, que es falso que los hechos confirmen las calumnias del Sr. 
Uriarte. Ellos demuestran, por el contrario, que el jefe politice de San Mareos mandé destruir 
valores creados por mí en ei cafetal Juárez, bajo la garantía de la palabra y de la firma del general 
Barrios, presidente de Guatemala. En segundo lugar, que no me he qu^ado de ese atentado y de 
ese acto de deslealtad, por medio de las autoridades de Chiapas y Soconusco ni por medio de nadie* 
Bn tercer lugar, que yo no tenia gente á mis órdenes en Soconusco, como lo supone gratuitamente 
el Sr, Uriarte, sino mosos pagados para hacer trabajos agrícolas, y á los cuales nunca distraje de 
esos trabajos. En cuarto lugar, que es falso que yo mandara incendiar y saquear las tres ohoiaa 
de Altana* Es por filtimo falso que Altana esté situado en territorio de Guatemala» 
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El g«fttnl BarrioilM q«i*ii luí proiwdido m& m>lioi»> 

878. Quien adultera los hechos queriendo arrojar sobre la victima la refiponsabilidad de Ibs orí- 
menes cometidos por hombres de una alta posición social, es el general Barrios, quien después de 
haber autorizado la destrucción de lo que habia yo hecho en territorio mexicano, fiado en su pala- 
bra j en su leallad,<— con lo cual un hombre de alta petición social oometid un verdadero erimen^^^ 
ha pretendido arrojar la responsabilidad sobre su víctima. Increíble parece eetOj realmente, si los 
hechos no vinieran d demostrarlo. ¡Así es como se pretende adulterar los hechos! 

879. Afortunadamente estos están todavía muy recientes, y los autores de esos crímenes han 
procedido con gran torpeza, pues han dejado ellos mismos, rastros bastantes de su mal proceder 
que demuestran con toda evidencia su criminalidad y absuelven de responsabilidad á quien inten* 
tan inculpar. 

B disho dt «»a sola persona ao m yrmeba Jw^dioa qas JwUftqas aaa iaonlpaoioa. 

880. Para demostrar al Sr. üriarte con cuánta li|i:ereza me calumnia, y en qué terreno tan re«- 
baladizo se ha colocado, le haré presente tan solo una observación. 

881. El único fundamento que tiene para suponerme autor de los sucesos de Altana, es la de- 
claración de indígenas guatemaltecos, amedrentados por el jefe político de San Marcos, quienes di- 
cen que Fermín Maidonadot autor de aquellos suoesos, dijo á José Qarcía^ indígena guatemalteco, 
que habifi incendiado las chozas de Altana, por órdenes mías. Suponiendo que los indígenas decía» 
rantes hubieran dicho la verdad, resultaria que toda la prueba que habría contra mí, seria el dicho 
de un solo individuo, el verdadero autor de aquellos sucesos. 

Inonlpaeion de eitafo ooatra ti 8r. Uriarte* 

882. Si el dicho de una sola persona hiciera fé contra un segundo individuo,— principalmente 
cuando el primero tenga algún ínteres en inculpar al segundo, como sucederia en este ca8o,*-debe- 
riamos concluir que el Sr. D. Bamon Uriarte, Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Guatemala y el Salvador, es un estafador de la cantidad de tres pesos que adeuda y no pagé« á 
un artesano de esta capital, por compostura de una campana eléctrica. En efecto, en el número 251 
del Monitor HepublioanOf correspondiente al 20 de Octubre de 1875, se publicé un remitido de D. 
Hipólito Castillo, en que asegura los conceptos que dejo expresados. 

883. Para que no se crea que asevero una especie que no sea cierta, acompaño bajo el núm. 76, 
un ejemplar del remitido de Castillo. 

884. Con este motivo me tomo la libertad de preguntar al Sr. Uriarte: ¿qué, porque una per- 
sona haya asegurado que no le ha querido pagar tres pesos que le debía, por compostura de una 
oampana eléctrica, que lo recibió con malos modos y que al fin tuvo que demandar al mismo Sr. 
üriarte ante un juzgado menor de esta capital, lo cual sí es un hecho, estarla autorizado yo, ó cual- 
quier otro, y menos una persona que represente á una nación y que hable oficialmente á nombre 
de ella, para asegurar que el sefior Ministro de Guatemala es un estafador? Pues esto, que pro- 
bablemente no le parecería bien tratándole de él, es precisamente lo que éllia tratado de hacer 
respecto de mí. 

ÜITDECIHA INCX7LPACI0N. 

OOMPUaiDAD D« LAS AUTORIDADES DB LA FRONTS&A. 

885. No se ha limitado el Sr. üriarte á presentar una larga serie de inculpaciones contris mí, 
tan graves como calumniosas; sino que á la ves creyó conveniente dirigir sus ataques contv* Ias 
aateridades mexicuas de la frontera, suponiendo gratuitamente tapibien, que se hacían cómpliéts 
de mi§ delitos^ iohréñdtd^i ó enaubriémdolos según contiene d sus. intereies. 

886* En efeclo, en su noto eitada al Sr. Lafragua, de 12 de Abril de 1875^ asiento sotire este 
aaunto lo que sigue: . 
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«r . . . .Extraña^ BÍ, qae las autoridades de la frontera, & quienes sin duda el Oobiemo mexioano ha orde» 
nado la observancia de las leyes internacionales, se hagan cómplices de esos delitos, tolerándolos 6 cubriendo- 
loe, según conviene á sus intereses. » 

• 

887. Aunque este cargo no está dirigido inmediatamente contra mi, sino contra las autoridades 
de la frontera, creo conveniente ocuparme de ¿1, tanto porque afecta el buen nombre del pais, 
pues sobre este vienen á recaer las faltas de las autoridudes mexicanas, cuanto porque también me 
alcanza, supuesto que el Sr. üriarte habla de delitos mios, aun cuando no lo diga así claramen- 
te; 7 que yo tenga cómplices que toleran 6 encubren mis delitos, supone que los he cometido. 

Tagraedad de la nndéeima inenlpaiioa. 

888. Este grave cargo adolece de la circunstancia que caracteriza casi todas las inculpaciones 
del 8r. üriarte: una extraordinaria vaguedad. No parece sino que escribía sobre una materia que 
no comprendía y que no quería decir nada determinado, y esta es la mejor prueba de que no te- 
nia cargos específíooB que hacer. 

889. En efecto, al hablar de las autoridades de la frontera, no menciona qué autoridades sean 
estas, y ni siquiera dice si son las federales 6 del Estado, 6 ambas, ni tampoco menciona leseases 
en que se hayan hecho mis cómplices, ni menos los delitos míos que hayan tolerado 6 encubierto, 
ni á cuál de sus intereses convenia volverse cómplices mies, tolerando 6 encubriendo mis delitos. 

XI Mpreseatanta de Onatemala no tiene dereebe de calamsiar á las aataridadei arttiraias. 

890. Si en virtud de la inmunidad diplomática que goza el Sr. üriarte por su carácter de re- 
presentante del Gobierno de Guatemala, cree tener carta blanca para calumniar atrozmente á los 
habitantes de este país, sin el peligro de sufrir las penas que las leyes 'mexicanas imponen á 
loB calumniadores, creo que debía ser algo mas recatado tratándose de las autoridadeé nacio- 
nales. Si las calumnias dirigidas contra un particular, pudieran no excitar el desagrado de la na- 
ción y del Gobierno, aun cuando rebose en ellas la pasión y el encono y estón destituidas de 
todo fundamento, porque al fin podrían clasificarse en la categoría de cuestiones personales, no 
sucede lo mismo cuando se refieren á las autoridades del país, una nación celosa de su honra y 
4e 8u buen nombre, no permite que se calumnie impunemente á sus autoridades. 

.. 891. Enhorabuena que el Sr. üriarte denuncie las faltas, delitos y crímenes que cometan las 
autoridades mexicanas, principalmente cuando ellos se relacionen con los intereses del pafs que 
r^resenta. Creo que tiene no solameifte el derecho, sino hasta la obligación de hacerlo así; pero 
cuando ellas hayan delinquido realmente, y cuando él pueda presentar las pruebas*de sus delitos. 
Mientras se limite á declamaciones vagas, & imputaciones genéricas y á puras generalidadee, en 
que ni menciona los nombres y empleos de los supuestos delincuentes, ni los delitos que les atri- 
hpye, sus imputaciones no pueden menos de ser calumniosas y ofensivas al decoro y á la dignidad 
de li^ nación mexicana. 

892. Como habitante de este país, tiene garantizada el Sr. üriarte la mas amplia libertad del 
pensamiento; pero como representante de una nación extranjera, aunque hermana y limítrofe, tie- 
ne altos deberes que desempeñar respecto de la nación ante la cual está acreditado, y por lo que 
á mí toca, creo que los ha menospreciado lamentablemente. 

898. Aunque me sea penoso, me tomaré la libertad de recordar al Sr. üriarte, que alguno de 
sus predecesores, que menospreoió esos mismos deberes, foé lanado de este pafs, no obstante te- 
ner, como él, el alto carácter de Enviado extraordinario y Ministro plenipotenciario de Guatemala. 

Esta inoulpaoion ei iafandada y contra la verdad d^loi lieeliof. 

894. Ocupándome ya del cargo dirigido á las autoridades mexieanae de la frontera, debo ma- 
nifestar que si al hablar de esos delitoe^ se refiere el 6r. üriarte á los que me atvibuye en sa nota 
de 12 de Abril de 1875, y en las de 9 y 14 del propio mes, siendo s«pues4es^ oomo he demoetra- 
do ya y demostraré en lo que falta de este trabajo, y no pasando de fai ealegm^ 4e impsitaeíoiits 
calumniosas, falta la base de su acusación contra las aatonMbs 4»lafson(eta,ie8ta es, el ha- 
berse cometido los delitos de que ellas se hicieran eómplieeSj tolerándolos ó emmuiviém^oiés* 
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8d5. El Sr. Urkurto oanaidañ seguro qv «1 (J^Wiyrao UAsufA k9^\mtk otiewio U ot^r wioi^ 
de las lejes internaoionales á las aatoridade* de la frontera, y aec^purm qijt^ wn emjMfgo de eato, 
lae han Tiolado, haeiéndoae etfnipliees de delitee que teleíaa é enimlvren, eegnn eonvieae & ana in- 
(ereaeB. De esto podría dednoirse una aoasacion de parte 4el Sr. Uiiavfce eontra las antoridades 
de la frontera, porque han yiolado las leyes internaoi^males, tolerando 6 eaonbriendo delitos, se- 
gnn ooüTJene & sns intereses. Pero resulta sirap^pre la misma vagn^ad que indiqué ya, supuesto 
que no se dice ni cuáles son las leyes internaoionales violadas, ni en qué easos se han violado, ni 
ouiles aw los nombres y empleos de las autoridades que las hs^an violado, ni á ou&les de los in- 
tereses de estas ha convenido hacer la violación. 

896. Para refutar de una manera completa este cargo, seria necesario hacer la relación de to- 
do lo que ha ocurrido en la frontera del Soeonuseoi-^puee supongo que á eate se refiere el Sr* Uriar- 
te^-^desde el 5 de Febrero de 1878 hasta el 8 de Abril de 1875, 6 ie\ 29 de Enero al 4 de Abril 
de 1876, en cuyos periodos estuve en aquel departamento, y para esto seria preciso repetir 
cuanto compréndela primera y efunda parto de efite tvabajo; pues todo esto seria indispensable 
siendo el cargo tan vago 7 genérico. De la lectura de este trabajo oreo que se desprende la refu- 
tación completa y victoriosa de esté cargo. 

897. Diré simplemente para eeaoluir con esta inculpación, que puedo asegurar que durante el 
tiendo que viví en Ti^iachula, ni las autoridades municipales, i^ las del Estfido, ni las federales, co- 
metieren ningiun acto de violficipn df lee ^yes intosna^ionaleii, ^ié^d^e q^f^^o^l^^ d^tos, tole- 
rándolos 6 encubriéndolos, á excepción del abuso que el capitán Telles cometió con Qarcía, Biegoj 
Aguilar, que no creo que se pueda calificar como una violación de las leyes internacionales ; de 
haber cogido de leva á indígenas guatemaltocns, y de haber traieiona^o Infante sus banderas, su- 
blevando una parte de la fuerza federal, que estaba de guarnición en Tapachula, y poniéndola á 
las órdenes de Iqs presos para Invadir con ella el territorio guatemalteco. 

BesireoteisnreMSr. lafiMffaaslSr» ntíaüte? 

698. El reproehe tan severo en el fondo como moderado en la forma que el Sr. Lafragua dirigió 
al Sr. üriarte en su nota de 11 de Agosto de 1875, en respuesta á la inculpaeion que el repre- 
sentante de Quatemala biso al teniente coronel Ponce de León, por los sucesos del Pinavete, \in 
nota de 14 de Abril anterior, es exactamente aplicable & este caso. Al ocuparme de la inculpa- 
ción décimasétima, insertaré ese reproche, no haciéndolo aquí, aunque seria muy oportuno, per 
evitar repeticiones. 

DUODÉCIMA INCÜLPAeiOV. 

Ifl OASTiaO T ALBJAMIBNVO DB LA VRaNTBBA. 

899. Después de haber enumerado todos los terribles cargos precedentes, el Sr. üriarto pidió 
al Gobierno de México que diera las órdenes mas perentorias y eficaces para mi pronto caMgOf 
aleándome desde luego de la frontera. 

900. La parte referente á este punto, de la nota del Sr. üriarte al Sr. Lafrsgua, de 12 de Abril 
de 1875, dice así: 

«Mi jSobí#nio esnfia ea que anji eu^uide oAvo hsi^o no .#111110080 eo eontia del pr^eitado Sr. ^omerOr^el 

Gobierao Jtfexicano, en vista de lo expuesto, se seryiri diotar las órdenes mas perentoria^ y efioaoes pig^a su 
pronto castigo, alejándole desde luego de la frontera, donde su presencia no puede menos de originar muy 
sedas é isevitabloB eomplicaoiencs. » 

Xa istMoB BsatamaltMM ava io«kmria a la Oaastitssitiuaialsaiia. 

901. l$n esta petición manifiesta el Sr. Enviado extraordimu^io y Mifíiatto plenipotenciario de 
Q^^B^ala, completa ignoffan(»|i de )a Gonatitcicíon política del pji^, que por cierto no tiene 
#M iq99 oí^to v^i^ixuieve artieulofi. fista ignorancia hizo qqe.fii^ petición fuera jpoi^tradictoria. 

iOOlS*. Si pe4ia;»i PIW^ ^s|iga, ioám Pfldi* ^.propio M^mpo m a}e¿wú<9q,to injuedijUa del lu- 
gar de mi r9S¡49pi;if? jSA MÍto#.?l d^J»^ fiW«tí^^ M^\f 4Wft- '«W í* wVwieA 4» I" 
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penad, propiamente tales, es etehMiva de la autoridad JtUKeial^ y que la política 6 administrati- 
va flolo podrá imponer^ como eorreoéionf hasta qainientos pesos de malta 6 hasta un mes de re- 
clusión, en los casos y modo que ezpre$amente determine la ley, » Prescindiendo de qae todavía 
no se ha expedido esa ley, ¿quería el Sr. üriarte que ei Presidente do la República me impusiera 
una pena correccional administrativa? Entonces esta sería, á lo sumo, suponiendo que hubiera 
mérito para ello j salvas otras excepciones que después haré presentes, quinientos pesos de multa 
6 un mes de reclusión; pero de ninguna manera el alejamiento del lugar de mi residencia. 

908. Pero los delitos que se me imputaban, suponiéndolos ciertos, eran, conforme al artículo 81 
déla Constitución, de la exclusiva competencia de la autoridad jitdiciaL Esta era la del lugar de mi 
residencia, que seria á la ves el lugar en donde los delitos se habrían cometido; esto es, en primera 
instancia el Juzgado de letras del departamento de Soconusco, establecido en Tapachula. ' En el 
juicio que se siguiera gosaba jo de las garantías que concede al acusado en todo juicio criminal 
el artículo 20 de la Constitución, conforme á las cuales no se puede alejar al acusado de la resi- 
dencia del jnzgado, mientras dura el juicio, el que necesariamente, tiene que ser dilatado, j mas 
allí que, por no haber juez letrado, hay que consultar asesor, que reside en San Cristóbal. 

La petición del Sr. Uxiurte era oontradietoria. 

904. 8i el Sr. Üriarte pedia, pues, que se me castigara judicialmente, se contradecía á sí mis* 
mo al solicitar al mismo tiempo que desde luego se me aleara de la frontera^ en donde estaba en- 
ténces residiendo. 

Bl Sr. Üriarte pedia que el Preeideate de Méxieo dietara ana medida para que no tenia fáonltadei- 

905. Suponiendo que no hubiera la contradicción que he hecho notar ya, entre las dos preten- 
siones del Sr. Ministro de Guatemala, seria siempre absurda la segunda. Esta consistía en que 
se me alejara de la frontera: estaba dirigida al Secretario de relaeiones, érgano del Presidente de 
la República. ¿ Se intentaba acaso que el Presidente decretara mi alejamiento de la frontera? ¿En 
on&l de las quince facultades que el art, 85 de la Constitución eoncede al Presidente de la Be- 
pública habrá visto el Sr. üriarte lo de extra&ar á los ciudadanos mexicanos del lugar de su re- 
sidencia? Y nótese que, conforme al art. 117 de la Constitución, los funcionarios federales no 
tienen mas facultades que las que les están expresamente concedidas por la misma Constitución. 

906. El Presidente puede, conforme al art. 83 de la Constitución, expeler del país al extranjero 
pernicioso: ¿pero era yo extranjero en Soconusco? ¿En qué se podría, pues, fundar la facultad 
del Presidente para alejarme de allí? 

Bl Sr. Üriarte no pedia dletar órdenes á laa aatorldadia Ckiapaneean. 

907. Si se dijese ahora para salir de la insostenible posición en que se colocó el Sr« Ministro 
de Guatemala, que se referia á que la autoridad judicial me impusiese la pena de aUjamUntOf 
haré presente, que ademas de que esta interpretación no está de acuerdo con los términos de su 
nota, ella seria igualmente insostenible. ' 

908. Suponiendo que la autoridad judicial tuviese la facultad de imponerme como pena, el ex- 
trafiamiento del lugar de mi residencia, lo cual no seria conforme á las leyes del Estado de Chía* 
pás, no podría prescribirle el representante de Guatemala la pena que deWera imponerme, porque 
dicha autoridad es independiente en el ejercicio de sus atribuciones de tos demás poderes del 
Estado y de la Federación, y con mayor razón de los representantes de lae aaoiones extranjeras. 

SI Sr. Urlarte pedia la vielaeion de naa garantía eeaatitaeieaal. 

909. La Constitución garantida (art. 11) á todo habitante del país, no ya á todo mexicano, 6 
á todo ciudadano, el derecho de entrar y salir libremente de la República, yiajar por su territorio 
y mudar de residencia, y por lo mismo el derecho de vivir donde cada uno -quiera; y niiéálrái elia 
garantía no esté suspensa, ninguna autoridad puede oMigar á nadie á mudar dé residencia, á no 
ser qtie esto fuere por sentencia judidal, 6 en el caso de los extranjeros pemicioÉos, 
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910. No parece aino que el Sr. üriarte creía, al oonBignar sas oooceptos, qae estaba en Ooa- 
temala, en donde no hay Constitución, ni tiene limite alguno la voluntad del Presidente de la Re* 
pública, quien ejerce la autoridad mas absoluta é irresponsable. 

Beipueita del Sr. lAÜragna i U pretensión antieonititucional del Sr. TTriarte- 

911. El Sr. Lafragua no podia desentenderse de la pretensión del Sr. Uriarte, j en la respues- 
ta que le di6 el 8 de Julio de 1875, ie dijo sobre esto punto lo que sigue: 

«... .Dada esta explicación y encargándome ya de la solicitud que hace V. E. á nombre de suGkbieroo, 
para que se proeedu en contra del C. Romero, alejándolo de la frontera, debo manifestar que no^está en las 
lealtades del Ejecutivo infligirle castigo alguno ni obligarle á dejar su residencia en la frontera. 

«La Constituoion de la República garanlisa á todos los habitantes del país la libertad de residir donde 
mejor les convenga; y annqne esta garantía se dbfruta sin que se perjudique el ejercicio de la autoridad ju- 
dicial ó administrativa, en los casos de responsabilidad criminal ó civil, tampoco el ejercicio de una ú otra 
debe menoscabar los demás derechos que reconoce y garautiía la misma Oonstituoion. » 

El Sr. htfngnñ lBf»rai6 el Sr. üriarte de lo qae debía hacer. 

912. Suponiendo que las inculpaciones que se me han hecho fueran fundadas, entonces el 
procedimiento del Oobierno de Guatemala debia haber sido muj diferente del que empleó. El Sr. 
Lafragua se lo hiso notar as! al Sr. Uriarte, en su comunicación de 8 de Julio de 1875, en estos 
términos : 

« En esta inteligencia hay que admitir dos consideraciones respecto del Sr. Romero. O el hecho que se ie 
atribuye fué cometido en territorio mexicano, y en este caso toca conocer del asuntoá las autoridades compe- 
tentes de la República, en los términos y por los medios que establecen las leyes, según las cuales los quejo- 
sos, sea cual fuere su nacionalidad, tienen abiertas las puertas de los tribunales, 6 tuvo lugar en territorio de 
Guatemala, en cuyo caso las autoridades mexicanas son incompetentes para juzgarlo, atendido el principio 
universal de que ningún gobierno puede juzgar de los hechos acaecidos en territorio de otra nación. » 

Fnero eoaBtttaelonal. 

913. Pero aun cuando no hubiei^a todas estas dificultades, el Sr. Enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario de Ouatemala, ignoraba probablemente que el art. 104 de la Constitu- 
ción federal, concede fuero á los diputados, en virtud del cual no se les puede juzgar por delito 
común, que era la categoría de los que se me imputaban, sino después de que el Congreso de la 
Union, erigido en gran jurado, declarara á mayoría absoluta de votos, que hubiera lugar á pro« 
ceder contra el acusado. 

914. Este fuero se goza por el diputado conforme al art. 103, durante el tiempo de su cargo. 
Ahora bien: en Julio de 1873, habia yo sido elegido diputado al 79ngr3 so de la Union, por el 
69 distrito electoral del Estado de Chiapas (§ 450). El período de ese Congreso, 6 el tiempo de 
mi encargo durante el cual gozaba del fuero constitucional, fué del 16 de Setiembre de 1873 al 
16 de Setiembre de 1875. Mi inmediato castigo se pedia el 12 de Abril de 1875, esto es, cuando 
llevaba yo mas de afio y medio de tener el carácter de diputado, y lo tendría todavía por cerca de 
medio afio mas. 

Ho habia reeipsooidad ea Lo que pretondia Chiatemala. 

915. El Gobierno de Guatemala daba á entender, aunque sin decirlo así claramente, que pedia 
mi alejamiento de la frontera con el mismo derecho con que el de México pidió el de D. Sebestian 
Escobar, de la frontera guatemalteca. Yo en lugar del Presidente de la República no habría pe- 
dido la internación de Escobar, aunque no fuera mas que por la razón de que era nugatoria, su- 
puesto que mientras el general Barrios no quisiera que viniera á invadir el territorio mexicano, 
no vendría, en donde quiera que estuviese residiendo; y el dia que conviniese al general Barrios 
que Escobar invadiese á Chiapas, lo haría así, como se verificó en Julio de 1976. Yo no era gua- 
temalteco, ni he pensado en invasiones, ni menos llevado una invasión á Guatemala. Ademas, lo 
que la situación de Guatemala permite allí al Gobierno hacer sin inconveniente, no le es permiti- 
do al de México, por prohibírselo la Constitución y leyes vigentes. 
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916. El 8r. Ltfragiu estableéis muj oUramente la diferencia entre amboe eaeos, en el aigaian* 
te fragmento ie la eonranieadon que dirigió al 8r. Uñarte el 8 de Julio de 1875. 

«Ee de inponerK que el Gobierno de Oiutenimla, al pedir el alejamieoto del C. Romero, busca cierta re- 
ciprocidad en ooa medida análoga qne el Gobierno de México pretendió ae tomase con el C. Sebastían Eeco- 
bar; pero por de^^rnela ez¡<te nna diferencia gosfancial en ambos casoe. Escobar no es ciadadano de Gnale- 
maJa, j por k> miamo Inen p^ido aquel Gobierno^ en nao de asa l^úmaa íkenludea, acordar la inCemaeion 
de un extranjero qae no correspondía con so conducta, & la hospitalidad que recibió en Gnatemala, cnjoein- 
tereees podia comprometer en la frontera. El C Romero, de nacionalidad mexicana j residente en Méxioo, 
no pnede ser arraneado del lagar de sn domicilio, sino por autoridad oompetente y en Tirtnd de nna aenten- 
fié jndiei aL Comprendiendo eaCo el Gobierno, ae ha abateniílo aiempre de pedir la remodon 6 interaaóon en 
Guatemala de eiadadanoe gnatemalteooa, aan eoando contra algmioa tnriera fondados motiroa de qneja. 

c8in embargo, cuando el Gobierno de Gnatemala, por medio de in representante en eala capital, pidió en 
18de Abfil de 1873 k intemaeion de algnws gnatem^easa aenasdea de aedieioii, no pndlendo el Gobierno 
mexicano, eoofomte á sos fiMuhades eonstiUieionaleB, acordar qne se internasen, ai dispnso qne, siendo soqie- 
eboia la conducta de eaoe indtridues, salieran de la Bepúbltca, expulsados como extranjeros pemieieeos. Si 
esta medida no surtió sus efeetaia en todos loa casos, no fdé sin duda por ialta de Tolnntad 6 ée diligeneia de 
parte del KjecotÍTO de la Federación. • 

917. Este rasonamiento es Terdaderamente conclnyente. Creo, sin embargo, que el GFobierno 
de México habría estado en mejor posieion, si no hubiera pedido la concentración de D. Sebaatian 
Eacobar, concentración qne no sirrió para eritar qne este inyadiera el Estado de Chiapas cnando 
lo creyó oportuno. 

Ia prsteaaiaa dai 8r« üriarte sapeaiñáola feadada era psQadieial á Oaafala. • 

918. La preteBSÍefi de que ae me alejara del lugar de mi reaideDcin ea inoonoebiUe para mí, y 

aolamente la puedo explicar, por la ignorancia que el Oolierao de Gnatemala tiene de las cosas 
de eite paia. Snponiendo que fnera jo, como me ha supuesto el general Barrioa^.y— lo que eat¿ muy 
léjoa de ser en e mi go de Guatenmla y de an Gobiemoi j eattt^ieae eneipefiado en haeerlea vm1| em* 
pefio que jamas he tenido, puea lejos de ello les he hecho el bien que ha estado á mi alcance; ¿en 
dtfnde podría yo ser maa peligroso para Gnatemala, residiendo aialado, sin caráeter ninguno públi- 
co, en un rincón del país, en donde hasta las comunicaciones' con el centro de la República son 
difíciles, 6 en el corazón del país con carácter oficial y cerca del Gobierno federal? 

919. Nada de lo que se hiciera por allí, snponiendo qne se hubiera intentado algo contra Gua- 
temala, podría tener consecuencias ^ascendentales, mientras no fnera aprobado 6 sancionado por 
el Gobierno federal. Ni la invasión de la fneria federal seria temible para Guatemala, miéntraa 
no la apoyara el Gobierno. La influencia sobre laa personas residentes allí se podria ejercer me- 
jor desde aquí. El eje, pnes, de cualquiera empresa contra Guatemala era, en último resultado, 
el Presidente de la República. ¿ Cómo podria yo tener mas fácil acceso con el Presidente, estan- 
do en Tapachula á mas de trescientas leguas de esta capital, 6 aquf cerca de ¿I ? ¿ Estando ain 
carácter oficial, como estaba en Tapachula, 6 viniendo aquí con el carácter de diputado de aquel 
Distrito? Hago presentes estas consideraciones, para que se rea hasta dónde llegaban la pasión 
y el extravio del general Barrios. ' 

B€tf icfta á las pretaaiioaefl del Sr« Uriaite. 

920. Entrando ahora al fondo de las pretensiones del sefior Ministro de Gnatemala, debo mani- 
festar, que como sus inculpaciones son enteramente infundadas, según he demostrado ya al ocapar- 
mo de cada una de elhsy la pretensión de que se me castigara, aun suponiéndola ain laa irrígala- 
ridadea q«e he hecho notari descansaba aobre un supuesto falso. 

DECIttATEKCEBA IlTCÜLPACION. 

OBSTACUlJOa Á LA SOLUCIÓN DB LA OUSSTION DB LÍMITJBS. • 

921. No pareció bastante al señor Ministro de Guatemala haber acumulado contra mf cuantos car- 
gos le indicd su vivida imaginación por una parte, y por la otra las ¿rdenes de su gobierno ; y 
haber pedido mi pronto caatigo, alcjándoníe desde luigb del lugar de mi residencia ; sino oreytf 
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conveniente no concluir su citada notado 12 de Abril de 1875, sin formalar otros yarios cargos, 
en el siguiente párrafos* 

«Inspirado el Gobierno de mi pais en el deseo de no poner por su parte obst&oulo alguno á la ptcifica so- 
lacíoa del importante negooio de límites, pendiente entre ambas Eepúblicas, se abstiene por abora de enta- 
blar las demás reclamación ea que proceden de los hecbosque dejo referido», y cuya comprobación se encuentra 
en los aá|untoa de que he heoho mérito; pero no dudo un tolo instante que el (Gobierno ttejúcauo, por su la^ 
do y en obsequio de la buena armonía que afortunadamente existe entre^ ambas, procurará remover oon ma- 
no enérgica los que intentan oponerle personas mal intencionadas, que aspiran á medrar á la sombra de su Go- 
Uemo, haciendo cuestiones nacionales las de sus propios intereses. » 

92?. Ti^po^o eetae ÍMmlpaoíeMe se refieren i mi noasini|l|nen;t^; pero confia em q^^e uo ee n% 
tfcbavá de preauntuoso ai me las apUee^ por creer que están dirigidas contra mL 

923^ JM[a pureoe que eataa nnevaa inoolpaoiones habrían quedado mejor antes de pedir mi ale- 
jan^^to de la frontera» <|u^ después de heeha esa petición; pero esta es cuestión de drden. 

924. Su el fragmento que pvecede^ acamuld elSr. Uriarte tres cargos contra mí. Primero: que 
he intentado oponer obstáculos á la pacífica solución de la cuestión de límites entre México y 
Ghii^temala. Segundo : que aspire á medrar á la sombra de mi Gobierno ; y tercero que ha^ cues* 
tiones nacionales las de mis propios intereses. De cada una de estas inculpaciones me ocuparé se- 
paradamentCy hablando do la primera en este capítolo, y de laa otras dos, en los dos siguientes. 

825. La primera de las tres.inculpaciones que acabo de mencionar, consiste en juzgar de ms in- 
tencioneS) suponiendo que he intentado oponer obstáculos á la pacifica solución de la cuestión de 
límites entre México y Guatemala. Como estos obstáculos son, según se deduce del contesto del 
párrafo preinsertOi las inculpaciones á que se refieren loei tres documentos enviados por el Sr. Uriar- 
te, con su nota de 12 de Abril de 1875, y de los cuales me ocupé ya al hablar de los cargos sex- 
tOi sétimOf octavo y npveno, demostrando su falsedad, es claro que siendo falsas las premisas^ lo 
es igualmente la consecuencia que de ellas se deduzca. 

926. Este ridículo e.arge viene á ser una reproducción, en otro tono, del segundo en quaseme 
atribuía una ambición que iba á prpducir un conflicto, que á posar de ser inevitable^ no ha ocur- 
rido todavía; y el del cuarto^ en que se aseguraba que mi permanencia en Soconusco era perjudi- 
cial á laj^ buenas relacioaea entre las dos Sepúblieas. Cuanto dije ya en respuesta á esos cargos, 
es aplicable á este, que bien analisado no es mas que una variante de aquel. 

a«tSe isn he pro6Wft4o U solaetoa padSea Se la coettlen i§ llMitei eaire XfatlM y «aatemla. 

927. Desde mucho tiempo antes de que pensara yo establecerme en Soconusco, es decir, desde 
principios de 1871, después de haber hecho un estudio de la situación de aquella frontera, me inte- 
resé vivamente porque se dieran los pasos necesarios para la celebración del tratado de límites. Aun- 
que el encargo de secretario de hacienda, que enténces desempeñaba, no me daba ingerencia directa 
en ese negocio, hice mucho mas de lo que era razonable esperar de mí, con el objeto de facilitar la 
solución pacífica de ese asunto. 

928. Seria muy largo referir aquí todo lo que enténceshice con ese objeto, y ademas innecesa- 
rio, porque está publicado en el «expediente de la Secretaria de hacienda, respecto de las medidas 
propuestas y adoptadas para impulsar el desarrollo de los elementos de riqueza agrícola del de- 
partamento de Soconusco en el Estado de Chiapas. 1870 — 1871.» 

929. Si mucho tiempo antes de pensar en establecerme en Soconusco, y cuando no tenia yo mas 
que motivos que pueden calificarse de generales, deseaba y procuraba la celebración del tratado 
de límites con Guatemala, ¿ es creíble que cambiara de opinión, y que hasta pusiera obstáculos á 
la conclusión de ese arreglo, cuando ademas de los motivos generales, tenia el especial de ser ve- 
cino y de tener intereses en el lugar mas directamente beneficiado por el tratado de límites? 

980. El Gobierno de Guatemala es quien ha opuesto obstáculos á la pacífica solución de la 
cuestión de límites con México, según haré presente mas adelante. 
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^ IifOrnTealratM de UfUU de tntAdoe de Ifaltei. 

931. En el gabinete 7 fuera de él he creida siempre que México debía celebrar caanto antes 
nn tratado do límites con Guatemala, porque su falta es una amenaza constante á la paz de los 
dos países, y especialmente á la tranquilidad y seguridad de los distritos fronterizos. He yisto 
por mí mismo, que en el estado actual de cosas, es no solamente posible sino hasta fácil, que la vo- 
luntad de un solo hombre suscite entre las dos Repúblicas, dificultades que pudieran asumir un 
carácter serio. Me ha parecido también que al paso que México no debe prescindir en el arreglo 
de límites con Guatemala, del Estado de Chiapas, que legítimamente es parte integrante de la confe- 
deración mexicana, tampoco debería exigir de Guatemala nada mas de lo que legítimamente le cor- 
responda, á no ser que por vía de compensación conviniesen las dos partes contratantes en hacerse 
concesiones mutuas. En este sentido he trabajado en cuanto mi insignificancia me lo ha permití* 
do. Si el Sr. üriarte llama á esto fomer obstáculos 4 la paútfiea solueion de la cueHUm de limüeSy 
confieso que los he puesto, y no me arrepiento de haber obrado así, aunque cotí esa conducta ha- 
ya yo provocado el desagrado del sefior Ministro de Guatemala. 

Sb 1872 pr4^P»e al geaenl 1tarrl« U eeletorseiOB del tratado de liKitei. 

932. Guando vi por primera vez al general Barrios, impresionado vivamente en su favor por los 
motivos que ya expresé (§§ 44 y 45), me esforcé por demostrarle la conveniencia que resultaría, así 
á México como á Guatemala, de la pronta y equitativa solución de la cuestión de límites. Mien- 
tras tuve confianza en su lealtad, no dejé de hablarle y de escribirle en el mismo sentido. Cuando 
estuve en Guatemala, me tomé la libertad de hablar también sobre este asunto al Sr. García Gra« 
nados, quien estaba investido entonces del carácter de presidente, aunque tuve el sentimiento de 
ver que esta conversación no le era agradable. 

933. Guando me persuadí de que el general Barrios no tenia deseo de celebrar un tratado de lí- 
mites bajo bases aceptables para México, por los motivos que hice ya presentes y que ampliaré 
después, cesé de mencionarle este asunto ; porque llegué á adquirir la convicción de que mi inter- 
vención, aunque amistosa y extraoficial, lejos de facilitar el arreglo de la cuestión, no haría mas 
que causarle nuevos estorbos. 

984. He dado á lus mis trabajos sobre límites, emprendidos con objeto de facilitar el arreglo 
de esta cuestión, y ellos no han sido impugnados hasta ahora que yo sepa, con razones ni con fun- 
damentos. 

Jamas he laieltado, proeorado ni deeeado na eoaSIeto eoa Gaateuala. 

935. Se da á entender que yo he buscado un conflicto con Guatemala, al decir que eon mala in- 
tención trato de poner obstdeulos á la pacifica solución de la cuestión de limites; y nada hay mas 
absurdo que esto. Si hubiera yo deseado un conflicto con Guatemala, habría intentado algo en ese 
sentido cuando estuve en el gabinete; no habría salido de esta capital, ni me habría retraído por 
tres años de la política; y habría aprovechado para suscitarlo de algunas de las oportunidades 
que se me presentaron durante mi permanencia en Soconusco; por ejemplo, cuando los indígenas 
guatemaltecos venían á destruirme propiedades situadas de este lado de los límites fijados por el 
mismo Sr. Ministro de Guatemala, en terrenos que habia yo comprado al Gobierno nacional, y en 
circustancias en que el jefe de la fuerza federal, establecida en Tapachula, tenia érdenes termi- 
nantes de la Secretaría de guerra, para repeler Iqs avances al territorio mexicano. Invito al Sr. 
Ministro de Guatemala á que me señale un solo caso en que haya yo pedido el auxilio de la fuer* 
za armada para provocar 6 inaugurar un conflicto. 

La gaerra ao tieae alieieates para ut. 

936. La guerra puede tener atractivos para los militares que obtienen glorías, honores 6 as- 
censos en ella, 6 para el gobierno que la lleva á cabo por un motivo noble y fundado, y si sale 
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TÍctoxioso. Pero jo» ni soy militar, ni estaba en el gobierno en la ¿poea en qne se me supone la bus- 
caba. El que intenta algo extraordinario y trasoendental, es de suponer que tenga algún mdvil 6 
ínteres grande. ¿Cu&l podria ser el mió al procurar una guerra con Guatemala? f¿ Adquirir un 
pedaao de terreno de un valor verdaderamente insignificante, y muy difícil de utilizar por falta 
de gente? Si para adquirir todo el terreno que hay en el planeta que habitamos, fuera necesario 
que se derramase la sangre de mis semejantes, presoindiria gustoso de esa adquisición, antes de 
consentir en que por un motivo de ventaja persoiykl, se sacrificase una sola vida humana* 



DECIMACITABTA INCULPACIÓN. 

MBDBA ¿ LA SOMBBA D8L GOBIBBNO DB MHXICO. 

987. Aunque en este cargo, como en el anterior, tampoco se menciona mi nombre, creo que no 
se necesitan grandes alcances para comprender que está dirigido contra mí. 

Bl Sr. Vriarta no w la pidabra propia. 

938. Si me atuviera yo al sentido natural de las palabras que lo forman, no seria una inculpa- 
ción ni me ocuparía yo de él. En efecto, medra significa mejora, aumenio, progreso de alguna 
cosa. 

939. El deseo de mejorar es natural en el hombre, y no puede ser censurable cuando no se usa 
de medios reprobados para llevarlo á cabo. Si yo tratara de mejorar, no creo que ese deseo fue- 
ra reprensible, y si ese deseo se cobijara á la sombra de mi Q-ohiemo, tampoco creo que esta cir- 
cunstancia lo hiciera censurable; porque uno de los objetos principales de los gobiernos, es pro- 
mover el progreso, la mejora y el adelanto, así moral como material, de los gobernados. 

No ué S« m%é\m ilcgalM para proranr la aijon d« mí MaSldoa, 

940. Pero por el tenor de los conceptos que preceden á la frase del Sr. Uriarte de que me ocupo, 
se comprende que se le ha querido dar un sentido denigrante para mí, suponiendo que la mejora 
6 medra que yo busco, es censurable por valerme de arbitrios indebidos. 

941. Bsto jamas podrán probarlo mis detractores. En otra parte de este trabajo expresé (§§ 87) 
á 40J los motivos que me determinaron á ir á Soconusco. Uno de estos fué el de labrarme un por- 
venir con mi trabajo personal. Trabajé, en efecto, con tesón por cerca de tres afios, aunque con 
mal éxito, á causa principalmente, de la hostilidad del general Barrios. En los trabajos que em- 
prendí esperaba yo naturalmente, y no creo que esto tuviera nada de censurable, gozar de las ga- 
rantías que la Constitución de mi país concede & todo habitante de la República, esto es, garantía 
en mi vida y en mi propiedad. 

942. Esperaba yo, por lo mismo, que si los habitantes de una nación extranjera venían i atentar 
contra mis derechos, el Gh)biemo de mi país me garantisase estos, como á cualquiera otro habitante 
de la nación. Ko llegé hasta allí la protección de mi Gobierno: indígenas de Guatemala vinieron á 
destruirme mi propiedad y me impidieron después el uso de ella. El Gobierno de México, ni pu- 
do evitar esa destrucción, ni castigar á sus autores, ni asegurarme el uso expedito de mi propiedad. 

943. No digo esto en tono de reproche, supuesto que jamas he ocurrido & él, pidiéndole nada de 
1: ' esto, por sentimiento de caballerosidad y delicadeza probablemente exageritda en mí (§§ 598 & 

000). Sin embargo, el representante de Guatemala deja entender que he usado de medios indebi- 
dos para poner de mi parte, en una empresa ilegal, la influencia del Gobierno de mi país. 

Ptirenioa Moral del Ooblerao gaatemAlteeo. 

944. Hay personas cuya perversión de sentido moral las extravia hasta el grado de que no pue* 
den comprender las acciones mas sencillas de otros. Esto es precisamente lo que ha pasado al Go- 
bierno guatemalteco respecto de mí. No solamente no comprende el espíritu de benevolenojiai de 
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tolerancia, do pmdenciai y tal vez hasta de debilidad, que ba guiado mis pasoa en Soconusco ; si* 
no que me acosa de esa misma tolerahcia y la presenta como nna incalpacian contra tíA. Oon per* 
senas que UcTan sn pasión hasta ese grado, es preferible seguir nn sistema de firmeza, que sin ser' 
agresivo, tampoco les haga confundir la prudencia con el temor, ni la benignidad con el crítnen. 

945. Mientras sufrí con resignación todas las iras de un hombre podéroao y grandemente apa* 
sionado contra mí, sin exhalar siquiera un quejido, trató no solamente de perjudícame en mis {&• 
tereses, sino de deturparme, y hasta de deshonrarme con sus ataques por la prensa, y sus acusa* 
clones oficiales ante el Gobierno de México. Guando me decidí & rechazar con entereza sus calum- 
nias, que afectaban mi honor, han cesado sus ataques, 6 por lo menos no tengo noticia de que se 
hayan renoTado. 

946. Esta sola circunstancia, si no hubiera otras que destruyen del todo hasta el viso del fun- 
damento de esos ataques, bastaría para demostrar su carácter procaz, ÉqpaBíouado y calumnioso. 



DECIlKAQÜIKTA INCTTLPACIOlff. 

\ 

CtrUSTIOKBS NACIONALBS. 

947. £1 largo catálogo de las inculpaciones contra mí^ comprendidas en la nota del Sr. Uriar- 
te al Sr. Lafragua, de 12 de Abril de 1875, termina con la contenida en el párrafo de esa comu-; 
nicacion, que inserté al hablar del cargo decimotercero, que consiste en decir que hago cueftí&nes 
naeionale$ las de mis propios intereses. 

948. Tampoco esta inculpación tiene la precisión que fuera de desearse para poder hacerme 
cargo de ella, con entera certidumbre de lo que se me quiso inculpar. Si en mi respuesta no acier- 
to á herir la inculpación que se me quiso hacer, no será, pues, culpa mia, sino de quien habló 
enigmáticamente en negocios serios que requieren la mas grande precisión y claridad. 

No me qn^é de lee «Itnjei q«e redki. 

949. ¿Cuáles son mis propios intereses de los que he hecho ouéstíonés nacionales? ¿El asunto 
de la destrucción del cafetal Juárez ? Si en este caso, como lo he repetido ya tantas ocasiones, no 
me quejé al Gobierno de México, no presenté reolamacion alguna, no pedí da auzilio'ó protección 
y ni siquiera lo informé de lo ocurrido, ¿ cómo puede decirse que hiciera una cuestión nacional de 
ese asunto? 

950. De ninguno de los atentados que las autoridades ¿uatemaUeebs han cometido conftra Hai» 
y de ninguna de las deelealtades del general Barrios, de que mi credulidad y hxk&t» fé han sido 
víctimas, me he quejado; en ninguno de esos casos he pedido directa ni ilidireotaitleBte auxilio á 
ninguna autoridad mexicana; de nada de eso he dicho una sola palabra "por la .prensa sino eiian<* 
do he sido obligado á vindicar mi honor contra las calumnias que se me haa dirigido, y ^n pitfj^ia 
defensa: todo lo he sufrido pacientemente y sin proferir una sola queja; y sin embafgo de -eatos 
hechos, el señor Ministro de Guatemala asegura que he hecho cuestiones n^cienales las de mis pro* 
pios intereses. 

El Gobierno de Héxieo por propU Inspiración ha considerado cnostion nacional loa «Yaneea gnatemalteeoa. 

951. Si se quiere dar á entender que el Gobierno de México, sin queja mia, sin informes mioSK 
sin petición de ningún género de mi parte, haya considerado como cuestión nacional la destrupoion 
del cafetal Juárez y algunos otros de los atentados que las autoridades guatemaltecas han cometi- 
do contra mí y contra el territorio nacional, debo manifestar que yo no he tenido ninguna partici- 
pación en esto. Si el Gobierno mexicano lo ha hecho así, habrá sido en cumplimiento de su deber, 
porque no podia obrar de otra manera, y la causa de ello no ha sido la víctima de los atentados, 
que los ha 'Sufrido patentemente sin proferir una Bola queja, sino el G&bfefño gua<eiSa[aíltect)'que 
tesóctneti^. 

962. 'Sn efoetoy ^a«nd^ indfgcíiafil ^teitfaUeoos vienelí ton mksa» couihúí au t cridares -á la cih 
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beta, 7 ^^^ una orden escrita de la autoridad política 8ap6ri(» del departamento á que perteae- 
cen, á deetrair una propiedad de un ciudadano mexicano, situada en territorie mexicane ; denun^ 
ciada conforme á las leyes de Méxiooy ante el juez de distrito respectivo, despnee de hecho ri 
apeo j deslinde por el agrimensor nombrado al efecto, y después de declarada la adjodieadeB del 
terreno;—* llámese como se llamare el duefio de la propiedad, aun cuando fuese el áltimo ciuda- 
dano del país, en una nación en que todos tienen los mismos derechos, j son iguales ante la lej; 
-^7 aunque él no se queje ni pida nada, el Qobierno mexicano^ sea quien fuere el ciudadana que 
lo {Mreeida, está obligado á reclamar á Guatemala contra esa agresión injustificable, y A cenuide- 
rarla como una grave ofensa á sus derechos. 

La respODKabilldad U Mene el Oobicrao de enatema]*. 

953. Por lo mismo la responsabilidad de que esta sea cuestión nacional, la tiene exdusivamen* 
te el Qobierno de Guatemala, que cometió los atentados que la ocasionMoo, y de ninguna manera 
quien no ha tenido mas participación en ella, que ser la víctima de aquellos desmanes. 

954. ¿Qué diria el Gobierno de Guatemala si se hubieran cambiado los papeles; esto es, si el 
agresor hubiera sido alguna autoridad mexicana ? ¿ Coasideraria cuestión nacional á esa injustifi- 
cable agresión? Pues ¿cémo le parece extrafio que México haga otro tanto, siendo el agredido? 

956. Muchas de las cuestionee nacionales cuando consisten en perjuicios causados á los ciu- 
dadanos de una nación, tienen dos aspectos: el atentado á la nación cuyos derechos se vulneran, 
y el dafio causado al particular perjudicado. Por la naturaleaa de las cosas y no por la voluntad 
de las víctimas, la cuestión tiene que ser penancUy por lo que afecta á los intereses del perjudica- 
do, 7 nacional en cuanto afecta los derechos é intereses de la nación. Si esto es desagradable para 
el sefior Ministro de Guatemala, lo mejor que puede hacer es aconsejar á su Gobierno que no 
cometa atentados contra las propiedades de cíudadancB mexicanos establecidas en territorio me^ 

xicano. 

* 

DECIMASEXTA INCXTLPACIOir. 

m DBSMSDinA AMBICIÓN. 

956. £1 14 de Abril de 1875, dirigió el señor Ministro de Guatemala una nota al Sr. Lafragua, 
manifestándole que habia recibido instrucciones de su Gobierno, para poner en noticia del CfabU 
nete mexieanOy lo que llamé nuevos atentados cometidos en territorio guatemalteco, por el jefe de 
la fuerza federal que se hallaba de guarnición en Tapacbula. ^stos supuestos nuevos atentados, 
eran la reposición del mojón del Pinavete, de que hablé ya en el capítulo XVIII de la primera 
parte (§§ 866 á 873), y de que hablaré de nuevo al ocuparme del cargo siguiente, que se refiere 
á esos sucesos de una manera especial. 

957. Sn esa nota dijo el Sr. Uriarte, refiriéndose á mí, lo siguiente : 

«... .Por otra parte, mi Gobierno tenia desde enténoes fundados motivos para oreer que la presencia del 
Sr. Ponoe de León en la frontera, como comandante de aquella fuerza, no podia menos de aumentar las difi- 
cultades anteriores creadas por la desmedida ambición del Sr. Homero. Se habia abstenido de hacer á este 
respecto reclamación- alguo a al Gobierno mexicano, por la sola consideración de no parecer exigente; pues 
una ves dadas por Vuestra Excelencia al infrascrito, aunque yerbalmente, en vista de la notude esta legación, 
antes citada, las seguridades de aquel referido comandante no tenia otras instrucciones del Gobierno general, 
que las conducentes 4 dar garantías á los habitantes de una y otra frontera, mi Gobierno creyó que el 8r. 
ronce de León obraria de conformidad oeb lo que le prevenia su deber en el delicado puesto que se le habú 
confiado. » 

958. En «el párrafo que precede se hace una inculpación grave al teniente coronel Penco de 
LeoiVy y otra á nti. Me ocuparé sucintamente de cada una.de ellas. 

I. — Conducta del teniento coronel Penco do León. 

059. El teniente Coronel Ponbc está a\itualtncnte preso en poder de los sublevados de Boccnusco, 
sin eñíbargo'de que en la capitulación á qine di^bietcn su triunfo, se compromMlisron wüstonemczrté 
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¿ dejarlo en libertad: acaso á esta hora lo hayan sacrificado) como sacrificaron á otras victimas de 
su barbarie. Estas circunstancias y ese peligro, me hacen repeler en este trabajo las calumnias 
que le lia dirigido el Gobierno de Guatemala, en momentos en que no puede decirse, que espere 
yo nada de un hombre que acaso á esta hora no existe. 

960. El párrafo preinserto de la nota del Sr. Uriarte, al Sr. Lafragua, contiene uu reproche 
tan injusto como inmerecido al teniente coronel Ponce de Leen, aseyerando que este pundonoroso 
jefe, no habia cumplido con su deber. El teniente coronel Ponce de León es un jefe oaraoteriaado 
y digno del ejército mexicano: está por lo mismo & las órdenes del Gobierno de México, y á este 
Gobierno le toca calificar si ha cumplido 6 no con su deber. Todos sus actos oficiales, mientras 
tuvo el mando de la fuerza federal, han sido aprobados por el Presidente de la Bepáblica, y sin em« 
bargo, el señor Ministro de Guatemala dice que no obró de conformidad eon lo que le prevenía su 
deber. A quién deberá darse crédito en este caso, ¿al Presidente.de la República Mexicana, 6 al 
seJior Ministro de Guatemala ? 

II. — £1 cargo sobre mi ambición está ya contestado. 

961. Por lo que á mí toca, viene este cargo á ser una repetición del que me habia hecho el 
Sr. üriarte en su nota de 9 de Abril citado, que consideré como tercera inculpación, en la que 
dijo que era probable que mi ambidon^ secundada por el jefe de la fuerza federal^ llegara d pro- 
ducir un serio é inevitable conflicto. 

962. Por lo demás, este cargo adolece de la circunstancia que caracterisa á la mayor parte de 
las inculpaciones del Sr. üriarte, la mas grande vaguedad. Se dice que mi desmedida ambición 
habia creado dificultades en la frontera. ¿ Por qué no se enumeraron estas ? 

El Sr. IJriarte otó impropiamente de la palabra ' * ambioion." 

968. La palabra ambición significa según el diccionario enciclopédico de la lengua espafiola, 
% pasión desordenada, deseo excesivo de gloria, Jionores 6 dignidades. » ¿ Qué gloria, qué honores 6 
qué dignidades iba yo buscando al causar dificultades á Guatemala 6 al provocarle á uü conflicto 
serio ? Es cierto que el mismo diccionario agrega que la palabra ambición se usa á veces como si- 
nónimo de codicia; pero esto en el estilo familiar; y no hago á la ilustración del Sr. Üriarte la 
ofensa de creer que en una nota diplomática que lleva su firma y que dirigió al Gobierno cerca 
del cual está acreditado, use las palabras castellanas en su sentido familiar, porque esto supon- 
dria que no conocia las voces propias. 

Absurdo de eita inculpación. 

964. Supongo que el Sr. üriarte se refiere á mi supuesta ambición por los terrenos, y en este 
sentido me ocupé de su inculpación al refutar el segundo cargo, y cuanto dije respecto de aquel 
es aplicable á este. 

965. Si las dificultades que creaba mi ambición en la frontera, fueron los sucesos del Pinavete, 
como yo no loa ocasioné, sino que hasta los contrarié (§§ 875 á 877 ), era falso decir que mi am- 
bición los hubiera creado. Ademas, esos sucesos no creaban dificultades, sino en tanto que Gua- 
temala procuraba quitarse toda dificultad al avance que está haciendo de ocho leguas dentro del 
territorio mexicano. 

966. El 9 de Abril anunció el Sr. Üriarte que era probable que mi ambición, secundada por el 
jefe de la fuersa que se hallaba de guarnición en Tapachula, llegara á producir un serio é inevi- 
table conflicto ; y el 14 del propio mes manifestó, que su Gobierno tenia antes del 1^ de Diciembre 
de 1874, fundados motivos para creer que la presencia del Sr. Ponce de Lepn en la frontera, como 
comandante de aquella fuerza, no podia menos de aumentar las dificultades anteriores creadas por 
mi ambición, que ya se calificaba de desmedida. Si antes del 1? de Diciembre de 1874, el Gobier- 
no de Guatemala sabia que yo habia creado dificultades en la frontera, con mi desmedida ambición, 
¿ cómo es que el 9 de Abril siguiente, su representante en México consideraba solamente probad- 
ble que mi ambición produjese un conflicto? ¿Si antes del l^de Diciembre de 1874^ mi ambición 
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había ereado difioultadeSy por qué no se enumeraron estas desde entonces? ¿Por qué en una fe- 
cha posterior se considerd BÓl^mefite probable que ella produjera un conflicto? 

967. El 12 de Abril de 1875 era mi permanencia en Soconusco, en concepto del Sr. üriarte, 
muy perjudicial á las buenas relaciones entre México y Guatemala, de lo cual me ocupé al hablar 
de la inculpación cuarta : y el 14 del propio mes de Abril, la presencia del teniente coronel Ponce de 
León en la frontera, como comandante de la guarnición que allí había, no podía menos de au- 
mentar las ¿Hfieuüades anteriores. No parece sino que el Gobierno de Guatemala deseaba que no 
residiera en Soconusco ninguna persona que, 6 fuese agente entendido y pundonoroso del Gobier- 
no federal, como el teniente coronel Ponce de León; 6 mexicano de patriotismo como yo, para po- 
der hacer por alli, sin obstáculo alguno, lo que mejor le conviniera. Pero como yo no soy el único 
mexicano de patriotismo que residia por allí, muy poco ganaría con mi alejamiento. 

Vo podU tener aingnaa aabioion innoble en Seeonneoo. 

968. Ahora bien; ¿qué ambición pedia yo tener en Soconusco? ¿Aspiraría yo á ejercer alguna 
influencia política en Guatemala? Si tal hubiera sido mi intención, habría comenzado por renun- 
ciar á mi nacionalidad de mexicano y adoptar la guatemalteca, pues de otro modo no seria allí 
mas que extranjero, y como tal, sin derecho alguno de ingerirme en los asuntos políticos del país. 
¿Aspiraría yo á algún puesto en mi patria? Para ir á Soconusco habia dejado uno de los puestos 
mas elevados en mi país, en^ el que disfrutaba de la mas ampia confianza del hombre ipas grande que 
ha tenido México. No era, pues, probable que fuese allí buscando posición política. 

969. Ademas, se necesita no conocer para nada este país, para creer que el que ambicione aquí 
algún empleo, empezara por salir de la capital, irse & uno de los lugares mas remotos y de menor 
influencia política, y retraerse enteramente de la política, hasta el grado de no venir & las sesiones 
del congreso de la Ünion, de que habia sido electo diputado. ¿ Ambicionaría yo algún puesto en el 
Bstado de Ghiapas? Enténces me habría establecido en San Gristébal y no en uno de sus distritos 
mas lejanos y mas libres de su acción. ¿Dará crédito también el ilustrado Sr. Uriarte, á la vul- 
garidad de que fui á Soconusco como agente secreto del Gobierno de México, para procurar la 
agregi^cion de Guatemala á este país ? 

El qne intenta promover diflcnltadea no emprende negocios. 

970. una sola consideración bastaría para destruir todas las sospechas que pudiera haber sobre 
mi supuesta desmedida ambición en Soconusco. Es un hecho que mientras estuve en Tapachula hi- 
ce algunos negocios mercantiles de alguna cuantía, y emprendí en algunas negociaciones agrícolas. 
El que tiene una mira política, ya sea interior, en que se pone en conflicto con alguno de los par- 
tidos ; ya exterior en que se atraería nada menos que la odiosidad de una nación contra cuya ih* 
dependencia se maquinaba, ¿comenzaría por emprender negocios mercantiles y agrícolas? 



DEGIHASETIHA INCTTIFACION. 



Sucesos del pinavéttb. 



971. El Sr. Uriarte refiere en su nota de 14 de Abril.de 1875, que en su comunicación dirigi- 
da al Sr. Lafragua el 1? do Diciembre de 1874, le manifeatd que los pueblos de la frontera de 
Guatemala se hallaban alarmados, á consecuencia de los rumores que hacia circular la fuerza fe- 
deral de Tapachula, de que se proponía invadir á Guatemala, y ocupar el Bejucal. Desde luego 
conviene hacer notar que el Sr. Uriarte distingue entre invadir á Ghiatemala y ocupar el Bejucal. 

972. Agrega el Sr. Uriarte que el Sr. Lafragua le dijo verbalmente en vista de dichas notas, 
que el comandante de aquella fuerza no tenia otras instrucciones quedar garantías á los habitantes 
de una y otra frontera; sigue manifestando el Sr. Uriarte que el GU>bi^rno de Guatemala habia 
creído que aquel jefe obraria de conformidad con esas instrucciones, y agrega por último : 
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fl DeigvaoUdamente no ha sido así. Informes fidedignos han puesto en conooimiento delG-obiesao de Qmr 
témala, que el último atenido cometido contra el territorio nacional, fué combinado y madurado eo casa del 
Sr. Romero, quien al efecto hizo embriagar al Sr. Ponce de León para lanzarlo con la fuerza de su mando á 
destruir los lindes reconocidos desde hace muchos años como límite entre las dos Repüblieas, internándose 
nueve leguas en territorio inouestionabJeroente guatemalteco. » 

97 S. Bste cargo incalificable tiene dos partes: la primera se refiere & la participación que se 
me atribuye en los sucesos del Pinavete; j la segunda á que esos sucesos importaran una agre« 
sion al territorio de Guatemala. Me ocuparé separadamente de cada uno de estos dos puntos. 



I. — Mi participación en el incidente del Pinavete. 

974. En el cap. XVIII de la primera parte de este trabajo, referí minuciosamente todo lo 
ocurrido respecto del Pinavete, y de la participación que tuve en esos sucesos. Aquí, pues, me 
quedan pocas observaciones que hacer, para demostrar, no ya lo calumnioso, sino hasta lo absur- 
do de la imputación que se me hace. 

SelaoiOA lueinta de los s^oes^s del Fisavete. 

975. Lod sucesos del Pinavete comenzaron á virtud de un parte del presidente municipal de 
Huehuetlan, fechado el 26 de Enero de 1875, en que denunció que los indígenas de Tacana ha* 
bian avanzado. hasta el rio de Cuilco (§§ 360 y 861). En virtud de ese parte se mandd una eo* 
misión que fuera el lugar de los sucesos, la cual volvió el 1 1 de Febrero siguiente^ confirmando el 
informe del presidente (§§ 363 y S61). El 14 de Febrero salió de Tapachula el capitán Sierra, 
con 26 hombres del IWy á reponer el mojón del Pinavete, y volvió el dia 18 (§ 866). El prosi* 
dente municipal de Huehuetlan avisó el 25 de Febrero, que los indígenas de Tacana habían des- 
truido el nuevo mojón repuesto por el capitán Sierra (§ 367). El 2 de Marzo salió de Tapachula 
el capitán Cervantes, con 70 hombres del 199, 6, reponer el mojón (§ S69). En el mismo dia avi- 
só el capitán Oervantes al teniente coronel Ponee de León, que tenia noticia de que una partida 
de 200 & 800 hombres armados de Guatemala, se encontraba cerca de Cuilco, y esto determinó al 
expresado teniente coronel á salir de Tapachula el dia 8 con 50 hombres mas del 19? batallón (§ 8T0). 

Lt nUda del coronel Ponce de Iteon no Até cauuüL ni impmnedlUdn. 

976. Se ve, pues, que eista salida se verificó á consecuencia de una serie de hechos quje habían 
eomencado & efectuarse mas de un mes antes; que estaban encadenados unos con otros, y en los 
GUiJles se procedió con toda la circunspección que el caso exigía,, esto es, recibiendo informes (jlo 
]90 antioridades constituidas, mandando comisiones de personas respetables, y tomando las iojn^fi 
preeaiftoiones convenientes para no dar un paso en falso ó sin la meditación necesaria. 

977. Esto splo basta p^ra dem^ostrar quQ no fuó un movimiento casual ó cpmbinado ()e impere- 
viso, aprovechándose de un momento de ebriedad del jefe de la fuerza federal. 

81 el mOTlmlento sobre el PiatTete le hvbiera debido á U ebriedad del Jef» ftdenl, Imbrla dnmdo esto por tree diis. 

978. Ademas, de Tapachula al Pinavete hay cosa de veinticuatro leguas, y se hacen tres dias 
de camino con tropa: el primero á Ha^huetlan, el segundo á Cuilco Viejo y el tercero al Pinave- 
te, distando estos puntos cosa de ocho leguas uno de otro. 

979. Si realmente el teniente coronel Ponce de León hubiera decidido en un momento de ebrie- 
dad, hacer ese movimiento y hubiera salido ebrio de Tapachula, habria recobrado la razón antes 
de rendir la primera jornada, y al conocer que iba & ser instrumento de una mala acción, se ha- 
bría regresado á Tapachula. Asi eomo no llegó al Pinavete, cuando salió con ese objeto de Ta- 
pachula, iporque no había la fuerza que se le dijo; así tampoco habria llegado á aquel punto al per- 
suadirse que iba en una expedición indebida. Para que la calumnia guatemalteca tuviera visos de 
verosimilitud, era necesario que hubiera avanzado un poco mas, esto es, que hubiera dicho que 
yo habia salido con el teniente coronel Ponce León, y que le habia mantenido ¿brio los tres dias 
del camino, y ella se limitó í decir que lo habia embriagado en mi casa, & su salida para el Pinayete* 



145 



980. Ademas, si una ebriedad del jefe de la faena federal, hubiera decidido la reposición del 
mojón del Pinavete, esta habría tenido lugar, no cuando el representante guatemalteco lo dice, 
esto es, cuando salió de Tapachula para Pinavete el teniente coronel Ponce de León ; sino desde 
el 14 de Febrero de 18T6 en que mandó por primera yez al capitán Sierra á reponer dicho mo- 
jón, y entonces no salid él. 



981. Oonsta probado que el teniente coronel Ponce de León no estaba ebrio cuando ñHió de 
Tapachula* SI todas las oonsideracionas precedentes son muy atendibles cuando la circunstancia 
de la ebriedad fuera un hecho, j eatuviei a plenamente comprobada, ¿ qué decir cuando ella no 
pasa de una imputación calumniosa? 

982. El teniente coronel Ponce de León es un jefe ilustrado y pundonoroso, que hace honor al 
ejercito nacional. No se puede acusar de que el licor influya en sus actos oficiales. La mejor prue- 
ba que se puede dar de que obró bien en sus movimientos sobre el Pinavete, es que su conducta fué 
plenamente aprobada por el Presidente de la República. 

tok elbri «dad áél tomlMta Mroael Pmm d« Lmmí ■• hAbrU alterada la aatanlAia de m eoadacta. 

983. Considero también indigno del representante oficial de una nación, é impropio del estib 
diplomático, descender á los pormenores de la vida privada de un funcionario para juzgar de su 
vida pública. Suponiendo que el teniente coronel Ponce de León hubiera estado ebrio al s^lir de 
Tapachula para el Pinavete, lo cual aparece que no es así en una información levantada en Ta- 
pachula, que existe en la Secretariado relaciones (anexo núm. 41), esta circunstancia no podria cam- 
biar la naturaleza de su responsabilidad, ni la esencia de su movimiento, y en este supuesto consi- 
dero hasta indecoroso mencionarla en una nota diplomática. 

984. O hacia bien el jefe militar en salir á reponer el mojón del Pinavete, ó hacia mal. Si lo 
primero, su movimiento no se volvia malo^ porque ól estuviera ebrio ; y si lo segundo, tampoco se- 
ria bueriOy porque estuviera en su juicio. La circunstancia de la ebriedad, dándola por exaotai po- 
dria ser atenuante ó agravante de la falta, suponiendo que hubiera alguna, y solamente habría de- 
bido mencionarse al juzgar al responsable el Gobierno de México; pero para Guatemala ella no 
caHibiaba en nada U cuestión, y no era debido mencionarla. Entre caballeros, y es de suponerse 
que los agentes diplomáticos lo sean, no está bien hacer mérito de accidentes de la vida privada, 
cuando estos no alteran la naturaleza de las cosas* 

JaaM ke laeltada'A la eabriagaM á nadie. 

98¿. Las personas que me conocen» saben que ni uso ni he usado jamas licores embriagantes, 
y que jamas he incitado á la embriaguez á nadie. Durante mi residencia en Tapachula, nunca tu- 
ve bebidas embriagantes en mi casa. Invito formalmente á mis detractores á que me sellalen un 
solo caso en que embriagara yo á alguien. 

SI MOTlMleato al PiwiTata m hiso ooatra ni oplaion. 

986. Consta también que ese movimiento se hizo contra mi opinión ( §§ 375 á 377 ), y esto apa- 
rece de un artículo mió publicado en el Socanweense. ¿ Cómo, pues, si yo opinaba en contra de 
dicho movimiento, por los motivos que ya manifesté, habria de ser su instigador ? 

9a hahla aaeiiidad de raoanir á la e»briarnea. 

987. Por otra parte, para decidir al teniente coronel Ponce de León, á ir al Pinavete, no ha- 
bria sido necesarío embriagarlo; sino pedirle el cumplimiento de sus instrucciones, que le prevenían 
rechazara los avances guatemaltecos contra el territorio nacional. 

988. Si yo hubiera sido et^ai de instigarlo para que hiciera alguna cosa mala, habria recurrid 

19 
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do probablemente á otros arbitrios mas eficaces que el de la embriaguez, que por consecaeueia 
forzosa, traería la mala yoluntad del instrumento contra su instigador, después d» que le volyie- 
ra la razón, y que es por consecuencia efímero. 

No eRtabA yo en T«|MichiiU cundo salió el tenient« coronel Fonee de León. 

989. Por último, ¿ cómo pude haber embriagado al teniente coronel Ponce de León en mi casa 
el 8 de Marzo, que fué el dia de su salida, cuando entonces no estaba yo en Tapachula? 

La npMldom del mloB 4«1 Ftataveta n* Ué «m «Mf naa UifaL 

990. Si yo hubiera lanzado al íeniente coronel Ponce de León á reponer el mojón del Pinaye- 
te, no lo habría lanzado á inyadir el territorio de Guatemala, metiéndose nueve leguae en territo- 
rio reconocidamente guatemalteco^ como asegura el Sr. üriarte; sino que lo habría lanzado á una 
empresa legitima y hasta patriótica, la de reponer un mojón en territorio mexicano, que los in- 
dígenas de Tacana habían destruido, para ayanzar ocho leguas en nuestro territorio. 

La diplomacia (paa^malteca tiende á penonalisar 1m enertiones. 

991. Una de las tendencias mas deplorables de la diplomacia guatemalteca, lo mismo la actual 
que la que le ha precedido, es personalizar las cuestiones, atribuyendo los sucesos públicos á las 
intrigas mas ruines y á las miras mas innobles : el presente caso ilustra claramente esta tendencia. 

992. Quiero suponer que realmente hubiera yo sido el instigador de la expedición del Pinaye* 
te; no teniendo, como no tenia, carácter oficial en Soconusco, no se me podía hacer responsable 
de ese moyimiento, aun cuando el Gobierno de Guatemala tuyiera las pruebas de ello, que está 
muy lejos de tener, porque en yez de instigarlo, lo contrarié. £1 que tendría la responsabilidad 
sería el jefe de la fuerza federal, y contra él debería dirigir sus quejas el Gobierno de Guatema- 
la, si creía que ese moyimiento fuese censurable; pero arrastrar mi personalidad en un caso de 
que no podía ser responsable, por no tener carácter oficial, demuestra una peryersion de ideas, 
indignas de un gobierno que se estime en algo, y que solamente se puede explicar por la deplo- 
rable tendencia á que aludí arriba, de personalizar las cuestiones, y descender á las mas asque- 
rosas calumnias. 

IneOB«ebn»lo Ugeresa del doblerno gaatenalteeo. 

993. Este caso es un ejemplo elocuente de la ligereza con que él Gobierno de Guatemala aco- 
ge los rumores mas inyerosímiles y absurdos. Quiero suponer que la especie de que yo había em- 
briagado al jefe de la fuerza federal en Tapachula, para lanzarlo sobre el Pinayete, no fuera in- 
yentada por el Gobierno de Guatemala, sino que fuera propalada por alguno. Sin pesar las 
consideraciones que militaban contra este chisme, le dio plena acogida, y completo crédito: su fé 
en él llegó hasta el grado de que lo trasmitió oficialmente, y en una nota diplomática, al Gobierno 
de México. ¡ Después de esto no es extraño que el general Barrios haya dado pleno crédito á to> 
das las consejas que le decían contra mí! 

Serero reproche del Sr. Lafragna al Sr. Uriarte. 

994. La falta que el representante de Guatemala cometió en este caso, quedó seyeramente cas- 
tigada, no tan solo con la calificación que de él hicieran los sencillos habitantes de Tapachula, en 
la información á que me referí (anexo número 41); sino principalmente con la respuesta que le 
dio el Sr. Lafragua á su nota de 11 de Agosto de 1875, en estos términos: 

<cEfltos informes se han recibido, aunque de una manera privada; y en yirtud de ellos debo decir á Yues* 
tra Excelencia que, como los cargos que hace en su citada nota no solo son muy grayes por su naturaleza, 
sino porque se dirigen contra el O. Matías Komero, que es uno de los representantes de la naobn, y contra 
un jefe de graduación del ejército de la Bepública, el decoro del Gobierno de México está doblemente inte- 
resado en este asunto; y por lo mismo, en su nombre, invito formalmente á Vuestra Excelencia & que se sir- 
ya de exhibir las pruebas que tenga de los hechos denunciados, para que esclarecida perfectamente la verdad, 
se pueda exigir la responeabilidad debida á los inculpados <5 á sus calumniadores. » 
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II,— Cuestión de derecho del Pinavete, 

995. La caestion legal del Pinavete es mucho maa senoilla que la de los hechos, que acabo de 
referir. £1 Pinayete ha sido reconocido desde tiempo inmemorial como límite entre Soconusco y 
el pueblo de Tacana. Los indígenas de este puebloy por las razones indicadas en el documento 
anexo número 7, han bajado á terrenos reconocidamente de Soconusco* Algunos vecinos de Ta- 
cana vinieron en 1869 á hacer sus siembras de maíz, á Guilco Viejo, ocho leguas al Sur del Pi- 
navete, [en territorio de Soconusco. Las autoridades locales dieron aviso de esto al Gobierno fe- 
deral, quien determinó, siendo Secretario de relaciones el actual Presidente de la República, que 
los indios tacanéeos fuesen lanzados de Cuilco Viejo y destruidas sus sementeras. Asi se hizo, y 
de pronto se fueron los indígenas ; pero volvieron á poco. • 

996. £1 presidente municipal de Huehuetlan, á cuyo pueblo pertenecen Cuilco y el Pinavete, 
á\6 parte al jefe político de Soconusco, de que estaban limpiando el camino, seftal de que consi- 
deraban el terreno como propio, y esto ocasionó los movimientos del teniente coronel Ponce de 
León, de que habló ya (§§ 866 á 371).. 

Quejas del Sr. Lafragua al Sr. Uriarte contra la invasión de Calleo Viejo. 

997. Cada parte del presidente de Huehuetlan, que recibía el jefe político de Soconusco, lo 
comunicaba al jefe de la fuerza federal y al gobernador del £stado. £1 primero lo trasmitía á 
la Secretaría de guerra, y el segundo á la de relaciones. £1 Sr. Lafragua comunicaba esos infor- 
mes al representante de Guatemala, formulando la queja respectiva, por los avances de los indí- 
genas guatemaltecos. Gomo aquí no se oonoce la topografía de aquellos terrenos, no había la pre- 
cisión suficiente en esas quejas. 

Primera queja del Sr. Lafragua al Sr. Uriarte de 26 de Mario de 1S75. 

998. £1 Sr« Lafragua dirigid su primera queja al Sr. üriarte^ sobre este asunto, el 26 de Mar- 
zo de 1875, refiriéndose á informes del jefe de la fuerza federal situada en Tapaohula. Por los tér- 
minos de esa nota, se advierte'que estos eran los que decidieron altérnente coronel Ponce^de. León 
á salir de Tapachula el 3 de Marzo (§ 870). 

6«gnBda qaeja úé\ Sr. Lafmgas al Sr. Uriarte, de 27 de Xarzo de lS7o. 

999. £1 dia siguiente (27 de Marzo), dirigió el Sr. Lafragua al Sr. üriarte su segunda que- 
ja, refiriéndose á noticias detalladas del gobernador del Estado de Chiapas y del jefe de la fuerza 
federal de Soconusco, cuyas noticias, según el tenor de dicha nota, son las primeras que llegaron 
á Tapachula y decidieron la salida del capitán Sierra (§§ 369 á 366). Como sucede entre nosotros 
con mucha frecuencia, por la irregularidad de nuestros correos, la comunicación posterior, llegó á 
la capital en este caso primero que la anterior. 

El Sr. üriarte aaesuró que eran falfiosllos informes de las autoridades mexicanas. 

1000. SI representante de Guatemala en México se valió de esta cirounstannia, esto es, de ha- 
ber recibido dos notas déla Secretaría de relaciones, fechadas una en un dia, y la otra al siguiente, 
que parecian referirse & los misloios sucesos, aunque esto no se explicaba claramente en la según* 
da, para suponer desde luego que esa duplicación de informes probaba la mala fé con que se daban 
al Gobierno mexicano los que venian de la frontera, instigados ó suplantados por mí según a^e- 
gordlm* 

1001. El Sr. Uriarte dijo sobre este asunto en su nota al Sr. Lafragua, de 9 de Abril de 1876, 
lo que sigue : 
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Bobre la mala fé oofi que aparecen enviados los informes que ha reoibido de la frontera, al hacer aparecer 
como dos hechos distintos lo que no es ni ha sido mas que un solo acto, no por cierto de hostilidad al terri- 
torio mexicano, sino de protesta contra los avances que la fuersa federal residente en Tapachula está come* 
tiendo todos los dias sobre el territorio de la RepúbUca de Ouatemala. » 



iBioeBoebible ligereaa del 8r. Vriarte* 

1002. Este solo ejemplo bastaria para demostrar, con cuánta ligereza y pasión forma juicio el 
sefior Ministro de Ouatemala en Méiüoo, de los sucesos que se llevan á, su conocimiento, y cuan 
inclinado está siempre á atribuir malafS^ intención de engañar y las/al^a« mas graven á los agen- 
tes oficiales mexicanos. Probablemente otro Gobierno que tuviera menos tolerancia que el nues- 
tro, no soportaría esos injustos y apasionados reproches. 

Beipnosta del 8r. Lafragna i la incalpacion del 8r. Uriarte contra lat aatoridadM mexicanas* 

1O08. El Sr. Lafragua no los dejó pasar inapercibidos, y en su nota de 10 de Junio de 1876, 
dijo al Sr. Uríarte lo que sigue : 

« Una vez que de mi citada nota de 26 de Marzo próximo anterior, Vuestra Excelencia ha dado cuenta & 
8U Oobierno, es un deber de parte -del de México, esperar las resoluciones que se den por el Gobierno de Gua- 
temala; 7 en cuanto á lo que Vuestra Excelencia expone por vía de aclaraciones, impuesto de ellas el Pre- 
sidente de la República, ha tenido & bien recomendarme diga yo & Vuestra Excelencia, como tengo la honra 
de hacerlo, que si bien las apreciaciones que Vuestra Excelencia se sirve de hacer sobre los sucesos que mo- 
tivaron mi repetida nota, merecen la mayor consideración del Gobierno mexicano, tanto por el elevado ca- 
rácter de Vuestra Excelencia, cuanto porque es de suponerse que se deben á una convicción fundada; sin em- 
baigo, por mucho que el mismo Gobierno quisiese dudar de los informes de las autoridades del Estado de 
Ühiapas, y de los que han dado varios funcionarios de la Federación, no seria posible desatender las nume- 
rosas pruebas documentales en que dichos informes se apoyan, ni aceptar sin explicación satisfactoria la im- 
putación de mala fé arrojada indistintamento sobre ñincionarios que, colocados en altos puestos en virtud de 
sus propios méritos, ya por el voto de sus conciudadanos, ó ya por la elección del Gobierno, después de ha- 
ber experimentado en ellos la honradez y probidad indispensable para el desempeño de delicados puestos, 
han merecido siempre un justo crédito, x» 

otra iaonlpacioii del Sr« üriarte contra les agentes federales en Tapacbnla. 

1004. En su primera nota de 9 de Abril, había dioho el Sr. Uríarte al Sr. Lafragua, lo siguien* 
te, sobre este mismo asunto : 

« No es de ahora que los agentes del Gobierno de la Federación en Tapachula, se permiten dar falsos in- 
formes sobre las ocurrencias que tienen lugar en la frontera, y*ya en otra ocasión he tenido la honra de ma- 
nifestar & Vuestra Excelencia, cuál es, á mi juicio, el origen de donde proceden, j» 

1006. Esto quedó contestado en el fragmento que inserté ya de la nota del Sr. Lafrsigua, de 
10 de Junio de 1875 (§1003). 

Otn iaeulpaelOB d«l Sr. Uríarte eostm U ítem Mexlcasa en Tapaeluda. 

1006. El Sr. Uríarte, dice en seguida, que las fuerzas federales han traspasado en dos distín* 
tas ocasiones la línea divisoria, yendo á establecer mojones en el Pinavete ; y expone las raflones 
por las que cree que este lugar pertenece á Guatemala, en estos términos: 

«Las faenas federales residentes en Soeonusoo han traspasado en dos distintas oeasioaes la linea divisoria 
entre ambos países, yendo á establecer mojones en el lugar Uau^ado el « Pinavete, j> punto reconocido siempre 
como de Guatemala. Si otra prueba no hubiera para demostrar esta aserción, bastaria para hacer incuestio- 
nable el derecho de mi Gobierno & aquel terreno, la abierta oposición qué siempre, y especialmente <H>n mo- 
tivo de los últimos acontecimientos, han manifestado sus moradores & la colocación arbitraria de lindes, pa* 
ra considerar aquel lugar como término del territorio mexicano. Pero no es necesario tanto, Vuestra Exce- 
lencia sabe bien que Cuileo Viejo está ocho leguas mas ac&del paraje antes mencionado, de donde se deduce 
que mal poflria hallarse situado en territorio mexicano, un lugar que dista veinticuatro millas pfóximameiite 
de la comarca guatemalteca mas cercana á la línea que hasta ahora se ha considerado como divisoria entre 
Guatemala y México. » 

Inexaotitnd de las consideraciones precedentes del Sr. Uriarte. 

1007. No es cierto que el Pinavete haya sido reconocido siempre, como punto porteneoiente áGua- 
^ttmla^ aun cuando lo Mogiiro aaí el Sr. Uríarte.Tor «1 oonlrurio, «iüiipre 8o ha reeoiioti(l6^^«0Dio Un* 
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dero entre Soeonusco y Gaatemala, hasta hace poco que Guatemala ha querido usurparse los pla- 
nesMe Cuilco Yiejo» de donde fueron laniados sus ciudadanos en 1869 según dije ya (§ 357). 

1008. Las pruebas que el Sr. Uriarte presenta en favor de su aserto, son peregrinas : 1^, la 
abierta oposición que han manifestado sus moradores á la colocación de lindes, para considerar 
aquel lugar como.término del territorio mexicano; y 2% que Cuilco Viejo está ocho leguas mas acá 
del Pinayete. 

Beipnesta á las raionei del Sr. Uriarte para eonsiderar á Cuilco perteneciente a Onatemala. 

1009. Sespecto de U primera raion debo haoer presente, que se funda en el supuesto falso de 
que haya moradores en el Pinavete. Este es un paraje en donde no hay habitantes. Antiguamen^ 
te existió un techo de paja sobre cuatro horcones, destinado 6 los pasajeros que quisieran dormir 
allí; pero aun esta ligera construcción ha desaparecido ya. Está situado en terreno frió, y no es 
apetecible para los indígenas de Tacana. 

1010. A Cuilco Vi^'o, situado ocho leguas al Sur del Pinavete, es adonde bajan á hacer sus siem- 
bras de maíz ; pero tampoco hay allí una poblaeioa permanente. Cuando se trata de defender el 
terreno, ocurren no los moradores del Pinavete, que no loe hay, ni los de Cuilco Viejo, que ha* 
hiendo algunos, serian muy pocos; sino los habitantes del pueblo de Tacana que son numerososi 
y que son los que están interesados en cogerse el terreno. 

1011. Pero suponiendo que hubiera moradores en el Pinavete, y que estos hubieran hecho opo- 
sición á la reposición del linde que allí ha existido, ese hecho no demostraría que el terreno per- 
teneciera á Guatemala. La insistencia de un ladrón por quedarse con una cosa ajena, jamas 
probará su derecho á lo que trata de robarse. 

1012. La segunda razón del Sr. Uriarte parte también de un supuesto inexacto, nacido de su 
ignorancia de aquellos lugares, y es igualmente absurda. No es cierto que Cuilco Viejo esté ocho 
leguas mas acá del Pinavete. Esos puntos vienen quedando casi al Oriente de México, con alguna 
inclinación al Sur. Para que Cuilco Viejo estuviera ocho leguas mas acá del Pinavete, se necesi- 
taba, pues, que estuviera situado al Poniente de Pinavete, con una pequeña inclinación al Norte; 
pero está precisamente al Sur de aquel punto. 

1013. El Sr. uriarte da por supuesto que Cuilco Viejo es la comarca guatemalteca mas cerca- 
na á la línea que hasta ahora se ha considerado como divisoria entre México y Guatemala. Esta 
es una mera suposición, destituida de fundamento, supuesto que el Pinavete, y no Cuilco Viejo, 
ha sido respetado desde tiempo inmemorial como límite entre la provincia de Soconusco y Guate- 
mala. 

Matrievla en Guatemala de propiedades mexicanas. 

1014. Aunque no tenga relación con la cuestión del Pinavete, creo conveniente antes de con- 
cluir eete cargo, decir una palabra respecto de otro asunto que se menciona en la nota del Sr. 
Uriarte que estoy examinando. 

1015. El Sr. Lafragua se habia quejado en su nota al representante de Guatemala de 26 de 
Marzo de 1876, con referracia á un informe del teniente coronel Ponce de León, de que algunas 
autoridades de Guatemala hablan prevenido á varias personas residen tesr en territorio mexicano, 
cerca de la frontera, que ocurrieran á aquella República á matricular sus propiedades. £1 Sr. 
Lafragua se referia al incidente de Zanjón Seco, de que hablé ya en el capitulo XVII de la pri- 
mera parte ( § 342 ). 

1016. El Sr. Uriarte contestó á esta queja lojque sigue, tomado de su nota al Sr. Lafragua, 
de 9 de Abril de 1875, ya citada : 

«Si las autoridades de Guatemala han prevenido á algunos habitantes de la frontera que ocurran á matri- 
cular sus propiedades, lo han hecho en virtud de una ley general obligatoria en toda la República, y no de 
orden especial para los dueños de terrenos colindantes con los de la Kepública Mexicana. Bien. puede ier 
que hubiese sido llamado oon tal objeto algún vecino de las comarcas mezicanua inmediatas & la frontera; 
pero seguramente que en tal caso habrá sido para que matricule las propiedades que tenga en territorio gua- 
temalteco, y no en manera alguna las que pueda tener en dominios mexicanes.^ 
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Completa inezaotltud do la ozplioaoion preoodonto del Sr. TTrlarto. 

1017. £8ta explicación es completamente satisfactoria; pero tiene el inconveniente de que los 
hechos en que se funda son supuestos y contrarios á la verdad de lo ocurrido. En el capítulo 
XYII de la primera parte, referí lo acontecido sobre esto incidente. D. Medardo Chacón, ciuda- 
dano mexicano, avecindado en Tapachula, duefio de la finca de Zanjón Seco, situada en territorio 
mexicano, & cosa de tres leguas de la línea reconocida, que por ese punto es el paso del arrojo de 
la Boboseña, en el camino de Ayutla, pueblo de México, á Coatepec, pueblo de Guatemala, reci- 
bió una orden del juzgado municipal de Santa Catarina, pueblo de Guatemala, fechado el 26 de 
Febrero de 1876, previniéndole se presentara ante dicho juzgado para la práctica de una diligen* 
eia judicial. Ocurre desde luego esta cuestión : ¿ tiene jurisdicción un juez local guatemalteco, pa- 
ra citar directamente ante su tribunal á un ciudadano mexicano que reside fuera del territorio 
de Guatemala ? 

1018. D. Medardo Chacón ocurrió á la cita, porque por allí son mas eficazmente cumplidas las^ 
órdenes do las autoridades guatemaltecas qi^e las de las mexicanas, y se le notificó que Zanjan 
Seco estaba en territorio de Guatemala, y que debia cumplir respecto de esa finca, con las preven- 
ciones respectivas de las leyes guatemaltecas. 

Soguridades inozaotai dol Sr. Uriarto. 

1019. Se ve, pues, que no es cierto como el Sr. Uriarte supuso, que la orden de la autoridad 
guatemalteca se refiriera á una finca situada en territorio de Guatemala. 

1020. La primera nota del Sr. Uriarte de 9 de Abril de 1875, termina con las seguridades mas 
amplias pero por desgracia inexactas, de que Guatemala habia seguido una conducta franca y 
leal respecto de México, y con una nueva é infundada inculpaoion al jefe de la faerza fedend en 
Tapachula. 

.BESUMEK DS LA RESPUESTA A ESTA INCÜLFACIOH. 

1021. Creo que de lo expuesto aparece que el Pinavete ha sido desde tiempo inmemorial pun- 
to reconocido como fronterizo entre Soconusco y la Provincia, Estado y República de Guatema- 
la : y que por lo mismo lo es actualmente entre México y Guatemala : que la reposición del mojón 
que ha existido allí, y que fué destruido por indígenas guatemaltecos, no importa una agresión 
de parte de las autoridades mexicanas contra el territorio de Guatemala: que la conducta del te- 
niente coronel Ponce de León en este caso no tiene nada de reprensible ; y que aun en el supues- 
to de que él hubiera procedido á hacer lo que hizo, por instigaciones mias y en estado de ebriedad, 
ni yo podría ser responsable de sus actos, ni su ebriedad alteraba en nada la naturaleza de su 
conducta. 

CONCLUSIÓN DE LA SEGUNDA PABTE. 

1022. El ex&men escrupuloso y pormenorizado que acabo de hacer, en todos sus detalles, de 
cada una de las diez y siete inculpaciones que me ha dirigido el Gobierno de Guatemala, demues- 
tra con evidencia, á mi modo de ver, lo falso, infundado y hasta inverosímil de dichas inculpaciones. 
Cuando se tiene en cuenta que las estuvo preparando por dos afios ; que tenia á su disposición to- 
dos los arbitrios y recursos de que puede disponer un gobierno verdaderamente personal y sin 
escrúpulos, no puede uno menos que sorprenderse de que no hubiera podido presentarlas con al- 
gunos mas visos do fundamento. 

1023. Esto mismo me parece que constituye la mejor demostración que pudiera yo presentar de 
mi conducta en Soconusco respecto de Guatemala. Es seguro que si hubiera yo hecho por allí al- 
guna cosa que fuese ilegal en México ú hostil contra Guatemala, el Gobierno de aquella nación 
lo habría justificado fuera de toda duda, teniendo presentes los medios de que podia disponer y 
que lo habria presentado desde luego al de México en tono de queja contra mí. Cuanto ha podi- 
do acumular se reduce á suposiciones y declamaciones por una parte, y por la otra á acusaciones 
calumniosas apoyadas en documentos que no las justifican. 

1024. Considero que la exactitud de los conceptos precedentes, está plenamente justificada con 
cuanto llevo dicho hasta aqnL 
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TERCERA PARTE. 



Conclusión. 

1025. Habiendo demostrado de una manera, á mi juicio conoluyente y yictoriesa, lo infunda- 
do de todas j cada una de las inculpaciones que me ha dirigido el Gobierno de Quatemala, dando 
& conocer su carácter falso, calumnioso, y hasta inverosímil, me resta solamente entrar en algu- 
nas consideraciones finales, que atendida la diyision que hice de mi trabajo, no cabrian bien en 
nin^na de las dos partes en que lo dividí. Esto es lo que me propongo hacer aquí. 

1026. Estas consideraciones se refieren á despuntes principalmente: 1?, d las pruebas testimo- 
niales que el Gobierno¡de Guatemala presentó contra mí; y 2^, alas consideraciones generales que 
se deducen de cuanto llevo dicho hasta aquí, respecto del actual Gobierno de Guatemala. De ca- 
da uno de estos objetos hablaré separadamente con cuanta concisión me fuere posible. 



I. — Oonsideraciones sobre las pruebas testimoniales del Oobiemo guatemalteco. 

1027. Al ocuparme en la segunda parte, de los cargos sexto, sétimo, octavo y noveno, formu- 
lados contra mí por el Gobierno de Guatemala, examiné la prueba testimonial en que aquellos 
cargos se apoyan, haciendo las observaciones á que cada uno so prestaba; pero hay otras de ca- 
rácter general, que los abrazan todos, y que no podrían presentarse al hablar de cada uno indivi- 
dualmente. Estas son las que me propongo consignar aquí. 

1028. Destruidos por medio de un análisis detenido y circunstanciado, todos los cargos é incul- 
paciones que se me han dirigido, y demostrada la falsedad de las aseveraciones que se han aven- 
turado sobre hechos, que no se han presentado en su verdadera lus, y lo fuera de razón y de jus- 
ticia con que se ha obrado, no creo que haya necesidad de dar mas desarrollo á lo que he expuesto 
en propia defensa, ni ocuparme de las cuestiones jurídicas y legales á que todo esto da lugar. 
Los puntos que se han tocado son en si tan obvios y tan claros, que no se necesita para poner de 
manifiesto la verdad y la justicia, traer en su apoyo leyes y doctrinas do que'podria hacer uso pa- 
ra mayor esclarecimiento. 

1029. No será, sin embargo, fuera del caso manifestar, que para que la prusba testimonial^ pne* 
da servir de base en la investigación de la verdad, es preciso que esté revestida de ciertas circuns- 
tancias y precauciones, que se ven adoptadas en la legislación de todos los pueblos cultos, asegu« ' 
rándose del conocimiento, probidad é imparcialidad de los deponentes y testigos; y respeceo de las 
informaeiónen en que se ha pretendido apoyar las inculpaciones y aseveraciones, que contra mí se 
han hecho, ademas de los defectos de que adolecen y he dado á conocer, les he opuesto la depo« 
sicion de personas idóneas, caracterizadas, independientes y llenas de probidad, honradez é im- 
parcialidad; cualidades que el señor Ministro de Guatemala encontrará apoyadas en la legislación 
que ha sido común á toda la América, antes española, y que aun está vigente en Guatemala. Allí 
verá el valor que debe darse á los que deponen de ciencia cierta por haber presenciado el hecho, 
y dan razón de su dicho, y á los que deponen solo de oidas y sean ignorantes 6 rudos, 6 tengan 
algún interés, odio, 6 motivo oculto, 6 miedo, y que no merezcan confianza, 6 no aparezcan con- 
testes é imparciales, y sin tachas, 6 resulten singulares, con singularidad obstativa 6 diversificati- 
va; todo lo cual debe tenerse en cuenta, para no hacer depender la vida y honor de una persona, 
de pruebas inseguras é inciertas. 
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1030. Conocida es la calificación, que en todas las legislaciones se hace de la calamnia, sus 
efectos 7 consecuencias, los males, dafios y detrimento que causa, la responsabilidad que produ- 
ce en el que hace uso de ella, y las penas seyeras con que ha sido siempre castigada. 

1031. Las leyes de las doce tablas revelan toda su gravedad. Tampoco me detendré, por tan- 
to, en poner todo esto de manifiesto ; lo mismo que las penas que las leyes designan & los testi- 
gos falsos y perjuros. Sobre todo esto son muy explícitas las disposiciones legales y las doctrinas 
de los comentadores y. expositores. 

1032. La calumnia, como dice Charron: ^^C'est un fiel qui corrompt tout le miel de notre vie»*' 
por eso la he puesto de manifiesto, para evitar sus efectos, y al hacerlo he procurado mantenerme 
dentro de los límites que marcan la decencia y la buena causa. Son conocidos los derechos legí- 
timos que una justa defensa otorga & los que, como yo, se ven sin razón y sin motivo, injustamen- 
te agredidos y calumniados, — ^^vim vi repeleré licet** 



II. — ^Oonsideraciones generales <|ue se deducen de esta reñitaeioni 

1033. No diré ya una sola palabra mas sobre le carácter calumnioso, y hasta absurdo, de las va- 
rias inculpaciones que me ha hecho el Gobierno de Guatemala ; porque creo haber dicho sobre esto 
lo bastante para demostrar, aun á los ojos del mas prevenido, que no han tenido otro objeto, que 
ocultar con elUs*las graves faltas y crímenes que ha cometido respecto de mi aquel Gobierno. Con- 
sidero que esto queda suficientemente demostrado, y que es por lo mismo inútil agregar una pala- 
bra mas sobre ello. Me ocuparé, pues, de referir las consideraciones generales que se desprenden 
de cuanto llevo dicho, y son estas : 

il.-^Falta de garantías para los mexicanos en la frontera de Soconusco. 
B. — No conviene á Guatemala el progreso de nuestra frontera. 
C. — Dificultades pata el arreglo de la cuestión de limites. 

1034. De cada uno de estos asuntos hablaré separadamente, y con la concisión que me fuere po- 
sible, sin omitir sin embargo ninguna circunstancia esencial. 

A.— Falta de garantías para los mexicanos en la frontera de Sooonnsco* 

1035. La consideración principal que salta á la vista, detones de haber leido cuanto llevo es- 
crito hasta aquí, es la imposibilidad para un ciudadano mexicano de utilizar los terrenos de Soco- 
nusco, por la falta completa de garantías para las vidas y propiedades en aquella frontera, sin 
embargo de estar situados en territorio mexicano, á causa de la decidida hostilidad del Gobierno 
guatemalteco. 

1036. Si yo, que empecé haciendo todo género de esfuerzos por atraerme la buena veluatad de 
las autoridades guatemaltecas, que por mi experieneia en los Uíegocios y mis buenas relaciones en 
esta capital, les pude prestar, como les presté, servicios de algún ínteres; que tenia mas medios de 
hacer valer mis derechos, y de defenderme de cualquiera agresión ; y que comparado oon los de- 
mas moradores de aquella lejana frontera, podia considerárseme en una posiobn favorablem»te 
excepcional y hasta privilegiada, ¿ qué podrán esperar todos los demás que ni conocen los recur- 
sos que las leyes les ofrecen para la dtfensa de sus derechos, ni aun cuando los conozcan tienen 
facilidad de hacerlos valer ? 

1637. Se podrá decir, que esta misma poaioion excepcional mía, me perjudica porque excft¿ los 
celos del Gobierno de Guatemala, suponiéndome agente secreto del de México, para procurar algún 
mal á aquel país. Creo que esta explicación no tiene fundamento, porque en virtud de las conver- 
saciones que tuve reiteradas veces con el general Barrios, de la voluminosa correepondencn que 
seguí con él, y sobre todo de mi conducta en Soconusco, que considero irreprochable, él debía es- 
tar plenamente persuadido de que mis intenciones eran pacíficas, y mi objeto el trabajo ánica- 
mente; y porque, según manifestaré después, tampoco han tenido garantías otras personaesobre 
quienes no han recaído esas sospechas. 
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V 

Lm urrtnos da Sooonnfeo no ion exptotoddi por noxicanoi. 

1088. La mefor prueba de que los ciudadanos mexicanos no tienen garantías para trabajar en 
la frontera de Soconusco, aunque no concurran en ellos las circunstancias favorables 6 adversas 
que*ooncurrieron en mí, es que de hecho no han podido trabajar por allf. Los naturales de Soco« 
ñusco, que son mexicanos todos y que conocen, por una dolorosa experiencia, las graves dificul- 
tades con que tienen que luchar en aquella frontera, no habían ni pensado antes de mi ida & Ta- 
pachula, en explotar los buenos terrenos para café que abundan en aquel rico departamento. A 
excepción de D. Sebastian Escobar, que por motivos especiales, es mas respetado que los otros 
por las autoridades guatemaltecas, j que se siente por lo mismo, mas garantizado que los demás, 
— quien había comprado á San Gerónimo y denunciado el Manacal, — todos los demás no se ocu- 
paban de adquirir un pedaio de terreno, que tarde 6 temprano ha de subir un mil por ciento de 
su valor actual. 

Lm BttUAlM d« SocoBueo BO ezplotaB 1m temaoi de M^iel departuicnto. 

1039. En otro lugar manifesté que á mi llegada á Tapachula, se despertó cierto estímulo por 
adquirir terrenos para café, y entusiasmo por dedicarse á este cultivo; en consecuencia de lo 
cual se hicieron diferentes mediciones y se plantaron varios cafetales. Es muy notable que ni en 
unas ni en otroc^ figuraran sino en una proporción casi insignificante, los naturales de Soconusco ; 
sino que las mediciones se hadan y los cafetales se plantaban 6 por emigrados de Guatemala, 6 por 
extranjeros, 6 por mexicanos del interior de la República; esto es, por los que no estaban al tan- 
to de la falta de garantías que había por allí para los mexicanoís. 

1040. Esto aparece claramente de la lectura del artículo que publiqué en el núm. 15 del /Sí»- 
conuseeme (Anexo núm. 69), intitulado: Progreso del euUivo del cqfé en Soeonmco*^ cuando no 
me imaginaba lo que iba á pasar en aquel infortunado país pocos días después, y al que me referí en 
el capitulo XXY. Ese artículo demuestra que casi todas las nuevas fincas de café fueron establecidas 
por extriwjeroB y forasteros: los nombres castellanos que se encuentran en la lista de sus duefios, 
son 6 de personas de Guatemala, Centro-América y América del Sur, 6 de mexicanos del inte- 
rior del país. Solamente dos nombres de personas naturales de Soconusco figuran en esa lista. 

Lbs habitantot de la Union Juareí y CaoftlinaUan ion gnatemaltoooi. 

1041. fil pueblo de la Union Juárez y el de Cacahuatlan, han sido poblados cafii en su totali- 
dad, por habitantes de Guatemala, que conociendo la extraordinaria riqueía de esos terrenos, y 
mirando la facilidad de adquirirlos, vinieron & establecerse en ellos. La necesidad de conservar 
sus terrenos, que han mejorado mucho, y á los que lea han dado mucho mas valor del que antes 
teman, los ha obligado á hacbnaliiarse ciudadanos mexicanos; y ya indiqué (§ 146), el desagra- 
do que esto ha causado á las antoridadea de Ghiatemala, y la persecución que les ha declarado, 
llegando hasta calificarlos de traidores. Esto mismo sea acaso, en lo futuro, un elemento mas en 
favor de las pretensiones de Guatemala respecto de Soconusco* 

» s 

m 

SxpUoaoion do oto íonómono. 

1042. A varios de los cultivadores de café en Soconusco nos parecía muy extraiio y hasta inex- 
plicable, que los naturales de aquel departamento hubiesen dejado que lo mejor de sus terrenos 
fuese adquirido por extranjeros y forasteros, y los calificábamos hasta con dureaa, atribuyendo es- 
te proceder á apatía 6 ignorancia. Los sucesos posteriores nos demostraron que ellos, aleccionados 
por la experiencia, tuvieron mas prudencia y mejor conocimiento de las cosas y de la situación, 
que nosotros, y no vacilo en reconocerlo asi. 

1048. Ahora bien, la mayor parte, si no es que todos los duefios de terrenos y de cafetales es- 
tablecidos en Soconusco, después de mi establecimiento en Tapachula, sin embargo de que no te- 
nían los antecedentes que yo, y no podían por lo mismo ser considerados como agentes secretos 
del Gobierno de México, para desarrollar algunos planes en Guatemala, se han visto obligados & 



154 

abandonar sos propiedades y su porvenir, fincado en aquel departamento. Es cierto que esto ha 
sido & consecuencia de la últh&a sublevación que tantos matétf ha ocasionado á aquel infortu* 
nado departamento; pero yo considero cómplice de esa sublevación al Presidente de Gnatenmla, 
por los motivos que indiqué ya (§§ 589 & 591). El abandono de las propiedades y la pérdida de 
las fortunas de los que con mil sáorífieios las habían formado viene á reconocer la causa que he 
sefialado. 

1044. Se ve, pues, que no ha sido á mí solo á quien han faltado garantías para mis propieda* 
des, porque se me pudiera considerar con planes hostiles & Guatemala; sino que otro tanto ha su« 
cedido con personas respecto de quienes no podia haber el mas ligero fundamenta para abrigar 
esa sospecha. 

' Progreso qae habia aloaniado Sooonnseo. 

1045. SI artículo expresado demuestra también cuan risueña era la situación de Seeomlsco á 
principios de este año, esto es, antes de que se trastornara la paz en la nación. Considero muy 
probable que esa risueña situación, excitara la envidia del general Barrios, y fuera esta una de 
las causas que lo determinara á auliliar á Tos que por allí |^ertui%«rón el orden, y émi los respon- 
sables de tantos horiores y desgracias como se cometieron en Mayo del presmte aflo. 

Prohibieion do las leyes meaüoaiias sobre ooloaiiaeion en los Sotados fro&terisos por babitaatos do la aaoiOB voeliia. 

1046. Antes dé concluir con lo que se refiere á la falta de garabtfaé que tiéüen los metieanos^ 
para vivir y trabajar en Soconusco y á la coíonisadon de aquel departamento por giiafiMialteeos, 
creo conveniente hacer presentes algunas ednsíHéraciones respecto de loe pcAfgros á que sé puede 
prestar la ocupación por gente guatemalteca de los terrenos dedhabfitadds de SocotíítiSoo. 

1047. Las leyes mexicanas han sido muy cautas en este punto. Lá de 12 dé lifars^de 1888 
prohibid (art. 69) á los extranjeros, que adquiriesen propiedad territorial rfistioa, exceptuando So- 
lamente los terrenos necesarios para las haciendas de plata. Bi articulo 9 autori^d h comfMrtt y 
coloniíacion por extranjeros no naturalitados, de terrelaos Ae propiedad particular, peiN> previo 
permiso en cada caso del Goiíkgréso general, 6 de la legislatura de los J^tádbáf, según que fes téT" 
renos estuviesen en los territorios 6 en los Estados, y debiendo darse él permiso confomie á laa 
bases restrictivas contenidas en el artículo 10. La ley de 18 dp Agosto de 1824 habia fijado al- 
gunas bases para la colonización. 

1048. £1 artículo II de la ley dé 6 de Abril de 1830, prohibios colonisár i los ezti^anjeros li- 
mítrofes en los Estados 6 territorios colindantes con sus naciones. El artículo 1^ de la ley de SL 
de Noviembre de 1833 derogó dicho artíeulo. 

1049. El decreto de 11 de Marso de 1842, les permitió adquirir bienes raioes, rustíaos 6 ntlm* 
nos, en la República; pero en su artículo 9^ detemnnd que esa autorrsacíon no comprendía 4 loa 
departamentos limítrofes á fronterizos con otras naciones, respecto de los cuales se oFreeió espe» 
dir leyes especiales de colonización ; prohibiéndose de nuevo que los ^tranjeros pudiesen adqui- 
rir propiedad en ellos, sin licencia expresa del Gobierno supremo de la República. 

. 1050. La ley de 1^ de Febrero de 1856 autorizó á los extranjeros avecindados y residentes en 
México, para adquirir y poseer propiedades raíces, rústicas ó urbanas ; pero su artículo 2^ les 
prohibió adquirirlas en los Estados ó territorios fronterizos sin previo permiso del Gobierno, sino 
á veinte leguas de la línea de la frontera. 

1051. Por último, el artículo 29 de la ley de 20 de Julio de 1863, sobre emanación de terre- 
nos baldíos, determinó que los extranjeros naturales de las naciones limítrofes de la República 
y naturalizados en ellas, por ningún título podían adquirir baldíos, en los Estados que con dios 
linden. 

1052. Estas disposiciones demuesUan el empeño con que los legisladores mexicanos han proou« 
rado evitar que se repita el caso de la colonia de Tejas, tan desastroso para la nación mexicana. 
Nada difícil será que ese ejemplo se repita en la frontera de Soconusco, si hubiéramos de seguir 
destrozándonos con guerras civiles, y solamente hará presente que por allí no se ponen en pcác-^ 
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tic» l^lfiff^ vig^atojí; eoapei^ando por barlftnie de cuitas el Presidente de Gaatexnala» quien peeee 
09» fiaeift r^^qtíqa ea territorio ^e Gbiapas, sin haber obtenido permiso del Gobierno de México. 

B.— Vo QMiTtoM «1 0tbi«r]iD da OoattmaU ti pregreio da Awstra frontera. 

1063. No conviene al Gobierno de Guatemala el progreso de nuestras fronteras, porque así 
crearían intereses^ que las defenderían después contra los avances guatemaltecos, 7 porque así se 
ofrecería un contraste muy desventajoso para el gobierno de la nación vecina. 

105é. fin efecto, nosotros estamos .regidos |>or una forma de gobierno republicana, represen- 
tativa, popular federal; y en Guatemala hay un gobierno personal mas absoluto que el del Oaar 
de Ansia; nosotros tenemos una Constitución federal, y otra particular en cada Estado, que limi- 
ta y rei^amenta las atribuciones de los gobernantes ; y en Guatemala no tienen estoe mas restríc- 
cion ni mas Jiorma, qile la voluntad del general Barrios ; nosotros tenemos establecida la sobera- 
nía 6 inclependenfiia loeal de cada Estado, y en Guatemala todo depende del Centro : nosotros 
tenemos garantizada la vida, la libertad, la seguridad y la propiedad de los habitantes del país, y 
allí todos estos sagrados derechos, no tienen mas garantía que la voluntad irresponsable y capri- 
chosa del general Barrios; nosotros tenemos garantizada la libertad del pensamiento, y de hecho 
la mas iUmit^a libertad de imprenta ; y allí no se conoce esta libertad. Es cierto que algunas ve- 
ces, y por causas accidentales y pasajeras, todas esas preciosas garantías no son siempre respetadas, 
y que esto tiene lugar mas especialmente en el Estado de Chiapas, y sobre todo en Soconusco, por 
lo cual se estableció allí un Juagado de Diatrito; pero siempre hay un gran contraste entre nues- 
tra situación política y la de Guatemala. 

1Q55. La única maicera con que el Gobierno de la nación vecina puede oontrapesar ese contras- 
te, eslpresentando la prosperidad material en su territorio, y comparándola con la paralización, el 
atraso y la ruina en el nuestro. Como las sociedades han sido e8tablecic|£^( para promover el bien- 
estar material de los asociados, en muchos casos y tal vez no sin raaon, se prefiere el adelanto ma- 
terial y el bienestar que ^I trae consigo, & las conquistas de libertad política y & los adelantos 
morales. Si ademas, pues, del favorable contraste que nuestra situación política ofrece en la fron- 
tera, comparado con el c[e Guatemala, presentáramos un positivo progr.^o material, el contraste 
no podría menos que ser altamente ofensivo para el presente Gobierno guatemalteco. 



C— nifloultadei para el arreglo de la oue«tion,de limitefl* 



lAM. fio.teminaflré este trabajo jia hacer algunas 4>bservac]ones respecto de la cuestión de lí- 
müea, fandadas en los hechos qne están aquí consignados, y para no tener después que decir na- 
da n(aa sobre esto, po^s. desee no vi^lver á ocuparme de este asunto. 

1A57. Me ff opongo inferir aqní eon toda imparcialidad, cu&n escasas son las probabilidades de 
qna m Uegna á jod»brar on tratado de límites eon Guatemala, especialmente mientras el general 
BaoRÍQS esté al frente dol GohíeEno de la República vecina, y cuan en pooo se tiene á nuestro país 
en aga^ajQaeian. 

ilQSI^ Iio^qe.fiay.áidaoir son verdadep amargas para los mexicanos, que por lo general no las 
conocen ni se las imaginan; pero no por eso dejan de ser ciertos los hechos que voy á referir. Mis 
relaciones de amistad conidgeneral Barrios • habían selbdo mis labios Antes de ahora, sobre este 
impértante asunto ; pero rotas por ¿1 esas relaciones, me considero libre para decir la verdad, y la 
ver4a4j^i^j^9'.ft) 7 creo in^, qi^e ^1 referir ^slia^ por desagradable qne el)a nos sea, presto un serj 
viiía áiiai.paífl^ 4f e hutA ahora .está.engafiado respecto de un asunto de interés vital. 

CoAdueta oontsadietoria del general Sarrioa reepeoto de limites. 

1069. Por mucho tiempo después de mi llegada á Tapachula, estuve creyendo que seria fácil 
q^ fil(^ql4^P dj^ G^aten^^^ pelel^rf^e un trata4e de l^i^fp c^xl M4^cpf bi|Jo la biise d^ reco- 
^9?F i^rftf'iItPS^^ '4 lPm9^^ P^^ 4^ Ghiap(t9 y Sqooawoo. C^do.el ¿en^ral Barrii^ Jiubid 
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á la presidenoía, me parecii5 esto mas fácil, en virtnd de la manera en que se habia expresado con- 
migo respecto de este asunto. En machas ocasiones le hablé de esto, y me contestaba siempre co- 
mo si sus ideas estuvieran de acuerdo con las mias. ¡ Una muy triste experiencia me ha hecho 
conocer después cu&n engafiado estuye en estOi como en otros rarios asuntos de interés, por haber 
creido en la sinceridad del general Barrios ! 

DeelartdoiiflDnDal del genertl B«rriM, Presidente de CJutemala, hecha en Taptehola el 6 de Bnero de 1S74. 

1060. Cuando el general Barrios vino á Tapachula en Enero de 1874 (§ 119) pronunció una 
alocución en la que manifeeti!, sin emboio, que estaba dispuesto á celebrar sin demora el trata- 
do de límites bajo aquella base. Su discurso fué consignado en el artículo sobre su visita á Soco- 
nusco, que se publicó en el núm. 87 del Diario Ojídal^ correspondiente al 6 de Febrero siguiente 
(anexo núm. 17). Antes de mandarlo á esta capital lo leí en el Malacate al general Barrios, quien 
encontró conforme la relación de su discurso con el que habia dicho en Tapachula, En éste dis- 
curso dijo respecto de línütes lo que sigue: 

ff . . . • que respecto de límites estaba también decidido & separarse de la oonduota seguida por las admi- 
nifitraolones pasadas de Ouatexnala, que se habían rehusado á. celebrar tratados con México, en que se reco- 
nociesen los hechos consumados: que cualesquiera que ñieren los derechos 6 títulos legales, que Guatemala 
pudiese tener respecto de Ghiapas, en general y especialmente respecto del Sooonusoo, creia que el honor y 
los intereses de las dos naciones exigían aceptar los hechos consumados, y no volver la cara hacia atrás, para 
ocuparse de sucesos pasados y cuestiones enojosas, que manejadas con poca cordura podrían traer serias difi- 
cultades: que estaba por lo mismo dispuesto & celebrar un tratado de límites con México bajo la base de que 
cada país quede en posesión del territorio que actualmente ocupa, y en el que está reconocida su autoridad: 
que esperaba de la üustracion, prudencia, patriotiamo y justificación del Gobierno de México, que aceptara 
\ igualmente esta base, pues así como México no consideraría compatible con su honra, su dignidad, su buen nom- 
bre y sus intereses que Guatemala le exigiese el sacrificio de porciones del territorio que ocupa, en que de 
hecho impere la autoridad mexicana, por las mismas razones, Guatemala tampoco podría aceptar bases que le 
hiciesen perder el territorio de que actualmente está en posesión; que esto sin embargo, no implicaba; que si 
para simplificarla línea divisoria y trazar el menor número posible de líneas rectas, ftiese necesario que Gua- 
temala cediese á México pequeñas porciones de su territorio, se hiciese esto así^ siempre que hubiere reci- 
procidad por parte de México, i» 

Pretensión del Sr. Üflarte, Ministro do Gnatenuds, respecto de limites, de 21 de Agosto de 1874. 

1061. Al regreso del general Barrios á Guatemala, nombró al Sr. D. Bamou üriartey Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Guatemala en México, encargándole especial- 
mente el arreglo de Dfc cuestión de límites. Parecería natural que una rea hechas las declaracio- 
nes de Tapachula, le diera instrucciones qu^ estuvieran en oonaonanoia con su declaración formal 
y espontánea. Esto sin embargo no fué así. El Sr. üriarte partídpó al Gobierno su arribo & ^es- 
ta capital el 25 de Junio de 1874, fué recibido por el Presideiite de la Bepfiblica el 30 del pro*^ 
pió mes y el 21 de Agosto siguiente dirigió una nota al Sr. Lafragua, aoomp«Bándole un memnh 
randwn fechado en el mismo día, que]contenia la propuesta del Gobierno de Guatemala, respecto 
de limites entre los dos países. En ves de reconocer, como el general Bartíos lo declaró an Tapa- 
chula el 5 de Enero anterior, que Ghiapas y Soconusco pertenecían legítimamente i México, el 
señor Enviado Extraordinario de Guatemala, propuso que todo Soconusco y una parte de Ohia- 
pas quedaran en Guatemala. 

1062. La parte de su m&norúndw» á que acabo de referirme dice así : 

(í De consiguiente la base para la demarcación de la línea, partiendo del grande Océano, debe ser la 

bahía de Zacapalco, formando una recta hasta encontrarse con el no de¡Dolores, límíf'e del Estado de Ghia- 
pas. Guatemala no podría aceptar la imperfección de una línea que tuviera por punto de partida la bahía de 
Ocós, adelantara al Norte hasta Tajumidco, para retroceder luego al Oriente, sobre las montafiaa del mismo 
Tajumulco, y bajar por el rio Blanco hasta Mazapán. » 

Inconcebible contradicción del Gobierno gnntemelteeo. 

1068. Este solo hecho bastaría para demostrar la poca sinceridad que hay en el Gobierno de 
Guatemala^ respecto de la cuestión de limites; pero hay otros qué son capitales y que enimciaré 



en seguida. Diré sin embargo, antes de ocnparme de esos heohos, que el memorándum del Sr. 
Uñarte, sobre la cnestion de limites, de 21 de Agosto de 1874, contiene conceptos inexactos, que 
se eMargiS de rectificar ampliamente el Sr. Lafragna, y así lo hizo de una manera victoriosa, en 
sn notable reépneeta de 9 de Octubre de 1 8T5, que es un timbre de honor al patriotismo é ilustra* 
cien de su difunto autor. 

Eauítfadom áé \u dllleélUdei part U Mlebndoi del triUdo de liaifte». 

1064. Los hechos que dificultarán la celebración del tratado de límites entre México y Guate- 
mala, son estos: 

a.— -Preyencion en Ouatemala contra México. 

&.— 'Consecuencias de esa prevención. . 

e, — Ideas del Gobierno guatemalteco sobre guerra con México y alianza con los Estados- 
unidos. 

¿•-«•Difimiltad de hacer por ahora el tratado de limites. 

1066. Hablaré especialmente de cada uno de estos puntos. 

a-^Prevenoion en Ouatemala contra M éxioo. 

1066. Hay por lo general en Guatemala, mucho celo y mucha prevención contra México. Por 
infiuiiiados que sean estos sentimientos, ellos son un hecho reconocido en documentos oficiales, que 
estoy publicando actualmente en el Diario Ofioiálj en respuesta á un libelo de D. Andrés Dardon. 

1067. La agregación de Chiapas & México, y mas especialmente la de Soconusco, se considera 
casi por todos en aquel país, como un abuso escandaloso de la fuerza de parte de México; como el 
resultado de intrigas de mala ley, como una ofensa mortal é inolvidable contra Guatemala, y como 
un acto odioso que aquella nación nunca debe reconocer ni menos simcionar. Así lo repiten los his- 
toriadores guatranaltecoe, y asi lo afirman los hombres públicos de la nación vecina, con lo cual han 
llegado á formar una opinión decidida sobre este punto; Lejos de que los historiadores y los hom- 
brea páblicos de Guatemala hayan presentado los hechos relacionados con la agregación de Chia* 
pas y Soconusco á México, con la imparcialidad que debieran, los han desnaturalizado y desfigura- 
de en sus esoritos, arraigando así el error, y manteniendo vivas y enardecidas las pasiones. 

1068. Por infundado é injusto que sea ese sentimiento, es un hecho que él existe, y que se avi- 
va considevablemente cada vei que en Guatemala se percibe la gran fertilidad de Soconusco. La 
fueraa de ese swtímiento explica varios hechos que de otra manera apenas serian concebibles. 

Folleto del Sr. Dardon contra México con ¡uretexto de la cnestion de limites. 

1069. Tenemos un ejemplo patente de esta verdad en el folleto del Sr. Dardon. Este caballero, 
aunque de origen guatemidteco, ecrtá nacioHalivado en México: lleva tiempo de vivir aquí; aquí se 
cas6 y aquí está establecido. México es la patria de sus hijos, y en México está su porvenir. A pe- 
sar de todo esto, llega el caso de que por inspiraciones propias 6 ajenas, escriba un folleto sobre la 
cuestión de limites, y se hace eco de las especies mas inexactas, de las calumnias mas groseras, de 
cuantas falsedades sé han inventado para suscitar odios contra la conducta de México respecto de 
Ohiapas y Soconusco, y llega hasta á presentar á México como una horda de bandidos. Ahora bien, 
si esto lo hace el que vive aquí y tiene aquí á su familia, ¿ qué no harán los que no tienen lazos 
ningunos ni de sangre, ni de intereses, ni sociales, con nosotros? 

1070. Me distraerla yo de mi objeto principal,'si me detuviese á demostrar cuan infundados son to- 
dos esos conceptos; cuan espontánea filé la agregación á México de la provincia de Ohiapas, de la 
cual era Soconusco un partido; con cuánta generosidad se condujo México en esa cuestión, y cuan 
claro é indisputable es su derecho á considerar parte integrante de su territorio al Estado de. 
Chiapas, unido á la Federación Mexicana desde ell 4 de Setiembre de 182 A« Solamente diré que, con 
documentos intachables, creo haber demostrado plenamente todo esto, en la refutación del folleto 
delSr. Bardon intitulado: La 0ue9tÍ0n de limUe9 entre^Mésieo y QuaiemáLaporimemitr^rcm^e^ 
ricánoi qué estoy pubfieaii^ M el Diaria Ofi^cM. 
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lOTl. El primero de estos hechos es, que ninguna de las administoacioneB que «e han ípsiüdo 
en Guatemala, antes y después del fraccionamiento de los Estados que formaron la BepéUíca 
de Centro- América, han estado ni siquiera inclinadas á reconocer en un tratado, la agrefaoion d# 
Chiapas y Soconusco á México. Es cierto que algunas administraciones, como la de Carrera en 
1854, 7 la actual en 1874, han dicho que reconocerían la agregación de Chiapas; pero han hecho 
depender ese reconocimiento de condiciones inaceptables para éí Gobierno de México, y de he- 
cho nó se ha llegado á firmar el tratado que contenga el reconocimiento. 

Baionei para ereer que el general BarHoi no reoonoeerá la legitimidad de la agregación de Chiapas á México. 

1072. En varias ocasiones han existido asi en la República de Centro-América, como después 
en la de Guatemala, administraciones combatidas por la guerra civil anM, y prasididas.otsaa por 
hombres de carácter débil; y sin embargo, ^i unas ni otras han llegado A reoqnoceria legitimidad 
de la agregación de Chiapas y Soconvscp á México. ¿ Seria probable que lo hiciera la administra- 
ción actual, que es de las mas enérgicas y afortunadas que ha tenido Guatemala ? Considero que 
es un delirio imaginarlo. 

1073. El general Barrios ha sido hasta ahora el nifio mimado de la fortuna. En cuantas em- 
presas ha acometido, por arduas que estas hayan sido, ha salido bien ; con una facilidad eztréo|4i* 
naria contribuye á derrocar la administración conservadora que regia los destinos de su país, y 
estaba presidida por el general Oerna. Es ciwto que el éxito de la reyoluoion Uamada liberal, se 
debió principalmente á su caudillo D. Miguel Gareia Granados : es cierto también que el gobier* 
no de Oerna estaba carcomido por todos lados, porque estaba dirigido por los jesuitas, povquaava 
eminentemente exclusivista, y giraba, por lo mismo, en un círoulo muy estrecho; y porqueibrma- 
ba la remora mas decidida contra toda medida de progreso y aun desarrollo material ; faUáad<¿e 
aun la energía y virilidad á su jefe; pero no se puede negar que ella fué mas fácilmente derroca* 
da de lo que era natural esperar, vistas las circunstancias del caso, y que en esa empresa iguré 
de una manera principal, aunque todavía secundaria, el general Barrios, como colaborador de O. 
Miguel García Granados. 

1074. Oon suma facilidad ha destruido los varios esftienos armados que ha heiiie el partida ven- 
cido, por recobrar el Gobierno: con igual fortuna ha salido triunfante en las guerras que^ka ent^ 
prendido con otros Estados de la América Central: durante su administración ha logrado poner 
á Guatemala mas fuerte de lo que antes estaba: el país está bien armado y dirigido por una 
sola salimtad, enérgica, y que no admite qontva4i0QÍoii: el cpUáy^ del .oiifé, y por oQiuifpyívi* 
cía dQ eato, la róquesa púbUea, han .aamtttado oonudecaUeiniípte. estos i^Uím^ f^Qo^ 

XOIB. Bttbos prósperos «neesos han deálunbrado al gciicoral ^^ripp, . q«ien 90 se hfi^p W^o >li# 
que sNMihi» de ellos los debeá la eombieacion de un canjunto de cin^watancias.qiie han f<^vci^ 
oíde « empresa, y quien desconoee los podero8es4elllen$(Wlquetie^eWlf^i^^tira,yqu^.1^^ 
90 Mbil y enAqgíea podria>deiwrroUar, haoieodp in eitmoien amro^a j díQí#|i ipi» T9i4a ÜFIFW^ 
y tistfqjef*, conoiahMaje fMsenta* 

SI KM^ral Barím ae conoce i la nación mexicana. 

1076* Sor atra pavfee, el general Barrios no eouQce la eituacicín daM4^Íoo. fi^a ^tM^ ^^ Ghi^- 
I»s y jjisga déla BepAUtoa por b que as aquel Justado* QMHoiMWQa se l\a h^cho sentir en nxk^" 
tsa leca tora cao Gnatemida, la aeqioa del ^aUeroo federal do Mi4xico, no se le conoce por allí, I^ 
gisoiffa;QUÍl.que desgca^oiadajaente es<íalMl entce nosolnWydeiJie^U.FO^'lw^on 4^1 pl^ de Tux* 
^9^ MS presenta divididos ante, el extranjero. 

'1077. Ignora por lo miando, la. pigaua dala opinión {léUieaeA México im ciertas cuestioAes4o 
hama-y doaavo^ en if^ la jaatieia está de su partéenlos gBanAMKio^of aos que on su caso P9dria po- 
ner en acción; y los elementos de superioridad (pio.por SBvpohlooiw» A.tStmiíoi^, W^WVUi^J 
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M 0apfrtta|^ierrer6, lo coloosn m qh» poneionnoy Veitijom respecto dé Gvatefiísla^ 7 de toda Is 
Amérioa Central. 

Ghutenala tidM idMi «ugenidM de m poder. 

1078. QaatemaU ha sido por otra parte la metrópoli de la América Central. Dorante la nia« 
yor parte de la dominación eepafiola, fuá la capital del reino de Oaateitoalay la residencia del ar* 
sobiipóy de la aniyersidadjy la ciudad principal. Be la nMgor 7 la mas grande de laB]poblacioBeB de 
Gentro-Amtftica. Bl Bstado de GNiatemmta es tamUMi el mayor, el mas poblado 7 el mas rico 
de la América Central. Todo esto da á Onatemafai núa posición de superioridad absoluta 7 oasi 
dedsiYay asi política, como militar 7 social, resj^eoto de los demás Estados de Oentro^Ansériea. 
Esto unido á la prodigiosa fertilidad de su suelo, también ha hecho que la generalidad de la geá^ 
te de Ouatemala, inclu7endo la parte ilustrada que ¡no ha salido de su país, crea que él ocupa 
respecto del mundo entero, una posición semejante á la que ocupa respecto de los Estados cen- 
tro-americanos. Asi se explica la muy alta idea que tienen casi todos los guatemalteeos de su 
país 7 de su capital, 7 el desden con que ven, también por lo general, á las demaa naciones, en- 
tre las cuales se comprende por supuesto á México. 

No m pnMkU OM por olioni m «tlelvo el tntodo de Unltee. 

10T9. Teniendo en cuenta todos estos hechos 7 antecedentes, d^e luego se coiiiprenderft, que 
si cuando Ouatemala ha estado combatida por fkccionés aruiadas, 7 su gobierno se encontraba en 
manos débiles, 7 noaotros por él contrario, nos preiéñtamos unidos 7 fttertes, no pikdimos lograr 
qué reconociera por medio de un tratado la légitilftirdad de la agregación de Chiapas á México, és 
un delirio creer que esto pueda alcaniarse bajo la adminietrtecion actual, 7 en el presente estado 
de cosas, cualséquiera que scaíh las seguridades que se nos den en Contrario. El general Barrios 
se consideraria humillado de hacer él lo que gobiernos mucho mas débiles que el SU70, no han he- 
cho, 7 lo que le eauearia, sin duda, gran despreitigio eb la opinión púbKea de su país. 

El tenerol BenAoi ho da oidé* i «u polttlai ynideate y pñTlioro, 

loso. Es cierto, que si el general Barrios prestase oidos á los dictados de una política circuns- 
pecta 7 previsora, se apresuraría á celebrar el tratado de límites con México, bajo la base de que 
Chitiplís 7 Soconusco forman legítimamente parte integrante de ésta nación ; pero como no entran 
en sü política la prudencia ni la previsión, temo que no lo h6ga así., En varias ocasiones le dije, 
7 créO que nada exageraba 70 en ello, que la administración guatenlalteca que celebrase ese tra- 
tado, haria un servicio distinguido & su país, aunque al principio tropezase con algún descrédito: 
que si las circunstancias hacían que alguna vez llegase en México á la presidencia algún general 
empi^endedor, tendría grandes tentaciones para llamar á cuentas á Guatemala, hasta llevándole la 
guerra, para lo cual no te faltarían causas bastantes ;][y que una guerra con México seria fatal á Gua- 
temáh: que el gobierno que tupiese echar las bases que deben evitarla, prestaría un gran servicio á 
su patria: que supuesto que Guatemala no tiene la fuerza ñsica necesaria para arrancar á Chia- 
pas 7 Soconusco de Méxvoo, aun en el caso de que su agregación hubiera sido injusta, lo mas pru- 
dente seria quitar el motivo de constante agitación, inquietud 7 peligro, que presenta la falta de 
demáfcaiémi de liihites. II general Barrios se manifeetaha de acuerdo con mis ideas, cuando ha- 
blaba conmigo, pero despuee procedía de otro modo. 

Kl CW^IerM do Uietoiile ájoyo todo tnoloffBO ooo flhtipii'y lodo taraolOB eostn el Brtodo. 

lOBl. Oiró de loe heétíHB que don eonsecaencia de lai^ ideas qtu» predominan én Ouateinala fes* 
peeto de la ágrsgaeion de Ohiapsis á México, es el ]^rop^ito de promover invasiones contra el E»-* 
tado de Ohiapae« Partiendo del dnpuesto falso^ de que México abustf escandalosamente de la de- 
bilidad de Guatemala, pmra arrancarle por la ftiefsa & Chiapas, los habitanted 7 el Gobierno de la 
naeiM veeins se eoásidetvn autor taádod pÁrA hacer, por fíti de represalia, todo^ el mal posible á 
Méxíee^ apeyaMde & les deecottMiMkie de Ohfafidii, euatqiüera que sea su color político, que mU 
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gran á Guatemalai 7 dándoles elementos de gaerra para qae vengan á invadir á la nación me- 
xicana. 

1082. Es un hecho públicamente sabido en Guatemala, 7 en el Estado de Chiapas, que por lo. 
general se ignora en el interior de la Bepáblica, que las administraciones de la nación vecina han 
fomentado, por cuantos arbitrios han estado á su alcance, las invasiones al territorio mexicano. 
Puede asegurarse que no ha habido una sola invasión que no ha7a sido apo7ada por el Gobierno 
guatemalteco. Este auxilio se ha dado sin embozo, 7 es sabido de todos* En mi refutación 7a 
citada al folleto del Sr. Dardon, insertaré documentos que dejim esto fuera de toda duda. 

1088. Los hombres públicos de Guatemala creen, que supuesto que México les arrebató á OUa^ 
pas por un abuso de fuerza, ellos están autorizados para promover 7 sostener agresionjss contra 
México, 7 t)ara hacernos peligrosa la posesión de Ohiapas. 

El flobi«rno de doatomala te coBSidera coa derMho á tomarse el terreno de diUpw. 

1084. El tercer hecho, que es consecuencia de las ideas 7a referidas, que predominan en Gua* 
témala, es el deseo de recobrar, aunque sea paulatinamente, el territorio que entré á formar parte 
de México, 7 que ellos creen corresponde legítimamente á su país. Oensiderando como una 
acción inicua la agregación de Chiapas á México, casi como un robo hecho por México, los habitan- 
tes 7 autoridades de Guatemala creen, que al ocupar porciones del Estado de Chiapas, no hacen 
otra cosa mas que recobrar lo que legítimamente les pertenece. 

1085. Cuando á esta idea se agrega la situación especial que guardan varios pueblos grandes 
de Guatemala, situados en la tierra fria, 7 que necesitan de terrenos templados, de lo cual hablé. 
detenidamente en mi primer artículo sobre nuegtros límites can ChMtemala^ publicado en la Be* 
vista Universal ( anexo número 7 ), se comprenderá con facilidad cerno es que la nación pierde 
diariamente porciones importantes de su terrritorio, principalmente por la parle de Soconusco. 

Um agregaeloiies iMmUtliiM qie está haetendo ««ctenala eenrian toa el tratedo de Ifnitee. 

1086. Pero para que este sistema de segregación paulatina del territorio mexicano pueda se- 
guirse practicando, es indispensable que no ha7a una línea divisoria demarcada 7 reconocida por 
ambos gobiernos, porque desde el momento en que la hubiera, no seria posible la adquisición por par- 
te de Guatemala, de un solo palmo de terreno mexicano, sin causar por eso una ofensa á esta na- 
ción, que justificarían medidas severas de su parte. Esta importante consideración ha hecho, 7 se-' 
guirá ocasionando, que ha7a por parte de Guatemala la mas grande resistencia para celebrar un 
tratado de limites con México. 

1087. Mientras se nos vea empeñados en una guerra civil desastrosa, como desgraciadamente lo 
estamos ahora, 7 como lo hemos estado en épocas anteriores, habrá ese nuevo aliciente para fo» 
mentar invasiones 7 apo7ar la segregación paulatina de nuestro territorio; pues se cree que Mé- 
xico no podria resistir ni unas ni otras, ni llamar á cuentas á quien se aprovecha de sus mas acia- 
gas circunstancias para inferirle males de trascendencia. 

Esperansu lliuorlas de loe kombres piblieos de Gaatemala. 

1088. Ha7, ademas, otra consideración que pesa en el ánimo de los hombres de Estado de Gua^ 
témala, pafa no celebrar tratado de limites con México. Mientras nosotros estemos devorados por 
la guerra civil ; mientras se considere que nuestras instituciones no están consolidadas ni la paz 
establecida, ha7 siempre la esperanza de que nuestras discordias tengan un resultado semejante 
al que tuvieron en Centro-América, que fué la desmembración de aquella Bepúbliea en varios 
Estados; 7 para ese caso so cree probable, 6 que los Estodos contiguos á Guatemala pudieran 
unirse á la nación vecina, 6 que fuera mas fácil recobrar á Chiapas de Ja nación pequeña 7 débil 
que quedara contigua á Guatemala, de lo que seria recobrarla^de Méxioo. . Para que no tenga, pues, 
la nadon vecina atadas las manos en esa eontipgeftda^ le oonviene oenservar vivos sus pretendidos 
derechos á Chiapas, 7 para conservarlos vivos, debe leemenzar por no reoMiooer de una manera 
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formal y solen^ne^ como lo haría por medio de un tratado» la legitimidad con que ChiaiM» forma 
parte integrante de la Gonfederacioi^ mexicana. 

0.— IdM« d«l Qobiarao gaatdmftltMO ñohtt guarrt cou Mizieo y aUansa eoa los £itadot-VftÍáai. 

1089. Personas interesados en proYocar conflictos entre las dos naciones presentan como una cosa 
f&oii para Guatemala, sostener una guerra con México, y esta idea produce el resultado de afirmar 
mas á las autoridades guatemaltecas en su conducta hostil respecto de nosotros, supuesto que no 
les arredra ni el peligro de proTOcar al fin una guerra. Se dice que si nosotros en el estado de anar- 
quía que guardaba México de 1861 á 1867, pudo repela la invasión de la Francia, una de las nacio- 
nes mas poderosas de la tierra, cuánto mas fácil le seria esa tarea á Guatemala, cuya configuración 
escabrosa se presta bien á una guerra defensiva. Se aventura ademas la idea, de que los soldados 

mezicaaos soa foreaios, j que se desertarían antes de llegar á la frontera; y tiene presente por 
último que la gran distancia á que la frontera queda de la capital do la República, y la dificultad 
de las comunicaciones, que aumenta mucho en la estación de aguas, barian que el Gobierno mexi- 
cano ño pudiera atender á las fuerzas queMestinase á esa campaña, las cuales por todas estas cir- 
cunstancias serian una presa fácil de la nación vecina. 

1090. No me propongo apreciar el fundamento de estos conceptos, cuya falta de fuerza y soli- 
des seria fácil demostrar, haciendo reminiscencia de varios acontecimientos de la historia militar 
de México, entre los cuales no dejaría de figurar por cierto, la expedición que llev6 á Guatemala 
y el Salvador, el general Filisola en 1822 ; lo que en todo caso debe ponerse en práctica para ase- 
gurar el buen éxito de tales empresas, y la''diversidad de elementos y circunstancias de uno y otro 
país. Mi único objeto es enumerar las ideas que predominan en el Gobierno de Guatemala res- 
pecto de México y que dificultan la celebración del tratado de límites. 

1091. Haré presente á la ves que ellas no pueden menos que causar impresión á un hombre 
favorecido por la fortuna, que presencié como el Sr. García Granados pudo derrocar, con pocos 
elementos, á un gobierno establecido, aunque tenia en si el germen de la muerte, y no supo com- 
batir á san adversarios; y que ha sabido sostenerse en el poder por varios años, saliendo victorio- 
so en cuanto ha emprendido. 

Desprestigio del ejérdto federil en U nrontera de tioateusj». 

1092. Esas especies deben causar mayor impresión, teniendo en cuenta que algunos sucesos últi- 
mamente ocurridos en Chiapas, presentan al ejército nacional bajo una luz desfavorable que hace 
fuerte impresión á los que no pueden apreciar todas las circunstancias del caso, habiendo sufrido 
mucho en consecuencia, su crédito en Guatemala. Prescindiendo de la invasión de García, Riego y 
Aguilar, que fué destruida tan fácilmente, en la cuesta de San Marcos el 29 de Junio de 1874, se- 
gún referí ya (§§ 280 á 232), y quienes llevaban algunos soldados federales, aunque con el ca- 
rácter de desertores; ha habido recientemente dos encuentros en Soconusco que aunque pequeños 
fueron adversos para la fuerza federal. El primero tuvo lugar en Mazatlan el 13 de Noviembre 
de 1875 entre 80 hombres del 19^ mandados por el teniente coronel Ponce de León y los suble- 
vados que acaudillaba D. Sebastian Escobar, habiendo sid^ derrotados ios primeros; y el aegun* 
do en el sitio de Tapachula en Mayo de este año, del cual hablé ya ligeramente (§§ 266 y 589). 
Ademas, en el centro del Estado de Chiapas se han visto algunos actos de defección del 59 da in- 
faoteria, y 16^ de caballería, que no han podido menos que causar desprestigio al ejército nacional 
y al^nitar en IO0 guatemaltecos esperanaas poco fundadas. 

ai «Menia íi «Mti«i»U ewi eontar c«ii U tíUM» de lo» KsUdos-UnidM ev cwo de naalgiiem con Xfoiop. 

1093. Se ha llegado por último hasta suponer, que en caso de una guerra, Guatemala podría 
fácilmente celebrar un tratado de alianza con los Estados-Unidos con objeto, de que ambas na- 
ciones hicieran la guerra á México, y se dividieran al fin sus despojos entre las dos. No seria ex- 
traño ni menos imposible que bajo ciertas circunstancias, que afortunadamentea hora no son nada 
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probables y por el contrario Be ven muy remotas, los Estados-Unidos intentaran hacer & México 
otra guerra tan injustificable y tan desastrosa como la de Tejas; pero cualquiera que conozca la 
posición que ocupan en el mundo los Estados-Unidos, la diferencia esencial que hay entre la poli* 
tica de su. Gobierno y la del de Guatemala, el fundado orgullo nacional de su pueblo, y otras va- 
lías circunstancias, que considero innecesario enumerar, advertirá que si desgraciadamente volviese 
á llegar el caso en que los Estados-Unidos declarasen la guerra á México, lo harian por intere- 
ses propios, y no por motivos ajenos; á su nombre, y no como aliados de Guatemala* Se necesita 
llegar al colmo de la ceguera, para imaginarse que Guatemala provocando la codicia de los Esta- 
dos-Unidos, pudiera arrastrarlos hasta el grado de convertirlos en apéndice suyo. 

1094. Pero por absurda que parezca esta idea, es necesario reconocer que ella ha existido des- 
de el año de 1825 en los hombres de Estado centro-americanos. El Dr. I). Pedro Molina conside- 
raba entonces, según aparece de un documento que recientemente ha visto la luz pública, necesa- 
ria la alianza con los Estados^Unidos, para conservar la integridad del territorio de Centro-Amé- 
rica. Ahora se ha considerado, que esa alianza podría servir para despojar á México de lo que se 
cree se ha tomado indebidamente. En mi citada refutación al folleto del Sr. Dardon se encuen- 
tran varias pruebas que justifican este aserto. 

1095. Fácilmente se comprenderá que no es probable que quien abriga tales ideas se preste á 
celebrar un tratado de límites con México, bajo la única base aceptable para este país, la de re- 
conocer la legitimidad de la agregación de Chispas y Soconusco. 

d.— Diflonltad de celebrar por abora el tratado de limitei. 

1096. De la lectura de todo lo que llevo dicho hasta aquí, se desprende con gran claridad un 
hecho importante, á saber: que el Presidente actual de Guatemala es un hombre apasionado, sin 
principios, sin sinceridad, sin escrúpulos de ningún género: que no vacila en cometer las acciones 
mas odiosas, aun cuando esto pugne con sus mas solemnes y repetidas seguridades, y aun cuando 
se dirijan contra personas que se hayan conducido con lealtad respecto de él y que estuvieran sir- 
viéndolo con eficacia y buena fé: que su falta de escrúpulos llega hasta el grado de que para en- 
cubrir sus malas acciones, iia acusado calumniosamente á su víctima de crímenes odiosos, varioa 
de los cuales son acciones de sus parciales provocadas por él mismo. 

1097. Ahora bien, ¿es de creerse, es siquiera presumible, que un hombre que hace esto, cuan- 
do todo se le puede probar como se le ha probado en el presente caso, proceda de buena fé en la 
cuestión de límites, en la que para acceder á lo que México aceptaría, tendría que incurrir en el 
desagrado y desprestigio de sus gobernados ? Se necesita no conocer al Presidente actual de Gua- 
temala, y no conocer las tendencias deK corazón humano, ni las ideas que predominan entre loa 
habitantes de la nación vecina, para esperar que el Gobierno de esa República estuviera dispuesto 
á zanjar de una manera equitativa la cuestión de límites. 

Conieonenola de los hechoa preeedentei. 

1098. La consecuencia de todo es, á mi juicio, que por ahora y por varios afios todavía, mientras 
el general Barrios sea Presidente de Guatemala, á no ser que llegue á cambiar mucho, en las ideas 
que ahora tiene, no será posible celebrar un tratado de límites entre México y Guatemala, por me- 
dios pacíficos. No soy partidario de la guerra, ni trato de proponer esta directa ni indirectamen- 
te. Vería yo con verdadera pena el que estallara entre mi país y cualesquiera otro pueblo de la 
tierra. Pero me propongo solamente enunciar la opinión que he formado sobre este delicado asun- 
to, que es el fruto de mi experiencia y de mi estudio de varios años, para que tanto el Gobierno 
de mi país, como mis conciudadanos, conozcan la verdad de las cosas, sepan á qué atenerse, y no 
se hagan ilusiones, funestas al buen nombre de la nación, á sus legítimos derechos, y sobre todo, 
á los infelices habitantes de aquella remota frontera. No intento proponer el remedio de los mar 
les que deploro, porque podria creerse que me dejara guiar por la pasión, 6 por los agravios que 
he resentido del actual Gobierno de Guatemala. Creo prestar un servicio á mi país, y terminar 
dignamente este trabajo, enunciando solamente esos males. 
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OON0LU8ION. 



1099. Me 63 penoso recordar lo qne me ha pasado oon el general Barrios, j por lo mismo 
deseo sinoeramen^ no volver á decir una sola palabra sobre ello. Del contesto de esta respues- 
ta, aparece que en esta cuestión no he sido yo el agresor, y que lejos de serlo procuró evitar 
esta polémica, tratando, una vez obligado á tomar parte en ella, de que no asumiera las di- 
mensiones & que ha llegado. . 

1100. En efecto, al contestar en 10 de Noviembre de 1874, la primera inculpación pública 
que me hicieron los agentes del general Barrios, consignada en la primera correspondencia 
guatemalteca publicada en el Monitor iZepi^¿oana de 16 de Octubre anterior (documento ane- 
xo núm. 33), dije sobre este asunto lo que sigue: (dooumouto anexo núm. 34.) 

«No ocuparé mas al público con este desagradable iuoidente, coufíaado en que el Gobieruo federal 

, pero Bise me provocare de nuevo, tendré que hablar otra vez de esto, refiriendo 

otros inoidentes que hacen todavía mas odioso aquel atentado, n (La destrucción del cafetal Juárez.) 

1101. El general Barrios me provocó de nuevo, por medio de la segunda correspondencia 
guatemalteca publicada en el Monüor Bepublicano de 20 de noviembre de 1874 (documento 
anexo núm. 35.) En otro lugar (§332) indiqué los motivos por que no creí necesario contes- 
tar ese^nuevo ataque. 

1102. Guando el general Barrios arrojó la careta, y me hizo atacar abiertamente por medio 
de su periódico semi-ofícial, el Progreso de Guatemala, en su número de 24 de Octubre de 1875 
(documento anexo núm. 60), le contesté el 13 de Noviembre siguiente (documento anexo núm. 
61 ), terminando mi respuesta, con esta significativa indicación : 

«Por un sentimiento de caballerosidad, tal vez mal entendido de mi parte, hacia los que tan dura 

como infundadamente me calumnian, no quiero referir la historia de la mala voluntad de esas personas. Es- 
pero que BUS ataques tomen alguna forma menos embobada para hacerlo, en mi propia defensa, y cuando ya 
no pueda mas, y oreo que por muy pooa delicadeza que tengan mis detractores, no podrán menos de sonro- 
jarse oon lo que de ellos pueda decir. » 

1103. Después de esto vino la publicación de las notas diplomáticas del representante de 
Guatemala fechadas en Abril de 1875, y dadas á luz en Diciembre siguiente, con la última Me- 
moria de relaciones, en las que se me hicieron los cargos que han ocasionado esta rectifica- 
ción, y de los cuales he hablado ya detenidamente. 

1104. A pesar, pues, de mi repugnancia por ocuparme de estos desagradables sucesos, con- 
cluyo haciendo ahora una declaración semejante alas dos anteriores de Noviembre de 1874 y 
1875, esto es: que si el general Barrios ó alguno de sus parciales quisieren ochparse de mi ves- 
puesta, poniendo en duda la verdad de los hechos que refiero, ó lo fundado de mis aseveración 
nes, anuncio desde ahora que volveré á tratar del asunto á que se refiere este trabajo; pues 
no^puedo consentir en que se tergiverse la verdad histórica, ni en que se arrojen sobre mí in- 
culpaciones tan audaces como calumniosas. Tengo todavía algo que decir sobre este asunto, 
que intencionalmente he omitido ; pero que saldrá á luz si me obligan á ello. 

México, Julio 31 de 1876. 

M. BOMBRO. 
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blicado en la Revista Universal ^ del 21 de Agosto de 1875. 
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Sbre. 3 de 1873. 

Sbre. 5 de 1873. 
Ag. 31 de 1873. 
Ag. 31 de 1873. 
Obre. 25 de 1873. 
Nbre. 7 do 1873. 



En. 1? de 1874. 
En. 10 de 1874. 

En. 11 de 1874. 
En. 8 de 1874. 

Ab. 11 de 1874. 

Ab. 2 do 1874. 



Ab. 14 de 1874. 
May. 7 de 1874. 

Mayo 7 de 1874 



Notificación del agrimensor Ibarra á los pueblos de Tajumulco 
y Sibinal, sobro la medición del terreno del cafetal Juárez.. 

Recibo de la notificación anterior enviada á Tajamulco. 

Informe al general Barrios sobre la medida del cafetal Juárez. 

Carta á D. Juan de Lcon sobre la meseta de Muxbal 

Respuesta de D. Juan de León 4 la carta anterior 

Información levantada en Tapacbula 4 consecuencia de los per- 
juicios causados 4 Tom4s de Rodas, en terrenos del cafetal 
Juárez, por indígenas de Tajumulco 

Carta al general Barrios sobre -su venida 4 Soconusco 

Mi parecer como asesor en la causa de Riego y Aguilar, por in- 
teutona de asesinato contra el general Barrios 

Escrito de D. Francisco del Riego, recus4ndome como asesor. 

Descripción de la visita del general Barrios 4 Soconusco, pu- 
blicada en el Diario Oficial de 6 de Febrero de 1874 

Orden de la municipalidad de Tajumulco para no dejar entrar 
4 nadie 4 los terrenos de Tequian 

Notificación del secretario de Sibinal, respecto de la meseta de 
Muxbal 

Poder del general Barrios en mi favor 

Mi carta al general Barrios sobre la destruocion del caftrtal Juá- 
rez * 

Primera información levantada en Tapachula sobre el mismo 
asunto • , 
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Julio 7 de 1874. 

Julio 10 de 1874. 

Julio 16 y Sbre. 
20 de 1874. 

Julio 2 de 1874. 

Junio 8 de 1874. 

Julio 21 dcl874. 
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36. 

37, 41, 42, 
57, 110. 
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Segunda información levantada por el juzgado de primera ins- 
tancia de Ti'ipachula, sobre el mismo asunto 

Nota del general Williamson 4 Mr. Fish, sobre la invasión 4 
Guatemala de García, Riego y Aguilar 

Mi declaración en la causa formada en Tapacbula al capitán 
Tcllez, por la deserción de su fuerza, y mi careo con éste .... 

Mis manifestaciones 4 los putíblos de Tajumulco y Sibinal sobre 
siembras en Tequian y Muxbal 

Oficio del Secretario de la municipalidad de Sibinal sobre la 
oposición del pueblo, 4 la drden del general Barrios, para que 
me permitieran sembrar en Muxbal 

Respuesta del Secretario de la municipalidad de Sibinal 4 mi 
notificación sobre las siembras 
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47, 128. 
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52,124. 
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356, 532, 
535, 540, 
545, 552, 
995, 1085. 

99. 
99. 
100. 

103, 141, 
103. 

106. 
112. 

121. 
124. 

125, 1060. 

137, 147. 

144, 147, 
825, 871. 
148. 

168. 

183, 208, 
£12, 818, 

719, 726. 
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215, 318, 
719, 726, 
858. 
237. 



248, 858. 
281. 

283, 829. 

288. 
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30 
31 



Fechai. 



32 



JaUo21d6l874. 
Ag. 27 de 1874. 
Del 21 de Junio 

al 8 do AgOBto 

dé 1874. 



coMmriDo. 



Junio 26 de 1874. 



33 8bre.l0del874. 



34 
85 

36 



37 

38 
39 
40 



41 



42 



Nbre.l0del874. 
Obre. 20 de 1874. 



Del 25 de Feb. de 
1875, al 26 de 
Mario de 1876 



Marzo de 1875. 
Mano de 1875. 
Mano de 1875. 
Mano de 1875. 



Feb. 15 de 1875. 



BespuMto del Secretario de Tajtonuleo^floUre elmimno «íiuúto. 
Título del terreno del oafetal Juares.. /. 



Artículos de la prenea niozicana sobre la destrueeibn del oafe- 
tal JuaroK 

A, Artíoulo publicado en la Revista Universal del 21 de Junio de 

1874, sobre la destnicoion del oafetal Juárez, y actitud del Go- 
bierno de Guatemala. 

B. Articulo publicado en el Diario Oficial, del 24 de Junio de 1874, 

intitulado: «La frontera de Guatemala.* 

O. Articulo publicado en la Revista Universal, del 26 de Junio de 
1874, intitulado: «La frontera de Guatemala.» 

Z>. Artículo del Diario Oficial, del mismo dia 28 de Junio, intitula- 
do: «Otra vei la frontera de Guatemala.» 

K Arlfoulo del Monitor MointbUeaño del 4 de Julio de 1874, intitula- 
do « Las fincas de D. Matias Romero. » 

F. Ariioulo de la Rwista Universal de 6 del mícmo Julio, intitulado: 
«Este Monitor es raro.» 

O, Artículo publicado en el Diario OfieitU de 6 de Agoeto de 1874, 
intitulado: «Lo del oafetal Jnares.» 

H, Articulo del Diario Oficial de 8 del mismo Agosto, intitulado: «La 
frontera de Guatemala. » 

Queja dé los diputados de Chiapas & la Secretaría de relaciones 
con motivo de la destrucoion del cafetal Juárez j su respuesta 

Primera correspondeDoia guatemalteca publicada en el Mmnlar 
RepMiccmo^ sobre b destrttooton del cafetal Juarea 
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67, 68. 
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297. 



318, 319. 



Mí respuQBta á la correspondencia precedente. 



• * • 



Feb. 4 de 1875. 



43 Ag. 1* de 1873. 



Segunda correspondencia guatemalteca publicada en el Moni- 
tor Repuhlicomo sobre el mismo asunto j respuesta de) Dia- 
rtb Oficial • 



Dooameutos referentee al pedido de una imprenta á Nueva- 
York para Tapachula y al establecimiento del Socontueense. 

A. Artfonlo intitulado El Soconuseense, anunciando la suspensión del 

periódico, v publicando los documentos sobre la organización 
de la Hocieaad propietaria de la imprenta del mismo periódico. 

B. Proyecto de estatutos do la Sociedad tipográfica soconuseense. 
(7. Lista de las personas que se suscribieron para comprar una im- 
prenta y establecer el Soconuseense, 

D, Carta del tesorero al secretario de la Sociedad, acompasándole 

el extracto de la cuenta general de caja. 

E, Mi carta al secretario de la Sociedad, dándole cuenta del encar- 
go que so le hizo, sobre el pedido de la imprenta. 

Fragmento de un artículo de D. Manuel María Sancbes, sobre 

el incidente de Zanjón Seco 

Artículo con que se sustituy<5 el que predede 

Articulo del Socomucense sobre el mojón del Pinabete é inci- 
dente de Zanjón Seco 

Mi editorial publicado en el Soconvscense intitulado « Necesi- 
dades de Soconusco.». ••.•.. •. • . . •; 
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727, 1 100, 
328, 3S9, 
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Set. 15 de 1873. 



Ag. 20 de 1874. 



Dedaraeion de D. Plutarco Bodas respecto de las inculpacio- 
nes hechas por el Gobierno de Guatemala, al tenietite coro- 
nel B. Antonio Ponce de León 

Orden del Sr. Tellez al jefe político de San Marcos, para qué 
no se me molestara en mi terreno 

Primera exposición de los vecinos de Soconusco al Presldétíf^ 
de la República, sobre la necesidad de que subsistiera el 
tr&nsito „ . 

Mi carta al Sr. D. Andrés C. Vázquez, sobre las necesidades 
de Soconusco 

Segunda exposición al Presidente, sobre reglamentación libe- 
ral del tránsito por Soconusco del café guatemalteco 
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146. 
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49, 74, 78, 
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344, 346. 
344, 348, 
396. 

348. 

348, 848, 
464, 484. 
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484. 

461. 
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47 

48 



49 
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Feb. 22*^6 1874. 



Junto 9 de 1874. 
Nov. 18 de 1874. 
Julio 12 de 1875. 



Junio 3 de 1875. 
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54 



Julio 22 de 1875, 
De29'deAg.á.30 
de 8et> de 1875. 



53 De 31 de Ag. á 
28 de Oct. de 75. 



OONTJUflDO. 

Mi oomunicacioo á la Secretaría de fomento, pidiendo auxilios 
para la construooion del oamino de Tapaohula á OomitaD, y 
respuesta de la misma Secretaría mandando herramienta... 

Mi segunda comunicaoion al Ministerio de fomento sobre el 
mismo asunto 

Tercera exposición al Presidente , respecto del oamino de Ta- 
paohula 6, Comitan, y de otras medidas en favor del Soconusco 

Informe del departamento de Ajustes de la Secretaría de ha- 
cienda sobre la diferencia entre los aranceles de México y 
G-natemala 

Mi informe{á los electores del 5? distrito del Estado de Chiapas 
sobre las medidas obtenidas en favor del Soconusco y do- 
cumentos anexos •• 

I. — Comunicacioa del Secretario de fomento al presidente de la comi- 
sión de presupuestos del Congreso en 17 de Mayo de 1876, 
sobre la constraocion de un camino do Tabasco á San Cristóbal 
por Comitan, Tapaohula y San Benito. 

IL— Comunicación del Secretario de fomento, de 14 de Mayo de 1876, 
sobre que se destinen $ 80»O0P para la construcción del telégra- 
fo de Comitan & Tapachula, San Benito y frontera de Guate- 
mala. 

III. — Iniciativa de la Secretaria de justicia, de 18 de Mayo de 1876, 
sobre estableoimionto de un juzgado de Distrito en Tapachula. 

IV.-^Dictámen de la primera comisión de justicia de la cámara propo- 
niendo el establecimiento del juzgado. 

V.«*Ofíoio de la secretarla de justicia, de 29 de Mayo de 1876, do- 
volTiendo ¿ la cámara sin obserraoton el anterior proyeotó. 

VI. — Ley de 29 de Mayo de 1875 estableciendo el juzgado de distrito. 

VII. — Comunicación de la Secretaria de hacienda de 29 de Mayo de 
1876, á la Aduana de Soconusco, sobre franquicias á los artí- 
culos de yitualla y otros procedentes de Guatemala, importa- 
dos en hombros, y reglamento para la importación y exporta- 
oion por aquella frontera. 

VIII. -^Comunicación de la Secretaria de hacienda de 22 de Mayo 
de 1875 á la Aduana de Soconusco, concediendo algunas fa- 
cilidades al comercio por San Benito. 

IX. — Comunicación de la Secretaria de hacienda de 24 de Mayo de 
1 875 á la misma Aduana, para facilitar y reglamentar el trán- 
sito por el territorio nacional, y embarque del café procedente 
de Guatemala. 

X. — Circular de la misma Secretaria, de 3 de Junio de 1876, sobre que 
el café procedente de Guatemala que pase de tránsito por el 
territorio nacional, recorriendo una distancia que no exceda de 
treinta leguas, no causa el derecho adicional de un peso por 
bulto de ocho arrobas. 

XI. — Comunicación de la {decretaría de hacienda de 2 do Junio de 
1876, sobre devolución por la Aduana del Soconusco, de las I 
cantidades cobradas de mas, al café de Guatemala exportado 
por aquel puerto. 

XII.— Circular de la misma fecha, permitiendo á los buques extran- 
jeros hacer el comercio de cabotaje cuando no haya buques 
nacionales quo lo hagan. 

XIU.-^omunícacion de la Secretaría de guerra á M. Romero, fecha 
5 de.Junio de 1875,mandando pagar $ 808 que facilitaron ya- 
rios comerciantes de Tapachula, para haberes de la 6^ oomna«- 
Bía del 6? batallón. ' 

XIV.— Orden de la misma Secretaría de 30 de Junio de 1875, man- 
dando pagar á Don Mariano Darío García, su crédito de la 
misma prooedenoia. 

Voto de gracias de la municipalidad de Soconusco eu mi favor 

AitíoaloB del Soconusceme, Federalista y Revista ühiversalj 
sobre la destrucción del rancho de Toquian 

Informaciones levantadas en el departamento de- Soconusco so- 
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bre el mismo asunto 



A, Información lorantada en el juzgado munieipal de la Union Juá- 



rez. 



Julio 18 y Agos- 
to 11 de 1875. 



B, Información leyantada en el juzgado municipal de Tuxtla Chico. 
O. Actuaciones seguidas en el Juzgado de primera instanoia del de- 
partamento de Soconusco, residente en Tapachula. 

Informe del jefe político de Soconusco, sobre medición de ter- 



80. 



82. 



82. 



464. 

465, 466. 
467, 469, 484. 

470. 
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502, 504. 
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69 
60 
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Set. 10 de 1875. 
Ag. 6 de 1875. 
Set 21 de 1876. 
Ag. 13 de 1875. 
Oet. 24 de 1875. 
Oct 24 de 1875. 



Nov. 13 de 1875. 

Jalio 30 y 31, y 
Ag. 9 de 1875. 



Del 18 de Jul. al 
20 de Oot. de 75 



64 Del 25 de Ag. al 
2 de Oct. de 75. 



65,Oct. 5 de 1875. 



66 

67 



68 



69 
70 



Oct. 8 de 1875. 

Mzo. 4 de 1876. 

Mzo. 26 de 1876. 

Mxo. 5 de 1876. 

Del 6 de Feb. al 
19 de Ab. de 76. 



I CONTENIDO. 

renos de Nica, sa respuesta y un artículo del ¡Soconuscense 0O« 
bre el mismo asunto • 

Mi segundo artículo publicado en la Revüta universal^ sobre 
uuGstroa límites oon Guatemala 

Mi artículo publicado en la RcvUta Universal^ sobre la subsis- 
teneia de la línea de vapores del Pacífico 

Mi artículo publicado en el mismo periódioo, sobre nuestro co- 
mercio con la América Central 

Nota del Sr. Uriarte al Sr. Lafragua, sobre la faga, de Gua- 
temala^ de D. Sebastian Escobar, sus anexos y respuesta. . • 

Articulo del Guatemalteco^ sobre la inculpación del goberna- 
dor de Cbiapas, ai Presidente de Guatemala. 

Artículo del ProgreM de Guatemala atribuyéndome la incul- 
pación hecha al Gobierno guatemalteco, por el gobern ador 
del Estado de Cbiapas 

Mi respuesta al artículo anterior 



PáglllM. 



Partes oficiales y proclama del gobernador de Cbiapas, sobre la 
inyasion de D. Sebastian Escobar al Estado, en complicidad 
con el Gobierno de Guatemala 



Artículos de la prensa mexicana sobre la invasión de D. Se- 
bastian Escobar contra el Estado de Cbiapas, en conniven- 
cia oon el gobierno de Guatemala 

A, Julio 18 de 1876. Artloulo de la Rtvüta ünivenal, intitulado 

«Ghiapas.» 

B, Agosto 18 de 1876. Ariloulo de la Ef^Uta intitulado «Ghtapat y 

los rOTOltOBOS.» 

C. Agosto 24 de 1876. Articulo de la Revista Universal, intitulado 

«Chiapas. — £1 caudillo de la reyoluoion,» por D. Magín LUren. 

D. Setiembro 26 de 1875. Artículo del Eípíritu del Si^lo, de San 

Crístébal, sobre la oonniTencia del genei'al Barrios con D. Se- 
bastian Escobar. 

S. Ootubre 6 do 1876. Artículo del Feo de Ambos Mundos, intitula- 
do «La cuestión de Guatemala,» por D. José Patricio Nicoli. 

F. Octubre 6 de 1876. Articulo de la Revista Universal, intitulado 
«La cuestión de Guatemala,» por D. Felipe 8. Diaz. 

O. Octubre 20 de 1875. Articulo del Correo del- Oomereio, intitulado 
«Chiapas.» 

Artículos dol Sufragio Libre publicados contra mí, en los que 
se babló de las inculpaciones guatemaltecas 

A» Agosto 26 de 1875. Articulo intitulado «Interpelación.» 
£. „ 26 ,, „ Articulo intitulado «D. M. Romero.» 

C. Setiembre 26 „ Articulo Intitulado «D. Matías Romero.» 

D. Octubre 1? ,, P&rrafo intitulado «Otra carta.» 

E. ,, 2 ,, Párrafos intitulados «BlSr. D. Matías Ro- 

mero» y viEl Diario Oficial.^ 

Mi remitido al Monitor SepublicanOy pidiendo al Diario Ofi- 
cial^ la publicación de las inculpaciones guatemaltecas. . • . 

Respuesta del Diario Oficial á la interpelación del Sufragio 
Librí^ que precede ^... •^...... 

Recibo de D. Gabriel Barberena, del poder otorgado en mi fa- 
vor el 14 de Abril de 1874, por el general Barrios 

Mi artículo publicado en el Soconnscensey sobre el camino de 
Tapacbula á Comitan 

Mi artículo publicado en el Soconuice7i$e intitulado: « Progreso 
del cultivo de cafó en Soconusco» 

Información levantada á solicitud mia en el juzgado de primera 
instancia de Tapacbula, sobre los sucesos de Altana y demás 
relacionados con la destrucción del cafetal Juárez 
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87, 163. 
87. 16a. 



85. 



85. 



88. 



Febrsro 6. Mi oourso pidiendo que se levantara la información 
8. Auto del juei mandando recibirla. 
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817, 858. 
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Junio 4 de 1876. 



Judío 4 4e 1876 



Del 6 al 24 de 
Nov. de 1874. 



Del lOde JuD.al 
21 de Noy. de 
1874. 



28. 
„ 27. 
Abra 1? 
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En. 23 de 1875. 



76 



Oetabre de 1875. 



. OONTENIPO. 

Febrero 9. Ofioio dol alcalde de Toxtla Chioo, expresando que con 
curririan las personas citadas. 
J4. Peclaracion de Bonifacio de Leen. 
15. „ de Pablo Castillo j Dionisio Veo tara. 

Oficio del alcalde de Taxtla Chico, sobre la fuga de 
FermÍB Maldonado. 

17. Auto del Juez de Tapachulay agregando dos interro- 
gatorios. 

18. Declaración de D. Tornas Marroquin. 

19. f, de D. Plutarco Bodas. 

28. ,, de D. Bosalio CórdoTa. 
24. „ de Santiago Peres y Pedro Lópei. 

29. t, de D. Manuel Ismael Salas y D. Maria* 

no Darío García. 

Marzo 15. Razón del juez sobre la suspensión de la diligencia. 

,» Declaración de D. José Martioez y D. Pioquinto Serrano. 

de D. Manuel de Jesús Rodas y D. José An- 
selmo Caflotc. 

de D. Eustaquio CliaGon y D. Franeúico Pa- 
lacios, 
de D. Margarito Salazar y D. José María Pa- 
lacios, 
de D. Joaquín Gallegos, 
de D. Manuel Diaz. 
de Saturnino Peres. 
9, ,, de D. Alejandro Arreóla. 

u Auto del jaez dando por terminada la información y man- 
dando que se me diera copia de ella. 

Mi ocnrso & la Secretaría de relaciones, pidiendo copia de lo^ 
tres dooiunentos anexos á la nota del Sr. Uriarte, de 12 d^ 
Abril de 1875 .....; 

Respuesta de la 8eer«iaría de relaciones, remitiendo eopia de 
las tres iaformaciones contra mí, remitidas por el represen- 
tante de Guatemala, á que se refiere el ocurso precedente . • 

Informaoion levantada por el jefe político del departameiMiO de 
San Mareos, de la República de Guatemala, aobre la deetruc 
oion del'oofetal Juárez , 



Informaron levantada por el mismo jefe polítioo, sobre los 
sucesos de Altana • 



Acta de la municipalidad do Sibinal, sobre los supuestos atenta 
dos cometidos por mí, en terrenos dé aquel pueblo 



Documentos referentes & la demanda presentada por Hipólito 
Castillo contra el Ministro de Guatemala, por $ 3, por com- 
postura de una campana eléctrica en la casa de la Legación. 

A. Articulo del Foro de 16 de Octubre de 1875, sobre la demanda 

mencionada. 

B. Primera nota diplomática del Sr. Uriarte» de la misma fecha, so- 

bre el propio asunto 

C. Segunda nota diplomática del Sr. Vriarte, de 18 de Octubre de 

1876, sobre el propio asunto. 

D. Remitido de Hipólieo Castillo, de 18 de Octubre de 1875, sobre 

lo mismo. 
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México, Julio 31 de 1876. — JH, Romero. 



DOCUMENTOS ANEXOS 



A LA 



REFUTACIÓN QUE HACE MATÍAS ROMERO 



EL 31 DS JULIO DB 1876 



n Li8 IHCtUAOIOHIS 



QTJB LB HA DIBIQIDO EL QOBIBBNO aUATBHALTECO 



NUMERO 1. 

Pi«.14,pámfo47. 

8r. Lio. B. Matías Romero.— La munioipalidad de San M&rcos, población de Gbemki, se contempla hon- 
rada oon la presencia de nn mexicano cual VOS; os suplica tengáis la dignación de aeeptar un peqneffo bai- 
le que os ofrece la democracia, y os pide vuestra permanencia en la naciente Ciudad, un día mas, por lo me- 
nos, ya que no le es dado conserraroe en su seno. 

San Marcos, Octubre 21 de 1872. — Digna Seffor: — Bonito Ochoa, secretario. 
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Sr. D. Basilio Ooboa, secretario de la municipalidad de San M&rcos. — He tenido la honra de recibir la 
comunicación que se sirvid vd. dirigirme, con fecha de hoy, manifestándome, que los ciudadanos de esta po* 
blacion tienen la bondad de obsequiarme oon un baile, y expresando su deseo de que permanezca un dia mas 
en esta ciudad. 

Sinoeramente reconocido á las muestras de simpatía y buena voluntad con que me han honrado los veci- 
nos de esta ciudad, me oreo ei^ el deber de suplicar 4 vd. les manifieste cu&n profunda es mi gratitud por 
una demostración tan halagüefia, que no considero dirigida & mí personalmente, sino á la nación hermana 
de Guatemala de que soy ciudadano, y la cual demuestra la simpatía que los habitantes de esta República 
tienen por la nación mexicana. 

Puedo asegurar & los ciudadanos de San Marcos, que sus sentimientos amistosos respecto de México se 
encuentran correspondidos por la simpatía que mi patria tiene por el pueblo guatemalteco, que considera co- 
mo hermano, y por el deseo que lo anima de que la República de Guatemala alcance el bienestar y la pros- 
peridad & que está llamada, por la naturalesa, que la ha dotado tan pródigamente de elementos de gran ri- 
queza. 

Me parece excusado manifestar que mis sentimientos personales están en este punto en entera armonía 
con los de mis conciudadanos, pues tengo el mas ardiente deseo de que loe departamentos de los Altos, limí- 
trofes de México, y la República toda de Guatemala, vean realizados sus patrióticos deseos y sus nobles aspi* 
'raciones de consolidar los principios republicanos que ha adoptado, y alcanzar á la sombra de ellos, la prospe- 
ridad á que son acreedores. 

Con positivo pesar me veo en el oaso de manifestar á vd. que no me es posible permanecer otro dia en 
San Marcos, por haber arreglado mi regreso á México para los últimos días de este mes, y tener que volver 

22 
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á Tapachula áu¿es de embarcarme. A do ser por esto, permanecería con gusto algunos dias mas en San Mar- 
cos para conocer mejor esta importante población de los Altos, y pasar algunos dias mas en la agradable com- 
pañía de sus ciudadanos. 

Soy "de vd., señor, muy respetuosamente su seguro' servidor. 

San Mdrcos, Octubre 21 de 1872. — M, Romero. 

N ü HE B o 3 . 

.' ■ 'i 

Pág. 14, párrafo 52. 

Hacienda del Malacate, Marzo 26 de 1872. — Sr. JD. Matías Homero, Ministro de hacienda y crédito pú- 
blico. — México. — Mi estimado amigo y señor : En vista de los datos que yo mismo be adquirido, tengo el 
gusto de comunicar á vd. algunos pormenores y noticias respecto de esta finca, las cuales servirán para que 
pueda formarse una idea de ella. 

Sus terrenos tienen una extensión superficial de sesenta & ochenta caballerías, y están limitados : al 
Oriente, portel rio Petacalapa; al Sur, por el camino que de Tuxtla. Chico conduce al pueblo del Rodeo de 
Guatemala; al Poniente, por el rio Zuchiate, y al Norte, por una línea casi paralela al camino mencionado. 
Los tiCrrenos de esta finca están situados en la falda meridional de la gran cordillera, circunstancia por la 
cual tienen diversas alturas sobre el nivel del Océano, y también diversas temperaturas medias. En efecto, 
en la ranchería Petacalapa, situada á la orilla del camino, la temperatura media es do 25 grados centígra- 
dos ; en los terrenos inmediatos á la casa de la finca, la temperatura media es de 23,5 grados, y en los mas 
elevados, esa cantidad apenas llega á 18 grados. 

La calidad de las tierras es inmejorable; la arcilla que resulta de la descomposición de las rocas traquíti- 
cas, está meielada, en proporciones convenientes, con la arena y la tierra vegetal. 

. De todas estas circunstancias resulta, evidentemente, que los terrenos de esta fincasen propios para el cul- 
tivo de varias plantas pertenecientes á diversos climas. En las tierras bajas se debe cultivar la caña de azú- 
car, el cacao, &c., y en las altas el café; &c. 

Esta finca contiene varios riachuelos, cuyas aguas se unen al rio Petacalapa y pueden aplicarse como mo- 
tores á los trapiches 6 á las máquinas para desmotar y empacar el algodón. 

Loe bosques contienen maderas exquisitas y valiosas, y otras que se aplican á la construcción de las casas. 
En estos crecen varias enredaderas de la familia de las can^panuláceaSf que constituyen un alimento muy 
nutritivo para el ganado vacuno, empleándose tambieií con el mismo objeto, una gramínea que nace en las 
vegas de los riachuelos, y se reproduce en los campos sin cultivo alguno. 

Entre los ramos de explotación de las fincas, ninguna produce una utilidad tan segura, como la engorda 
de novillos; en efecto, con sus pastos se pueden mantener; quinientos novillos, que tienen un costo de cinco 
á seis mil pesos, y cuya venta después do ocho meses á lo sumo, importa doce mil pesos. Otro de los ramos 
de explotación consiste en el establecimiento de un paraje y posada en la ranchería <ile Petacalapa. 

A muchas familias centro-americanas establecidas en los terrenos de esta finca se les permite hacer sus pe- 
queñas siembras, con la sola condición de quedar obligadas á ejecutar á tiempo oportuno los trabajos de la 
finca, por los cuales reciben la paga correspondiente. Esta ventaja es inmensa, sobre todo, en logares t%n 
despoblados como los de este departamento. 

Por la descripción ligera que de la finca he dado á vd., comprenderá fácilmente que sise atiende y expío* 
ta como es debido, deberá producir anualmente una magnífica utilidad^ y por lo mismo, creo que si vd. lle- 
ga á comprarla, haria un buen negocio. 

Soy de vd. afectíoimo amigo, atonto y seguro pervidor (firmado). — Miguel M, JPonpe de León, 
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••El Guatemalteco."— PEBiomco OneíAL.— República de Guatemala, — America CENtRAL.— Sección 1?— tíoM. 6. 
— Guatemala, Marzo 22 de 1873. 

ULTIMAS MEDIDAS DEL GOBIEBNO PROVISORIO. 
El aspecto qm ha tomado la situación do la República deade quQ el Sr. Taniento General Barrios i e en- 
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cargó del Gobierno proTÍsorío, es ahúmente lisonjero, y no puede menos que dejar satíaíeohoátodo eiudad»' 
no que deseo el bienestar y progreso de la nación.— «-Desplegando el onoargado del Gobierno una aoÜTidad y 
una energía poco comunes, ba. logrado operar en muy pocos dias, un cambio que apenas parece concebible.*— 
La reacción, que no bace mucho se presentaba imponente, y que por Tarios dias biso vacilar & algunos espí» 
ritus débiles respecto del éxito de la facción, está ya deünitiyameute vencida. La paa de la República, quo 
es una necesidad primordial, para que no se interrumpa la marpha del país en el camino del progreso, pue- 
de considerarse restablecida y definitivamente consolidada, y de esta manera satiefecba una de las exigencias 
públicas mas apremiantes. 

La provisión del encargado dol Gobierno provisorio no ba parado aquf . — Ccnsiderando que la ouestion que 

agita á Guatemala no es puramente militar, sino que lienc un aspecto poHtIoe,' económico y baste social, ba 

decretado medidas de grande trascendencia que al paso que deciden la cuestión política, afectan directamente 

las otras cuestiones y traer&n positivas ventajas al país poniéndolo & la altura de las naciooes mas dviltiadas 

de la tierra. 

El decreto de 12 del actual; pnMieado en el número anterior, que suprime el fuero echeiásticopaia los ne- 
gocios del orden civil y criminal de los ministros del culto, era una verdadera necesidad pública. En Bspa* 
da, en Francia y en las naciones mas católicas de b tiem, bace tiempo -que no existe el fuero edesiástioo 
para los delitos del orden común. — El Concordato que Guatemala celelmS con la Santa Sede, en 7 de Octu- 
bre de 1852^ autorizó la supresión del iViero eclcMástieo.-^fi^ público que algunos eolesiásticos, olvidándose 
que su misión en la tierra es de pac, se han peimilido incitar desde el pulpito á la sedición y fomentar la 
rebelión. — El Gobierno no podría garantisar la conservación de la tranqnifidad pública, si no ttfviec» el por 
der de castigar & los instigadores & la sublevación) quo basta aquí hablan estado amparados por el privilegio 
de un fuero privativo. La cesación de este abuso hará también cesar los que hasta ahora se han cometido i. 
la sombra de aquel, y el Gobierno queda ya armado de los medios necesarios para castigar 4 los ineitad^res 
á la sedición, y podrá mejor satisíbeer ei deber que tiene de ooasetvar la pas, que como hemos dicho ya, es 
la base primordial del bienestar y progreso de la ñaman. 

Otra medida de no nenes importancia que la que acabemos de.meacionar, ^s la libertad de cultos, decre- 
tada en 16 del corrient», y cuyo decrsie insertamos hay.— »La sola lectura de Jos considerandos en que ese 
decreto se funda, es la mejor defensa que se puede- hacer de él. •— La libertad de cultos era ya una necesidad 
imperiosa en nuestra patria, y el Gobierno, que ha tenido la firmeza de decretarla, sobreponiéndose & las 
preocupaciones de la rutina y de la ignorancia, ha hecho un verdadero servicio ¿ la nación, que no tardará 
mucho en ser reconocido por les mismos áquiénesrahota pueda parecer inoen veniente ó peligrosa este medida. 

Estemos seguros de que la opinión ilu^ráda del mundo civilizado aplaudirá estas disposiciones, conside- 
ráúdolas oomo el primer paso dado en d camino del progreso. Los extranjeros que antee no quec ian venir á 
la República porque no se les permitía ejercer libremente an religión, cónsidenuráB la ley d^ liberted de cul- 
tos coiuo una invitación que se les hace pasa que nos traban su industria, sa trabajo personal y sus capitales. 

El jeft de la naeien que se ónenentea adornado de dotes que hacen, de él uu hembre de» Sstedo; q9o á UQ 
entendimiento claro reúne una grande perspicacia, á aña energía de carácter inquebranteble, una aot¿yi4ad 
y nn valor acteditedo, dirigido todo esto por nn patriotísmo acrisolado y un verdadero entoeieaiaq por .hacter 
ol bien de la nación, éonoce nray bien enáleé son las necesidades de la República y está dispuesta ft adopter 
con mano firme hslprevidenciaa neoesarieai para Batisfaeerlas.-rOonoce que la primera necesidad pública 
es por aburé, el resteble ciii e n te de la pas en 1^ na6io&, pues que sin pan se arruinariao^ \^ babiteat^ de ella, 
cuya riqnesa eonriste prinoiphlmdiite en la agricultura; y está decidido á «ter:4# to4oa los arbitrios da que 
puede disponer^ para coanegnic el ifesteUdeimiento de la paz. — Conoce jgiialmen(ei que, recobrada la pa^, es 
de la misma manera necesario consolidar loa principios liberales^ pKockiinadeS'ponlfi aotnal a^winíaMoioia á 
fin de quQ los xnismosdeecQntentoe se ooniwasatt de que no es pasible el resteblecimient» del i^onúniosq sis- 
tema que. rigió por largos afioa en Gnatemala. En este oaso cesarán de una veS} todas las tentetiyas 4o cons- 
piración y sediciones, qt^aüfo produceú laaa resultados que destruir la confianza pública, par^izar las'ope^a- 
ciones mercantiles y. con ellas el progreso de la nación, derramar inútilmente sangre gnateflialteeii J g^^^r en 
objetos im{iK>dnctívos el prpduete de loe impuestos que representen^ u^a reducción en la riqueza públicfl(«r- 
£1 enoargado del Gobierno provisorio -tiene también la determinación, firme de adoptar cuantas proviUoAoias 
sean necesarias para realizar este pattidiico fin, y los que conocen su caráeter uo dudarán que sabrá aloan* 
aarlo. . s . 

Ademas de estas necesidades que pueden llamarse políticas, y que por tenet una impórtenla moioeiitéiioa 
se sobreponen por ahora. ái toda otca^ hay algunas de no menos traaeendencia^ que reclaman también la aten- 
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oioa del gobevwnte. — Eaím son las qne pudieran llamarse eoontfmioas y sooialed, que oonsiaton en procorar 
ol desarrollo de la riqnesa públioa, tratando de poner en explotación los ramos de riqueza no explotados has- 
ta ahora, &oilitando el incremento de los existentes y adoptando todas las demás medidas necesarias para oon- 
segnir el progreso material de la naeion. 

La prindpal de estas medidas qoe prodaoirian este resultado en nuestro pais como lo han producido en otras 
naciones, es la oonstmccion de ferrocarriles que faciliten y abaraten la extracción de los frutos nacionales que 
ahora se exportan, y permitan ademas la exportación de otros muchos, que por &lta de vías de comunicación 
no pueden ahora sacarf e. El estado de prosperidad que disfruta la costa del Sur, merced & las £icilidades pro- 
ducidas por la linea de vapores que lá firecuei&ta, se haria extensivo & todo el territorio de la Bepúblioa, el dia 
que todo esto estuviera exusado por ferrocarril^s^ La lona de prosperidad de la misma costa del Sur, se ex- 
tenderá [también muy considerablemente al interior del país el dia que se construyan ferrocarriles en esa 
misma costa. La asombrosa prosperidad de loe Estados-Unidos se debe principalmente á estas dos causas : los 
ferrocarriles y la inmigración extranjera. 

Sabemos que el encargado del Gh)bierno provisorio se ocupa con empefio de procurar que se hag)an cuanto antes 
las líneas de ferrocarril que considera mas importantes en la Bepüblica, que son, una de San José & esta capital ; 
otra de esta capital 4 la costa del Norte, que derrame la prosperidad en aquella fértil par te de la Bepública; otra 
de Quesaltenango & Betalhuleuy Champerieo, que ponga en comunicación por vapor & la Oosta-cuca y la Gosta- 
grandecon un puerto; y otra línea que haga partícipe de estas ventajas al Bodeo,cuya producción de café está 
aumentando notablemente. Todas estas lineas estarán necesaríament^acompafiadas de construcción de telégrafos 
que pondrán en comunicación eléotrioa á las principales poblaciones de la Bepúblioa, entre 'sí y con la capi- 
tal. El acuerdo de la Seeretaría de fomento sobre este asunto que insertamos hoy, es el primer paso dado en 
el camino de las mejoras materiales de que acabamos de hablar. 

Nos abstenemos de considerar loa grandes beneficios que resultarán á la nación con la realización de estas 
importantes ventajas. — ^Es verdaderamente notable que en circunstancias criticas, cuando la paz de la nación 
se encuentra perturbada y cuando el encargado del gobierno tiene que ocuparse de preferencia de los ne- 
gocios militares, que bastan para absorber toda su atención, encuentre el tiempo de pensar en mejoras de 
tanto porvenir, y cuya realización será el mayor bien que puede hacerse á 1» Bo^ública. 

NUMERO B. 
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Departamento de Tapadiula.—- En cumplimiento del informe que se sirve pedtrma el IT del corriente, de 
^rden del ciudadano jefe político de este Departamento, como acuerdo recaído á la queja del O. Tomás de Bo- 
das contra los indígenas de Tajumuloo, que milpean en los terrenos nacionales de Muxbal/ Toníntaná, Alta- 
na y Buyaj ; debo manifestarle, que con fecha 19 de Noviembre del año pasado el ciudadano dipuladodel Con- 
greso de la Unión, Juan Avendafio, y desde México denunció ante el ciudadano juez de Distrito de este 
Estado el terreiio nacional de Muxbal que se halla entre el rio de Zuehiate y Petacalapa con losdemas anexos 
nacionsles que huUese hasta completar el número de hectaraa que la ley suprema de 20 de Julio de 1863 
coneede denunciar á todo ciudadano mexicano, cuyo denuncio filé admitido el 4 de Diciembre dd mismo afio, 
encomendándoseme á mí por aquella autoridad la práctica delapeo y levantaniiento del mapa del enunciado 
terreno, y pasándoeeme el expediente relativo para cumplir con mí eomeUdo el 16 de Agosto del corfiente año 
y representando en todos los casos que se ofirecleran al Br. Avendafio, el C« Lie. Matías Bomero, según consta 
de los mismos autos, en tal ooncepto y en cumplimiento de mi comisión y previa'Citaeion de eolindantes; á fines 
del mismo Agosto pasé al lugar del terreno, y sin introducirme un solo palmo detovenoen el de la BepiSblica 
vecina, tomé por punto de partida, el mcjon V del terreno del Manacal, de la propiedad del O. Sebastian 
Escobar, el cual se halla al pié de un palo de Madre de cacao del lado oriental del rio de Zuohiate, el cual tíe- 
ue su confluencia desde el firente de Talquian en territorio mexicano, y siguiendo mis líneas de las oolindan- 
oias rumbo al Este^ pasando la del Manacal, la de los excesos de este, mensurados al O. José María Mora, el 
terreno de San Luis, poseído y denunciado por el G. Bonifacio de León, toqué con los terrenos de Oande- 
laria que corresponden á la hacienda del Malacate, de la propiedad del G. Bufino Barrios, cuyos terrenos si- 
guen al Este hasta llegar al rio de Petacalapa, que se dice ser el punto divisorio de Guatemala : al tocar oon 
los líaiites del Malacate cambié sobre el lado oriental del rie de Oandpteiaal Norte 230 Este, hasta tocar 
con las afluencias de dicho. rio, y de este punto al Este 20* Sur, hasta tocar edn las niárgetisa d^ ei^sado 
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Petaoalapa fde eate punto ó sea del lado occidental del expresado rio de Petaoalapa, seguí su afluencia despre* 
ciando bus pequefios tornos al Norte 20^ Este, y con cinco mil yaras toqué con los dcsparramaderos de las di- 
ferentes afluencias de Petacalapa que bajan del lado oriental de las dos ondulaciones de los cerros de la Al- 
cantarilla, en cuyo punto cambié al Oeste 38^ Norte, hasta la bajada del arroyo do Talquian, y de aquí por 
todas las oolindancias del Pueblo de Union Juareí y excesos de Santo Domingo y Miseun, cerré la área en 
el mojón donde comencé mis operaciones, quedando dentro de dicha área el plan de Altana; el Retiro, To- 
quian, Buyaj, Muxbal y loma del mismo Mnxbal, toda ella dentro de los límites del territorio de esta Re- 
püblioa y sin tocar en nada con lo^ terrenos de la vecina de Guatemala. 

En los puntos de parajes mencionados encontré muchos indígenas de Tajumulco, Tacana y Sibinal que 
vienen & milpear en las aguas á dicho terreno, y les pregunté si algo tenían que hacer objeción, porque 
aquelloa terrenos los estaba mensurando en favor del C. Juan Avondafio, representándole en aquellos actos 
de mis operaciones el O. Matías Romero, y habiéndome contestado que ellos aunque de la República de Gua- 
temala, estaban seguros que los terrenos que estaba mensurando eran de la República Mexicana, y por lo mis- 
mo que no habia ningún inconveniente en que yo continuara mis operaciones, á lo que estaban de entera con- 
formidad, y en prueba de ello se reunieron una mayor parte en el mojón de las afluencias do Petacalapa, y al 
cambiar la línea en un mojón lineal que se pas<5 en el lado oriental del camino que de Tajumulco se dirige á 
Tuztla Chico y la hacienda del Malacate, cuyo mqjon está al mediodía de los ccrritos de la Alcantarilla al pié 
de un palo notable de amate, donde se señalaron dos cruces en presencia de dichos indios en prueba de su con- 
formidad, quedando dentro de esta área como tres cuartos de legua ; 6 una legua de distancia al Suroeste de 
dicho mojón, el segundo rancho de Tomás de Rodas, cuyo rancho está dentro de la área que describo así, co- 
mo el primer rancho que está cerca de la línea primera de los límites del Manaoal á los de San Luis que posee 
el referido Bonifacio. 

Como ya tengí) á vd, dicho, los indígenas que milpean en los terrenos mexicanos que he mensurado en el 
acto de mis operaciones, no interpusieron mejor derecho^ ni hubo ningunas controversias, antes bien ellos mis- 
mos me informaron que aquellos terrenos que media eran nacionales de la República Mexicana, y que ellos, 
bajo ese concepto y conocimiento venian desde sus pueblos á milpear, porque en sus dichos pueblos ya no 
tenían terreno donde verificarlo, y solo se circunscribieron á arreglarse con el C. Romero á que allí siguie- 
sen milpeando en el temporal de aguas y nada mas, en cuya virtud, ellos espontáneamente reconocian al Sr. 
Avendafio, como dueño y señor del terreno, y por su medio á su representante el Sr. D. Matías Romero; 
bajo este concepto de no haber divergencia alguna, cerré la área de mis operaciones y me retiré avisando á 
los colindantes haber quedado concluido; mas después, según una comunicación que me dirigió el Ayunta- 
miento de Tajumulco, y lo que vd. me dice de drden del C. jefe^que se ha quejado^ Tomás de Rodas de que 
los moradores de aquellos terrenos están inconformea queriéndose apropiar de unos terrenos que no les cor- 
respondan y tengo ciencia cierta que mis mojoneras descritas en el trascurso de mis operaciones por las del 
lado septentrional las han destruido : atentado es este que debe castigarse severamente, y yo en mi calidad 
de agrimensor nombrado por la autoridad federal, pido que vd. se sirva .hacer presente al C. jefe político, 

que de luego á hiego mande reponer las mojoneras que yo establecí á costa de aquellos indígenas á quienes 

* 

se les juagará con arreglo á las leyes vigentes, pues de lo contrario mis operaciones quedarían ilusorias y 
burlado el mandato del C. juez de Distrito, así como vejada y vilipendiada la dignidad é integridad del 
terrítorio nacional. 

Sírvase vd. oomo se lo miplioo, poner lo expuesto en conocimiento del C. jefe político en vía del informe 
que se me ha pedido y admitir con tal motivo, las atenciones de mi consideración y aprecio. 

Libertad y re&rma. Tapachula, Octubre 29 de. 1873. — JoséE. Ibarra* — C. secretario de la Jefatura po- 
lítica de este departamento. 

NUMERO 6. 

laflMnMM la «oadilM envíate ánMMMTlMpwjttdM hMaoi eaelcaMiaiaurw. 

PágiMa«ly26,párnribe887lO«. ' 

Con objeto de dar su mas exacto cum^^miento al acuerdo que precede del C. jefe poUtíco de este depar- 
tamento, con motivo del ocurso que le presentó el C. Tomás de Rodas, el 30 de Setíembre próximo pasado, 
quejándose de los perjticios que le han causado los indios de Tajumulco, y denunciando hechos graveseo- 
metídbs por ellos; el presidente munieipal que suscribe, comisionó al regidor de esta municipalidad) l^ariano 
Becerra- y al CL Marcos Qomea pAra que trariadándoee al lugar de los sucesos, vieran por sí mismo» lo que 
hábm aoonleeido é iaqiárieraB lo que no estuviera visible. 
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Esta comisión ha regroBado ya, después de haber cumplido eHcrupuIosamente con su cometido, y el resul- 
tado de sus trabajos es el que sigue : 

I. Tomás de Rodas, es oriundo do Huehuctenango, en la Bepüblica de Guatemala, poro lleva afíos de re- 
sidir en este departamento y de haber adoptado la nacionalidad mexicana conforme & la Constitución de la 
Kcpública, está empadronado en el censo general de este mismo municipio como ciudadano mexicano, suje- 
to como tal, á los cargos concejiles y paga las contribuciones que pesan sobre los mexicanos. 

II. El terreno que ocupa Tomá.s de Rodas es, y ha sido desde tiempo inmemorial perteneciente á esto de- 
partamento y al municipio de esta villa; la línea divisoria entre Soconusco y Guatemala ha sido el rio Pe- 
tacalapa, desde su paso en el camino para Malacatan hasta su nacimiento, que se encuentra cerca de la eima 
de la cordillera, y esta línea va corriendo sobre la cresta de la cordillera hasta Talquian, punto igualmente 
reconocido por las autoridades de Guatemala. El terreno á que se refiere Tomás de Rodas en su queja, es- 
tá á cosa de tres leguas de esta villa, cuando la Ünion Juárez que está en la misma dirección oon una pe- 
queña inclinación al poniente, dista ocho leguas, y Talquian que es el punto limítrofe dista dos leguas mas, 
está al poniente del rio Petacalapa y abajo del nacimiento de este rio, por lo cual es y ha sido de este depar- 
tamento, y ni los vecinos, ni las autoridades de Guatemala lo han considerado como perteneciente á esa Re- 
pública. 

Es cierto, que por no haber estado ocupado hasta ahora, y nó haber sido denunciado, y estar cerca de los 
terrenos de Tajumulco, áridos por lo general, los vecinos de ese pueblo so han metido en dichos terrenos á 
hacer sus milpas en la estación de aguas, y de hecho se Us ha tolerado, porque con eso no vulneraban los de- 
rechos de nadie, pero de esto no se infiere que sea de ellos el terreno. 

Si el hecho de que ciudadanos de Guatemala viniesen á hacer milpas en territorio de este departamento, 
fuese suficiente para que los ocupantes adquiriesen el derecho de propiedad sobre los teri^nos y el t6rriÍx>ño se 
volviese guatemalteco, no habria fijeza ni en el derecho de propiedad ni en la nacionalidad del territorio, y 
con el mismo derecho se podria declarar territorio de México cualquiera porción del territorio do 'Guate- 
mala que fuera igualmente ocupado por ciudadanos de México. 

Hay ya el precedente de que terrenos situados en circunstancias semejantes a! de que me ocupo ahora, lian 
sido recuperados de los indios de Guatemala cuando han sido denunciados coníbrme á nuestras leyes.- £1 ter- 
reno del Manacal estaba también ocupado por indios de Sibinal; fué denunciado y medido por el C. Sebas- 
tian Escobar, y los indios reconocieron la propiedad del comprador. El terreno en donde está ahora la Utrion 
Juárez se encontraba en circunstancias semejantes á las del Manacal, y no «e ha puesto en dttda que es de 
este departamento. El mismo terreno ocupado por Tomás de Rodas, estaba también cuando él se estableció 
allí, ocupado por indios de Tajumulco, que reconociendo que era de este departamento lo desocuparon, de- 
jándolo al que se presentó á ocuparlo en uombte de México. 

III. Es cierto también que los indios de Tajumulco se han introducido hasta muy cerca de la. primera casa 
que Tomás de Rodas tiene en el terreno referido, en donde limpiaron una piedra, que dejaron oomo mojón, 
haciendo uií callejón desde esa piedra hasta el rio de Zuehiate, en busca, segün dijeron, del mojón del Chi- 
charro. De esta manera han traido sus mojones oomo legua y media mas abajo de los que habia fijado l\>más 
de Rodas como suyos, y que los expresados indios le habian reconocido, y como tres leguas y inedia 6 cuatro le- 
guas del punto que forma la línea divisoria. Su invasión en este caso fué acompafiada de eircunstaneias agra- 
vantes según paso á manifestar. 

lY. Es igualmente cierto que como veinte de los indios referidos se introdujeron á los terrenos mensura- 
dos en Agosto tiltimo por el agrimensor C. José Encamación Ibarra, quitaron las cruces que «er^u de mo- 
jones en la medida practicada á favor de los CC. Juan Avendafio y Rafael José Gutiérrez, alegando que el 
terreno era de su propiedad, con lo cual cometieron un delito en territorio de la República, €{ue nuestras 
leyes castigan. 

y. Los comisionados no pudieron averiguar la exactitud del hecho de haber matado loe indios de Taju- 
mulco una ternera á Tomás de Rodas, pues esta se eneontró muerta ea el callejón abierto por los expresa- 
dos indios, sin que nadie haya visto la manera en que mvió. Tomás de Rodas y la persona que oon él la be- 
neficiaroQ| aseguran que le enoontraron golpes en el cuerpo, que les hacen creer que los indios la mataron á 
palo0. , No se queja Tomás de Rodas de haber perdido ninguna otra oabeaa de ganado. Antes de terminar este 
informe, creo conveniente manifestar á esa superioridad, que unagran parte de los terrenos de este departamen- 
to y principalmente los de esta municipalidad, se encuentran oovpadoa poc indios de Tajumulco y otroft pnebloa 
de Guatemala, y que si el heeho da que hasta ahora 8e les liaja tolerado qqe bagan sus milpas en ellos, mien- 
tras no eran comprados por los que ios denuncien oonforme 6 las leyes del pafs, ha de servirles de pretestíbo para 



J75 

de^r pretondidos derechos de propiedad al terreno ó para poner dífionltades al comprador, tal ves sea tiem- 
po de dieiar nna ¡Hrovidenoia general q&e poAga cota & ese abnso. Es cnanto puedo informar & esa superio- 
ridad, en cumplimiento de su acuerdo de 3 del actual que precede; maniiest&ndole qno lo expuesto es la re< 
lacioik esaota y sucinta de lo ocorrído.—Tu^tla Chico, Octubre 9 de 1873. — J, Florentino Guillen. 
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«RKViflTA iTirrriasAL, » Teico X, irme. 191, M ésoo, bíCbado 21 na Agosto dh 1875. 

NUESTROS UMITES CON GUATEMALA. 

La demarcación de nuestros limites con Chiatemala, es una de las necesidades mas imperiosas y urgmtes 
de la República, que tiene que satisfacer el Gobierno federal. Desde que la América Central se separó de 
nosotros en 1822, esto es, hace ya 53 afios, debimos haber Igado nuestros límites oon aquella nación prime- 
ro, — y con Guatemala después de que se disolvió la confederación centro-americana,-^ y basta ahora no 
hemos logrado esto. Seria muy largo referir aquí los motivos que han impedido celebrar un tratado de lími- 
tes, sin embargo de los varios esfiíenos que México ha hecho con este objeto. 

Es casi imposible que dos naciones limítrofes puedan vivir en pas, cuando no tienen demarcados sns límites 
y sobre todo, cuando el territorio que media entre ambas, es como nos sucede respecto de Guatemala, de lo 
mas fico y apetecible. La historia de nuestra firontera con Guatemala, es la mejor demostración que puede 
presentarse de está verdad, y esta triste historia es bien conocida de los habitantes de Chiapaa. 

La urgencia que tiene para Mézioo la demarcación de nuestra línea fironterica del Oriente, nace princi- 
palmente de que una reunión de circunstancias hace que cada dia que trascurre sin que se demarque esa lí- 
nea, importa la pérdida de hecho, de una porción mas ó menos considerable del territorio nacional. Una 
sucinta relación de las principales de esas circunstancias, hará conocer desde luego, la gravedad de aquellas 
y la imperiosa necesidad do que el Gobierno federal, se eafnerce por hacer cesar esos males, pues de otra 
maneara seria directamente responsable de sus consecuencias. 

La población total del departamento de Soconusco, cuya extensión superficial se calcula en 600 legnas cua- 
dradas^ no pasa de 14,000 almas, resultando apenas 33 habitantes y un tercio, por cada legua cuadrada. Los 
pueUoR de Gnatemala, qne circundan al Soconusco por d nordeste, tienen una población numerosa, pues 
tan solo Tacana enenta cesado 20,000 almas> y los habitantes de todos. ellos son indios, que ocupan terrenos 
frios y áridos, en muchos de ios cuales no se da ni el maíi ni el trigo, sino solamente la patata. Los terrenos 
que producen maíz, requieren abonos, muchos beneficios y un trabajo continuado, durante todo un año. Es- 
tas circunstancias J el apego proverbial de los iadios al terreno, hacen que no pierdan oportunidad de ensan- 
char sus posesiones, 4 costa de los íSrtiles terrenos del Sóoonnsco, en donde el maís se da en tres meses, ca- 
si sin ningún trabajo, y en donde se pueden levantar por lo mismo, hasta cuatro cosechas en el aSo. 

Los indios de Taoaná, de Tajumuloo 6 de Sibinal, por ejemplo, bajan & los lugares que eligen para sembrar 
su maíz, que son siempre los mejores terrenos de la sona templada; desmontan el campo; siembran sus mil- 
pas; construyen una pequeña chova, y vienen con frecuencia á cuidar sus siembras, mientras el estado de es* 
tas lo requiere. A los ttea meses, y oon muy poco trabajo, cosechan el maíz en mayor cantidad del que ha- 
brían cosechado en sus propios terrenos, después de un año entero de trabajos continuados; y se retiran para 
volver hasta el año siguiente á ese mismo lugar 6 á otro que eligen de nuevo. 

Como la escasa población de Soconusco está concentrada en pocos pueblos; y casi todos ellos están situados 
en la planicie que termina en el Pacífico, los habitantes de allí, ni ven ni saben cuándo los indios de Gua- 
temala bajan á hacer estas siembras, que por otra parte, se hacen siempre en terrenos baldíos. 

Si por accidente, alguna vez llega á saberse que los indios de Guatemala han. ocupado un punto nuevo, se 
adelanta muy poco con esto, pues si se reclama á los indios, dicen que el terreno es suyo, y como exceptuan- 
do pocos puntos, no hay líoea divisoria demarcada, parece que ellos tienen tanto derecho como los mexicanos 
para ocupar ios terrenos 6 para oonsiderarlos como propios. Si se trata de recurrir á la fuerza para lanzarlos 
del terreno que hayan usurpado, todas las probabilidades están de parte de loe indios, pues ademas de que 
son muy numerosos y unidos para defender lo que ellos consideran como sus terrenos, tienen el apoyo decidido 
délas autoridades de Guatemala, que considerarían cualquier movimiento de fuerza armada para proteger los 
terrenos de México, como una agresión contra .el territorio guatemalteco, que xepelerian desde luego; y como 
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Guatemala tiene filenas sufioientes en pontos relatíramente oeroanos á la íirontera, destrama fteilmenie & las 
fuerzas mezieanas que quisieran someter & los indios, mueho antes de que el Gobierno de la Repúbliea pu- 
diera ministrar auxilio. 

Ha habido veces, y esto hace pocos años, en que las autoridades locales de Soconusco, en cumplimiento de 
órdenes del Gobierno federal, han destruido loe sembrados que tenian los indios de Tacan& en una comarca 
llamada Cuüco Fíí^'ií, situada sobre la cordillera, al Norte de Huehuetlan. No hicieron entonces resistencia los 
indios, porque se mandó una fuerza considerable que los cogió desprevenidos, y el Gobierno de Guatemala, 
que á la sazón se hallaba combatido por varias facciones, tampoco ejerció ningún acto de represalia. Pero á 
poco volvieron los indios á sembrar en el mismo terreno de CwUco Vtefoj y desde entonces siguieron sembran- 
do en|él sin que se les haya molestado en manera alguna, hasta hace poco que una'/uersa federal fué & repo- 
ner la mohonera del Pinavete situada á cosa de ocho leguas al Norte de Cuiko Vtefo. 

Apenas se habla retirado la fuerza federal que repuso dicha mohonera, cuando fué esta destruida por agen- 
tes de las autoridades de Tacana, y esto se ha repetido recientemente por cuatro veces, hasta que el jefe de 
la línea militar del Soconusco, considerando que era necesario establecer un destacamento permanente en ol 
Pinavete y no teniendo fuerza suficiente para hacerlo asi, dejó de reponer la mohonera, y de hecho ha soni- 
do ocupado el terreno por los indios de Tacana. 

La comarca del Bejucal era también parte integrante del Sooonuaoo, y se ha perdido la posesión de ella, 
de hecho, como se ha perdido la de otros muchos puntos. El presidente de la Uepública ha declarado for- 
malmente que esa comarca forma parte integrante del territorio nacional; que sus habitantes son ciudadanos 
mexicanos, que debian empadronarse y reeibir autoridades mexicanas. Al tratar de cumplir allí este acuerdo 
del Gobierno federal de la República, se envió una escolta para seguridad de los^oomisionados que debian eje- 
cutarlo. Las autoridades de Guatenuda se resistieron á que tuviera su cumplimiento aquella determinación, 
manifestando que el Bejucal pertenece & Guatemala, y trajeron fuerza armada para repeler lo que conside- 
raban como agresión á su territorio. 

Podrían citarse multitud de hechos semejantes á los anteriores, que demuestran que México pierde dia- 
riamente por aquella frontera, porciones importantes de su territorio, y que las medidas á que se ha recur- 
rido hasta ahora para evitar este mal, han sido ineficaces y hasta han dejado mal puesto el buen nombre de 
la nación y de su gobierno; pero considero suficiente por ahora esta relación de los hechos que preceden para 
fundar la aseveración que dejo asentada. 

La política tradicional de los gobiernos de Guatemala, yon esto no me refiero especialmente & la administra- 
ción actual, ha sido fomentar de todas maneras el sistema de expansión de los indios. Como por otea parte, es 
tan grande la proporción de indígenas que hay en la nación vecina, ningún gobierno cree prudente desagra- 
dar & los indios, y menos tratándose de cuestiones en que ellos toman tanto interés, como son las de terrenos. 

El resultado de esta política ha sido que el Soconusco ha perdido, y sigue perdiendo dia por dia, partes 
no pequeffas de sus terrenos; que está reducido á la planicie que termina en el Pacífico, que por ser lo 
mas cálido es lo menos apetecible para los indios de la tierra fria de Guatemala, y que acabará por perder 
mucho de lo que le queda, si el Gobierno de la República no pone á este grave mal el único remedio que me 
parece compatible con la dignidad de la nación y con la justicia : la demarcación de los límites con Guate- 
mala. Si después del tratado de límites, los indios de Guatemala siguen viniendo á nuestros terrenos, serian 
recibidos eon los brazos abiertos, porque vendrán á aumentar nuestra población ; mientras que ahora el hecho 
de su venida importa una segregación paulatina, pero segura, del territorio nacional. 

Como los terrenos mas próximos á las poblaciones de indios de la tierra fria de Guatemala, son precisamen- 
te los templados, que se encuentran en la falda meridional de la Sierra Madre, y los mas adecuados para el 
café, resulta que el desarrollo de este cultivo tiene y tendrá obstáculos insuperables, mientras no se haga la 
demarcación de nuestros límites con Guatemala. 

El Presidente de la República, haciéndose cargo con su notoria penetración, de la necesidad que hay de 
' llevar á un pronto término el arreglo de límites, ha acordado lo conveniente para que la Secretaría de Esta- 
do, á la que este asunto corresponde, se ocupe de él con la preferencia que por su importancia merece. En- 
tiendo que el jefe de esa Secretaría ha estado ocupándose últimamente con empeffo de este grave asunto, y 
es de esperarse del patriotismo de ese elevado funcionario, que no consentirá en que, por lo que á él toca, 
quede olvidado ese asunto de tanta gravedad y trascendencia. 

Escrito lo que precede, he sabido que D. Sebastian Escobar, procedente de Guatemala, invadió el Estado 
de Chispas, y que ha logrado enseñorearse de la capital y poblaciones principales del Estado. En otra oca^ 
sion, y eon datos mas amplios de los que hasta ahora se tienen, me ocuparé de esté asunto.-*Jlf. Romero, 
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ITotifleaoion del agrimenior Ibarra al pueblo de Ti^iimaleo* 

República Mexicana. — José Encarnación Ibarra, agrimensor público del Estado de Chiapaa, en ooúiision. 

Con fecha 31 del pasado, dije al alcalde de Mnxbal lo siguiente : 

«Por orden del G. Juez de Distrito del Estado de Chiapas, be mensurado á favor del G. Matías Romero, co- 
mo representante del C Juan Avendaño, los terrenos nacionales de la Loma de Muxbal, Altana y parte de Te- 
quian y Buyaj, comprendiéndose én ellos el plan de Muzbal, y buatales de Altana, cuyas lineas quedan demar- 
cadas con los mojones que be establecido, y los forman : 19, la orilla occidental del rio de Petacalapa : 2?, la falda 
V del cerro de la Alcantarilla, donde está un palo notable de amato, y de este mojón al del paso del arroyo de 
Talquian, que es el tercero, y sirve de mojón á la primera porción de egidos do la Union Juárez, y de aquí 
por la orilla occidental del arroyo de Talquian á la del rio de Zucbiate, sigue la línea al mojón de la segunda 
porción de egidos de dicba Union Juárez, que está frente á, la loma de Mala y en la bajada del camino do 
Santo Domingo, y d^ aquí á cerrar con el de Petapalapa, que es el primero. 

Lo digo & vd. para su inteligencia, y para que de quedar enterado, me acuse recibo de esta nota, ó si al- 
gun derecho tuviere que deducir, me lo manifieste. » 

Y lo inserto á vd. en contestación de su nota oficial de 19 del corrriente, haciéndole presente, que las ope- 
raciones y mensura que he practicado, quedan establecidas con los amojonamientos demostrados en la oomuoi- 
cacion que le inserto; advirtiéndole, que con todo doy cuenta á la superior autoridad federal de mi gobier- 
no, y que dichos amojonamientos deberán ser respetados por ese respetable cuerpo municipal, todos los que 
viven en Altana, Tequian, Buyaj y Muxbal; bien entendido que de no verificarlo, es decir, de no respetar 
los amojanamientos que he fíjado, se procederá conforme á la ley á lo que haya lugar, quedando vd. y el res- 
petable cuerpo municipal que preside, inteligenciados, que el C« Matías Romero, representante del expresa- 
do G. Juan Avendaño, y que dicho Sr. Romero les ha concedido la gracia á todos los que viven dentro de 
los terreno?; sigan viviendo en ellos y haciendo sus milpas sin molestarlos en manera alguna. 

De quedar enterado de esta nota, e&pero me acuse el recibo correspondiente, y admita tas consideraciones 
de mi aprecio. 

Patria, Libertad y Reforma. Tapachula, Se tiembla 3 de 1873. — José E, Ibarra, — G. Alcalde 1?, muni- 
cipales y principales del pueblo de Tajumulco. 

NUMERO 9. 

Pé«.28,pá0«fo99. 

Aense de reoibo de la notifioaeion anterior por la municipalidad de Ti^umalco. 
Juzgado municipal de San Juan Tajumulco, Setiembre 5 de 1873. — Queda recibido el pliego que condu- 
jo el individuo Isidro de León, remitido por el agrimensor G. Encarnación Ibarra, á este cuerpo municipal. 
Por la municipalidad que ignora firmar.— Santiago CJiiiel, secretario. 
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Carta de Matías Bomerd al general Barrios informándolo de los pormenores de lá medición del cafetal Juares. 
Malacate, Agosto 31 de 1873. — Sr. general D. Jos6 Rufino Barrios, Presidente de la República de Guate- 
mala. — Mi muy estimado amigo : — Hoy he tenido el gusto de recibir en esta su finca, la favorecida carta de 
vd. de 19 del actual, en que contesta la mia del dia 12. 



^Ea la maliana de hoy regase de practicar la medida de que hablé & vd. en mi carf a de 16 del que finaliza. 
Daré á vd. algunos pormenores de lo ocurrido que considero leerá con interés. 

Bl miércoles 20 del actual, vine do Santa Rita á Tapachula, con el agrimensor D. José Encarnaoion Ibar« 
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ra, en camino para praotioar la medida. Deseaba llegar sin dilación al terreno, porque sabia que el agrimen- 
sor D. José de Yela, había comenzado ya la de D. Lnis López. Ibarra me detuvo en aquella población hasta 
el lunes 25 en que salimos de ella, quedándonos todos en esta finca. El martes 26 fuimos al rancho de Bo- 
nifacio de León, en donde supimos que D. Luis López y D. Eugenio Rodríguez, habian abierto sus callejones 
al Norte de ese rancho, quedando por lo mismo comprendido en esa medida. Como yo habla ofrecido á Boni- 
facio, ayudarlo á adquirir la propiedad de lo que posee, tuve que esforzarme mucho para conseguir que la me- 
dida pasara á cosa de veinte cuerdas abajo (al Sur) del expresado rancho, lo que al fin logré. La medida de 
D. Luis López continuó en los términos que diré á vd. después. 

D. Encarnación Ibarra midió, ademas, de veinte & treinta caballerías en favor de D. Se|}a8tian Escobar, 
representado por D. José Mora, del terreno nacional contiguo al Manacal y situado al Oriente de esa finca. 

La medida mia hecha & nombre de D. Jpsé Rafael Gutiérrez y D. Juan Avendafi o, parte del lindero Nor- 
te del rancho de Bonifacio, situado á cosa de veinte cuerdas del lugar en donde tiene las oasaSi hasta llegar 
al rio Zuchiate por el Poniente, lindando al Sur con el terreno del Manacal y con el nuevamente medido & 
favor de D. José M. Mora, al Poniente con los lios Zuchiate y Muxbal, al Norte con el arroyo de Talquian 
y terrenos de Tequian, y al Oriente con lo que verá vd. en el croquis muy imperfecto, que para mejor inte- 
ligencia de lo practicado le acompaño. 

Al comenzar á componer un camino que de la vereda de Tajumulco conduce á los húatales, situados en la 
vega oriental de Zuchiate y llamado por los indios « Altana, n que era necesario tener expedito para hacer 
la medida, se me presentaron los indios de aquel punto, diciéndome que iban á dar parte al alcalde de Taju* 
mulco de lo que ocurría, para que este les dijera lo que debieran hacer. Me pareció muy puesta en razón su re- 
solución^ y el agrimensor les dio un pliego para los alcaldes de Toquian y Tajumulco, á quienes les dice que 
vengan á señalar sus mojones. Hasta ayer en la tarde no hablan recibido los indios la respuesta. Los vi otras 
dos veces bajando á sus casas, y creo que no habrá dificultad alguna con ellos, si el alcalde de Tajumulco no 
les dice que se resistan á la medida del terreno ó á que se trabaje en él de cualquiera manera. Les ofrecí que 
cada uno quedaría en posesión de lo que ahora tiene y que no serian molestados para nada. 

Reconocimos el terreno, que es muy quebrado, subiendo con gran dificultad & las alturas principales, y 
oidos los informes de los prácticos y entre ellos algunos indios de ^Tajumulco, resolvimos fijar por linderos 
al terreno medido, los que se consideran allí como límites entre México y Guatemala, esto es, el arroyo de 
Talquian; la loma y plan de Muxbal, quedando el plan dentro de la línea, á salir á un punto que está como 
dos leguas abajo de Toquian; de allí á la cabecera de Petacalapa; de allí tomando por lindero este rio, á un 
punto que dista oomo media legua de la Picota, junto al Castillo, y de allí una línea recta que viene á salir 
al rancho de Pablo Castillo. £1 agrimensor calculó, á los terrenos comprendidos en estos linderos, una área 
de cuarenta á cincuenta caballerías. Lo único útil son los húatales situados en la vega izquierda de Zuchia- 
te, de que ya habia yo hablado á vd.; otro huatal que no habia yo visto y que está en la vega derecha de Pe- 
tacalapa, muy cerca de la cabecera, y sobre todo, la loma y plan de Muxbal. Todo lo demás es terreno tan 
quebrado, y se compone de cerros tan empinados, que lo considero casi inútil para la labranza. El plan de 
Muxbal es tal vez lo único bueno para café. . 

He procurado medir lo que está dentro del terreno, que con razón se considera pertenece á México, to- 
mando como límites el rio Petacalapa, hasta su nacimiento, y una línea recta tirada de este punto al arroyo 
do Talquian, lugar reconocido como limítrofe por las autoridades de Guatemala. Mucho sentirla yo que 
vd. fuera de distinta opinión sobre este punto, puesto que sin la aquiescencia de vd., no es fácil ocupar 
nada de ese terreno. Si no se anima á los indios á hacer resistencia, estoy seguro de que no harán ninguna, 
pues se ipanifestaron muy dóciles; mientras que si se les hace entender que el terreno es de ellos y que no 
deben consentir en que otro lo ocupe, no será posible ocuparlo sino por medio de la fuerza armada, á cuyo 
arbitrio no recurriré yo. Mientras los indios estén en posesión de ese rico terreno, quedará como hasta aquí, 
inútil, pues no siembran en él mas que maíz; al paso que pasando á poder de cualquiera otrO; se sembrará 
de café y caña, y se beneficiará de otras muchas maneras. 

D. J. E. Ibarra estuvo muy de prisa, porque desea ir por su familia á Escuintla, y por ese motivo no quiso 
ir á Muxbal, como yo se lo propuse, á hacer los callejones y fijar los mojones. Se contentó con poner una co- 
municación al alcalde de ese punto, avisándole que dicho terreno quedaba comprendido en la medida. Me 
informan que en el plan de Muxbal, hay cerca de sesenta indios de Sibinal, que vienen á hacer sus milpas; 
pero me dicen también que son mucho mas dóciles que los de Tajumulco, y que por lo mismo opondrán me- 
nos resistencia que los de Altana, especialmente si se les trata bien. Si vd. no estuviera conforme con estas 
medidas, tendría yo que desistir de ellas, y vd. sabe bien que en el momento que tal cosa hiciera, habría 



179 

▼arios quo denanoiaran eaofl ierroooD, y que loa mediriaa desde luego, provocando ~Bi fuese necesario, oonflic- 
tos oon^Ouatemala, para llegar á poseerlos sin dificultad. 

OoQ estas operaciones queda pues, medido todo el terreno nacional que habia al Norte del Malacate, entre 
los ños Zuehiate y Petaoalapa^ quedando las medidas en esta forma: la de D. Luis López y D, Eugenio 
Bodriguez, parte del rancho del primero, sobre la vega de Zucbiate, basta el lindero del Manacal; de ailí al 
Oriente basta donde dicen que llega el terreno del Malacate, sirviendo esta finca de lindero por los otros vien- 
tos; la medida de D. José M. Mora comprende de veinte & veinticinco caballerías, situadas al Oriente del 
Manaoal y contiguas á este terreno, lindando al Sur con el medido por López y Rodriguez, al Oriente con el 
medido por Bonifacio do León y al Norte con el medido por mí : la medida de Bonifacio de León, compren- 
de cosa de doce caballerías, y tiene por linderos al Sur, el terreno medido por D. Luis López y D. Eugenio 
Rodriguez, al Poniente el medido por Mora y al Norte y Oriente los medidos por mí. 

Respecto de la medida de D. Luis López, debo manifestar á vd. que he hecho presente al Sr. Yela, que 
es el agrimensor que la está haciendo, que no debe medir lo quo linde con el Malacate, sino después de que 
Luciano haya recibido la respuesta de vd. sobre este punto, porque de lo contrario se expone á hacer una 
medida inexacta y á atrepellar los derechos de vd. El Sr. Yela es de Guatemala y espera regresar antes de 
mucho á esa ciudad. Creo que procederá con discreción; pero temo que algunos de los callejones quo está 
abriendo, se metan en terreno de vd. Si esto fuese así, y quisiere vd. que defienda sus derechos, los haré valer 
si me manda el poder respectivo. Supongo que Luciano informará á vd. mas detalladamente de lo que se ha- 
ya hecho, pues lo llevé á hablar con el Sr. Yela y á ver lofi callejones que estaba abriendo. 

Hoy se regresó B. J. £. Ibarra á Tapachula y yo me vine á esta finca á poner á vd. estas líneas. Aquí ha 
estado desde el lunes mi esposa, y poco después vino mi hermano con la suya. Me propongo permanecer aquí 
tres ó cuatro dias mas, mientras viene la respuesta del alcalde de Tajumulco y del de Muxbal, pues me pro- 
pongo si estas no fueren hostiles, ir desde luego á elegir el terreno en que deben hacerse las almácigas, y á 
ver que se siembren los semilleros de café antes de que pasen las aguas. Deseo tambion concluir la compos- 
tura emprendida del camino de Altana. 

Luciano nos ha tratado muy bien. Me facilitó unos mozos para los trabajos de la medida. Boy á vd. laa 
gracias por todo. 

Soy de vd. afectísimo amigo atento y seguro servidor.— IT. Roturo. 



NUMERO 11. 

Páginas 24 7 81, párrafos 103 y 141. 

Carta da Xatíat fioaere á3>« Joan de León, sobre la meseta de Xuzbal. 

Malacate, Agosto 31 de 1873. — Sr. D. Juan de León, Secretario de Sibinal. 

Muy señor mió: Participo á vd. que ayer terminó el agrimensor D. José Encarnación Ibarra, la medida 
do los terrenos nacionales que por orden de las autoridades correspondientes de esta República, practicó en 
favor de D. Juan Avendafio, y en la que se comprende el plan de Muxbal. Teniendo noticia de que en di- 
cho plan hay varios vecinos de ese pueblo que hacen sus milpas, manifiesto á vd. que ninguno será perju- 
dieado á consecuencia de esta medida, pues como representante del Sr. Avendafio, deseo que en vez de que se 
vaya la gente que hay allí, venga mas que pueda trabajar en ese lugar. Me propongo dejar á todos los po- 
seedores de terrenos, en posesión del que tengan, y sembrar café en un pedazo oonvebientemente situado que 
no esté ocupado por nadie. En caso de que fuere indispensable plantar el café en un pedazo de terreno sem- 
brado por alguno, le pagaré al poseedor lo que tenga en él, como si fuera dueño del terreno. 

Estoy seguro de que el plan de Muxbal pertenece á México, pues se halla al Sur de Talquian que es el 
punto limítrofe reconocido oomo tal por ambos países; pero si alguna duda tuvieren vdes. sobre esto, la difi- 
cultad se arreglará amigablemente por los dos Gobiernos, sin necesidad de hacer demostraciones que podrian 

ser evitadas. 

Deseo visitar próximamente el plan de Muxbal, y tendré mucho gusto de ver á vd. por allí si sus ocupa- 
ciones le permitieren venir. 

Soy de vd. afectísimo, atento y seguro servidor. —ilf. Romero, 
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' NUMERO 12. 

Pág.9l,viRac»lQB. 

BMpuesta de D. Juan de León i la e&rU anterior. 

De la Secretaria MuDÍcipalde Sibinal. — Sr. D. Matías Romero. — Sibinal, Octubre 25 de 1873. 

Respetable sefior : Hasta Hoy me doy el gusto de contestar como Secretario municipal, sus apreciables car- 
tas que son en mi poder, en las que se sirve participarme que con la misma fecha en que me escribe terminó 
la medida de los terrenos nacionales que indica yd. pertenecer á aquella República, á beneficio del Sr. D. Juan 
Avendaño en laque dice comprenderle el plan de Muzbal. 

Ahora, pues, digo á yd. que el punto de Muzbal ha sido reconocido como perteneciente & esta República, 
y de consiguiente no se tiene como legal dicha medida practicada, ni los poseedores de este terreno, no harin 
suelta de él, ni entrarán en arreglo de ninguna clase : que sin embargo, se ha dado cuenta & la jefatura po- 
lítica del Departamento, remitiendo la suya original, para que lo ponga al conocimiento del Supremo Gobierno. 

Es todo lo cual que tengo que manifestar á yd. en contestación de las suyas. 

Sin otra cosa, quedo de yd. su afectísimo atento seguro seryidor. — (Firmado.) — Juan de Lean. 

NUMERO 18. 

Fág.8l,i»áR»lbl0fl. 

Jefatura política del Soconusco.— -Año de 1875.— Copia auténtica de las diligencias seguidas por virtud 
del procedimiento de los indígenas de Tajumtdco de la vecina República, en terrenos mexicanos. 

Ciudadano jefe político de este departamento.— Tomás de Rodas, ciudadano mexicano, ante yd. comparo- 
oe y expone: que lleva tiempo de estar establecido en un terreno nacional, situado al norte del Malacate, en-* 
tre los rios Zuohiate y Petacalapa, sobre la yereda que de Tuxtla Chico conduce á Tajumukx), pasando por 
Tequian, y oomo á dos l^uas y media del pueblo de Tuxtía Chico: que en dieho terreno tiene su ganado y 
ha hecho sus siembras, labrándolo como si fuera de su propiedad ; que cuando ocupó el expresado terreno ha- 
bia en él indios del pueblo de Tajumulco de la República yecina, que yenian & hacer sus milpas en la esta- 
ción de aguas; pero que estos se retiraron, al manifestarles el exponente, que el terreno expresado pertene- 
cia á la República de México, quedando desde entonces en pacífica posesión del mismo, hasta que se ha 
interrumpido esta, de una manera súbita y yiolenta por los acontecimientos que paso á referir. 

A fines del mes de Agosto próximo pasado fué al terreno que ood^, el agriioeiisojr D. José Encarnación Ibar- 
ra con objeto de medirlo, á consecuencia de haberlo denunciado paraeompranlo, loe CG. Rafiíel José Gutierres 
y Juan Ayendaño. Se practietf la medida extendiéndose hasta cosa de med^a legua, a4elaBte del terreno que 
h^ poseído, habiéndose puesto los mojones respectiyos, sin oposición de parte de los indios de Tajumulco, 
que tienen milpas en el terreno que está adelante del poseído por mí. Concluida la medida, y cuando se creía 
que todo habia pasado tranquilamente, los indios que hacen sus milpas en un bijo llamado Altana, salieron 
al terreno poseído por mí, haciendo grande algazara, pusieron su mojón consistei^te en una piedra grande que 
limpiaron á muy poca distancia de la casa en donde yiyo; comenzaron abiienda callejones en dirección á 
los rios Zuchiate y Petacalapa, y me mataron una ternera de mi propiedad que estaba dentro del terreno, qu<) 
hasta entonces habia poseído pacíficamente, pero de aquel lado del mojón que ahora fijaron. Ignoro cuántas 
cabezas mas me habrán matado, pues por no exponerme á una yiolenoia de los indios, no he. querido pene- 
trar dentro del teireno amojonado por ellos. 

Como estos sucesos importan, no solamente un atentado contra mis propiadadesi y un amago constante ámi 
persona y los de mi familia^ sino una inyasion contra el territorio mexicano^ yerificada por una partida de 
indios de la nación yecina, armados de machetes y palos, me considero en el deber de dar parte á esa superio- 
ridad de lo ocurridO| para que se sirya determinar lo que creyere conyeniente, con objeto de indemnizarme 
de las pérdidas que he sufrido, y proyeer á la seguridad de mi persona. 

La inyasion expresada importa nada menos que cercenar una parte considerable del territorio de la nadon, 
pues los indios de Tajumulco, hablan reconocido como perteneciente á México, cuando menos, la parte de 
terreno que he estado ocupando y que tengo acotada, y en yirtud de sus últimos procedimientos, se han 
metido mae de una legua dentro de dicho teneno. 
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fin ?irtttd de lo 6Z{ni6flU>: A vd. ocurro, solioitaBdO; se airv» determiMr lo oonvoiiiente, p&ra qoe se me 
indemaioe por Iob responsables, do las pérdidas que he sufrido, y se mo garaniioe la seguridad de mi perso- 
na y de mis propiedades, protestando lo necesario. 

Tapaohula, Setiembre 30 do 1873, A niego de Tomás do Rodas, que no sabe firmar. — JaU Mmrtínez» 

Jefatura politlca del departamento de Socodobco. — Tapachula, Octubre 3 do 1873. — Apareciendo de es- 
te ocurso presentado por el G. Tomás de Jlodas, que indios del pueblo de Tajumuloo de la República vecina 
de Guatemala, que hasta ahora han estado utilieando algunos terrenos baldíos do este departamento, pretenden 
alsarse con ellos como si fueran de su propiedad, lo cual perjudica no solamouta al erario del Estado y la Re> 
pública, sino tambion los derechos do la nación al territorio referido ; y siendo conveniento averiguar debida- 
mente lo ocurrido, pase original este ocurso al presidente de Tuztia Chico, para que á la mayor posible bre- 
vedad informe sobre los puntos siguientes : 

I. Si Tomás de Rodas, está considerado como ciudadano mezioano, y si paga sus oontribaoiones como tal. 

IL Si el terreno que ha estado poseyendo Tomás de Rodas, es y ha sido considerado desde tiempo inme* 
morial, como perteneciente al departamento de Soconusco. 

III. Si son ciertos los hechos que refiere Tomás de Rodas, respecto á haber puesto los indios de Tajnmul- 
eo un mojón en territorio do este departamento, y haber abierto callejón en dirección á los rios Zuehiate y 
Petacalapa; y 

ly. Sobre todos los demás puntos que considere convenientes con objeto de que esta Jefatura esté bien 
informada de lo ocurrido para poder dar cuenta de todo al Superior Gobierno del Estado : así lo decretó, 
mandó y firmó el C. jefe político, por ante el]Socretario del despacho. — Plutarco Rodas, — José M. Cáteres^ 
secretario. 

« El dscumenio que sigue aquí, $e insertó bajo el número 6 de esta coleecom, » ( Página 173. ) 

Jefatura política del Departamento de Soconusco. — Tapaohula, Octubre diez y siete de mil ochocientos 
setenta y tres. 

Vistes: y considerando que del informo del presidente municipal de la Villa do Tuztia Chico aparece pío- 
ñámente justificada la queja del C. Tomás de Rodas y el hecho de qne indios del pueblo de Tajumulco de la Re- 
pública vecina han quitado mojones, puestos por oí agrimensor C. José Encarnación Ibarra en la mensura 
que por orden de la autoridad judicial de la Federación de esta República, practicó en terrenos nacionales 
de esto Departamento y dentro de los límites que siempre han estado reconocidos entre este Departamento y 
Guatemala, y considerando que la nación tiene un ínteres grande en evitar que los expresados indios se al- 
cen con una porción considerable do terreno que por tolerancia de las autoridades de este Departamento, y 
por no haber sido denunciado se les habrá permitido sembrar de milpa, y conviniendo que para la mayor jus- 
tificación de los procedimientos que tanto esta jefatura política como el Gobierno del Estado ó el do la Fe- 
deración deban tomar, tanto para castigar el delito de Jos que han quitado mojones puestos por un agrimen^ 
sor que obraba en cumplimiento de órdenes expedidas conforme á la ley por autoridad competente, cuanto 
para evitar el despojo que se intenta hacer de una porción de territorio que corresponde á la República Me- - 
zicana; pásese este expediento original al juzgado de 1* instancia de este Departamento| para que se sirva 
levantar una información judicial ttd perpetuam^ con objeto de justificar de una numera completa 6 indubi- 
table la exactitud de los hechos referidos en la queja del G. Tomás de Rodas y ratificados por el presidente 
municipal de la Villa de Tuxtla Chico. Recomiéndese al expresado juea de 1? instancia de este Departameu- 
to la mayor exactitud de sus procedimientos, por ser de gi^de interés público que no se pasen muchos dias 
sin dar oueuta con todo al Gobierno del Estado. Pídase igualmente informe sobre estos hechos al agrimen- 
sor O. José Encamación Ibarra, que es quien practicó las medidas á que este negocio se refiere. 

Y por cuanto conviene que el Gobierno del Estado sea informado sin pérdida de tiempo de lo oeurrido, 
mándesele sin dilación copia del ocurso de Tomás de Rodas de 30 de Setiembre próximo pasado, del acuer- 
do de esta jefatura de 3 del actual, del informe del Presidente de Tuxtla Chico y do esto acuerdo, diciendo: 
que lu^o que se reciba la información del juez de 1^ instancia, se remitirá este expediente original Así lo 
áecteiáy mandó y firmó el ciudadano jefe político por ante el secretario del despacho.— /yifto;*co Rodas. — 
José M. Cdseres, secretario. 

Juzgado de 1* instancia del Departamento de Soconusco, Tapachula, Octubre diez y ocho de mil ocho- 
elentos seéenta y tres. 
ObséfqtieiM el «eueide que precede del )eft poUtioo de eete ]>epartaioeiile, y al efecto oidéacse el compa» 
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rendo de los CC. Tomáa Bodas, Mariano Becerra y Marcos Gomes, tomándose declaración á tres oindadanos 
de los mas caracterizados de la Villa de Tuztla Ohico; así como al ciudadano agente manicipal de la Union 
Juárez, y á dos de sus vecinos mas antiguos y caracterizados; y evacuadas estas diligencias, vuelvan & la je- 
fatura de su origen para lo que haya lugar. — Cárlo$ Escobar» — Salvador Pajares^ secretario. 
En la misma fecha se libraron las órdenes correspondientes.^Doy íé,^^ Salvador Pajares. 

£n veintitrés del mismo que compareció el O. Manuel Nicolás Córdova como uno de los veeinosde Tuxtla 
Chico y á que se refiere el auto anterior, fué protestado en forma y examinado con arreglo al mérito de estas 
diligencias, dijo : que conoce al C. Tomás Bodas, pues llega constantemente al pueblo de su vecindad; pero 
que no sabe en qué punto reside tal individuo, quien es procedente de Centro-América y avecindado en es- 
ta Beptibliea. 

Se le hicieron otras preguntas, y como se mostraba inconducente, se suspendió esta diligencia para ampliar- 
la después si fuere necesario. Leido, ratificó lo escrito, diciendo ser mayor de edad, casado, síndico del ayun- 
tamiento del propio Tuxtla Chico y firma con el ciudadano juez y el secretario que da fé. — Escobar, — Moñ 
nttel iV". Córdova. — Salvador Pajares, 

En la misma fecha, presente el C. Luis López fué protestado como el anterior, y examinado conveniente- 
mente dijo: Que conoce al C. Tomás Bodas, quien posee un terreno inmediato al rio de Petacalapa, que siem- 
pre se ha reconocido como línea divisoria entre esta Bepública y la de Guatemala : que también conoce el 
terreno que el ciudadano agrimensor José Encarnación Ibarra, mensuró en favor de los CC. Juan Avenda- 
ño y Bafael José Gutiérrez, el cual está en este territorio y por supuesto de este lado del rio Petacalapa: 
que también sabe, que los mojones situados en la mensura por el agrimensor fueron destruidos por indios 
de Tajumulco déla Bepública vecina de Guatemala, pero que este hecho no le consta de vista; siendo esto 
cuanto tiene que declarar á este respecto. Leido ratificó lo escrito, expresando ser mayor de edad, casado, 
labrador, vecino de la Villa de Tuxtla Chico y firma con el ciudadano juez y el secretario que da fé. — Es- 
cobar. — Luís López, — Salvador Pajares. 

En seguida, presente el C. Macedonio Anoheita, se le protestó en toda forma y se le examinó como los an- 
teriores y dijo: Que conoce al C. Tomás de Bodas, quien aunque es originario de la Bepública de Guate- 
mala, hace muchos años que lo conoce como vecino de Tuxtla Chico, en donde paga sus contribuciones y 
presta sus servicios personales, pues siempre ha poseído un terreno en esta Bepública, pues está acá del rio 
Petacalapa, que es el que sirve de línea divisoria entre este territorio y el de Guatemala : que también tiene 
noticia de que indios del pueblo de Tajumulco de aquella Bepública, han venido al territorio mexicano á 
destruir los mojones que dejara establecidos el agrimensor al mensurar un terreno á favor de los CC. Juan 
Avendaño y Bafael José Gutiérrez; pero que de esto, nada le consta de vista. Leido, ratificó lo escrito ex- 
presando ser mayor de edad, vecino de Tuxtla Chico y firma con el ciudadano juez y secretario que da fé. 
— Escobar.^^Macedonio Ancheüa. — Salvador Pajares. 

En el mismo dia, presente el C. Tomás de BodaS; fué protestado en toda forma y examinado como corres- 
ponde, dijo: que hará veinte años que el compárente dejando su patria que es la Bepública de Guatema- 
la, se vino á este territorio con el objeto de avecindarse en la Villa de Tuxtla Chico; y en efecto, tomando 
un terreno nacional hacia el Norte de la finca del Malacate y de este lado del rio Petacalapa, que siempre so 
ha reconocido como línea divisoria de entre ambas Bepublicas, allí ha permanecido quieto y en cumplido 
goce de dicho terreno, pero habiéndolo denunciado los CC. Juan Avendaño y Bafael José Gutiérrez, el 
ciudadano agrimensor José Encarnación Ibarra procedió á su mensura, dejanda mojones provisionales, 
los cuales vinieron á destruir unos indios de Tajumulco de la vecina Bepública de Guatemala, alegando pro- 
piedad al expresado terreno, sin embargo de estar como ha dicho, de este lado de Petacalapa, y cuyo hecho 
ñié á presencia del exponente, por cuya razón dio aviso al C. Bonifacio de León, para que lo participara al 
representante de los Sres. Avendaño y Gutiérrez : que respecto á la muerte que los mismos indios de Taju- 
mulco dieron á una res de la propiedad del declarante, ya tiene hecho su reclamo ante el ciudadano presi- 
dente municipal de la misma Villa de Tuxtla Chico : que es cuanto tiene que declarar á este respecto, ase- 
gurando que el terreno de que se trata, es mexicano. Leido, ratificó lo escrito, expresando ser mayor de edad, 
viudo, labrador, vecino de Tuxtla Chico y no firma por no saber. Doy fé. — Escobar. — Salvador Pajares. 

Pongo razón : que en esta misma fecha se libró orden para el comparendo de Boni&oio de LeoOi y se re- 
pitió la relativa al comparendo del C. Mariano Becerra y MárooB Gómea. Doy fé^^^Sotivador Pogwrtu 
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En veintioinoo del mismo, presente el 0. Mariano Becerra, regidor del ayuntamiento de]la Villa de Tnx* 
tía Chico, se le protestd en forma, y se le examinó con arreglo al mérito de estas diligencias y dijo : qne de 
orden del presidente municipal de dicha Villa, pas<t en unión del Sr. Marcos Oómez, & reconocer un terreno 
recientemente mensurado por el agrimensor C. Encarnación IbarraáfaTor de los 00. Juan Avendafio y Ra- 
fael José Gutierres, y cuyo terreno está al Norte de la hacienda del Malacate, en el territorio de esta Bepü- 
blica, pues limita por ese mismo rumbo con el terreno Manacal, propiedad del G. Sebastian Escobar : per el 
Oeste, con la hacienda de Santo Domingo, y ejidos de la Union Juárez: por el Sur, el mismo Malacate, y 
que aunque al Oriente desciende el rio de Petacalapa que siempre se ha reconocido como línea divisoria en- 
tre esta República y la de Guatemala, la mensura del terreno de aquellos señores, no llegó á dicho rio, pues 
aun quedó un sobrante como de un cuarto de legua de latitud; de donde resulta que el terreno mensurado, 
es mexicano, y que sin embargo de esta verdad, hace dias qne indios de Tajumnlco de Guatemala, yinieron 
á destruir loe mojones que en la mensura relacionada, dejara establecidos el agrimensor, cuyo hecho le 
consta al declarante, pues cuando llegó con el O. Gómez y Bonifacio de León, solo encontraron las señales 
de donde habían estado dichos mojones; y que lo que deja expuesto es lo único que le consta, y lo mismo 
que ha manifestado al presidente municipal de su pueblo. Leído, ratificó lo escrito, expresando ser mayor 
de edad, soltero, labrador, vecino de Tuxtla Chico, y no firma por ignorarlo. Doy fé. — Escobar, — Salvador 
Pajares^ secretario interino. 

En veintiocho del mismo, presente el O. Bonifacio de León, se le protestó en forma, y examinado con ar- 
reglo al mérito de estas diligencias, dijo : que conoce perfectamente el terreno, que hace poco que fué & men- 
surar el agrimensor O./ José Encamación Ibarra, á favor de los 00. Juan Avendaño y Rafael José Gutier- 
íes : qne el terseno mensurado es mexicano, y que los mojones puestos por el agrimensor dicho, fueron destruidos 
por indios de Tajumulco de la República vecina de Guatemala, no obstante que el terreno mencionado est& 
de este lado del rio de Petacalapa que siempre se ha reconocido como línea divisoria entre ambas Repúblicas, 
cuyos límites también demarca el cerro llamado la Alcantarilla y Palo de Mango, siendo esto cuanto tiene que de- 
clarar & este respecto, y ademas oree conveniente manifestar que los mismos indios de Tajumulco, situaron nue- 
vosmojones^dentro del terreno mensurado, el cual limita por el Este con el rio Petacalapa : por el Norte con el 
terreno Manacal y ejidos de la Union Juárez : por el Poniente, Ja hacienda de Santo Domingo, y por el Sur, 
terreno de Oandelaria,lpropiedad del C. Rufino Barrios, todo en esta República. Que también debe manifestar 
que cuando se practicó la mensura del terreno relacionado, fué & presencia de los mismos indígenas de Taju- 
mulco, quienes no hicieron objeción alguna, si no fué hasta después que vinieron á despedazar los mojones, au- 
torizados por agentes del Gobierno de la vecina República, pues traían bastón como signo de autoridad. Leí- 
do, ratificó lo escrito, diciendo ser mayor de edad} casado, labrador, vecino de Tuxtla Chico, y no firma por 

ignorarlo. Doy fé.— JE7<co&ar. — Salvador Pajares* 

( 

A continuación, presente el 0. Pablo Castillo, se le protestó en forma y se le examinó con arreglo al méri- 
to de estas diligencias, y dijo: que ciertamente hace poco que el G. agrimensor José JS. Ibarra fué á men- 
surar una fracción de terreno mexicano, que est& de este lado del rio de Petacalapa, qne sirve de línea divi« 
seria entre esta República y la de Guatemala; pero siu embargo de esta circunstancia, vinieron indios de Ta- 
jumulco de aquella ^República & destruir los mojones establecidos por el mismo agrimensor, y poniendo otros 
á su antojo, con grande invasión del territorio mexicano, y matando ademas una res de la propiedad del 0. 
Tomás de Rodas: que todo esto le consta al declarante de vista auténtica. T habiendo dicho no tener mas 
que declarar & este respecto, se le leyó lo escrito, en lo cual se ratificó, diciendo ser mayor de edad, casado, 
labrador, del vecindario de Tuxtla Chico, y no firma por no saber. Doy fé. — Eícohar, — Salvador Pajares. 

En veintinueve del mismo, presente el agente municipal del pueblo de la Union Juárez, O. José Arrevi- 
llaga, se le protestó en toda forma y se le examinó en orden al mérito de estas diligencias, y dijo: que nada 
sabe acerca de lo que se le pregunta, pues no conoce el terreno mensurado á favor de los GC. Juan Avenda- 
ño y Rafael José Gutiérrez, y solo sí le consta que el rio de Petacalapa sirve de línea divisoria entre esta 
República y la de Guatemahí, Y por no adelantarse otra cosa se suspendió esta diligencia, y leída que le fué, 
en ella se ratificó, diciendo ser mayor de edad, casado, labrador, vecino de la Union Juárez, y no firma por 
ignorarlo. Doy fé. — Escobar. — Salvador Pajares. 

En el mismo día, presente el C. José Roblero, fué protestado en legal forma y examinado como el anteríori 
dijo: que nada sabe acerca de lo que se le pregunta, pues no conoce el terreno mensurado & favor de los CO. 
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Joan Avendaño y Rafael José Qntienrez, y aolo sí le eonata que el rio de Petaealapa sirve de línea diráoria 
entre esta BepúUioa y la de Quatemala. Y por no adelantarse otra oosa se suspendió esta diligencia, y leida 
qne le fué, en ella se ratifioó, expresando ser may<Nr de edad, casado, labrador, reciño de la Union Jnaress, y 
finna eon el O. Juez y el Secretario que da fé.^^Eicobar. — Salvador Fajáres.-^/<né Rohlero. 

A continaacioB, presente Gleto Galves, fué protestado en toda forma y examinado con arreglo al mérito de 
estas diligencias, dijo : que nada sabe acerca de lo que se le pregunta, pues no conoce el terreno mensurado 
& favor de los CC. Juan Avendaño y José Rafael Gutiérrez, y solo sí le consta que el rio de Petacalapa sirve 
de línea divisoria entre esta República y la de Guatemala. Y por no adelantarse otra cosa se suspendió esta 
diligencia, y leida que le fué, en ella se ratificó, manifestando ser mayor de edad, casadO| labrador, vecino de 
}a Union Juárez, y no firma por no saber. Conste. — Escobar* — Salvador Pajares. 

En treinta del mismo, que después de varias providencias se logró el compareiido del C. Marcos Gómez, se 
le protestó en forma y se lo examinó con arreglo al mérito de estas diligencias, y d|jo: que es (lectivo deque 
en unión del C. regidor Mariano Becerra^ y de orden del presidente municipal de la villa de Tuxtla Chico, 
pasaron á reconocer el terreno recientemente mensurado por el agrimansor C. José E. Ibarra, & favcMr de los 
CC. Juan Avendaño y José Rafael Gutiérrez, cuyo terreno está de este lado del rio do Potaoalapa, que sir- 
ve de línea divisoria entre esta República y la de Guatemala, pero que sin embargo de esta circunstancia, 
los indios de Tajumulco de la vecina República, vinieron & destruir los mojones estableoidos por el agrimen- 
sor, pues solo hallaron el que habla y su compañero, las señales en donde estuvieron dichos mojones: que co- 
mo ha dicho, el terreno relacionado es mexicano, pues el exponente lo conoce personalmente, no teniendo 
otra cosa & este respecto que declarar. Leido, ratificó lo escrito, expresando ser mayor de edad, viudo, de 
Tuxtla Chico, y firma con el Juez y Secretario. Doy íé.^^Bscobar. — Marcos GóToez.'-^Salvador Pajares, 

En el mismo día, en trece fojas útiles, y en cumplimiento de la parte final del auto de este juzgado, de diei 
y ocho del que espira, se remite esta infi!)rmaeion al C. Jele político de este departamento.'-*- Conste. -*>Sci/<- 
vadoT Pajares 

Participo á vd. para su conocimiento, que el C. M&rcos Gómez, á quien se me tiene prevenido hi^ com- 
parecer en ese tribunal, existe en la finca «San Gerónimo,» de la jurisdicción de la Union Juárez, de donde 
regresará tan pronto á esta villa, según se me ha informado. — Independencia y libertad. Taxtla Chico, Ge- 
tubre 25 de 1873. — Juan P. Becerra. — C* Juez de l^ instancia del departamento de Tapaohula. 

El documento con que termina esta información, que es el informe de D. José E, Iharra, se insertó hajo el 
número 5. (Pág. 172.) 

Jefatura política del departamento deíSoconusco. Tapaohula, Noviembre siete de mil ochocientos setenta y 
tres. — Vistos, y apareciendo de estas diligencias practicadas por esta Jefatura y de la inforn^aeion levantada 
por el Juzgado de 1* instancia de este departamento, plenamente just^oada la queja que presentó á esta jefa- 
tura en 30 de Setiembre próximo pasado el C. Tomás de Rodas, supuesto que, tanto los comisionados que 
el presidente municipal de Tuxtla Chico mandó al lugar de los sucesos, como los vecinos que declararon an- 
te el juzgado de 1* instancia, por su edad y buenos antecedentes, son testigos abonados sin tacha, y el agri- 
mensor que practicó la medida están contestes, y de sus informaciones y declaraciones resulta: 19, que indios 
procedentes de la vecina República de Guatemala, que han venido á sembrar milpas en terrenos naoionales, 
situados en este departamento, pretenden alzarse contra olios, considerándolos como territorio de Guatemala. 
2^, que los mismos indio» han cometido el delito de quitar los mojones puestos en territorio mexicano por un 
agrimensor que procedia de orden de la autoridad judicial respectiva de la Federación,, y en cumplimiento 
de una ley federal : 3?; que los expresados indios han puesto arbitrariamente mojones que en concepto de 
ellos consideran el lugar hasta donde llegan sus terrenos y el territorio de Guaiemala, con lo cual han come- 
tido una verdadera invasión al territorio mexicano, y tratan de llevar á cabo una usurpación de lo que legí- 
timamente pertenece á la República. Teniendo presente, que por ser este negocio grave y de resultados tras- 
cendentales para el Estado y la República, se sometió su determinación, por acuerdo de 17 de Octubre próxi" 
mo pasado, al gobierno del Estado ; por lo cual no conviene que esta oficina decida nada por sí, pues las re- 
soluciones podrían preocupar lo que tenga á bien acordar el C. Gobernador del Estado: se resuelve, que se 
remitan sin pérdida de tiempo á la Secretaría del (Gobierno; copia de todas las diligencias que constan en es- 
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,to expediento, eoafbnne al aotterdo oitado de 17 de Oetnbre eoterier; as( lo deocettf j itmA el 0. Je& folí* 
tíeo por aate el SeoreUrio que da íé.-^Fluíarco Bod«u.^^Rüo F¡cre$, Moretorio. 

Certifico : qae esta oopia ha sido aaeada del expedieoite oxigiaal reepeetiyo que lia twido á la TÍsta, y eop 
el oaal la he ootcijado j oorrcgido. 

Tapaehula, Julio 30 de 1875.«-^a#é María Palaoio9.^^van Démla^ aeorelado interiao- 
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Mf.SI,pCmft»lia. 

Carta daüatfaiBoiaere al general BarriofiolirefVTeBiAa al llÉlaoate* ^ 

Tapachttla, Enero 1? de 1874. — Sr. general D. José Rufino Barrios, Presidente de la Bepúbliea de Gua- 
temala. — Mi muy estimado amigo: Acabo de recibir 4 las ocho de la maffana de hoy, la grata de vd., fechada 
on San Pablo el 30 de Diciembre prdximo pasado, en la que me informa que el 3 del actual llegará al Mala- 
cate, y que escribía al jefe político de este departamento, pidiéndole permiso para venir con algunos ayudan- 
tes armadoSb 

He manifestado hoy al jefe político, que conforme á nuestra Constitución, no necesita vd. de permiso para 
entrar en territorio de k República con sus ayudanteti supuesto que lo que está prohibido es la entrada de 
fuersa^ armada. Los ayudantes pueden yenir armados, pcHrque la OenstUueio» aulorisa la libre portación de 
armas. En este sentido oreo, pues, que oontesta & vd. coa el propio que mandó. 

Mucho celebro tener la oportunidad de ver & ?d. por aqul^ y mafiana mismo saldré de aquí para ten^r el 
gusto de Terlo. 

Soy de vd. como siempre afectísimo amigo, atenfto y seguro servidor*— Jí. Bamero. 

P. S.«*Proeuraré llevar una parte de la fuersa íMeral, para que eaoolte 4 vd.«~(Uaa rábriea.) 



NUMERO le. 

Páf . S7, péxnto 18L 
Biotaaen de Xatiaa Bomero oomo aieior en la eania contra Blego, Oatoia y oomplioes. 

He examinado este expediente que se sirvió vd. pasarme en consulta, y de él aparece, ^{[«e'D. Frasíolsea 
Riego y D. Mariano Aguilar han sido acusados de ser los 'promovedores de una tentativa de asesínaio con- 
tra la persona del Sr. general Barrios, D. José Rufino, Presidente de la RepúbMca de Ouateuiala, el quede- 
bia perpetrarse en territorio de Quatemala, muy cerca de la línea divisoria al pasar el Sr. general Barrios 4 
8u finca del Malacate, situada en territorio mexicano. 

El crimen, se dice fraguado en esta población por Riego y Aguilar, ambos emigrados de Guatemala. 

Uno de los individuos que debian perpetrarlo, lo denunció al Sr. general Barrios, y esta denvMia ocasio- 
nó el arresto de las dos personas mencionadas y el de Daniel Morales, otro de ios cómplices. Tomada mr de- 
claración 4 los detenidos, negaron el he<$ho. El denunciante Alejandro Metales, lo refirió, segua queda iadi-* 
cado, y lo sostuvo en los careos que se practicaron entre él y los tres detenidos. 

Aunque no se puede considerar, jurídicamente hablando^ que el hecho de que se aousa 4 ios detenidos esté 
plenamente probado, pues para esto, se necesitan las declaraciones contestes de dos testigos libres de toda 
excepción 4 falta de otras pruebas plenas, hay sobrados indicios para considerar : 1?, que se intentó asesinar 
al Sr. general Barrios; y 2% que los detenidos tomaron parte en esa tentativa. 

Lo natural seria, trat4adose de un delito que debiera cometerse en territorio de la Repdblica, continuar la 
averiguación de los hechos hasta justificar plenamente d hecho, oon todos sus pormenores; pero oomo el de- 
lito debia cometerse en territorio extranjero, las autoridades mexicanas no tienen jurisdiáMñon respeetp, de él. 
Tampoco podrían entregar 4 los responsables aprehendidos ya, 4 las autoridades de Guatemala para que fiie« 
sen allí juagados, por no haber tratado de extradición vigente que autorice este procedimiento. 

Si los responsables del hecho de que se trata, no pueden ser juzgados por él, pot los tribunales mexicanos, 
no e0t4n librea de la jurisdieoion política fi^deral. Bs claro que al concertar y procurar llevar 4 cabo el ase- 
sinato del Presidente de la República vecina, nación con la que México cultiva rehcin&es de buena amistad, 
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liAii iiitedo á hMidelMrtt'qtM tiwian pan «en k Btteian, en rnyo ictrkorio «e háfcaitn wft ig w ao y ^« yr^es- 
te motivo 86 han puesto en H eategoría de extranjeres pernieiosoa, respeeto de les enaiea el^PresMente deia 
República puede tMbnkikbratíVatteiito expéléttes de )a nación. 

Soy, puei, de opinión, qae el juEgado amplíe sus diligencias con objeto de jafllifioflar mas «mpliamento de 
lo que aparece en el eipedMtfte k exactitud de tos heefaes, y que únales iieelio e^, remitn he cowNMieías 
originales á la jefatura política del departamento, para que por su conducto se eleyen al gobierno del Estado, 
y por este al de la Federación, para que en vista de todo determine lo que le parezca conveniente, quedando 
presos entretanto los detenidos, y declarándoseles bien presos, antes de que espire el plaio para la detención, 
fijado por el artículo constitucional; sin embargo de que en mi opinión, las garantías del hombre concedidas 
por el Código fundamental de la Eepública, na'4ompieiMfon á los extranjeros perniciosos. 

Esta es mi opinión que «owratoA la^zoAs acertaba dev4* — TapachiUa, Enswo 10 -de 1874. — M. Romero. 
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¥ág.,28,pÉrMfalS«. 

Eierito de D. Joie del Siego reensando i KatSat Bouero como asesor de su eauta* 



Sefler J«ié» de prá^era Insteneia. — * Ftfa&oisoe del RkgO) natuMi de Eapafta y «veeinodei esta eiuéMl, ante 
vd. coQ el debido respeto, y eoMo mejor }H^eeda en dereéli^, Me presento ^ earpeiMi': que haoe^hoy nseve 
dias que me encuentro preso, sin que' se ^mebaya Mytifíeado 4a eiMsa por q«é, y 'eemo el ewrito que con fe* 
eha ocho he dirigido & ^ «utoñdaid «o se me buya oomunieade su>f nsveido, Tuelvo de iiueín> ^ oountr en 
nombre de las leyes que me favorecen, manifestando: que según expuse en mi citado escrito de üieha oCbío, 
se han infringido en mi puirsena los tfvlleulos de la eonstílueion yiasJeyes intemamiiaks, y sábiendeque 
las diligencias ¡seguidas cotttva'mí'y'pM"asft0teS'^pie dioen, debieren tener faigaren la BepáUiea de &uate« 
mala, se hallan en consulta del Sr. Lie. D, Matías Romero, es por lo que ocurro de nuevo^ manifestando : que 
D. Matías Romero, situado en la finca del Malacate, propiedad del Sr. Presidente de la República de Gua- 
temala, D. José Rufino Barrios, acompañando á éste el 8r. Remero, fraguaron sin duda de común acuerdo la 
traida de un criminal que pudiera calumniarme, y lograran sacarme de este departamento, donde no he hecho 
mas que sacrificios, ya de mi persona, ya de mis esoasos inieieses en favor de la autoridad, del orden y de la 
paE, toda vez que el Sr. Barripa, habiéndose dirigido al Supremo Gobierno de la nación mexicana no lo con- 
siguiera, en razón de que las leyes no lo permiten, ni yo he dado el mas levé motivo justificado para ello. 
Con uua caf la-^^e desde el dicho Malacate escribid el Sr. Ronptero & la jefatoni, bastó para el procedinnen- 
to injuatífieadoquetiiVO lagar en mi j^ersena que hasta hcfy ignora lacsosa de la prisioa. 

Por el mínao hectio que yostífica los infracciones de los leyes ya citadas, nff ^ie^a muy bien suceder, ae£lor 
jueziiqne Impulsado el S?. JEU^mero por misas pnrlicnlares á la alta posición que guarda hoy *el Sr. Barrios, 
en su calidad de Presidente de Guatemala,, influyera en sus pareceres como asesor aparentemente jurídieo, pa- 
ra agri^^tr 6 los faeohce de' que me qu^o, y que se cometan nuevos casos en mi persona, por lo que me veo 
obUgade^á protestar sumisannesite eomo lo hfigQ/inter resnielviv la superioridad del Estado, á quien he pedí- 
do aaipato, eñ nombre de la. jueticíay de las leyes. -^ Por tanto: A vd.. señor juez, suplico se sirva proveer 
de eónformidad, agregando & 10:prificipalde las diligencias el presante escrito. Es juaticia que pido, con la 
protesta de la ley. 

Tapadhda, Eáoiro 11 de 1B74. — Froíneiseodél Riego. f 
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•ae«tl874.. 

VTISITA DEI4 PRESIDENTE DE GUATEMALA AL SOCONUSOO, 

8n eegttsda insettamoB la descripción que nes •remite desde Tapadiola un «lustrado amigo nueáttOi «aerea 
dtltMoU^imienfte heal» «neldiairko del Sooqoubco 'al Sr. i^neral Barrios. Cbno dice .mkiiy bien el «oto 
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dtl aitíiNÜ»^ eakf m e) prnMt ouo que gé da, de qa» el jefe de una nttoie&extMiíjerfr h&fñ "jimA» el terri- 
torio mexieano. 

HéjT de nolaMe en dMio erüealo el bríndle d^ generel Bemog^ y les penuettpree dé ka.pro^deeeiAS dic- 
tedM piet' h0*«atoridldtoi ne^ieetiM t>i{re aptehender 1^ varios mdividtne^tteiai&BUrofi aseeiiiar al dMe^i- 
de taétped* Hé aqtt< el eeovito 4 que oes referimeet •■ 

ff Vh^ dd Presviénte ele Chiatemala al /Soconusco, n-^c Hace diás se liábiáf estado anunoiando que el tif? 
general D. José Rtiñnó Barrioe, Presidente de la Repúblloa vecina de Guatemala, estaba para hacer uHa 
risita á svt ftnoa del Malacate, situada en territorio del departamenio del Socbnnsco. Esa risita que ern desea- 
da por los soeonnscenses porque oreian qne eHa pcdtia contribuir á facilitar el artegto de algunas ofuestionea 
internacionales que afectan la paz y el porvenir de ests departamento, se veri&od al fin en los primeros lias 
de este mes. 

ff El general Barrios tuvo la ateneien de comunicar al jefe político del departamento, desde el'pueblo de 
San Pabb, de la República reciña, que el H del actual cruxarifr la frontera y llegarla al Bfalkoate. Al tener 
esta noticia en Tapaohula, el capitán TeHes, jefb de la 5^ compañfá del B^ batallón dé infantería de línea del 
ejército íbderal, que se encuentra dando guarñiófon en TapacfauU, dispuso qud lá mitad dé la compañía sa-' 
Hese & la frontera á recibir, con los honores de Ordenansa, al Presidente de Guatemala y le sirviese de es- 
colta de honor mientras permaneciese en el Malacate. La fuoraa salló eu ef&cto de Tápaoliula el dfa 2'á lás 
órdenes del teniente Infante y del subteniente Palao, de la expresada compaffíá. 

«El mismo dia 2 se tuvo noticia de que dos emigrados guatemaltecos residentes en Tapachula habían ^- 
guado una trama para asesinar al Sr. general Barrios poco &ntes de que pisara el territorio mexicano. Los 
cuatro fbragidos, guatemaltecos* todos, que debían ejecutar este crimen, recibferon lás armas Con que iban & 
perpetrarlo y las instrucciones sobre la manera de verificarlo, en l^ipachula, dé los dos emigrados referidos. 
£1 rio Ixpil, distante apenas cosa de cien metros del rio Petaoalapa, reconocido como línea divisoria entre Mé- 
xico y Guatemala, tiene un paso viniendo Ir&citi el Petacalapa, qub se prestaba & la perpetración del crimen. 
£1 banco izquierdo del rio, algún tanto alto y pedregoso, no permite bajarlo diño lentamente y de uno en íbn- 
do. Sn el banco derecho frente á esa bajada y á cosa de veinte metros dé distancia solamente, defendido por 
loe bosques espesos y vírgenes del Soconusco, se situaron los cuatro asesines, seguros de hacer la prosa im- 
punemente, teniendo el rio de por medio y estando tan próximos al territorio mexicano én el que debiat» re- 
fugiarse. Por fbrtuna el general Barrios no pasó el rio Ixpil el dfa en que los asesinos lo asecharon, y eti hi ' 
tarde de ese dia, uno de ellos, arrepentido del crimen que preparaban^ se lo fué & denunciar á San ü^aÜIo. 
Notando losotroe tres la desaparición dé uno de sus cómpKces, huyeron de aquel lugar y el asesinato quedó 
frustrado. 

«Luego que las autoridades del departamento tuvieron noticia de esta tentativa de asesinato, aprehendie- 
ron á los autores de él que estaban en Tapaohula y cuyos nombres fíieron revelados por el denunoiante, ade- 
mas de que los antecedentes de enemistad de parte de ellos contra el general BarribS, los indicaban como los 
autores probables del delito. Se aprehendió también ^á otro de los cómplicoB del hecho que aun permanecía en 
Tapaéhtria, y se busca con empefio & los domas. Las autoridades mexicanas han procedido en este caso óon 
energía y actividad, cual lo exigían las circunstancias y lo demandabi^ellionor y el buen nombre dé la nación. 
«El 3 al medio dia entró el general Barrios en el territorio mexicano, acompafiádo de varios amigos per- 
sonales y algmnos ayudantes. La ftierza federal, bien equipada, vestida con su uniíbrme de gala y con su pé- 
quefia banda, lo recibió haciéndole todos los honores que la Ordenanza requiere para personajes de tan ele» 
vada poeioion. 

«El general Barrios quedtf muy complacido de ver á la íberza federal, y expresó la satisíhceion que le cau- 
saba su buen aspecto y disciplina. En la tarde hizo la fuerza ejercicio de armas, y algunas evoluciones que 
dejaron ignatoientecón^plaeido al Ptresidente de la RepábHca vecina. 

«Desde que- el 'generad Barrios llegó & 1^ íi'ontera, recibió una aienia invitación d<U jefe político para "visi- 
tar á? Tapachula, con objeto de recibir allí el homenaje dé respeto y consideracien de Ito autoridades y veci- 
nos del departamento. El dia 4 fueron en cuerpo la municipalidad y vecinos principales dé Tuxtla Chico, ik 
cuya jurisdicción pertenece Malacate, & felicitarlo por su feliz llegada al territorio mexicano. 

«Ba la noche del dia 5 salió el general Barrios del Malacate para Tapachula. Al pasar por Tuxtla Chico 
se detuvo un rato para saludar á un gran ntimero de vecinos de Tapaohula que hablan salido hasta aquélla 
población & recibírio. El jefe político del Departamento y otras autoridades y vecinos salieron igualmente á 
encontrarle : la guardia naoional del Estado fermó ralla & la entrada dél pueblo y le huso los honores de Or- 
denanza. En Ift casa que se le tenia preparada para su alojamiento, la mejor déla población, estaba dispues- 
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U ana cena en que so bíxyíú lo qjie laa oirounetanoias del lugar permiteo, y la eual tormiiió ánna hora muy 
avsDxada de la madrugada aigoiente. 

«Al alsraerao y comida que ee dio al Préndente de Guatemala el dia 5 que permaneoió en Tapaohula, 
concurrieron, ademae de laa personas de su comitiva, las autoridades y Teeinos prínoipales de la población, y 
reind en ellos grande efuiípn y sentimientos de franca amistad. £1 jefe político del departamento» el ayunta- 
q^í^nto de Tapaoliula, el juei de primera instancia y. los demás empleados del £8tado y municipales, lo mis- 
mo que los empleados de la aduana marítima y demás de la Federación, concurrieron en el curso del día á 
felicitar al Presidente de Guatemala y & presentarle sus respetos. La población lo obeequÍ4$ con un baile y 
una cena á que concurrió lo mas selecto del vecindario. Una guardia de honor de la guardia nacional prime- 
ro, y de la ftieraa federal después, estuvo en el alojamiento del general Barrios durante todo el tiempo que 
permaneció en Tapachula. 

^ En la mesa de la cena se pronunoiai^on varios brindis por la salud y prosperidad del Presidente de Gua- 
temala ; por el progreso de esta Bepiiblica; porque se estrechen oada dia mas las relaciones de amistad y bue- 
na vecindad que existen entre ambas naciones; porque se celebre cuanto antes uxi arreglo sobre limites que 
ponga término á todo género de dificultades entre las dos, emanadas de la falta de demarcación de límites y 
por otros objetos semejantes. 

a El general Barrios se sirvió contestar á todos estos brindis, manifestando sustancialmente que no estaban 
equivocados los que lo consideraban oomo amigo sincero de México, deseoso de conservar y estrQphar las re- 
laciones de leal amistad y buena vecindad entre las dos Bepúblioas; que sentia verdadera admiración por los 
hombres públicos de^México, que hablan logrado establecer y consolidar la reforma en su país, y defender la 
independencia de su patria, reohaaando heroicamente al invasor extranjero: que jamas habia abrigado sen- 
timientos poco amistosos respecto de México, y lejos de eso, como particular y como primer magistrado de su 
país, deseaba y habia deseado el adelanto y bienestar de esta República: que si las administraciones reaoclo- 
narias'que habia habido en otras épocas en Guatemala, y que él derrocó, tenian seíAtimientos poco amistosos 
h&cia México liberal, y México reformada;^ llegaron hasta fomentar y aun promover invasiones organizadas 
en territorio guittenuilteco, contra diferentes puntos del territorio de esta República, él habia seguido y se 
proponía seguir una conducta muy distinta, y podia dar las mas amplias seguridades de que jamas consenti- 
rla que en territorio de Guatemala se cometiese ó se preparase acto alguno que fuere hostil ó poco amistoso 
para la República Mexicana: que respecto de límites, estaba también decidido & separarse de la conducta se- 
guida por las administraciones pasadas de Guatemala, que se habían rehusado & celebrar tratados con Méxi- 
co, en que se reconociesen los hechos consumados : que cualesquiera que fueren loe derechos ó títulos lega- 
les que Guatemala pudiese tener respecto de Chiapas en general y especialmente respecto del Soconusco, creia 
que el honor y los intereses de las dos naciones, exigían aceptar los hechos consumados, y no volver la cara 
hacia atrás para ocuparse de sucesos pasados y cuestiones enojosas, que manejadas con poca cordura podrían 
traer serias dificultades: que estaba por lo mismo dispuesto á celebrar un tratado de límites con México, bajo 
la base de que cada país quede en posesión del territorio que actualmente ocupa, y en el que está reconocida 
BU autoridad: que esperaba de la ilustración, prudencia, patriotismo y justificación del Gobierno de México, 
que aceptará igualmente esta base, pues .así como México no consideraria compatible con su honra, su digni- 
dad, su buen nombre y sus intereses, que Guatemala le exigiese el sacrificio de porciones del territorio que 
ocupa, en que de hecho impere la autoridad mexicana, por las mismas razones Guatemala tampoco podría acep- 
tar bases que le hiciesen perder el territorio de que actualmente está en posesión; que esto, sin embargo, no 
implicaba; que si para simplificar la línea divisoria, y trazar el pienor número posible de líneas rectas, fuese 
necesario que Guatemala cediese á México pequeñas porciones de su territorio, se hiciese esto así, siempre 
que hubiere reciprocidad por parte de México. 

«Concluyó expresando los mas vivos deseos por la prosperidad de este departamento, en el que tiene inte- 
reses y muchos amigos, y manifestó que por su parte cuidarla de que las autoridades de Guatemala en la 
frontera» lejos de dar el mas ligero motivo fundado de queja á las autoridades mexicanas fronterizas, contri- 
buyesen en ouanto de ellas dependiese, á consolidar y estrechar las buenas relaciones de amistad y vecindad 
entre ambos países. 

«Tan importantes manifestaciones del Presidente do Guatemala, expresadas con toda la sinceridad de su 
carácter, entusiasmaron grandemente á los concurrentes que las escucharoi; con sumo agrado, y las aplaudie- 
ron como moreci^n. Los amistosos sentimientos expresados por el primer magistrado de la República vecina, 
contribuirán grandemente á establecer la confianza y tranquilidad en ambos lados de la frontera, y á promo- 
ver su bienestar y prosperidad: la reunión terminó satisfechos todos los conourrentesi así mexicanos oomo 
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guatemalieoos, de loa bueiu» rMitlUdo0 que la visita á Sooonnsoo del Presidente de Guatemala lia dado para 
esta frontera. 

«El general 'Barrios salió para Tapachula luego que terminó el baile, do regreso para Guatemala, en don- 
de lo esperan negoeios urgentes del servicio público. 

«Oreemoe que la relación sucinta de esta importante YÍ£Íta que será memorable |entre nosotros, y que es 
el único ejemplo que tenemos en nuestra historia de que el Presidente, jefe supremo de una nación extran- 
jera visite nuestro territorio, será leida con interés por todos los mexicanos que se interesen por el bien del 
país y su buen nombre. Esperamos también que nuestro Gobierno, aprovechándose de las amistosas y buenas 
disposieiones del de Guatemala, francamente expresadas por su digno Presidente, dé los pasos necesarios para 
la celebración del tratado do límites, lo cual es por ahora la necesidad mas imperiosa de esta importante parte 
del territorio mexicano. ¡Ojalá que nuestros votos sean atendidos, y nuestros deseos realizados! 

«Malacate, Enero 8 de 1874.» 



NUMERO 18. 

PigliiM 30 y 8S; párrafos 1S7 7 147. 

Orden da la municipalidad de T^jnmoloo prohibiendo la entrada i loi terrenoi de Tequian. 
^, Juzgado municipal de Tajumulco, II do Abril de 1874. — Ciudadano alcalde auxiliar del cantón de To- 
quian. — Tan pronto como vd. reciba la presente, reunirá á los iadividuos de esos lugares de Totaná, la ca- 
becera de Tepecalapa y Buyaj, para que. no dejen entrar á ninguno en dichos lugares, pues se tiene noti- 
cia en este j migado que quieren sacar ó adjudicar á esos vecinos^ los del otro Estado. 

Y con lo resultado dará vd. aviso áesta municipalidad para dar cuenta de estos perjuicios á nuestro Go- 
bierno. 

Espero que cuanto mas antes se presente vd. y toda la gente á este juzgado para ciertas diligencias. 
Libertad y Eeforma.— De orden de la municipalidad (firmado), Santiago Chuela seoietario. 



NUMERO 19. 



Páginas 31, 82, 124 y 130, párrafos 144, 147 825 7 871. 



Hotifleacion á Matiai Somero por el secretario de la mnnieipalidad de Sibinal. 

Juzgado primero municipal de Sibinal. — Abril 2 de 1874. — Sr. D. Matías Romero. — En este momento 
recibió el parte esta autoridad que vd. se ha metido á nuestro terreno de Muzbal, por el dia de ayer, no sa- 
biendo con qué intención, pues que aunque ha corrido el rumor de que vd. pretende introducirse á dicho 
terreno de Muzbal, perteneciente al propio pueblo y á nuestra República de Guatemala» ese paraje está 
ocupado por la mayor parte de los vecinos de la población, y si porque vd. ó sos dependientes se introduzcan 
de nuevo al referido plan de Muzbal, hayan fatales consecuencias, esta municipalidad salva su responsabili- 
dad, protestando á vd. debidamente, y esto sin dejar de ponerlo en conocimiento de las autoridades á quie- 
nes corresponda. 

Libertad y reforma.— De orden de la municipalidad, Francisco Dardon, secretario. 



NUMERO 20. 



Pág. 32, párrafo 148. 

Poder otorgada por el general Barrioi en favor dtf Matías Homero. 

Juagado de primera instancia del departamento de Soconusco. — El C. Tomás Moreno, Juez de primera 
instancia del departamento de Soconusco, certifica que el C. Lie. Matías Romero me ha presentado un do- 
cumento del tenor siguiente: 

«rUn sello que dice: Bienio de mil ochocientos setenta y cuatro y setenta y cinco.— República de Guate- 
mala.— Vale doce reales. 
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«En Guatemala, á catorce de Abiildo mil oehomntoa «ükeole f enatfsey aaie laiel iofiriflerito eeeiilmao y 
testigoB, el G. Presidente de la República, José Kofino Barrios, mayor de edad, á quien doy fé caMmer^ dijo: 

que da y oonfiere al Lio. D> Matías Bamero^ Tieoino de Tapaobnla^ poder general, aauplio y-baslante, paraque 
en su representación entienda en todos y cada uno de sos negoqios, yo sea. judicial 6 extrajodioielmetite, pro- 
moviéndolos en su. caso ante los tribunales competentes: puoda-es tal-TÍsitid presentar. escritos, iaiftn'Ogflrto- 
rioa y toda claae de pruebas^ vea jurar testigos y los repregunte y tache : recuse todn oíase de ñmcieiiarioe 
püblioos, jurando y probando las causas d apart&ndose de la recusación si oonnnieve: alegue yprodu8CA 
cuantas excepciones, pruebas y medios de defensa reconocen las l^s: interpevga y lleve 4 su término' los 
recursos de derecho ordinarios y eaLtraordiuarios: pida embargos, desembargoa y renates de bienes, nombre 
peritoe, contadores y oualquier otro inteiigeiite cuyos conocimientos se requieran, y los recuse con arregle 6 
las leyes; proteste documentos, denuncie bienes, tmne posesioil de ellos y pida su amparo, ezije cuentas j las 
glpse y apruebe lo que fuere justo, sujetando las cuestiones que por su naturaleza asi Ío requieran, á la de- 
cisión de arbitros de derecho, 6 amigables componedores; nombrando tercero en discordia : admita cesión 
de bienes y conceda esperas y quitas, trance y celebre toda clase de arreglos, firmando con las cláusulas y 
requisitos del caso, los documentos públicos 6 privadoe, exigiendo las garantías necesarias, & cuyo efecto de« 
ducirá todas las acciones reconocidas por derecho. Por último, le autorizo para que gire y acepte letras, y 
sustituya este poder en todo ó en parte, revoque sustitutos y nombre otros. — Leido que le fué este instru- 
mentó, á presencia de los testigos D. Salvador Arévalo y D. Sixto Pérez, de este vecindario, dijo estar con- 
forme con su intención, y firmó. — Doy fé.— J". Rufino Barrios, — Salvador Arévalo.^^ Sixto Pérez. — Ante 
mí, Juan Francisco Aragón. — Pasó ante mí, y en testimonio de verdad, signo y firmo el presente en la fe- 
cha y lugar de su otorgamiento. — Un signo, Juan Francisco Aragón* — Una rúbrica. » — Eh infrascrito Se - 
cretario de Estado, en los despachos de lo Interior y Relaciones Exteriores, certifica la autenticidad de la 
firma y signo que preceden. — Palacio nacional, Guatemala, 14 de Abril de 1874. — Marcos A^ Soto. — ^Una 
rúbrica. 

« Dos sellos con las ^^as de Guatemala, uno colorado, que dice: Ministerio de relaciones exteriores. — Re- 
pública de Guatemala. —Libertad; 1& de Setiembre de 1821,» y otro verde, que dice: n Ministerio de Go- 
bernación, justicia y negocios eclesiásticos, jh— El infirasorito. Ministro Plenipotenciario de la República de 
Guatemala, certifica: que la firma que precede es la misma que usa el sefior Ministro de relaciones exterio- 
res de aquella República, ejecutada de su pu3o y letra, y por lo mismo auténtica. — México, Julio 27 de 
1874.— i?. Uriarte, — Una rúbrica. A 

cUn sello en blanco con las armas de la República de Guatemala que dice : Legación de Guatemala en Mé- 
xico. — El infrascrito oficial mayor del Ministerio de relaciones exteriores, certifico: que el Sr. D. R. Uriarte, 
es Ministro Plenipotenciario de la República de Guatemala en México, y que su firma es la misma que an- 
tecede, así como el sello que la acompaña es el de aquella Legación. — México, Julio 28 de 1874. — Juan de 
D. Arias. — Una rúbrica. — Núm. 255. — Un sello que dice : República Mexicana. — Ministerio de relaciones 
exteriores.— Derechos cinco pesos. — ^En el margen de la primera página una anotación que dice : En dos 
fojas.^-Una rúbrica.» 

c Y á solicitud del C. Matías Romero, se extiende la presente certifieacion, en l^ipachula, á catorce de 
Febrero de mil ochocientos setenta y seis. — Tomás Moreno. — Francisco Zoto^ secretario.» 



NüííRROíil. 

Fág. 85, párrafo 168. 

Carta de Matías Bomero al general Barrios, dándole cuenta de la deatmeoion deUafetal Jaarei. 

Oa&tal Juaree, Mayo 7 de 1874— Sr. ^NMral fi. José Buáno Barrios^ Preaideiite de la BepúbUea de 
Ooatemala* 

Mi estimado amigo : — Al llegar hoy á este rancho, supe que cosa de doscientos indios de Tajumulco y sus 
ranchería3} encabeíadoa j¡^ les aloaldes de aquel pueblo, llegaron esta unñana al lugar en donde he estado 
trabajando, destruyeron los ranchos, cercas, corrales y almacigos de café que había hecho, y selteraronr pre- 



3M. 

Bmfut^ {TsjtiiiMilto y 4l Aunrio, al mvf^iámBo Vmmkk (MMeméo y 4 ^igaumimmBy AMmAt^^urntoáo-mio 
lo Imokin pvt átúva de vd. ^ue yoWhi n 4e 'M*iMr, y 4|«« m eoülattia (Ni «n '|Mi|Pd qoe mostrabtti. 

Yo'he ▼•nido á inH^j» «quí, «n unteneaoiiiie «o&iid«io^fl6Deikal» á^Sféxioo, •OAfladoen que podm 
et^oMr de -rd. por lo méaoB el que k« InéieB de Q^ rt a i üift, qaeenlán een» de aquí, me dejeirtii trah^er y 
no inie destruyeme lo poeo q«e pvdieta liseer. He menllMido & vd., qae ei al iMoeree el arreglo de Montee 
6 de atgvuia otm Manera reeultare ser «ate lerveao de Ovütemala, io eompraria, lo anoada ria 6 lo toeaaria 6 
censo de ese Gobierno, sin embargo de tenerlo eomprado al de itéxioo, porqué lo que deseo es trabajar. Fsra 
naéa'hfeinoi e al ndo & ningano do loa ndios de Cknttemala que he eneontrado por aquí, y 4 tedos les he díoho 
qne sigan ^rabajande eono hasta ahom,][y qne traigan mas gema, -pues todo loqve yo neeesltoson pedaoospe- 
qne&es de terrenes jUara^almAeiges de eaíé. Ni ine>he metMo-en terrenes de propiedad parMealar, ni he zao- 
leetado en nada & ninguno de los individnos qne he encontrado por aqní. Haee ya uas^de dos meses qne estoy 
trabajando pacificamente : habla hecho ya algunos ranchos, iba á parar otros y tenia ya sembradas algunas 
c aíd as de almáeigo de eafó» s!n que haata ahora se me hubiera netíAsado iper nadie, á nombre de la» autari- 
dades de esa lUqpiiblioai qne no debía trab^ar aquí. La primera iiotieia que me ha llegado de i^ue no-mees 
littto Énbajar, es la desÉruoeidn eouq[»leta de lo poeo que había legrado hacer, y que como vd. eonsiderari, 
me eueeta alguna eosa. 8i desde el principio se me hubiera notifieado que no. podía yo trabajar, no habría he- 
cho nada, como ha pasado respecto de Mucbal, según está Td. informado. 

No puedo creer que vd. ha^ ordenado á los iadiea de Tajnmuleo k destnieoion de mis ranchos y almaci- 
gos, aunque eUos lo hayan asegurado asi, y por este motivo me dirgo á vd. e<miunicáodole lo ocurrido, oon 
la enrama de que vd. sabr& ponerle remedio. Si domo no lo espeto, vd. creyere que no me es lícito trabf^ 
jar aquí ó no pudiere asegurarme que me dejen trabigar paofficameate los indios de (xuatemak que viven 
cérea de aquí, le agradeceré mucho íbo sirva deoírmelio oon daríáad, para no osponerme 4 que se^repitan los 
desagraddi>IeB sucesos de hey. 

Oomo^ parece qtie se han extraviado vsaías de mm carias 4 vd^ sin ^ubaiigo de habérselas dirigido por con- 
dfeMtes 8(^res, para que esta no corra la misma soertci se la reknito con un propio, que lo es Bonifíicio de 
Leen, á quien mando poique eatá-impaesto de lo ocurrido, y eemo vecino, al tanto de cuanto he hecho aquí, 
pudieudo dar á vd., por lo mismo, los informes que deseare obtener. Mucho agradeceré á vd. que me envíe 
su respuesta con Benifaeio. 

Soy de vd. afectísimo amigo, atento y segure aervidor.— tM. Romero. 



NUMERO 22. 

PáfinaB 37, 41, 42, 57, 110, lU, 7 1^. PárrafbB 183, 208, 212, 318, 719, 7207 868. 

IMmera lafor&aeibn tdnfe latsvusion de loi ludio» de Tajuurolco de los terrenos -del CaJetal Juárez • 

Jefatota política del departamento de Soconusco. — En ocho fojas titiles, tengo la honra de remitir & vd. 
la averiguación que el juzgado de primera instancia de este departamento siguió con motivo de los desmanes 
que los indígenas del pueblo de Tajnmuleo de la vecina República de Guatemala, cometieron en el cafetal 
Juárez, propiedad qne el C. Matías Romero está formando en territorio mexicano, para que con ella se digne 
vd.{dar cuenta al Superior Gobierno del Estado, para que en su vista acuerde una medida conveniente, sir- 
viéndose jicusarme recibo de la presente. — ^Tapachula, Agosto 8 de 1874.— — -P^t«/arco Rodas. — Ciudadano 
Secretario del Superior Gobierno del Estado.-^anCristdbal las Casas. 

Oiudadano juez de primera instancia de este departamento.— Habiendo tenido noticia de que un grupo de 
indios eittabfln reunidos en un ranoho de Altana, paraje situado en territorio de está República por encon- 
trame al Poeriente del kio Betacalapa, y al Sur del paso de Talquian, puntos ambos reconocidos como fVonte- 
risos {>ór el Goíbierao de Guatemala, con objeto de venir á destruir lo que queda de esta 'finca, después de la 
destfucoioü perpetrada el siete del actual, ocurrí 4 dispersarlos, no pudiendo asegurar mas que 4 José Marti- 
nea que remito 4 vd. para qne le forme la causa correspondiente. 

Independencia y Rrfornm.^Caibtal JuareZ; Mayo 20 de 1874.^ — Fermín Maldonado. 

SeUo.*--£flgttada oIaae;-^De oficio.'^Fara el bienio de mil echoeíentos aetentay cuatro y setenta y cinco. 
C de Ja JFbfia.«-«>2^ calle del 5 de Majo¿«-«BIéizko*-*-Para las causas crimtnries que se sigan en todoa les 
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tribuDaIe3 j jugados de la República. — Joigado de primera iiiBtoneiaaoeidental del Sooonuaoo. — ^Tapaohola. 

Mayo .... de — Por cuanto el parte (fae encabeui estas diligencias dirigido 4 eete juzgado por el C. Fer« 

min MaldonadOy mayordomo del cafetal Juarea de la propiedad del C. Lie. Matías Homero; practíqaese la 
información respectiva para ayeriguar los hechos puDÍbles á que él mismo se refiere, cubriendo todas las ci- 
tas que resulten ; y mediante á que el indígena preso, originario de Tajumulco en la Kepública vecina, igno- 
ra el castellano, nómbrese por intérprete al G. Bonifacio de León, á quien se le hará saber para su aceptación 
y protesta : proveido por ante el secretario que da fé. — Jo$é Martvnez.'-^oU María Cáseres. 

En seguida, presente el C. Bonifacio de León por ante el ciudadano jues y secretario^ impuesto del nom- 
bramiento de intérprete que antecede, dijo: que lo aceptaba y bajo la protesta de ley que otorgd, ofreció cum- 
plir fielmente con su cometido, y no firmé por ignorarlo, haciéndolo el ciudadano juez y secretario que oer- 
tifica« — José Martínez. — Cáaeres, 

En la misma fecha, presente un indígena del pueblo de Tajumulco con el intérprete nombrado, C. Boni- 
facio de León, el ciudadano juez amonesté al primero para que dijese verdad en cuanto se le preguntase, y 
siéndolo por su nombre, edad, estado, origen y vecindario, dijo llamarse José Manuel Martínez, mayor de 
edad, casado, originario de Tajumulco de la vecina República y vecino del paraje del Talquian. — Pregunta* 
do: Si sabe por qué está preso y quién lo capturé: dijo, que lo aprehendió el mayordomo Fermín Maído- 
nadO| y que presume que el motivo de su prisión sea porque los naturales de su pueblo yinieron á destrozar 
la casa y cafetal del Sr. Romero. — Preguntado : Qué motivo tuvieron los de su pueblo para atrepellar y dea- 
trozar una propiedad ajena situada en terrenos de esta República; dijo que los principales de su pueblo de- 
cían que aquellas tierras ocupadas con el cafetal destrozado, eran de su pueblo, y por eso fueron á San M&rcos 
& quejarse con el jefe político quien les dio la orden para que fueran & lanzar á sus poseedores y les destro- 
zasen sus sembraduras; que con tal orden vinieron la primera vez y el que habla en cuenta, y solo se confor- 
maron con hacer un reconocimiento de los lugares ocupados, y volvieron & dar cuenta al mismo jefe político, 
quien les preguntó si habían cumplido con las órdenes que les había dado la primera vez, y como los princi- 
pales que fueron le dijesen que no lo habían hecho, les amenazó que si no iban á cumplir con el destrozo que 
les había mandado, los multaría y remitiría presos para Guatemala; que con tal motivo, así lo habían hecho. 
—Preguntado: Quiénes vinieron haciendo cabeza de la gente que bajó á aquella operación: dijo, que quie- 
nes vinieron á la cabeza, fueton loe tres alcaldes, Julián Pérez y el auxiliar de Toquiatí José García, que éste 
y los demás vinieron de Tequian, fueron los principales promoveedores de aquel atentado, porque tenían el in« 
teres de tener sus ganados y demás intereses que tenían en aquellos lugares. — Preguntado : Diga por sus nom- 
bres ó designe los nombres de todos los vecinos de Tequian que sabe tuvieron participio en aquella operación 
atentatoria, dijo: que el primero, José García, José Sandoval, Juan Yoque, Julián López, José Agustín Ló- 
pez, José Martín, Cruz López, Pedro Perez^ Martin Chavez, José Chavez, hermano del primero, Isidro Te- 
juteco, Agustín Ramos y otro hermano suyo, cuyo nombre no recuerda, Julián y Santiago Alonzo y el secre- 
tario Pedro Pérez; que todos los que ha mentado son los autores de aquel alboroto por ser vecinos del mismo j 
Tequian, mas como eran pocos, ocurrieron & que bajara mas gente de su pueblo y en unión de ellos practica- 
ron el destrozo, no sin que hubiera contradicciones porque unos no querían tomar parte, y entonces Pedro 
García, el auxiliar y el alcalde primero Julián, les dijeron que el que se resistiera, le daría veinticinco azo- 
tes, y los mandaría presos ú, San Marcos, á lo que contestaron otros que siendo pobres no tenían de donde 
sacar la multa y que por lo mismo hicieron lo que les mandara. — Preguntado dónde llevaron al mayordomo 
FermÍD, á quién se lo entragaron; dijo el que habla que cuando llegó le dijeron que al jefe político lo entre- 
garon, quien lo mandó poner en la cárcel: en seguida lo mandaron limpiar la cuesta de San Pablo,*y que al 
concluir su semana¡volvíeron & San Marcos, y el mismo jefe les dijo que ya no pelearan por las tierras, por- 
que había recibido la orden del gobierno de aquella República, declarando que las tierraa en cuestión perte- 
necían en derecho al Sr. Romero, cuya orden la llevaron á su pueblo escrita y la publicaron. — Preguntado 
diga con certeza, qué número de hombres los acompañó en todas las operaciones; dijo que sí los aoompafióen 
todo cuanto deja referido y que no puede numerar el número porque al concluir el destrozo regresaron vio- 
lentamente por distintas direcciones, pero que sí había mucha, mucha, mucha, que- es cuanto tiene que decir, 
y la verdad en que se afirma y ratifica, y no firmando ni el declarante ni el intérprete, porque lo ignoran y lo 
hace el ciudadano juez y secretario del juzgado que da fé. — Martínez. — José María Cáterea, secretario. 

En tres de Junio riguiente, presente ante el ciudadano juez y secretario el C. Fermín Maldonado, se le 
protestó en debida forma y ofreció decir verdad en cuanto fuere preguntado, y siéndolo sobre que diga de 
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qné persona es eomensal d^ o : que es mayordemo del cafetal Jaareí de la propiedad del C. Lie. Matías Bo- 
iiiero«*->PregaBtado sobre lo oovrrido eo los prtmeroB días de Mayo anterior, dijo : que el siete del mismo Mayo 
dio parte á sa patrón eon la de veinte qne en la 1^ habian bajado los yeoinos indígenas de Talqnian & destro* 
nr el cafetal y casas de la finca relacionada; en ocasión qne el qne babla ge oondncia al punto de Altan& á 
dirigir los trabajos: qne al bajar una barranca que está inmediata al indicado punto, oyó la tronaion de los 
maobetes que hacían los destrosadores y que queriendo regresar para ver lo que suoedia no lo pudo verificar 
porque arriba y abajo de la indicada barranca se habian situado multitud de indígenas que lo hicieron pre- 
so con dirección & Tajumulco; que al lugar donde estaban sembrados los almacigos le obligaban los indios & 
que él mismo fuera á destrozarlos, y que resistiéndose con riesgo de su vida los propios indios lo hicieron 
por sí, no dejando un solo arbolito parado y hechos estos trices : que aunque el que habla les decia & aque- 
llos que él no tenia culpa y por qué lo llevaban preso; le contestaron que lo llevaban de orden del jefe polí- 
tico de San M&rcos: que por fin con mil trabajos^ andando & pié en un camino tan escabroso llegaron como 6, 
la oración de la noch^, á un rancho donde pensaban pernoctar, pero al llegar el correo que le dirigía su pa- 
trón cuyo papel le quitaron al correo, temiendo sin duda que fueran en su alcance, como á las siete y media 
de la noche le hicieron tomar camino hasta llegar & Tajumulco, con una distancia como de ocho leguas, ú, 
donde llegaron como á la una de la tarde del día siguiente; que en dicho punto pernoct<5, y al dia siguiente 
como á las seis de la mañana lo condujeron para San Marcos habiendo conseguido solamente el ir & caballo: 
que & las doce de ese mismo dia llegaron & San Marcos y fué presentado al jefe político que le dijo que que- 
daba detenido hasta tanto llegara su patrón; que á los tres días de estar en la cárcel, sabiendo que había pa- 
sado el correo para Guatemala, el jefe le dio libre diciéndole, que podía irse ala hora que quisiera y de todo 
lo ocurrido vino á darle parte á su patrón. — Preguntado qué número de indios bajaron al destrozo, y quién 
los capitaneaba dijo : que serian poco mas de doscientos hombres capitaneados por el alcalde 19 Julián Pérez 
y toda la justicia del pueblo, así como el rural de Talqnian 'José García; y que últimamente hace pocos días, 
que el que habla tuvo noticia de que los mismos indios como en número de once 6 doce del pueblo Tequian, 
intentaban incendiar las casas por lo que el exponente reuniendo sus mozos se dirigió al punto donde se le 
había dicho se estaban reuniendo; mas como por precaución hizo dos 6 tres tiros al aire, se pusieron aquellos 
en fuga logrando solo capturar á José Manuel Martínez al que remitió á esta ciudad; que es todo lo que tie- 
ne que decir sobre el particular y la verdad en que se afirma y ratifica expresando ser mayor de edad, casa- 
do, labrador, y vecino de la Union Juárez, firmando con el ciudadano juez y secretario que certifica. — Jüav' 
tmez, — Fermin Maldanado.'^Joté M. Cáseres, * 

En doce del mismo JunÍ0| presente ante el ciudadano juez y secretario el C. Matías Romero, se le protestó 
en debida forma, y ofreció decir verdad en cuanto fuere interrc^ado, y siéndolo por su nombre y demás gene- 
rales, dijo : llamarse como queda dicho, mayor de edad, casado y de profesión abogado. Preguntado : lobre lo 
que sepa respecto de la destrucción practicada por los indios de Tajumulco de la República vecina, de^sus pro- 
piedades sitas en el terreno denominado cafetal Juárez, ubicado en este departamento, dijo: que en Agosto de 
1873, midió en representación del C. Juan Avendaño, diputado por este Estado al Congreso de la Union, 
un terreno nacional situado en este departiunento, que en su concepto no puede sostenerse pertenezca á la Re- 
pública de Guaten^Ja, por estar situado todo él, al Oeste del rio Petacalapa y al Sur del paso [del arroyo de 
Talquian en el camino que va de Tuxtla Ohico & Tacana, puntos ambos reconocidos como limítrofes por los 
vecinos y autoridades de ambas naciones: que en algunos puntos de esos terrenos se encontraron indios do 
los pueblos de Tajumulco y Slbinal de la nación vecina, qne en la esjtacion de aguas vienen á hacer sus mil- 
pas, los cuales no opusieron ninguna resistencia á que se hiciera la medida; pero que terminada esta destru- 
yeron los mojones y demás señales que se habian puesto, y perjudicaron & algunas de las personas establea- 
das dentro del terreno medido y que han estado sujetas á las autoridades mexicanas: qne loff agraviados 
presentaron su queja ante la autoridad política de -este departamento, la cual la elevó al gobierno del Estado, 
sin que hasta ahora haya habido resultado alguno : que no habiendo sabido que después de esa invasión hu- 
bieran vuelto á asumir los indios de Tajumulco una actitud hostil, se decidió & hacer una siembra de café en 
el expresado terreno, y en consecuencia desde Diciembre de 1873 se comenzaron los trabajos preliminares de 
derribar la montaña, hacer casas, &c., que los indios permanecieron tranquilos después de comenzados es- 
tos trabajos, por lo cual creyó que ya no intentarían perjudicar á los trabajos emprendidos: que á mediados 
de Abril del presente año, reoibió una orden original que le mandó el mayordomo de la finca establecida en 
el terreno denunciado denominado cafetal Juárez, que á la letra dice: 

«Juagado municipal de Tajumulco, once de Abril de 1874. — Ciudadano alcalde auxiliar del cantón de 
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Tccpmn. — Tan pionto ot>mo tí* reeibé 1* preaeiile reimité á los indifídttos ée esoe Ivgnraa ée Totesá^ koa^ 
beeera de PetMalapa y Bayaj, para que no dejen entrar á ningnno en didtos higixea, pnéa as tiene notíeia 
en esto juzgado qne quieren flacar 6 adjudicar k sos yedaos los del otio Estado. — Y eoa el renaltadó darfcyd. 
aviso á esta municipalidad para dar eoenta de estos perjuieios á nuestro gobierno. -^Espero que euaalo mas 
antes se presente vd. y toda su gente á este juxgado para ciertas diKgeneias. — Libertad y reforma.— De dr- 
4en de la municipalidad, (firmado) Santiago Cküel, seereiario. » 

Que considerando por el tenor de esta orden que los indios de Tajumulco pudiesen hacer algún mal, le re- 
mitió la drden,original al Sr. general D. José Rufino Barrios, Presidente de la Bepüblica do Guatemala, ma- 
nifestándole que estaba seguro de que el terreno pertenecía á México y que en ese concepto lo habia medi^jo; 
pero que si al hacerse el próximo arreglo de límites quedase en territorio de Guatemala gestionaría si le con- 
viniese la expedición del título respectivo de aquel gobiwno, si antes no hubiese sido expedido este per el de 
México; pero que entretanto sería conveniente que loe indios de Tajumulco recibiesen órdenes para no per- 
judicar ni impedir las siembras que se estaban haciendo : que después de haber recibido la orden que queda 
trascrita le avisó el mayordomo Fermin Maldonado que una reunión muy numerosa de indios de Tajumulco 
habia bajado en masa á reconocer el terreno en donde estaban las siembras, y que después de verlo todo se 
habia retirado pacíficamente, expresando los indios que hacian cabeza de la reunión, que. no tenian motivo 
para perjudicar las siembras: que el siete de Mayo próximo pasado, se dirigió el exponente al cafetal Juárez, 
y al llegar á él supo que una reunión tumultuaria de cosa de doscientos indios de Tajumulco, encabezados por 
los alcaldes de ese pueblo, habían bajado al cafetal Juárez, hablan destruido la mayor parte de los almacigos 
de café, las casas, cercas y corrales, hablan estropeado á algunos mozos y se hablan llevado preso al mayor- 
domo Maldonado y al caporal Pablo Castillo, diciendo que todo eso lo habían hecho p(»r orden de su Gobier- 
no: que en el mismo dia puso esos hechos en conocimiento del Sr. Presidente de Guatemala 7 4 su regreso 
& Tapachula, el dia ocho, los comunicó al ciudadano jefe político de este departamento: que después se le pre- 
sentó el mayordomo Fermín Maldonado diciéndolc, qne los indios le enseñaron una orden firmada por el jefe 
político del departamento de San M áreos, de la Kepública de Guatemala, D. Lorenzo López, en que se les 
prevenía destruyeran todo lo que hubiera, y se llevaran á San Marcos á todos los que encontraran : que en 
consecuencia se lo llevaron á él y á Pablo Castillo por caminos fragosísimos, y haciéndolos caminar de noche 
á oscuras, y con una lluvia muy copiosa, y á pié hasta el pueblo de Tajumuloo, distante cosa de catorce le- 
guas del cafetal Juárez; que en Tajumulco pusieron en libertad á Pablo Castillo, y de allí se llevaron preso, 
pero á caballo, al mayordomo Maldonado al pueblo de San Marcos : que al llegar á esta población fué pre- 
sentado al jefe político quien se limitó á decirle que quedaba preso hasta que se presentara el exponente:' 
que no se le tomó deelaraeion ni se practicó ninguna otra diligencia con él: que á los tres dias de prisión 
en la cárcel se le puso en libertad, sin hacerle ninguna notificación: que mientras no recibió respuesta del 
Sr. general Barríos, no dio paso alguno ; pero luego que vino esta, en la qne se dice que la invasión y la des- 
truccIoB no fueron ordenadas por las autoridades de Guatemala, y que ya se prevenía á los indios no peijU'^ 
dicaran las siembras del cafetal ^Tuarez, se ha comenzado á reponer lo destruido, sin que los indios de Taju- 
mulco hayan vuelto desde entonces á hacer ninguna otra demostración: que por parte del exponente no se 
hizo ninguna provocación á los indios, ni se les perjudicó ni amenazó en manera alguna: que las pérdidas 
que sofrío son de alguna consideración, especialmente porque no le será posible reponer las que consisten en' 
la pérdida de tiempo : que esto es todo lo que ocurrió, en lo que se afirma y ratifica, loida que lo fué esta 
dedaraeion, que firma con el ciudadano juez y secretario que certífica.-— Jf. iüoiTi^ro.'-— Ifar^ñis^.— Jb«tf M, 
Cá&erei. 

Bazon.*-8e hace constar que con motivo del movimiento que hicieron los federales se suspendió el curso 
de estas diligencies. Conste. — Cáiere$. 

Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco. Tapachula, Julio treinta y uno de mil ocho- 
cientos setenta y cuatro. — No habiendo otras citas por hoy que evacuar, diríjase al ciudadano jefe político pa- 
ra que por su conducto, si lo tiene á bien, pasen al conocimiento del ciudadano gobernador del Estado para 
lo que haya lugar.— Proveído por ante el secretario que certifica.— Jo«c Martínez Jote M. Páserea. 

En la misma fecha y con oeho fojas útiles, se empaquetaron estas diligenoias y se remitierou al cíudada* 
no jefe poUtioo, para los efectos á que se refiere, el auto anterior. -Conste. — Gdsereé. 

Jefatura política del departamento de Soconusco. Tapachula, Agosto ocho de mil ochocientos setenta y 
cuatro.-— Por recibidas las presentes diligencias, eléveósé al superior conocimiento del gobierno M BMido 
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por el órgano respcotirO) para quo en sa vista Bo sirra, si lo tiene á bieH, enoarecer al supremo de la Union, 
se promueva ouanto antes el arreglo de límites, para evitar la pérdida del territorio mexicano con los avan- 
ces ñrecuentes que hacen los indígenas de Centro- América. — Plutarco Rodas, -^ Wencealno Diaz^ secretario. 
Con las mismas ocho fojas útMes se remiten las presentes diligencias al superior gobierno del Estado, de 
conformidad con el auto que antecede, quedando oonocimionto en el libro respectivo.— Doy fé.— Wenceslao 
Diazy secretario. 

NUMERO 23. 

MglBM 42, 57, 1 1«, 111 y 1»; pirmfoi 216, 618, 710, 7M j M8. 

Segmiáa iafonnaeion praotleaáa por el juagada de Tiapaehula, a petiolen del jefe pelitieo, sobre la destniccion 

dfil oafetal Jaaroi. 

Rófliulu iU^ ka, jefe político 4^ departamento de Soeonuaoo. — Certifico: qno en el archivo de esta oficina 
existe el expediente que & la letra dice : 

«Jefatura política del Soconusco. — Con fecha 24 del mes próximo pasado comunica & esta jefatura la se- 
offetaría genenU de gobierno, lo aiguiaiite:— i£l C. Ministro de Belaoiones ezterioree del supremo (iobierno 
de la ]le^bli«if diríguS al ciudadano gobernador del Batado, con fecha 3 del mes corriente, la oomoBioacion 
que aigue : 

«£a iMaffif^reaeaiieion elevada i esta secretaría, oob fecha 2€ doJ^uoio ultimo, por los OC. Magin Llamen, 
J- Avend^ J O. Btmos, * se asegura que algunos indígenas guatemaltecos, acaudillados por sus autoridades 
locales, p«oetff%ron recienteioeajke á varios puntos del territ(Mrio nacional, y cometieron depredaeiones en el 
defMrtamento de Socoauseo, incendiando algunas oafias, destruyendo fiemenieras y aprehendiendo al mayordo- 
mo y kabaj^ores do una finca rustica, llamada el «Cafetal Juárez.» . 

«fin vista de lo expuesto, el O. Presidente de la República, ha tenido 4 bien acordar recomiende yo á vd., 
como lo hago, qiike se sirva de mandar practicar una investigación jusLificada de los hechos denunciados, dan» 
do cuenta ásl resultado ^ la mayor brevedad posible, á fin de que se dioten las provjdenciasjconvonientes.— 
Y de superior arden lo traslado & vd., maBifestándole : que este Gobierno tenia ya noticias de quo algunos in- 
dígenaa de Centro-América hablan invadido el terreno mexicano, destruyeron el cafetal perteneciente al 
I^io. C Matías Bemero, porque eete lo comunicó en carta particular; pero que habiendo contestado & este el 
ciudadano gobernador que era conveniente que lo pusiera en conocimiento de esa jeñitura política, para que 
mandase cor ter las informaciones necesarias para justificar aquel atentado, el Sr. Romero ii^jiicó posterior- 
mente que así se estaba practicando, por lo que este gobierno esperaba que se le diera parte oficialmente, ad- 
juntando la i^rmacion para dar cuenta oon ella al Supremo Gobierno naeional; mas ahora, en vista de la in- 
serta oomunioacion del ministerio» el ciudadano gobernador me manda prevenir á vd., que si aquella no hubiere 
tenido efecto aáp, pida vd. que el juagado de primera instancia practique las diligencias que conduecan al 
esclarecimiento de los hechos á que me contraigo, para que concluida que sea la remita vd. á este Gobierno pa- 
ra IcH fines que coirresponda. 

«Y ten{^ la bonira de insertarlo á vd. para su inteligencia y efectos consiguientes, manifestándole, que oo* 
mo el asunto de que se trata es de alta gravedad, por cuanto importa no menos que una invasión & nuestro ter- 
ritmo naúonalt desea el Supremo Gobierno que la investígadon sea justificada para hacerse cargo de la 
reolam^cioa respectiva, en cuya virtud convendria que constituyéndose vd. con su secretario y testigos de 
itfísibQfteia al lugar de los hechos^ esclareciese : 1% m el terreno en donde está situado el cafetal Juárez es tcr- 
ritorio ifi México, reconocido con anterioridad por la Beptiblica de Guatemala : 29, si es también cierto la 
captura que hioieron al mayordomo y sirvientea domésticos del mismo cafetal^ llevándolos presos para San 
ütAreea: 3?, si es positiva la destrucción de casas, corrales, cercas y sementeras de café por los indígenas 
de Ti^^^^^ ^^ nújn^o de doscientos: en suma, todo lo mas que vd. estime conveniente para el mayor es- 
olaceoimiexito de los hechos*» 

Libertad y Beforma* Tapaphula, Agosto 11 de 1871.--P¿utorco Rodas.— ünh rúbrica. — Ciudadano juez 
de primc^ft instajaoia. — Presente, 

Juagado de primera instancia del departamento de Soconusco. .Tapaehula, Agosto doce de mil oohooieií* 
tos a6t0nta y cuatro.— Un sello que dice: — Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco.— 
Precédase á correr laa diligencias neoesariaa para esclarecer en cuanto 9ea posible loe puntos que abraza la 
comimieAoioB ingerta en la del Supremo Gobierno del Estado, no obstante tener remitidas ya otras diligen- 
cíaa.^hKe A Ddimo asnnto, para que las preaentes Henen los vacíos que en aquellas se puedan encontrar. Pro- 

* Bita representación m Inserta bejo el ntUnero 82, pág: SOS. 
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voido por anto el secretario que ceriiñosL.'^Álanuel Diaz, — Uoarábrica^ — JoUM* 6\ÍMre«| BeoreUrio. — una 
rubrica. 

En li2 de] mismo Agosto, presente ante el juez y ^secretario que siiacribeD, el C. Matías BomerOi se le pro- 
testa en debida forma y ofreció decir verdad en cuanto fuere interrogado, y siéndolo por sus generales, ex- 
presó llamarse como queda dicho, mayor de edad, casado, y de profesión abogado. — Habiéndosele leido la co- 
municación que precede para que exprese lo que tenga que decir respecto de ella y los hechos á que la misma 
80 refiere, dijo: que en 12 de Junio del presente año, dio ante este mismo juzgado una declaración sobre 
este mismo asunto, cuya declaración reitera ahora en todas sus partes; suplicando al juzgado se sirva inser- 
tarla íntegramente al calce de la presente : que esto es todo lo que por ahora tiene que declarar, en lo que 
se afirma y ratifica leida que le fué esta su declaración que firma con el ciudadano juez y secretario que sus- 
cribe. — Díaz. — Una rúbrica. — M. Romero. — Una rúbrica. — Joié María Cáteres, secretario.— Una rúbrica. 

Aquí se inserta la declaración de Matías Romero, que se pubUcó en ¡as páginas 196 y 196, y que por evv- 
tar repeticiones no se inserta aquí. 

£1 dii^ diez y siete^ en virtud de la cita á que se refiere la diligencia anterior por ante el eindadano juez 
y secretario, el G. Marcos Gómez á quien se le recibió la protesta de ley, y por ella ofreoió decir verdad en 
cuanto fuese preguntado, y siendo sobre sus generales, dijo: llamarse como queda dicho, de setenta y cuatro 
años de edad, viudo, labrador y del vecindario de Tuxtla Chico. — Preguntado : De órdén de qué autoridad 
fueron á reoonooer ios mojones que los indios deTajumulco habian quitado en la línea de mensura practica- 
da á solicitud del C. Lie. Matías Romero, dijo: que el ayuntamiento de su domicilio mandó en comisión al 
que habla, al regidor entonces, G. Mariano Becerra y al G. Bonifacio de León, y llegando- al lugar desig- 
nado, efectivamente encontraron quitadas las cruces donde debian construirse los citados mojones, sin encon- 
trar otra seña que los agujeros en donde habian sido sembradas aquellas. Preguntado : Sobre el conocimien- 
to que tenga de la línea divisoria que divide á esta República con la de Guatemala, dijo: que liaoe cuarenta 
y un años que está avecindado en Tuxtla Ghico y le consta que siempre se ha dicho que rompe la línea recta 
del punto de Talquian á la cabecera del rio Petacalapa, y siendo así, la mensura del terreno del Sr. Romero 
queda en territorio mexicano en la planicie llamada Muxbal;mas el mal consiste en que los citados indígenas 
han traspasado la línea, han bajado á hacer sus sementeras en el citado Muxbal sin que jamas las autoridades 
de este departamento, les hayan impedido, causa por lo que, aquellos se han considerado con derecho, y cues- 
tionan el terreno]como suyo. — Preguntado: Que si sobre rio, loma ó planicie corre la línea divisoria, dijo: que 
loignora y solo podrü conocerse cuando se haga la demarcación de límites, siendo seguro que solo entonces se 
podrá' saber á punto fijo los lugares donde cruza la línea : que es cuanto tiene que decir, y la verdad en que 
se afirma y ratifica, expresando que sus generales ya las tiene dichas, y firma con el ciudadano juez y secre- 
tario que certifica.— 2>ía2;. — Una rúbrica«--^ifcírco8 Gómez, — José María Oáseres, secretario. — Una rúbrica. 

En seguida, y en virtud de la misma cita, se presentó el G. Mariano Becerra, ante eljciudadano juez y se- 
cretario, previa la protesta de ley que otorgó, fué preguntado sobre sus generales y dijo : llamarse como que- 
da dicho, de cuarenta y seis años de edad, viudo, labrador, y del vecindario de Tuxtla Ghico.— Preguntado: 
Con qué carácter fué á evacuar la comisión que le fiara el ayuntamiento para revisar los mojones que se de- 
cía habian destruido los indios de Tajnmulco en la área del terreno mensurado á favor del Sr, Romero, dijo: 
que el carácter que llevó á dicha comisión fué el de regidor, y que llegando al lugar designado ciertamente 
encontraron quitados los mojones sin hallar otra cosa que los hoyos donde habian sidos puestos.— Preguntado: 
Si como conocedor de aquellos lugares, conoce dónde parte la línea divisoria, dijo: que tanto el que habla, 
como todos los vecinos del pueblo do su domicilio, saben que desde el punto de Talquian á la cabecera del 
rio Petacalapa, parte en línea recta á separación de ambas Repúblicas. — Preguntado: Si el terreno mensu- 
rado por el Sr. Romero invade la línea que ha descrito, dijo : que no, porque ella está ubicada en el lugar que 
lo nombran Yulvál, mucho mas abajo de la línea, y de consiguiente, esos terrenos son de esta República. 
— Preguntado : Supuesto lo dicho, qué causa motivara que los indios de Tajnmulco lo disputan, dijo : que la 
causa consiaütia en que las autoridades de este departamento, no les han impedido el libre goce de aquellas 
tierras, y que largos años de ocupación sin ser interrumpidos les han hecho creer que están en su propio 
dad - Preguntado: Si revisó el destrozo que habian hecho los indios en el cafetal del Sr. Romero, dijo: que 
este acontecimiento fué posterior á la fecha en que evacuaron esta comisión : que es cuanta tiene que decir, 
y la verdad en que se afirma y ratifica, expresando que sus generales las tiene ya dichas y no finna porqne lo 
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ignora, lo hace el oiadadano juea y^secteiario qae oertifica. — Diaz, — Una rúbrioa.*— Jbf^ María Odseres, bo- 
ozelario.-^Una rúbríea. 

Je&tora poUtioa del Soconuaco. — Consideinndo de sumo ínteres general que el juzgado de ínstAncia do 
8U cargo prosiga á la secuela do la informaoion que el ciudadano Ministro de relaciones exteriores del Su- 
premo Gobierno de la Union mandó que se practicase á virtud de la representación que hicieron los ciuda- 
danos diputados del Estado por la destrucción quo del cafetal Juárez, hicieron los indígenas del pueblo do 
Tajumaloo de la Repdblica do Guatemala, me permito recomendar muy efíeazmente traiga ¿ la vista el ex- 
pediente relativo que eneabeza mi nota, fecha 1 1 de Agosto del año próximo pasado, suplicando & vd. que 
tan luego como dicha información esté concluida, se sirva devolvérmela original para que con copia autori- 
zada, dé cuenta al Supremo Gobierno para los efectos que haya lugar; pues así se me previene por ol ciudada- 
no gobernador del Estado. 

Independencia y libertad. Tapachula, Julio 28 de 1875. — Plutarco Roda$. — Una rúbrica. — Ciudadano juez 
de primera instancia del departamento* — Presente, 

Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco. Tapachula, Julio veintiocho de mil ocho- 
cientos setenta y cinco.— Tráigase 4 la vista el expediente respectivo, dándose término á la informaoion, pre- 
vio llamamiento de algunos vecinos de la Union Juárez, proveído con el secretario del despacho.— </(7a^ ifo- 
ria Palacios. — Una rúbrica. — Juan Dávila, — Una rúbrica. 

En dos de Agosto, presente en este juzgado ol C. Tiburcio Escobar, so le recibió protesta de producirse con 
verdad sobre lo que fuese preguntado; y siéndolo sobre los puntos contenidos en el oficio de fojas primera y 
segunda de estas diligencias, dijo: que ha tenido dudas acerca de si el terreno en que hoy existe el Cafetal 
Juárez ha correspondido á la vecina República de Guatemala ó á esta de México; pero que observa que son 
autoridades mexicanas las que ejercen jurisdicción en ol mismo terreno: que es exacto que para San Marcos 
llevaron presos al mayordomo y á los peones del mismo cafetal, cuyo atentado fué cometido por ciudadanos 
de la República vecina : que es positivo que unos doscientos indígenas de Tajumulco destruyeron las casas, 
las sementeras y corrales de aquella finca. — Preguntado : Si sabe ó ha visto que en el corriente año hayan 
venido los indígenas fronterizos de la nación vecina á cometer abusos semejantes á los que quedan enumera- 
dos, dijo: que ha tenido noticia de que los indios do Tajumulco han intentado causar nuevos daños en el «r Ca- 
fetal Juárez, pero que no lo ha presenciado. Que lo dioho es la verdad en que se afirmó y ratificó, previa 
lectura de esta declaración ; expresando ser mayor de edad, casado, labrador y vecino de la Union Juárez, 
firmando conmigo y el secretario que certifica. — José María PaZodox.— Una rúbrica.— ^fV&t<rdb Escobar, — 
Una rúbrica. — Juan Dávila^ secretario interino. — Una i^úbrica. 

En seguida, presente el C. José Arrevillaga, citado para declarar sobre la materia de estas aotuaciones, 
prestó la protesta de producirse con verdad, en cuya virtud y enterado de las preguntas constantes de la foja 
segunda^ expresó : que el terreno ocupado por el cafetal Juárez, está reputado por de esta República y no de 
Guatemala : que no presenció la captura del mayordomo y los peones de aquella finca, pero que supo que esos 
hechos los cometieron algunos vecinos guatemaltecos, llevándolos á San Marcos, lo cual fué público : que igual- 
mente fué público que una chusma de indios de Tajumulco invadieron este Estado, y destruyeron casas, se- 
menteras y corrales del mismo cafetal Juárez. — Preguntado si en este año han venido de la vecina Repúbli- 
ca á cometer atentados como los que quedan apuntados, contestó : que en Mayo último vinieron algunos in- 
dígenas de Tajumulco y se llevaron presos á cuatro mozos de la repetida finca. Que lo expuesto^es la verdad 
en que leida que le fué esta su declaración, se afirmó y ratificó, añadiendo ser mayor de edad, casado, labra* 
dor y vecino de la Union Juárez, no firmando por no saber. ---i'ai&ictiot.---- Una rúbrica.— Juan Dámla^ se- 
cretario interino. — Una rúbrica. 

Incontinenti, presente el C. Julián de León, previa cita que se le hizo, se le tomó protesta de decir ver- 
dad sobre lo que fuere preguntado; y habiéndolo sido en orden á los puntos que constan á la foja segunda, 
dijo: que en el año próximo pasado, algunos vecinos de la inmediata República de Guatemala, invadieron 
este departamento y capturaron al mayordomo y los sirvientes del cafetal Juárez^ llevándolos á la ciudad de 
San Marcos de la tnisma vecina República : que está reconocido por territorio mexicano el punto que ocupa 
la citada finca cafetal Juárez : que es también positivo que una chusma de indios de Tajumulco invadieron el 
mencionado cafetal y lo destruyeron, con inclusión de las casas y cercas. — ^Preguntado si sabe ó ha visto que 
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en C0te año también se hayan cometido en e] oafetol Joares ot^os alentados por goatemaltecoe» eoiite8t<$: que 
le consta, por ser notorio y haberlo ademas presenciado, qne en Mayo último vinieron «nos indígenas do Ta- 
j amaleo y plagiaron á caatro peones de la repetida finca, lleyándolos & sa nación. Qao lo dicho es la verdad 
en que se ratificó, leída qae le fo6 esta sa declaración, expresando ser mayor de edad, soltero, kbrador, y del 
domicilio de la Union Jaares, firmando conmigo el jaes y el secretario qae certifica. — Jo9é M, Palacios, — 
Una rúbrica. — Julián de León. — Una rúbrica. — Juan Dámla. — Una rúbrica 

A Gontinoacion, presente ^1 G. Domingo Robledo, citado previamente, se ie ipocibió px^t^ta da dacir ver- 
dad acerca de lo que faese pregmitado; y siéndolo en 4rden á los pantos contenidos en el ofioio de íojas 1^ 
y 2% expuso : que está reconocido por territorio mexicapo el lugar que ocupa el cafetid Juarcus : que es eior to 
y notorio que en el affo anterior invadieron dicho cafedal algunos vecinos guatemalt^oos, y oaplnuacon al nía- 
yordomo y sirvientes de la propia finca, llevándoselos á San Marcos: que igualmente es verdad y uotodlo,.^^ 
un número considerable de indígenas de Tajumuleo vinieron 4 destruir y d^atruyeraa, las casas, los eareos y 
sementeras del indicado cafetal. — Preguntado si en el año actual han cometídose heohos at(U)tatofioSiQOmolo0 
apuntados, respondió: que solo en Mayo último vinieron varios indios de Tajumuleo, y so llevaron á cua- 
tro peones de la relaoionada finca, lo cual fué público. Que lo dicho es la verdad en que, leída que le fué 
esta su declaración, se afirmó y ratificó, expresando ser mayor de edad, soltero, agricultor y dd domicilio de 
la Union Juares, firmando conmigo el juez y el secretario que certifica.— Pa7acúw. — ^Una rúbrica. — Domüi' 
tjo Robledo. — Una rúbrica. — Juan Dávüa. — Una rúbrica. 

£n el mismo dia, presente el O. León Almengor, previa cita que se le hizo, fué protestado en legal forma; 
y enterado de los puntos Contenidos en la segunda foja de estas diligcuciss, expuso : que ciertamente está con- 
sider^ido el terreno del cafetal Juárez comete este departamento y no de Guatemala : que público os el aten- 
tado que cometieron algunos individuos de aquella República, capturando y llevándose presos para San Mar- 
cos al mayordomo y los sirvientes del expresado cafetal, en el año próximo anterior: que también es cier- 
to y público que de Tajumuleo vinieron muchos indios y destruyeron las siembras, corrales y casas del pro- 
pio cafetal. — Preguntado si en este año se han cometido hechos atentatorios como los enumerados, contestó : 
que se repitió el plagio de sirvientes, pues de Tiyumnieo vinieron varios indígenas, y se llevaron, en Mayo 
último, ik cuatro peones de la finca mencionada, cuyo hecho es notorio. Que lo ^clio es la verdad en que se 
afirmó y ratificó, previa lectura de esta su declaración, expresando ser mayor de edad, casado, labrador y del 
domicilio de la Union Juárez, firmando conmigo el juez^y secretario que certifica.— Palacios.— Una rúbrica. 
-^Leon AhneRQor, — Una rúbrica. — Juan Bávüa^ secretario interino.— Una rúbrica. 

a 
Juzgado de primera instancia del departamento del Soconusco. Tapachula, Agosto (ros de mil ochocientos 

setenta y cinco. — Por concluida esta información, remítase á la jefatura política para lo que haya lugar. — 

JoU IL PaZaciba.— Una rúbrica. — %iuan Dávüa^ secretario interino. — Una rúbrica. 

Razón . — fin esta fecha se remiten estas diligencias á la jefatura política del departamento, según lo man- 
dado, y con doce fojas útiles.— 'Z>¿ítn¿a. — Una rúbrica. 

Y & petición del C. Lie. Matías Romero, extiendo la presente en la ciudad de Tapaojiula, á y^inUoua^ro 
de Febrero de mil ochocientos setenta y seís.-^^. Rojas, 

NUMERO 24. 

P^ 46, pámío 287. 
V«U áel 8r. wnUaauMm «1 (loU«no 4e 1m Srtalot-ValdM «ibre la iifaUov do Blogo, «srcto y Afr^U^r. 

Núm. 115. — El Sr. Williamson al Sr. Fish. — Legación de los Estados-Unidos en la América Central. 
Guatemala, Julio 10 de 1874. — ^Reeibido el 19 de Agosto. — Núm. 188. 

Señor: tengo la honra de informar á vd. que el periódico oficial de hoy contiene la relación de un suco- 
so ocurrido el 28 y 29 de Junio, en el departamento de San Marcos, en Guatemala, que linda con Soconus- 
co, en México, que parece ser de importancia suficiente para comunicarlo 4 vd. 

La relación del suceso es sustanclalmente como sigue : El 28 de Junio, una fuerza de 150 hombres de 
infiíntería y 50 de caballería, pas<$ la frontera de Guatemala, en un pueblo llamado Malacatan, y habiendo 
sorprendido la pequeña guarnición que allí habia, la derrotó y dispersó completamente, después de haber ma- 
tado al comandante y á otra persona. 



Pmfee que sin paranb largo tíempo éiri nhigttñá páifteiúalrdlld Ift ftieftlt inviábítiiBii dmocToii dé San Hár- 
000 j llégd en esa naohe d nñ pueblo llamado Ixtepe<jfae, en áóúá^ J(S&tún atacados en la ma&ana del 29, por 
una fnerza guatemalteca de 70 liombreB, y & su vez completamenffe obrrotádOB y diljpétsados, después de dos 
horas de combate. 

El jefe de la ñierza guatemalteca da parte de que sin haber perdido un solo hombre hizo al enemigo cosa 
de 40 muertos y otros tantos prisioneros. Entre estos últimos está el jefe de la expedición. También da par- 
te de haber cogido algunas armas, y de que el resto d^ la ñtensa inrasora se ha dispersado en las montañas. 

El Ministro do guerra me asegura qne tiene rason bastante para considerar cierto este parte. Confieso qne 
antes de que me lo asegurara así, yo lo consideraba falso. 

El raágo característico de este incidente, es que la fuerza inyasora sé componía, casi exclusivamente, de 
soldados de linea mexicanos, que formaban parte de la guarnición de Tapaohula en el departamento mexica- 
no de Sbcbnusoo. ÉsÜiban enganchado^ por un espafiol llamado José García, emigrado de esta ciudad, 

Tanto el Ministro de guerra como el de relaóionecr, níe dicen que no creen que el partido reaccionario do 
Guatemala haya tenido connivencia alguna con ese movimiento. La explicación que ahora se da de su orí- 
gen, es esta: que los cabecillas de la expedición, García, Coyote y otros que áutes hablan sido compañeros 
de armas del presidente Barrios en la revolución de 1871, creyendo que habían sido tratados mal por Bar- 
rios, 'y que esfa era una bnená oportunidad para derrocar & su gobierno y vengarse de 61, emplearon 6 con- 
trataron las tropas mexicanas. Ambos Ministros expresan la firme convicción de que las autoridades mexica- 
nas no tomaron parte alguna en la invasión. 

Esto parece ser realmente así, porque la autoridad civil mexicana de Tapachula dio aviso de la invasión, 
y uh oficial ihexicano con cosa de 200 hombres, se dice que está en la íVontera con objeto de ayudar & cap- 
turar & los fugitivos. 

Sin embargo, pata mí este asunto es todavía del todo inexplicable. Enviaré informes ulteriores si los pue- 
do obtener fidedignos. 

Me inclino á creer que la invasión se hizo con el conocimiento y cooperación esperada de los descontentos 
de Guatemala, quienes facilitaron los elementos, y que por causa de traición han fracasado del todo sus planes. 

Soy, &t, — Geo. WiHiamson. 



uDlAKIO OriCIAL» PKL GoBIBBNO SUPBEMO Pfi LA RbPUBLIOA, TOMO Vni, NUMEBO 225. MÉXICO, JVBVBS 18 DB AOOSto 

DB 1874. 

El «* ProgreBO " do GnaUM«U. 

Este perlddioo refiriéndose & los líltfmoe acontecimientos dé la frontera de Guatemala, dice en su núme- 
ro correspondiente al 12 de Julio último, lo que sigue: 

«Por el Bchtin que ha circulado en hoja suelta impreso con f^cha 6 del corriente, habrá llegado á noti- 
cia del público, el completo descalabro sufrido pOr unafu/emaftderál de la vecina República dé México que 
correspondiente á la guarnición de Tapachula, invadid nuestro territorio el 28 del pr<$ximo pasado Junio, 
instigada según parece, por algunos emigrados de este país que se hallaban en Soconusco. » 

Es preeisif hacer algunas reotifieaciones á estos conceptos. 

Una parte insignificante de la compafiia que estaba de ^arnicion en el territorio de Soconusco, abandonó 
sus filas é invadió el territorio de Guatemala» coh el carácter de.desertores y no con el de /uerza federal de 
la República, cuyo Gobierno ignoraba tal procedimiento» Esos cuantos desertores del ejército mexicano, aso- 
ciados con un centenar de gente colecticia y forzada, según lo expresan las comunicaciones oficiales que he- 
mos pubKcado, fueron derrotados por las autoridades de Guatemala, cuyo territorio indebidamente ata- 
caron. 

El iVo^esd aSade : 

«Las buenas relaciones que ligan al Gobierno de Guatemala con el de México,* y la identidad de princi- 
pios que imperan en uno y otro país, Aocen esperar que toda reclamación procedente de esta República por 
los smesos últimosj sea atendida por aquella, y que no haya en lo futuro complicaciones que destruyan la cor- 
dial armonía que afortunadamente ha existido entre ambos países. 

No creemos que pueda dirigirse ninguna reclamación al Gobierno de México por los últimos aconteci- 
mientos: al tener noticia de ellos dictó sos órdenes para la aprehensión y castigo de los desertores: su jefe, 
el teniente Infante, se encuentra bien preso; esto por una parte: por otra, el mismo periódico oficial del Go** 
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bierno de Qafttemiila ha confesado que tanto el local de Chiapas, como el sapremo de la Bepúblioa, han si- 
do completamente extraños á aquella aventara, que por lo mismo no ha podido turbar la buena inteligencia 
j armonía que existe entre ambos países. 

«Revista Uhtvibsal, » Tomo IX, hüu. 2,865, México, miércoles 16 de Diciembre dk 1874. 

C«rreipOB4ewlA particular de U '^Berlsta UnlTenial." 

Chispas. — Tapachula, Setiembre 26 de 1874. — Los que deseamos que la acción del Gobierno Federal se 
haga sentir en esta remota frontera de la República, estamos de enhorabuena. £n los primeros dias de es- 
te mes, habia aquí grande alarma con motivo de una invasión que se anunció de Guatemala, y que tenia al- 
gunos visos de probabilidad. El desconcierto crecía de punto al saberse que el jefe de la fuerza federal, que 
estaba entonces de guarnición aquí, declaraba que en caso de que la invasión se verificara, él con los 30 hom- 
bres del 5? que tenia & Bus órdenes se declararía neutral. 

Afortunadamente, el gobierno procediendo en este caso con una actividad que le honra, determinó la ve- 
nida de 200 hombres del 199 batallón, y el desagradable incidente de Dos Arroyos, hizo que viniera á la ca- 
beza do esa fuerza un jefe patriota y digno que esperamos dejará bien puesto por aquí el buen nombre del 
ejército, y el honor de la nación. 

El 7 del actual llegó al puerto de San Benito, el vapor « Costa Eica, » trayendo á bordo de Acapulób dos 
compañías del 19, una pieza de montaña convenientemente dotada y al teniente coronel D. Antonio Ponce 
de León, jefe de dicha fuerza. El desembarque se verificó el 7 y el 8. El 9 salió la mitad de la fuerza de 
San Benito para esta población, y el 10, el resto de ella con el jefe, los enfermos y bagajes. 

Los oficiales de la fuerza federal, parecen ser todos hombres de educación y ciudadanos dignos, que cono- 
cen sus deberes como soldados. 

El coronel Ponce de León, no ha dejado nada que desear; cumplido caballero, jefe instruido, pundonoro- 
so y patriota, ha inaugurado aquí un nuevo régimen que dará los mejores resultados. Aunque lleva pocos 
dias de estar aquí; ha hecho ya. mucho bueno: comenzó por redueir á prisión al capitán Sostenes Tellez, je- 
fe de la fuerza federal que se desertó el 28 de Junio último, é invadió á Guatemala que habia estado en li- 
bertad, y está activando la formación de la causa; hizo devolver á éste unos muebles que le habia prestado 
un vecino de esta población, y que prevalido de la fuerza cío que disponía, no habia querido entregar cuando 
se le reclamaron por su dueño. 

Ha propuesto á las autoridades locales, la formación de un jardift en la plaza de este lugar, ofreciendo su 
cooperación para Uevarlo á cabo, y tiene las mejores disposiciones, no solo para cumplir con su deber como 
jefe de la fuerza federal, sino aun para promover el desarrollo y engrandecimiento de esta parte importante 
de la Eepüblica. 

Las autoridades locales y los vecinos en general, se manifiestan enteramente satisfechos y complacidos con 
la llegada de unañierza tan morigerada y de un jefe tan digno. Ven ya que el Gobierno general no los aban- 
dona á su suerte; y empiezan por primera á persuadirse de que los mexicanos, y de que el Gobierno federal 
de México, puede garantizarles sus vidas y sus propiedades y defenderlos contra agresiones exteriores. 

Se está tratando ahora de pedir una pequeña imprenta á los Estados-Unidos con objeto de publicar aquí 
un periódico semanario que dé á conocer los elementos de riqueza de este país privilegiado, haga patente á 
las autoridades sus necesidades, y lo ponga en relación con el resto de la Bepública, de la que ha estado de 
hecho y hasta ahora del todo' aislado. 

Esperamos que el Gobierno no descuide los intereses de esta írontera, y que tome á su cargo el camino á 
Comitan que abrirá una nueva faz á este Estado y hará cuanto de él dependa por celebrar un tratado de lí- 
mites con Guatemala, sin lo cual no es posible alcanzar la prosperidad de estas regiones. 

£1 visitador de Aduanas, D. Manuel Sevilla, persuadido del porvenir de esta frontera; es entusiasta defen- 
sor de la construcción del camino de Comitan, de un muelle en el puerto de San Benito, de la traslación de 
la Aduana al puerto, y de otras medidas do que se esperan muy buenos resultados. 



201 



NUMERO 25. 

Daolaraeioii d« KatíM Romero en U oaum dtl oapitan Telleí* 

PAgiOM 47 y 128» párrafos 248 y 868. 

Secretaría de Sstado y del despacho de Ouerra y MarÍDa.-»Seooion 49 — Remito 4 Td. en cuatro fojaa 
útiles copias certificadas de la declaración qne rindió yd., en la cansa instruida contra el ez-capitan Soste- 
nes Telleí, y careo qne sostuvo en la misma cansa con el citado oficial. 

Independencia y Libertad.— México, Agosto 5 de 1876.— ilfs/ia. — C. diputado Jifatia$ Romero.^^ 
Presente. 

República Mexicana, comandancia militar del Distrito Federal. — En la causa que se instruyó al capitán 
del 5? batallón , Sostenes Tellez, existen las constancias que & la letra dicen : 
A fojas 122 existe la declaración siguiente: 

« Decl4iracmi del C. Matta» Romero. — En 20 de Setiembre de 1874 compareció el C. Matías Romero, con 
objeto de evacuar la cita que le resulta de la declaración del capitán Tellez & fojas 119, frente, y presente el 
ciudadano fiscal, se precedió á tomar la declaración. -— Preguntado por sus generales dijo llamarse como que- 
da expresado, mayor de edad, casado, natural de la ciudad de Oaxaca, vecino de esta población. — Pregun- 
tado exponga lo que sepa respecto de la cita que le resulta de la declaración citada ^del capitán Tellez, que 
se le leyó en lo conducente, dijo que en efecto ol 21 de Junio de este año, aniversario do la entrada del 
ejército liacional en la ciudad de México, dieron los empleados federales incluyendo álos oficiales de la 5* 
compaiíía, un baile en una pieza de la cosa que ocupa el declarante, para lo cual según se le aseguró,' fueron 
cuotizados los emigrados de Guatemala garcía Riego y Coyote : que ¿ntes de que comenzara el baile, el de- 
clarante citó por encargo del jefe político del departamento, al ex-teniente Emeterio lofante, y al adminis- 
trador de la Aduana C. Trinidad Hurtado : el objeto de la reunión que se verificó como á las siete de la no- 
che de ese día, era hacer presentes á Infante los fundados temores de que los emigrados de Guatemala llegaren 

m 

& alzarse con la fuerza federal vista la protección que les concedía el capitán Tellez, la nulidad de este y la 
manera con que ellos se manejaban en el cuartel de la fuerza expresada: que en esa reunión tanto el jefe po» 
lítico y el administrador de la Aduana como el exponente recomendaron muy eficazmente á Infante que re- 
doblara su vigilancia, para impedir que los emigrados llegasen á disponer de la fuerza, y hasta le dijeron 
que si el capitán Tellei quería sublevarla, lo desconociera, y conservara la fuersa fiel á sus deberes y ai Go- 
bierno do la nación, seguro de que su conducta seria recompensada por el Presidente de la República: que 
Infante se comprometió solemnemente á no permitir que se abusara de la fuerza federal, y refirió varios in- 
cidentes de los que aparecía que él, y no el capitán Tellez, mandaba & la fuerza, y que Tellez no tenia man- 
do alguno en ella : que estando para concluir esta entrevista, esto es, á cosa de las nueve de la noche, entró 
D. Alejandro Tapia, contador que era de la aduana marítima, &|la habitación del exponente en donde esta- 
ban las personas expresadas, y tomó parte en la conversación : que como á. las nueve y media de la noche, 
después de haber empezado el baile, se presentó el capitán Tellez en la misma reunión y con un tono y unas 
maneras que indicaban, que se habia excedido en el uso de los licores, dijo que los emigrados de Guatemala 
estaban libres ya por orden del ministerio de guerra, y que su conducta respecto de ellos habia sido aproba- 
da: que sacó de su bolsa dos coitannicaciones oficiales de la Secretaría de guerra, que dio á leer al declaran- 
tCi una de las cuales oontenia otra de la Secretaría de relaciones, con la que se le mandaban los pasaportes 
para los emigrados Riego y Aguilar : que entonces se le interpeló para que dijera cuándo haría salir á los 
emigrados, en virtud de dicha orden, á lo que contestó, que saldrían hasta que ellos quisieran, porque los pa- 
saportes decían que ^valieran jpor el tiempo necesario f» lo que en su concepto quería decir, que podrían los 
interesadoa'no hacer uso de ellos sino cuando lo tuvieran por conveniente : que entonces todos los presentes 
le manifestaron que no ora esa la significación de dicha frase, y que él estaba en la obligación de hacerlos sa- 
lir, puen de otro modo dejaría de cumplir una orden que había recibido : que entonces pareció conformarse 
COA la opinión qne se le manifestó, y dijo que los haría salir : que entre las personas presentes había algunas 
que le decian, ))ae debía hacerlos salir al día siguiente, y otros que eran dé opinión que se les fijara un pia- 
lo pmdeiite.para que hicieran sus preparativos de viaje: que al exponente le pareció que no teniendo los 
einigradoi familia, interesep ni arraigo alguno en esta población, no neeesitaban de varios días para preparar 
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su viaje, y así lo manifestó al •capitán Tellez, dioiéndole que no les ooncedicra mas plaio que el neoesario pa- 
ra que se proveyeran do caballos en que hacer el viaje: que el capitán Tellez no expresó entonces lo que se 
propusiera hacer respecto de los emigrados, pero como Infante habia ofrecido no permitir que estos se aba- 
ran con la fuerza, el declarante consideró de poca importancia el que salieran mas ó menos tarde: que ter- 
minada la reunión fueron los concurrentes, & ezcepcion del jefe político, al baile, en donde se encontraron 
& los emigrado3 : que el capitán Tellez nunca le habló ni le consultó nada respecto de los emigradoSi ni del 
amparo que les concedió : que sin embargo de esto, en dos ocasiones que se encontró con el capitán Tellez, 
&ntes del 21 de Junio citado, la primera en la habitación del C. Tapia y la segunda en la del ezponente, le 
manifestó terminantemente que & juicio del declarante habia usurpado atribuciones que no tenia al amparar 
á los emigrados y habia contraído responsabilidades graves y le dijo que \s^ única manera de enmendar en al- 
go su falta, era que los mandara á Tonal& con una escolta de la fuerza, según se lo habia pedido el jelb poli- 
tico, ó los pusiera desde luego á disposición de éste : que lo expuesto es cuanto tiene que decir sobre este pun- 
to. — Leida que le fué e^ta declaración se ratificó en ella y prestó la protesta de decir verdad en lo que se le 
ha interrogado, y firmó con d ciudadano fiscal y secretario que suscribe. — M. Somero,-^ A. P. de LeaxL'^ 
Doy fé. — Francisco Carrillo, 

A fojas 125 se encuentra un careo que & la letra dice : 

« Careo entré el acmado y et Lie. Matías Romero. — En 22 de Setiembre del mismo año, el ciudadano fis- 
cal, notando la discordancia que existe en las declaraciones del acusado, de fojas 11^, y la del O. Lie. Ma- 
tías Romero, en lo relativo & la cita que de su persona hizo aquel, dispuso celdbrar un careo entre ambos, y 
siendo presentes con tal fin, se les impuso de dichas discordancias y después de la protesta de la ley, que se 
les recibió en forma, y de reproducir sus generales, que obran en anteriores diligencias, resultó : que el C^ Ro- 
mero hiciera & Tellez recuerdo de varios incidentes que mediaron al tener lugar los hechos que refiere en 
su declaración, en cuyo contenido se afirmó : que Tellez .negara haberse hallado ebrio cuando se presentó en la 
casa de aqncl la noche del 21 de Junio, y que insistiera en asegurar que ni el citado 0. Romero, ni las de- 
mas personas que con él se hallaban, le manifestaron el deber en que estaba de hacer salir desde luego á kw 
emigrados, añadiendo que si en las entrevistas que antes tuvo con el expresado C. Romero, maiiifiBBtd este la 
desaprobación de sus actos en el negocio relativo al llamado amparo, no entendió el sentido de esa manilbfl- 
tacion. Y no pudiéndose adelantar mas, á pesar del debate que se estableció entre los careados, el ciudadano 
fiscal dio por terminada esta diligencia, que firmó con aquellos y el presente secretario. — A, P. de Leon,-^ 
M, Romero. ^^ Sostenes TeUez. — l>oy fé. — CarriUo.it 

Bl C. Fermín Magaña, coronel de caballería permanente y sewetMÍo de la oonuidaftOtiii milite del XNsíb* 
to Federa], certifico : que hi eopia que aiktecede es tenada á la lelni da bi eausa original que ofaffai en al as* 
chivo de esta oficina. 

M^éxico, Agosto 3 de 191&.^^F. Magaña. 



NUMSR026. 

Página 52, pámfb 2S1. 

Ma&Késtaoioii 4o Vatías Bomaro a las pasUoi da Tajaianloa y SibiM^l* 

Segunda clase. — Cinco centavos. — Repüblica Mexicana.— Para el bienio de mil oakoeientoB setenta y muí- 
tro y setenta y cinco.— -Administración subalterna de la renta de papel sellado da Tapachula.*-*^ la muDÍat- 
palidad del pueblo de Sibinal. — Matías Romero, ciudadano mexitiano, ante vdes. respetuesamanie aampaceíaa 
y digo : que considerando que el plan de Muxbal corresponde á la República Mexicana, por encontrarse si- 
tuado al Poniente del rio Petaealapa y al Sur del paso del Arroyo de Tálqutan, puntos ambos raconoeidea aa- 
zno ironterízos entre México y Guatemala, lo denuncié y medí con objeto de adquirir su prapiadaé, optábame 
& las leyes de México y con la mira de sembrar café en dicho terreno; paro kabiauda lia^ al tratar Í9 kaaar 
estas siembras que hay en él algunos habitantes de ese pueblo que, cultivan atgvnaa poreieBee y la oaasMa- 
ran como perteneciente & la ReptSbHca de G-uatemala, y considerando que á mí no me toaa^daaidir á quitai 
pertenece el terreno, y que esto debe determinarse por el tratado de limlles que se éalabra eatia mban na- 
ciones, me dirigí al 9r. general D. José Rufino Barrios, PresifdaBte «te la RapúbSaa de Chiatanahí, «qpH- 
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oindole se sirviera mandar que no se me ponga obstáculo en la siembra que pienso hacer, en el concepto de 
que si al hacerse la demaroaoion de limites^ quedase el expresado terreno en territorio de Guatemala, me en- 
tenderé con el Gobierno de esa República para adquirirlo dónfbhue á sus leyes. El Sr. general Barrios, Pre- 
sidente de esa República, se sirvió determinar de conformidad con mi petición, y en esta virtud expidió sus 
órdenes para que no se me impida trabajar en el expresado terreno, y para que esa municipalidad me tenga 
como vecino, para el efecto de no ponerme obstáculos en la siembra que intento hacer. 

En esta virtud, ahora ocurro á esa tnunicipalidiad, suplicándole que ^tt cumplimiento de las órdenes que 
tiene recibidas del señor t'residente de la República, tome sus providencias para que tío se me impida Beln- 
brar en e! plan de Maxbal, considerándome como vecino de Muxbal para lel efecto dt ñb ponertae obMoU' 
los en la expresada siembra. 

Tapachula, Julio 2 de 1874» — M. Romero. 

Igual comunicación les dirigió al pueblo de Tajumuluo. 



NUMERO Hr. 

PágliUM 52 7 lUy pámfofl 283 j $20. 

Exposición do la munieipalidad de MMnal al gOMoral Barños. 

Juagado municipal de Síbinal.— ^Ciudadano general Presidente de ta ftepúbUca.- -Oaatemala.-*-Nueetro 
respetado señor : Con fecha 14 de Mayo anterior, del año en curso, se recibió en este juígado el atento ofi- 
cio de la secretaría del ciudadano general Presidente, trascrita por el ciudadano jefe político del departamen- 
to, en donde se dice que se admita al Sr. Lie. D. Matías Romero, como vecino de este pueblo, para que siga 
los trabajos que tiene preparados en los de Tajumulco y Sibinal. Y en cumplimiento del respetable oficio 
que á la vista se tiene, esta municipalidad tuvo ábien de asignarle al Sr. Lie. Romero, en el plan de Muxbal, 
para formar allí sus almacigueras de café, aunq^ae ski iei»er hasta hoy ningún trabajo preparado en dicho 
terreno; y en virtud de esta, comisionó el Sr. D, Matías, al Sr. León Almengor, para que recibiese el terre- 
no que se pensaba darle ; pero que al ejecutar esta municipalidad dicha obra, todo el vecindario en grupo se 
presentó i este juagado manitetandó: queea niiíg^in eontoepito batán steka del terreno meácionaido, per ser 
los únicos pedasos con que cuenta este pueblo, para el bienestar del vecindario. 

fiíaUendo mÉÉifcstardo también que 4e loBiaírloe del lugar, que ne cotttMa la munieipalidad con sus aervi- 
cíeeM fbndcis con qíie anualmente contribuyen; y que ea el último caso se proponen los de este pueblo á en- 
tarar el valor de dicho teirsno á la parte qiie corresponda, #sgun el deritnde de ambos gobiernos. 

Y ml6ntfeB tatftó, esta municipalidad em unión de sus Veeínos del pueUo de Sibinal^ se ooogen al ciuda- 
dano general Presidente de la ReptibUoa, para que como padre de nosotaros se sirva aradiar estas etrounstau'- 
das, para dejaraes vivir en paa, y que del terreno dicho, no seamos depuestos, porque es reducirnos á una 
miseria mee grande de ta én que nes encontramos en la fecha; de cuyo bieui^ quedaremos sumamente agrá* 
demdos. 

Dies Nuestro Sefior gttarde al séfíor general Presidente por muchos aHoe. 

Libertad y reforma. Sibinal, Junio 8 de 1874. — De orden de la municipalidad que no sabe firmar. ~ 
fhtnúüó» Ikíráony secretario. 

NUMERO 28. 

Pág. 53, párrafo 288. 
B MIiM rta <to Is iMiiMsaUílíii S« Sibinal i U aianlItetaeioB d» Saítias SoSiar6. 

Juagado municipal de Sibinal.-^Sr. Lio. D. Matías Romero. — Eñ el tnotofento én que esta municipali^d re- 
cibió y se impuso de la solicitud presentada en su escrito, para hacer lo que vd. desea con el acierto debido, 
resolvió mandar su escrito á la jefatura política de San Marcos, y en contestación dice: que para dar cuenta 
á donde oorrespondci qw venga en el papel que corre»ponde\ dehxdainente.'^liO que manifiesto á vd. pata su 
inteligencia y fines consiguientes. 

Libertad y Beforma. Sibinal, Julio 21 de 1874. — Be orden de la municipalidad, Francüco Dardon^ se- 
cretario. 
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NUMERO 29. 



Pág. 58, párrafo 289. 



IU6pa«tte de U auüdpalldad de TiOu»«üco i la mAnlCMUeion de HaUm Bomer o. 

Jozgtdo municipal de Santo Isabel Tajumuloo. — Sr. Lio. J). Matías Romero. — A la solicitud presentada 
por vd., recayó la proTÍdencia que dice: — Sala municipal de Santa Isabel Tajumulco, Julio Yeinte de mil 
ochocientos setento y cuatro.— -Viniendo en el papel del sello correspondiente, se proTeerá. — Por el ciuda- 
dano alcalde 1? qué no sabe firmar. — Santiago Chilel^ secretario. 

Lo que trascribo á Td. para su inteligencia y fines consiguientes. TajumulcO| Julio 21 de 1874. — Por el 
sefior alcalde 19 — Santiago Chtlelf secretario. 

Sr. Lio. D. Matías Romero.— Muy señor mió ¡—Oportunamente tuve la satisfacción de recibir la estimable 
de yá.f que contesto, así como la solicitud que dirige & esta municipalidad, y habiendo dado cuenta con ella, 
se dictó la providencia que aparece en la carta de oficina que le adjunto : vd. verá lo que en virtud de la 
disposición convenga hacer; bajo el supuesto, do que esta municipalidad, atenta siempre & las disposiciones 
superiores que reciba, limitará á ellas sus procedimientos. 

Esta oportunidad me proporciona la honra de ofrecerme de vd. atento y seguro^servidor.-»-&'an¿úz^o Chd- 
fe/.— Tajumulco, Julio 22 de 1874. 



NUMERO ^0. 

Pág. M, párrafo 297. 
Titulo del terreno del cafetal Jvares. 

Sebastian Lerdo de Tejada, Presidente constitucional de los Estados^ünidos Mexicanos, á los que el pre- 
sente vieren, sabed : 

Que estando declarado por varias leyes anteriores y especialmente por la de 20 de Julio de 1863, que los 
terreóos baldíos pertenecen á la nación ; y en atención á que el 0. Juan Avendafto denuncia y pidid que se 
le adjudicase un terreno baldío, denominada « Loma de Muzbal, » «ito en el departamento de Soeonosooi del 
Estado de Ghiapas; siendo la superficie de dicho terreno de des mil cuatrocientas noventa y nueye heolaras, 
treinta y una aras, veinticuatro centiaras y sus linderos: al Norte, terrenos nacionales denunciados por el G. 
Rafael J. Gutiérrez ; al Sur, tierras del Manaoal, excesos baldíos del mismo Manacal, denunciados por el G. Jo- 
sé M. Mora, y los poseidos y denunciados por el G. Bonifacio de León; al Este, terrenos del Malacate y Can- 
delaria; y los de la orilla del rio Petacalapa, y al Oeste, tierras de íla primera y segunda porción de egidas 
del pueblo de la Union Juárez y terrenos de Santo Domingo y Misouru, según consta en el plano y en el ex- 
pediente que obran en el ministerio de Fomento. 

Gonsiderando las ventajas que resultan á la industria y á la población de que los terrenos baldíos se re- 
duzcan á propiedad particular, y los derechos que ha adquirido el interesado, tanto por su denuncio como 
por haber enterado en la oficina respectiva el precio de dicho terreno, he tenido á bien concederle la pose- 
sión de él y la propiedad contra la Hacienda publica, conforme al artículo 20 de la ley citada. 

Por tanto, mando á las autoridades del Estado de Chispas y á las demás de la Kepública, no pongan obs- 
táculo ulguno al menoionado G. Juan Avendaño en la propiedad que se le ha concedido, sino antes bien, lo 
mantengan en el libre uso, aprovechamiento, dominio y posesión que le corresponde, con la obligación por 
su parte de sujetarse á lo que dispone el artículo 10? de la ley general sobre enajenaciones de baldíos, de 20 
de Julio do 1863. 

Dado en el Palacio del Oobierno federal en México, á veintisiete de Agosto de mil ochocientos setenta y 
cuatro.-—^. Lerdo de Tefada.'-^Blas BalcárceL 
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NUMERO 31. 

PiglnM 57 y 68, párrafos 318 j Si9. 

Ártt«al«i Í6 te iNttM aittüMB» sobre U dMtnMton M Mlbtol ^MTM. 

A 
«La Revista Unitissal, Tomo IX, Nümkbo 2166.— Mflxi<;o, Dohihoo 21 os Jüvio bb 1874. 

Tenemos noticias y cartas de Tapaolmla (Chiapas) que aloansan al 23 de Mayo. Por ellas nos ümpouemos 
de los aieniados oometidos por las autoridades de Giiatemala contra el territorio de la República. £1 siete 
del pasado mes bajaron cerca de 200 hombres del pueblo de Taj amaleo ( Guatemala) al mando de sus alcal- 
des, al cafetal Juárez (territorio mexicano), destruyeron los jacales, casas y almacigos de café que allí ezis* 
tian y se llevaron presos al mayordomo y varios trabajadores. 

Estos hechos que oon frecuencia pasan en aquella frontera, quedan completamente impunes por la poca 
eficacia de la autoridad federal por aquellos rumbos. Los escándalos se repiten dia & dia, desde Comitan bas- 
ta el Soconusco, y es necesario ya, que el Gobierno tome la actitud que le corresponde para ooBserrar las vi- 
das é intereses de los mexicanos, que tan inseguros están con aquella vecindad. 

En carta del 23 del pasado se dice que hasta entonces el Presidente de Guatemala no habia tomado re* 
solución alguna para reparar los males causados en el cafetal Juárez. Tal condueta, si no revela aatorisaoioD 
de ese gobierno para cometer esos atentados, como se cree por aquellas oomarcas, por lo menos, indiea poca 
voluntad de conservar buenas relaciones con sus vecinos y que nuestros conciudadanos necesitan de mayorev 
garantías que únicamente puede darles el Gobierno mexicano. Esperamos que el Diario Oficial nos infor- 
mará de las providencias que se tomen sobre el particular, pues ha llegado, á nuestro modo de vor, el caso de 
que nos cuidemos nosotros solos, y tengamos por enemigos á los que debian tener interés en ser nuesfami 
mejores aliados. 

B 

«IhABio Oficial, aNümbbo 176, Toiro YIII. Máxioo, Mibboolbs 24 db Jubiodb 1874 

Iift ftronter» de Gnatemalft. 

Dijo La BevUta Universal en su número de 21 del actual: 

Se truerta aquí el arHculo gw precede de ^La Reviéta» de 21 de Julio de 1874* 

Tales son las consideraciones y el lenguaje en que las expresa nuestro estimable colega la ReviUa Untoer- 
tal, cediendo en todo á un sentimiento que nada tiene de censurable. Sin embargo, el hecho á que se refie* 
re no ha existido, porque hasta hoy el Gobierno de 'México no ha recibido noticia oicial de que hayan sido 
violados los intereses y las garantías de mexicanos ni en el cafetal Juárez, ni en otra parte de nuestro ter- 
ritorio situado en la frontera de Guatemala. Lo comunicado á la Revista envuelve una gravedad y un atenta- 
do tales, que á ser ciertos ya se hubieran comunicado al Ejecutivo federal, para que este hubiera procedida 
de la manera conveniente; no ha sucedido así á pesar del tiempo que ha pasado. Por eso repetimos que no 
ha tenido lugar el atentado á que se refieren los informes comunicados á nueAro apreciable colega. 

Lo único que se ha comunicado al Gobierno es que un Sr. Escobar, mexicano, residente en el tenitorío 
de Guatemala, tenia el propósito de organizar alguna fuerza y penetrar coft ella al Estado de Ohiapas, con 
cuyas autoridades locales tiene sus diferencias el citado Escobar : para prevenir este caso, se ha mandado á 
la fuerza federal situada en Soconusco que vigile la frontera y que si las circunstancias lo exigieren^ llame 
en flu auxilio á otra fuerza federal que reside en Tehuantepec, á fin de conservar el orden en Ohiapas, ó evilar 
cualquier ultraje á la soberanía de la República. 

Hasta hoy, nada se ha comunicado al Gobierno relativamente á la realización de los proyectos del Sr. £soo< 
bar, único incidente de que tiene noticia oficial. 

No es de creerse que el actual Presidente de Guatemala autorice atentados como los que se dicen oometidos 
en el cafetal Juárez^ ni mucho menos que su tolerancia indique poca voluntad de mantener oon sus vecinos 
las mejores relaciones: lo primero oomprometeria gravemente sus deberes internacionales, y hemos notado que 
en la pditíoa del Sr* gen^ral Barrios entra cuidadosamente el programa de evitar estos peligrosos escollos; lo 
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Mgnndo, puede BatísfacioriameDto oontestaise con la llegada del ministro de Guatemala á la Bepúbliea, cayo 
hecho est& demostrando el interés que tiene la primera en consenrar con la segnnda las relaciones qne deben 
ezistirentre dos pueblos hermanos. 
Creemos que la Revisia tomará nota do estas explicaciones. 

O 

«Revista Ü5ivnuiAL,»MvxnAo 316^ Toxo IX* Máiaco, ViSBirBS 86 »■ Jinrio ni 1874. 

Lft firoBtera dt Gutemala. 

Nuestro estimable colega el Diario Oficial reproduce las nóticiss que dimos en nuestro número del domin- 
go sobre una iuTasiofi que los alcaldes de Tajumulco al mando de 200 hombres hicieron al territorio mexica- 
no el siete de Mayo último y hace las signientes explicaciones: 

ciAgui se insería el articulo del Diario Oficial» que precede^ de ^4. de Jumo dé 187 J^ omñ^ftMdo enlapa^ 
gina ISOS. 

Siempre hemos visto con gusto las explicaciones del Diario^ y siempre hemos admirado el tino y sensatos 
con qué aborda todas las cuestiones que le corresponden, y descarta las que tienden á separarle de la circuns- 
p«etlt misión que tiene a su cargo. Tomamos nota de sus explicaciones como lo desea, y agradeciéndoselas 
debidamente aos permitimos hacerle algunas observaciones, guiados solo por el interés de que se esclarescan 
hechos que importan & la tranquilidad de nuestros nacionales que habitan aquellas comarcas, y que han sido 
siempre vietimas de atentados injustificables. 

La noticia que hemos trasmitido á nuestros lectores, sobre la destrucción del « cafetal Juárez,» nos ha sido 
oomnoieada por persona de qui^i no es tícito dudar, que ha presenciado el )iecho escandaloso que denuncia- 
moa, y estamos ciertos que si nuestro colega la conociera, convendría con nosotros en su autenticidad. La k$- 
gioa del Diario es insostenible : el Gobierao no tiene oficialmente conocimiento de ese hecho^ luego no es 
cierto* Batamos segtiros que ni el mismo .oolega oficial, defenderá victoriosamente este modo de razonar por- 
que cualquier accidente del correo, descuido 6 poca eficacia en comunicar la noticia de Tapachula al gober- 
nador de Chiapas, que se halla á alguna distancia, 6 cualquier otro motivo, ha podido impedir que llegue 
oportunamente al conocimiento del Supremo Gobierno. 

Nada hemos aventurado en contra del general Barrios, actual Presidente de Guatemala, sino lo mismo que 
se nos comunica, pues á todo hecho se le han de encontrsr explicaciones mas 6 menos satisfiustojrias. En nues« 
Ira frontera se dice que el Presidente de Guatemala autorizó aquel atentado contra nuestro territorio, y la 
circunstancia de no hnber dado disposioien ^Iguoa, por ló ménoB para castigarlo hasta el 23 de Mayo, dies y 
seis dias después de ocurrido, inducia á creer que pot lo menos tenia poca voluntad de cotiserrar buenas re- 
laciones con sus vecinos. — Esto poco mas 6 menos hemos dicho, fundados en los hechos comunicados. 

Hemos tosido simpatías por el Gobierno actual de Guatenoala, y hemos seguido con interés, el movimien- 
to liberal y progresista que ha iniciado en aquella porción de la América Central, á la cual' nos unen cariño- 
eos lanos historióos. Tamlñen oreemos que deliberadamente no querrá el general Barrios comprometer las re-, 
heiones diplomáticas de su gobierno; por eso dijimos que en aquellas comarcas se creían autoriaados los 
atentados pot él, no lo aseguramos. Hicimos sí una inducción y si esa no es buena, haremos otra, pues temi- 
mos que pudiera ser mas ofenúva y por eso la reservamos. 

Cuando Guatemala se apoderó del Bejucal, el Gobierno mexicano se conformó con pedir informes, y.la 
cuestión quedó aplaaada para cuando se arregle un tratado sobre limites, que encontrará aquella porción de 
nuestro territorio en la posesión de aquella República. ¿Será que este ejemplo, estimula á los guatemaltecos, 
ya que uo á su Gobierno, á avaniar sobre el territorio mexicano? 

Daolaramos formalmente que no nos afirmamos en ninguna conjetura y solo las exponemos para que de 
ellas ju^ue el Supremo Gobierno que tiene en su poder la historia de esos atentados. 

Nuestras noticias son auténticas y creemos que para poder apreciarlas, por lo menos seria conveniente que 

se pidieran informes al gobernador de Chiapas.!* Solo así podrá asegurarse que sean falsas, no con las débiles 

inducciones del Diario. 

I> 

«DiAXio Ofioi4L»NuHSBo 177, Tomo viu. Míxioo, 26 na Junio dk 1874. 

Otra YM la frenfera a« QaatMiala. 

La Hevista universal vuelve á ocuparse de este asunto en su número de boy, arguyendo de esta minera: 
de que el Gobierno no tenga noticia oficial de los atentados cometidos en el cafetiü Juarea, no se dodveo reo* 



907 

lamente que loa heohos denunciados, no hayan tenida lugar. B0 yerdad, contestamos nosotros; pero como 
nuestro estimable colega nos suplicó que le precia4raiii09 lo qae habla dispuesto el Gobierno, taTÍmos que 
responderle lo qne ahora le repetimos, es decir, que para proceder debidamente en el caso, no tenia ni tiene 
aún dato alguno oficial. Partiendo de este hecho y de la gravedad qne envnelye lo qne se dice que ha teni- 
do Ingar en el cafetal Joareí, para qne se guardara tan profundo silencio^ dedujimos nosotros que este no 
habria existido, puesto que ni el Q-obierno de Chispas, ni el jefe de la fuerza federal, situado en Soconusco, 
ni aun los que han sufrido personalmente ese atentiido, lo han trasmitido hasta hoy d^ una manera oficial al 
Ejecutivo de la ünion. 

Con todo, si los acontecimientos referidos tienen la confirmación inherente á un hecho consumado, esté 
segura la Revüta de que las garantías de los mexicanos y la soberanía de la República, serdn dignamente 
sostenidas por el Gobierno, en el incidente de que se trata. 

Antes de concluir, es necesario hacer una rectificación. No es exacto el hecho, ni proceden por oonsecuen- 
Ola, las apreciaciones que hace nuestro estimable colega, relativamente al Bejucal: este asunto sigue tratan* 
doee por la vía diplomática y esto nos impide ser tan explícitos como conviniera. Una cosa sí podemos ase- 
gurar & la Revista y es, que los veoinos del Bejucal residen en su territorio, reconociendo la soberanía de . 
México. 

E 

9«l^ «jlSonvan AmsiiioaMO» nvifiBe 158, aIo xxiv, Iftaoo» aXBAno i bs Jiu.10 ms 1874. 

liU flncM de*B. ]|«tÍM¡BOBiero. 

Por ims ^uedl^n lo contrario algunos colegas, ae va confirmando el rumor do que han sido iácendiadas 
las finidas rústicas que tiene en Ghiapas el Sr, Somero. 

£n una comutúcacion que djurigen loa diputados por ese Estad^o^ al miniaterio de relaciones, se hace refe- 
rencia i las depredaciones cometidas en Soconusco, las cuales se atribuyen & indígenas guatemaltecos. £21 mi- 
nisterio diee que no hay noticia oficial de esos hechos. 

A nosotros se nos ha asegurado, que los incendiarios son algunos fanáticos, que han creído al Sr. Homero 
inati g a doy de la Reforma en Guatemala. 

F 

«fi^viasA Uxivaasai^n anx. 2198, Tomq I^, Míxxgo, noxiNeo 5 na Jvlio na 1874. 

Bste *^onitOT^ es rare* 

Oiga vd., colega^ si no lee nuestro diario, léalo,, y si lo lee, entiéndalo. — No hemos atacado d Guatemala, 
sino defendido nuestro territorio. — Hemos manifestado simpatías por el Gobierno Barrios, precisamente pof 
se[ liberal: peto hemos extrañado su conducta en nuestra frontera. 

Dijimos que nuestra correspondencia no nos comunicaba la noticia de que el Sr. Bomero hubiese sido ame- 
nazado de muerte como dijo vd. I'ulmos los primeros en dar la noticia de la destrucción del cafttal Juares, 
propiedad del Sr. Romero; pero el Monitor tiene la^acia de no estudiar nada. — Bien es, quedes mucho pe- 
dirle que sepa noticias que salen de la calle de Letran* 

Pero luego que defiende el Mqnitar en un párrafo á Guatemala, en otro viene apoyando lo que hemos di- ^ 
cho, á saber : que el territorio mexicano ha sido violado por guatemaltecos; y como conocemos los sentimientos 
patrióticos del Monitor^ no podemos explicamos su contradicción. — ^Deseamos que nuestro colega no nos jui- 
gi^ ligeramente, pues á la verdad tendri^mo^ pena en no estar enteramente de acuerdo pon él. 

DlL «DiABIO OnCIAL,» NUKBBO 218, lOVO VnX>. O^MSrO^niUTS AL JXTEVBS 6 DI AOOSTO PX 1874. 

Lf 4él eaftttf Jaans. 

Dicei el periódico ofifpi&l de Ghiapas del 23 de Julio : 

•La Revista Universal» — ^Este colega, de la ciudad de México, publica algunas noticias sobre la invasión 
al territorio de Soconusco, por unos doscientos hombres dé Guatemala, que st asegura deskuyeron el cafetal 
Juares. No han mentido á nuestro colega, pues la netieía pev desgrana» ea oieorte ; peiK^ el gobíarno d^ Bs- 
fáée, qne ha tenido solé de ello datos privados, se h» reservada dar enenta al genenJ de la RepúbUoi^ QQ« l&a 
infomaeiones^ que de su drdei^ y ^ sotioitud tambiiisi de parto interesada, m carren 9ml^ la emtpriiad eom- 
pétente.» 
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«Diario Oficial,» Nuuebo 220, Tomo YIII, Mixico, Aao§TO 8 db 1874. 

Lft firoBten de Onatemala. 

Pnblioamos en seguida dos oomunicaeiones del gobernador de Chiapas; una se refiere al asunto del cafetal 
Juárez, situado en el mismo terreno que fué invadido por los indios de Tajumulco el mes de Octubre de 
1873, acerca de cujo hecho se dirigió una enérgica reclamación al encargado de negocios de Guatemala, se- 
gún puede verse en la última Memoria del ministro de Relaciones de México; la otra se refiere á la fuga de 
una parte de la fuerza federal que estaba en Tapachula, j que seducida por unos refugiados guatemaltecos, 
invadió el terreno de la Bepública vecina. El teniente Infante, que desertó de sus filas con una parte de su 
oompafiia, se encuentra ya bien preso. Hé aquí las comunicaciones á que nos hemos referido : 

«Qobierno constitucional del Estado libre y soberano de Ghiapas. — Ciudadano ministro. — He tenido la 
honra de recibir la nota de vd. fecha 3 del que rige, en la cual á virtud de una representación de los CC. Ma^ 
gin Llaven, Juan Avendaño y Onofre Ramos, se sirve vd. disponer, por acuerdo del ciudadano presidente, que 
se mande practicar una investigación justificada sobre si es cierto que algunos indígenas guatemaltecos, acau- 
dillados por sus autoridades locales, penetraron recientemente á varios puntos del territorio nacional, y come- 
tieron depredaciones incendiando algunas casas, destruyendo sementeras y aprehendiendo al mayordomo y tra- 
bajadores de una finca rústica llamada «El Cafetal Juárez.» 

«Y en Contestación me parece conveniente manifestar á vd., que por una carta particular del C. Lio« Ma- 
tías Romero, supo este Gobierno que ahora dos meses, poco mas ó monos, los indios guatemaltecos del pue- 
blo de Tajumulco, penetraron al territorio mexicano y destruyeron las sementeras del eafé del terreno que 
constituye la finca cr cafetal Juárez;» que en consecuencia, dije al mismo G. Romero que convenía diese par- 
te á la jefatura política del departamento, á fin de que mandara correr una información, en que justificada* 
mente se hiciese constar aquel atentado para elevarlo & conocimiento del Supremo Gobierno nacional : que 
posteriormente el propio C. Romero, participó también en carta particular, que habla dado ya aquel paso y 
que se practicaba la información; por cuyo motivo esperaba este gobierno que ella le fuese enviada para dar 
cuenta á ese ministerio. 

«No me parece de mas manifestar á vd. para su conocimiento y el del ciudadano Presidente, que el ter- 
reno en donde han sido destruidas las sementeras de café, es el mismo que fué invadido por los indios de 
Tajumulco el mes de Octubre del año próximo anterior, con el objeto de destruir como destruyeron los mo- 
jones puestos por el agrimensor que midió dicho terreno por disposición del ciudadano juez de distrito del 
Estado; de cuyo hecho di conocimiento á ese ministerio, adjuntándole las informaciones respeetivas oon oo- 
monicaciones que bajo loe números 37 y 41 le dirigí con fechas 8 y 29 del citado afio, y con las cuales remití 
asimismo otra información y documentos relativos á la invasión perpetrada en el propio mes por la frontera 
de Comitan, hasta la finca nombrada « Gracias á Dios, » sita en territorio de esta República, y propiedad del 
ciudadano mexicano Mariano de Jesús Guillen, por cuarenta ó cincuenta hombres guatemaltecos armados de 
iñsiles con sus correspondientes oficiales, y como trescientos indígenas á la cabeza, con el objeto de destruir 
los mojones de la medida que se habia practicado, y amenazando con que incendiarian la finca, no habiendo 
tenido lugar esto último* 

«Concluiré, ciudadano ministro, manifestando á vd.,'que cumplimentando la citada comunicación de vd., 
ya se ha trascrito al jefe político de Soconusco, previniéndole que mande seguir la investigación justificada 
que vd. expresa, y que daré cuenta con ella & ese ministerio, tan pronto como la reciba. 

« Independencia y libertad. San Cristóbal Las-Casas, Julio 25 de 1874.~-t/. Pantakan Domínguez. — Ciu- 
dadano ministro de relaciones exteriores. — México. 

NÜMBRO :82. 

Pág. 58, párrafo 821. 
qnjA de loi dIp«t«dof de Cklapif si SeereUrlo de Belidonei por H deetraedm del! esfetel JnMra j n rMp«Mf s 

«DiABio OnoiAx.,» NumBBO 184, Tomo VIII, Méuco, Yiúvjím 3 ni Juuo na 1874. 

Secretaria de Bstado y del despaelio de relaoiones evlrariores. 

La diputaelon del Estado de Chiapaa, tiene la honra de dirigirse al cnidadano miniatro de zelaoioAes exte- 
riores de la RepúUka, para llamar la atendon del Supremo Gobierno, h&oiaalganoB hechos ateatalorioi.qae 
han tenido lugar en la frontera de dicho Estado, por la parte que colinda con Guatemala. 
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fil simple derecho de {petición, y la repireseñtáeion qte nos eoirilere la eididad de diputados, no sefiao so* 
fioientee panra dirigirnos al Sapremo Gk>bierno por condaoto de ese ministerio, si no hubiera Tenido & alar- 
marnos una aseveración prematura del Diario Oficial, porque si bien en todas circunstancias tenemos com- 
pleta confianza de que el Ejecutivo sabrá colocarse & la altura de su deber, en dicha aseveración, publicada 
el dia 24 de este mes, se hace una inexacta apreciación de esos hechos, y se omite anuneiar que se ha toma- 
do alguna providencia, siquiera para investigar su certidumbre. 

Nos referimos & la invasión de indígenas guatemaltecos, que, acaudillados por sus autoridades locales, pe- 
netraron & varios puntos del territorio mexicano y cometieron depredaciones en el departamento de Soconus- 
co, ya destruyendo las casas de la finca rural nombrada «Cafetal Juárez,» ó ya destruyendo las sementeras y 
Uevindose presos al mayordomo y trabajadores de la misma. 

Igualmente nos referimos & varias invaaiones hechas por individuos de Guatemala al departamento de Co- 
mitan, de las cuales se ha dado conocimiento oficial al Sapremo Gobierno y han justamente alarmado & los 
habitantes de la frontera expresada. 

Los que suscribimos, no pretendemos hacer á nuestro gobierno la ofensa de considerar que necesite la ex- 
citativa de los interesados para proceder á la averiguación de los hechos referidos y tomar las necesarias pre- 
cauciones para la seguridad nacional, pues sabemos que abriga justo celo por la integridad del territorio me- 
xicanofde suerte que si llamamos la atención del Gobierno, es porque el Diario Oficial asegura que los hechos 
relacionados en la Revista üniversalj del 21 del corriente son ialsos, tan solo porque no tiene noticia oficial 
de ellos, como si ese conocimiento pudiera únicamente imprimirles el sello de la verdad, y cdtftO si á la con- 
siderable distanoia ¿ que se encuentra el Soconusco de la capital del Estado, fuera posible que tan pronto se 
comunicaran al gobierno del mismo, y aquel lo hiciera al Ejecutivo federal. 

Fundados en los verídicos informes que acerca de esos hechos hemos recibido, por honra del-gobiemoj nos 
permitimos la libertad de suplicar & este, por el digno conducto de vd. 

Primero, que se dicten medidas mas eficaces á fin de dar mayores garantías & los ittereses y habitantes de 
la frontera, y de impedir nuevas invasiones. 

Segundo, que se ordeno á quien corresponda mande practicar una averiguación acerca de tas recientes in- 
vasiones verificadas por vecinos de Guatemala en el territorio mexicano. ' 

Tercero, que sin perjuicio de entablar, en vista del resultado, la reclamación respectiva por los tlRimos 
atentados cometidos, se promueva lo conveniente respecto de los anteriores, que no solo han causado la tuina 
de muchas familias del Estado de Chiapas, y convertido en cenizas & varios de sus mejores edificios, sino ul- 
trajado también el honor de la nación; y 

Cuarto, que igualmente se promueva con interés lo relativo & fijar la línea divisoria de Guatemala y Mé- 
xico, aprovechando la oportunidad de encontrarse ya en esta capital el ministro plenipotenciario de aquella 
Bepública, pues debe esperarse que contribuya mucho á asegurar la paz y prosperidad de ambos países la 
demarcación definitiva de sus límites jurisdiccionales. 

Al tener la honra de dirigir á vd. esta comunicación para que se digne dar cuenta con ella al ciudadano 
presidente de la República, protestamos á vd. nuestro particular y distinguido aprecio. 

Independencia y libertad. México, Junio 28 de 1874. — Mágin Lláven, — Juan Avendaño, — O. Ramos, 

República Mexicana.— Ministerio de relaciones exteriores. — Sección de América. --Di cuenta al presiden- 
te de k representación que vd., en unión de otraa dos personas elevó á esta secretaría, con fecha 26 de Ju- 
nio último asegurando que algunos indígenas guatemaltecos, acaudillados por sus autoridades locales pene- 
traron recientemente á varios puntos del territorio nacional, y cometieron depredaciones en el departamento 
de Soconusco, Estado de Chiapas, incendiando algunas casas, destruyendo sementeras y aprehendiendo al 
mayordomo y trabajadores de una finca rústica llamada el Cafetal Juárez; con cuyo motivo, vd. y las perso- 
nas á quienes hago refi^reneia, reeuerdan otra invasión de ciudadanos guatemaltecos, sobre el departamento 
de Comitan, y piden que, praotioadas las averiguaciones correspondientes, se dicten eficaces medidas para ga- 
rantizar los intereses de los habitantes de aquella frontera, se entablen las reolamaeíones á que hubiere lugar 
y se tomen otras providencias que impidan en lo sucesivo hechos semejantes. 

El primet magistrado de la RepúbHea, en vista de esta petición, ha tenido & bien acordar diga yo á vd., 
como lo hago, que no habiendo comunicado & esta Seeretarfa, el ciudadano gobernador de Chiapas noticia al- 
guna relativa á la invasión que, según vd. asegura en su referida representación, ha tenido lugar recientemen- 
te, se le ha recomendado mafide practicar una investigación justificada de los hechos denunciados, dando cuen«- 
ta dei3de luego, & fin de que si resultaren dertos, se adopten las resoluciones oon venientes. Debo asimismo mani- 

27 
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fesUr & Ycl., también por ¿rden del Presidente , que respecto de los otros puntos que comprende la represen- 
tación, en tiempo oportuno se diotaron los acuerdos que demandan los derechos 6 Intereses de la Bepública. 

Independencia y Libertad. México, Julio 2 de 1874.— Xq/ro^rua. —0. Magín Llayen. 

Es copia. México, Julio 2 de 1874. — Juan de Z>. Arias, oficial mayor. 

Igual comunicación se dirigid á los OC. Onofre Ramos y Juan Avendaño. 

«DiABio Oficial. » Tomo IX, numero 328, México, 28 dk NoiriSMBas de 1875. 

Al'^iroeroSlsloXIX.*' 

Antes de que se recibieran las noticias & que se refiere nuestro colega, relativas á lo que ha pasado en el 
cafetal del Sr. D. Matías Homero, el gobierno tenia en su poder la información judicial promovida con el fin 
de aclarar bien los hechos: continúa la averiguación mas completa de estos, sin perjuicio de haberse formula- 
do ya la reclamación conveniente por conducto del ministro de México en Guatemala. 



NUMERO 83. 

Piginaa 36, 68, 66 y 111, p&rrafos 172, 824, 383, 885 y 7t7. 
Primen correipoBdencU suatonaltees pmblIcadA ei el *' Monitor BepnbUeaio" eobre U deetrnedOB del «Afetol Juréis 
«El Monitor Rbpublicano.n AITo XXIV. Quinta ¿poca. Nüm. 247. México, 16 dk Ootubbs db 1874. 

Gtuxtemalay Setiembre 10 de 1874'''^^08 periódicos de esa Eepública, han hablado del incendio del ca- 
fetal Juárez, propiedad de D. Matías Romero, diciendo que dicha finca se halla en territorio mexicano, y fué 
destruida por indígenas guatemaltecos. Para conocimiento de los mexicanos, diré á vd. lo que hay de cierto 
en esa especie, lanzada por el Sr. Komero con una intención que no es del caso calificar. 

Hace algún tiempo que este caballero solicitó permiso para formar una finca de café en terrenos del pue- 
blo de Sibinal, de esta Kepública; permiso que la fué concedido á condición de no emprender otra planta- 
ción que pudiese perjudicar los intereses de los indígenas, que como es sabido, son intransigentes tratándose 
de los egidos de sus pueblos. El Sr. Romero, ademas del cafetal en formación, puso un toril para ganado, con 
lo que disgustó á los indios del lugar, los que sin mas explicaciones, le destruyeron dicho toril, arrancándole 
de paso algunas cuantas matas de gafé. Esto es lo que ha pasado. Cuál sea el interés del Sr. Romero en exa- 
gerar y falsear los hechos en sus comunicaciones á sus amigos de esa capital, se comprende fácilmente; pues 
no puede suponerse que él quisiera sin motivo, perjudicar á Guatemala, pagando con la enemistad de sus com> 
patriotas, la buena acogida que aquí se le ha dispensado. 



NUMERO 34. 

Páginas 69, S7, y 111, p&rrafot 828, 32», 661 y 729. 
RESPUESTA DB MATÍAS ROMERO DE 10 DE NOVIEMBRE DE 1874 A LA C0RRB8P0NDBN0IA PRECEDENTE. 

«El Monitor Republicano. » AHo XXIV, quinta ¿poca, nitmebo 805, México, Dioiembbb 28 dk 1874. 

CormpomdeBcU partienlar d«l ** Jfoaitor. " 

Sr. D. Vicente García Torres, director del Monitor i?<^&^tcaf>o.— México. — ^Tapaohula^ Noviembre 10 
de 1874.~*Muj señor mió: 8e ha llamado mi atención hacia una earte que aparece escrita en Quatomala, el 
10 de Setiembre último, publicada en el número 247^ afio XXIV del Mmitor Rejyitblioanoj correspondien- 
te al 16 de Octubre próximo pvsado, en la que con referencia á la destrucción del cafetal Juárez, se vierten 
especies que son inexactas y. se hacen apreciaciones enteramente infundadas, todo con el objeto de pres- 
aenter como inocentes á los autores de ese atentedo, y como culpables á sus víotámaa. 

Sintiendo la mas grande repugnancia en ocupar & la prensa de mi país oon mi insignificante personalidad, 
cuando tiene tontos asuntos verdaderamente interesantes á que consagprar sos esfuerzos, no he querido recti- 
ficar las alusiones que se han publicado, ya respecto de mi conducto como funcionario público, ya con reía- 
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cion á ios mifimos sucesos del cafetal Juárez, cuando ellas han emanado de escritores mexicanos, — por mas que 
muchas de las primeras me hayan parecido inexactas y hasta injustas: — pero cuando un escritor extranjero 
se aventura á hacerme cargos que considero del todo infundados, y me supone intenciones que he estado muy 
lejos de abrigar, no creo que deba callar. Esta explicación me servirá de excusa para suplicar á vd. inserte 
estas líneas. 

En la correspondencia á que me refiero, se asegura que el terreno del cafetal Juárez, destruido el 7 do Ma« 
yo del presente año, por indígenas de Guatemala, pertenece al pueblo de Sibinal de la República vecina; «que 
pedí permiso para formar una finca de café en dicho terreno; que este permiso me fué concedido, á condi- 
ción de no emprender otra plantación que pudiera perjudicará los indígenas; que ademas del cafetal en for- 
mación puse un toril para ganado, con lo cual se disgustaron los indios del lugar, quienes sin mas explicación, 
destruyeron el toril, arrancando de paso unas cuantas matas do café.» El corresponsal concluye con suponer que 
che exagerado y aun falseado los hechos en comunicaciones dirigidas á esa capital,)» y aun se aventura á 
atribuirme el designio de cobrar fuertes indemnizaciones á Guatemala, pues cree que «solamente esto expli- 
ca c<5mo quiera yo perjudicar á Guatemala, pagando con la enemistad de mis compatriotas la buena acogida 
que se me ha dado en la nación vecina.» 

una sucinta relación de los hechos ocurridos, íundada en documentos oficiales y pruebas irrefragables, 
bastará para demostrar lo infundado de las aseveraciones del corresponsal guatemalteco. 

El 19 de Noviembre de 1872, denunció el Sr. D. Juan Avendaño, ante el juez de distrito de este Estado, 
y con total arreglo á la ley de 22 de Julio de 1863, un terreno nacional, situado en esto departamento, lia- 
mado «Loma de Muxbal.» Aceptada la denuncia en San Cristóbal Las Casas, el 4 de Diciembre siguiente, 
se mandó medir el terreno, cuya operación verificó eí perito D. José Encarnación Ibarra, del 21 al 30 de 
Agosto de 1873. Al verificarse la medición se encontraron en algunas partes del terreno medido, indios que pro- 
cedentes^de la tierra fria de Guatemala, vienen en la estación de aguas á sembrar sus milpas, en lugares tem- 
plados ó cálidos, á quienes se les notificó lo que se estaba haciendo, sin que ellos hubieran tratado de impedirlo. 

Terminada la medida, los indios de Tajumulco, pueblo de Guatemala, distante por el camino mas corto, 
como diez ó doce leguas del terreno medido, recibieron orden de sus alcaldes ó de alguna otra autoridad, 
para destruir las cruces y señales que se habian puesto en la medición, y asi lo verificaron en los primeros 
días del mes de Setiembre siguiente, cometiendo una invasión al territorio de la República; y atrepellando 
las propiedades del C. Tomás de Rodas, quien lleva años de vivir con su ganado, en una parte del terreno' 
medido. El C» Rodas se quejó de esta invasión á la autoridad política local, la que mandó levantar una in« 
formación, de la cual resultó comprobado el hecho de que el terreno medido so ha considerado como perte- 
neciente á la República, y que los indios de Tajumulco se metieron en él, á destruir mojones puestos por un 
agente de la autoridad pública. 

La actitud de los indios impidió utilizar lo poco que quedaba de la estación de aguas del año de 1873, en 
las siembras de almácigas de café, á cuyo cultivo se destinaron esos terrenos. En Enero de este año se me 
aseguró que los indios de Guatemala habian repuesto los mojones destruidos por ellos mismos poco antes, y 
considerando este paso como una manifestación de que reconocian la legalidad de la medida, y de que no 
perjudicarian las siembras que se hicieran en el expresado terreno, me determiné á trabajarlo para aprove- 
char la estación de lluvias del presento año. En esta virtud, desde el referido mes de Enero se comenzaron 
á hacer desmontes para las siembras, almácigas de café, á abrir y componer caminos, á hacer casas, cercas y 
corrales y lo demás necesario para los trabajos del café« Los indios do Tajumulco que pasaban por allí, y los 
que tenian sus siembras en lugares inmediatos, no habian hecho resistencia ú oposición al trabajo emprendi- 
do. Es cierto que pocos dias antes de la destrucción, tuve conocimiento de una cita, concebida en términos alar- 
mantes, fechada el 1 1 de Abril,* que los alcaldes de Tajumulco hacian á los indios de las inmediaciones; pero co- 
mo por mi parte no se perjudicaba á nadie, y como después de la eita bajó al terreno una reunión numero- 
sa de indios del mismo pueblo, sin expresar palabra de desaprobación por lo que se habia hecho, cesaron los 
temores que me inspiró la cita expresada. 

Cuando menos lo esperaba, el 7 de Mayo, bajaron al terreno mencionado cosa de doscientos indios de Taju- 
mulco y rancherías inmediatas, con sus alcaldes á la cabeza, y destruyeron cuanto en él se habia hecho, esto es, 
casas, cercas, corrales y almácigas de café, llevándose presos al mayordomo y á un mozo. Delante del mayordo- 
mo y de los mozos que estaban trabajando, manifestaron que la aprehensión y la destrucción la hacian por óiden 
expresa del jefe político del departamento de San Marcos, perteneciente Guatemala. Esta orden fué leida al 
mayordomo^ y su contenido fué ratificado después ante el mismo mayordomo, por loa alcaldes de Tajumulco* 

* Documento ntmero 18 publicado en U pá^na 189 de eete rolúmen. 
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El mayordomo y el moco aprehendidos fueron oondaoidos en cumplimiento de dicha orden al pueblo de 
Tajumulco, obligándolo á caminar á pié y de noche, por caminos fragosísimos y en medio de torrentes de llu* 
via. En Tajumulco se puso en libertad al mozo, y el mayordomo fué conducido á San Marcos. A su llega- 
da & aquella población, le manifesté el jefe político que quedaba preso en la cárcel pública, hasta que se pre- 
sentara la persona que lo habia empleado. Cuatro dias después, y sin que se le hubiera tomado declaración, 
ni se le hubiera hecho amonestación alguna, se le puso en libertad. 

Fácil os comprender con estos antecedentes la impresión que me produciria este injustificable atentado, 
cometido sin la mas ligera provocación de mi parte, no como se pretende hacer creer, por indios ignorantes, 
sino por autoridades superiores de Guatemala. Sin embargo de esto, y de creerme con un derecho incontes- 
table para exigir el pago de las propiedades destruidas y de los daños y perjuicios que la destrucción me oca- 
sioné, me determiné á no hacer reclamación alguna por este motivo. 

Me parecié que este atentado tenia dos fases: la primera^ una invasión contra una parto del territorio i^a- 
oional, ordenada por autoridades do Guatemala; y la segunda, una^dcstruccion de propiedades legítimamente 
adquiridas, que fundaba la reclamación de los danos y perjuicios sufridos. No quise ser yo el denunciante 
de la invasión por no dar pretexto á que se creyera é se dijera que mi interés particular herido, la exagera- 
ba é desfiguraba, y porque habiendo ella pasado á la vista de las autoridades locales de este departamento y 
de la fuerza federal que lo guarnece, á dichas autoridades y al jefe de la fuerza les tocaba, y no á mí, dar &' 
sus superiores noticia de lo ocurrido. A mí mo correspondía exigir la indemnización de los daños y perjuicios 
que la destrucción me ocasioné, si deseaba ser indemnizado de ellos; pero corno tengo manifestado ya, preferí 
no pedir nada, porque no quise que un asunto en que estoy personalmente interesado sirviese de motivo para 
crear dificultades entre mi país y otra nación con la que he deseado lealmente que México mantenga reía- 
clones de buena vecindad que faciliten el desarrollo del comercio y el progreso material de dos pueblos, que 
me parecié no tenían intereses en antagonismo. Considerándome, ademas, como amigo sincero y* desintere- 
sado de la República de Guatemala j de su actual administración, — por creer á esta animada de sentimientos 
amistosos para con mi país, y de ideas patriéticas respecto del suyo, — ^he procurado contribuir, en cuanto mi 
inutilidad lo ha permitido, á evitar dificultades, y me parecié una especie de inconsecuencia de mi parte 
quejarme hoy de lo que ayer habia ensalzado, aun cuando para esto me asistiera el mas perfecto derecho. 

Al tenerse noticia de lo ocurrido en esa capital, se me indicé por algunos amigos que convenia presentara 
yo una reclamación por los perjuicios sufridos; pero lejos de hacerlo así, les supliqué no ocuparan por mas 
tiempo á la prensa con este asunto, que estaba ya casi olvidado, hasta que ha vuelto á renovarlo la correspon- 
dencia de Guatemala. 

La cuestión de la nacionalidad del terreno del Cafetal Juárez me parece muy sencilla. Los puntos reconocidos 
desde tiempo inmemorial como fronterizos, entre la antigua provincia de Soconusco y la que ahora forma los de- 
partamentos limítrofes de Guatemala, y respetados como tales por el Gobierno de aquella nación, son el rio Pe- 
tacalapa que corre casi de Norte á Sur, dejando en territorio mexicano toda su margen derecha y su izquierda 
en Guatemala, y el paso del arroyo de Talquian, en la falda Nordeste del volcan de Tacana, en el camino que 
va de Tuxtla Chico al pueblo de Tacana. 

Partiendo de estos puntos reconocidos y respetados por las autoridades y vecinos de anlbos lados, la línea di- 
visoria va del Paso de Talquian á encontrar el nacimiento del rio Petacalapa, y en consecuencia de esto, todo 
el terreno que queda al Sur del Paso de Talquian y al Occidente del rio de Petacalapa, pertenece á México; y 
todo el que está' al Norte de Talquian y al Oriento del Petacalapa, pertenece á Guatemala. El terreno invadi- 
do por los indios de Tajumulco está como una legua al Poniente del rio Petacalapa y de dos á tres leguas al 
Sur del Paso de Talquian, por lo cual me parece indisputable que corresponde á México. El hecho que he 
indicado ya, tic que hayan venido y vengan indios de la tierra friade Guatemala, asombraren él sus milpas, 
no le da la nacionalidad guatemalteca. Me parece claro que si algunos indígenas de Guatemala establecieran 
siembras pasajera é permanentemente en el Talle de México^ no por ese hecho se volveria guatemalteco el ter- 
ritorio que ocuparan. 

Sin embargo de que siempre me ha parecido que el terreno expresado es de México, dando por buenos los 
límites reconocidos, me parecié también que seria prudente para evitarse las dificultades que podrian ocasio- 
nar los indios, informar á las autoridades de Guatemala de que iba á trabajar en ellos, y así lo hice en forma 
confidencial, manifestándoles que esperaba yo no se me pusieran obstáculos en la siembra que estaba hacien- 
do, porque si al verificarse la demarcación de límites quedaba en Gu-itemaia el expresado terreno, qada per- 
derla esta nación con qué se hubiera cultivado, y mas bien rcportaria la veutaja de encontrarse en él una finca 
ra hecha; y si como yo lo esperaba, quedaba en territorio mexicano, nada habría perdido Guatemala con que 



^ 
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8d hiciese una siembra de cafó en esos terrenos. Esto es cuanto pasó respecto de este asunto antes de la des- 
trucción del cafetal. Si el corresponsal quisiese entrar en mayores explioamoneSi me veré en el caso de refe* 
rir pormenores que presumo no le serán muy gratos. 

Creo que esta sencilla relación de los hechos, pone do manifiesto las inexactitudes del corresponsal. Si él 
cree que el terreno medido pertenece á Guatemala, yo creo que pertenece & México, y juago que el Go- 
bierno federal de México lo considera así, supuesto que con fecha 27 de Agosto del presente afio y bajo el 
hiimero 630, expidió el Presidente de la República el título de propiedad del mismo terreno. 

Es también inexacto que los indios que destruyeron el cafetal Juárez fueran de Sibinal, pues como tengo 
manifestado ya, fueron de Tajumulco. Es ademas inexacto que hayan venido á hacer la destrucción de su 
propio motivo, pues consta probado por el dicho de los mismos indios y por otras pruebas irrefragables, que 
la destrucción y aprehensión se verificaron por orden del jefe político del departamento de San Marcos. Es, 
por últimO; inexacto que solo hayan destruido un toril^ supuesto que destruyeron cuanto encontraron, esto es, 
un corral, las casas que se habían hecho, los cercos y todas las almácigas de café que habia, destruyendo esto 
primero con el machete y arrancando después con la mano los tallos ya cortados, para impedir que retoñaran. 

No ocuparé mas al público con este desagradable incidente, confiando en que el Gobierno federal hará 
demarcar los límites de la nación en esta frontera, para que los habitantes de estos lugares sepan hasta dón- 
de llegan los terrenos de México y en dónde empiezan los de Guatemala, y para evitar el menoscabo diario 
que sufre el territorio nacional con la prolongación de este estado de cosas; pero si me provocase de nuero 
tendré que hablar otra vez de esto, refiriendo otvos incidentes que hacen todavía mas odioso aquel atentado. 

Soy de vd. afectísimo atento y seguro servidor.-^ií. Romero. 

Iktawiüma correMpondencia fué reproducícía por la uBevi$ta Universal^ » wúmtro $S12j Tomo IX» de 24 
de Bickmbre^d$ 1874. 



KUMERO 85. 

^ág. 61 j 69, párrafo 278 y 883. 

Seguida sorrsipendsneia Gaatemaltsca paWoada en el *' Xonitor BigpabUoa&Of " y rsipueita d^l ** Diario Oficial. '' 

El «MoaiTOB Ripublioano. » Alto XXVI, quihta ¿poca, ndubeo 277. México, 20 de Novisiibbi dx 1874. 

Guatemala, Octubre 20 de 1874 

Extraño parece que los periódicos de esa ciudad, y entre ellos hasta el mismo Diario Oficial, haya esta- 
do hablando de envío de fuerzas & la frontera, para evitar tropelías sobre el territorio mexicano. Ni dichas 
fuerzas han existido, y sea esto dicho de paso, ni ha habido fundamento para temer que de esta parte se in- 
tentare cosa alguna que pudiera turbar las buenas relaciones que felizmente existen entre esta y aquella Re- 
pública. Pero noticias semejantes no dejan de producir su alarma en las poblaciones linoítrofes, y como no 
fidta alguno que. queriendo recuperar una cartera al lado del Sr. Lerdo de Tejada, se est6 ocupando de ver 
cómo llega á librar un conflicto entre las autoridades y pueblos fronterizos á fin de hacerse hambre necesa- 
rio 6 cosa por el estilo, esos rumores, apoyados por una persona caracterizada, van siendo verdades para las 
gentes sencilhuí ó ignorantes, que no pueden estar al Unto de las causas que las producen. Nunca han sido 
maa oecdiales laa relaciones anAre Guatemala y México que al presente» ni podia ser de otra manera ooando 
son unos mismos los principios que presiden á los aotos de sus gobiernos. 

«DíABio Oficiai.. « TOMO vin, HVMSBO 824, Hixioo, viiavis 20 na Novuhbm »b 1074* 

Ua cffmsMual M ^MMlter » M «wS««Mla. 



El Monitor publica hoy una correspondencia fechada en Guatemala el 20 de Octubre últimO; en la cual 
encontramos lo que sigue : 

«Extraño parece que los periódicos de esa ciudad (México) y entre ellos hasta el mismo Diario Oficial, 
haya estado hablando de envío de fuerzas á la frontera para evitar tropelías sobre el territorio mexicano. Ni 
dichas /uerzas han existido, y sea esto dicho de paso, ni ha habido fundamento para temer que de esta parte 
se intentare cosa alguna que pudiera turbar las buenas relaciones que felizmente existen entre esta y aquella 
República... ,..» 



214 

Revela lo que antecedo, dos cosas; la primera, que el corresponsal no leyó bien lo quo dijo el Diario OJU 
cialj y la segunda, que está muy lejos de la frontera para ver lo que pasa en ella : cuando hablamos do movi- 
mieuto de fuerzas mexicanas, indicamos que llevaban por objeto impedir que un Sr. Escobar, mexicano, in- 
tentase alguno, como se aseguraba, contra el Estado de Chiapas, con cuyas autoridades estaba en desacuerdo: 
con tal fín marchó una compañía, y últimamente lo han hecho otras fuerzas que existen en la frontera do 
Chiapas. Ya verá el corresponsal del Monitor en Guatemala, lo quo ha habido de cierto en esto. 



NUMERO 86. 

Pág. 60, p&rrafo 340. 
Docomeiitüs refereiitet al pedido d« ana imprenta á Koera-Tork para Tapaehnla, y al entabledmiento del " SocomaeéAM.'* 

£l a SocoKuscBNSB, » ToHo I, KüUEBo 16. Tapachula, Pomingo 26 DE Marso be 1876. 

* 

A 

** El SocoBiaeeBM.*' 

Presentándose & nuestro cajista una ooupaoion mas lucrativa que la de imprimir el /SbcomucmM, estamoe 
en peligro de vernos privados de sus servicios, y de tener que suspender por algunos diaB nuestro peritfdieo, 
mientras logramos hacer venir á otro cajista, del interior de la Repúblioa. Con este motivo nos ha parecido 
conveniente dar á luz los documentos referentes íi la organización de la sociedad propietaria de la imprenta 
del Soconuscensey al costo de esta j á lo demás que se refiere & este asunto. Los documentos que en seguida 
insertamos informarán de todo á nuestros lectores, y creemos que hacen honor & esta población, que oonoibió 
y llevó & cabo la idea de traer una imprenta 7 establecer un periódico en Tapaohula. El estado de oultura y 
de civilización de un lugar, se juzga por el número de periódicos que hay en él, y á este respecto podemofl 
considerar & Tapachula, como & una de las poblaciones principales de nuestro Estado. 

A propósito de nuestro periódico manifestaremos^ que hemos procurado con solícito empeño, que llenara el 
programa que nos trazamos al establecerlo, y' que dimos á luz en su introducción en Marzo de 1875. En el afto 
de vida que cuenta ya nuestro periódico, hemos procurado hacerlo un órgano destinado principal, si no exclu- 
sivamente, á promover el dodarrollo de los elementos de riqueza de Soconusco. Hemos alejado de él, todo lo 
que pudiera tener oar&cter de personal, y hasta la discusión de cuestiones políticas, porque nos ha parecido que 
en el estado que guarda este departamento, era mejor consagrar todo nuestro espacio, á lo quo puede traer- 
le su progreso y su engrandecimiento. Los que conozcan las dificultades con que una publicación como la 
nuestra tiene que luchar aquí, nos excusarán la irregularidad con que ha salido el Soconutcense, Tenemos 
que agradecer & la prensa del interior de la República, y principalmente de la capital, la buena manera con 
que ha recibido nuestra publicación y el honor que le ha hecho, reproduciendo varios de nuestros artículos; 
y á todos nuestros lectores, la bondad con que han leido nuestras pobres producciones. Los documentos son 
estos: 

B 

Comisión de estatutos. — ^Lob que suscriben, nombrados en comisión para hacer un proyecto de estatutos de 
la Sociedad tipográfica soconusco nse, han considerado conveniente al cumplir con la comisión que se les en- 
comendó, limitarse á proponer bases generales que faciliten el resultado que la Sociedad se ha propuesto, es- 
to es, hacer de la imprenta que por su orden sé ha pedido, no un medio de especulación, sino una palanca 
dirigida á promover el progreso de Soconusco. El objeto principal de las bases que se consultan, es también 
evitar á los socios la necesidad de tener frecuentes reuniones, encargando su representación á las personas 
que ellos mismos elegirán, y cuyo encargo durará por tiempo limitado. , 

Partiendo, pues, de estos principios, la comisión que suscribe consulta las bases que siguen : 

1? La Compañía tipográfica soconuscense, se forma de las personas que contribuyeron para hacer venir la 
imprenta de Nueva- York. Estas tienen libertad para disponer do sus acciones como les parezca conveniente. 

2? La Sociedad estará representada por una junta directiva compuesta de un presidente, un vicepreñden- 
te y tres vocales. Habrá ademas un secretario y un tesorero. 

'd^ La j unta directiva, el secretario y el tesorero se elegirán el dia 19 de Enero de cada año, & pluralidad de 
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▼ot09 de lofl socios presentes. Gado aooion representará un voto, y los socios podr&n oonourrir á las eleccio- 
nes por sí 6 por apoderado. 

41 La junta directiva decidirá por mayoría de votos lo que deba hacerse en el sentido de promover el ob- 
jeto é intereses de la Sociedad. 

59^ La junta directiva despachará los negocios que se le presenten con el número de miembros de ella que 
asistan á sus sesiones. Cuando no concurra ninguno, el presidente determinará lo que le parezca. El voto del 
presidente será de calidad. 

6* La junta directiva formará su reglamento conforme á estas bases. 

79 £1 secretario y el tesorero serán socios de la compañía. El primero, que lo será también de la sociedad, 
tendrá á su cargo la redacción de las actas y todo lo demás concerniente á la secretaría. El tesorero tendrá 
á su cargo todo lo relativo al manejo de los fondos de la sociedad y á su contabilidad. 

89 El tesorero no hará gasto que no haya sido autorizado por orden escrita del presidente. 

99 Los cargos de la Sociedad serán gratuitos. 

109 La junta directiva acordará lo eonveniente, con objeto de lograr el establecimiento de un periódico 
en Tapaohula, dedicado á promover el progreso de Soconusco. 

11* El tesorero tendrá obligación de presentar su corte de caja mensual á la junta directiva, y el corte de 
caja anual á la junta de socios. 

Consideramos que estas bases llenarán por ahora el objeto déla Sociedad, y en consecuencia^ las sometemos 
respetuosamente á la ilustrada deliberación de nuestros compañeros. 

Tapachula, Febrero 26 de 1875.— il/. Romero. — A. P. de Lean, 

Este dictamen fué aprobado por la junta, la que nombró presidente al C. Matías Homero, vicepresidente 
al G. Antonio Ponoe de León, vocales á los CC. Plutarco Rodas, Mariano Darío García y Esteban I. Eubio, 
secretario al C. Isaac de J. Salas, y tesorero al G. José Martínez. 

C 

Comisionados por la «Sociedad tipográfica del Soconusco,» que vd. dignamente preside, para recaudar fon- 
dos con objeto de comprar y establecer una imprenta en esta ciudad, tenemos el honor de adjuntar á vd. lis- 
ta de las personas que se han suscrito con la cantidad de % 10, cuyo total hemos entregado al señor tesorero 
nombrado al efecto, como verá vd. por el recibo adjunto. 

Hay ademas algunas personas que han ofrecido suscribirse con igual cantidad, y de ellas hacemos mención 
en la lista referida. 

Somos de vd., señor, respetuosamente sus afectísimos y SS. SS. — E, Rodríguez. '^Bernardo MaUen,^^ 
Señor vicepresidente de la «Sociedad tipográfica del Soconusco.» — Presente. 

Luta de Icts personas conUihuyentes con acción (f^ $ 10, para la compra y establecimiento de una imprenta en 
esta ciudad. 



Aodon 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 



Número. 
Ídem 
Ídem 
Ídem 
Ídem 
Ídem 

ídem 
Ídem 
ídem 
Ídem 

Ídem 
ídem 
ídem 
ídem 



1 Isaac de J. Salas. I 10 

2 Manuel I. Salas 10 

3 Bernardo Malien..... 10 

4 Matías Romero .•••• 10 
6 Plutarco Rodas. ... 10 

6 Manuel Chacón Ar- 

reóla * 10 

7 Francisco Palacios.. 10 

8 Rosalío Gérdova.... 10 

9 José Martínez 10 

10 José Eustaquio Cha- 

cón 10 

11 Mariaúo D. Qarcía. 10 

12 Pioquinto Serrano.. 10 

13 J. Anselmo Gañote.. 10 

14 Margarito Salazar... 10 





Del frente 


Acción 


Número 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


Ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


Ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 



140 

15 Antonio P. de León. 10 

16 Leandro Trejo 10 

17 Basilio Saenz. 10 

18 Esteban Rubio ..... 10 

19 Rafael Ortega 10 

20 Teófilo Palacios 10 

21 Pascual Palacios. ..• 10 

22 José María Ortis.... 10 

23 Emiliano Zeped .... 10 

24 Lúeas Carranza * 10 

25 Amador García.... 10 

26 Manuel Ortega. ... 10 

27 Epítaoio Rodríguez. 10 

28 Antolin Hernández. 10 

29 Rito Flores 10 



Al frente 140 



A la vuelta 8 290 
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fr . « « ••*> 


•>• - .-*... ...'....^« 


290 




Del frente e 


465 


tt AM^t 


¡t 1» tíW**» — ,--,.— w, 

\ infiero 30 Wenceslao Díaz 


10 


Acción 


Námero 


— — ^ 

[41 Francisco Soto 


5 


i lt«*tl. 


¿iem 


31 Andrés A. Utrílla.. 


10 


ídem 


ídem 


4S Antonio Rodríguez. 


10 


lái^m 


Ídem 


3 2 Aquilino Sánchez . . 


10 


ídem 


ídem 


49 Gregorio Alejos 


10 


rií*^ 


ídem 


33 Basilio Pérez ..... • 


10 


ídem 


ídem 


50 Manuel Rodas 


10 


ídem 


ídem 


34 Josó Cervantes .... 


10 


ídem 


ídem 


51 Miguel P. de León.. 


.10 


ídem 


ídem 


35 Ignacio Panana.... 


10 


ídem 


ídem 


52 Un amante del pro- 




ídem 
ídem 


Í^Iatti 


íiQ ^enon Ib&ri*ft 


10 






£rreso... 


10 


lUUXil 

ídem 


37 Camilo Pintado.... 


10 


ídem 


ídem 


68 LeonSaenz 


10 


ídem 


ídem 


38 Manuel Cárdenas. •• 


10 


ídem 


ídem 


54 Manuel Diaz 


10 


ídem 


ídem 


39 Manuel Loároá 


10 


ídem 


ídem 


55 Sixto Amores .-• 


ÍO 


ídem 


ídem 


40 Marcelino García. . . 


10 


ídem 


ídem 


56 Silrei^tre L<$pez 


lé 


ídem 


ídem 


41 AdeodatoSuarez.... 


10 


ídem 


ídem 


57 Juan P. Becerra ... 


10 


ídem 


ídem 


42 Tomás Marroquln. . 


10 


ídem 


ídem 


58 Apolinario Navar. .. 


10 


ídem 


ídem 


43 Alejandro Arreóla... 


10 


ídem 


ídem 


59 Tecíndarío de la 




ídem 


ídem 


44 Teodomiro Palacios. 


10 






Union Juárez 


10 


ídem 


ídem 


45 Joaquín Gallegos... 


10 


ídem 


ídem 


60 Porfirio Aparicio.,. 


10 


ídem 


Ídem 


46 Antolin de León 


10 


ídem 


ídem 


61 B.<«tanÍBlao Ortiz. .. 


10 


ídem 


Ídem 


47 Antoníno Arreóla... 


5 


ídem 


ídem 


62 Carlos Gris 


10 




Al frente 


465 






Suma $ 620 



Para el completo de esta cantidad, falta que enteren el valor de sus acciones las personas siguientes : 

47 Antoníno Arreóla • 6 

21 Pascual Palacios 10 

43 Alejandro Arreóla 10 

56 Silvestre López '. 10 

57 Juan P. Becerra • 10 

59 Vecindario de la Union Juárez 10 



Acción 


Número 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


Ídem 



Suma, 



55 



Hay en la caja de la tesorería, según recibo $ 565 

Hay por cobrar 55 



Igual, 



$ 620 



Tapaohula, Abril 25 de I875.-^^eniarc2a Hallen. — E. Rodríguez, 



BlanífestamoB & vd. que con posterioridad á la cotmunicacion y lista de accioitisUs que tnriinos el honor de 
dirigir al señor vícepresideiité de la junta direottva de la «r Asociación tipográfica del Soconnsoo, » en 2§ de 
Abril del afio prdximo pasado^ han enterado el valor de sus acciones los Sres. socios D. Pascual Palacios y 
D. Antonino Arreóla, por las oantidades que expresan las pólizas números 21 y 47, que ai efecto se expidie- 
ron á dichofl seftores, y cuya suma hemos puesto á disposición del señor tesorero de la Asociación. 

Somos de vd« afeatísimos y SS. SS.— •^. Rodríguez, — B, Medien, — Señor seeretirio de la junta diieotíva 
de H c AB0riaoit>n tipográfióa del Soconusco. » 

Tápaohnla, Mario 25 de 18T6. 

I> 

. Señor secretnlo de kc Sociedad tipográfica del Soconusco, jh— Adjunto á rd. el extracto de la'cuenta de 
caja llevada por esta teaorería, á efeoto de que se sirva hacerlo presenté á la junta, y darle la debida publi- 
cidad, para conocimiento de todas las personas que tienen tomadas acciones en la imprenta, perteneciente á 
estü asociación. 
Lo agradecerá á vd. S. S., José Hartínez. — Marzo 24 de 1876. 
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EXTRACTO de la eueiUa general de Caja que preunta d que stttcn'itf, como te$orero déla * Awodaeton 

tipográfica del Sficonuxco, » 

Entrada. 

1875. Abril 25. — Lo que antsegama ea varias paradas ka Sres. Mallen y Rodríguai, aneargadoa 

4e la recaudación, Bctgiin accionas expedidas • • • % 565 00 

Qinco pasca que entregaron, como donación Folantaria á mas de aos aoaíones, loa socios Pioquinto 

Sersano, Ignacio Panana y José Martinea..^. • .... Ift 00 

Lo que pagaron los Sres. Panana y Martines por trabajoa hechos en la imprentai según cuenta del 

señor vicepresidente dft la Miooia«ion «••«.•.••• «^ tt '6B 

Noriembre H. — Lo que ha ingresado por obraa hechas en la misma haata la fteha, aegu cuenta 

pormenorÚBidí^. ••••, I&7 M 

I|0. 9V ha ingresado ^ .que svsoribe .como suplamento pan aubrir loa vecibos de eata fecha. 5 04 

Suma $ 746 43 



Salida. 

1874. Octubre 19 — Costo de 67 fojas de papel sello 09, invertidas en recibos de las acciones.. 3 38 

1874. Noviembre 10. — Entregado al presidente de la asociación al encargar la imprenta 450 00 

Pagado á D. Cupertino Chacón según recibo 8 00 

1875. Mayo 14 -^Pagado á D. Bernardo Mallcn por gastos y anticipos hechos al impresor D. Ra- 
fael A. Montiel, para venir de Oaxaca \. 71 00 

Noviembre 14. — ^Pagado & varios hasta la fecha, por sueldos vencidos según recibos con el pagúe- 
se del vicepresidente de la asociación 197 92 

Pagado á. D. Cupertino Chacón, por una caja, una prensa y dos galleras • 4 75 

Pagado & 1). Rafael A. Montiel, por gastos y mejoras hechas & la imprenta 4 38 

Pagado á los Síes. Panana y Martínez, por varios artículos tomados para uso de la imprenta, se- 
gún cuenta, , 11 OO 

TOTAL % 745 46 

S. E. -ú O.-i-Tapachula, Marzo 24 de 1876.— Jos^ Murtinez. 



E 

Tapachula, Febrero 29 de 1876. — En Octubre ^e 1874, la Sociedad tipográfica Soooauscense, se sirvid 
euQom^ndanne el pediclo de una impronta económica, para publicar un periódico en cata ciudad* 

Honrado con este encargo, hice desde luego el pedido ala casa de los Sres. M. JSchaverria y Compañía, del 
comercio de Nueva- York, procurando en cuanto de mí dependió, que no faltara nada de lo que pudiera- ne- 
casilavse para^el paviódioo. 

La fattpfcttia ]lag¿ & esta ciudad aa Sobrero de 1875, y en vista de lo que vino, sa hizo otro pedido de otros 
útiles que consideramos convenientes las personas que formamos la junta directiva de la asociación. Este se- 
gundo pedido, con el cual vino otra prensa de mayores dimensiones que la primera, llegó á esta ciudad en 
Diciembre último. 

Acompaño copia de las facturas que me mandaron los Sres. Echeverría, liquidadas hasta la llegada de los 
efectos á Tapachula, pars^que la Sociedad vea qué es lo que vino, y el costo que tuyo cada objeto. 

£1 Sr. D. iTosé Martínez, tesorero de la Sociedad, me ministró en tres partidas la cantidad de cuatrocien- 
tos cincuenta pesos ($450). El valor de los objetos recibidos ascendió á la suma de cuatrocientos noventa 
y dos pesos cincuenta y un centavos (8 492 51 es.), según aparece de la cuenta adjunta; resultando en con- 
secuencia un saldo á mi favor de cuarenta y dos pesos cincuenta y un centavos ($42 61 es,), del que hí^go 
donación formal & la Sociedad, por el deseo que me anima en favor del progreso de este departapiento. 

Suplico á vd. me haga el favor de dar cuenta con esta comunicación & los miembros de la Sociedad. 

Soy de vd. atento y S. 8. — i?(wicro.-«-Sefior secretario de la Sociedad tipográfica Soconuscense. — Frésente. 
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La Sociedad tipográfica de Soconusco^ m cuenta con M. Romero. 
1S74. Debe. Habee. 



Octubre 18. Efectiro recibido de D. Jo3é Martínez, para hacer el pedido de la im« 

prenta 200 00 

,, 24. ídem idem idem Ídem idem... 200 00 

Noviembre 5. ídem idem idem idem idem.... • 50 00 

1876. 
Febrero. Factura de la primera imprenta incluyendo el papel conforme al porme- 
nor número !••••••. ••• ...••• •••••••••••••• 308 69 

Diciembre. Factura de la segunda imprenta conforme al pormenor número 2. . • . • 188 82 

„ 31. Saldo deudor en la fecha, para igualar • 42 51 

IGUAL 492 51 492 51 

S. E. ú O.— Tapachula, Febrero 29 de 1876.— i/. Romero, 



NUMERO 37. 

Fragmento de un attícnlo de D. Manuel Karia Sanohes, sobre el inoidente de Zanjón Seco. 

Pág. 61, p&rrafos 344 y 34ñ« 



con impasibilidad :*el teniente coronel C. Antonio Ponce de León, que comanda la guarnición federal de 

esta plaza, ha repuesto el mojón donde debe permanecer <^.j en la semana anterior, con motivo de nuevo abn* 
so de los vecinos, marchó á la línea fronteriza indicada, con objeto de volver & fijar en su respectivo luga^ el 
repetido mojón. 

Otra reciente prueba de la[mala conducta de los vecinos tenemos á la' vista. Un juez municipal de un pueblo 
fronterizo de Quatemala se ha permitido la licencia de dar órdenes á un vecino de Ayutla Jurisdicción de este de- 
partamento de Soconusco, y cuya ñnca rústica se halla ubicada á distancia de cuatro ó cinco leguas de la línea 
que separa á los dos países, es decir, en territorio mexicano. Al recibir, en su finca, ese propietario chiapa- 
neco la orden guatemalteca, se dirigió á la primera autoridad local de Ayutla para mostrársela, interrogán- 
dole si ya el Soconusco habia dejado de pertenecer á México, á lo cual se le contestó que viese con el mayor 
desprecio los disparates de los vecinos, y que si llegasen á intentar & mano armada algún ultraje contra su 
persona y sus intereses en este territorio, que diese oportuno aviso. 

Diviértanse nuestros lectores con la célebre pieza-órden guatemalteca, cuyo original con su cubierta sella- 
da y rotulada á Zanjón Seco, se halla en la jefatura política. Es como sigue: 

K Juzgado municipal de Santa Catarina.— VehreTO 26 de 1875. — Sr. D. Medardo Ghaoott*— -El lúnM 1? 
del entrante se presentará vd. á este despacho para la práctica de oierta^diligenoia judicial. Libertad y le* 
forma.— i?o5?cs. » 

• 

Solo falta ahora, que ese juez que obra con suma ignorancia y torpeza, ó con depravada intención, se aso- 
cie de alguna horda de foragidos para invadir nuestro territorio, y cometer excesos, con el pretexto de ha- 
cer respetar sna providencias en ojena jurisdicción. No nos sorprenderla por cierto semejante cosa, puesto que 
ya estamos cansados de ver ultrajes cometidos por partidas de desenfrenados guatemaltecos, encabezadas por 
ciertas autoridades suyas, en personas pacíficas é indefensas de los lugares mas inmediatos á la línea diviso- 
ria por nuestra parte. 

Gigantesco debe ser el expediente creado en México con motivo de las cuestiones y sucesos agitados por 
esta frontera ; y á pesar de ello aun no se llega á una solución que corte para siempre los trastornos y los ma- 
les de alta trascendencia que nos agobian. Parece qnc el Gobierno Supremo de nuestra República quiere 
primero que se empeñe una lucha horrorosa, para reclamar entonces por los sucesos viejos y por los nuevos, 
ó para obrar en plena guerra. ¿Pero de qué serviría ya á estos lejanos|pueblos la actitud que tomara México, 
tan tarde, si su ruina estarla hecha ? 

Si pues el Gobierno de Guatemala no tiene en cuenta las discusiones y los tratados que se proyectan sobre 
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líoittQB temtorialeB; sí 8a nada estíma los Tinoulos da amistad que pareeían eefcreohand entre las dos Bepii* 
blioas; si no medita en lo que s^'debe á Méxioo, que con tanta noblesa y magnanimidad se ha eondneído res- 
pecto de su hermana menor la vecina República; si signe ahora aquel Gobierno, respecto de nosotros, las 
huellas de su antecesor, Serna, á pesar del cambio de instituciones operado en Guatemala, siguiendo el sen- 
dero de progreso y libertad abierto en México ; si no obstante todo esto, el Gobierno de Guatemala nos es 
hostil y sus autoridades fronterisas se manejan tan mal como antes en nuestro perjuicio, ¿de qué sirve que 
haya ministros diplomáticos de una y otra parte en oonlbrenoiae ? ¿Por qué no obrar repeliendo la fuer- 
aa con la fuerza? ¿Por qué no prepararse para una emergencia contraria? ¿Por qué no prever el caso de un 
rudo ataque, hallándonos como nos hallamos, en una posición ezoepcional, apartados de la mayor parte de las 
poblaoiones de nuestro Estado, y mas aún del resto de la República? 

Preciso es que el Gobierno federal se fije en todo esto; pero entretanto toma las medidas que puedan con- 
duoir á salvarnos y & hacer que se respete en estas comarcas la majestad de nuestra bandera, debemos pro- 
testar que no se nos atacará impunemente y que, aunque perezeamoe, defenderemos nuestro suelo, nuestro 
honor y nuestros derechos. 



NUMERO 38. 

Ártíeaio mb «m« te nttitajó el q«e ¡M^eeede. 

PáginM 6] y 07, 7 párrftfiM 944, SIS y 800. 

«El SocoNuiCEHis. » Tomo I, Nümiro 1, Tap achula, domingo 14 de BÍarzo di 1876. 

Una interpelación al *' Guatemalteco* *' 

Un ciudadano mexicano dueño de la finca rústica llamada Zanjón Seco, situada en territorio de México, á 
cosa de tres leguas de la línea divisoria reconocida, que por ese punto es el paso del arroyo de la Bobosefia, 
ha recibido de la autoridad de un pueblo vecino de Guatemala, el oficio siguiente : 

•Juzgado municipal de Santa Catarina. — Febrero 26 de 1875. — Sr. D. Medardo Chacón. — El lunes pri- 
mero del entrante, se presentará vd. & este despacho para la práctica de cierta diligencia judicial. 

« Libertad y Beforma. — Robles, » 

£n vista del documento que precede nos permitimos interrogar á nuestro colega, el periddico Oficial do 
Guatemala^ si cree que un juez local de su país pueda citar directamente ante su tribunal á un ciudadano me- 
xieaño que reside fuera del territorio guatemalteco, 6 si cree que Zanjan Seco, residencia del citado, esté en 
territorio de Guatemala. 

Si el Guatemalteco nos favorece con su respuesta, haremos las observaciones á que se presta la cita qiie 
motiva este párrafo. 

NUMERO 39. 

ÁrtícnlM del ** Soconueenee sobre el Bi<Uoa del Pliuibete é Jaoldente de ZanjOB Seco. 

Pág. 61, párrafo 348. 

«El SocoNUiCB5sá. » Tomo I, Numero 1, Tapacuüla, dominoo 14 de Mabzo de 1875. 

Mojón del Pinavete. 

Los habitantes de los lugares inmediatos á la frontera, saben que siempre se ha considerado como punto 
divisorio entre México y Guatemala, el paraje denominado Pinabete, situado á cosa de ocho leguas al Nor- 
te del paraje denominado Ouilco Viejo. No hace mucho que un agrimensor de Guatemala, que viuo á me- 
dir los terrenos del pueblo de Tacana, limítrofe con Soconusco, tuvo á bien quitar el mojón de Pinabete y 
bajarlo hasta Ouilco Viejo. Luego que la autoridad política local tuvo noticia de este hecho, dio parte de él 
ai jefe de la fuerza federal, quien mandó un pequeño destacamento á las órdenes del capitán Sierra, á des- 
tmir el mojón puesto en Ouilco Viejo, y reponer el destruido de Pinabete. Apenas habla regresado á Tapa- 
chula el capitán Sierra, cuando se supo que las autoridades de Tacana hablan mandado destruir el mojón 
puesto en Pinabete. £1 teniente coronel Ponce de León, mandó otro destacamento, á las órdenes del capitán 
GerranteS; á reponer dicho mojón. 
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Nos pareoe indaooroM Unto para el Gobianio de Moldeo, eomo para el A» Ghisiennla, eeia mf^áa de j«» 
go de oubiletee, y & reeerya de hacer preaentes las eonaídeíraekmeB á qne eetoa heekos le psoetan, aoe luatfea- 
moe par ahora á referirloe, interpelando también reepeoto de ellee, á nueetroa colegas guatenaltñe»; 

«Bl Sooohüscbhsb. » Tomo' I, NtrusBo 2, Tapachuia, domutoo 28 de Ma&zo ote 1875. 

Otra ▼•! #1 inejen del Finabefee» 

Hemoé sabido con positiva sorpresa, que el mojón que el capitán Cervantes, del 19 de línea, repuso por 
segunda vea en el Pinabete, punto divisorio entre México y Guatemala, ha sido destruido por tercera vez 
por individuos de Guatemala. Consideramos esta conducta indecorosa para el Gobierno de la nación vecina: si 
olvidándose de los mojones reconocidos desde tiempo inmemorial, quiere avanzarlos, creemos que no deberia 
hacerlo furtivamente y espiando el momento en que no hay fuerza que lo impida. Nos parece también que 
para evitarse estos hechos que afectan tan de cerca el honor y la integridad del territorio nacional, debe el 
Gobierno de México situar una fuerza permanentemente en el Pinavete, que impida la destrucción de los 
mojones. 

Este es uno de tantos casos en que hay peligro de dificultades serias entre las dos naciones, por cuestio- 
nes de límites, que solamente desaparecerán con la celebración del tratado. Mientras este no se haga, nos pa- 
rece que hay un peligro inminente de trastornos, que podrían ser trascendentales. 



uEl SocoNUBOfiNai. u Tomo I, Numbeo 5, Tapaohdla, domingo 16 db Mato db 1875. 

, Oneatiaii delimifeee* 

Hemos visto un número de la Estrena de Ocddmte^ ilustrada publicación de la ciudad de San Marcos en 
la vecina Brcpüblicade Guatemala. En ese numeróse asevera, entre otras cosas, que la finca nombrada 2janj(m 
seeo, propiedad del Sr. D. Medardo Chacón, vecino de Ayutla, en este departamento, está partida por la líüea 
divisoria entre esta República y la de Guatemala, teniendo así la misma finca una f^acbion de sus tierras en 
aquel país, inclusive la residencia del dueño de ella, y el resto en este mismo departamento. Bajo tal supues- 
to^ nuestro citado colega manifiesta^ no haber razón para extrañar que una autoridad fronteriza de Guatema- 
la haya dirigido al mencionado Sr. Chacón, una orden para cierta diligencia judicial, hallándose él en su fin- 
ca Zanjón Seco. 

Sentimos no estar de acuerdo con las afirmaciones de nuestro colega, y vamos á externar ligeramente el 
fundamento de nuestra discordancia. 

La indicada finca Zanjón Seco se halla á distancia de tres y media leguas mas allá del pueblo de Ayutla, 
que, como dejamos dicho y es bien sabido, pertenece á nuestra patria; y asi la repetida hacienda del Sr. Cha- 
cón, no tiene parte alguna en territorio guatemalteco. Por esto precisamente es que toda ella ha figurado 
siempre y figura en los catastros del Soconusco, en cuya colecturía de rentas paga sus contribuciones el pro- 
pietario Sr. Chacón. Hay mas: desde tiempo inmemorial está reconocido por mojón divisorio entre los dos 
países, el punto llamado Piedra parada, que dista tres leguas de Zanjan Seco, sobre lo cual existen docu- 
mentos auténticos dignos de todo crédito; y, según todas las noticias históricas y estadísticas que hasta aho> 
ra han sido escritas acerca del Soconusco, el rio de Tilapa mas distante aun de Zanjan Seco, por el camino 
nacional que conduce á la hacienda Ocós, es otro de los puntos reconocidos por línea divisoria entre ambas 
naciones por el lado de Ayutla. ^ 

Nos parece por todo esto^ que podemos asentar, que el jnes municipal guatemalteco, que dirigid órdenes 
á Zancón Seco al ciudadano chiapaneoo Medardo Chacón, ha violado 6. intentado violar el derecho interna- 
cional. 

Respetemos los linderos generalmente .aceptados desde tiempos remotos, para evitar todo atentado peligro- 
so, ínter la cuestión de límites es diplomáticamente arreglada, cosa que creemoa no ae hará esperar mucho, 
toda vez que, como lo dice el mismo colega sanmarqueño, contamos eon el señor general Garza en Guatema^ 
la, como ministro plenipotenciario de México, para tratar con sobrados datos los asuntos territoriales pendien- 
tes entre las dos hermanas Repúblicas, j» 



aÜL SOMÜIOIXIB. » lOMO I, NuMKBO 6, TaPAOHüLA| DOMOtOO 16 Dfi MatO DE 1876. 

Otra TM «1 Bi^OB dlrlMiio de Plaabeto. 

^nestoro ilustrado oolega la E$treUa de Occidente^ ge ocupa en su número 1, d€ 13 de Abril anterior, de 
responder á las intei^aeionee que dirigimoe 4 la prenaa gualemalteoa en nuestro primer niimero. Vemos 
con placar que dieho oolega no abandona ál tratar de esta euestioD, bajo todos conceptos tan dedteada, al len« 
guaje prudente en cuyo terreno nos ha invitado 4 discutir; pelo vemos oon pena que en sus apreoiadones 
haj algo de pasión que vela frecuentemente la verdad de los hechos. Diee que la primara de las interpela* 
dones se refiere & la cuestión habida entre autoridades de Taeani j -ana seecion de ^ensa federal, que 4 las 
órdenes del capitán Sierra, fué 4 e(doear en Pinabete el mojón divisorio. Rectificamos : no hubo cuestión ni 
con autoridades ni con vecinos de Tacan4, sino el simple hecho de la reposición del mojón divisorio, destrui- 
do pocos dias 4ntes por la comunidad de aquel pueblo, con lo cual el capitán Sierra cuniplia órdenes superiores. 

No podemoa tener 4 la vista los títvlos de propiedad que dieen tener los tacanenses sobre «I terreno com- 
prendido entre Ouiloo Viejo y Pinaveta; pero nos oomplaae ver reconocida por los apreoiables redactores de 
1» EsireHaj nuestra aserr^amoB mkn la eirounatancia de qne hace poco que el agrimensor Sr. Ordene», fué 
quien hizo bajar hasta Guilco Viejo el mojón antes establecido en Pinabete. De esto se desj^ndoi de una 
manera Idgica y terminante, que Pinabete ha sido reconocido siempre como punto divisorio, y que los taca- 
nenses han tenido tanto áerecAio pam ooupar el terreno, que m mido en el trayecto de Pinabete 4 Guilco Vie- 
jo, como lo tendrían los de este último punto para ocupar ocho ó diez leguas mas all4 de Pinabete, oon solo 
mediar para ello la mensura del terreno. Bigo este punto de vista, nosotros creemos que por respeto 4 la ve« 
ciña nacionalidad, más tratándose de dos Repúblicas hermanas, y aun por propio decoro, los pueblos fronte- 
rizos de uno y otro país deberían abstenerse de ejercer actos que podrían muy fácilmente originar un conflic- 
to, comprometiendo el resultado de las negociamones diplonáticas entabladas entre ambos gobiernos para^ 
demarcar la linea divisoria entre uno y otro país. 

Para concluir agregamos una sola consideración. Dice la Estrella de Occidente: «El capitán Sierra, á nues- 
tro juicio, no debió nunca remover ni cambiar mojones, porque para ello no tiene autorización del G-obierno 
federal mexicano! esa onestion tan década mi» ea d» golnenio4 gobieroo, Ito.» Pregantamos ahora: ¿El 
Sr. Ordonez y los vecinos de TaesBé estafe» oonsideracbs oomo gobierno, y¡iobre todo, eon tal car4ctor se han 
dirigido al nuestro para hacerle reclamación alguna?» 

«El S^coNvaoBirss. » Tomo I. Numero 5, Tap achula, domingo 16 ds Mayo db 1876. 

IiiManmIeadat fttonUtorlai. 

Sabemos que las autoridades de los pueblos de la frontera guatemalteca, hacen poner presos 4 los agriculto*- 
res mexieanios que van 4 aquellos lugares 4 contratar trabajadores para sus fincas, y que aun se da frecuen- 
temente el caso de que furtivamente vengan sus agentes 4 llevarse presos 4 los mozos que ya residen en nueá^ 
tro territorio al servicio de mesieaaos. 

¿Gdmo explica este hecho nuestro colega la Estrella de OccidmUs f • 

¿No cree que esto importe la viok<Hon del derecho de gentes? 



noeamentos imp«rtaiitei. 



Para oorroboraT lo que dijimos en el sualte> que lleva el rubro do « Ineonvmcoaias atentatorias, j» darniOB 
publicidad 4 los siguientes documentos, cuyes oii^nales existen «n la jeMum política de este departeneutoe 



«Sr. D. N. — Tacana, Mayo 5 de 1875. — Muy señor mió, — Habiendo venido José Ruiz en solicitud de un 
mozo fugo de los trabajos de vd., antes de toear con la municipalidad, me buscó primero en mi casa para que 
acompañado de mi, hablásemos á la municipaUdad para la captura de dicho mozo, y la municipalidad por to- 
da contestación manifestó: no poder tomar intervención de ninguna especie, y que sí tenia orden del señor 
presidente de no permitir la salida de ningún mozo de este punto, ya no solo los que se hayan venido fugoS 
cuyaS' deudas la justicia no pei^mite que se cobren, sino qUe también no se permite ya el enganche dé motos, 
so pena que el dependiente ó encargado que venga coU esa solicitud^ Berá capturado y remitido á San lA&rco^ 
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Si oon José Bniz bo se h% llevado á cabo tal prooeder, ha BÍdo por estar la orden muy reoiente á la par 
qne ha influido en mucho mi intercesión. 

Sin otro asunto queda de vd. con todo aprecio su afectísimo. — i/,— P. D.— Hágame favor de ensefiar 
cfiU i !>. Estanisljw) Ortii j á D. León Saenz para su inteligencia. 

<\a7ithi7'' A'>%;aí, aicalde primero municipal de indígenas cíe este pueblo certifico: 
Aae <^^ >«^« Móoico Peres, representante de D. Estanislao Ortiz, ha habilitado á dos individuos vecinos de 
^^>4Ks> A"* quince pesos, los que no se pueden estrecharlos devuelvan, ni tan menos obligarlos & que va- 
«.M A #* ^<^<^ ^^ donde el Sr. Pérez depende, ni estos ni los que expresa la lista que tiene el Sr. Pérez, por-^ 
'^ ^^ ^1^ itti^do se cumple la orden que obra en este archivo. 

R&Mdida la presente en el juzgado de Sibinal, á los cuatro dias del mes de Mayo de mil ochocientos se- 
l^g^m Y eiuoo.—- De orden del señor alcalde primero. — Francisco Bardan, secretario. 

Si»f^*90 Morales, alcalde primero municipal de indígenas de este pueblo, certifico: 

Que el Sr. Joaquín Masariegos representante de D. Cristóbal Martínez, ha habilitado & dos individuos ve- 
okQoa de este mismo oon diez y seis pesos, los q^e no se puede estrechar los devuelvan ni tan menos obligarlos 
que vayan & trabajar á la finca de donde depende el Sr. Masariegos, porque se cumple la orden generel que 
obra en este archivo. 

Expedida la presente en el juzgado de Sibinal,'^á los cuatro dias del mes de Mayo de mil ochocientos se* 
tenta y cinco.—- De orden del seilor alcalde primero.— JFVancúco Dardon, secretario. » 

Nos abstenemos de hacer los comentarios & que se presta el hecho que queda comprobado suficientemente 
con los citados documentos, porque no dudamos que la prensa de la capital, tome á su cargo esta tarea. 



f NUMERO 40. 

Páginas 61, 74 y 78, p&rrafos M8, 349, 4M y 484. 

'' Artáoulo publieado per Xatíat Bomero en el ".BoeonasceBie " sobre las neoasidaAas de flooonnaeo* 
«El Socosüsonrsa. » Tomo I, Nvkebos 1 t 2 di 14 t 28 db Mabzo db 1876. 

NeoesidadoB del Soeonnsoo. 

Invitado por la redacción del Soconuscense para escribir algunas lineas en el periódico que se'ha estableci- 
do aquí, con objeto de promover el progreso de este país privilegiado^ no creo poder hacer nada mas adecua- 
do al programa del periódico, que enumerar las necesidades mas urgentes del Soconusco, cuya realización 
depende del Gobierno federal ó del del Estado, y que una vez llenadaa, mejorarían muy notablemente la condi- 
ción de estas regiones. 

A reserva de escribir después, si no hubiere obstáculo que me lo impida, un artículo especial sobre cada 
una de esas necesidades, por ahora me limitaré & enumerarlas simplemente. 

La primera y principal es la demarcación de la línea divisoria con Gtiatemala. Dos particulares que no 
tengan demarcados los linderos de sus heredades, están expuestos á constantes cuestiones y molestias. No pue- 
de concebirse que dos naciones vivan en paz cuando no tienen demarcados sus límites. Diariamente se ofrecen 
cuestiones que aunque en sí de poca trascendencia, asumen el grave carácter de internacionales y frecuente- 
mente se versan sobre lo que tiene de mas sagrado un pueblo, la integridad de su territorio. Esto es mucho mas 
grave para nosotros en el presente caso, porque cada dia que pasa sin tener demarcados nuestros límites con 
importa la segregación lenta, pero efectiva, de una parte mas ó menos considerable del territorio nacional. No 
Guatemala, es posible que haya confianza y seguridad donde hay peligro grave y constante de una perturbación 
seria, y cuando se cuestiona la nacionalidad misma del territorio en que se vive. 

La subsistencia de la línea de vapores que toca en el puerto de San Benito, es otra necesidad no menos 
urgente de estas comarcas. Una fatalidad ha perseguido á esta línea. Apenas se estableció, y fué suspendida, 
según se dijo, porque no se pagaba la subvención estipulada. Benovado después el contrato, se anuncia ahora 
que desde el 19 de Abril próximo se suspenderá de nuevo la línea, por no haber sido ratificado el contra- 
to por el Congreso de la Union. Sin la línea de vapores, esta costa volveria al estado de incomunicación ab- 
soluta con el mundo civilizado, en que por tanto tiempo estuvo, y asumirla de nuevo el carácter de depen- 
dencia mercantil de Guatemala, que por tanto tiempo tuvo. 
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La apertura de un camino que ponga en comnnicacíon ál puerto de SoconnBOo oon la capital y el centro 
del Estado, es otra de las neceaidadee mas urgentes de esta importante fracción de la República. Aislada 
como está del resto del Estado, continuará en la nulidad, mientras no se le ponga en contacto con el corason 
del Estado. £1 erario, federal sacará grandes ventajas con la apertura de esa vía, que beneficiará auna parte 
no despreciable de los habitantes de Chiapas. 

La prolongación del telégrafo hasta el puerto de Soconusco y hasta enlaiarlo con eü que de la capital de 
Guatemala llega ya hasta nuestra frontera, es también de las mas urgentes necesidades no ya locales, sino pú- 
blicas. £1 Gobierno de Guatemala está, á este Respecto, en mucha mejor posición que el nuestro, supuesto 
que puede usar del grande elemento del telégrafo en las cuestiones que conciernen á la frontera ; miéatras que 
el nuestro necesita cerca de un mes para saber lo que pasa por aquí y hacer llegar sus órdenes. Da pena ver 
que Guatemala, con menos recursos que México, haya podido hacer lo que nosotros no podemos lograr toda- 
vía, esto es, poner en comunicación á las fronteras con la capital. 

Asegurada según parece por decreto del Ejecutivo, la subsistencia del tránsito, que hace concebir la es- 
peranza de que con el tiempo el puerto de Soconusco, surta de mercancías extranjeras los departamentos ve- 
cinos de Guatemala, resta solamente adoptar las medidas necesarias para impedir el comercio de contrabando 
que actualmente se hace de Guatemala, y que trastorna todas las operaciones de buena fé. £n la imposibili* 
dad de conseguir en esta frontera una franquicia semejante á la zona libre, 6 derechos diferenciales, por prohi- 
birlo el Código fundamental de la República, se hace necesario por lo menos establecer vigilancia suficiente 
y eficaz para impedir 6 disminuir las operaciones clandestinas, llámese á esa vigilancia contraresguardo, adua- 
na fronteriza ó como se crea mas á propósito, siempre que con ella se consiga el objeto indicado. 

£1 comercio entre Soconusco y los pueblos vecinos de Guatemala es de importancia y está en el interés del 
Gobierno y de los habitantes de este departamento, fomentar ese tráfico y procurar su desarrollo. Para con- 
seguir este objeto son indispensables ciertas medidas adaptadas á la localidad, por no ser fácil que este tráfi- 
fioo se someta al cartabón del arancel. Un indígena de Guatemala que conduzca una arroba de papas ó cebollas, 
no puede traer manifiestos y facturas triplicadas de sus efectos. Si al regresar de aquí con un poco de sal, se 
le exigen los documentos que el arancel requiere para la exportación, el costo de estos documentos es para él 
mayor que el valor de la ssl, y prefiere irse sin nada. 

£1 servicio de correos reclama urgentemente la atención del Gobierno. Acaso el Estado de Chiapas es el 
único de la República en que este servicio se hace todavía á pié. El Gobierno federal tiene aquí una fron- 
tera, en una situación que por lo menos puede llamarse delicada, tiene fuerza federal, tiene una aduana ma- 
rítima y tiene á una porción considerable de mexicanos que desean estar estrechamente unidos al centro de 
la República, y el correo de la capital á este lugar tarda un mes cd tiempo de aguas, y dos semanas en tiem- 
po de secas, cuando bien atendida la línea no deberla tardar mas de diez dias. 

£1 establecimiento de un juzgado de distrito en esta población es otra de las necesidades que considero de 
mayor interés, no solamente para facilitar la tramitación y término de los juicios de comiso, sino mas espe- 
cialmente para asegurar las garantías que la Constitución concede á los habitantes de la Repúbllca'y que aquí 
no han sido siempre respetadas. 

£1 nombramiento de un juez de primera instancia, letrado, es también indispensable para la pronta ad- 
ministración de justicia. Los negocios mas triviales se eternizan cuando como sucede casi siempre, hay nece- 
sidad de consultar un asesor de San Cristóbal, ademas de que con esas consultas se grava algún tanto á los 
interesados. I^a satisfacción de esta necesidad corresponde al Gobierno del Estado, quien no dudamos sabrá 
remediarla. 

Paralelamente á la costa del Pacífico, corre en este departamento y se prolonga hasta Tehuantepec, una 
especie de canal natural llamado aquí estero, formado del agua de los ríos que desembocan en el Océano y 
la del mar que entra por las barras respectivas en marea alta, cuyo canal tiene pocas interrupciones des- 
de Ocos á Tehuantepec. Desazolvadas esas interrupciones podria hacerse por ese canal un importante comer- 
cio interior. El reconocimiento del estero, que no costaria gran cosa, haria conocer la facilidad y costo de 
la obra que en concepto de personas prácticas seria de poca monta. 

Temo haber ocupado con lo que precece mayor espacio del que debiera del Socomisceme. Si me fuese po- 
sible me ocuparé después de una manera especial de cada uno de los puntos mencionados en este artículo, sin 
tener en cuenta otro interés que el bien público y el progreso de Soconusco.-* JIf. Romero, 
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Págfnai 64/66, 146 y 146, p&rrafos 878, 877» 083 J«^ 
•Mi«r^d«ii 4t D.Pimpu'oo RtdMMteelttfaiMlfMiopM JiMliu por el'QoMenM f a«t«aátt«co«l le»ltaft6.eQraiél Btmm diI<NB. 

Eti quince del mÍ3mo,* presente en este juzgado el C. Plutarco Rodas, y habiéndole recibido la protesta de 
ley, fué preguntado acerca de la primera pregunta del interrogatorio inserto en el auto de 7 del presente, y 
dijo llamarse como está asentado, de treinta y nueve años de edad^ casado, comerciante, natural de San Cris- 
tóbal las Gasas y vecino de esta ciudad. — A h segunda pregunta contestó: que el presidente municipal de 
Huebuetlau avisó al exponente, que á la sazón era jefe político de este departamento, en oficio fechado el 26 
de Enero de 1875, que individuos de Tacana habfan destruido el mojón situs^do en Pinavete, y lo habían pa- 
sado al rio CuHco, metiéndose ocho leguas dentro del territorio mexicano : que el 27 de Enero citado, dia en 
que recibió la expresada comunicación, la trasladó al teniente coronel Ponce de León, jefe de h fuerza fe- 
deral que guarnece esta frontera, para que procediese conforme á sus atribucioues, y á las instrucciones que 
tuviere del ministerio de Ouerra: que el jefe de la fuerza federal, quiso, antes de proceder á las vías de he- 
choj que una comisión de personas capaces, fuese al lagar de los sucesos á cerciorarse de la verdad de loe 
hechos: que la jefatura política nombró en comisión con ese objeto, al finado Sixto Amores, que entonces era 
alcalde de esta pohlacion, y que ppr tener una propiedad cerca de Cuilco Viejo, era conocedor de aquel ter- 
reno, y al presidente municipal y alcalde 19 del pueblo de Huehuetlan : que el dia 11 de Febrero citado, re- 
gresó la expresada comisión, informando que eran ciertos los hechos referidos en el parte del presidente mu- 
nicipal de Huehuetlan : que con este motivo e! exponente dirigió otra comunicación al jefe de la fuerza fede- 
ral, el 12 de Febrero, dándole parte del informe de la comisión: que en virtud de estos hechos, el jefe de la 
/fuei^za federal determinó que el 14 de Febrero saliese el capitán Sierra con 25 hombrea, á destruir el mojón 
puesto en el rio Cuilco, y reponerlo en el Pinavete : que api lo verificó, destruyendo el mojón en el rio Cuil- 
00, 7 reponiéndolo en Pinavete: que el capitán Sierra regresó í esta población el 18 de Febrero, y á poco se 
recibió en la je&tura política un parte, finchado en Huehuetlan el dia 25, en que se comunicaba que gente de 
Tacana habia venido á destruir de nuevo, el dia 23, el mojón de Pinavete; que el 26 del citado Febrero, 
trasladó el que habla el expresado parte al jefe de la fuerza federal, quien dispuso que luego que pasase la 
revista del mes siguiente, saliese otra fuerza á* reponer de nuevo el expresado mojón: que en efecto, el 2 de 
Marzo siguiente, salió el capitán Cervantes con 70 hombres del 19? batallón, á desempeñar esa comisión:' que 
al llegar el mismo dia á Huehuetlan, recibió aviso el capitán Cervantes de que una partid^ de ñierza enemiga 
de do0 á trescientos hombres se encontraba á inmediaciones de GuiIco,y lo comunicó al teniente coronel Pon- 
ce de León : que oon este motivo, el expresado jefe salió en persona de esta ciudad, el dia 3 de Marzo, con 
50 hombres mas : que reunida la fuerza en Huehuetlan, marchó para Cuilco Viejo, y el dia 5 repuso de nue- 
vo el mojón en Pinavete el capitán Cervantes, habiéndose quedado en Cuilco Viejo el teniente coronel Ponce 
de León, por no haber salido cierta la noticia de que hubiera fuerza enemiga en las inmediaciones de dicho 
punto : que á poco se supo aquí, que individuos de Tacana hablan destruido por tercer^ ve; el mojón de Pinabe- 
^) 7 V^^ desde entonces no ha sido este repuesto por la fuerza federal; pues aunque el capitán Sierra llegó el 
19 de Abril hasta Cuilco Viejo, no pasó de ese punto, ni pudo por lo mismo reponer el expresado mojón, pero 
si destruyó el que estaba en la márgeu del río de Cuilco Viejo, puesto por los individuos de Tacana. — ^A la 
tercera pregunta contestó: que le consta que en los tiltimos dias de Febrero de 1875, habia salido de esta ciu- 
dad elC. Matías Romero, en dirección al pueblo de la Union Juárez, de donde regresó el 3 de Marzo, en la 
tarde siendo así que el teniente coronel Ponce de León habia salido en la madrugada del mismo dia, y por 
lo cual el C. Matías Romero no se encontraba en Tapachula cuando salió de esta ciudad el teniente coronel 
Ponce de León : que por lo mismo no pudo influir en la determinación ni en los movimientos de este jefe, ni 
tampoco instigarlo en algún sentido, núes por la relacioií que ha hecho de los sucesos que precedieron y oca- 
sionaron la salida del teniente coronel Ponce de León, se ve que esta fué úiotivada por los partes oficiales que 
le comunicó la jefatura política de este departamento, de invasiones al territorio nacional de parte de indi- 
viduos de Guatemala, y no fué á instigaciones de nadie : que cree ademas, que el expresado jefe se guiaba en 
sn conducta por las instrucciones que tenia del ministerio de Guerra, y que no se hacia instrumento de su- 
gestiones ó insinuaciones ajenas. — A la cuarta pregunta del interrogatorio, contestó : que desde tiempo inme- 
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morial se ha reoonooido el panto de Pinabete como lindero entre México y Guatemala, y que hasta hace poco se 
ha puesto en duda por iidividuos de Guatemala que ese lugar sea fronterizo; pues han bajado el mojón has- 
ta la ribera de Guilco Viejo, que se encuentra & ocho leguas abajo del Pinabete, por lo cual, si se consintiera 
esa invasión, perdería la República una faja de terreno de ocho leguas de ancho : que nunca han consentido 
las autoridades mexicanas el establecimiento de los indígenas de Tacana en Cuilco Viejo, y en el afto de 
1868 6 69, se les destruyeron las milpas que habian sembrado en esa comarca, por orden del Gobierno fede- 
ral. — A la quinta pregunta, dijo : que por la relación que ha hecho ya, aparece que el C. J^atías Romero no 
estaba en esta ciudad cuando salió de aquí & reponer el mojón del Pinabete el teniente coronel Ponce de León: 
que por lo mismo no pudo haber embriagado el primero al segundo, y que la aseveración sobre este punto que 
hace el Sr. Enviado Extraordinario y Ministro plenipotenoiario de la República de Guatemala, en su nota fe- 
cha 14 de Abril de 1875, que el exponente ha leido en la última Memoria de Relaciones exteriores, es una 
calumnia indigna de un funcionario de tan alta representación diplomática, y que deberla avergonzar & los 
que la profieran. — A la sexta pregunta, contest(r: que en el primer ano de la permanencia en esta ciudad de 
la fuersa federal que manda el teniente coronel Ponce de León, fué el exponente jefe político de este departa- 
mento, y que con ese motivo tenia necesidad de ver muy frecuentemente al expresado jefe, y que en ninguna 
ocasión lo encontró ebrio, ni en situación en que apareciese que habia hecho un uso inmoderado de bebidas 
embriagantes: que tampooo lo ha visto ni ha sabido que se encuentre en esa condición^ después Ide que cesó 
el que habla, de se» jefe político de este departamento : que no s^be que haya cometido uing[un abuso en actos 
del servicio ó fuera de él, ni dado lagar á ningún escándalo, y que si alguno hubiera cometido, lo habría sa- 
bido el que habla, por el carácter de autoridad que entonces tenia. — A la sétima pregunta, contestó : que le 
eonsta que los movimientos de la fuerza federal se han verificado en territorio mexicano, conforme á los lin- 
deros reoonoeidoe eütre ambas Repúblicas.-— A la octava, dijo : que le consta que los movimientos de la fuerza 
federal, no hen tenido por objeto invadir al territorio de Guatemala, sino defender el territorio mexicano do las 
agresiones de individuos de Guatemala, como pasó en los movimientos que se emprendieron en Febrero y Mar- 
io de 1875, para repoiíer el mojón de Pinabete : que ios puntos mencionados en la pregunta que se le hace, son los 
que se consideraban divisorios entre México y Guatemala, y que las expediciones de la fuerza federal á Altana 
y Toquiaui tuvieron el mismo objeto que las de Pinabete, supuesto que esos puntos se encuentran en el lado 
derecho del rio Petaoalapa: que el Sr. Ministro de Guatemala en México, reconoce que es línea divisoria en- 
tre ambas países, en varias de sus notas publicadas en la última Memoria de Relaciones, aunque probable- 
mente por falta de datos bastantes, lo confunde con los ríos de Tapízala y Naranjo, que son diferentes del 
Petáealapa, y que se encuentran á gran distancia, — A la novena pregunta del mismo interrogatorio, dijo: 
que siempre ha habido mucha tolerancia en favor de los expresados indígenas, pues se les ha permitido que 
siembren en varios lagares pertenecientes á esta República, y que esta tolerancia ha ocasionado que algunos 
de dichos indígenas consideren suyo el terreno que se les ha permitido sembrar : que el jefe de la fuerza fede- 
ral no ha eambiado ese sistema, sino que ha tolerado también la siembra de terrenos mexicanos por indígenas 
de Guatemala : que la única vez que la fuerza federal ha aprehendido á indígenas do Guatemala, fué el 10 de 
Setiembre de 1875, con motivo de la última destrucción de unos corrales del cafetal Juárez, pues entonces se 
aprehendieron á nueve indígenas de Tajumulco, por considerarlos responsables de este atentado, y los cuales 
fueron consignados al juez competente, quien á poco los puso en libertad : que la fuerza federal no ha empren- 
dido nada con respecto al Beju^I, y que esta comarca sigue ocupada por individuos de Guatemala, y sustraí- 
da á las autoridades mexicanas. — A la décima pregunta, contestó: que no sabe que la fuerza federal haya 
propagado semejante especie. — A la décimaprimera pregunta, contestó : que le consta ser cierto todo lo que 
ha manifestado, por ser vecino y haber sido autoridad de este departamento, y lo que ha dicho es general- 
mente sabido en esta población ; con lo que concluyó esta declaración, en la que se afirmó y ratificó, leída 
que le fué, y la firmó con el ciudadano juez y sscretario que da fé. — Tomás Mormo. — Plutarco Rodas»— 
Francisco Soto. 
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Orden del 8r. Telleí al Jefe polítieo de San Xarcoi, para que no se me molestara en las siembras del Cafetal Jaares. 

Fág. 68, párrafo 401. 

Seoretarfa particular del Presidente de la República de Guatemala.— -Ciudadano jefe político del departa* 
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mentó de San Marcos. — ^De <5rden del ciudadano general Presidente de la BepúbUca, y como anteric^netlte 
86 le tiene prevenido, cuidará vd. de una manera especial que el C. Lio. Matías Bomero |no sea ^molestado ni 
perjudicado en nada por los indígenas de Tajumulco y Sibinal en su finca de cafó, pues con el mismo Lie. 
Romero se tiene convenido particularmente, que en caso de que en el deslinde entre ambas Repúblicas re- 
sulten los terrenos que él ocupa pertenecientes á Quatemala, tendrá un arreglo por ellos con este Gobierno, 
en cuyo sentido se le debe dejar en pacífica posesión, y que trabaje con toda libertad y garantías. 
Libertad y reforma. Guatemala, Febrero 4 de 1875. — Andrés T^llez, 
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Primera ezposieion de los veeinot de Soeonnieo al Fres idente sobre la necesidad de ^ne inbsistiara el tránsito. 

P&giDa74, pirrafo 448. 

« El Federalista, Tomo V. Numero 1260.— México, Síbado 25 de Julio de 1874. 

Ciudadano Presidente de la República: Los que suscribimos, yecinos de Tftpacbula, oabeeeca del departa- 
mento de Soconusco, en el Estado de Chispas, ante la justificación de vd., exponemos: que hemos Tisto ian- 
preso en el periódico Oficial del Gobierno de la Kepública, el dictamen presentado á la Secretaría de hacienda 
por la comisión nombrada para promover reformas al arancel de 19 de Enero de 1872; y not&ndose en él, qae 
la comisión consulta la deroga ció i\ del derecho de tránsito, estableoido en la ley de 24 deDiekiabre de 1871, 
y adoptado en el artículo 77 del arancel vigente, fundándose en que ajuicio de la miraia ootiaiaioB se ha vis- 
to que el tránsito facilita la defraudación al erario. ''' \ 

Como habitantes de este departamento, interesados por lo mismo en su bienestar y progreso, y Bias núm 
como mexicanos celosos de los intereses de la nación, nos creemos en el deber de dirigirnoe al depoaitario del 
Poder Ejecutivo do la Federación, á quien el Congreso delegiS la faeultad de expedir el arancel» paia ha- 
cerle presentes algunas de las consideraciones que militan en favor del derecho de tránsito, y que oreemos 
muy atendibles. Nos parecería que faltábamos á nuestros deberes como mexicanos, si después del ataque que 
el derecho de tránsito ha recibido de parte de la comisión de aranceles, no dijésemos una sola palabra que ^ 
la cuestión en sus verdaderas bases; y si por desgracia el Supremo Magistrado de la nación llegase á a^opytar 
lo consultado sobre este punto por la comisión, nos consideraríamos^ si guardásenms silenoio, oémpliaes de una 
medida que estamos seguros herirla intereses graves de la nación, y arruinarla á estos pueblos. ^ 

Bajo dos aspectos principales, creemos que puede considerarse el derecho de tránsito : en sqa efectos y re- 
sultados generales en toda la Kepública, y en su aplicación especial á este departamento. 

Considerado bajo el primer aspecto, nos parece una medida liberal, cuyo principal objeto es facilitor qpe- 
raciones mercantiles, que aunque ahora son nacientes solamente, no tardarán en desarrollarse en grande es- 
cala, merced á la muy ventajosa posición geográfica que ocupa la Bepüblica. 

Los resultados prácticos de esa ley, cirouDscribiendo sus efectos á las fronteras^ serán trasladar ¿ estas 
el comercio de las regiones de los países limítrofes, é inmediatos á ellas. Si el Congreso y el Ejecutivo de la 
Federación, han considerado conveniente sancionar la zona libre, sin embargo de su carácter de privil^jio, 
solamente por creer que así sostienen intereses comerciales de una parte relativamente pequeña de nuestra fron- 
tera Nordeste, á nuestro juicio deberían sostenerse con el mismo empeño, el tránsito que es una importante 
franquicia comercial, concedida á las fronteras todas de la Kepública. 

La razón alegada por la comisión en contra del derecho del tránsito, nos parece destituida de fundamento y 
ademas insuficiente, suponiéndola exacta. Basta leer la ley de 24 de Diciembre de 1871 que estableéis eltx^- 
sito, para persuadirse de que no es posible, cumpliendo con sus prevenciones, hacer el fraude, sino eon Ja conni- 
vencia de los empleados respectivos de México y de la nación limítrofe, y es bien sabido que cuando no existia la 
ley de tránsito, sino que estaban vigentes los aranceles menos liberales que el actual, se hacia el fraude y pro- 
bablemente entonces en mucho mayor escala que ahora. Si una medida liberal debiera abolirse, porque malos 
empleados abusen de ella, la consecuencia forzosa seria que deberíamos destruir las pocas conquistas que he- 
mos alcanzado en nuestro sistema económico, y volver al régimen colonial. El Presidente de la Kej^lSMica 
tiene el mas amplio derecho para nombrar y remover libremente á los empleados de la Federación, y si oree 
que alguno abuse de las franquicias que concede á las fronteras el derecho del tránsito, nos parece que el re- 
medio seria remover al empleado prevaricador y sustituirlo con otro que procediera oon pureza é hiciera cum- 
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plir fielnenie hs hjea; ^ero de alngnna laMiera derogar lia franquioias. Gonoretándoiiofl & los resaltados qae 
hm potodneido eB eate firoaiefa la hj del tránaito j & la mina qua causara bu derogaoion^ debemos mamfestor 
ante todas cosas, que no tenemos noticia de qoe se baja cometido aquí ningún aboso & la sombra del triasi- 
to. Por aquf el desarrollo del tránsito ba consistido basta abora mas bien en la exportación, y es bien sabido 
que esta no se presta al fraude, no trabajándose en estas regiones ningunos minerales, cuyos frutos pudieran 
salir de contrabando. 

La situación del departamento de Soconusco, es especial y muy ventajosa para bacer al través de su terri- 
torio, el comercio de tránsito. Ocupa una faja de terreno sobre la costa del Pacifico, que linda al Norte y al 
Oriente con la República de Ouatomala., I^is poblaciones de tiitatemala, situadas al Oriente, son importan- 
tes, por baberse desarrollado ea ellas el oultívo del café, y baberse establecido en consecuencia multitud /de 
fincas, que merced al buen precio que este artículo tiene en el extranjero, están en un buen estado de pros- 
peridad, y consumen efectos extranjeros en proporción de lo que producen. Las poblaciones y fincas situadas 
en una extensión considerable del territorio de Guatemala que linda con el Soconusco, tienen el mar mas cer- 
ca por San Benito que por Cbamperico, el puerto de Guatemala, situado mas próxio^o á la línea divisoria y 
dbtente solamente doce leguas de nuestra frontera. Esta circunstancia bace que tento el fleto de tierra del 
café que exporten, como de los efectos extranjeros que consumen los lugares situados en dicba zona, sea mu- 
cbo mas bajo, baciendo esas operaciones por San Benito, que por Cbamperico, lo cual se debe también á que 
por el primer camino bay menores diñcultedes de otro género, como paso de ríos caudalosos, que por el segun- 
do. £1 resultado natural y necesario de estos beobos es, que el comercio de exportecion é importación de una 
extensión considerable del territorio guatemalteco, se ba empexado á bacer por el puerto de San Benito, y se 
liaría de seguro todo por él,'si subsistiese el dereobo de tránsito; pues sin el tránsito no es posible bacer el co- 
mercio de importeoion ó^exportecion de un solo bulto. Solamente así se explica cómo es que no produciéndose 
en este departamento mas de mil quínteles de café al año, pues no babiendo antes de abora modo de exporter 
ese artículo sin muy grandes recargos de fletes y derechos, no se babia generalizado su cultivo, se hayan ex- 
portedo por el puerto de San Benito de cinco á seis mil quínteles en el presente año. Sabemos que la expor- 
tecion de ese fruto, será mucho mayor en el próximo año, pues muchos de los cosecheros que tenían alguna 
desconfianza de enviar sus frutos por aquí, animados por el buen resultedo de las operaciones de este año, es- 
tán decididos á traerlos el año próximo por nuestro territorio. Lo que se^dice de la exportación es aplicable aca- 
so oon mayor fuerza, y por consideraciones obvias que nos abstenemos de mencionar aqui, á la importecion. 

Abora bien, suprimido el dereobo de tránsito, todo este tráfico que está cambiando noteblemente la faz de 
este parte lejana de la República, cesaría completemente y volveríamos á ver lo que ba pasado por muchos 
años, esto es, que vendrian por Guatemala los efectos extranjeros que se consumen en esta firontora, en vez 
de que pasen por aqui, los que se consuman en una parto del territorio de Guatemala. 

Ademas, si no se embarcara por San Benito el café del Rodeo y otros puntos de Guatemala, que ha sali- 
do por dos años por ese puerto, á la sombra del derecho del tránsito, no podría sostenerse la empresa de lan- 
chas existente ahora, y sin las cuales no es posible, á causa de lo muy fuerte de la reventezon de este mar, 
comunicarse con los vapores que tocan en nuestro puerto; puesto que el tráfico local no seria suficiente para 
que las lanchas se costeasen, y sin las lanchas, que acabarían con el derecho de tránsito, quedaríamos como 
está ahora Tonalá, del todo incomunicados con los vapores y con todo otro buque, volviendo al estedo de ab- 
yección y miseria en que nos vimos baste hace poco, á causa del completo abandono en que nos tuvo el Go- 
bierno de la República. 

Estes consideraciones que apuntamos ligeramente, omitiendo otras muchas de no menos peso y gravedad, 
por no ocupar inconsideradamente la atención de vd., nos hacen creer que el derecho de tránsito, mal com- 
prendido á nuestro juicio por la comisión de aranceles, represento el engrandecimiento de las fronteras de la 
República, trasladando á ellas con gran vénteja para sí y para el erario feHeral qu^ cobra un derecho módi- 
co por el tránsito, una parte del comercio que se hace en las naciones vecinas. 

La subsistencia del tránsito es, pues, en nuestra opinión, la medida mas eficaz para promover y alcanzar 
el {Progreso de las fronteras de la República; y su derogación sería el golpe mas rudo que pudiera darse 
á intereses legítimos do los habítentes de la República, situados en una de las partes mas importantes de este, 
en donde es mas conveniente robustecer la nacionalidad y promover¡el bienestar y el progreso, ocasionando la 
ruina complete é infalible del departomento de Soconusco. 

Por tento, & vd. pedimos, C. Presidente, se sirva resolver que subsiste el tránsito en la República, con lo 
que creemos cumplirá vd. uno de los mas importantes deberes que tiene para con esta. 

Tápachula, Agosto 1^ de 1873. — Sebastian Escobar.^^Francisco Palacm.^^Leatidro Trefo, — Margarito 
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Solazar. '^Totnás JUarroquín.-^Joié Martínez,— Adeodato Snarez.^^ Teófilo PalacioM.— Plutarco Roda^.-rsL. 

FraneÍ9co Olmof^-^Ioaé Chacón, — Víctor de la Rosa.-^ Salvador Vazquez.-^Joié MaHa Cá$ere$, AntO' 

niño Arreóla. — Manuel Suarez, — Avelino Ibarta. — Manuel Rodas. 
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CATte 4« Haüm Bo»ero al Sr. D. Andrés Clemente Taiqves Mbre lai neeeildAdec del Soeenaieo. 

PágiDM 40, 74 7 rs, 7 párrafos 283, 462 7 4S4. 
«El FfiDBBALISTA.'» TOMO IV, NuMKRO 1059. MixiOO, mXrTKS 21 DE OCTUBEK DE 1878. 

«Tapachula, Setiembre 15 de 1873.— Sr. Lie. D. Andrés Clemente Vázquez. — México. — Mi estimado 
amigo y señor : Compromisos solemnes en que está empeñado mi honor, no me permiten ausentarme por aho- 
ra ;de Soconusco. Siempre he estado y estaré dispuesto á prestar á mi patria los servicios que requiera de mf 
sin detenerme ante ningún sacrificioi cuando crea que mis pequeños servicios puedan serle de alguna utili- 
dad j pero cuando considero que no se necesitan, preñero reducirme á desempeñar mis deberes de simple ciu- 
dadano. En el caso presente, hay ademas, la circunstancia de que los electores del 5? distrito, al mismo tiem- 
po que & mí, eligieron, á vd. para que los represente en el Congreso de la Union. Tampoco me puede, pues, 
determinar & ir á la Cámara la circunstancia que, de no hacerlo, quedaran estos pueblos sin representación. 

Estas consideraciones no impedirán, sin embargo, que si durante el períoáo del sétimo Congreso, creyese 
yo de mi deber concurrir á la Cámara, lo verifique así. 

No tehdria inconveniente alguno en hacer presentes estas consideraciones al Congreso, para que fuese vd. 
llamado á representar este distrito, si lo creyese necesario para este objeto; pero recordando que el Congre- 
so ha llamado á veces á diputados suplentes cuyos propietarios se encontraban en U capital, estoy seguro de 
que á esta hora habrá sido aprobada la credencial de.vd., y que cuando reciba esta carta estará ya en el se- 
no de la Cámara. En este caso cualquiera manifestación de mi parte al Congreso, pareoeria extemporánea y 
seria inusitada. 

Con mucho gusto me apresuro á hacer presentes á vd. las necesidades capitales de esíos pueblos, que pue- 
den ser satisfechas por el Gobierno federal, con objeto de que procure sean llenadas. Lo habria hecho así 
aun cuando vd. no me preguntara cuáles son estos. 

Este distrito se forma, como sabe vd., de los departamentos de Tonalá y de Soconusco. Estoy menos al 
corriente de las necesidades del primero que de his del segundo. Puedo, sin embargo, decir á vd. desde lue- 
go, que Tonalá necesita urgentemente de que el Gobierno provea á la capitenía del puerto, y á la aduana 
marítima, de las lanchas con toda su tripulación, necesarias para poder comunicarse con los buques de la com- 
pañía de vapores-correos del Pacífico, pues sin ese requisito es enteramente inútil para Tonalá el que toquen 
allí los vapores, y el Erario hace sin ningún resultado el gasto de la subvención. Desde que la línea de vapo- 
res empezó á tocar en los puertos de esta costa, lo cual hace ya mas de un año, no se han comunicado los va- 
pores con Tonalá mas que cuando el administrador de esta aduana marítima llevó una lancha de esto misma 
aduana para hacer posible la comunicación. Mercancías enviadas de Europa ó los Estodos-Unidos para To- 
nalá, pasan para Acapulco y regresan á Panamá por no poderse comunicar los vapores con Tonalá, ocasio- 
nando al comercio perjuicios incalculables. 

Es tombien indispensable que el Gobierno mande construir un almacén, aunque sea con techo de paja, en 
La Puntíi, lugar designado para que toquen los vapores de la línea, y en donde no hay ahora ni una casa! 

Tonalá necesita también la reparación del camino que lo comunica con la capitel del Estedo. Este camino 
tiene algunos pasos por la Sierra Madre, que hace mucho tiempo no se componen, y que las lluvias de cada 
año los han puesto en un estado casi intransitable. En el presupuesto para el presente año económico está 
considerado el gasto para la construcción del camino de San Cristóbal á Tonalá; pero si las circunstancias del 
Erario no permiten hacerlo carretero, creo que sí seria posible reparar el de herradura que hay ahora, para 
hacerlo transitable. 

Tonalá tiene, ademas, otras necesidades de telégrafos y correos, de que hablaré al enumerar las de Soco- 
nusco, por ser comunes á ambos departamentos. 

La necesidad primordial de Soconusco es la celebración de un tratado de límites con Guatemala. La exis- 
tencia de un terreno muy fértil y codiciado entre dos naciones que nunca han celebrado arreglo alguno sobre 
límites, y en que hasta se pone en disputa la legalidad con que ese terreno pertenece á México, no puede 
menos que crear una situación violento y altomente peligrosa. Cualquiera autoridad localjy hasto cualquiera 
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{Muriioolar, pueden promover dificaltades qué neoesariamenie se elevan á la categoría de eneetiones interna- 
eionales, porque afectan & los límites de las dos naciones. Prescindiendo de estas consideraciones de ínteres ge- 
neral, hay otras no menos importantes que, aunque solo afectan directamente los intereses del ScTconusco, son 
muy atendibles. No es posible que este departamento entre en un estado normal, que se consideren suficien-> 
temente* garantidas las personas y las propiedades, y sobre todo, que vengan 4 invertirse capitales en el des- 
arrollo de sus elementos agrícolas, cuando hay cuestiones ya pendientes y cuando pueden originarse otras 
machas, que traen consigo trastornos mas 6 menos graves, dificultades y complicaciones mas 6 monos serias, 
cuya solución se ve por lo menos muy lejana. Prescindiendo, paes, de la necesidad que la nación tiene de 
determinar sus fronteras, que no están demarcadas ahora con Guatemala, para el Soconusco es una necesidad 
capital el hacer cesar el estado de inseguridad y de inquietud que hasta ahora guarda por ese motivo, y que 
es una remora muy grande para su progreso. 

Otra de las necesidades públicas mas grandes del Soconusco, es la subsistencia del tránsito establecido 
por la ley de 24 de Diciembre de 1871, y sancionado por el arancel de 1? de Enero de 1872. El dictamen 
presentado & la Secretaría de hacienda por la comisión nombrada para proponer reformas al arancel vigen- 
te, propone la derogación del derecho de tr&nsito por considerarlo susceptible de abusos. Puedo asegurar 
á vd. que no tengo noticia de que aquí se haya abusado del tránsito en perjuicio del Erario. Me parece 
muy difícil que en ninguna parte se abuse de él, si los empleados cumplen con su deber, y si no cumplen 
con él, no necesitan ciertamente de la ley del tránsito para abusar. Las razones que militan en ñivor de la 
subsistencia del tránsito, me parecen tan claras y concluyentes, que no dudo que si se hacen presentes al Eje« 
ctttívo, no suprimirá este en el nuevo arancel que el Congreso lo autorizó á expedir. No indico aquí cuáles son 
esas razones, porque ellas están expresadas en una exposición que varios vecinos de este pueblo dirigieron 
hace poco al Presidente de la República, pidiéndole deje subsistente el tránsito. * 

Solamente diré á vd. que el tránsito es una verdadera necesidad para esta frontera: que á su sombra pue- 
de tener alguna importancia mercantil el puerto de Soconusco, y que sin él volverla á verse aislado, sin im- 
portancia alguna mercantil y hasta imposibilitado para comunicarse con los vapores de la linea. Si la nación 
ha creido conveniente por fomentar el comercio en una parte importante de nuestra frontera del Norte, tole- 
rar la zona libre, que es un privilegio proscrito por la Constitución, parece natural que para no herir inte- 
reses vitales en esta frontera se sostenga la muy limitada franquicia del tránsito, que no es un privilegio y 
que es siempre un paso en el sentido del progreso en nuestro sistema financiero. Si hubiere de subsistir co- 
mo una institución permanente en la República la zona libre, esta frontera tendria el mismo derecho que la 
de Tamaulipas para que la zona libre se hiciese extensiva á ella. Lo menos que ahora puede pedir es que no 
se le quite lo que le ha dado una ley que tiene ya cerca de dos años de existencia, y que ha producido aquí 
por lo menos, muy buenos resultados, sin haber dado origen á ningún abuso que yo sepa. 

Otra de las necesidades mas urgentes del Soconusco, que es á mi juicio de mas fácil realización y que pro- 
duciria resultados trascendentales para todo el Estado, es la construcción de un camino, aunque solo sea de her- 
radura, de este pueblo á Comitan. lEi Soconusco está actualmente tan aislado del Estado de Chispas, á que 
pertenece, como del resto de la República. Sus comunicaciones y relaciones comerciales han sido hasta ahora 
casi exclusivamente con Guatemala. La moneda de Guatemala es la que circula aquí. Hasta que se abrió el 
puerto de Soconusco llamado por aquí San BenitO| todas las mercancías extranjeras que se consumian en esta 
zona venían de Guatemala y todos los frutos del Soconusco como sal, ganado, &c«, se consumian en Guatemala. 
La apertura del puerto ha venido á cambiar esta situación, pues ahora los efectos extranjeros que se consumen 
en Soconusco, vienen por el puerto de San Benito y se hacen remisiones por esto, de los frutos del país, y 
merced al derecho de tránsito, se exportan también por San Benito, efectos de Guatemala, como café. 

En el departamento de Comitan y casi toda la parte central del Estado de Chispas, se consumen efectos ex- 
tranjeros importados por Guatemala é introducidos por Comitan, en su mayor parte de oontrabando. En vez 
de que una gran parte del tráfico extranjero de este Estado, se haga por el intermedio de Guatemala y se prive 
al Erario de los rendimientos que le corresponden á consecuencia de él, se haria por el puerto de Soconus- 
co con gran provecho para este departamento, para el Estado y para la nación, si hubiera un camino transi- 
table de aquí á Comitan. Todas las mercancías extranjeras que ahora se importan, por lo general de contra- 
bando por Comitan, entrarían por San Benito. Ganarían con esta operación el Soconusco, los lugares por 
donde pasara el camino, Comitan y el Estado todo. Este camino facilitarla ademas, el cambio de frutos 
de las zonas caliente, templada y fria de este mismo Estado. La harina que ahora se consume aquí, viene de 

* n documento qae M dta Aqai es d pi«c«deiito, que •« lQ0ert6 «Q U página 226. 
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OwitefBMila, exeeptuando algunas pequefiaa ramiaioBesqiie han v^ido de S*n Franeiioo, cuando abierto ei ca- 
mino podrían oomumearse las de ComiUn y hasta San Cristóbal. 

Tan grande es la necesidad de eato eamino, que el gobierno del Estodo; sin embargo de lo eseaao de sus re- 
cursos, ha estado pensando en abrirlo por su cuenta. Atendiendo á lo reduoído de la haeiesda de estO) no aae 
parece probable que llegue á construirse el camino, que por otra parte si se hace de herradura flolaneate, no 
costaría gran cosa. 

Considero que uno de los prínetpaies deberes del representante de ese distrito en el Congreso de la Union» 
es conseguir que la Cámara autorice un gasto que no baje de veinte mil pesos para haoer ese camino, y eb- 
tener que el gasto se haga y el camino se construya. El Erario federal sacará en el primer aSo dd construido 
el camino, dos 6 tres veces mas de lo que gastará en su construcción, y este producto se multiplicará en ka 
años siguientes. 

Para obtener estos importantes resultadoS| se hace necesario adoptar otra medida que fué iniciada por el 
Ejecutivo al Congreso, durante la administración pasada. Hablo del establecimiento de un oontrare%uardo 
que vigile la frontera desde Comitan hasta el mar Pacífico, para evitar las importaciones clandestinas. Sin es- 
te seguiría haciéndose el contrabando como hasta aquí, con grave perjuicio para el Erario federal y en per- 
juicio del comercio de buena fé. El contraresguardo costaría una cantidad relativamente pequeña respecto de 
los buenos resultados que produciría desde luego. £1 ejemplo de lo que ha pasado con el contruresguardo 
en la frontera del Norte, me parece que debería sor bastante para establecerlo sin vacilar y sin demora en es- 
ta frontera. 

La presencia de una fuerza federal en el Soconusco, es también una de las mas grandes necesidades nacio- 
nales y locales de esta frontera. La República tiene la necesidad y la obligación de hacer respetar sus fron- 
teras, ó por lo menos los puertos habitados de ellas, y esto no lo puede lograr sin tener una fuerza, aunque 
pequeña, en esos puntos. Si las guerras extranjeras é intestinas que la han afligido en otras épocas, podrian 
ser una excusa plausible para dejar de cumplir con este deber, esta excusa desaparece del todo cuando la na- 
ción se halla, como afortunadamente está ahora, en plena paz. 

La venida de la fuerza federal se hace ademas necesaria por otra razón que á mi juicio bastaría por sí sola 
para enviarla, aunque este departamento no fuera fronterizo. A consecuencia de los sucesos oeurrídos aquí en 
épocas pasadas, y que tuvieron su origen desde la neutralidad del Soconusco, prevalece la opinión fuera de 
aquí, de que en este departamento no imperan ni las leyes del Estado ni menos las de la nación; sino la vo- 
luntad ó el capricho de algunos veciifos del Soconusco, que tienen en alto menosprecio á las antoridadea del 
Estado y federales. Capitales que habrían venido á invertirse aquí, si se consideraran plenamente seguros, y 
capitalistas y otras personas que se habrían establecido ya, no lo han hecho por creer que en un lugar en donde 
no imperan las leyes del Estado ni de la Federación; sino el capricho de algunas petBonas, no pueden tener las 
vidas y propiedades las garantías indispensables para establecerse en él. Agotados casi en Guatemala, los terre* 
DOS á propósito para el cultivo del café, habrían venido los cultivadores á sembrar ese fruto si Soconusco, en 
donde hay terrenos inmejorables para el café y enteramente vírgenes, si no fuera por las dHisideraeíones 
indicadas. Lejos de que esto sea asi, vemos que mientras la caballería de tierra buena para café no encuentra en 
Soconusco, compradores á diez pesos que es el precio de tarifa por caballería, pasando la línea divisoria no se 
puede comprar sino á mil pesos caballería. 

Aunque á mí me parecen infundados los temores que hay fuera de aquí respecto de la falta de garantías 
para las personas y propiedades en el Soconusco, pues creo que merced á la egida de nuestras leyes ai alguno 
cometiese algún atentado contra las personas ó propiedades, este seria efioaz y violentamente reprimido y 
castigado, los que se manifiestan mas atemorizados ahora, se considerarían plenamente satisfeehos y ganontí- 
zados el día que vean en Soconusco una fuerza federal ; pues considerarían que desde entonces empezarían 
á imperar aquí las leyes federales y las autoridades de la nación, poniendo coto á los abusos que pudieran co- 
meter las-autoridades locales 6 los vecinos de este lugar. La conveniencia de promover la inmigraoion de per- 
sonas y capitales á esta importante parte de la República, creo debería ser suficiente paradeoidir al Bjeeatrvo 
á situar aquí una fuerza federal de cíen ó doscientos hambres, que no ocasionarían en Soeenusoo mayor gasto 
del qu6 hagan en cualquiera otra parte de la República. 

El Gobierno federal ha seguido desde el año de 1867 el sistema de tener fiierzas federales en todos los puer- 
tos de altura de la República. Los resultados han demostrado cuan prudente ha sido esa politiea. No me 
parece que haya razón para excluir á los puertos de Chispas de esa sabia regla, sobre todo cuando uno de 
ellos, ademas de puerto, es al mismo tiempo frontei^. 
Otras necesidades que si son menos imperiosas, no son de menos importancia y trascendencia |>&ra este de- 
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partamento, es en primer lagar la regularisacion del correo qae lo ponga en oomuoicacion oon el oentro del 
Estado y oon la República toda. Hasta hace dos años los correos de Soconusco eran tal vez los únicos de la 
naeion que andaban & pió. No había mas que uno cada quince dios, j este no tenia regularidad alguna. 
La administración pasada determinó que los correos hiciesen sus viajes é, caballo y que hubiese dos por se- 
mana. Por algún tiempo estuvi^on corriendo á caballo; pero hace ya meses que por falta de recursos han 
Tuelto á hacer los viajes á pié. Considero necesario que á todo trance se restablezcan los correos & caballo. 

La extensión de la línea telegráfica de Oaxaca á este pueblo pasando por Tehuantepeo y Tonalá, es también 
otra de las necesidades de Soconusco. Desde el restablecimiento del Gobierno nacional en la capital de la Be- 
pública en Julio do 1867, ha procurado con empeño y á costa de algunos sacrificios^ unir por medio del alam- 
bre telegráfico á las fronteras con la capital de la República. El telégrafo á Matamoros se concluyó hace 
tiempo; el de Guaymas esté tal vez concluido á esta fecha; el de Chihuahua ya muy adelantado, y el de Yu- 
catán entiendo que llega ya hasta San Juan Bautista. El único que no se ha emprendido hasta ahora, para 
el que no se ha autorizado ningún gasto, y q]^ es sin embargo tan importante como cualquiera de los otros, es 
el que comunique á esta parte de nuestra frontera con la capital. Si por razones de alta conveniencia nacio- 
nal el Ejecutivo debería, á mi juicio, emprender la construcción de este telégny^o, sin esperar iniciativa al- 
guna, á causa de las ventajas que resultarán á estas comarcas oon la construcción de esa línea, ea en mi con- 
cepto razón mas que suficiente para que el representante de estos pueblos en el Congreso do la Union, haga 
cuanto de él dependa con objeto de lograr que la Cámara autorice el gasto para la construcción de la línea y 
que se emprenda esta importante obra. Creo que desde luego convendría hacer el de San Benito á Tapa- 
chula, que facilitarla en gran manera las operaciones de la Aduana marítima. 

Me parece que con estas indicaciones tiene vd. material suficiente para emplear su actividad en beneficia de 
sus comitentes y en servicio de la nación. Creo también que en sus esfuerzos por obtener las medidas nece- 
sarias para el bien de estos pueblos, contará vd. con la cooperación de los demás diputados de estd-£stado. 
Mi deseo mas ardiente es que logre vd. conseguir durante el tiempo de su encargo^ todas 6 la mayor parte de 
los medidas que le indico en esta carta. Autorizo á vd. para que haga de ella el uso que le pareciere conve- 
niente en beneficio público. 

Soy de vd. afectísimo amigo atento y seguro servidor. — M. Romero. » 

La carta que precede fué reproducido por el (n Espíritu del Siglo,» órgano oficial del gobierno del Estado 
de Chiapas. — Tomo 7, número 39, correspmidieiite al 6 de Noviembre de 1873. 

Esta misma carta fué publicada por el <r Federalista » haciéndola preceder de este párrafo : 

Saben nuestros lectores que el Sr. Romero fué nombrado diputado propietario al Congreso de la Union por - 
el 59 distrito de Chiapas, y que el Sr. Lie. Andrés C. Vázquez obtuvo el nombramiento de suplente. Abosa 
bien : como el Sr. Romero no puede concurrir á la Cámara, hace á su apreciable suplente las importantes re- 
oomendaeiones que se verán en la carta que sigue, y que el Sr. Vázquez nos ha facilitado por tratarse en ella 
de asuntos en que está interesado el bien público. 
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Imaginas 76, p&nafo 461. 

«RaviSTA ÜiriVEiiSAL.» Tomo IX, Nuusros 2271 t 2272. México, 5 y 6 de Noviembre db 1874. 
Expoildon de TftiuwihiiU, solicitoBdo el tránsito del eafégnatemalteco por Soconusco. 

Ua sello que dice: Tereero.--*2^ olacie. — 50 centavos. — Para el bienio de 1874 y 1876. — Otro .que dice: 
Administración subalterna de la renta del papel sellado de Tapachula. — Ciudadano Slinistro de H&oíeiida: 

ItOB que ausoribimos, ciudadanos mexicanos, vecinos de esta población, é interesados en el importante tvá- 
fieo de la expertaeion del café de Guatemala, que se verifica al través del territorio mexicano^ mereed á las 
fitAquioias oonoedidas por la ley de tránsito, de 24 de Diciembre de 1871, y el arancel de 1? de Enero de 
1872; aníte vd. re^tuooamente comparecemos y decimos: que ha llegado á nuestra conocimiento k circular 
expedida por esa aecorétada el 8 de Noviembre de 1872, en que se determina que los efectos que pasen de 
tdmaito pasa el territork» nacional, vengan con IO0 miamos documentos que los que so^importen paca el oobsu- 
mo del país. 

A virtud de lais oirouaaéaiiQiaA anormales bajo las que se verifica en esta, frontera, el tránsito del oafS de 
Guatemala, no seria esto posible, si hubiera de llevarse á cabo la determinaoioiji contenida «1 la cireular eita- 
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da de esa seoretaria, de 8 de Noviembre de 1872. En esta virtud, y usando del derecho de petición que nds 
garantiza el artículo 8? de la Constitución federal, ocurrimos & vd. haciéndole presente las dificultades, & nues- 
tro parecer insuperables que se ofrecen para que tenga aquí su cumplimiento la expresada determinación; 
permitiéndonos sugerir una manera que en nuestra opinión concilia los intereses del comercio en los del era- 
rio federal, impidiendo del todo el fraude y el abuso, que consideramos habrá sido el móvil principal y verda- 
dero de la ya citada circular. 

Comenzamos manifestando que la ley de tránsito, nunca podrá tener en esta, frontera su exacta aplicación, 
por cuanto ella supone que la operación se verifica por dos aduanas, una fronteriza por donde entran los efec- 
tos al territorio nacional y otra marítima por donde salen para el extranjero, ó vice versa, una marítima por 
donde entren, y otra fronteriza por donde salgan ; mientras que teniendo esta aduana el carácter de fronteri- 
za y marítima, y estando comprendidos en los límites de su jurisdicción el punto por donde entra el café, y 
el puerto por donde sale, nunca se llevarán á cabo las prevenciones de la ley. 

Ademas, el artículo 6? de la ley citada de 24 de Diciembre ée 1871, expresamente previene que por cada 
tres leguas del territorio nacional que hayan de recorrer los efectos de tránsito, se les conceda un dia, y diez 
dias mas por cada 30 leguas. Siendo la distancia de la frontera del Fetacalapa á San Benito, de 14 leguas, 
oorresponderian cinco dias para que dentro de ellos se verificara precisamente la exportación de cada envío 
de café, lo que no es posible porque su salida depende de la de los vapores que tocan en San Benito, los cua- 
les tocan irregularmente, y con frecuencia sucede que no pueden tomar toda la carga que está en el puerto 
lista para embarcarse. 

Este tráfico tiene, pues, que ser aquí excepcional y consideramos que el interés del Gobierno de la Repá- 
blioa, consiste en estimularlo de todas maneras, tomando las precauciones necesarias para impedir el abuso. 

Las operaciones del cafó de Guatemala que dan por resultado la exportación de este fruto, por territorio 
de la República, se verifica de la manera que pasamos á explicar. Los cosecheros casi nunca exportan el ca-' 
fé por su cuenta y generalmente lo venden aun antes de cosecharlo, á los exportadores, comprometiéndose á 
entregarlo en sus fincas, en esta población ó en el puerto. Ademas de los cosecheros y exportadores están los 
arrieros que se encargan de conducir el café de la finca á esta población 6 al puerto. Como la cosecha y be- 
neficio del café es una operación difícil y lenta, no es posible alistar en un dia, ni en un mes, la cosecha del 
afio, sino que generalmente se emplean cuatro meses, de Enero á Abril. Las muías que conducen el café, lo 
sacan pues, de las fincas en donde no hay cónsules ni comerciantes, sino el dueño de la finca y sus mozos, y 
lo recogen de varias fincas, según la cantidad que cada uno puede alistar en cada dia. El arriero conductor 
lleva BUS muías hasta la finca mas lejana, y de allí empieza á cargarlas recogiendo el café que se encuentra 
listo en cada una de las fincas por donde pasa. No pasa por ningún lugar en donde haya cónsul de México, 
ni de ninguna otra nación, ni comerciantes que califiquen sus facturas. 

Es cierto que el café se le entrega generalmente pesado en cada finca, pero también lo es que á causa de 
la diversidad do las ronuwas que se usan, siendo muchas de esas de madera y muy imperfectas^ ó por la ac- 
ción del sol, ó por algún otro motivo, casi siempre hay discordancia entre el peso que se expresa en la carta 
de envío y el que resulta á la carga pesada al recibirla aquí en una romana exacta. El café se manda de las 
fincas en sacos de diferentes tamaños, con diferente peso y con varias marcas, se remite generalmente á al- 
guna persona de esta población que b recibe como comisionista, lo pesa, lo separa por clases, y lo pone en 
sacos de un peso uniforme, lo marca y lo envía al puerto para su embarque. 

'Los resultados forzosos é inevitables de estos hechos son los siguientes: 1?, que no se puede dar cumpli- 
miento á la prevención del artículo 24 del arancel, porque prescindiendo de que los dueños de los cafetales 
no residen por lo regular en sus fincas, sino que dejan en ellas á mayordomos que á veces no saben ni escri- 
bir, ni menos podrían llenar esos requisitos; hay el inconveniente indicado ya de las diferencias del peso, las 
cuales ocasionarían la imposicionVonstante de penas graves que destruirian este importante tráfico. Tampoco 
podrían encargarse los conductores de cumplir con estos requisitos, porque no tienen la aptitud para llenarlos, 
no saben sino hasta que entran al territorio nacional, qué cantidad de café traen, y aun entonces están expues- 
tos á los inconvenientes de las diferencias del peso: 2^, que tampoco es posible á ios remitentes de café cum- 
plir con la prevención contenida en el artículo 26 del arancel, respecto de que las facturas traigan eertifioado 
consular, 6 de comerciantes, por no haber ni cónsules ni comerciantes en los lugares donde se manda el café; 
á no ser que los hijos de los remitentes ó sus dependientes suplieran á los comerciantes; lo que no seria con- 
forme ni á la letra ni al espíritu de la ley. 

Por estas mismas razones menos podrán los arrieros cumplir con las prevenciones de la fracción II del ar- 
tículo 30 del Arancel. 
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Ademas de estas mismas rasones, existe otra que oonsideramoe ateiriHble. Si por cada oomteioii de «aM M 
exigiere una factura oonforme al articulo 24 del Arancel, y á cada faotara se le forsiase su «tpédíiMita, verim 
necesario poner en esta aduana un número muy considerable de empleados, para despachar los millares de ho- 
jas de deopacho que so acumularían en la estación del café, pues muchas fiícturas no contienen mas que 
«n bulto de un quintal poco mas 6 meaos, y en el año pasado solamente salieron cosa ¡de 12,000 quintales 
áfi qafé. 

Oonsideramos que si las difioultades que se presenten á los remitentes para enviar su café de tránsito por 
esta frontera, por el aumento de gastos que el cumplimiento de estas formalidades les ocasiona, por k impo- 
lieion freciuente de fuertes multas que traerla consigo su poca aptitud para cumplir con esos requbitos, por 
los juicios á que á veces darian lugar esas mismas faltas, fuesen tales que llegasen 4 considerar que les era me- 
nos gravoso 6 mas fácil sacar su café por el puerto de Champerico, se decidirían á preferir esa via, sin embar* 
go del pequeño aumento de flete que entonces tendrían que pagar, y en ese caso acabaría en su cuna, por 
falta de protección necesaria de parte del Gobierno federal, una de las ventajas de esta frontera que le da es- 
peranzas fundadas de un porvenir próspero. 

Ademas, y como una demostración de la exactitud de los conceptos que hemos emitido en esta Exposición, 
haremos presente á vd. que todos los dias se introducen á esta Aduana efectos que vienen oon un, simple pa- 
se expedido por la Aduana de Guatemala, establecida en Malacatan, y que no tiene ninguno de les requisitos 
exigidos por el Arancel para hacer la importación de mercancías, sin que se haya aplicado hasta ahora, á los 
importadores las penas de la ley, porque la pequenez de sus operaciones por una parte, su ignorancia por otra, 
y la imposibilidad de cumplir con esos requisitos en casi todos los casos, baria injusta la pena y destruirla del 
todo su naciente comercio. Todas estas consideraciones son precisamente aplicables al tránsito del café. 

Demostradas las dificultades que se presentan para hacef este tráfico de tanto porvenir para esta frontera, 
oon sujeción á las prevenciones del capítulo 9 del Arancel, expedido para un comercio muy distinto del 
que se hace por aquí, nos resta proponer el arbitrio que consideramos eficaz para no sujetar á este naciente 
comercio á restricciones, contenidas en un cartabón por que no puede pasar, y al mismo tiempo para impedir 
los abusos y el fraude en perjuicio del Erario federal. 

De dos maneras podía hacerse el fraude en el comercio del tránsito del café : 1?, trayendo dentro de los sa- 
cos y*como café, otras mercancías para dejarlas aquí sin pagar derechos; y 2^, dejando de embarcar el oaf% 
extranjero, para consumirlo en el país como nacional, sin pagar los derechos de* importación que le impone el 
número 257 del art. 18 del mismo Arancel. 

Creemos que estos fraudes se impedirían si se determinase que el café de tránsito entrara al territorio na- 
cional con un documento de envío en que so expresara el número de bultos, su peso, el nombre del remitente, 
el del arriero y el del consignatario, y que un celador de la Aduana trajese bajo su vigilancia desde la fronte- 
ra que dista seis leguas de aquí, y con los requisitos que se estimasen convenientes, las cargas de OBÍé que en- 
traran, y que se depositasen en un edificio que alquilara la Aduana y que tuviera la amplitud suficiente para 
almacenar, pesar, registrar, escoger, empacar y dejar listo el café para salir al puerto. La Aduana deberla 
abrir su ouenta corriente á cada una de las personas á quienes se consignase aquí el eufé de Guatemala, exi- 
giéndoles conforme al articulo de la ley de 21 de Diciembre de 1871, fianza que cúbralos derechos de impor- 
tación del café; verificando cada embarque con intervención de los empleados de la Aduana, se cobrarán los 
derechos de tránsito y se anotarán las fianzas respectivas; terminada la estación del café se liquidará la ouen- 
ta de cada consignatario: el débito se formara del oafé que les ha venido oonsignado, y el crédito de las can- 
tidades de café que hubieran embarcado, representando la diferencia si la hubiere, la cantidad de café que 
quedó en el país para el consumo, respecto de la cualse oyobrarán los derechos de importación correspondientes. 

Deseamos sinceramente que el Presidente de la República encuentre fundada nuestra solicitud, y aceptable 
el arbitrio que le proponemos, psies estamos seguros quédelo eo&tnifio, «st A tvpoiible/'milÍMaír por esta fron- 
tera el comercio del tránsito liel café de Guatemala, que tan buenos resultados ha producido en los dos años 
anteriores, y que desarrollándose más, contribuirá grandemente á la prosperidad de estos pueblos. 

Por las consideraciones que dejamos apuntadas 

A vd. ocurrimos, ciudadano ministro, suplicándole se sirva tomar en consideración nuestra solicitud y acor- 
dar lo que juzgue conveniente en beneficio de la frontera. 

Tapachula, Agosto 20 de 1874. — Plutarco Rodas, — Francisco Palacios.^^ Mariano D, Garda. — JK '/í- 
mael Salas. — Francisco Soto. — A. García. — M» de J, Chacón. — Wenceslao Diaz, — Rafad Ortega.'^Fraln^ 
cisco Olmos.^-^Luis S, Cabero, — Jesús Merrera.^^JE, Rubio. — José Martínez. — Rubisindo J. de Leon.~Itaac 
íUJ. Salas* — Manuel A, Ramos. — E, Rodrigue».^^ Catarina García,'^ Leandro Trefo.-^Crütdbal Marti- 
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—Eu9ebio Salasmr. 



S<íer«tftrú de Estado y del despaolio de haoierida y orédito público. — Seooion 1?. — Yarios comeroiantes, 
TecittOB de esa ciudad interesados en el tránsito y exportación del café, con fecha 20 de Agosto último diri- 
gieron á esta Secretaría nn ocurso manifestando las dificultades que tienen para cumplir con lo que previene 
la circular de 8 de Noviembre de 1872, con referencia & la presentación de documentos con que se deben 
inlroducir las mercancías que transitan el territorio nacional para su embarque en ese puerto; y en vista de 
las raiones que exponen dichos comerciantes y lo consultado por la sección primera, el Presidente de la Re- 
pública ha tenido á bien determinar : 

19 Que provisionalmente se permita el tránsito del café procedente de Guatemala por el territorio nacio- 
nal, sin mas documento que una factura de envío en que se exprese el número de bultos, su peso, nombre del 
remitente, el del conductor y el del consignarlo. 

2? Se determina una ruta fija por donde deben hacer el tránsito y esta, según la últiiña carta geográfica 
debe ser por Ayutla á Tapachulaque viene de Quesaltenango, Malatenango y San Sebastian de la Bepúbli- 
oa vecina; pero si se cree que hay otra mas cercana á la frontera y mas cómoda, se elegirá dándose cuenta á 
esta Secretaría para su aprobación. 

39 Si en el edificio en que está la aduana no hay un almacén que tenga la amplitud suficiente para deposi- 
tar los efectos que vienen de tránsito y donde haya facilidad para pesar, registrar, escoger, empacar y dejar 
listo el café para que de allí salga para el puerto, se tomará en arrendamiento un local que reúna todas las 
condiciones de seguridad y se preste á una inmediata vigilancia. 

4? La aduana abrirá un libro de cuentas corrientes en que constarán las personas á quienes se consigna el 
café de tránsito, exigiéndoles una fianza que cubra los derechos de importación según lo determina la ley de 
25 de Diciembre de 1871. 

59 Antes de verificarse el embarque, que siempre será con intervención de empleados de la aduana, se co- 
brarán los derechos de tránsito, según el decreto de 3 de Agosto último, y se anotarán las fianzas otorgadas. 

6? La ruta que se fije para las mercancías de tránsito, no podrá variarse sin conocimiento de esta secre- 
taría; y el desvío de ella, 6 la introducción por otros lugares, sujeta á los efectos á lo determinado por la ci- 
tada ley de 25 de Diciembre de 1871, artículo 79 

7? Guando por la infracción de lo dispuesto, sea necesario aplicar las penas establecidas por el arancel, se 
tendrá presente que las mercancías se consideran como de importación común, bajo la base de las caotaa del 
propio arancel, de acuerdo con la circular de 1 1 de Febrero del presente afío. 

89 Concluida la estación del café, se liquidarán las cuentas de los consignatarios, formándose su débito de 
las cantidades de café que hubieren recibido, y el crédito de las embarcadas: la diferencia que se encuentre 
satisfará el derecho de importación según arancel. 

Lo comunico á vd. para su inteligencia y exacto cumplimiento. 

Independencia y libertad. México, Noviembre 17 de 1874. — M^a, — Ciudadano administrador do la adua- 
na marítima do Soconusco.—- Tapachula. 



NUMERO 46. 

P&g. 7», pirrafo 404. 

COMialMelOB de Katáaa Bewere á la SMrttarto d« F^mtnte» pMltaOo audltet para elMMUo d« Oetiltaa. 

Tapachola, Febrero 22 de 1874. 

La construcción de un camino de herradura de esta población á Comitan que pase por territorio de la Be* 
pública solamente, y adoptando en lo posible la vía mas directa, es de una conveniencia notoria al erario fe- 
deral y á los intereses de este Estado y de la Federación, ademas de traer muchas ventajas á los dos departamen- 
tos que quedarían unidos por esa vía. Las ventajas de este último género han hecho que tanto los vecinos de So- 
conusco, como los de Comitan se propongan emprender la construcción del camino con sus propios recursos, 
sin embargo de que consideran que el Gobierno federal deberla hacerlo por su cuentai por tratarse de una vía 
naejioiial que une á un puerto con el centro del Estado y con un ponto fronteriio de importancia. 
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Si lofl Teoinofl de estos departamentos se proponen emprender por sí mismos la oonstniooion de ese oamino, 
desean saber si esa Seoretarfa podría ayudarlos con alguna de la herramienta necesaria para el trabajo, y si 
podría situarla en el puerto de San Benito. 

Mucho agradecerá á yd. se sirva comunicarme lo que el Presidente de la República tenga i bien acordar 
sobre este asunto.— -Jf. Romero, ^^O. Ministro de Fomento.-— México. 

República Mexicana. — Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comerdio. — México. 

Hoy digo al C*. Ministro de Hacienda lo que sigue: — El Presidente ha acordado diga &vd: que dicte sus 
órdenes para que se sitúe en San Francisco California; á disposición del ciudadano Cónsul de México, Ma- 
nuel Aspires, la cantidad de $ 300, destinados á la compra de herramienta, con cargo & la partida 7^ del 
Presupuesto, ramo «Caminos no especificados. )»— Y lo trascribo á vd. en respuesta á su oficio de 22 de Fe- 
brero último, agregando que ya se previene al C. Azpfroz que la herramienta que se compre y la cual 
BerYÍr& próximamente para cien operarios, se remita al puerto de San Benito, consignada al ciudadano Ad- 
ministrador de la Aduana marítima. — Independencia yXibertad. Abril 27 de 1874. — C. Matías Romero. 
— Tapachula. 

NUMERO 47. 

Páf. 76, páRüfof 406 7 408. 
8«Suid» «OBralCMtOB <e HaUm BOMtro á U 6«aretarU d« Fomento, Mbre el mlfmo amato. 

«£l SoooRüsosasB. i» Tou. I, Num» 16, Tapachula, pomikqo 16 di Marzo db 1876. 

Diputado al 7? Congreso de la Union por el 59 distrito de Chiapas.— He recibido la comunicación que se 
sirvió vd. dirigirme el 2T de Abril último, informándome que el Presidente de la República, tuvo á bien 
acordar que se compre en San Francisco, herramienta para cien trabajadores de los que deben ocuparse en 
la apertura del camino de esta población & Comitan, cuyo acuerdo se tomó en virtud de la comunicación que 
dirigí & esa secretaria el 22 de Febrero de este año. 

He comunicado al G-obiemo de este Estado, y á la jefatura política de este departamento, la determinación 
contenida en la nota citada de vd., para conocimiento de ambos funcionarios. 

Animado por la buena acogida que tuvo en el Gh)bierno federal, la recomendación que me permití hacerle 
en favor de una obra material de mucho interés para estos pueblos, me decido á importunarlo de nuevo so- 
bre, este asunto, con objeto de procurar la realización de esta misma importante mejora. 

Loe fondos reunidos en este departamento, por suscriciones veluntarias para el camino, se han agotado ca- 
si del todo, en tres reconocimientos que se han hecho para el traso de la vía, de los cuales los dos primeros 
no dieron un resultado satisfactorio. £1 último que acaba de hacerse^ demuestra que la vía es mas corta de 
lo que se oreia, y el trabajo menos costoso de lo que se consideraba. Este reconocimiento se hizo de Chico- 
muselo» punto del departamento de Comitan, distante 20 leguas de su cabecera j unido á Comitan por un 
camino abierto y de fácil tránsito, á salir á Buenavista, punto situado á 10 leguas de Escuintla en el cami- 
no de Tacana á esa población. La distancia de Chicomuselo á Buenavista se calcula en 16 leguas. De Bue- 
navista se puede venir á salir al pueblo de Tusantlan ó al de Huiztla, pasando Taliz, en cuyo caso quedaría 
reducida la distancia de Buenavista á Tapachula á 22 leguas, y la distancia total de aquí á Comitan, á 57 
leguas, y de aquí á San Cristóbal á 77 leguas por Comitan, y á 64 l^nas por Bocoltenango. 

El paso de la Sierra Madre, que en esta parte de nuestro país se encuenta de 10 á 15 leguas de la costa, 
se verifica por declives que no tienen mucha inclinación y por abras naturales, sin que haya rios caudalosos 
ni otras dificultades que obstruyan ó dificulten grandemente el paso, siendo de cosa de 25 leguas solamente 
la extensión de la parte del oamino que atraviesa la Sierra Madre. 

Con los pocos recursos que han quedado de la suscricion anterior, y con los que se obtengan de una nue- 
va que se está reuniendo ahora, se va á dar principio desde luego, á una obra que realizada, cambiará la paz 
de esta remota frontera. Pero como los gastos que hay que erogar exceden en.mucho á lo que es posible reu- 
nir entre los habitantes de estas comarcas, y como el Gobierno federal será uno de los principales partícipes 
de las ventajas del camino, nie ha parecido que ademas de la herramienta que se ha destinado y que es de de- 
searse llegue á tiempo para servirse de ella, podria contribuir con alguna cantidad en numerario, que podría 
ser por ejemplo de mil pesos, si lo oonsiderase conveniente y el estado del erario se lo permitiere. 
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Siio« reourÉMNi podsiaa miftistrarse por la aduana maritíma de eate puerto, ooia la iotarvaaaioa da loa eo»- 
piaadoa faderaha que sa aonaidera ooBvaniaiita para aaeguEarse de sb buen manejo 6 iaveisipo. 

Las ventajas de este camino son de mucho interés para esta frontera. Me permitiré hacer solameote una 
indieaoion sobra laa que reportará el erario federaiii para decidir al áaimo del Gobierno á erogar esta gasto. 
El Estado de Chiapas recibe actualmente las meroancías extraBJeras que consume, por ka puertos de Fronto* 
ra é Isla del Carmen en el Golfo; de Tonalá, j Soconusco en el Pacífico, y por Gomitan en la frontera con 
Guatemala. Los efectos importados por Frontera en el Estado de Tabasco, no pasan del departamento 
de Pichucalco; los que se importan por la Isla del Carmen se consumen en el departamento del Palenque j los 
que se importan por Tonalá| se consumen en el departamento de ese nombre, y en el de Tuztla Gutiérrez; y 
los importados por aqui, no pasan de este departamento; mientras que los importados por Gomitan se consu- 
men en los otros cinco departamentos de este Estado, esto es, Comitan, San Cristóbal, Chiapa, Ghilon y Si- 
mojoYcL Las mercancías introducidas por Comitan, que es ahora la primera plaza mercantil de este Estado, 
desembarcan en San José, puerto de la<Kepública vecina, de donde se dirigen á la ciudad de Guatemala, en 
donde pagan los derechos.de importación & aquel Gobierno, los cuales han sido aumentados recientemente, y 
de allí se dirigen á Comitan por un camino muy fragoso, atravesando una distancia total de 132 leguas del 
puerto de San José á Comitan. Por lo regular estos efectos se introducen en nuestro país de contrabando, lo 
cual hace no solamente que el erario no saque los rendimientos que debiera de ese tráfico, sino que él, des- 
nivele al comercio de buena fé que paga los deracboa de amncél. 

Una vez abierto el camino de Comitan y resguardada la frontera para evitar el contrabando, las mercan- 
cías extranjeras que van de Guatemala á aquella plam, iriaD de aquí. La distancia total del puerto & Comi- 
tan, seria de 65 leguas 6 la mitad de la que hay de San José á Comitan. Se ahorrarla el pago de los dere- 
chos de importación que ahora se hace al Gobierno de Guatemala, y de esa manera se evitarla el que la 
República fuese tdb«,taria, em esa parle, del Gobíerfio de Guatemala. 

Puede considerarse, sin aventurar mucho, que los departamentos de este Estado que se aurtea de meroan- 
cías extranjeras por Gomitan, consumen al año por valor de ua millón de pesos da dichas mercaneíaa^ cuyos 
derechos colectados en este puerto, darían un fuerte rendimiento al f^'ario federal,'del que ahora no recibe 
sino una cantidad muy pequeña de la aduana fronteriza de Comitan, á causa de importarse de contrabando 
la mayor parte de dichas mercancías. 

Prescindiendo, pues, de todaa las razones de convemieneia pública para este Estado y para esta fronteía, 
que militan en favor de la construcción del camino de Comitan por el Gobierno de la Union, como camino na- 
cional, y sin solicitar el concurso de estos habitantes, me parece que la consideración del provecho que sacará 
el Erario federal con la apertura del camino, será bastante para que por vía de sobvencion, ó de la manera 
que le parezca conveniente, contribuya con la cantidad que tuviere á bien fijar para la realización de esa im- 
portante obra. 

Tapachula, Junio 9 de 1874.-*'i/. iíomaro.-^Señor Seorataiio de Fomento, Colonización, Industria y Co- 
mercio.-Y-Mézico. 



NtlMBRO 48. 

PáginM 76, 70 7 78, páirftfos 467, Í0O, 7 46i 

T«reerft w» É l<t> a al PtcHéinlé i W fH io d«l áanftM úé CSotaltaa y di Htuá «dllla» aa fr^dr éú Béummmt» 

El Oonstitucionau TsaasEA ifooa. ÁSo bínuo. Tomo II, Ndmieo 251. Mízice, Jvtrmñ 21 dkEmb^o di 1875« 

Segunda clase. — Sello 3?.-^inotteata oentavoB.-^BepáUioa Mazieana.-*-Ptara el bianto de mil oehoeieatoa 
setenU y cuatro y setenta y cinco. — Adminisinoion ivbaHevia de la renta del papel sellado de TapaeMa. 
— Ciudadano Presidente de la Bepüblica.— Loe que soearibimos, oiodadanos meztoanoa^ veeínoe de Tapa- 
chula, oabeeera del departamento de Sooonusoo, en el Estado de Chispas, usando del derecho que noeoonee- 
de el art. 89 de la Censtítuoion J'ederal de los Estados-Unidos Mexicanos^ ante vd. reapefbiiosaBaettte cempa* 
recemos y exponemos: que interesados vivamente ed e) progreso material de ««estro Estado^ deasideraa^ea de 
nuestro deber omirrír al depositario del Poder Ejeontivode la Rep^bHea, partí Uamaff.a« alta ateaeion h&tfia 
ciertas medidas, algunas de kn onales oreemos está o« sus fiícuitodaa adop4ar,|j atrasóle suipUaaxaas sa digne 
iniciar, si lo tovi^e 4 bien, ai Gengraeo de b Union» «aguf ea ooao oitaMas de <|ue k i enltzaéion de dla«^ eoft- 
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tribaisi BHgr eftcaioMiiU «I pvcfMM^ y ^agfaD do euBkaAo 4» «al» froaler» y da tode •! ]!iUdo> om grftft iiio« 
▼ealio d«l Erario Feíd^nd. 

£1 abandono en qua se había visto el Sooonosoo hasta hace poco^ debido priBoipaknente & la» guarcMi oivilea 
y oxtranjeras que mantuvo por ■moho tieoq^o la B«públi«a) y <|ue teroÚBarQn oon el aSaoBamiento de la Re- 
forma y de la ladepandeneia de la NaaioD, hixo %«e eate Distrito pormanfioíera entaraioenta aislado del lesio 
de la Bepúblioa, y que todas su relaoianea y sas ne^^oioe siguieran stenda ooa Guatemala. 

£1 único camino que pone en oomunieaoioB 6 esta Cindad eon el resto del Estado, y coa la KepiiUiaa en- 
teta, es el de Tonali, poes aunque se puede Ix de aquí 4 Comitan, sin pasar por ToQal&, esa vía pasa por lar» 
ritorio de Guatemala, y es camino de Taean4 i Comitan^ y no de Tapaohula & Comitan« 

£1 aislamiento completo en que se ha viato el Soconusco, ha hdohoque hceta ahor4 no se hayaa utilicado 
laa machas veatajas que ól presenta para qcM se haga al travea de su territorio, el comercio exterior del &* 
tado de Chispas, no ménos que un importante comercio interior. 

Por falta de oaminoa ha seguido este SepartameatO| oua después de su a^egaeion & México, haoieado lo- 
dos sus negocios con Guatemala* La moneda de Guatemala oireula como moneda naoioBal; los efectos estiwir 
jeros que se coaeonaen aqui^ se importaban hasta hace poca en su totalidad, y muchos se importan todavía 
por puertos de Guatemala, y los frutos da este Departamento se exportaban umbien ezcluaivamenie por p«ev- 
toa guatemaltecos. La habilitacioa del puerto de Soconusoo, y el establecimiento de la línea de yapores^ que 
fu4 BU complemento, han empemdo 4 eambiar esta situación, y han permitido que algunos do les efeeios exi» 
truBJeros que se consumen en este Departamento, m impiorten por su p&erto^ y que oasi todos loa artlsuloa 
de exportación, salgan por el mismo» La ley de tráosita ha ido mas Uj^, puea ha producido el benéfico resul- 
tado de que se exporte por nuestro puerto una porte ao despreciable del cafó guatemakeea 

Bl tráfíeo que hasta adiora se ha desarraUado á la sombra de la lAbiltlftoioa del puerto de Soconusoo, de la 
línsft de yaporea y déla ley de tráneito, no pasará de Mr raquítico, mientras ae reduzca & los muy estre^Aos 
límUes de este departamento^ y quedará redueido 4 ellos miéntraa no haya caminos que pongan en eemiuii^ 
oaeion nueetro paerto oen el oentro del BstadOk 

Ptoeee que la naturalexa ha querido^ que el ttfáfioo de Chiapas se haga por el puerto de •Sooenuaso de pro- 
feíeoctftáeaalquiera otro. En efeoto, la cordillera quesepsora al Esliado de la oosta del Gh>lfb, es muy ancha y 
tiania pases casi iaacoesibleB : hasta ahera el único eamino praotisaUe de San.üristóbal 4 San Juan Bautista^ 
que atraviesa una extensión de mas de cuarenta y cinco leguas de una sierra escabrosa, ni siquiera es de hMara» 
duia; ea hombroe de iudic» se heiee el pequero tráfico que hoy existe, j pava pasar 4 caballo por ese oamiao 
ea indispensable i4>earse en m^olios puntos. 

Elcsanino de Tona}& 4 San Cristóbal, tiene menea difieultadea que el de San Juan Bautiata 4 San Oliste 
bal^ pero mayores de las que teadrii^ el de Soooauseo 4Sáui Cristóbal. La distancia vendria 4 ser la mísm% 
si no miónos ea este camino. En el de Tonalái aunque el paso de la sierra mo es tan largo y «oabroso oomo 
en el de San Juan Bautista, es maa diíieil que en el de Sooonuaco 4 San Cristóbal. En este ultime poreaoata 
la Sierra Madre abras naturales que facilitan mucho su pasa y hacen ianeeesaiio subir 4 laa altura» 4 qiie 
llega el de To¿mI4. Eate va 4 dar 4 Tuxtla Gutíerrea y Chiapa, mientras qua el de Sooonuaco Usgaria al osn- 
tia del Estado, dejajudo oasi 4 la misma dástaaeia del puerto,, loa puntoa mas poblados y de maa iBAportaneia 
que hay en él, como San Criatábal, Comitan, Ghiapa, Tuxtla, Socoltenanfip, San Bartolomé, La Conceidia, 
Chiten y Simojovel. 

El camino de Tonal4 no podrá hacerse carretero, requisito indispensable para el inojpemento d^l tr4fieo^ 
sino OOB grandes gastos, mientras que el de Soconusco podrá hacerse transitable para carros, «ea un ccata fe- 
lativamente peqaefio. 

Por otra parte, el poertc de Socoausco, presenta minores ventilas para el comercio extrai\)ero, qua el da 
Tonalá, no solamente por encoatrarae al abrigo de los vientos nortes que predominaa en aquel puerto, siaa 
porque allí hay que pasar una laguna da poco calado, de cerca de cuatro leguas de ancho, para llegar 4 una 
baira de arena peligrosa^ mientras que aquí el estero ó laguna que corre paralelamente al mar en toda esta 
costa, no tiene ai dies varas de ancho, y el embarcadero no preeenta los inoonvenientea qae la barra da Tonalá. 
Las desventajas de aquel puerto han hecho que los vapores de la línea del Pacífico, no hayan podido 
desembarcia en la barra de TooaJá, y haayn tenido que buscar para verificarlo, otro punto llamado «lia Puerta.» 
Tooaláy ftat4 también maa distante de Europa y de la oosta del Atlántico de los Eatados^Uoidos, que Soee* 
nqsoo» Tan patentes son esta» ventajas, que^lguaos couierciantes da Tonal4 importan sus efectos por el puerta, 
de Soconusco. 
Estas ligeras consideraciones demuestran la ventajas de este puerto sobre los demás, por do^de pxwid^ W 



oene el oomeroío exterior del Estado. Una reí eonstmido el oamiao carretero de San OrÍBhibal & Booodiuoo, 
flildrian por este puerto todos los frntoe ezportablos del Estado, que ahora do Balea por falta de ñu eanÜDO 
barato que los coaduEca & la ooeta. 

La azdoar 7 panela de Ohiloa y Oooiingo, el tabaco de Simojovel, el aguardiente, ganado y petates de Oo- 
mitao, las barinas da San Orietiibal, los afilies y pieles de Tnztla y Chiapa y todos los demás fratoa que pro- 
duce este fértil Estado, y que ahora casi no tienen valor algnno, por no poder lleTarse 6, los mercados en donde 
encnentean demanda, saldrían por aquf haciendo la riqueza de todas las personas que ahora so oonsagran á 
sa enltÍTo, y de las qne de nuevo lo emprendieran; aumentaría cunsiderablemente el comercio de importación, 
anpnesto que los vatorcB exportados volverían convertidos on mercancías extranjerai, que pagarían sna res- 
pectivos derechos al erarlo federal ; y la riqueía del Estado que ahora se encuentra muerta, aumentaría oomo 
por encanto y Chiapas se convertiría en un Estado próspero y folii, con gran ventaja para la Nación toda y 
para el tesoro federal. 

Nos permitiremos hacer nna indioaoion sobre las ventajas que reportará el erario, aun en caso de que ibter' 
to el camino, el movimiento mercantil no aumentara en nada respecto del que hay actualmente, para decidir 
el ánimo del gobierno, & erogar el gasto que exige la constrnociou de esta vía. El Estado de Chtapas recibe 
BOtnalmente las mercancfas extranjeras que consume por los puertos de Frontera 6 Isla del O&rmen en el Q-ol- 
fo; de Tonal& y Socodobco, en el Pacífico, y por Comítan, en la frontera oon Guatemala. Los efectos impor- 
tados por Frontera, en el Estado de Tabasoo, no pasan del departamenta da Pichucalco; los que se importan 
por la Isla del C&rmen, se consumen en el departamento del Palenque; los que ae importan por Tonali, se 
consumen en el departamento de ese nombre y en el de Tnztla Qutierreí, y loa importados por aquí no pa- 
) departamento, y onaodo mas llegan & Tonal&; mientras que loa importados por Gomitan, se con- 
loa otros oÍDCO departamentos del Estado, esto es, Gomitan, San Ori&ttíbal, Chiapa, Ghilon y Simo- 
mercancías introduoidas por Comítan, que es ahora la primera plaia meroanül del Estado, desam- 
San José, puerto de la Bcpúblíca vecina, de allí se dirigen & la ciudad de Guatemala, en donde 
derechos de importación & aquel gobierno, y en seguida vienen & Comitan por un camino fragoso, 
o una distancia total de 132 leguas del puerto de San José & Comitan. Por lo general estos efee- 
xlucen en nuestro país de contrabando, lo oual hace no solamente qna el erario no saque los ren- 
que debiera da este tr&fico, sino que él deenivela el comercio de buena fé, que paga los dereoboi 

abierto el camino de aqnf í, San Cristóbal y & Gomít&n, y resguardada la frontera para impedir eloon- 
las mercancías extranjeras que van ahora da Guatemala &|aqnella'plaia,irian deaquí. La distancia 
lerto del Soconusco & Comitan seria de cincuenta y otnoo leguas, 6 la mitad da la que hay de San 
nítan. La distanoia de San José de Guatemala á San Crist(5bal, es de ciento cincuenta y dos leguas, 
[ue la de San Benito & San Cristóbal no llega í setenta leguas. Se ahorraria ekpago de los der»- 
importacion que ahora se hace & Guatemala; y de esta manera se evitaría que la República fnesa 

eB esta parte, del gobierno guatemalteco. 

onsideraree, sin aventurar mucho, qne los departamentos de esto Estado que se surten de meroan- 
ijeras por Comitan, consumen al affo por valor de un millón de pesos de dichas mercancfas, onyoa 
loleotadoB en este puerto, dariau un fuerte rendimiento al tesoro nacional, que ahora no los recibe 
la cantidad muy pequeBa de la aduana fronteriza de Comitan, í causa de que como hemos dicho, 
m de contrabando la mayor parte de dichas mercancías. 

diendo, pues, de todas las razonea de conveniencia pública para este Estado y para esta frontera, 
a en favor de la construcción del camino da San Griattlbal á. Soconusco, por el Gtobiemo de la Union, 

DO nacional, dos parece que la consideración del provecho qne sacará el erario público oon la aper- 

tmiuo, ser4 bastanto para qne el gobierno se determina & construirlo. 

! que el gasto relativamento pequefio, qne esto camino origine, quedarla abundantemente oompen- 

primer aSo de su explotación, pu^ consideramos que la aduana do Soconusco rendirla en dioho 
tres veces mas del costo del camino. Pero si en atención fv las oircnnatancias del erario, el Ejeou- 
Qsiderase conveniente iniciar la construcción de un nnevo camino, por mas qne cate sea verdade- 
BoioDal é indispensable para asegurar el porvenir de estos pueblos, oreemos qne este inconveniente 
iría, ai en vce da proponer la construcción de un nuevo camino se d^inase k la construcoioD de 
itidad asignada en el presupuesto para el camino de San Crlstdbal & Tcnalá, Nos parece qne las 
e esto camino, respecto del de Tonali, que hemos indicado someramento, jostifioarian el cambio 
lemofl. 
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Para que loB resultados dol camino correspondan & las esperanias que el Estado tiene fundadas en él» se 
hace necesario adoptar algunas otras medidas que nos permitiremos indicar, para que sean tomadas en con- 
sideración por el primer magistrado de la Bepública. Entre estas, ocupa el primer lugar la necesidad que hay 
de facilitar los embarques y desembarques en el puerto de Soconusco. Esto se conseguiria con la construc- 
ción de un muelle que hiciera posible el desembarque en todo tiempo; que redujese los fuertes costos que aho- 
ra tienen los embarques, y que permitiese embarcar y desembarcar las grandes cantidades de mercancías, que 
construido el camino, se acumularían aquí. 

El embarque se hace ahora en lanchas pesadas que puedan resistir la fuerte reventazón de esta costa , con 
andarivel, y con un número considerable de gente para tripularlas y echarlas y sacarlas del agua. El resul- 
tado de esto es que el costo del embarque do cada quintal de mercancías, importa por término medio cincuen- 
ta centavos; que con frecuencia se averian los efectos embarcados 6 desembarcados, por mojarse casi siempre; 
que cuando el mar está mas agitado que do ordinario, no es posible hacer embarques, y que no se puede em- 
barcar sino una cantidad limitada de mercancías. Construido el muelle, desaparecerían todos estos inconvenien- 
tes/ y seria posible hacer un tráfico en grande escala, lo cual no permitirla el sistema actual de embarques. 

Si para la construcción del muelle fuese necesario imponer una contribución, á titulo de derecho de mue- 
lle, con objeto de indemnizar de su costo al erario federal, los comerciantes de este puerto, se prestarían 
gustosos á satisfacerlo aun cuando fuese de 25 centavos por quintal, porque ademas de que el desembarque, 
construido el muelle y aun pagando esa contribución, les costaría menos que hoy, lograrían que sus mercan- 
cías no se averiaran, y tendrían mas regularidad en sus embarques. 

Con el impuesto de muelle y mas que todo con el aumento de ingresos que tendría el tesoro federal, á con- 
aeouencia del incremento en el tráfico mercantil, el costo del muelle seria también recobrado en el primer afio 
de BU explotación, y quedarla después á beneficio del puerto y del erario nacional. 

No nos detendremos en hacer el presupuesto del costo del muelle, porque entendemos que el visitador de 
aduanas, C. Manuel Sevilla, que actualmente se encuentra en esta población, desplegando un celo loable por 
los intereses del país, ha remitido á la secretaría de Hacienda todos los informes concernientes á este negocio. 

Otra medida que consideramos de absoluta necesidad para la realización de las ideas que dejamos consig- 
nadas, es el establecimiento de la vigilancia necesaria, para evitar las importaciones clandestinas por esta 
frontera. Comparando nuestro arancel con el de Guatemala, se nota principalmente en los géneros ordinarios 
de algodón, que son los que tienen mayor consumo en este Estado, una diferencia hasta de un ciento cincuen- 
ta por ciento, en favor del arancel guatemalteco, |segun lo demuestran los tres ejemplos que ponemos en se- 
guida: 

La pieza de indiana de 28 yardas de largo y 26 pulgadas inglesas (íe ancho, tiene me- 
tros cuadrados 16,908 y paga de derechos conforme á nuestro arancel deducido el 10 

por ciento... $ S 13 

Conforme al arancel de Guatemala paga : 

Derecho de importación sobre la pieza • ••• O 48 

60 por ciento adicional r^...«., O 24 

2 por ciento sobre valor de factura^^á razón de 8 chelines valor de la pieza en Manchester. O 04 

Peaje & 25 centavos quintal sobre cuatro libras que pesa la pieza O 01 

Subvención marítima, un peso por bulto de seis arrobas sobre el peso de cuatro libras... O 021 

7M 



Diferencia en contra de nuestro arancel que corresponde al 171 por ciento en favor 
del de Guatemala •.. • • 1 33i 
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La pieza de manta de 24 yardas de largo y 35 pulgadas mexicanas de ancho que tiene 

. metros cuadrados 17,834 paga conforme á nuestro arancel deducidoellO por ciento. 1 44 

Conforme al arancel de Guatemala paga la misma piel^a : 

Derecho de importación, ..••.... ,..•••.•. • o«...... O 48 

Derechos adicionales.,», ,• • O 311 



O 791 



Diferencia en contra de nuestro arancel, que equivale & un 83 por ciento de aumento 
sobre el de Guatemala , «•«.••: « O 64i 



Dna pieza de muselina de 7A. yardas de largo y 36 pulgadas inglesas de anclio tiene 
metros cuadrados 20,067 y paga conforme & nuestro arancel deducido el 10 por ciento. 

Coniforme al arancel de Guatemala paga por derecho de importación ....; O 72 

Derechos adicionales ^.... ^.. O 31) 

Diferencia en contra de nuestro arancel, ó sea 152 por ciento de aumento sobre el de 
Guatemala • 
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Como nuestra frontera en Guatemala está despoblada, y casi no hay vigilancia en elUj á causa del muy re- 
ducido número de celadores de esta aduana, es muy fácil introducir de contrabando mercancías extranjeras 
importadas por puertos guatemaltecos. Para evitar este abuso, que refluye en contra del erario federal, j del 
comercio de buena fó, se hace pues indispensable establecer los medios de vigilancia suficientes para evitar 
las operaciones clandestinas. 

Creemos también de nuestro deber al dirigirnos al Presidente de la República, llamar respetuosamente su 
atención, hacia el hecho elocuente de que en nuestro Estado, aún no tenemos un solo metro de línea telegrá- 
^. Mientras que el f^ecutivo federal, con un celo verdaderamente laudable, trata de cubrir la faz de la 
República con uua red telegráfica, y dirige sus esfuerzos principales & poner en comunicación las fronteras 
con el centro, todavía ni se aproxima & nuestro Estado el alambre civilizador del telégrafo, pues la estación 
telegráfica mas cercana, dista eentenares de leguas de esta frontera. La fertilidad de este terreno facilita la 
construcción del telégrafo, supuesto que 1» naturaleza lo ha provisto de un número extraordinario de postes 
telegráficos. 

Si es de 'notoria conveniencia pública que las fronteras, que son los puntos vulnwables de la nación, se en> 
ouentren en comunicación instantánea con la residencia de lo£ poderes federales, consideramos una necesidad 
uigente la prolongación de^la línea telegráfica de Oaxaca ó San Juan Bautista, á Soconusco. La República de 
Guatemala está construyendo una serie de líneas telegráficas, que pronto llegará á nuestra frontera, y senti- 
jnos herido nuestro orgullo de mexicanos, al considerar que Guatemala se nos anticipe en el establecimiento 
de esta importante mejora. 

Pero la construcción del telégrafo la consideramos aquí bajo el punto de vista mercantil. El aislamiento 
en que ha permanecido el Estado de Chispas, del centro de la República, y al que hemos hecho ya referencia, 
ha impedido que se establezcan relaciones comerciales y agrícolas con los centros manufactureros de la Repú- 
blica, que serian de grande utilidad tanto á este Estado cuanto -á aquellos mercados. El establecimiento de 
aquí á la estas relaciones se facilitarla grandemente con la linca telegráfica. Una carta tarda ahora mas en llegar 
capital de México que al puerto de San Francisco. Los sombreros y zapatos de la ciudad de México, las 
mantas de Querétaro, los casimires de San Ildefonso, los objetos de sillería de León, los paños dé Celaya, el 
papel y tejidos de lana de Guadalajara, los rebozos de Puebla, los sarapes del Saltillo, los vinos de Parras y 
la Baja-California, y otra multitud de productos de la industria nacional, encontrarian un buen mercado en 
este Estado. Los frutos de él que ahora empiezan á exportarse para el extranjero, se consumirían tamBien 
con mayor provecho para los agricultores, en los mercados nacionales. El café, el cacao, él arroz, elafiil, el 
algodón, la vainilla, él azúcar, la panocha, la cera vegetal, el aguardiente y toaos los demás frutos del Estado, 
jpodilan venderse en las costas ó en el interior de la República, á mejores precios de los que obtienen en los 
mercados extranjeros. Bajo el punto de vista, pues, del establecimiento de un importante tráfico nacional 
entre este Estado y el resto de la República, la prolongación de la línea telegráfica de Oaxaoa '6 San Juan 
'Bautista á San Cristóbal, Comitan y esta firontera, es de mucha importancia. 

La base cardinal de las medidas necesarias para obtener los resultados que hemos indicado, que creemos 
interesarán á todo Gobierno que desee hacer el bien del país, es la demarcación de nuestra línea divisoria 
con Guatemala. Sosteniendo el Gobierno de Guatemala que Ohiapas y el Soconusco le pertenecen.de dere- 
cho, por mas que esa pretensión esté contradicha por sus actos oficiales que demuestran que ha considerado 
y considera >como territorio extranjero tanto á Ghiapas como á Soconusco —supuesto que cobra derechos de 
importación á los productos del Estado qne se introducen en su territorio, — la nacionalidad de los lugares 
'ih^nHerizos se mantiene en un estado que por lo menos puede considerarse de disputa. 

"Esta situación es un obstáculo insuperable para el desarrollo de los elementos de riqueza de esto ficontera. 
Si nadie que conozca los sentimientos de patriotismo del Gobierno federal, cree que pueda consentir alguna 
vei al hacer la demarcación de límites con Guatemala, en que la nación pierda el territorio que posee, el he> 
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oho de que Qtxatemala oueBtione la legitimidad de esta posesión, basta para hacer insegura la sitaaoion de es- 
ta frontera, y esta insegoridad oonstiiuye un obstáculo invencible para el progreso de esta regioUf y afecta 
los ramos todos de riqueza pública de la misma. 

Ademas, este mismo estado de disputa y de inseguridad, hace muy fácil y casi pone al alcance de los par- 
ticulares^ las agresiones armadas de uno & otro de los puntos disputados : y esta situación tiene peligros de 
agresión, y aun de guerra, que hacen imposible emprender y desarrollar negocios mercantiles que requieren 
plena paz y completa seguridad. 

Oreemos que Guatemala no se negará á hacer la demarcación de límites, bajo bases igualmente honrosas 
para ambas naciones, pero si como no lo esperamos, agotados los recursos de la razón y de la cortesía entre 
naciones vecinas y hermanas, no fuese posible hacer un arreglo de límites con el Gobierno guatemaltebo, 
consideramos que la dignidad del Gobierno nacional, no menos que los intereses mas vitales de esta frontera 
y de todo este Estado, — que no pueden permanecer indefinidamente sujetos á las eventualidades é inseguri- 
dad que hemos bosquejado,— exigen que se ponga término al estado de inseguridad y disputa que ha exis- 
tido desde el año de 1823 para el Estado, y de 1842 para el departamento. 
En resumen, solicitamos respetuosamente del Presidente de la República : 

I. Se sirva hacer demarcar los límites de la República por esta frontera, por ser esto de una necesidad im- 
prescindible para la seguridad de la nación y el progreso del Estado. 

n. Se sirva proponer al Congreso de la Union la construcción de un camino carretero de San Cristóbal á 
Soconusco, ó hacer que el decretado de San Cristóbal á Tonalá se construya de San Cristóbal á Soconusco. 
in. Se sirva proponer la construcción de un muelle en el puerto de Soconusco. 

ly. Se sirva conseguir la autorización del Congreso para extender á este Estado el alambre telegráfico. 
V. Establezca la vigilancia necesaria para impedir el contrabando que ahora se hace por esta frontera. 
La realización de estas medidas cambiará la faz de este Estado, y el Gh>biemo que las lleve á cabo prestará 
un verdadero servicio á la nación y merecerá bien de estas regiones. 

De la ilustración y patriotismo del Presidente de la República, esperamos se sirva acceder á lo que Is pe- 
dimos, por ser de notoria conveniencia pública. 
Protestamos lo necesario. 
Tapachula, Noviembre 18 de 1874. 

Manuel Cárdenas.^^AiUolm de Lean. — Ávelmo ütrilla.^-^Bemardo MaUen, — JP« JPaíoGtbf .— «ilnMm JSirp- 
iiandez.'--'E. Rubio, — Emigdio Escobar. — Margariio Escobar . — Lean Saenz.^^Batüio Saene.^^Francitco 
Soto. — Mariano D. García. — Cesáreo Córdoba. — Juan Dávila. — Teodosio Palomeque. — Leandro Trefo.^^ 
Pascual E. Palacios. — Plutarco Rodas. — Paulino Meoño. — Wenceslao Diaz.-^M, Chacón. — Próspero Via. 
"-'Lúeas Carranza. — Rito Flores. — Miguel Velazgwez. — Panana y Martínez. — Jews Herrera.^'Luis S. Oa- 
hero,-^ Francisco Olmos. — Juan Hemandez.'^Manuel M. Palacios. — Isidro Oiron.^^José M. Mendez.^^O' 
si Tomás Soto. — José Casas. — Emilio Chacon.^^Aquilino Sanchez.^^Á, Martínez. — Rafael Ortega. — M. 
Romwo. 



NUMERO 49. 

PiglBa7^pán»fo470. 

Informe del departamento de ajostes sobre las difureaeias entre los áranosles do Xésloo y Guatemala. 

«BlABIO OlIOIAL» DXIi OOBISBHO DZ LOB EsTADOS-ÜNIDOB MiXXOAMOS. TOMO IX, NUXBBO 164. MtXIOO, DOMIXOO 13 DZ 
JVBIO DB 1875. 

BeerotarlA d« Eitodo y del defpaebo de HadeBda y Crédito pdblloo. 

El visitador de las aduanas de la frontera del Sur manifiesta en su informe: que en el arancel de Guate- 
mala, para los lienzos en general, cualquiera que sea la materia de que se compongan, no se ha seguido el 
sistema de cobrar los derechos tomando por base una medida fija, sino que á ciertos tejidos se les cobra por 
pieza, á otros por yarda, y á otros, en fin, por vara, sirviendo aunque muy imperfectamente, las medidas li- 
neales de unidad de medida, y apreciándose con la mayor ambigüedad el ancho de los mismos tejidos; que 
esta falta de equidad se nota igualmente en el cobro de los derechos sobre los artículos que pagan por peso; 
que de esto resulta el que una pieza de indiana, por ejemplo, de 88 yardas de tiro por una de ancho, causa el 
mismo derecho que una de S4 yardas por 25 6 30 pulgadas; que ademas las cuotas de loe tejidos corrientes 
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i)t si^odoa, son mvoho mas baJEB que las de nuestro arancel, por lo que á pesar de una TigUaBoh escrúpulo « 
aa» uo puede impedirse el contrabando en la frontera. Opina que deben, disminuirse las cuotas que tíeneu eu 
nuestro arancel los tejidos de algodón corrientes, que constituyen la mayor parte de los efectos que se iseijppr* 
tan, y que con esta modificación se consegniria un aumento de consumo, por la mayor facilidad que tendría 
la oíase pobre de proveerse de los artículos de mas necesidad, como también un aumento de ingresos por la 
falta de aliciente que tendrían los defraudadores del erario para hacer sus importaciones clandestinas. 

En prueba de este aserto cita el visitador lo que pasa en el Estado de Chiapas, donde las importaciones de- 
berian producir al erario, cuando meaos $6O0,O00> & juzgar por su comercio, el censo de su población, sus ne- 
cesidades y los recursos con que cuenta, y cree que haciéndose la rebaja conveniente del arancel, tat vei ae 
reduoirian á $360,000 los derechos que se cobrasen por las aduanas de dicho Estado, pero que el consooio 
aumentarla & consecuencia de la baratura de los efectos. 

Loa tejidos de lino, lana y seda tienen, por el contrario, con pocas excepciones, cuotas mas aliasen el aran- 
cel de Guatemala que en el nuestro, y esta diferencia es aun mayor en los artículos de mercería, ferietcEÍa y 
abarrotes. Con esto se explica por qué se importa una gran cantidad de mercancías de estas clases por el puer- 
to de Soconusco. 

Ademas de las cuotas fijadas por la tarifa del arancel de Quatemala, se cobra allí una cantidad por derechos 
adicionales, que están divididos de la manera siguiente: 

50 por ciento sobre las cuotas de la tarifa. 
2 por ciento sobre valor de factura. 
Peaje á razón de 25 es. por bulto de 1 quintal. 
Subvención marítima, & $1 bulto de 6 arrobas. 

Para el pago de loe derechos se concede á los importadores en aquella república un plazo; cuando el impor- 
' te es de menos de diez mil pesos, el entero se efeotúa por meosualidades en el término de seis meses, y cuan- 
do llega & dicha cantidad 6 excede de ella, se amplía este término & diez meses, haciéndose el pago igualmen- 
te en mensualidades, lo cual equivale á una utilidad de H} por ciento en el primer caso y de 5} en el segun- 
do, calculado el interés del dinero al 1 por ciento mensual, que es el que se descuenta cuando el pago so ve- 
rifica al contado. Este sistema favorece el desarrollo del comercio, puesto qae el pago por derechos causados 
comienza & tener efecto cuando ya se ha realizado una parte de las mercancías importadas, y por consiguien- 
te, los comerciantes de pocos reeursos pueden ser importadores, sin quedar á merced de uo corto número de 
capitalistas. 

Por último, aconseja el referido visitador la conversión de San Benito en puerto de depósito, la construc- 
ción de un muelle y la del camino de dicho puerto á Comitan. 

Después de un ex&men detenido de todo lo expuesto por el visitador que iaforma, el que suscribe tiene el 
honor de manifestar su opinión, como se le previno, sintiendo únicamente que algunos de los puntos intere- 
santes que en dicho informe se tocan, no puedan ser tratados con la debida minuciosidad; pues queriendo en- 
trar en todos los detalles de las cuestiones importantísimas á que aluden, habria que escribir un tratado finan- 
ciero completo; me limitaré, pues, á emitir mi opinión de la manera mas concisa posible. 

Desde luego se conoce por el estado comparativo que presenta el visitador citado, del arancel de la Re- 
pública de Guatemala con el de México, que el cobro de los derechos de importación de aquel país no se efec- 
túa con la misma equidad que en el nuestro, donde todas las cuotas se hallan en proporción mas igual con los 
precios de los efectos. Se nota, ademas, que no se sigue allí el sistema de aplkoar loa derechos de los lienzos 
sobre una medida única y en proporción exacta de las dimensiones, puesto que & ciertos tejidos se les cobra 
por piezas, á otros por yarda y & otros por vara, considerando las medidas lineales, sin fijarse con exactitud 
en las diferencias de los anchos. 

Comparados los dos aranceles de México y Guatemala entre sí sin tomar en consideración mas que las con- 
veniencias de cada uno de ellos para su respectivo país, y dejando & un lado por ahora, la cuestión del contra- 
bando que recíprocamente se efectúa por la frontera, se observa que el huestro ofrece sobre el de aquella 
Repúbliea las siguientes ventajas : 

1? L& de tener los diversos derechos que con dlÜBfentea nombres pagaban: antes los efootoa i su importan 
cien, refundidos en una sola cuota par» cada artfcnlo. 
2! La adopción del sistema métrioo-deeimal en los pesos, y medidas* 
39^ Ia equidad en la imposición do Jos dereehoSi propormcnados & los precios de los. tfdotps» 
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IBitiu tres ventajas hioeo qae niiastro araaoel sea may saperior al da Guatemala, y que todaa ha olaaaa de 
nneslra aoeiedad contribayan por igualdad & sufeagar loe gastos de la administración públioa. 

Macho se ha diaoutido entre nosotros sobre la ooQTenienoia de rebajar los derechos de importación en los 
artieolos del consumo de la clase pobre, y se ha aconsejado tal rebaja en y«*ias ocasiones, sosteniendo que 
prodnciria un aumento en los ingresos del erario, porque no aolamento haría mas fácil la adquisición de los 
ariíoulee mas corrientes 4 la gran masa del pueblo que, por consiguiente oonaumiria mas, sino tembien por« 
que disminniíia considerablemente el contrabando que actualmente se hace por ks oostas y fronteras. 

Ausique este opinión parece no carecer de tedo fundamente en cuanto & la mayor cantidad de efectos que 
eo el caso de rebajarse las cuotas se despaoharian por las aduanas, es, sin embargo, exagerada la opinión de 
que á consecuenoía de este medida aumenterian los ingresos del erario; pues en concepto del que suscribe, 
resulteria por el contrario un fuerte deficiente. A causa de la misma facilidad que existe, por raaon de la baís* 
ta extensión de nueatrae fronteras para hacer el contfabando, este oontinuaria haciéndose aunque se reduje- 
ima los derechos 4 la mitad de su importe actual. 

La importecion clandestina de efectos, tiene por objeto, no solamente un ahorro en los derechos, sino la de- 
íraudacion total de ellos; y ño se concibe que subsistiendo la famlidad de introducir cargamentos por los mu- 
chos puntos DO vigilados, dejara de aprovecharse por los que están acostumbrados á este clase de especulañones, 
solo porque el lucro fuera un poco menor. 

Por otra parte, no constituyen los efectos que, burlando la vigilancia de nuestras aduanas, se importen, si- 
no una pequeña parte del total de las importaciones, y por consiguiente no es exacto que una rebaja de cuo- 
tas bastante fuerte para disminuir el contrabando, prodnciria un aumento en los ingresos. 

Una de las condiciones mas desfavorables de nuestro ars^ncel, es sin duda la existencia anticonstitucional 
de la zona libre, que en cierto modo facilite el contrabando; y parece evidente que si pudiera suprimirse la 
franquicia que goza esa parte do la República, resultarla un beneficio considerable para la nación; pero el 
legislador, al no disponer nada en el particular, seguramente ha tenido en cuenta que la fuerza de las cir- 
cunstancias hace ley, que serian infructuosas cuantas meifidas se dictasen para cortar de raíz los abusos, y 
que los habitantes de aquella iregion se hallan en circunstancias muy excepcionales y desfavorables, relativa- 
mente á los do otras partes de la Bepública. 

Considerando la imposibilidad que hay de cobrar con regularidad los derechos correspondientes á las mer- 
cancías que se consumen en la zona libre, tanto por la vasta extensión de aquella frontera, como por la falta 
de población, y en atención á la gran distancia que hay entre la frontera del Norte y los puertos, y á la fal- 
ta do vías fáciles y baratas de comunicación, se ha juzgado prudente dejar que subsistiera la franquicia; y el 
único medio que tenemos para impedir el que se abuse introduciendo los efectos al interior de la República 
sin pagar sus derechos, es la vigilancia'' bien organizada del reagnardo. 

Lo mismo, poco mas 6 menos, sucede en los límites del Sur; el contrabando es allí un mal inevitable, que 
solo puede atenuarse por medio do una vigilancia eficaz. Ademas, la introducción clandestina de mercancías 
por la frontera de Guatemala, solo perjudica la percepción de una parte pequefía de los derechos que, en ge- 
neral, causan los efectos extranjeros que se importan en la República. 

Desde la conclusión de la vía férrea de Yeracruz á esta ca^^itel ha aumentado tanto la importación por di- 
cho puerto, que el contrabando de la frontera parece no ejercer influencia alguna sobre el modo legal con 
que se efectúa la de los efectos destinados al consumo del centro : y esto es una prueba de que la construc- 
ción de vías seguras y violentas de comunicación destruye con el tiempo los males que causa la falta de po- 
blación en loa Estados fronterizos, en cuanto á la percepción de la renta principal de la República. 

J¿1 £stado de Cbiapas tiene, sin duda, un consumo superior al que parece haber según los derechos que se 
recaudan en sus* aduanas; pero ni influye la importación fraudulenta que se hace por osa frontera, de una 
manera grave sobre el estado de la hacienda pública, ni puede deducirse del ejemplo que se cita, que para 
impedir el contrabando en dicha frontera deben rebajarse las cuotas que en nuestro arancel tienen señalados 
los lienzos corrientes de algodón ; pues no pueden tomarse en consideración circunstancias particulares para 
modificar una ley general^ cuando de ello resultarla un gran perjuicio para el Erario. 

Otro error se cpmete, en mi opinión, al asegurar, que con la rebaja de cuotas se conseguiria un aumento 
de con^mo; pues el puebla pot)re compra lo que necesita solamente, y los jornales que se pagan á los traba- 
jadores están siempre en relación proporcional de sus necesidades. La razón principal por la cual muchos de 
nuestros peones de campo no cubren bien su desnudez, no es la carestía de los efectos, sino la costumbre que 
proviene de la falta de civilización. 

Bespecto de los tejidos de lino, lana y seda, ferretería, meroería y abarrotes, que según nuestro arancel 
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pagat derechos mucho menores que en Ouatemala^ opino que ningún perjuicio puede retulUr de esto & nues- 
tro Erario, y me confirma en esta opinión la indicación que hace el visitador de que las importaciones de al- 
gunos de estos artículos se hacen en gran cantidad por el puerto de Soconusco. 

Para el desarrollo del comercio es muy couTeniente destruir todo monopolio, y asi puede llamarse la supre- 
macía que ejercen las casas fuertes sobre los importadores pobres, que á la llegada de sus mercancías se ven 
obligados algunas veces á solicitar el crédito de aquellas, para poder pagar al contado, como previene nuestro 
arancel; los derechos que causan; pero aun en este caso me parece inconducente variar el sistema establea- 
do y adoptar el cobro en plazos, porque el fisco para garantizar sus intereses, no podria dejar de exigir la ga- 
rantía suficiente, y por consiguiente tendrian los importadores pobres que recurrir siempre á la protección 
de las casas abonadas, que los pondría en peor condición que el crédito, pues esto solo les costaría el interés 
del dinero prestado. 

El establecimiento de un dep<$sito en el puerto de San Benito sería tal vez mas conveniente para fomentar 
el comercio de aquella plaza, porque la libertad que tendrian los importadores de pagar los derechos de sus 
efectos solamente cuando los sacaran para el consumo, los movería & traer cargamentos completos y bien sur- 
tidos, y con esto se contrabalancearían las ventajas que por otra parte les ofrecen las circunstancias de la 
frontera. . 

De la misma manera considero útil la construcción de un muelle en dicho puerto, y la del camino & Co- 
mitan; pero en cuanto & la proposición del ciudadano visitador de disminuir las cuotas de los efeoetoe cor- 
rientes de algodón, opino que no debe tomarse en consideración por las razones expuestas. 

£s copia. México, Junio 12 de 1875. — Bl oficial mayor, Joü Valente Ba». 
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A los elootores del qainto distrito del Estado do Ohiapas, en Tonala. 

México, Junio S de 1875. — Mis estimados conciudadanos: A pesar de mi profundo agradecimiento & la 
prueba de confianza que recibí de vdes., cuando en Julio de 1873 me eligieron diputado por ese distrito, al 
79 Congreso de la ünion, no me fué posible concurrir á ninguno de sus tres primeros períodos de eesiones, 
porque compromisos en que estaba empeñado mi bonor, contraidos con anterioridad al dia de mi elección, 
me impidieron ealir de Soconusco. Tuve ademas, la esperanza de que residiendo en esta capital el diputado 
suplente, que fué elegido al mismo tiempo que yo, y no teniendo su credencial mas tacba que la falta de ve- 
cindad, que basta abora no ha sido estiuiada, fuese él recibido en el seno de|la representación nacional, y no 
quedase ese distrito sin representación en el Congreso. Mirando que esto no fué así y haciendo un verdadero 
sacrificio porque mi separación del lugar en donde tengo emprendidos algunos pequefios negocios, no puede 
menos de perjudicar grandemente & estos, me determiné & venir al cuarto y último período de sesiones del 
Congreso, con la mira de obtener las medidas legislativas y administrativas, que he creido necesarias para im- 
pulsar el progreso de ese distrito. 

Con este objeto salí de Tapachula el 8 de Abril tiltimo, y llegué á esta capital el dia 29. £1 30 fué aprobada 
mi credencial como representante por ese distrito, y en el mismo dia presté la protesta correspondiente. Ter- 
minado ya el período de sesiones á que he asistido, oreo de mi deber, para corresponder & la confianza que 
vdes. depositaron en mí, informarles de lo que el Congreso y el Ejecutivo han determinado en favor de los 
pueblos que forman ese distrito. 

Debo manifestar antes de todo, que tanto en el Congreso como en el Presidente de la Eepública, he encon- 
trado la mas completa deferencia para aceptar todas las medidas que les he propuesto en provecho de ese 
distrito; y que he tenido la satisfacción de encontrarlos animados de los mejores deseos por el bienestar y 
prosperidad de esos pueblos. Cumple también á mi deber manifestar, que en mis esfuersos por obtener las 
medidas acordadas, he contado con la cooperación mas franca y decidida de' los demás representantes del Es- 
tado de Chiapas, & cuyo empeño se deben en gran parte los resultados que se han alcanzado. 

En la relación que voy & hacer de las medidas que se han obtenido en fiívor de ese distrito, comenzaré por 
las que han sido decretadas por el Congreso, y terminaré con las que han sido del resorte del Ejecutivo, ya 
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en uso de lu faoulUdes qne tiene para modificar el arancel, ya en ejercicio de sus atribuciones administratÍTas. 
El deseo de proceder bajo una base segura, me determinó á no intentar en el Congreso las medidas que se han 
alcanzado, sino después de haber obtenido la seguridad de que merecían la aprobación del Ejecutivo, y de 
que contarian con su mas decidida cooperación. Los resultados han justificado que este proceder no fué des- 
acertado. 

1. El ejecutivo est& procurando con empefio, que la línea de vapores del Pacífico no se retire de nuestra 
ooata ; ha aceptado ya casi todas las modificaciones propuestas por la compañía, & la Secretaría de hacienda, 
y es de esperarse que esta línea, en la que tieiíe cifradas nuestra costa del Pacífico todas sus esperanias de 
progreso para lo futuro, no suspenda sus viajes á nuestros puertos. El Congreso aprobó en la sesión del dia 
15 de Mayo próximo pasado, la cantidad de $54,000 para pagar las subvenciones en favor de dicha línea. 
Consignada esta partida en el presupuesto, el Ejecutivo puede hacer el gasto correspondiente, y la línea con- 
tinuar sus viajes. 

2. En el departamento de Soconusco se suscitó la idea de que la asignación decretada para hacer el cami- 
no de San Cristóbal á Tonald, se invirtiese en el camino de Tapachula á Comitan. Oensideratido que no se- 
ría conveniente obtener un bien, á costa de un perjuicio para otra parte de los habitantes de ese Distrito, so* 
licité que sin perjuicio de la asignación para el primer camino, se consignase Qtraparael segando. Be acuer- 
do el Ejecutivo con estas ideas, dirigió con fecha 17 de Mayo próximo pasado, la iniciativa que aoompaffo 
en copia bajo el núm. 1, proponiendo que en la partida del camino de Tabasoo & Chiapas, que tiene la asignación 
de $60,000 al año, se decretase la apertura del camino de Tabasco á San Cristóbal, Comitan, Tapaohula y 
San Benito. Aceptada esta iniciativa por la comisión de presupuestos, fué declarada con lugar á votar por el 
Congreso en sesión del dia 18 de Mayo. Como en el camino de San Juan Bautista & San Cristóbal no se ha 
gastado, en ninguno de los años anteriores, mas de diez mil pesos al año, resulta que hay autorización para 
invertir hasta $50,000 al año en el de Comitan á Tapachula, habiendo quedado íntegra la partida de $20,000 
para el camino de San Cristóbal & Tonalá, que han autorizado los presupuestos anteriores* 

3. No habiéndose decretado ninguna asignación para el telégrafo de San Cristóbal á Tapachula y puerto 
de Soconusco, el Ejecutivo inició al Congreso con fecha 14 de Mayo, el gasto de $30,000 para la construo- 
cion del telégrafo de San Cristóbal á Comitan, Tapachula^ San Benito y la frontera con Guatemala. La ini- 
ciativa del Ejecutivo (núm. 2) fué aceptada por la comisión de presupuestes y declarada con lugar 4 votar 
por el Congreso, en sesión ^el dia 18 de Mayo citado. 

4. Considerando necesario que el correo de Santa Ingenia á Tonalá, y de Tonalá á Tapachula y Malaca- 
tan, haga sus viajes á caballo, gestioné la autorización para el gasto correspondiente, y en la partida de cor- 
reos, se incluyó para esto objeto, la cantidad de $7,989 que fué aprobada por el Congreso, en sesión del dia 
21 de Mayo. 

5. Las administraciones de correos de Tonalá y Tapachula, quedaron en el presupuesto aprobado ,por el Con- 
greso para el próximo año fiscal con las asignaciones siguientes: 

Un administrador $ 150 

Casa 86 

Gastos : • Zá 

Total $ 210 

Aunque esta asignación no es la que deben tener esas oficinas, atendiendo al trabajo que ellas demandaní 
y la cual no se les puede conceder aún, por la escasez de los productos del correo, ella es siempre mayor de 
la que ahora tienen. 

6. Esta misma eonsideraoion de la esoaseí de recursos y el sistema seguido por la Cámara, de no aumen* 
tar los sueldos, no permitió que los empleados de ka aduanas de Tonalá y Soconusco, fuesen dotados como 
hubiera sido de desearse ; pero el Congreso atendió á la necesidad de aumentar la vigilancia en la línea fron- 
teriza, para evitar el contrabando y 4 la conveniencia de dotar debidamente al servicio dé lanchas, decretan- 
do el establecimiento de los empleados eiguientea en cada una de dichas aduanas para tripular y manejar con- 
yenienlemente las lanchas. 

Para Soconusco : 

16 celadores á $ 600 * $ 9600 

1 patrón con «•• 360 

8 bogas á $ 300 cada uno 2400 

8 playeros á$ 150 1200 

I Total , $ 13660 
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Una planta semejante ae aprobó para la aduana de Tonalá. 

De esta manera la nación tendrá en ambos puertos la gente necesaria para desempeñar debidamente eate 
importante servicio. 

7. Se logró también establecer uba capitanía de puerto en TonaI& y otra en Soconusco, con el siguiente 
personal y sueldos : 

1 capitán de puerto con ••••• $ 720 

1 patroD 300 

4 marÍDoros á9l80 720 

Gastos de escritorio.. 72 

Total $ 1812 

8. Persuadido el £jeouiÍ70 de la conveniencia pública que resultará del establecimiento de un ju^do de 
diftrito en el departamento fironterizo de Soconusco y considerando que traeria graves inoonyenientes la tras- 
lación del que ahora reside en San Cristóbal, se determinó á iniciar al Congreso, el establecimiento de uno 
nuf»TO en Tapaebula, en 18 de Mayo. Esta iniciativa (ftúmero 3) fué aceptada por la primera comisión de 
justicia del Congreso, la que dictaminó el dia 21 (número 4) proponiendo el establecimiento del juzgado 
de^distrito en Tapaehula con jurisdicción en el departamento de Soconusco, sujeto al tribunal de Circuito de 
Puebla y eon la misma planta del de San Cristóbal, que es la s^uiente : 

1 juez letrado con ' 9 2000 

1 promotor con 1600 

1 escribano 1200 

1 escribiente ejecutor 400 

1 mozo de oficios • 160 

Gastos de oficio 148 

Total $ 53^8 

£n la sesión del dia 29 aprobó el Congreso el 'dictamen de la primera comisión de justicia , y no habiendo 
heoho¡obseryaciones el Ejecutivo (número 5) al proyecto de ley respectivo, fué aprobado este definitivamen- 
te por la Qámara el dia 31 (número 6.) * 

Terminada la relación de los tleoretos del Congreso ea favor de ese distrito, paso á ocuparme de las deter- 
minaciones acordadas con el mismo objeto por el Ejecutivo federal. 

9. Mi primer deber, como representante de ese distrito fronterizo, era recomendar al Presidente de la Be- 
pública, á quien nuestra Constitución encarga la dirección de nuestras relaciones exteriores, se sirviera acti- 
yar las negociaciones para la celebración del tratado de límites con Guatemala. Informado con minuciosidad 
el Presidente de lo relativo á este granre asunto, oreo que fijará su atención en él, y abrigo la esperanaa de que 
logice llevar á término un negocio que tiene muchos años de estar pendiente y que afecta grandemente los 
intereses de la nación. 

El Congreso elevó en d presupuesto para el año fiscal próximo, á la categoría de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenmario, á nuestro representaatoen Ovotemaia, que en el presupuesto vigente, tiene fiioof le- 
mente el carácter de encargado de negocios. 

10. Necesitando algunas franquicias y una reglamentación especial, el comercio fronterizo, que ae liaee fot 
los indios de Guatemala con el Soconusoo, el Presidente de la Bepúblioa les conoadió unas y otra, en su re- 
glamento de 19 de Mayo (número 7 ), el cual oontiene franquieias que fiíoilitarén algún tanto aquel eomer- 
oio. Si la experieneia demuestra que ee neoesitan algunas otras, creo que el gobierno estará dúf>u6ito á con- 
oederlas. 

11. Haibiéadoee Boscitado f^gunaa étfieoltades en el deq>aoho de los vapores de la líaea del PaeíAeo, por la 
circunstancia de residir la Aduana de Soconusco en Tapaehula, á ocho leguas del puerto, y bo prever el aran- 
cel el caso de que la aduana estéá alguna distancia del puerto, el Presidente reglamentó el 22 de Mayo (nú- 
mero 8. ) el reeibo y despacho de los vapores, de manera que el despacho se verifique sin dilaciones innece- 
sarias y que tan perjudiciales son al comercio como á los vapores. 

12. Habiendo adquirido jgrande importancia el tráfico del café de Guatemala, que pasa de tránsito por Soco- 
nusco, ha ocupado la atención especial del gobierno. No siendo posible que ese tráfico, por sus circunstancias 
espeoiales, pudiera someterse al oartaboa de ía leyde 24 de Diciembre de 1871, el Presidente la regUunentói 
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QMiido de li0 faoal(ftd«B qae ti^ne para modifioar el aranoel, de la manera que expresa su deterttÍDa<»on 
de 24 de Majo (número 9), en términos que conoedea & dioko tráfico las franqoieÍB^ oompaiibka oon lo$ 
derechos del erario y con el interés de que no se defrauden lee dei^echos qae oortespondeii al tesoro públíeo. 
13.' La ley de 13 de Febrero de 1875, que impuso el derecho de un peso por bulto de ocho arrobas, peso 
bruto, á las mercancías quo pasen de tránsito por el territorio de la República, no tuvo & la mira el café, que 
ha estado sujeto & disposiciones especiales; que no requiere gasto ninguno de parte del erario en su tránsito; 
que está gravado ya con un derecho de tráosito relativamente fuerte, y que recargado con el nuevo sobre 
bulto, no podria pasar ya de tránsito por el territorio nacional, por no poder sufrir ya eso nuevo recargo. En 
vista de estas consideraciones el Presidente se sirvió determinar eon fecha 30 de Mayo (número 10) quo el 
expresado derecho no comprende al café. 

14. Interpretando erradamente la aduana de Soconusco las leyes vigentes, no hizo en las liquidaciones del 
derecho de tránsito que causó el café de Guatemala en el presente año, la reducción del 10 por 100, ordena- 
da por la ley de 31 de Mayo de 1872. El Ejecutivo le ha mandado ya con fecha 2 del actual (número 11 ) 
que devuelva lo que ha cobrado de mas en esas liquidaciones. 

15. En diferentes ocasiones ha determinado el Ejecutico con objeto de estimular el comercio en los puertos 
del Pacífico de la Kepúblioa, que cuando no haya buques nacionales que hagan el comercio de cabotaje, 
pueda éste ser hecho por buques extranjeros. Habiéndose suscitado algunar dudas sobre la aplicación de esta 
franquicia, ha expedido el i^esidente el 2 del actual (número 12) una determinación que no deja lugar á 
ninguna duda, y que será grandemente favorable á los dos puertos de ese distrito. 

16. Durante la permanencia del capitán Tellez en Tapachula, con la 5^ compañía del 59 batallón de línea, 
pidió á los vecinos de aquel lugar varias cantidades para socorrer á su fuerza que po han sido satisfechas. Go- 
mo en esto se interesa el buen nombre del Gobierno, el Presidente hh dispuesto el 3 del actual ( número 13 ) 
que se paguen dichas cantidades, con cargo á gastos extraordinarios de guerra en la parte que no quepa en 
los haberes de la fuerza. 

17. El presupuesto decretado para el año fiscal próximo, autoriza el establecimiento de tres comisiones ex- 
ploradoras del territorio nacional, encargadas de reunir datos geográficos y estadísticos, así como de la medr- 
dá y descripción de los terrenos baldíos, formadas do un pribero y segundo ingenieroF, y un auxiliar. La ley 
aprobada por el Congreso el 29 de Mayo determinó, que estas comisiones se encargasen de medir los terrenos - 
destinados á la colonización. Como el Estado de Chiapas es uno de los mas desconoeidos de la Aepúbfiea, ' 
y de los que ofrecen terrenos mas á propósito para la colonización, he pedido al Presidente de la Repúblioa, que 
dicho Estado sea el teatro de las labores de una de las tres comisiones expresadas, de cuyos trabajos resul'- ' 
taran grandes beneficios á ese rico Estado. 

La sucinta relación que precedo, demuestra la justificación con que el Gobiernoixa resuelto los asuntos 
que afbctan los intereses de ese Distrito que se le han sometido, y él empefflo con que así el congreso couia^l 
Bfeeuttro, han procurado el progreso dé ese mismo Distrito. Se hace indispensable la perseverancia en eUtttá 
buenas disposiciones del E^ocutivo, pan( conseguir la realización de todas las medidas que hasta ahora figuranr 
como autorizaciones en el presupuesto; pero debemos confiar para vetlas realizadas, en el patriotismo y buéá- 
aeotido del Presidente, j en la eficacia y empeño del representante de ese Distiito^ al octavo Congreso de 
la Ünion. r 

Soy de vdes. muy atentamente su seguro servidor. — M. Romero, 

Boeuueatos aM»)i:a la eqMtieion qvt» pt eoa4e. 

Número 1.— República Mexicana.— Mbieterio de Fomento, Oolanisaeioii, Industria y Comercio. — ^Mé«^ 
xieo.«— Seeeion tercera.— Con el objeto de que el eaaiino de Tabásoo á San Cristóbal pueda produoir todos 
los importantes resultados que se deben esperar para aquellos Estados de la Federaeion, es oonvenieiiter qum 
en la» próxima ley de presupuestos se diga expresamente, que debe pasar la vía porlaspoblaeiotaesdeCoiii- 
tan, Tapachula y San Benito, y facilitar así la comunicación con el PaeíficO. 

En tal virtud me dirijo á vd., proponiéndole que esa comisión consulte si lo tiene á bien, en el proyecto 
de ley de que se ocupa, que la partida 2,056, sin alterar la ei&a del gastOi quede en los siguientes términos : 

«Be (Fabttseo á San Cristóbal, Comitan, Tapachula y San Benito.» 

Bel empeño reconocido de esa Comisión, por el desarrollo de las mejoras materiales, espera el Ejecutivo 
que acogerá favorablemente laá proposiciones menoionadas. 
Todo le que por aouenrdo delTiresidente tensó el honor de deoir 6 vdé para loa fioaa ooosigoiMitesL 
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Independencia y Libertad. Méxioo, Mayo 17 de 1875. — Aifedree^— Oiudadano Presidente de la Comi- 
sión de presupuestos del Congreso de la Union. — Presente. 
Es copia. México, Mayo 17 de IS'Ifi^r^Bustamante. 



Número 2.'i— República Mexicana. — Mioisterio de Fomento, Colonixacion, Industria y Comercio.— México. 
— Sección tercera. — Siendo de grande interés para el comercio del Estado de Cbiapas, y para estreobar mas 
las relaciones entro México y la República de Guatemala, la construcción del telégrafo de Comitan á Tapa- 
chula, San Benito y la frontera de Guatemala, el Presidente ha acordado, que para atender & los gastos de 
esta obra, se incluya en el proyecto del presupuesto de egresos para el próximo año fiscal, la cantidad de trein- 
ta mil pesos, si para esto no encuentra inconveniente la Comisión que vd. dignamente preside. 

Libertad y Reforma. México, Mayo 14 de 1875. — (Firmado). — Balcárcel — Ciudadano Presidente de la Co- 
misión de presupuestos.— Presente. 

Es copia. México, Mayo 14 de 1875. — (Firmado.) — Miguel Bustamante. 



Número 3. — Ministerio de Justicia é Instrucción pública. — Sección 19— Conforme al artículo 7? de la ley 
de 22 de Mayo de 1834, el juzgado de Distrito del Estado de Cbiapas reside en la capital de San Cristóbal 
las Casaa, no obstante que teniendo ese Estado un extenso litoral sobre el Pacífico parecía que el juagado fe- 
deral tuviera su residencia en alguna ciudad próxima & ese mismo litoral. 

Las condiciones topográficas del Estado cuyo territorio está dividido en dos partes desiguales por la cordi- 
llera de la Sierra, siendo la menor la de la costa del Pacífico, hicieron necesario que para atender mejor á las 
exigencias del servicio, el juzgado de Distrito tuviera su residencia en la capital, que se encuentra situada en 
la parte mas extensa del territorio dividido por la Sierra; pero la experiencia ha venido á demostrar que re- 
sidiendo el juzgado de Distrito en San Cristóbal las Casas, las comunicaciones con el rico é interesante dis- 
trito del Soconusco situado en el litoral del Pacífico y colindando con la República de Guatemala son extraor- 
dinariamente difíciles, porque no habiendo caminos que atraviesen directamente la cordillera, es preciso dar 
una inmensa vuelta recorriendo la mayor parte del territorio del Estado para llegar á la capital. 

Esta dificultad en la comnnicaoion produce graves perjuicios, y opone grandes obstáculos al buen servicio 
público en los negocios de carácter contencioso, sujetos ai conocimiento del juzgado de distrito y que, con 
frecuencia, ocurren en el del Soconusco, por existir en él una aduana marítima de cierta importancia y por oo» 
lindar con Guatemala. 

En estas consideraciones se fundó la aduana marítima de Soconusco para pedir la traslación del jugado 
de distrito de San Cristóbal á Tapachula; pero esta traslación no puede llevarse adelante, porque los nudes que 
ahora resultan al litoral con la residencia del tribunal federal en San Cristóbal, resultarian al resto del Bsta^ 
do con la permanencia del juzgado en Tapachula. 

Para conciliar, pues, esos intereses igualmente atendibles, no se presenta mas medio que el de establecer un 
nuevo juzgado de distrito en el mismo Estado, así como por razones análogas se hizo en el Eftado de Ta- 
maulipas. 

uno de los juzgados continuará residiendo en San Cristóbal, y el otro, cuya creación se propone, residirá 
en Tapachula, para atender así oportuna y eficazmente al despacho de' negocios que, oomo los de amparo, tie- 
nen establecidos por la ley breves y perentorios términos, ó que necesitan una pronta resolución porque así 
lo reelaman el servicio público y los intereses de los particulares. 

El nuevo juzgado de distrito tendrá limitada su jurisdiooion al distrito de Sooonuseo, porque las comuni* 
oaoiones del resto del litoral son mas fáciles con San Cristóbal que con Tapaohula. 

El Ejecutivo, pues, en uso de la facultad que le concede la fhiccion I del artíoulo 66 de la Oonstitueion, 
inicia al congreso de la Union, el siguiente 

FBOTICTO na LKT. 

«Artíoulo 1? Se establece un juzgado de distrito en la ciudad da Tapaohula, oon jurisdiooion en todo el dis- 
trito del Soconusco, perteneciente al Estado de Cbiapas. 

«29 La planta de este juzgado será igual á la del que reside en San Cristóbal. 

«89 El juzgado de distrito de Tapaohula estará sujeto á la jurisdiooion del Tribunal de circuito de láédda. 
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«Independenoia y libertad. México, Mayo 18 de 1875.— J*. Diaz On^arruÜat.— GiadadanoB diputados se- 
oretarioB al congreso de la Uoion. — Presentes.» 



Número 4.— «Primera comisión de justicia, — Fundándose el Ejecutivo en consideraciones muy atendibles, 
ha ioiciado al congreso con fecha 18 del actual, el establecimiento de un juzgado de distrito en Tapachula, 
oon jurisdicción en el departamento de jSoconúsco, y con una planta igual á la del juzgado de dbtrito que 
reside en San Cristóbal, capital del Estado de Chiapas. 

Persuadida la comisión de la necesidad de que los juzgados de distrito residan en los puertos, para que pu»* 
dan atender á los negocios contenciosos de ^su jurisdicción, que allí son mas numerosos que en el interior, y re- 
conociendo la conveniencia que resultará al erario público de que haya un juzgado en el puerto de Soconusco 
qne despache los juicios de comiso; & que el Soconusco es distrito fronterizo, y está casi incomunicado del 
resto del Estado, no menos que los inconvenientes que reportaría Chiapas de trasladar á Tapachula el juz« 
gado de distrito, establecido ahora en la capital de aquel Estado, la comisión no vacila en aceptar la iniciati- 
va del Ejecutivo, variándola solamente en la parte que propone que. el nuevo juzgado de distrito esté sujeto 
á la jurisdicción del tribunal de circuito de Mérida, porque la falta de comunicaciones directas entre Soco- 
nuBoo y Yucatán aleja de hecho & Mérida^ mucho mas de lo que está la ciudad á Puebla. Ha parecido, pues, 
preferible á la comisión, qne el juzgado que ahora se propone quede sujeto á la jurisdicción del tribunal de 
oireoito de Puebla. 

Atendiendo pues á estas consideraciones, que la comisión no amplia por no ocupar mas de lo absolutamen- 
te necesario la importante atención del Congreso, la primera Comisión de justicia propone á la aprobación 
de la Cámara el siguiente : 

PBOTBOTO DI LIT; 

« Art. 1? Se establece un juzgado de distrito en la ciudad de Tapachula, oon jurisdicción en el departa- 
mento de Soconusco del Estado de Chiapas. 
c Art. 29 Este juzgado estará sujeto á la jurisdicción del tribunal de circuito de Puebla. 
«Art. 39 La planta del juzgado de distrito de Tapachula será igual á la del que reside en San Cristóbal. 

«i Económico, — La Comisión de presupuestos insertará en el del año próximo, la planta del juzgado de dis- 
trito de Tapachula. » 

«Sala de comisiones del Congreso de la Union. México, Mayo 21 de 1875. — Alcázar, — Juan Palacios,'^ 
Pablo M, Rivera,» 

Al margen. Mayo 22 de 1875. — Primera lectura é imprímase. Una rúbrica. 



Número 5. Ministerio de justicia é instrucción pública. — Sección 1^ — Para los efectos de la fracción IV del 
art. 70 de la Constitucien, se ha recibido en esta Secretaría el proyecto de ley, declarado con lugar á votar 
por el Congreso de la Union, para el establecimiento de un juzgado de distrito en Tapachula. 

No teniendo el Ejecutivo observación alguna que hacer á ese proyecto^ que el mismo inició, lo devuelvo ^ 
vdes. para que se sirvan hacerlo así presente al Congreso. 

Independencia y libertad. México, Mayo 29 de 1875. — J, Diaz Oovarrubias. — Ciudadanos diputados se- 
cretarios del Congreso de la Union.— Presentes. 



Número. 6. Ministerio de justicia é instrucción pública. — Secoion 1* — El ciudadano Presidente de la Re • 
ptiblica se ha servido dirigirme el decreto que sigue : 

9 SEBASTIAN LERDO DE TEJADA, Préndente constitucional de los Estados^ Unidos Mexicanos, á 
fus habitantes^ sabed: 

«Que el Congreso de la Union ha tenido á bien decretar lo siguiente: 
«El Congreso de la Union decreta: 

c Art. 1? Se establece un juzgado de distrito en la ciudad de Tapachula, con jurisdicción en el departa* 
mentó de Soconusco del Estado de Chiapas. 
«Art. 8? Este juzgado est&rá sujeto á la jurisdicción del tribunal de circuito de Puebla. 

82 



«Art. 3? La planta del jugado de dtiMto de Tupáchula, fferá igual 'á la deUqve reside e& SanCtiitábal, 
Estado de Cliiapas. 

«Palacio del Poder Legislativo de la Union. — México, Mayo 31 de 1875. — Julio Zarate, diputado presi- 
dente.-— jLi¿ú G, Ahírezj diputado secretario. — /. V. Villacla^ diputado secretario.» 

«Por tantOj mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 
«Palacio del Poder Ejecutivo de México, Mayo 31 de 1875. — Sebastian Lerdo de Tejada. — Al C. Lie. 
José Díaz Covarruhias, encargado del despacbo de la secretaría de j^isticia é instrucción pública.» 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Independencia y libertad. México, Mayo 31 de 1875.-*t/. Díaz Covarrubias, — Ciudadano. 



Número 7. — Secretaría de Bstado'y del despacho de haoienda y crédito público. -—Sección l^-^DepaHa- 
naento de ajustes. — Con esta fecha digo al ciudadano administrador de la adnana mavitíma y fronieriía de 
Soeonusco, residente en Tapachula, lo siguiente : 

Tomadas en consideración por el presidente de la República las dificultades que se presentan para cum- 
plir con las prevenciones del arancel, en el tráfico que se hace por tierra en la jurisdicción de e^ aduana; 
deseando fomentar ese tráfico en cuanto fuere compatible con los intereses del comercio y del Erario fede- 
ral; y teniendo presente que las prevenciones del arancel y del reglamento do aduanas, sobre comercio ex- 
tranjero, no son estrictamente aplicables al comercio en pequefio que del mercado limítrofe extranjero ire ha- 
ce por la frontera; haciendo uso al efecto de las facultades que tiene para reformar el arancel, ha tenido 1 
bieu acordar las siguientes prevenciones : 

1* Los artículos de vitualla que se importen á la Kepública, procedentes de Guatemala, en hombros de 
•peisonas, eon libres de deredM>s, y no n^eesitan de niingua documento adua&al. 

2^ Loe efectos de la misma procedencia que se importen en hombros de personaa, que no sean TitoaUa, 
pagarán los derechos de amncel, por la maaifestaeion que al llegar al panto del consumo, hagan ka intereea- 
dos, quienes no están obligadoe á traer consigo los dooam«ntos de importaron requeridos por el arancel. 

3^ Los artículos de vitualla ó de otro género, siempre que sean productos 6 manufacturas de G-uatema- 
que se importen en animales de carga, vendrán acompañados de un pase expedido por un celador 6 sección, 
la que al efecto se establecerá en el punto conveniente de la frontera con Guatemala, en que se exprese el nom- 
bre del remitente, el del consignatario, el número de bultos, sus marcas, contenido, peso, número de piezas 
y valor. Cuando la importación fuere de géneros ú otros objetos no manufacturados en Guatemala^ vendrán 
aeompafiados de los documentos que requiere el arancel vigente. 

4^ La exportacioii que se haga para Guatemala de -artículos nacionales, exceptuando solamente los que 
paguen derechos, se hará sin documento ninguno, siempre que se lleven en hombros de personas y sin per- 
juicio de que la aduana ejerza la vigilancia suficiente pararcvitar el contrabando. 

5^ Cuando la exportación se haga en animales de carga, y les artfeulce <iue se exporten aoaia de los q«e 
no paguen derechos, no se exigirá otro documento que un «imple pase, en que se exprese eliiámero de M- 
tos que se exporta, sus marcas, contenido, peso y valor, nombre del reanitente y -del eoimigiuttario, y logar 
adonde se dirigen. 

Todo lo que comunico á vd. de suprema ófden para #u cutnpliüiento. 

Y lo traslado á vd. para su conocimiento, en razón de sus geetiones sotare el ptttiealar. 

Independencia y libertad. México, Mayo 29 de 187fi. — Jfa^.— C. Lie. Matías Romero.-^!hre8ente. 



Número 8. — Secretaría de Estado y del despacho de]haoiendaj crédito público.-^Seooion I?— ^Departamen- 
to de ajustes.-*Con fecha 19 del aelaal dije al ciudadano administrador de la aduana marltisia ^ Beooitas- 
00, lo que sigue : 

«Deseando el Presidente de la BepúbUoa facilitar el tnáfioade los vapores con ese puerto, ha tenido á -bien 
determinar, se prevenga á esa aduana, que cumpliendo con lo prescrito en los artíouloa relativos del xegla- 
mentó de aduanas marilinas y froateriaaa de 1? de Enero de 1872, asista vd. y los empleados que correapon- 
dan, al despacho de los vapores en los dias fijados por los itinerarios que confosme al contrato señala la Com- 
pañía, manteniendo^eonstaateme&te en el puerto de Sooonusoo, 6 San Benito, una sección adoanalf la cual 



2fil 

hwjtal ihiytDlro' de. 1— niteite ¥apoMt*en ouuk extiawémiMrinii» enlo as^ ouando liegnen en dns no eqM- 
óAnéoB en dtobo itinerario de. loe veporee; j qne conforme ú oeolattto eelebtado con la Compañía, el deapa» 
cho de los vaporea se haga en el momento de su llegada á cualquiera hora que esta se verifique del din 6 de 
In nnchof en día de tfaba|o 6 feriad», podiendo el capílan 6 oentador desraibarear oon la carrespondenek y 
docarntintos adnannleai sin eapecac qnellegae abordo eleapiten del^poerie 6 comandante del resguardo, atem* 
pre que traigan limpia la patente de sanidad^ poca en dicha aeooion debe h^ber empleados que hagaa las vi- 
sün» de «qvalles^ igualmeoie ka dis^neato el Preddeftle» que no haya neoecidad de esperar á que termine la 
dflw^ffga dei-yapec paoa iiaoer la carga de las m^eanoías que Uere, sino qw se hagan, en obenquio de la 
brevedad, las dos operaciones simultáneamenta, con la debida vigilaonia de esa adnana, y que siempre que 
pueda vd., so traslade- al puerto, & haaer en arribos extraordínacioe del despaoho de loa vapores, ó comísionfl á 
un empleado qne 1» haga á nonJl>re de vd. sin perjuioia de^uo se haga por la secoioa aduanal establecida en 
el puerto, siempre que no haya otros empleados especialmente encargados de este servioio.» . 

Y lo traslado á vd« para su conocimiento y en razón de sus gestiones sobre el particular. 

Independencia y libertad. México, Mayo 22 de 1875. — Por ocupación del ciudadano ministro, el oficial 
m^for, i/osé l^odinU £a»,^^. Haítías Bomero.— Presento. 



Número 9» — Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y crédito pjújblico.-— Sección 1*— Hoy digo 
al C. Administrador de la aduana marítima de Soconusco, lo sigiúente : 

. cGon mokxwo de las gestioneSiqve varios comereiantee d» esta ciudad, intovesados en el tránsito y exporta- 
ci«A del cafó han hecho en eatia secretaria, manifestándole las difíeultadeaqife tieaen para cumplir con lo pr&> 
venida eo la eiroular de 8 de Noviembre de 1872, respecto & ia presentación de los documentos con que se 
deben ÚUrodncir las mercancías que tmtisitan el territorio nacional, para su embarque en ese puerto, y en 
viata de laa razonesiqne exponen dichos- comereiaiiUs, lo consultiRio por la seooion 1% y teniéndose presento 
adamaa ke resultados que ditf en la práctica la suprema drden de 17 de Noviembre de 1874 5 el Presidente 
de la República ha tenido á bien determinar : 

« 1? Que provisionalmente ae permita el tránsito del café procedente de Q-uatomala, por el territorio nacio- 
nal, sin ma6 documento que una ñictura de envío en que se exprese el número de bultos, su peso, nombre del 
remitente, el del conductor y el del consignaterio. 

«29 Se determina una ruta fija por donde deben hacer el tránsito', y esta, según la última carta geográfi- 
ea, debe ser por Malacaten en la República de Guatemala á Tapachula, entrando por el paso del rio Petoca- 
lapa, y pasando por Tuxtla Chico. , 

«39 Si en el edificio en que está la aduana no h(^ un aLnacenque tenga la amplitud suficiente para depo- 
sitar los efectos que vienen de tránsito y donde haya facilidad para pesar, registrar, escoger, reempacar y de- ] 
jar listo el café que de allí salga para el puerto, se tomará en arrendamiento un local que reúna todas las 
condiciones de seguridad y se preste á una eficaz é inmediata vigilancia, á fin de que todas estas operaciones 
se hagan, sin que por esto resulte perjuicio al erario público. 

«49 La aduana abrirá un libro de cuentas corrientes, en el que seguirá la que corresponda á cada una de 
kis personas consignatarias del café de tránsito, exigiéndoles una fianza que cubra los derechos de importa- 
ción, según lo determina el articulo 5? de la ley de 25 de Diciembre de 1871. 

«5* Al verificarse cada embarque, que siempre será con intervención de empleados de la aduana, se cobra- 
rán los derechos de tránsito, conforme al decreto de 3 de Agosto último ; y cubiertos, se anotarán las fianzas 
otorgadas. 

« 6? La ruta designada p^ra las mercancías de tránsito, no podrá variarse sin conocimiento de esta secre- 
taría, y el desvío de ella ó la introducción por otros lugares, sujeta á los efectos á lo determinado por' el ar- 
tículo 79 de la citada ley. 

«79 El café ya reempacado y arreglado para su embarque, caminará de Tapachula al puerto de San Benito^ 
con documentos expedidos por la aduana de Soconusco, en que se exprese el número de bultos, sus marcas, 
peso, nombre del conductor, nombre del remitente y lugar adonde se remite. 

«89 Se prorogan por cuatro meses los plazos fijados por el art. 69 de la ley de 25 de Diciembre de 1871, 
para que se verifique el tránsito y embarque del café. 

«9^ El pedimento de embarque se hará como los de exportación de productos nacionales; pero al verificar- 
ser se cobrará el derecho de tránsito sobre las cantidades puestas á bordo; y si de las paradas quedare sin em- 
baresr alguna parte, veneido^el plas6, oatiaará y se cobrará el derecho de importación que corresponda. 
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« l^ Fu* <)«• W gerrioio tenga toda la efioaoia neoeflaría siempre que el administrador no encuentre impe- 
iittfeeat^' gtaYe, ee trasladará al pnerto para presenoiar el embarque y ceroiorane de las eyentualidades que 



« U* Cuando por infracción de lo dispuesto sea necesario aplicar las penas establecidas por el arancel^ se 
leadrá presente que las meroancias se consideran como de importación común, bajo las bases de las cuotas 
del propio arancel, de acuerdo cou la circular de 11 de Febrero de 1874. 

«12^ Concluida la estación del café se liquidarán las cuentas de los consignatarios, formándose su débito de 
las cantidades de este artículo que hubiesen recibido y el crédito de las que se exportaron; por la dlíbrencia 
que se encuentre, se satisfará el derecho de importación según aranccLj» 

Lo trascribo á vd. para su conocimiento y como resultado de sus gestiones sobre el particular. 

Independencia y libertad. México, Mayo 24 de ISl^.^-Mejia, — 0. Matías Romero, diputado al Congreso 
de la ünion. — Presente. 



Número 10. — Secretariado Estado y del despacho de hacienda y crédito público.—- Seocionl?— Hoy dirijo 
á las aduanas marítimas y fronterizas, lo siguiente : — CircuIar.^Teniendo en consideración que el derecho 
adicional de un peso por bulto de ocho arrobas, sobre los efectos extranjeros que pasen de tránsito por el ter- 
ritorio nacional, decretado por la ley de 13 de Febrero úitimo, se ha iippuesto para indemnizar al Erario pú- 
blico de los gastos que le ocasionan las operaciones del tránsito ; que en virtud de la reglamentación especial 
á que está sujeto el café de Guatemala que se exporta de tránsito por el puorto de Soeonusco, no causa gas- 
to alguno, y que es conveniente fomentar el desarrollo de ese tráfico; el Presidente de la Bepública, ha teni- 
do á bien determinar que el café que pase de tránsito por el territorio nacional, siempre que recorra una 
distancia que no exceda de treinta leguas en que se pueda ^ercer vigilancia para evitar el contrabando, no 
causa el derecho de un peso por bulto de ocho arrobas, pagando solamente el establecido por el artículo 77 
del arancel de 1? de Enero de 1872 con la modificación de las leyes de 31 de Mayo de 1872 y 3 de Agosto 
de 1874. 

Lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Y lo trascribo á vd. para su conocimiento como resultado de sus gestiones sobre el particular. 
Independencia y libertad. México^ Junio 3 de 1875.— ilí<^'ia.-^. Lio. Matías BomerOi diputado al Con- 
greso de la Union. — Presente. 

Número 11. — Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y crédito público. — Sección 19 — Departa- 
mento de ajustes.-— Con esta fecha digo al ciudadano administrador de la aduana marítima de Soconusco, lo 
que sigue : 

« Habiéndose manifestado á esta secretaría que esa aduana ha cobrado al café de Guatemala, que se ha ex- 
portado en este afio, de tránsito para ese puerto, el derecho de tránsito establecido por la ley de 3 de Agos- 
to de 1874, esto es, el 5 por ciento sobre el derecho de importación, establecido en el arancel de 1? de Enero 
de 1872, sin la reducción del 10 por ciento decretada por la ley de 31 de Mayo del mismo año, el Presiden- 
te de la Eepúblipa ha tenido á bien determinar le diga á vd. que al hacer el cobro de ese derecho, ha debi« 
do esa aduana hacer la rebaja del 10 por ciento de la cuota de diez centavos, que por importación paga el 
café, según la tarifa 6 art. 18 del arancel vigente y conforme á la ley citada de 31 de Mayo de 1872, así co- 
mo cobrar después de hecha esa rebaja en la importación sobre el resultado, el 5 por ciento de tránsito, y no 
sobre la total cuota de arancel, en cuya virtud, devolverá vd. á los interesados las cantidades que se les hayan 
cobrado de mas, para lo cual se le han dado ya órdenes especiales por conducto del departamento de ajustes 
de esta secretaría. 

Lo que comunico á vd. para su cumplimiento. » 

Y lo traslado á vd. para su conocimiento, como resultado de sus gestiones sobre este asunto. 
Independencia y Libertad. — México, Junio 2 de 1875. — /Hefia. — C. Lie. Matías Romero. — Presente. 



Número 12. — Secretaria de Estado y del despacho de hacienda y crédito público.— -Sección 1^— Depar- 
tamento de ajustes. — Con esta fecha digo á las aduanas marítimas, bajo circular número 25, lo que sigue: 

«Habiéndose suscitado algunas dudas respecto de las determinaciones de esta secretaría de 3 y 24 de Di- 
ciembre de 1872, que permitieron que buques extranjeros de vela ó de vapor, hagan el comercio de cabotaje 
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do uno á oftro puerto de la Bepúblioa, siempre qae do haya buques nacionales que puedan hacer ese tráfico, 
el Presidente ha tenido & bien acordar que las aduanas observen las disposiciones siguientes: 

ff 1^ Guando haya buques nacionales que hagan el comercio de cabotaje, no será permitido á los buqaes 
extranjeros hacer ese tráfico. 

«29 Cuando no haya buques nacionales, se permitirá que el tráfico de cabotaje se haga por buques extran* 
jerofl de vela 6 de vapor. 

«39 Cnando la cantidad de mercancías que haya dispuestas para embarcarse de un puerto á otro de la Re- 
pública sea tan pequeña que no basten á cargar un buque nacional, se permitirá su embarqne en vapor ex- 
tranjero. 

«49 El hecho de que un buque extranjero llegue á un puerto de la República trayendo efectos naciona- 
les, despachados de otro puerto nacional, no someterá al buque ni á las mercancías, á ninguna pena, pues si 
hubiere alguna irregularidad en el despacho, será responsable de ella el administrador de la aduana en don- 
de se despachó el buque; ^ 

« Y lo traslado á vd« para su conocimiento, en virtud de sus gestiones sobre el particular. 
«Independencia y Libertad. México, Junio 2 de 1875. — Mefia. — C. Lie. Matías Romero. — Presente.» 



Número IS.'^Secretaría de Estado y del despacho de guerra y marina. — Sección 4f— Hoy digo al ciuda- 
dano ministro de haoienda lo siguiente : 

«Ha dispuesto el ciudadano Presidente de la República se sirva vd. librar sus órdenes correspondientes, 
para que por la Aduana marítima de Tapaohula, se paguen ($200 00) doscientos pesos al C. Margarito Sa- 
lasar, ($100 00) cien pesos al C. Garlos Oris, ($175 75) ciento setenta y cinco pesos, setenta y cinco cen- 
tavos al C. Mariano D. García, ($50 00) cincuenta pesos al G. Francisco Palacios, ($50 OO) cincuenta pesos 
al G. Plutarco Rodas, ($50 00) cincuenta pesos al ti. Avelino Utrilla, ($20 00) veinte pesos al G. Leandro 
Trejo, ($99 25) noventa y nueve pesos veinticinco centavos al G. Máximo Soto y (63 00) sesenta y tres pe- 
sos á D9 Magdalena Arévalo, personas todas del comercio de aquel puerto, y cuyo total de ($808 00) ocho- 
cientos ocho pesos, facilitaron para haberes de la 59 compañía del 59 batallón, cargándose dicha suma al ci- 
tado 5? batallón, y rindiendo la distribución de ella al comandante de la compañía, en la inteligencia que, 
si por cualquier motivo no pudiere verificarse esta operación con cargo á los vencimientos de dicho cuerpo, 
el cargo interino se hará á gastos extraordinarios de guerra.» 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento. 

Independencia y Libertad. México, ^Junio 5 de 1875.— jL%'ía. — G. diputado Matías Romero. — Presente. 

Seoaetoría de Estado y del despacho de guerra y marina. — Sección 49 — Gon esta fecha digo al ciudada- 
no ministro de hacienda lo que sigue: 

«Tengo la honra de remitir á vd. los documentos adjuntos, relativos al crédito que contra el Erario nacio- 
nal, tiene el O. Mariano Darío García del comercio de Tapachala, á fin de que por acuerdo del ciudadano 
Presidente de la República, se sirva vd. ordenar que se considere el importe de ellos aumentado á la <5rden 
que se le dirigió para que en el mismo Tapachula se pagara la suma que se expresó, satisfaciéndose esta nue- 
va cuenta en las mismas condiciones; en la inteligencia de que la orden citada se comunicó á esa secretaría 
del digno cargo de vd* con fecha 6 del que hoy concluye .a 

T lo comunico á vd. para su conocimiento. 

Independencia y Libertad. México, Junio 30 de 1875.^--Jfe^a.-— G. diputado D. Matías Romero.— Ga* 
Ue de Donceles núm. 4. 



«El Espibitü dil Siglo.» A9o XV. Época saoüNDAf Tomo III.— Nvm. 18. — San Cbistobal las Gasas, Junio 20 
na 1875. 

Tenemos el placer de dar á conocer á nuestros lectores, insertándolo con la preferencia que se merece, el 
manifiesto que el C. Lie. Matías Romefo, diputado al Gongreso de la Union por el 59 distrito electoral del 
Uaiado, dirigió á sus comitentes, dándoles cuenta de los trabajos impendidos por él ante aquella Gámara du- 
lante el último periodo de sus sesiones y ante el Gobierno general| en favor de los intereses de los pueblos 
que representa. 
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JU C. Lio* MatÍ9A Romero, digno hijo adpptifo del fist^do, oomjpeudíead^ \$a^ n»«fl<iaadeiii4»qp<»fc.pn» 
bloB, hizo oir bu vok aa el Soberano Coog^so de la Union, demandando pihcaelloB lar biiaefiffo» q^ nielí^ 
man su propia existencia, sn peculiar condición topográfica y su futuro engrandecimiento; beneficios de>qae 
han estado privados hasta hoy, y sin los cuales en vano aspirarían & ocupar el puesto á que están Uamadoa, 
en nuestro aislado pero rico y fértil suelo. 

Mas tarde nos ocuparemos con alguna detención de las medidas propuestas con tanto entusiasmo por el O. 
Lie. Homero y aceptadas con no menos gusto por el Primer Magistrado de la Kepüblica y bu digno gabine- 
te, así como por el respetable Congreso de la Union. 

Entretanto, cábenos la satisfacción de dar al C. Romero, por expresa recomendación del Gobierno del Ea« 
tado, y á nombre suyo, las mas expresivas gracias por el buen deseo que lo anima para la prosperidad y en» 
grandecimiento de Chiapas,.y por los útiles é importantes servicios que á este fin le Ka prestadoi logiando 
remover los principales pbstáouloB que se presentaban para el progreso del Estado. 

Nos complacemos también en hacer presente al 0. Lie. Romero el agrado con que hemos recibido la noti- 
cia del restablecimiento de su interesante salud, quebrantada últimamente por una peligjrosa enfennedad. 

«£l RXOBIIBBADOB» DI OAXAOA. 

«Este ciudadano ha creido, y con razón, que como diputado está en la obligación de dar cuenta al cirealo 
eieetoral que lo eligid, de la manera como desempeñó su encargo, y cuántas y cuáles fheron sus gestiones' en 
el Congreso de la Union, para corresponder así^á la honra recibida y á la confianza dispensada por los elú- 
danos eleotoiea del 5? distrito de Chiapas en Tonalá. Felioitamos al Sr. diputado D. Matías Romem pop ha« 
ber iniciado esa manera de dar páblioa cuenta de sos actos oomo repDeseBtsíBte del pueMo, y deseamos que 
tenga muchos imitadores. Queremos mas: deseamos que sea una obligación para los diputados y senadeNs 
al prdsimo C<»ignBSO dar á sos círculos efectorales! otieiita justifioada desús teabajos, ya en favor de la Re* 
pública en general, y» ea el del Estado que lo hooró con m voto^ Bi Sr« Romero ha oamplido oort su deber; 
lo fidioitamos siaeeramente«» 



NUMERO 61. 

Pág. 80, párrafo 60a 
Voto do gnolai do la Miaidpoltdad do Sooobimo á fkvoB da WaHat» Bisifso 

«DiABio Oficial. » Nüxbbo 819, Tomo CL Hixioo, 9*i>b Novibmbbb db 1879. 
Presidencia Municipal de Tapaohula. — En una foja útil tongo el honor de remitir á vd. para su conocí- 



lie, oopiadelaota^q«»e) dia de ayer se^ formó por aouevdSLda laooipsamon atQiieipaiqttS Hie'llflli^*en 
presidir, esperando que de su recibo se digne darme aviso. 

Esta ocasión raeda la- de ofrecer á vd. mi oonaíderaoion y aprecio» 

Independencia y Libertad. Ti^aehnla, JaUo 28 de 1876.— «71 Antaim Cordobés -^C» Lis. If etías*BonM»- 
ra-^ México* 

Bn la ciudad de Tapachula, á los veintidós días del mes de Julio de rail ocheeientos setenta y ^riveo? Reu- 
nido el cuerpo municipal en sesión extraordinaria, baje la presidencia del ciudadano Jbsíé Antonio (Mi'doba; 
Regidor primero : declarada abierta la sesión, leída, aprobada y firmada la acta db la anterior, el sftadiod pi- 
dió la. palabra y cíoneedida ezp^uso: que ha visto con satisíaoeioB en el número ocho del Sotommmét^^ perió- 
dico que se redacta en esta ciudad, correspondiente al veintisiete de Junio anterior, un informe que e) chh 
dadano Lie. Matías Romero da como diputado al Cuugreío de la Union por el 59 distrito del Estado, á los 
electores que á él tuvieron la honra de dar su voto, manifestándoles los beneficios que ha podido alcannr 
anto el Congreso y Ejecutivo nacional en pro del Estado, de los cuales se desprende un bien mas positivo pa- 
ra este departamento; y que por lo mismo, conociendo en sus dignos compañeros los mismos sentimientos de 
gratitud que él abriga hacia al Sr. Romero por 'sus buenos y palfidéioos servicios prestados á esta departa- 
niento mismo, propone á lá^corporacion lo siguiento: 

19 La corporación municipal de la ciudad de Tapachula, reconociendo los inminentes beoefimos pvoenra- 
des por el ciudadano Lie. Matías Romero en bien de esto departamento, consigna á esto esolareeido patñola, 
el yoto mas sincero de su gratití^dy protestándole su etorno reconocimiento. 



2? Que de k preMote «e llbron dM «opíaa itttoriBodts por «1 pimdente 7 aMmtario,-y se vemitaii) im» al 
O. 'RoBvero -para «a oonociuiietito, 7 oferaal petíddioo ol JSoccmtuceme pata que vea la luz públiea. 

El AyuntamíantO) oyendo oon jubilo la propoeioíon de bu síndieo, y abrigando «1 mismo sentir, la buo ñxnftL 
«B todas sus partes, mandando se ponga en ejeoadion k)|d6t6rminado. Con lo qoe se eoDoIuyd el aato, levan- 
tendo la presento que firma k oorporaoion.A-J. Antonio Oárdoha* — Bmüio i^€e.— *Pormí y el Regidor oi«- 
dadano Marcelino Oareia, Pudro Rafoul Córdoba. — ^Por mí y el Regidor 59 ciudadano Zenon Ib^rra, Bomin* 
yo OéUMt, — Cupertmo Chacón^ Síndieo. — Francitco Zoto, Secretario. 

Bs eopia desn origina]. Tapacbula, Julio 23 de 1875.---J. AntonY> Oifrdoha.'^Franeikoo JZoto.-^JJn se- 
lio quo diee: cPresideneia Municipal do Tapaéhula.« 



Hasta ayer tuve el gusto de recibir con el oñoio de vd., de 23 de Julio último, copia del acta que el dk 
anterior se flrmd por acuerdo de la Hunipalicidad de Tapacbula, que vd. dignamente preside, y en la tmal se 
me da un roto de gracias por las medidas así legislatiraa como del resorte del poder ejecutivo, que te dbttrríe- 
ron en fayor del departamento de Soconusco, durante el tiempo que tuve el bonor de representar á ese misafo 
departamento en el Congreso de la Union. 

Altamente agradecido & la bonra que me ba dispensado esa corporación municipal, me permito manifestar 
*á Td. en res pu e sta , mi deseso incero de que á los actuales representantes de esp departamento en el €oDgre- 
-so de ia XTnion, les «ea dable abantar, la realización y desarrollo de las medidas decretadas ó iniciadas ponel 
Congreso anterior^ en beneficio de ese distrito, y de ios demos que su situación y necesidades requieran . 

Wzioo, Noviembre 10 de 1875. -->Jlf. Romero.-^St. D. José Antonio Córdoba, Presidente ^e la Himi* 
cipalidad de Tapaobula. 



NUMERO 52, 

Tigln* 82,' pif rafo M4. 

ArtScales del ** Booomuesnie*' " Vederaliita " y "Bevista Vniverial" sobre la dsstraooion del ranolio de Tequian. 
Zh «SoGOSMoaxiB.» Tomo I, Nuiuibo 11. Tapacrüla, Donunao 29 sb Agosto na 1876. 

ff l^jmon.*— 'Este cafetal del Sr. B. Matías Romero está en el mas lamentable abandono, & consecuencia de 
<que los indígenas de los pueblos guatemaltecos inmediatos, hostilizan & loa trabajadores que llera el adminis* 
trador de los intereses del 6r. Romero para cultivar los almacigos de café que allí tiene perdidos ya i lafa- 
^ba porfklta de beneficio. Los ranchos que allí alzó Fermín Maldonado para guarecer & los trabajadores, faau 
"sido destruidos poco á poco por ios indígenas, quienes en cambio ban hecho desmontes para sembrar maíz no 
'Bolo'en Toquian, siuo también «n los bajos de Altana. 

«Nosotros, que esperábamos al denunciar los primeros atentados de los indios, que el G-obierno de Guate- 
tt»ia dietaera las mas onérgicas medidas represivas de tantos abusos, que muy fácilmente pueden de un mo- 
loaento á otro comprometer la paz entre las dos Repúblicas, estamos á punto de creer que 6 es incapaz la ac- 
ción de aquellas autoridades para prevenir 6 castigar tales actos, 6 que estos se ejercen en cumplimiento de 
Instrucciones serbales secretas del Gobierno, como alguna ves lo dijo muy claro el Sr. Dardon, tratando de jus* 
tifiear la eaptura do los mezieauos que van á Sibinal y otros pueblos, á contratar mozos para sus trabajos agrí- 
"oolas. ¿Recordáis, lectores?» 

«ÜL i^omJsumimMén Tonal, Kumuso 12. TAauusEO&A» üDoaumo 19 9x 4tamaHnui na 1S76. 

c Otra vez To^ian.'^'Lvk casa de esta finca, casi abandonada, como dijimos en nuestro número anterior, á 
consecuencia de que los indígenas de Tajumuleo amenazaban á los trabajadores ^ue iban á cultivar allí el ca- 
Ky impidiendo los trabajos, fué incendiada por los mismos indígenas el dia 31 de Agosto último. Por las in- 
formaciones levantadas oon tal motivo, se ve que no solo se limitaron esos invasores á incendiar la casa do 
dicha finca, sino que se posesionaron de los sitios que mas les agradó para sus siembras, con cuyo fin comen- 
IMron & hacer desmontes. 

«Parece que este nuevo atentado ha*sído motivo de serias determinaciones de parte de la fuerza federal 
qite cubre esta frontera. 
^ Sn otro lügfix Uynos mas pormenores lu^eroa de estos heohos. » 
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tJuan de Letm. — Este es el nombre de un individno & quien fie atribuye complicidad en el incendio del 
rancho de Toquian; para creerlo así, hay estos antecedentes: Juan de León es el secretario del juzgado de 
Sibinal, pueblo de Guatemala, y cuando ocurrió la primera destrucción del Cafetal Juarex, hubo la coinoi- 
denoia de que dicho individuo se presentó dos ó tres dias antes por la Union Juarei. En esta yei, tratándose 
de lo ocurrido en Tequian, notó la autoridad de la Union, dos ó tres dias &ntes del incendio, quo Silves- 
tre Aguilar y Román Escobar, aquel, vecino de San Marcos^ y este, de Tacana, andaban con Juan de León 
en manejos que infundían sospechas, por lo cual se propuso vigilarlos : el día 30 de Agosto desaparecieron 
Aguilar y Escobar, habiéndose visto al primero de estos por la finca de Santo Domingo, el mismo dia, en es- 
tado de ebriedad. El dia 31 ocurrió el incendio y al dar parte de ello la autoridad del pueblo repetido, di- 
jo haber aprehendido por sospechas & Juan de León : por la inseguridad de la cárcel pública, quedó libre 
mediante una fianza de que se presentarla cuando fuera requerido : antes de serlo tomó la» de Villadiego oom* 
prometiendo á su fiador. 

Sabiéndose con la noticia del incendio, que las fincas Tequian y Altana estaban ocupadas por un conside- 
rable número de indígenas que hacían desmontes en una vasta extensión de terrenos para hacer sus siembras, 
una partida de fuerza federal marchó á aquellos lugares, destruyó las chozas que hablan levantado los indí- 
genas y capturó nueve de ellos, solamente, pues los demás huyeron. 

El mismo Juan de León cultiva algún terreno en el plan de Muxbal, diciendo que las autoridades de 
Quatemala le dieron posesión de él, cuando la verdad es que perteneciendo incuestionablemente á México 
esos terrenos, fueron denunciados como nacionales por el C. Juan Avendaño, quien habiendo llenado todos 
los requisitos de la ley, obtuvo del Gobierno Supremo do la Union el título correspondiente. 

Juan de León deberla evitar complicaciones á su país, respetando y haciendo respetar por los indígenas 
sobre quienes infiuye el derecho de México. » 

Lo$ tres artículos precedentes fueron reproducidos por tEl Federaliataf» tomo F/, núm, 1660^ correspon^ 
dünte al viernes 22 de Octubre de 1875. 

£l «SoOONUiOBHBl.» TOMO I, NUMBBO 18. TaPACHULA, BoMINOO 17 DE OOTVBBB DB 1875. 

c Toguiany Altaná.^^lá^B dos fincas así llamadas fueron ocupadas por indígenas de Tajumulco y otros pue- 
blos fronterisBOS pertenecientes á Guatemala, hallándose en territorio mexicano. 

«Algún tiempo hace que el legítimo dueño de esas fincas hizo en ellas un plantío considerable de café: al 
principiar sus trabajos tropezó con grandes obstáculos, por la escasez de mozos, pero una vez que pudo ven- 
cer las principales dificultades que se le presentaron, hizo sus siembras, levantó ranchos, construyó corrales, 
abrió caminos, &c., y dio poco á poco á esos terrenos el aspecto de esas fincas que, aunque recientemente 
dispuestas para el cultivo, dan al agricultor las mas seguras esperanzas. Últimamente el mayordomo de ambas 
fincas pasó á Toquian con el fin de hacer el desmonte necesario para plantar algunas cuerdas de café, porque 
varios almacigos de cafetos estaban pasándose de tiempo para el trasplante. Esto, al parecer, despertó la co- 
dicia de algunos indígenas que, por tolerancia del dueño de la finca, ocupaban en ella cortos espacios de ter- 
reno en que tenían sus siembras de maíz ; comenzaron por hostilizar y amenazar seriamente á los trabajadores 
al grado de que estos se resistieron á continuar sus faenas en aquellos lugares: destruyeron en seguida algu- 
nos de los ranchos, y concluyeron por incendiar el dia 31 de Agosto la casa principal. 

«En el número anterior dijimos que el jefe de la fuerza federal habia dictado algunas disposiciones con 
motivo de los acontecimientos ae Toquian, y ahora podemos informar á nuestros lectores que el piquete de 
tropa que fué al lugar do los sucesos, capturó en Altana á nueve indígenas de los que se encontraban sobre 
aquel terreno haciendo desmontes, y que tales individuos fueron puestos á disposición del juez de primera 
instancia de este departamento para que sean juzgados: de las diligencias practicadas resulta, según declara- 
cienes, que el jefe político de San Marcos los autorizó para venir á ocupar los terrenos de Toquian y Alta- 
na diciendo que pertenecen á Guatemala. 

«No hemos querido creer que aquella autoridad en quien suponemos un juicio rectoh, mesurado y pruden-^ 
te, sea quien ordene á los indígenas la comisión de atentados que muy fácilmente pueden comprometer la paz 
entre las dos repúblicas, alejando toda esperanza de tratar de una manera pacífica y amistosa el convenio 
de límites; pero estamos ante los hechos y no podemos explicarnos por qué el Gobierno de Guatemala no ha 
dictado una medida represiva de tantos abusos. Mucho tememos que los desmanes y espectativa hostil de 
los pueblos fronterizos de aquel paíS; sean la consecuencia de instrucciones privadas del Gobierno: la repe- 
tición de los atentados nos da derecho & suponer lo que creemos que está fuera de toda conveniencia, espe- 
dahn«nte para Guatemala. 
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tSi de buena fé y pacífíoamente se trata de arreglar el oonrenio de limites: si está diiq^aesta Guatemala 
á sacrificar algunas de sus pretensiones en bien de la pai, j si celebrado que sea el convenio se propone cum- 
plirlo leal y francamente, está de mas que infunda & los pueblos de la frontera la esperanza de que recobra- 
rán el Soconu8(!b y que tolere sus excesos, viendo con indiferencia los actos hostiles que ejercen contra nues- 
tros compatriotas, cuyas propiedadeSi tan inseguras en la actualidad, tiene que garantir el Gobierno de Mé- 
xico. Bajo ningún aspecto hallamos excusable tal género de conducta; por eso es que deseamos vivamente que 
cuanto antes quede terminado el asunto de demarcación de linderos, no dudando que así desapareceráa las 
disputas que de la íafta de ellos se originan. 

ff Alguien nos ha asegurado que con motivo de la publicación del acta de independencia de Guatemala en 
algunas de aquellas poblaciones, se ha excitado al pueblo por medio de la prensa y de la tribuna en el senti- 
do de la guerra contra M<^xico, para incorporar á aquel territorio el Estado de Chiapas. Nos han ofrecido 
regalarnos algunos impresos que tratan de esto; si llegan á nuestras manos, les daremos publicidad; llamat- 
da entretanto la atención de nuestro Gobierno acerca de esta nueva pretensión, n 

« Totano. ^ Así llaman las autoridades do Tajumulco y San Marcos á los terrenos de la finca conocida <son 
el nombre de Altana y que es de la propiedad del G. Lie. Romero, designando & dicho punto como pertene- 
oiente á Guatemala. 

«Ya hemos dicho cuanto ocurrió relativamente al incendio de un rancho de aquella finca y los anteceden- 
tes que hemos podido recoger sobre el asunto : ahora podemos agregar á lo que tenemos manifestado, que en- 
tre los indígenas capturados en Altana por un piquete de fuerza federal el día 10 de Setiembre, se halla un 
hermano del alcalde del pueblo de Tequian, quien ha ofrecido decir los nombres de los incendiarios ea cam- 
bio de que sean puestos en libertad los individuos que están presos, con excepción de Juan Lúeas, que es 
uno de los que él designa como principal culpable, habiendo aprehendido en su jurisdicción á otro de los cdpi- 
plices que remitió á Tajumulco. 

«Ta hemos dicho que este alcalde García, que fué quien en Mayo de 1874 vino al cafetal Juárez, capita- 
neando á los indios que todo lo devastaron allí, ranchos, plantíos de café, almacigos, corrales, &o., es el mis- 
mo que ahant se ocupa de haotc desoMiatw «a la vega de est» ItAo del rio Petafealapa. 

«A la justa defensa que se haoe de la parte del territorio que reconocidamente se encuentra mas acá do 
los límites divisorios de uno y otro país, se da en Guatemala el nombra de iuviistotí : tal ha sucedido últimamente 
tfiMtodos» dé h oirtirrido en Altana: Bajo ese conoepto el ciudadano jeft político de San Marcos, autotizó 
de nuevo á los indígeaus para volver al terreno de que fueron ahuyentados por un piquete de fuerza fbderal, 
y toMerofl «a efsotio: están allí espairoidos en toda la extensión de aquellos terrenos, continúan sus trabajos 
de- desmonté para hacer sus siembras de líthít, y han confiado en que el gobierno de aquella República los 
défetidefá de «na nueva perturbación. Esto es inaudito. ¿Qué nombre da el gobierno de Guatemala á Io« 
ittcesos de H'álaeate en Julio del 869? ¿Cómo califica lo ocurrido en el cafbtal Juárez «n Mayo de 1874f ¿Qué 
UMptfnie & cuanto hemos dkho en favor de los derechos de México, sobre el Bejucal y demás comarcas qu^ 
VleM bajnsti dominio f Ante todo llamamos seriamente la atención sobre queTotaná es un punto que se halla 
cftlte lus terrenos de la propiedad del cnta Ortega, titulado^ por el gobierno de Guatemala, del otro lado del 
lio l^etacnlapa y qtto la tropa federal en su última expedición solo Regó aliugar c^nootdo por Altana, donde 
«ipturd á loa indígienas que encontró haciendo desmontes. 

«A pTOfiMto nos ofcnrre esta pregunta: Si Altana ha sido reconocido como territorio dd Guatemala por lás 
tMrtoíidadeii de San Marcos j Tajumulco ^por qué los indígenas de este último pueblo, vienen hasta ahom 
# liaéer desmontes y ocupar en sa provecho aquelhi comarca, habiéndoles pertenecido con antorioriáadf 

«'Béseariaiaos oir sobre esto la opinión de la parensa de aquel país.» 

MlimrtícúhfTtoMleuie^ rqjtvduciióp^tl t Mcnito'r Rfpuhficar»^^ AitoXI[í^ numero ÍYS^ cúf^eipón' 
dienU al Sábado f^O de Noviembre de 1875. 

«La BivisTA UirmasAL.»— Ilixioo, Sábado 16 di Octubu db 1876.— XOMaX^^ll«iíMO'S97. 

Cfclspü. 

Kn el SbcoDQsco se agita actualmente una idea que va á ser motivo de grandes discusiones en la prensa 
te! £stado y acaso en la prensa de la capital : erigir en territorio el departamento, declararlo entidad fede- 
fptiVa. tTn semanario de aquella localidad que emite la idea, la sostiene en un artículo escrito con talento. 
Cómo este asunto merece ser tratado con detenimientOi reservamos su examen para mas tarde. 

Lo que ahora mas preocupa 6 todo el Estudo de ühiapas, es la revolución alimentadk y sostenida por lás 
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autoridades de Quatemala. Ha sido ya sofocada en el territorio ohiapaoeoo; pero el mal, aun no desarraiga- 
do, sigue produciendo sus malos resultados. 

Los indios guatemaltecos han verificado últimamente una verdadera invabion al territorio nacional, come- 
tiendo verdaderas atrocidades. Toquian, cafetal del Sr. Matías Romero, ha sido desde hace algún tiempo, el 
punto de mira de los invasores, que han logrado verle en el abandono mas lamentable, á fuerza^de hostiliiar 
& los trabajadores que lleva el administrador de los intereses del Sr. Romero para cultivar los alm&cigos da 
café; perdidos ya por falta de be&efício. Habíanse levantado allí unos ranchos para guarecer & los trabajado* 
res; los indios los han destruido poco á poco, haciendo en cambio desmontes para seqxbrar maíx, no aolo en 
Tequian, sino en los bajos de Altan &. 

La casa de esta ñuca, que estaba casi abandonada, á consecuencia de que los indígenas de Tajumulco ame- 
nazaban & los trabajadores, faé incendiada, por fin, por los mismos indígenas, el dia 31 de Agosto último. Por 
las informaciones levantadas con tal motivo, se ve que no solo se limitaron esos invasores á incendiar la casa 
de dicha finca, sino que se posesionaron de los sitios que mas les agradó para sus siembras nuevas. 

Parece que este nuevo atentado ha sido motivo de serias determinaciones de parte de la fueraa federal que 
cubre aquella frontera. 

Desde que el primer atentado se cometió en aquella finca, creyóse que el Gobierno de Guatemala dictarla 
las mas enérgicas medidas para ^reprimir esos abusos, pero esa creencia no se realizó, lo cual afirma en los va- 
dnos de la frontera, la idea que ya de antes tenían : de que esos hechos se cometen en cumplimietito de ins- 
trucciones verbales secretas del gobierno vecino, como alguna vez lo dijo el Sr. Dardon (esto lo asegura el 
Socanuscense)^ tratando de explicar la captura de los mexicanos que van al Sibinal y & otros pueblos á con- 
tratar mozos para sus trabajos agrícolas. 

Ha exaltado esto el espíritu público, ya excitado desde que la revolución se inició, haciendo predominar 
la opinión de que el Gobierno de Guatemala ha sido el agitador do la discordia, tomando por bandera el por- 
firismo. 



«El Fbdbbauita. » Toxo VI, NvMiao Í672. Mixioo, miíbcolbb 10 db Novibmbsb db 1876. 

TopodhtZa, Setiembre 80 de 1879. 

Sefior director del Federalüta.^^tínj se&or mió: 

Con el propósito de tener A vd. al corriente de lo que por acá pasa, con relación á nueatroa veoinoa loa goate- 
malteeosy dirijo & vd. la presente para informarle de un suceso últimamente courrído. 

£1 dia 1® del presente se supo aquí, por buenos conductos, que una partida de indigenaa procedentes da 
Tajumulco, población de la República vecina, había incendiado un rancho de la finca llamada Tequian 
perteneciente á México, y de la propiedad de un compatriota nuestro; y sin embargo de que antes de ese aviso, 
ya se tenia noticia de que varios indígenas del mismo Tajumulco ocupaban una grande extensión así de di- 
cha finca como de Altanü, impidiendo que los sirvientes del propietario do una y otra localidad fueran & con- 
tinuar sus faenas, é incendiando los ranchos que estos habían levantado, no se procedió á dictar medidas de 
represión, sino que se ocurrió al juez de primera instancia de este departamento para que mandase levantar 
una información judicial para la comprobación de esos hechos. Las primeras diligencias no dejaron duda so- 
bre la verdad de las noticias recibidas y de nuevos ultrajes contra el territorio de México, cometidos por loi 
indígenas de los pueblos fronterizos de Guatemala, y en vista de la gravedad de esos hechos dispuso el jefe 
de la fuerza federal que un oficial de su confianza marchase con 30 hombres al teatro de los sucesos, y cap- 
turase & los indígenas que encontrase poseaionadoa en Altana, y los condujese & esta oiadad después de haber 
destruido las chozas que allí hubieran construido. A su regreso el oficial trajo consigo nueve indígenas- oap- 
turados sobre terrenos de Altana, y según se pudo saber, eumplió con la orden de au jefe, destruyendo eua- 
tro chozas de hoja blanca. 

Los nueve indígenas presos fueron puestos desde luego á disposición de la autoridad, para que rindan sus 
declaraciones y se les juzgue, devolviéndoseles dos vacas que trajo también la fuerza, según se ha dicho, sin 
haber recibido orden para ello. 

Nunoa México ha causado á Guatemala los perjuicios y trastornos que de parte de los indígenas de aque* 
lia República han tenido que lamentar los mexicanos de esta frontera : así es que causa risa y enojo al mismo 
tiempo ver, que por el mero hecho de rechazar invasiones tan injustifícablea, se ponga el grito en el cielo por 
las autoridades de la vecina República, como lo ha hecho el jefe político de San M&rcos, coli motivo de la 
captura de los indígenas bandoleros, cuando su deber es inconcusamente impedir los atentados que ellos co« 
metan, para evitar que la pai se perturbe. 
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Según se ha podido traalucir, el jefe de la faerza federal ha recibido una excitativa de nuestro miniitro en 
Guatemala, Sr. Garza, para que evite quejas como la de la autoridad de San Marcos; lo que equivale & de- 
cirle, que se cruce de bracos la fuerza federal para ver impasible las piráticas invasiones de los audaces in- 
dígenas del país vecino, y el cercenamiento diario de nuestro territorio; y es de creerse que dicho jefe se 
sujetará & esas instrucciones, limitándose á conservar la fuerza que está á sus órdenes en una situación de 
mera espectativa. Con esto, y con que el arreglo de límites sufra todavía mayores demoras, quedaremos lucidos, 
y eada dia serd mas diñcil recobrar lo usurpado por Guatemala. 

Seguiré oomunioando á vd« lo que siga ocurriendo, y entre tanto, me repito suyo afeetiaimo segwo ser* 
ridor. — £1 Gorr€9pim9al 



NUMERO 63. 

Xaíormacloass levantadas sn Booonnicoi sobre la dastnieolon del raaehe de Tequian* 

A 

laftnutltB teftatad* m «1 Jmivaéa dtl vukU dt la Vidom Jnrti. 

Año de 1875, — Avenguacimí $obr€ el cMclarccimiento del incendio de la$ ca$a$ de D. Matíae Romero^ en la 
labor llamada To^ian.-^Núm, 116^ pág. 4* 

Un Bello que dioé :*— «Agencia municipal de la Union Juares.s— -Bn el puebla de la Union Juareí, á los 
treinta y un dks del mea de Agosto de mil oohocientos setenta y oinoo : Ahora que ser&n las tres de la tarde, 
same da parte por el C. José Robledo, vecino de este pueblo, que la casa de la finca del Sr. lio. Matías Ro« 
mero, situada en el panto llamado Tequian, á media legua distante donde vive el mvyordomo Fermin Mal- 
donado, fué incendiada por los indios de Tajumulco, de la vecina República de Guatemala, los mismos que 
en el mes de Mayo del año de mil ochocientos setenta y cuatro, invadieron el territorio mexicano con los 
destroces de almácigas de café, casas y corrales do dicha finca, según el informe que oinoo vecinos de este 
pueblo dieron de dichos atentados, por cuyo motivo y sospechando la agencia de este lugar de tres vecinos 
de Guatemala, llegados á e&te pueblo el veintisiete del actual, procedió & su captura logrando solamente la 
del Sr. Juan de León, pues los Sres. Silvestre Aguilar y Román Escobar no se hallaron, y desde luego con 
las primeras diligencias dése cuenta al G. juez de primera instancia para que disponga lo que estime oonve* 
niente. — - Gregorio &<i¿vc«. — Una rúbrica. — Presidente, Timoteo Leon,-^JoU Robledo, —Una rúbrica.— 
R» MaUen^ seoretario.-— Una. rúbrica. 

En acto continuo según la drden del ciudadano juez de primera instancia, que se practiquen las informa- 
ciones del caso, contra los atentados sobre los intereses del C Lie. Matías Romero, nómbrese al efecto á los 
ce. Emiliano López, Máximo Alvarado, Víctor Roblero y Casimiro Galvez para que hagan las observado- 
nes necesarias en el punto llamado Tequian, y dar cuenta inmediatamente al ciudadano juez de primera ins- 
tancia con dichas informaciones. 

Union Juárez, Setiembre 4 de 1875.— J2a/ae2 Malleny secretario. — Una rúbrica.— (Tr^orto Oalvez,^^ 
Um rúbrica, — Timoteo León, — Una rúbrica. 



1? En continenti presente el C. Víctor Roblero, bajo protesta de ley se le interroga. — Preguntado de las 
observadonea sobre el ineendio en el punto llamado Tequian.- 29 A lo que contestó haber observado ser 
eierto el incendio y ademas haber visto grandes desmontes que están haciendo, con el probable objeto de ha- 
cer milpas como á media legua de la finca referida, en las vegas de Suchate en las injmediaciones de este pue- 
blo.^- 3? Preguntado si tiene otra cosa que exponer, á lo que contestó que no, que lo dicho es la verdad. — 
4?--* Preguntado por su nombre, dijo llamarse Víctor Roblero, vecino de la Union Juárez, edad veinte y cua- 
tro afioe, casado y labrador. — Víctor Roblero. — Una rúbrica. — Gregorio Galvez. — Una rúbrica. — Presidente, 
TiOMieo Z^soii«— Uoa r4brioa.-^^(%/ae2 MaUeny secretario. — Una rúbriea. 



260 

1? Bo aoto oontiouo. P^eMQte el 0. Emiliano Ii<5pes bajo protesU de ley ee le intenoga.— 2^ PregiuitiP 
do lo que observó estando en el punto Ilaniado Toquían. — A lo que contestó &er cierto dicho incendio, bu- 
biendo obserrado ademas una muchedumbre de indios que se ocupaban de -rosar en las yegns del rio Sucha* 
te de este pueblo. — 49 Preguntado si tiene otra cosa que exponer sobre el particular. — A lo que conteató 
que no, que lo dicho es la yerdad« — 59 Preguntado por su nombre dijo llamarse Emiliano López, casado, 
edad cuarenta afíos, labrador del vecindario de este pueblo. — Emiliano López, — Una rúbrica. — Greyarío 
Galvez. — Una rúbrica. — Presidente, Timoteo Lean, — Rafael MaUen, secretario. — Una rúbrica. 

1? Bn acto coutinno presente el O. Deeidoro de k Parra, bajo protesta de ley se le «tarrega.— 2^ Pngun- 
tado sobre lo que vio el dia seis en loe terrenos del Sr. Lie. Matías Romero. — A lo que oonbeetó baber vMe 
desmontes y easas nuevas en las vegas del Suchate.-— E? Preguntado si tiene otra oosa que exponer.— A lo 
que contestó que no, que lo dicho es la verdad. — 49 Preguntado de su nombre dijo llamarse Desidoro la 
Parra^ labrador, soltero, edad veintisiete afíos, veciito de esto pueblo, no firma porque lo ignora, haciéndolo 
el secretario que dá fe. — Desidoro de la Farra, — Una rúbrica. — Gregorio ffabes.*-El presidente, Timo* 
tea ¿eon.-— Una rúbrica. — Rafael MaUen^ Secretovio.-^Uiia rúbrica. 

1? En acto continuo presente ol C. Casimiro Oalvez, bajo protesta de ley se le interroga.— 29 Pregunta- 
do de lo que ha visto respecto & la quemazón de la oaft del Sr. Lie. Matías Romero. — A lo que contestó ser 
cierto como lo afirma, los deslrovos b^oboi por diohos indios y «deM«i vió «IgttMs ranchos nuevos, de dias 
de construidos, & ocho ó diez cuerdas del almacigo del Sr. Romero, que existe en el plan de Altani. — 3? 
Preguntado si tiene otra cosa que exponer. — ^^Contestó que sf : que eomo miplente del alealde eneabeió laDO> 
misión que examinó el hecho, notando desmontes en común, que praetiea una partida de indios de Tajumul* 
ao^^4^ Pregwiiado por su nombM dije llaonne Casimiro Oalvcs, nativo de «to pueblo, lafaradmr, edad 
vñacidaí años, y no firma porque no sabe.^*- Ongotio Gal9éB,^<^ Unn ráhráa**^ TimoUo LemLr^lSnfkxlíUí' 
^^^-^iRmfáel Jdalbtij BMretatio.-«**Utta rúbríea. 

Eu continenti presente el Q. lU&xtmo Alvi^rado, bajo protesta de ley se le interroga.-—!? Preguntado de 
sus observaciones de la eaaa del Sr. Romero.*— A lo que contestó ver la casa altamente oon loe indios de Ta- 
jumuleo, invadida y hechos nuevos varios ranchos. — £9 Preguntado si tiene otra ooea que exponer. — A lo 
que contestó que no^ que lo dicho es la verdad. — 3? Preguntado por su nombre dijo llamarse Miiximo Al- 
varado, casado, labrador, edad veintiocho afios, y vecino de este pueblo, no firma por no saber. 

Independencia y lábertad. Union Juárez, Setiembre 6 de 1875.-^ Timoteo ¿eo».-— Una rúbrica.— fi^e* 
gorro Galvez, — Una rúbrica.-*-i?((/ae/ Mallep^ seeretario. — Una rúbrica. 



iBÍtoniMtOB leTtBtadft por el Jiigtdo maBtdpal d« TixtU Chieo. 

Juzgado dejprimera instancia del dqMirtamen0 de Soconusco. — Año de í876,-^CefÁa integra de loe dili- 
gtndas qne en este juzgado se sigmn contra %m^ individisos de Tafumulco en Centro^AmérÍMf eomo 4MUp^ 
jpadores de terrenos mexicanos^ la cual se to^ide á petición del C. Matias Romsro. 

«Juzgado de 1^ Instancia del Departamento de Soconusco. — Examinada aleatameBie la infonoaMon pno- 
tioada en el pueblo la Union Jnnrei| ranidFe eete Jnsgado eomisionar i vd. para que tan luego oooio M#i« 
ba la presente, se dirija con su secretario y aeompafiado de la fuena «xietente ^n es^ Vilky da que vd. wse 
habla en su nota oficial del dia de hoy, pase en comisión y proceda en el citado pueblo & la práctica do una 
información que esclarezca los hechos pasados y los presentes ejecutados por individuos de la vecina Repú- 
blica cuidando en el eselarecimiento indicado, cuidar quiénes hayan sido los del hecho reciente : qué casas ó 
ranchos fueron incendiados, Ja procedencia délos malhechores y pueblos donde residen, así eomo -también in- 
terrogar al mayordomo y sirvientes del Lie. C. Matías Romero, & efecto de que se esclarezca todo lo "dicho, 
y ademas la causa por que no dieron parte inmediatamente & la autoridad mas cercana y ésta á la que cor* 
responde del hecho cometido; dando vd. cuenta & este despacho oon las dÜigenctas originales. 

Lo digo fi vd. para su mas puntual cnmplimiento, pues nada menos tiende este asunto i los derechos de 
nuestra Nación. 

Libertad y Reforma. Tapaohula, fietiembiB Í de 18T5.-«-«/o9é M.-falaei&s.'^'^jinétéemoiAeMeA^ de la 
villa de Tuxtla Chico. 
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quaco : Ui^ion JatreSi SetUmbrt ouaTa d« mil ootuM^ientos to^oU y otQ0D.«^Por. recibid» la An^rior oomo^ 
moAoiaa procédase 4 U aTer¡gaaoÍQnoorrwpQiidUAte,toiD6adolad9ol4^(UOQ pt^eparAtom al C Timotoo J^aoa 
agente maBicipal de este ponto j evacuando laa demaa oitaa ^ne wx «d^lan^ resaltan buata esclarecer el bo» 
oho. £1 ciudadano akaldc asi lo doisiatd, vwiió j Snuí por anta el «eovatario que oertifiiiBa.<Wa«tf M^nud 
SaM^í»,"^. Bolañoi^ aecretario. 

Eq la propia fdoha, pressata en esta Jazgido el C. Timoteo Laon se le recibió U protesta de ley conforme 
6 derecbo por la cual ofreció producirse con verdad en todo cuanto sepa y le sea interrogado y babiéndolo 
ofrecido hacer así, lo fué acerca del incendio habido en el paraje de Toquian y también que diga quién lo 
dio el parte y lo demna, relativo al mismo objeto y dijo: qne el m&rtea 81 de Agosto último &eso de las tres 
de la tarde se hallaba el exponente en su casa cuando Uegé el C- José Roblero & darle el parto de que la ca- 
sa del C. Lio. Matías Homero se estaba quemando en dicho Toquian, cuyo acontecimiento sospecha el que ha- 
bla que fué ejecutado por los indios que ocupan dicho paraje, pues así lo hicieron la época pasada y se fueron 
4 Tajumulco república de Guatemala país natal de ellos; y en esta vez, no siéndole posible al exponente, pa- 
sar 4 capturarlos por la escasez de hombres én este vecindario se apresuró mas bien 4 ponerle el parte al ciu- 
dadano Juez de 19 Instancia del Departamento, de consiguiente le comunicó que tenia preso 4 Juan de León 
del vecindario del Barrio de San M4rcos, porque sospechó en él que era emisario inducido por el Jefe polí^ 
tico del mismo vecindario de San M4rco8, aaí como Silvestre Aguilar y Homan Escobar, estos tres trajeron 
la misma misión de emisarios para especular el movimiento que hiciera eate pueblo con aquel incendio, pues 
lo dieron 4 conocer con la fuga de ambos: es cuanto tiene que decir aobre el particular. Leido que le fué lo 
escrito |;^tificó su contenido expresando ser casado, de veinticuatro afíos de edad, agricultor y de este vecin- 
dario y firmó oon el ciudadano alcalde ante el secretario que certifica.— Jostf Manuel Santeliz.'^^ Timoteo León. 
\ £UañQ$. 



En la misma fecha, presente mi este Jnsgado el C. Joiré AoUero, «e le reeiblS la protesta de ley que -otot -r 
gó oonforme 4 derecho por lo que ofipoeié expsesarse con verdad en %oio auanto sepa y le aea preguntado, y 
habiéndolo ofrecido hacer así, lo foé acerca del parte que dio segiia apaveee en la eita anterior, asimiamo ai 
sabe qué perMua originó el incendio aeaeoido en el paraje de loquian, dijo: que el martes 31 del último 
Agosto, se hallaba el exponente dentro de su casa 4 oeo do les tres de la tarde, ouando salió de ella no recuer* 
da 4 qjaé cosa, vio que ae ardia la ooaa del 0. Lie. Matías Bomaro y prentaipente le dio el parte al C. Timo- 
teo Lson como autoridad, pero del agresor no da rason quién pudo haber sido ni menos tiene noticia. 

Preguntado si sabe que anteriormente bi^an quemado las casas de ese mismo lagar ó si sabe si ha habido 
otro perjuicio y en esta virtud quién lo originó, dijo: que por ootieisis sabe que iasendinron las oasaSf pero 
que no sabe quiénes ni menos sabe de etro perjuicio, y en esta virtud ya no tieme que decir mas. Leido que 
le fné lo escrito ratificó el eontenido, expresando «er oasadQi doeuspenta y oeho afbs de edad, agricultor y da 
este veolndario y firma non el ciudadano alcalde ante al secretario qiia.csr|ifioa,^-^jSaiUs¿á.— «/o«^ RohUro,^ 
Pitronilo Bolaños^ aecretario. 

Juzgado 1? Constitucional de Tuxtla Chico en comisión del de H Instancia de este Departamento: 0nioQ 
Juárez, Setiembre 9 de mil oohocientos setenta y cinco. — En virtud de no parecer en las declaraciones ante* 
riores otra cita que evaouar, cítese al tna(yordomo Ael O. Lio. Matías JEtomero y sirvientes 4 efecto de .quo in- 
&rnsea «obre lo que sepan aoerea del ineendio acaecido en les va^ohoe de Toq^ian, el presente y el pasado, 
todo oon arreglo 4 la oomnniaaeimí que encabeaa estaadUiígeiiciAa^ iB^gMs^ saber. £1 ciudadano alpalde Ip 
proveyó y firmó eon el secretario qne cortifica**-V^ Mauud JSwv^lü.^'Beiromh Moluñií^ 

13n la misma fecha, presente en este Juzgado el C. Fermin Maldonado, mayordomo del Sr. Bomero, y de» 
mas sirvientes de la finca, so les hizo saber el auto anterior y de quedar sabidos firmó.— Maldonado porque su- 
po con el ciudadano alcalde ante el aecretario que certifica. -^SanUlia» — Fermim Moddonado.-^P, Solanos. 

En la propia fecha, presente en este juzgado el C. Fermin Maldonado, mayordomo de la finca del C. Lie. 
Matías Romero, se le recibió la protesta de ley coníbrme 4 derecho, por la que ofreció producirse con verdad 
en todo cuanto sepa y sea interrogado y habiéndolo ofrecido hacer así lo fué acerca del suceso habido en él 
paraje de Toquian, previa lectura que se le diÓ 4 la comunicación precedente y dijo: que el s4bado ti de 
Agosto pasado, salió el que habla 3e la finca del 'Cafetal Juárez para Tapachula, 4 asuntos urgentes y 4 su 
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ingreso á dicha finca qne fué el 2 de áilte, tnvo notidas poi^'oBé Agnatin Oharez, j Paaenal del mismo ape- 
llido, mosos de la finca: qne los indios de Tequian, habían comenzado & despedisar los ranchos, pues 
había vigas macheteadas; luego, pues, al dia siguente mandd el declarante al expresado Pascual Chayez que 
fuese á llamar & los [mozos al punto de Tequian porque los necesitaba, y este en su regreso le dijo al ezpo- 
Dente que habían quemado los ranchos no se sabia quién; solo supo por el juez rural de dicho Tequian que 
ocurrió á Tcr el incendio para lograr alguno y por este saber quien fué el del incendio, pero no encontró & na- 
die, en cuya virtud el qne expene se supone que son los indios de Tajumulco nativos de la República vecina 
que viven en el indicado Tequian, pues no hay otros ni es camino real. — Preguntado si sabe que mas antes 
de esta vez hayan quemado ó hecho otros perjuicios en ese mismo punto Tequian que lo diga, así como de loa 
malhechores, contestó diciendo: que con respecto & quemazón no ha habido mas que la de esta ,vcz: que lo 
que son otros perjuicios, le consta de vista al exponente, porque el 7 de Mayo del año pasado estaba con el 
mismo destino de mayordomo en la tinca del Sr. Homero, y entonces vio que los indios del pueblo de Taju- 
mulco de la Bepúblicá vecina, bajaron en grupo al paraje de Altana y de allí se pasaron á las diez á Tequian 
6 destrozar cafetales, corrales de ganados y el rancho de habitación, y en seguida apresaron al exponente j á 
Pablo Castillo mozo de la misma finca, y se los llevaron presos, este último & Tapachula / el que declara has- 
ta el barrio de San Marcos á disposición del jefe político de aquella República, quien lo dio Ubre á los oaa« 
tro días sin tomarle declaración — Preguntado si puede declarar sobre lo que tiene expuesto José Agustín 
Chavez Pascual del mismo apellido y Pablo Castillo, contestó : que pueden los primeros declarar sobre el he- 
cho presente y el último al pasado, y en esta virtud, ya no tiene que decir nada mas de lo que ha manifesta- 
do. Leído que le fué lo escrito, ratificó el contenido expresando ser casado, de treinta y seis años de edad, 
agricultor, nativo del barrio de San M&roos y vecino de este lugar, y en constancia firma con el ciudadano 
juez por ante el secretario que certifica. — Santéliz. — Fermín Maldonado. — P, Bolaños. 

En la propia fecha, presente en este juzgado el C. Pablo Castillo, se le recibió la protesta de ley conforme 
6 derecho, por la cual ofreció producirse con verdad en todo cuanto sepa y le sea preguntado, y habiéndolo 
ofrecido hacer así lo fué acerca del presente suceso, así como el anterior, habido en el paraje de Tequian de 
esta jurisdicción, y que diga quién ó quiénes lo originaron y la prooedencia de ellos, dijo: Que consecuente al 
incendio presente no da razón el que habla, cu&ndo fué ni quién haya sido el malhechor, que hasta ahora 
que llet'ó á esto pueblo, que vino del cafetal Juárez lo supo y se persuadió que era cierto, porque lo comisio* 
naron de práctico para el camino de Altana y guía de la fuerza que fueron & aprehender á los indios de Ta- 
jumulco que laborean allí. Que respecto al perjuicio originado anteriormente en dicho Toquian, sabe y le cons- 
ta de vista que llegó una multitud de indios, procedentes da Tajumulco & destrozar cafetales, oorrales de 
sanados y una casa de habitación, y en seguida apresaron al que habla y & Fermín Maldonado y se los lleva- 
ron & dicho Tujumulco, de noche notifio&n dolos, luego, pues, al segundo dia dieron libre al exponento y solo 
continuó Maldonado hasta el barrio de 8^ n Marcos y no supo mas. — Preguntado qué otra persona pueda dar 
un informe sobre lo qtie á él se le pregunta, contestó: que tal vez sabe algo el O. Bonifacio de Leen, es cuan* 
to tiene que decir sobre el particular.-— Leído que le fué lo escrito ratificó el contenido expresando ser sol* 
tero de treinta y ocho años de edad, sirviente, originario de Chautla, Centro-Amérioa, y vecino en el para- 
je del Cafetal Juárez, y no firma por no sabor: lo hace el ciudadano alcalde y el eeoretario que eertifioa.— - 
Santelíz.— Petronilo Bolaños. ^ 

En 10 del corriente compareció & este juzgado el C. Bonifacio de León, se le protestó con arreglo á la 
lev de la materia y ofreció por ella producirse con verdad en lo que sepa y le sea interrogado, y habiéndolo 
ofrecido hacer así lo que acerca.de la cita que le resulta en las presentes diligencias y dijo: que de este per- 
juicio presente, acaecido en el paraje de Toquian, no lo supo en su finca, ain embargo de estar media legua 
distante del cafetal Juárez posesión del Sr. Romero, que tuvo la noticia cuando ingresó & este pueblo y que 
TÍO salir la fuerza federal á aprehender & los indios que laborean en esos lugares y son procedentes do Taju- 
mulco: que con referencia al hecho anterior le consta que estos mismos indios fueron los que la otra vez des- 
trozaron cafetales, corrales de ganado é incendiaron una casa de habitación, y también se llevaron presos & 
Fermin Maldonado y 6, Pablo Castillo: que á consecuencia de esto el que expone fué de correo á Quatema* 
la mandado por el Lie. C. Matías Romero, pero ya no supo el paradero al rendir su comisión, que es cuan* 
to sabe y tiene que informar. — Leído que le fué lo escrito, ratificó el contenido, expresando ser casado, do 
treinta y seis años de edad, labrador, originario de San M&rcos en Centro América y del vecindario de Tux- 
Üa Chico, que ño firma por no saber, lo hizo el C. juez con el secretario que certifica^ — iSaiKc/ú.— i^e/ro- 
nilo JBolañoM. 
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fin la misma fecha y por noticias que dan los declarantes, se sabe que José Agnstin Chares y Pasonal 
del mismo apellido, uno está en Centro-América y el otro gravemente enfermo en la fíaoa del Sr. Homero, 
en cuya virtud se omiten sus deposiciones y se continúa con los presos que trujo la guarnición federal, veri- 
ficándose el acto en la Villa de Tuztla Chico por mas comodidad. Lo que se sienta por diligencia de este 
dia, firmándola el jues actuante y el secretario que dá fé.^ Santeltz,'^ F. BolañoB. 

£n doce del mismo mes, constituido el ciudadano juez y secretario en esta villa de Tuztla Chico, se extrajo 
de la prisión en que se encuentra un hombre, se le amonesta el deber en que se halla de hablar verdad en todo 
lo que sapa y sea interrogado, y habiéndolo prometido haeer así, lo fué. por su nombre y generales, y dijo: 
llamarse José Bamos, casado, su eded la ignora pero representa tener cuarenta y dos años, labrador y natu- 
ral de Tajumulco en Ceatro-Amériea.— -Preguntado quién lo tiene preso, por qué causa, si la sabe 6 la pre- 
sume, contestd: que lo apresó la tropa federal con sus oficiales, cuyos nombres ignora, asi eomo su delito.— 
Preguntado á qué horas fué preso y eu qué lugar, contesté: que en el camino que se dirige de donde el ex- 
ponente trabaja á Tajumulco su pafs natal, á las cuatro de la tarde iba jalando una su vaca con crin, cuando 
apresaron al exponente y á sus compafieros y los trajeron para acá, inclusive su vaca. — Preguntado si sabe 
quién quemé el rancho de Toquian asi como los perjuicios presentes y pasados, contestó: que ignora del lo 
do porque el rancho del exponente á dicho Toquian dista dos leguas, por manera que es inaveriguable el su^ 
eeso porque es camino real de comerciantes.-^Preguntado qué tiempo tieno de estar laboreando en Altana y 
si anteriormente supo que destrosaron cafetales, corrales de ganados y un rancho ^e habitación en Toquian, 
contestó: que bajó á trabajar en Altana; en esta ves es la primera ocasión y solo tiene veinte cuerdas rosa- 
das: que desde el punto de su residencia tuvo noticias por un su paisano, que el alcalde de Tajumulco bajó 
á haeer la destrucción de la finca de Tequian, pero no le consta de vista; así supo que era orden del jefe po- 
lítico del barrio de San Marcos, y en esta virtud no sabe mae. Leido que le fué lo escrito lo ratificó, expre- 
sando él no saber firmar, lo hizo el ciudadano alcalde cpn el secretario que eertiñca«— «iSbn¿e/ú.— P. Bolaño$. 

En la misma fecha se extraje de la detención á otro hombr^, se le amonestó el deber que tiene de expre* 
sarse con verdad en todo cuanto sepa y sea interrogado, y habiéndolo ofrecido hacer asi, lo fué por su nombre 
y generales, y dijo: llamarse Juan Nazario López, casado, mayor de edad y natural de Tajumulco, labrador en 
Toquian. -^Preguntado quién lo tiene preso, el motivo, si lo sabe ó lo presume, contestó: que lo apresó la 
ftierza federal y su capitán, cuyo nombre ignora, así como su delito. — ^Preguntado cuándo fué preso, á qué 
horas y en qué lugar, contestó: que el viernes 10 del corriente, antes del medio día, iba el exponente para 
tu rancho, que dista como dos leguas de Toquian, cuando se encontró en el camino con la tropa, y allí lo 
amarraron y lo trajeron para acá.-^ Preguntado qué tiempo tiene de trabajar en Toquian, contestó: que es 
primera vez que iba á sembrar, para cuyo ñn tenia en la vega de Zuchiate ocho cuerdas de roza — Pregun- 
tado quién le dio orden para que trabajase en el terreno de Toquian, contestó: que el jefe político de San 
Marcos les tiene dicho que trabsjen porque corresponde á Tajumulco.*— Preguntado si sabe qué persona in« 
cendió el rancho de Toquian, contestó: que no da razón porque es punto que posan muchos comerciantes.— 
Preguntado si supo que el afio pasado destruyeron cafetales, corrales y un rancho de habitación, contestó: 
que tuvo noticia de que el alcalde de Tajumulco, con mucha gente del mismo pueblo, bajó á destruirlo todo 
lo que habia en Toquian, pero al exponento no le constó de vista; también supo que faé ordenado por el jefe 
político del barrio de San Marcos* En esta estado y porque no se adelanta otra cosa, se suspende esta decla- 
ración para continuarla después si conviniere. Leido que le fué lo escrito, ratificó el contenido, expresando 
no saber firmar, lo hace el juez actuante con el secretario que da fé. — Santeltz.^^P, Bolaños. 

En la misma fecha se extrajo de la detención en que se halla otro hombre, se le amonestó el deber que tiene 
de expresarse con verdad en cuanto sepa y se le pregunte y habiéndolo ofrecido hacer aáí, lo fué por su nom- 
bre y generales y dijo : llamarse Juan Sala Etarcia, casado, mayor de edad, labrador, natural de Tojumulco 
y Vecino de Totaná,-— Preguntado quién lo tiene preso, por qué motivo, si lo sabe ó lo presume, contestó que 
la tropa y sus oficiales cuyos nombres ignora.— -Preguntado que horas y en que lugar, contestó: que iba el 
exponente de su trabajo que tiene en Totaná veinte cuerdas de roza, para la casa que habita en el paraje de 
Toquian donde ha existido mucho antes con miras de traer bastimento, y en el camino se encontró con la tropa 
como á eso de las cuatro de la tarde y luego lo apresaron y se lo trajeron para acá.-^ Preguntado si sabe quién 
quemó el rancho de Tequian y demás perjuicios del mismo lugar, contestó : que no da razón porque el exponen- 
te vive algo retirado y el rancho Toquian está en camino real de pasajeros y tal vez uno de ellos hizo el io- 
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mnéio. Q«e eoMeecrante al perjuMo del sfio pttado, turo DotíeiftS que el alealde de Tiftjtimiileo, tíiio eon 
gente qae citd tu hn lomas j la qne trajo del pneblo, á destrozar todo lo existente en el citado Toquian, así 
aiistno rabe, que fué <5rden del jefe político del barrio de San M&rcoe, pero no le consta de vista; en este ea> 
tado, y BO adelantándose otra cosa en esta declaración , se suspende para continuarla cuando convenga. — 
Leído que le faé lo escrito, ratificd el contenido expresando no saber firmar, lo bace el juez actuante con el 
secretario que certifica. *- Santelíz. — P. Bolafíot. 

fin la propia foehft fué extraiéo de k doteneíeii otro iKmibre, se le amoMStó ol deber que tieoe d« deeir 
verdad eo lo que sopa y sea pregnotado, y habiésdolo ofteoldo haeer as(, lo fbé por su nombro y geneimkis, y 
d^o : llamarse Juan Lacas Bamíreii ciaaéo, mayor do edad, labrador y natural do Tsjnmuloo y reoideuto oi 
ol paraje do ToqaiaB.««* Preguntado: quién lo iiono preea^ ol motivo, si lo sabe é lo presumo, ooutestiS: qOB 
la tropa federal y sas oficiales onyaa nombns ignora, así oomo su delito.*^ Preguntado: oaáado fué prosO) i 
qué horas y en que lugar, oootesld : que el viernes 10 del eorrieute á eso do las tres do la tardo y fébdoio de 
Sa trabajo que tteao os TotanA para su ranobo quo ti^uo e» Toqniao, uu poco coroa do la flaca de 'Dkm Mo- 
tlao Homero, en el eamtno lo agorrd la tropa y después do amarrado, lo tnjeron para ac& inclusivo su vaca. 
•^Preguntado: qué tiempo tiene do vivir oa Toquiao, eon qué drden y quién lo facuM para quo trabajase 
OD Tolauá, oaoicstd : quo desdo en vida do su padre, porque él oomprd autiguamonto y el «xpoueuto boredó 
mucho áales quo tnmpvKi% Don Matías Romero su tenreno, y quo de esto terreno & deudo vivo el declarante 
hay tres leguas» — Preguntado : si aabe qué persona ineoadié el rancho de Tequian en esta ves, oontostóiquo 
igDora por k dlstsoicia que media i k posesíoa del que habla, pero tal ves seria algún pasajero porque 0SS4 
Ota oamino real. -^ Preguntado : ai supo quo en el afio pasado destruyeron cantales, corrales y un rauobo do 
habilaeioD, ooutestó : quo tvro notioias quo k dié un su paisano al exponeute, que el akaMo do Tajumulos 
kgé cou modn geote del puofak i destruir k finca de l\>quiair, por érdon del jefe p^ítieo del barrio de 8aa 
Mareos^ esto k pkticarou y oo le oonstó do visto, pOr lo mismo no tiene qne deokrar mas.-^En esto oslado 
y por no adelantoreo otra cosa en este declaración, se suspende para continuarla después si conviniere. — Leido 
quo lo fué lo osorido, ratificó el ootttenido, ecpresaudo uo saber firmar lo ha^ el alcalde y el secreterio que 
etrtifioa. ^ Sfomulúí. ^ P. BólaKo9r¡ 

Eo k propk feeha, extraído que fué otro hombre do donde se halk do*eoido, ao k proviso ol deber quotíeoe 
de expresarse oob verdad os lo quo sepa y oea freguniado y habiéndolo ofreeído haoer así, k fué por su noA» 
bre y demás generales y dijo: Ikmarso, José Gregorio Obatei| onndO| mayor do odad, labrador, aatutal dé 
Tajumulco y vedno do Isbal.-^Preguntedoi quién lo tiene preso, y del motivo si lo oabo 6 lo presumo, oodp 
testó: Que lo apresó k tropa federal y ofioiaks; quo no ka sabe el BOiid>ro, asi oomo tembien no sabe k os«- 
sa de su pr¡sion«*-PTegUBtedo, qué dia fhé preso, & qué horas y en qué higar^ contostó: Qne el viernes 10 
del oorrieute & eso de las tres do Urde, salió el ezpouente do su trabajo quo está baoioi^ on el parsjo do 
Tequian en unioa de su hormaBito José Teodoro (Thavoa, y ou ol camko que Ikvabau para donde habitas, 
que es paraje denominado Biag-Isbal^ fes eooonéró la tropt^ y ofiokloSy y aUí, á oulatasos, les quitoroa sus 
machetes do campo y los amarraron y feo trajeron para aeá.--£regtantado, quién lo dio pormiso para que tro- 
bajara en TeteBá,^contostó{ quo ^ jefe político del barriode Saatf áreos le tkaodkho al alcalde do Tignmid- 
00 que trabajen aquol terreno porque os do aqueUa Beptfbtíca y p o rtenoee á sos habilaateS y dídio akaldfe 
los facultó á los vivientes, siondo uno do ellos elquo oipoBerf«»Pi«gunitado 1 8t supaqáo inooodíalroa el rOtObo 
de Toquian, y si sabe quién haya sido, ooutoSló: q«o no sabe do nada, porque on habítooion oa may diatente 
de allí, pues median como tros kg^as; liao oomo didio rancho do Toqaiaa eatá on oanánO mal, pudaaor ol 
malhechor algún comercknte, — Preguntodo : Si sabe ó supo que el año pasado destrozaron cafetoles, corrales 
y la casa de habitación, contestó : que supo con un su paisano, que ol alcaldo de Tajumulco oon amoha gente 
del pueblo, bajaron á destruir easss y todo k domas fincado en Tequian, pero el suceso no k presenció ol qaa 
habla, y con este motivo ya no tkno que declarar. En esto estado, no adelantándose otra cosa, se suspendo ei^ 
te declaración para oontinurk si conviniere. Leido quo k fué lo eaontOy ratificó ol contenido: oocprosaado-ao 
saber firmar, lo hace el ciudadano alcalde con el secretaúo que cert¡ftca.*^iSaateZú,^^. £ólañoi. 

Su la misma ftcha, presente por extracción que se le hizo á un joven de la detonciou en que se encuentra; 
i presencia de su curador que al efecto se le nombró al C. Quirino Vilkgran, se le amonestó el deber quo tie- 
W^ eipresarse cOu verdad en todo lo qué sepa y le sea interrogado; y habiéndolo ofrecido hacer así, lo ítié 
pt)r su nombre y demás generales^ y dijo: IkmttTSo José Teodoro ChaVez, joltoto, su edad la ignora, poro rl- 
poretéoto tetnit dlea f^leis a&os, kbrsdor> natural do Tajumuloo.— Peguntado: Quién to tienopreso, por 



qué obiiia^ti la ■>be6h^pf< it tte, oodMIÓ: que lo >pr— aron wiMr mUMm que bo ébnoee ni libe por qsé 
HolmK-^íiwgwitado : SI no sabe quién Hieendi^ el mnoho de ]f oqaian, éúfió qtte éiga^ enándo íM, oonle»* 
Itf : qiM no-eabe naday qiM ne ooneee ni el pivaje, y en en . lolalidnd no áabe nada, poique aolo m mantiene 
eOtt«i h w a t auo » a pto n d ien d o 4 trabajar; por lo miemo no tiene nada qtte deparar aobre el erfgen de tu prbion. 
Éai ae evpNnd y no firmó por no eaber ; lo biio el jnei» el carador j el séoretario que da íé.'^iShmtéUz.^^Qm' 
rmo VtUagran.'^Peiranüo BdañoM. 

Bn- k propia fiaaha fii6 «siraido de la detenelon en qne ae enenentra otro hombre, ae le amanéale el deber 
<pm liana de aspranaiie eon verdad en ledekrqtteaepa y aea inlerrogado, y habiéndolo oAeeídokaeer ae(, la 
ftié per en nombra y denme ge n ma l m , y dljorUamame Mían Maiün^ eáaadé, labiador, mayor deedad y na^ 
lüral dal pneMo da T$iwanim^j ?aeno da Toq«dan. — Pl<egmltádo: QfaUít la tiene preao y lá aaba'Ol metii* 
5Pe 4 la preedam^ oonleMd: qna lo apreaaron onoa «ridadee'y ene ietsñ onyoa nombra igoora, eá( eom^i^dei 
lito. — Pregantado: on&ndo fué preao, á qué horaa y en qué lugar, dijo: qae el viernes antea de tfyér, le 
apreaaron en el paraje de Totaná, que ea donde eatá trabajando unas enerdaa de roía para sembrar milpa se- 
gikttdlt, II eM de laá eoatitv de Ih tardo. — Preguntado : qué tiempo tiene de trabajar en Totaná, y si sabe á 
qué dneffo oorreaponde el terreno, dijo: que hace tiempo que trabaja allí, pues se viene do Toqttian aolo 
4 aembrar milpa aegnnda y eato ea cada año, y luego ae va & su paraje Tequian como dea leguas de la finca 
de D. Hatiaa Romero y que no da raion quién ea el legítimo duefio; que trabaja allí el deolarantOi porque 
lo ha facultado el jefe político del barrio de San Márooa, á él y á los demás vecinos.— Preguntado: si sabe 
quién incendié el rancho de Tequian, oonteató negativamente. — Preguntado: si sabe que anteriormente fué 
destruido todo lo planteado en dicha ñnca Tequian, eonteatd : que él, no lo presencié; pero lo supo después, 
que le explicaron que habia bajado el alcalde del pueblo de Tajumulco, con mucha gente y érden del jefe 
político del bavrto de San Mftreea á deatroaar cnanto habia y asi lo verificaron, nñ ea que ya' no tiene que 
declarar sobre el particular. — Leido que le fué lo escrito, ratificó el contenido: expresando no saber firmar 
h hace el ciudadano alcalde y el secretario que certifica. — Santeltz,-^ P. Solanas. 



Bn k propia fcoha fué axtraida de la deteneion en qne ae eneuentrtí otro h^nbre, ae le adviiiié el d^r 
qnia tiene da esprenarae eon verdad en todo cnanto sepa y aea iaierrogado, y habiéndolac^eido hacer aal, lo 
filé por am nombre y demaa fenerales y dijo: Ilamarae Juan Santea Morales, oaeado, mayor de edad, labra- 
d)9r, natnr&l da Tajomvleo. — Pregantado: Quién lo tiene preeo, deede eaiVndo,.& qné hora lo apreheadtoron 
y en qué lugar, dijo: Qoe una tropa que no cenoce lo aprehendió, ei viérnee ániee de ayer 4 lea onatrode^k 
Urde en el paraje da Totená 4 él y & unce eoa oompafteroa. — ^Ptegnntado: Que diga qné éataba haciendo en 
el paraje de Totan4, conteató: que (bajó del paraje de Vtag punto de su residenok 4 rosar y aembrar una 
dálpa aegoada ain mima de permanece» alli.«^Pregontado: Si sabe de qniéileeel terreno de Totan4 así 
aaina Tequian y qoién k fiíeoltó para qoe reinra y sembrara, eontesló: que por el ideaMe de Tejamuloo ea^ 
bé qtaa esoa lerrenoa ó pontea correaponden 4 an pneblo por lo nüanio le Ia<m1tó trabajise sin recelo.^ Pm- 
gOQtado: Si vio ó sapo quiéa ó qné peraonae foeron loa que incendiaron ei rancho de Tequian que k mani- 
fieste, contestó: que ignora, porque su paraje Vtag e8t4 distante de Tequian pues este q«Mda en camino real 
en donde pasan muchoa comerckntes. — Preguntado: Si vio ó aupo qpe antes de este incendio destrozaron ca- 
fttalea, corrales, y k casa de habitación, de Tequian, contestó: que mucho después del suceso, le platicó un 
rtk jjaíaano, que el alcalde de Tajumulco bajó con orden del jefe político del barrio de San Márcod y mucha 
gente del pueblo, 4 deatridr lo plantado en dicho Toquian, pero no le constó de vista y en esta virtud no sa- 
be liíaa: En este estado, no adelantándose otra coaa; se suspende esta declaración para continuarla dedt>üe6 si 
conviniere. — Laido que le fué lo escrito ratificó el contenido: expreaando no aaber firmar, lo hace el diudada- 
no alcalde y el secretario que oertifica. — Sanieliz. — P. Bolaño$. 

Ba la nñatiia ftdha fu# extraído de la detención en que se encuentta otro hontbre, ae le advirtió el deber 
qo^ tiWade e xpresarse con verdad en todo ctuinto sepa y le sea preguntado, y habiéndolo oflreoido hacer así, 
lo Alé por au nombre y demaa genendea, y dijo: Uamanlé Felipe Ramos, cacado, mayo# de edad, labrador y 
tkatttral de Taj\imttlco.— Preguntado: Ouién lo apreaó, cu4ndo, 4 qué horaa y en qué lugar, dijo: que unos 
aoldadoa y ofidalea que no conoce lo aprehendieron el 84bado 4 las 4 de la tarde de Totan4 y se lo trajeron pa- 
ra ac4.— Preguntado: qué buscaba en Totan4, contestó: que bajó 4 sembrar y rosar para milpa con orden 
del^ alcalde de 1^ amaleo. «^Piñsgutítkdo: Bivio ó supo quién ftié la persona que incendié el rancho de 
lAfqtilto', qtte k' déMe, conteMd: qtte igüorá oonipletamenfis porqttiB pasan ntachod oamtnantea y no aabe' 
q^ dbüatoi^MtfMI lA tOí SMíM. ^H Pw ^üuUid o t SI sdMr qué k otra vez' d«rtniyeron en ati tótaBdad k fin^- 
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oa deToquian poMsion del O. Lie* Matias Homero, qae declare quiénes faeroa loe de la ejecución, coniesitf : 
que el exponento no vid, pero supo que el alcalde de Tajamnlco con orden del jefe político del barrio de 
San Marcos, bajó con macha gente del pueblo & deetruir dicha finca y di<S facultades & los que habitan allí 
que trabajaran sin recelo porque el terreno era del referido TajumuloOi que fué cu&nto supo.— Leída que le 
fué esta declaración la ratificó: expresando no saber firmar, lo hizo el ciudadano alcalde y el secretario que 
certifica. — Santeltz*^ — Petronilo Bótanos. 

Juagado primero constitucional de Taxtla Chico, Setiembre doce de mil ochocientos setenta y cincc-i-Por 
concluida esta averiguación que el ciudadano juei de primera instancia del departamento^ me ordenó, re- 
mítasele para su conocimiento y para lo que tenga & bien proveer, mani&stindoie ademas que los reos que 
han depuesto en ella, van b^jo la inspección del ciudadano capitán de la fueria federal José Cervantes.*— Bl 
ciudadano alcalde asi lo decretó, mandó y firmó con el secretario del despacho.— -José Jfanuel ScmUííz.^^ 
P.Boiaños, 

£n la misma fecha y con doce fojas útiles se empaquetan estas diligencias al juagado de primera instan* 
cia, de lo que doy fé. — Petronilo Bolañoty secretario. 



O 

▲etuMiM« MfaMaa «i el juga^ de Ki»f ra InatMela del departmeato de SocoBMeo* «suaiedde ea T m — * > *■ ■ 

Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco. — Tapachula, Setiembre trece de mil ocho- 
cientos setenta y cinco. — Por recibidas en la fecha las anteriores diligencias, acúsese el que corresponde y 
mediante á que en la revisacion que de ellas se ha practicado, apareceii méritos de criminalidad contra los 
capturados en el punto de Tequian como usurpadores de los terrenos de la Nación Mexicana, se declaran bien 
presos á quienes se les hará saber asi como al alcalde de las cárceles, á los primeros para que nombren perso- 
na que los defienda, y al segando para que cuide de*su seguridad; dándose cuenta al Superior Tribunal de 
Justicia del Sstfido, para su conocimiento. El ciudadano juei asi lo determinó, mandó y firmó, por ante el 
secretario del despacho que da fé.— t7b«^ María Palacios. — Sebastian Sqfas, secretario. 

En la misma fecha, presentes los acusados se les hizo saber el contenido del anterior, y enterados de él, 
dijeron: que como ellos no son nativos de esta ciudad, no tienen conocimiento de las personas y piden se les 
nombre defensor de oficio, no firmando por no saber. Doy fé.r— Acto continuo, presente el alcalde ciudada- 
no José Maria Méndez, se le hizo igual notificación, quedó entendido y firmó. Doy fé. — S^HUtian Rofas,*^ 
Jo$é Maria Méndez, 

Tapachula, Setiembre 15 de 1875. El ciudadano José Maria Palacios, juez de primera instancia del Soco- 
nusco, dijo : vista la contestación dada por los acusados en la notificación anterior, en que manifiestan que no 
tienen conocimiento de las personas para nombrar defensor, nómbraseles de oficio al ciudadano Francisco Pa- 
lacios á quien se le hará saber para su aceptación, protesta y discernimiento. Doy fé, — José diaria Palacioi. 
-— Sehcutian Rojas, 

En la propia fecha, presente el ciudadano Francisco Palacios, previa citación, se le hizo saber el nombra- 
miento quede defensor se hace en el auto anterior y que al intento se le leyó é impuesto de él, dyc: que 
acepta dicho nombramiento y protesta su fiel desempeño, circunstancia por la que el infrascrito juez, en vista 
de esta aceptación y protesta le discernió el cargo en forma, confiriéndole las facultades eu derecho neceea- 
rias, firmando conmigo y el secretario del despacho que da fé. — Pajados, — Francuco Palacios. — S^^fUai^ 
Rejas, 

Juzgado de primera instancia del Departamento de Soconusco.-^-Tapacluila, Setiembre veinte de mil ocho« 
cientos setenta y cinco. — Hoy que lasatenoiones.de este despacho dieron lugar, se mandaron traer á la vista 
estas diligencias lo que para mejor esclarecer el hecho deque están acusados los individuos constantes en ells, 
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amplIeMlafl sus depoeioionofl y prooédaM á lo mM qtie haya logar. Bl jnei «otMOte wf lo Buindtf y finw{.-«^ 
I\)j fé.'^^oié Palacios, — Sehaiüan RcjoM, 

Aoto eoatbiiio y «n oomplimíeiito delanto aaterior se hiio venir de la priBÍon ezi que Be encuentra á José 
Bamoa^ y estando presente ae le hiio aaber la obligaoioa en que est¿ de decir verdad en todo ouanto sea in- 
tern^^o, y habiéndolo asi ofrecido hacer, lo filé con arregia-& la deposición que tiene otorgada ante el alcal- 
de de la villa de Tuxtla Chico y digo : que lo mismo que depuso aquella vea, dirá ahora, pues no tiene mas 
que decir, agregar ni quitar, reproduciendo las generales que ya tiene dadas; y no adelantándose otra cosa mas 
se suspende esta ampliación para continuarla si fuere necesario, uo firmando por no saberlo hacer, el juei ac« 
tuante y el secretario del despacho que da fé. — Palacios. — Sebastian Rojas, 

En la misma fecha se hizo extraer de la prieion al reo Juan Nazario López, y estando presente se le hizo 
saber la obligación en que está de conducirse verazmente en todo cuanto sepa y sea interrogado, lo fué con 
arreglo á la declaración que rindió en Tuztla Chico ante el alcalde de aquella villa, la cual se le leyd y ente- 
rado dijo: que es lo úoico que tiene que decir sin agregar ni quitar, manifestando que sus generales son las 
mismas que manifestó en su declaración que ya tiene dada. > 

No adelantándose otra cosa mas, se suspende esta ampliación para continuarla si fuere necesario; no firma 
por no saber.— Doy fé.^^Palacios,'-^ Sebastian Rojas, 

« 

Incontinenti, extraído de la prisión en que se halla Juan Sala Ghircía, se le amonestó que se produjese con 
verdad en todo cuanto le fuese requerido y habiéndolo asf ofírecido hacer, lo fué con arreglo á la declaración 
que rindió ante el alcalde 1? de la villa.de Tnxtla Chico y que se encuentra á fojas 7 vuelta de la presenta 
averiguación, contestó: que nada tiene que aumentar ni disminuir de lo que ya tiene dicho, pues en ello vuel- 
ve á ratificarse, y después de reproducir las generales que ya tiene dadas, se mandó suspender esta amplia- 
eion para continuarla si fuere necesario ; no firma por no saber: 16 hace el ciudadano juez y el secretario que 
eeTÚñosL.^^Palacios,'^ Sebastian Rojas. 

Acto continuo, presente en este despacho el reo Juan Lúeas Ramos previa extracción del lugar dcnde se 
halla preso, fué interrogado en los mismos términos que los anteriores, á que se conduzca .verazmente en to- 
do cuanto sea interrogado, y habiéndolo asi ofrecido hacer, lo fué con relación á la prisión en que se encuen- 
tra para que explique los pormenores de ella, contestó: que el motivo de su prisión lo considera porque se 
ereerá que se encuentra inodado en los desastres que dicen se cometieron en Tequian, finca de D. Matías Ro- 
mero. Preguntado : cuáles fueron esos desastres cometidos en Toquian, contestó : que no los vio sino que lo 
oyó decir de la autoridad de Tuxtla Chico según las preguntas que ésta le hizo en la declaración que ante ella 
rindió; pero que como ha dicho nada ha visto y que no tiene mas que decir que lo que ya tiene dicho ante la 
referida autoridad; en este edtado y no adelantándose otra oosa mas, suspéndase esta ampliación para conti- 
nuarla si fuere necesario. Reprodujo sus generales que ya tiene dadas y no firmó por no sabw. — Doy fé. — 
Palacios.'^ Sebastian Rojas, 

• 

En veintiuno del mismo, extraído de la prisión el reo José Gregorio Chavez, se le insinuó el deber en que 
está en conducirse verazmente en todo cuanto sepa y sea interrogado, y habiéndolo asi ofrecido hacer, lo fué 
con entera sujeción á la prisión en que se encuentra, y dijo: que sobre el particular ya declaró ante la auto- 
ridad de la Villa de Tuxtla Chico, y que remitiéndose á ella, no tiene que aumentar ni disminuir y que ra- 
tifica en todas sus partes su contenido. — En este estado, y después de reproducir sus generales, se mandó 
suspender esta ampliación para continuarla si fuere necesario; no firmó por no saber: lo hace el ciudadano 
juez de que certifico. — Palacios, — Sebastian Rojas, 

En la propia fecha presente el reo José Teodoro Chavez, reproduciendo las generales que ya tiene dadas, 
se le hizo saber la obligación en que se halla de decir verdad en todo cuanto sea interrogado, y habiéndolo 
así ofrecido hacer, lo fué con relación á la deposición que rindió ante el alcalde primero de la Yilla de Tux- 
tla Chico, que se lee á fojas 9, cara y vuelta, de esta averiguación, é impuesto de ella, dijot que no tiene 
mas que aumentar ni disminuir, y que lo que aquella vez dijo, eso mismo vuelve á repetir ahora; circunstan- 
cia por la que se suspende esta ampliación para continuarla si friere necesario: no firmó por no saber. -—Doy 
fé. — Palacios,'^ Sebastian Rejas, 

En la misma fecha se hizo venir de la prisión al reo Julián Martin, á quien estando presente se le hizo 
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lo fué sobre que ozpreee con claridad loe motivos que hubieren dado ivtegw 44ii-|ffiaioii, y dyo3.q]i049P^ 
ra la causa do su prisión, porque si él vino á formar sementera de milpa en el punto de Tequian, fué por 
virtud de la autorización que para ello reeibtd de la autoridad de su país afttal, s eguu lo tiene ibéleadoMi U 
declaración que rindió á este mismo respecto ante la autoridad de Tuztla Ohioo. — --Preguntado : si noMbe 
que dicho punto corresponde al territorio mexicano, contestdi que lo ignora, pitos siempre lo ha reooDo<!tdo 
como ejido del pueblo de Tajumulco. — Sn este estado se suspende esta ampliación pam eentínuark ei flters 
necesario, no firmando el reo por no saber, lo hace el ciudadano jues de que certüeo.— - j^bAiaíSm^— iSele»^ 
ttúii Rojcíi» 

Acto continuo, presente en este despacho el reo Juan Santos Morales & efecto de ampliarle la declaración 
que rindió ante el juzgado 1* constitución al de la villa de TuzÜa Chico, y después de habérsele amonestado 
no falte á la verdad en todo cuanto sea interrogado, que ofreció hacerlo así, dijo : que lo que ha didho en su 
declaración anterior, es lo único que sobre el particular puede decir, pues no tiene que aumentar ni dismi- 
nuir, ratificándose on todas sus partes, circunstancia por la que, y no sKielant&ndose otra cosa mae, so suspen- 
de esta ampliación para continuarla si fuere necesario, reprodujo sus generales que ya tiene dadas, y no fir- 
mó por no saber, lo hace el ciudadano juez y el secretario del despacho que da {é.^^Palactoé.-^Sdxutían 
RojoM, 

. Inconjtioenti, se hizo extraer de la prisión al ^eo Felipe lUmos, y estando presenta, se le hizo saber la obli- 
fgMW ^it que está de conducirse vorazmente en todo cuanto aepay sea interrqgado, y habiéndolo ofrecido ha- 
cer aqí, lo fué con relación á la prisioa en que se halla, y dijo : que no tien^ mas que declarar en «ste parti- 
cular» pues ya lo tiene n^enifestado en su deposición que rindió anta el alcalde 1? de la villa de Tui;tla Chico 
y que no tiene mas que aumentar ni disminuú. En este estado«e «usp^nde esta ampliación para continuarla 
si fuere necesario: reprodujo sus generales que ya tiene dadas, y no firmó por no saber, lo hace el ciudadano 
juez de que certifico.— Po^actos. — Sebastian Eqfas, 

En veintidós del mismo comparecieron los acusados & este juzgado, previo peroMio dado por este deapa* 
cho y dijeron : que se consideran no tener delito, porque si ellos se sometieron al terreno deToquiati^ M en^vi^- 
tud de autorización que para ello tenian de la autoridad de su país, y que suplican & la presante, se digne de- 
cretar BU libertad, á cuya comparecencia se les manifestó que i sn vez se les resolverá lo que se considere en 
justicia: no firmaron por no saber. Doy fé.-— Sebastian Rafas. 

« 

Joi^gado de primera inatánaia del departamenlo da Soconusco. -^Tapaoliula, SatíaBib;r<t, veiiiticuatro d(S mil 
ochocientos setenta y cineo.— «Vkta la oompareoeocia anterior, en al asMo qi^a se l^Ua esta avariguaoion, 
pase al C. Francisco Palacios defensor nombrado por este juzgado, para que en al término do aeis dias hábi- 
les promueva lo que en favor de sus clientes crea necesario, y en caso de no tener qué, proceda á la formación 
de la defensa, para lo que haya lugar. El oiudadsno juez actaante así lo daorató, viaadó y finDÓ.****^/o0tf Ü/a- 
Ha Palacios.-^ '-Sebastian Rejas. 

Acto continuo se hicieron comparecer á este despacho á los reos, se les hizo saber el contenido del auto an- 
terior, quedaron entendidos, y no firmaron por no saber. — Sebastian Rojas. 

En la propia fecha, y en diez y seis fojas titiles se pasó esta averiguación al O. Francisco Palacios como de- 
fensor de ella. — Sebastian Rejas. — Al margen. — Q. R. 

Ejéroito mexicano. — ^Llnaa militar del Soconuscc-^Teniente coronel.-!^Devuelvo á vd- el ocurso qqe el C* 
Francisco Palacios presentó á vd., como de^basor da los nos que expresa la ooqiantoacion da ese jqfgado, 
feoha de ayer, porque no he creído que sea bastante un simple informa que den el ^pitan Cervantes y de- 
más oficiales que llevó la fuerza aprabaasora de los citados individuos para agregarse al expediente^ ;3reyea- 
do por o^a parte neoesario, que después que vd. les reciba declaración minuciosa d^ esos beisboS| citdp y e;i;a' 
mine del mismo modo á los individuos que fueron de prácticos y guias da tal fu#ra%|.paiD| j^se digan- ^1 lugar 
hasta dónde la condujeron, y si clan que fueron aprehendidos los indígenas haciendo desmontes, pertenece ó 
hfí 6k oste territorio. 
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Jfmih st0O9tieia4o á Td. «1 MdaraoimiBQto da «ito íiUimo, PP>^4^^ haUindoM quejado Iq$ ▼«oíqo» d.d 
pueblo de Tajumnleo de haber lido iovadidoe, es importante averigoar la verdad do los heabo^- 

Isdependenoia y Libertad. Tapaohula^ Octubre 9 de 1874. — A. R de León. — Giadadano jnei de prime- 
la sMliiMia de ^ste depaitMiieolo.««-P^eseBle. 



JBigfedo de prmMra iMlaneia del departameoto de Soeoinneo: TapMhola, Ootabie 10 de 18T5«— Agre» 
gQSM k presente *€»hortfttíTa j praetiqveee lo bms qae ella eootiene.— ProTeído ante el seoietario.--Wairf ifo» 
fia Adae^.'-^Seba&iian R<ijm. 

Bb b misma ÍMia, presente el O. Timoteo Leen á efeeto de satisfeeer los pttntos que oontíeae la pseeeden* 
4e aoÉa en sn parte final, y poniénd<^ en obra, después de repsodneir las gonerales que líene dadas, se lef4 
en deposioion qne se halla á íbjas 2 Upen te y voelta del espedieote respeeturo« y dijo : Ser la misma qne rín« 
di4 a¡nle el aloalde I* de Tnxtln<3hieo, que no tiene qoeauaentar ni dismkiair.*^ Preguntado : sobce que 
di{p en qué punto fueron aprehendidos les individuos que oaptnró la fiMfua foderal y ai este es perteneeiente 
iOentro-Aaénea ó á la BepéUiea de M^xíeo, oontesttf: que es el de Altana, y que es eoireapondiente al 
tecritovio meauoano*-— Requerido: Fam que manifieste qué personas guiaron al punto de Altana á la ñiersa 
Sideral, dijo: q«e lo fueron Pablo OastiJlo y Ensebio Veringo. Que lo expuesto es la verdad, á la que no pue- 
de &ltar en fuena déla protesta que tiene-otergada; firmnoon el oáuáadano juna, deqneeertifioo.-^i'alciaiM. 
«^fümoleo Lean^i^SaMilidm Xofa». 

Bn la feoha expresada, presente el C. José Roblero se exigid la protesta de ley que otorgó en la forma le- 
gal, bajo cuyo requisito ofreció oonducirse verasmente en todo cuanto fuese interrogado, circunstancia por la 
que después de que reprodujo las generales que ya Ü9ji9 dAdss» f^ le dio lectura á la deposición que se lee en 
el folio 2 y 3 de esta información, é impuesto de su contenido, dijo: que es la misma que rindió en el pu^ 
blo de la Union Juares ante el alcalde primero de la villa de Tuxtla Chico, y que no tiene que aumentar ni 
disminuir.— fiequerido para que diga si sabe á qué República pertenece el punto donde la faersa federal cap- 
turó á los indígenas que m» semilieron eustodisdos ík esta oiodad» lineados como ns«rpadore8,'dijo que no vio 
la i^inrehenaion, ni ha oido decir á qué nadon corresponde. Que lo expuesto es la verdad, á la que no puede 
fidtar en fuena de la protesta que ttene otoif^da: leído que le fué lo^serite, «atífioó su contenido y firmó, 
4nq«ie oetllfteo.--*-/Uin»efL^WM^ iíoMrt)— £M«4<mh» Ay«i. 

fin k misma feeha, premte eí C. Fenoin Msldonad» pievi» cíáieistn, y despose 4e h^ber pvestsdo la pro- 
testa qna otorgó en forma de dereobo, ne k kyó la depeeioien qw^oteiigó ante el alcalde Vt de Tuxtla Ghieo 
en comisión por este juagado, é impuesto de olla, mmifestó ser la mismn que rindió ante aquelk autoridad 
per nnya eireuBstaaek no tiene qnn aumentar ni dísmkmir.— ^ikquerída: Pare que di|^ en qué punto fue- 
ron aprehendidos los uMve indks que onpAuró k fneraa federal, y si 0sto en perteneeiente & Quatenutla ó 4 lié- 
xsoo, eontesló: quo ei punto se llnmn Totaná y que desdo tiempo inmemorkl ha oorrespoadido & México, j 
ha nido respetado per autoridades y vivientes de Oeotro^-Anaéricaí sino es hasta hoy que se han introducido 
Icn del puehk de Tsíumuko 4e anfuella &epilblÍ!ea.-^Pregnntado: Cómio sabe que este punto sea parto inte- 
grante de k naeion mexicana, nonteetó qsu no k sabe de positivo, pues no ha visto mogones documentos piffo 
que tanto en los dn esta Bepéfaliea, nem» en ka de aquella^ siempre lo ha oido decir: que lo expuesto es k 
verdad, 4 k qnn no paede fidtar en foenade kpBsAesta que tíme otpxipada^ y despoM» de que reprodajo sus 
generales que ya tiene dadas, firmó ood oí ciudadano juei, de qa<e o0»tifie9^*-^/Wm¡0iw-^^enim Moldo» 
■mado.^^SAauiiat^ Rojaí, 

En dka y ocho del mismo, presente compareeió i este despasho, psevu oítanÍMi, ol O. BonifiMio de lieon, 
se le exigió la protesta de ky, que otorgó en legal forma, ba|o cuyo requkito étttt\& eonduoirse veraemente 
en todo cuanto sepa y sea interrogado, y habiéndok asi ofreeido haner^ despueside haber teprodneido sus ge- 
nerales, se le leyó la declaración que en esta in&nnaoion tkne otorgada en la ftjn 5 O. y F», é impuesto de 
ella dijo: que es la misma que tiene dada, sin tener que aumentar ni disminuir, ratificándose en todas sus 
partes.— -Requerido para que diga, á qué jurisdicción corresponde el cafetal Juárez, finca del Lie. C. Matías 
Spiíi^o, dijo : que de positivo «Ada sabe, pero que por k v^os páblka, sebe y ha oido decir, que tanto estos 
panfiqr, ppmo Altw»4r dmk tiempo iouiemoriel ks de k B^públicade Ou^te^Aala hanfreconocido dichos pun- 
toejoomo pi^iite íategwj4e4d Mé^^joa: qqd k exp»^sto es k verdad, A k qne no puede f»ltar en fuena do la 
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protesta que tiene otorgada; ratificó bu contenido y no firmó por no saber: Doj fé.-^ot^ María Piüaeio$. 
— Sebastian Rojas. 

En diez y nueve del mismo, que compareció el C. Pablo Castillo previa citaeion, se le recibió la protesta 
de ley que otorgó en legal forma, bajo la cual ofreció conducirse verazmente en todo cuanto sepa y sea inter- 
rogado, á cuyo efecto se leyó la declaración que se baila & fojas 4 y 5 de esta averiguación, é impuesto de ella, 
dijo: ser la misma que rindió ante el alcalde primero de 1» villa de Tuztla Chico, sin tener que aumentar ni 
disminuir, ratificando el contenido en todas sus partes. — Requerido: Para que diga si sabe ,á qué Bepúbii- 
ca corresponden los puntos donde está situada la finca del C. Matías Romero^ y los demás ocupados por los 
indios de Tajumulco hasta donde condujo oomo guia de la fuerza federal, contestó que siempre han sido re* 
conocidos y respetados como parte integrante de la República Mexicana. — ^Preguntado : cómo es que sepa 
que dichos puntos correspondan & la República Mexicana, contestó : que lo sabe de una n&anera positiva, por- 
que desde tiempo inmemorial se ha reconocido como linea divisoria de ambas Repúblicas el rio Petaoalapa 
y oomo dichos pantos se hallan á este lado de dicho rio, por esto es que se cree pertenecen & México.-- Que 
lo expuesto es la verdad, y á la que no puede faltar en fuerza de la protesta que tiene otorgada, reprodujo sus 
generales y no firmó por no saber; lo hace el ciudadano juez de que certifioo.^*i'a¿actb8.---jS!66a<^n Rq}a$. 
-^Raaon : La ponga de orden del ciudadano juez que se omite Ja deposición de Ensebio Verdugo por no haber 
sido habido en el pueblo de la Union Juárez según lo manifestó aquella agencia municipal.*— ííct^'"* 

Es copia. Tapachula, Octubre 28 de 1875. — J<né Muría Palacios.— -Rúbrica.—iSUatáaii Bofas, — ^Rúbiea. 
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Boeumentos sobre madieion de Hic^ y sobre el asunto del Bancal. 

iMfnrnt del J«ft politice S% BoeenMoe lohm medMea éé UmnM d» NleA f ta res fMft». 

Jefatura política del Soconusco.— El presidente municipal de Tuxtla Ohico, dirigió 4 esta Jefiítura oon fe- 
cha de ayer una nota en los términos siguientes : 

cr Con esta fecha se ha presentado á esta oficina el O. Víctor Moreno, juea rural del paraje de v Nica » cor- 
respondiente á este municipio, y manifestó: que el doce del corriente ha llegado & su casa de habitación D. 
Mariano Barrios (hermano del presidente D. Rufino Barrios), vecino de la República de Guatemala, indican* 
dolé al que habla que iendria que comparecer al pueblo de Malacatan, pues lo debia llamar aquella autoridad 
para hacerle saber que estaba en territorio guatemalteco, y que los terrenos que comprende el paraje menoto- 
nado eran de la propiedad de Barrios ó de otra persona de aquella República; advirtiéndole que dentro de 
ocho días pasaria un agrimensor á practicar la mensura de todo el terreno: que esto se lo hiciera saber & los 
vecinos del paraje. Y siendo esto una cosa que importa á los intereses de la Nación Mexicana, pues el lugar á 
que se alude siempre ha pertenecido & este municipio; y caso de ser cierto lo dicho por Barrios aquí, no ae 
ve mas que un abuso incoiicebible de parte de la autoridad de la vecina República. Cumpliendo con uno de 
los mas sagrados deberes que me est&n encomendados, me apresuro á ponerlo en su conocimiento para que ssw 
sirva en su vista proveer lo conveniente, ji 

A pesar de que he trasmitido el oficio que queda inserto al Supremo Gobierno del Estado, me dirijo & vdee. 
como representantes de Chiapas, para que de su parte se sirvan dar, con la brevedad que las circunstancias 
exigen, los pasos que estimen conducentes al satisfactorio arreglo de las dificultades con que se tropiesa en es- 
te Departamento por la falta de demarcación formal de sus límites con la vecina Guatemala. 

Libertad y Reforma. Tapachula, Julio 18 de 1875. — Plutarco Rodas, — CO. Lie. Matías Romero y Juan 
Avendafio, diputados por Chiapas ante el Congreso de la Union.-— México. 



Anoche recibimos la comunicación de vdes. fechada en esa ciudad el 18 de Julio próximo pasado, en la 
cual inserta la que el dia anterior le dirigió el presidente municiparde Tuxtla Chico, respecto de la intención 
de vecinos de Guatemala de medir terrenos mexicanos por Nica, y hoy mismo mandamos la nota de vd* ai 



271 

Préndente de la Bepúblioa para que ee informara dem oontenido 7 aeordara lo que orejera oonveniente res- 
pecto de ese asunto, el oual habr& sido j» comunioado por el coronel Ponoe de León al Ministro de Guerra por 
la vía de Aeapnloo. 

El Presidente contestó 4 uno de nosotros respecto de este asunto lo que insertamos en seguida: 

«Leí en el acuerdo la comunicación del jefe político de Soconusco, dudándoos! tendría algo mas de lo reoi* 
bido hace pocos dias, pero los Sres. Lafragua 7 general Mejía, creyeron que era literal 7 sustanoialmente lo 
mism0| habiéndose dirigido ya el Sr. Lafriigua al Sr. Gana 7 al Sr. üriarte sobre el asunto. » 

Sabemos que & consecuencia de estos sucesos el Presidente ha mandado que Ta7a & esa frontera una oom* 
pafiía de caballería 7 el completo de la compañía del 59 batallón que se encuentra 7a en esa ciudad. 

Independencia 7 Libertad. México, Agosto 11 de 1875.— M. 2?ofn«ro.— Jítan Avmidaño. — Ciudadano Je- 
fe político del Departamento de Soconusco. — Tapachula. 



Artíeulo 4al "Soeonaicense" sobro los torroaoi do Vleá. 

# 

«Sl Sooomrioixsa. » Tomo I, Nirmao 10.— Tapachula, Dokihgo 1" pb Aqoíto di 1876. 

C«MtiOB fl« limitM. 

ligeramente manifestamos en nuestro número anterior la nuera pretensión de D. Mariano Bairios, herma- 
no del Presidente de b yeoina República, de usurparse el paraje llamado Nica con sus rancherías anexas, que 
ha pertenecido 7 pertenece á nuestra patria; 7 ahora vamos & ocuparnos con mas detenimiento de este grave 
asunto que no carece de antecedentes. 

D. Ignacio Barrios, haee algunos affos, intentó apropiarse como ciudadano guatemalteco, unos terrenos so- 
oonusoenses que ocupaba el ciudadano mexicano B. Peres, quien, inquietado en su posesión 7 sin ningún am- 
paro de parte de autoridades mexicanas, se vid en la necesidad de ocurrir & un juei fronterizo de Guatemala 
en solioitud de apo7o, para que siquiera el Sr. Barrios lo respetase en su heredad. Siguióse entonces entre am- 
bos un litigio, & on70 final se declaró, 7 esto es digno de tenerse presente, que los terrenos en disputa porte- 
nedan al Sr. Pereí 7 no al Sr. Barrios, sin expresarse & cu&l de las dos Repúblicas correspondieran, pues que 
abrigaba duda el juei guatemalteco acerca de este punto. Aquí creemos oportuna una reflexión : supuesta la 
naebnalidad del Sr. Peres hallándote en la línea divisoria la finca que poseía 7 que siempre fué consignada 
en loa catastros de nuestro Estado, parece mas natural deducir, m&xime cuando se indjpaba perplejidad de 
parte de los vecinos guatemaltecos, que el lugar ocupado por el Sr. Pérez fuese de Chiapas 7 por consiguien* 
te de nuestra República. 

Continuó el Sr. Peres, á pesar de la declaratoria & que aludimos, sufriendo amagos 7 vejaciones, hasta que 
por último, hace dos ó tres aios, el referido D. Mariano Barrios le arrebató su disputada finca, midiendo un 
agrimensor guatemalteco los respectivos terrenos, de los cuales fué lanzado el desdichado poseedor, víctima 
de la iniquidad. No conforme aún el Sr. Barrios oon tan atroz proceder, hizo llevar preso al Sr. Pérez & San 
M&rcos, República de Guatemala, colmándolo de injurias 7 maltratos, CU708 escandalosos atentados han que* 
dado impunes. La consecuencia inmediata de esas barbaridades, fué la muerte del infeliz Pérez. 

Debemos advertir que los campos que disfintaba el repetido Pérez, apenas distan media legua de los de Ni- 
ca que quieren ahora abarcar nuestros osados vecinos. £n esta reciente intentona de usurpación se compren- 
de una parte de los agidos del pueblo de Metapa de este departamento. 

Quieren mas nuestros vecinos. En seguida de Nica están los lugares denominados Santa Rosa 7 las Flores 
que corresponden á nuestra nación, 7 ahora aspira también á ellos la vecina Guatemala, sin mas título que el 
de la ambición, sin mas derecho que el del abuso, sin mas razón que la del indiferentismo con que por desgra- 
cia el (Gobierno Supremo de México ha visto hasta ho7 esta cuestión de límites, dé vital interés. Pecimos 
hoita hoy porque detde hoy en adelante no será lo mismo. Resuelto está nuestro Gobierno á dar pronta 7 
digna solución á las pendencias que nuestra patria tiene con Guatemala, por razón de la falta de señatamien- 
to de sus linderos. 

No ponemos en duda que ínter se alcanza esa necesaria 7 deseada solución, los guatemaltecos continuarán ho- 
llando el derecho internacional oon desmanes como los que frecuentemente han acostumbrado por esta fron- 
tera provocando un conflicto. Parece que quisieran que el arreglo definitivo de líneas divisorias se efectuara 
por medio de la guerra, á juzgar por la conducta enemiga, osada, imprudente é intolerable que observan en 
estas «ireanstaaciaa en que la cuestión se debate diplomáticamente. 
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HftuéBOS fireDta 4 eoalqiiáecm emeigtttoía «dreiBa que te boa opoogt f^r «iiooiiIrMrflof aiuiadoe, ap«rtadof 
del resto de la Bepúblioa, y de la mayor parte de Idb pueblos del Bitado, einemstauoia derfvvorable de que 
se han aprovechado en iodo tiempo las autoridades fronterizas de la veoina Guatemala, para ooaeter desma^ 
nes en nuestro tenEÍtorio,.sÍQ tener em oueota las relajones amistosas y la buetta armonía proenrada entre los 
gobiernos de los dos países. 

Sea lo que Aieve, en lo sueesivo no permkirémQS qoe irapuaements se nos in?ada y senos ataquen nneséina 
derechos y repelorémos la foeiraa een la faersa, sin eonsentir ninguna otra utnrpaeSon, defendiendo mi^ á to- 
da (ranoS) la in&Qgridad de nuMÉro tonriterio y la honra de Meneo. 



Doonmentoi referentes a la oaeition del Bejucal. 

«BansTA ÜMiTiasAL. » Toxo IX, Nvmxbo 2,260. Mixico, Viíbkbs 28 na Octübm na 1874. 

La eneitlOB áe\ Bi|)iie«l. 

7\c^pachula, Mwyo de 1874. 

En el número 11 del GuaUmalteco, periddieo ofioial de la fiepdbliea vecioaylte TÍato pnUioada una nota 
diplomática del Ministerio de relaciones de México, dirigida al Encargado de negocios de Guatemala, fecha- 
da el 3 de Abril próximo pasado, referente á la cuestión del Bejucal, en que se hacen alusiones & mi conduc- 
ta oftoíal como jefe político de este departamento, qne era yo enflndoesQSsueeBOS'seTeHfioaron^laneaalesme 
ponen ^n el caso de rectificar algunoa puntos que no solamente afectan mi buen nombro eom» empleada pé- 
blioo, sino también los intereses generales de la Eepúbliea. 

El Bejucal es uno de los muchos puntos de esta frontera, & cuya posesión se eonsideran oon doreobo Iw 
dos naciones limítrofes. Sin meterme á decidir á quién de las dos naewnes pertoneaea legalmente el Bejaoal, 
debo decir lo que consta á todos, esto es, que es de los puntos que por lo menos pueden oonsiderafse' ones- 
tionables; 

Los habitantes de esa localidad dirigieron una exposieion á las autoridades mezioanasi nMmfütando^qno 
eran mexicanos, y que deseaban ser protegidos por las autoiidades déla Bepiftliea. Bsta' expostoion fué' ai»- 
¥ada al Grobiemo federal, y el Presidente de la BepüUioa determinó que se protegiese & los mesionnea qnn 
hubiera en el Bejucal. 

SI gobernador del Estado de Chiapas^ al insertar á la je&tiun politka de osfee departamento la» edenes 
dnl Presidente de la Bopública sobre este asunto, le previno que procediese 4 non^brar antorida^tai en olBa* 
jncal considerándola como población mexicana. 

Para llevar á cabo estas órdenes era necesario empezar por empadronar á los Teciaos del Bejaoal. 

La je&tura política del departfinento trató de oumplk eatat didenes oon to& la moderaoion y prodencia 
que estuvo de su paito, como se demuestra oon el bsoho diB qne no llegó á oevatit ningún ooníliotosnnndo 
en el Bejucal 

Por haberse resistido las autoridades de Guatomala 4 qoe se^ llevase 4 eftoto el empadronamiento, se* su» 
pendió éste mientras se daba ouenta de todo al gebierso del Eslado, para que lo eomunioase al de la Fedeim- 
cion, y con pleno conocimiento de oausa^ decidiese lo qno estimeae mas oonveniento. 

£1 encargado de negocios de Guatomala en Méxioo atribuyó los sucesos- dei Bejued á intrígaS'dolos emi- 
grados guatemaltocos residentes en esto d^artomento. La simple relaoion que preoedede lo oeurridO) dimnes^ 
tra la inexactitud de este aserto. Los emigrados de Guatemala, con cuya cansa polftíea no simpatimss las 
autoridades del Soconusco, no han tenido participación slgima en aquellos snoesos 

Pareóla natural que al recibir nuestro Ministro de relaciones la queja del Ghibiema doOnatconala por les 
sucesos del Bejucal, llamase á la vista los anteoedentes do esto asunto y tonase kiftvmea de lo que realnienli 
había acontecido, antes do aventurarse á soltor prendas sobre una cuestión qna aAeta- la muy importanto dn^ 
marcación de límites entre México y Guatemala; sin embargo de esto, oon sorpresa hemos visto q^e d soflor 
Ministro de rela(Henes> sin tener á la vista los anteoedentes de esto negoeíO) sbi reeordar laaórdene»qin>hn* 
bia, sin pedir informes á las autoridades mexicanas que han intorvenido en él; oon una preeipitaoíon iseon* 
cebible en una persona de la experiencia y antecedentes del aotual Ministro de lolaeioiies^ haya dado la res- 
puesta ton inconveniente y comprometedora que aparece publicada en el Qmatemakeco. 

En efecto, en esa respuesto se reconoce implícitamente que el Bejunal pnrtoneee á Guatttnahiy cnaoidQ eM 
punto puede considerarse por lo menos dudoso; y pendiente como está lasouestifln de limito^ no deben «dtrnp» 
se prendas ni aventurarse deolaraciones como esto: se^ascfgnmqua elGobmcnn Adsnal es>i|^ean i kri 
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del Bejaoal, oaando le que se hizo sobre esto faé por órdenes suyas: se desaprueba también implícitamente 
la oonducta del jefe político del Soconusco, cuando no hiio mas que cumplir órdenes que babia recibido de 
sus superioresi y aun se indica que ese empleado puedo baber incurrido en responsabilidad por baber tratado 
de cumplir con lo que se previno y no baber llevado & cabo las órdenes que recibió, cuando vio que no seria 
posible baoer esto sin llegar & un conflicto armado. 

Oreo que lo expuesto bastará para vindicarme en mi conducta como empleado público, y en apoyo de la 
exactitud de los asertos que dejo asentados, acompaño los documentos siguientes : copia de la ójrden del go- 
bierno del Estado, incluyendo la del Qobierno federal para que se nombraran autoridades y se biciera el em- 
padronamiento en el Bejucal, copia de la comunicación de la jefatura política'de ese departamento al gobier- 
no del Estado, comunic&ndole el motivo por que no se pudo terminar el empadronamiento, y copia de la del 
Ministro de Belaoíones de la Bepúbüca de 3 de Abril, sobre este asunto. 

Gomo habitante de esta frontera, tengo el mismo interés que tenemos todos los que vivimos aquí, de que 
cesen los motivos de constante inquietud y basta de alarma, que causa el hecho de que no están demarcados 
ios límites entre México y Guatemala. 

La manera natural y sencilla de hacer cesar estos peligros, es celebrar un tratado de límites, que diga has- 
ta dónde llega el territorio de Méxieo, y que quite de una ves la tentación, hasta cierto punto natural, de ad- 
qmrir.los terrenos ricos del Soeonusco á la sombra de la fiílta de demarcación del tratado de límites; pero si 
lejos de esto, declara oomo en el presente caso que no pertenece al Soconusco un punto que por lo menos es 
cuestionable á cuál de los países corresponde, es claro que pone obst&culos, y obstáculos graves & la celebra* 
cion del tratado, y que anima & todos los que deseen reducir & su mínima expresión los límites del Soconus- 
co, á que continúen en los esfueraos por declarar que este departamento no se compone sino de una muy peque^ 
fia parte del terreno de que se componía antes de su agregación á México. 

i' Al haeer esta manifestación no me mueve mas deseo que el de vindicarme de los cargos que me puedan 
resultar como empleado público y como ciudadano, & consecuencia de la nota diplomática de nuestro Minis- 
tro de relaeíones, y llamar la atención de nuestro Gobierno y de la nación en general, & lo peligroso de la si- 
tuaoioii de esta frontera, y & la necesidad de poner el remedio celebrando el tratado de límites. Afortunada- 
mente Guatemala está regida ahora por una administración que simpatiza con el Gobierno de la Kepública 
y qve guarda la stejor armonía con las autoridades locales de este departamento; á no ser por esto la situa- 
ción de esta íh>ntera sería verdaderamente insostenible.— jP. Ptdaeiot. 



«Diario Ojicial» dkl Suprbmo Gobibe50 de la Rspübliüa, Tomo VIII, Kumiro 182. Mizico, Miíbooles 1? db Ju« 

LIO DB 1874. 

La "Bevitta Universal. " 

Dice en su número de hoy lo que sigue: 

€El BefucaL-^Despues de haber asegurado el Diario Oficial que de las últimas invasiones de Guatema* 
la sobre nuestra frontera, no tiene conocimiento el Supremo Gobierno, dice en su número 177, ademas, que 
los vecinos del Bejucal residen en su territorio, reconociendo la soberanía de México. 

« Rogamos al Diario rectifique los'antecedentes de este negocio, pues por nuestras noticias los citados veci- 
nos reconocen en efecto la soberanía de México inpectore, y aunque el Bejucal pertenece al territorio mexi- 
cano^ está ocupado de hecho por autoridades impuestas por Guatemala, con cuyo motivo nuestro Gobierno 
dictó sus órdenes para recobrarlo. 

«Esas órdenes están detenidas en espera de lo que se resuelva en la vía diplomática. ¿Si resultará que sa- 
bemos mas que el Diario^ lo que debe saberse en Palacio fu 

No tenemos inconveniente en repetir lo que hemos dicho, afiadiendo ahora que la soberanía de México en 
los terrenos del Befucal, no ha sido objeto de ninguna cuestión posterior: las órdenes del Gobierno mandando 
restablecer las autoridades mexicanas en el Bejucal, ni están ni fueron detenidas en espera de lo que se resuel- 
va en la vía diplomática; esas órdenes fueron cumplidas, y en virtud de ellas los guatemaltecos residentes en 
el Befucal y otras rancherías levantaron actas reconociendo la soberanía y poniéndose bajo la protección de 
las leyes de la República Mexicana. Esto consta de documentos oficiales, no siendo exacto por lo mismo que 
el Befueal esté ocupado de hecho por autoridades impuestas en Guatemala. 

Las noticias de nuestro apreciable colega dirán lo que se quiera; pero el hecho tangible es, que tanto en el 
B^ucál como en las demás rancherías habitadas por guatemaltecos en territorio nacional, son respetadas y 
obedecidas por aquellos, las autoridades mexicanas, sin resistencia alguna. 

86 
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NUMERO 66. 

Mg. 84, páiTBfos 0|d 7 0S5. 

39«^ndo aitíoulo publicado en la "Beriita üniTerial." lobra nueitros HmitM eoA Onatemala. 



«SSYIBTA UNIVERSAL.» ^TOMO Xf KuMEKO 207. MÉXICO, VlÍRNXfl lO DI ¡SeTHEMBRE DE 1875. 

ITumMí Ateltet «om Cliiateaiahu 

Artículo II.— Ahora que afortuiiadaiiMBte condenza i fijarse la atoneíoii püblieA en la neoMÍdidqiaiia* 
M Héaúoo de fijar «os límites eon C^Hatesaaia, si es que se quiere alejar toda motivo de difionkades ooa la 
Baoioa yeóiía, me aventuro á hacer algunas ligeras iudioadoaes sobre esta importante outsüon, firuto del 
estudio que por algún tiempo he hecho de ella, deseando que puedan oontribsir de alguna numera & pwífi*' 
oar'la opinión en este asunto. 

Oonñdero ante todo que loe sentimíeiitos de mis ooneindadiiioB, con los que etfeo están de acuerdo los del 
Presidenle de la E^ública) son que sigamos en nuestras relaoíones oon las potenoiae extranjeras, y espedsl- 
méate oon las repiSfclioas termaaas, una política amistosa y justieiéra. Tratándose especialmente de €hiaite- 
mala, debe tenerse presente que per esr día nación mas débil que la nuestra, kabria el peUgeo de que oual- 
qviefa pretensión que no pudiera justlfionse plenamente, se considerase como un abuso de fueria de nuestra 
parte. Boro esta eonsideraeíon tampoco debe llevarse hasta el grado, de que suftamos impasibles agresioiies 
de Guatemala, sin intentar siquiera la reivindicación de nuestros derechos. 

La denarcaeion de Jos limitee entre México y Ouat^utla, es asunto muy difícil de decidir de una manera 
justificada, en toda la extensión de eus fW)aft6ras, por la falta de datos completos y exactos en que apeyane 
para acordar las bases de la Hnea dífisofia. Esta carencia de dates podria oeaeionar, 6 que se pidieta á G'ua* 
témala mas de lo que corresponde á México, 6 que se consintiera en perder, sin apercibirse siquiera de ello, 
pofoioiLes importantes del territorio nacional^ de ambos extremos debe huirse igualmente. 

Desde el «ño de 1871 publicó k secretaria de haoieada, en el expedieote de las medidas pcopuestas y acor- 
dadas para impulsar el desarrollo de los elementos de riqueaa agrícola del departamento de Soconusco, on 
resumen de algunos de los documentos oficiales que existen en los archivos del Gobierno respecto de los lí- 
mites entre México y Guatemala, y basta examinar ese resumen, para ver cuan insuficientes son esos datos. 
La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, ha insertado en los números 5 y 6 de su Boletín, tomo II, 
época 39, esos mismos y algunos otros documentos sobre límites, tomados de los archivos de la secretaría de re- 
laciones. Pero todos ellos avanzan muy poco. 

Los mapas existentes tienen ademas grandes inexactitudes que afectan esta cuestión. El tfltimo mapa de 
Ja República, del Sr. García Cubas, da por ejemplo á Tapechula la siguiente jpooicion geogr^ca : 

Latitud Norte 36^ 21' 49" 

Longitud oriental del meridiano de México, 6<' fO' 46" * 

Mientras que la verdadera posición de Tapachula fijada astronómicamente por el distinguido iüganiero P. 
Miguel M. Ponce de León, es esta : 

Latitud Norte 14^ 53' 35" 1«. 

Longitud oriental del meridiano de México, 7^ 52' 25" 

En el último inapa de la jElepúMioa, que debe considerarse como el mas exacto, hay pues un error reléete 
déla verdadera posición de Tapachula, de 0^ 28' 13" Bá en la latitud, y de 1^ 94' 89" en longitud. 

La única manera de rectificar este error seria,— en el supuesto de que no se .enauentren mapas .exactos y 
datos bastantes y fehaeientes,-*-nombrar una comisión que sin pérdida de tiempo proceda ii hacer una averí- 
guacien esornpulosa de los límites que se hayan reconocido antes y que ahora se reconozcan «aire México y 
Guatettaíb, y á marcar las posiciones geográficas de los puntos principales, kvautando el xoapa respectivo de 
ellos. Para que esta oomisiotí no tenga tropiezo alguno en el desempefio de su encargo, seria necesazio uo- 
municar previamente su nolnbramiento ai gobierno de Guatemala, pues, de otra manera se oorreria ^ peligro 
de que no se le permitiera reconocer los puntes cuestionados y ni siquiera acercante á dloS| y de queaele pu- 
sieran otNS obstáculos eu el desewipeño de eu cometido. 

La díftouitad de la falto de datos no eixiste sin embargo, por lo qtie Jremp^oj^ á los límites entre Soooauseo 
y Guatemala, supuesto que siendo esaiperoioa de nuestra frontera oriental, de. las pertes relati^ameaiw mas 
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pM)MM, M n%« da&les 0(HI lod ¡malos ñtMilefifloi! réOMeoi^M alMfa, y ««&|gi loe que I^ htM sido^ imtefior- 
«ent«> Ademas, descl« «1 frSo ée 18T# eantf el miráterio de fofflenia, pof inioielm ét le seereMría deW 
eieiid«, tttíe eottisroD de ingeniei^eB i explors» el Soeonvseo, y el enSeMÜdo jefe de esn oomlBkm eeneágué un 
sspeekd estttdio a) asunto de Hmitee, debi^dose enooiitrar el resaHade 4e si» tfalMjDS en loe arekives de la 
secretaría de Fomento. 

Auft etiando paresea, fnm^ irregnlaf haeer wáu étnmfetadtm pnrtÁiA de miestira tfoesf dMseria den Onate- 
teBwki, ereo «{fie serta preferible obrar ast^ á pasar por todos los peligros é ittooe revientes que resaltarían de 
diftrir esa demateaeioQ por todo el tiempo qoe «raseurra, mientras se reúnen- loe datos qme fiíltan, j se <HI»ten- 
gs el inforoM de la eontiaion qae se mande & estudiar el terreno. Biendo ademas, la parte de la linea diviso- 
ria que está en las faMae del PaoffioD, la que tiene mas intereses oreados y en pérspeetlva, es eenveniente no 
perder IJíempe en la demareaeion de esa líaea, basta donde se tíeoen datos esaotos respecto de ella; esto es, 
basla Nenien 6 baeta Izbnt. Ba esos oomaroas es tanHen grande la urgeneía db fijar ks límiles. 

Por otra parte, el heebo de hacer un tratado para la demaroaeion parcial de la linea divisoria, seria ana 
demoetrocioii práctica de qne ambas partes contratantes est&n anlmadae de lo» siejeres deseos de evitar en 
sn origen, todae las onestíones que se sasoitan entre los vecinos de ambas fronteras por la Mta de era demar- 
eaeion, y qne pueden asumir un earider grave. 

£n ese tratado se podrían también fijar bases para demarcar el resto de la línea, que harían relalivamente 
flleil el trabajo respecto de lo parte de ella que qsedara san pendiente. 

Concretando, pues, la cuestión de la linea divisoria, & la firontera de Ohiapae een Onatemala, conviene an- 
tes de todo haeeií presente, que Soeenuseo no fué durante la dominación eepafiola como se cree por algunos, 
un pairado de la provin^a de Cbiapas, sino una de las trece prvviftñas que componían la Oapitania general 
de Guatemala, y que tenia la misma categoría de los demos. Debia ser muy importante raa provincia, su- 
puesto que todavía se llama en Chiatemela á Soeonneoo por antenomasia n^La iVotHfuneB.» Fácilmente se 
comprende cuan grande ha sido la desmembración de ese distrito, eenslderando que ahora fbrma acaso el 
mas pequefio de loe dios departamentos en que está dividido el Estado de Okiopos. Loe desmembraciones 
eemenoaron desde ei tiempo del gobierno espafíe), pues en 179T fbé agregado Soeonusoe, como partido, á la 
provincia de CAátpas. 

A Gonseeueneia de las grandes y sucesivas desmembraeiones que ka sufrido Soconusco, se pueden fijar tres 
épocas en qne ha tenide d^rentes líndtss: la primera duraoie la dominación ei^fiela en que, como he di- 
cho ya, M una de las if^ee provincias que femoaban la Gapilan^a general de Guatemala, aunque al verificar- 
se la iodependeneia en Agesto de 18!il figuraba ya come partMo de la provineia de Chiapas; la segunda 
cuando Soeonuseo ratifieé de nuevo su unión á Mélico en 1842; y la lacera la época actual. 

La distancia á que Soconusco se eoeoentra de esta capital^ k dificultad de las comunicaciones con ella y 
aun con la capital del Estado de €ttiiapaS| por el tínico omsino que hasta ahora ha habido practicable que es 
el de Tonalá, que tiene como 130 leguas de largo y que en la ee^adon de aguas se pone casi intransitable; las 
cirovnolaaoiaB de constante guerra civil y extranjerai y trastornos políticos en que la Repiibíiea se mantuvo 
beata IdfiT; la escasa pobkcioa de Soeonvsco, y otros vofias cansaS| algunos de las cúal^ están enumeradas 
en vá primer artículo sobre este amate, ^ han ocasionado que las desmembraciones del Soconusco hayan con- 
tinuado hasta la fecha y continúen diariamente mientras no se les ponga el único remedio eficaz : el tratado 
éB limilea. 

Lee hmites feeooooidos ahofo, son en oauchos puntos hyeque las autoridades y vecinos de Quatemala han 
quprído dejarlos. 

La peiaampa cuestión que se debe, pnce, desidir, al oeuporse enfijor de mía ttanerü definitiva nuestros lími- 
tao con Ouotemab, es k base de que debe partiirse poro hoeei' esta demarcación ; si de los límites que tenia 
Sooonusoo «uaode eca colonia espolio;. si de los que fe quedaban ounndose agregó i México en 1821; si de 
Ist que teodo euaiido.se veiDeorpOf^ en í^é%^ é de les que de hscho se le consideran actualmente. 

Aunque no faltatia fundamente pora sblieitsr que se fijssefi como límites de! Soconusco, los que tenia du- 
loale lo denmÁott espoflolo, y eeoservó hasto 18é2, temando en cuenta las consideraciones de equidad que 
boy pora que Quatemabí wüé&nn los terrenos que desde entonces y hasta 1842 se le agregaron, y examina- 
das éstas bajo un pu«to de vista amistoso para Guatemala; seria mas prudente no exigirlos límites del tiem- 
po de la dominación española, siempre que Guatemala consienta por su parte en hacer una compensación, pres* 
cindiendo de los terrenos que México necesite para rqga^arizar su línesi. 



1 I>oeii]n«nto mi«zo atm«ro 7 que w encnentcm en U págln» 175 d« mU Toiamtn. 
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Pero 81 pndian parecer exagerado de jMurte de Héxioo, pretender recobrar 'ahora loe límiteB antiguos del 
Soconosoo, seria igualmente eeniarable aoeptar como limites los que nos ha dejado Guatemala. No seria jus- 
to que México consintiera en sancionar las. invasiones que Guatemala ha hecho & nuestro territorio, aproTc- 
chando la ocasión de que la Bepública, no haya podido fijar su atención en nuestra frontera, & causa de las 
guerras y trastornos que la han afligido. 

Me parece que un justo medio seria adoptar los limites que tenia Soconusco cuando se reincorpor<( & Méxi- 
co, y considero que esto seria tan equitativo para Guatemala, com(^ decoroso y moderado por parte de México. 

,Los limites que tenia Soconusco cuando se agregó & México, son según datos fehacientes, la Encantada, el 
rio Tilapa hasta Caballo Blanco, el rio Petacalapa, la falda del volcan de Soconusco 6 Tacana^ el Pinabete y 
el Zapote. Los puntos que de hecho se consideran ahora como divisorios, son la Encantada, el rio Tilapa has- 
ta el paso del camino que va de Ayutla á Betalulco, el paso del arroyo de la Boboceña en el camino de 
Ayutla & Coatepeo, Piedra Parada, el paso del rio Nica, el rio Petacalapa, el paso del arroyo de Talquian 
en el camino de Tuxtla Chico á Tacana, el Pinabete y el Zapote. 

No encuentro otra manera de traaar la linea divisoria, cuando esta no consista en un rio, que una línea 
recta tirada de uno & otro de los puntos que se fijen. Esto no impedirla, sin embargo, que ambas naciones se 
hicieran concesiones mutuas para librarse do dificultades locales y regularixar sus fronteras^ si así se estima 
conveniente. 

Es de esperarse que la administración actual de Guatemala no oponga las dificultades que han presentado 
las anteriores, para eelebrar el tratado de límites bajo bases decorosas para ambos países. El actual presidente 
de Guatemala ha manifestado públicamente ^ que desistiría de la pretensión, insostenible para Guatemala é 
inaceptable para México, de los gobiernos anteriores de su país, que querían que Guatemala recobrara á So- 
conusco. Es de suponerse que para no faltar á sus declaraciones formales, haya dado instrucciones á,su re* 
presentante en México de que acepte los hechos consumados en que la justicia y la rasen están de parte de 
México. Si esto fuere así, no puede haber dificultades serias para la celebración del tratado. 

Las administraciones pasadas de Guatemala han creido que les seria fácil recobrar á Soconusco y hasta el 
Estado de Chispas, á cuyos territorios no pueden alegar mas derechos que^haber pertenecido ambos á la Ca- 
pitanía general do Guatemala, durante la dominación española. Tanto por esto, cuanto porque dejando el ne- 
gocio de límites in $tatu qtto^ han tenido li^ puerta abierta para ensanchar paulatinamente su territorio, se han 
rehusado constantemente á hacer el tratado de limites, buscando moratorias que les han dado hasta aquí muy 
buen resultado. Cuando ha habido en México algún gobierno que haya tenido el propósito de llevar á término 
este importante negocio, han producido las moratorias y evasivas de Guatemala el resultado de aplasar el tér- 
mino de la cuestión, hasta que el gobierno mexicano, que se empefiaba en terminarla, ha sido derrocado, y 
de esa manera este grave asunto ha vuelto á quedar indefinidamente ftplaxado» 

Es de esperarse que la administración actual de Guatemala, no quiera seguir ahora las huellas de sus pr»- 
deoesoras, vistas las declaraciones de su presidente, 2 y es de desearse también del gobierno de la Bepública 
que no consienta en nuevas moratorias, y menos aún en que por su parte se causen estas — ^pnes entóneos in- 
curriríamos precisameOte en la misma falta que censuramos, y con rason, á Guatemala,— y que no permita 
que se repitan las escenas de otras épocas, en que los intereses de la Bepübüca, fundados en una justicia evl* 
dente y formulados con gran moderación, han quedado burlados. 

El Presidente de la Bepúblioa, y mas directamente el secretario de B elaciones Exteriores, tienen uña gran 
responsabilidad ante la Nación y ante la historia, con motivo de esta grave cuestión. Si dando á este' asunto 
toda la importancia que merece llegaren á concluir el tratado de límites con Guatemala, bajo la base de qne 
México no pierda nada de lo que legítimamente le corresponde, harán un servicio muy distinguido á la Na- 
ción. Asi obtendrán las bendiciones de los habitantes de la frontera, y la satisfacción de ver entrar en el ca- 
mino del progreso y la prosperidad á aquellas fértiles comarcas, que no tienen esperausa alguna de adelanto 
mientras no se demarquen los límites, y cuya existencia misma, no menos que las vidas y propiedades de sus 
habitantes, se encuentra en grave peligro, mientras no se haga la demarcación de líciites. 

Entiendo que el presidente y el secretario del ramo, se ocupan ahora con empefio de wta grave onestion, 
y todo hace creer que persuadidos de su trascendencia y de la importancia que tiene, le den la preferencia que 
merece. Así llenarán un deber, y se harán acreedores á la gratitud nacional.*- Jf. Bamerv, 

1 Documento anexo número 17 qne te enónentn en la página 18S de este yolúmen. 
a DocwnMito anexo BlU&ero 17 qne Meftonentra en la página 180 de eate roiamen. 
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Páf. H, pimío 5U. 
«RiTiBTA üviYissAL. » ToMoX, NuMi&o 178 — MtziOD, Viírhis 6 DI Agosto di 1875. 

Nuestra rica y extensa oosta del PacíftcO) guarda un estado de lamentable atraso, comparada no ya con la 
costa occidental de la América del Sur, sino aun con la de la América Central: esto se debe principalmente 
6 la falta de buques que toquen con regularidad en nuestros puertos del Pacífico, para sacar de ellos los ar- 
tículos que sea lucrativo exportar, traer los efectos que se necesiten para el consumo local, y desarrollar en 
consecuencia el comercio de importación y exportación. 

Esta necesidad se 8atisfa<^e mas eficazmente en su principio por buques de vapor que de vela, porque un 
buque de vela no toca en un puerto sino cuando* tiene seguridad de encontrar un cargamento entero y en los 
puertos nuevos del Pacífico, no es fácil que se acumulen mercancías en número suficiente para cargar del to- 
do á un buque aunque sea pequefio; y ademas, porque la irregularidad de los buques de vela baoe que no 
sean tan frecuentes las exportaciones. Teniendo^ ademas, en cuenta la celeridad con que los buques de vapor 
hacen sus viajes, y que sus fletes no exceden en mucho de los de vela, se notar& que para comenzar á reali- 
zar el desarrollo del comercio del Pacífico, es indispensable el establecimiento de una línea de vapores que 
toque en aquellos puertos. Tan cierto es esto, que la tendencia general del tráfico moderno es hacerse por lo 
general en vapores, aun en puertos de gran movimiento mercantil. La mayor parte de las mercancías que 
llegan á Yeracruz son conducidas por Vapor. ^ 

La América Oentral, con elementos inferiores & los nuestros en población y de otro género, guardaba an- 
tes del establecimieto del ferrocarril del Panamá, una condición inferior á la nuestra. Construida esta vía, 
la misma compañía propietaria del ferrocarril, pensd fomentar el tráfico de este, promoviendo el comercio en 
la costa del Pacífico de la América Central, y estableció con esto objeto una línea de vapores, formada al prin- 
cipio de un solo buque pequeffo y aumentada después muy considerablemente. Con esta línea logró la expre- 
sada compañía, no tan solo desviar el tráfico de la América Central con Europa y los Estados-Unidos que 
antes se hacia por el mar Caribe, y que gradualmente se ha ido haciendo casi todo por el Pacífico^ sino des- 
arrollar el comercio de Centro^ América en términos que ahora puede llamarse floreciente el que hacen los 
Estados de Guatemala, San Salvador y Costa Rica. Proporcionalmente este comercio excede en mucho al que 
se hace en nuestros puertos del Pacífico. Da pena ver que naciones quo cada una de ellas apenas se pueden 
comparar en población y aun en extensión territorial con algunos de nuestros Estados, tengan un comercio 
mas floreciente y una producción proporcionalmente superior á la nuestra. La causa de esta prosperidad, 
está principalmente en que la América Central ha tenido desdo 1853 una línea de vapores que frecuenta sus 
puertos, y nosotros hemos carecido de las ventajas que ofrece esa vía de comunicación. 

La diferencia de condición que esto ha ocasionado, se notará mejor, teniendo presente que mientras en ter- 
ritorio de Guatemala la caballería dé terreno á propósito para el café, vale de quinientos á mil pesos, en So* 
conuseo que es acaso el mejor terreno para café que tenemos en el Pacífico é igual ó superior al de Guatemala, 
la caballería se compra de veinticinco á cincuenta pesos. 

Dando la administración pasada la debida importancia á la gran mejora de establecer comunicación por 
vapor en nuestra costa del Pacífico, logró hacer contratos en Febrero y Marzo de 1872 con dos líneas de va- 
pores que después se refundieron en una sola, en virtud de los cuales, con el gasto de una subvención anual 
de cincuenta y cuatro mil pesos, pagada á ambas líneas, --cantidad relativamente pequeña, atendida la impor- 
tancia del servicio que con ella se lograba,— se obtenía que los vaporea tocasen dos vecesid mes, una de ida y 
otra de regreso, en cada uno de nuestros puertos de Soconusco, Tonalá, Salina Cnii, Puerto Ángel, Aoapul- 
co, Manzanillo, Mazatlan y Cabo de San Lúeas, esto es, en los ocho principales puertos del Pacífico. 

La línea quedó establecida; pero como toda empresa nueva, encontró dificultades al principio. Olvidándose 
la compañía de que las utilidades de la línea eran fvttoras, se desanimó á poco, y como desgraciadamente no 
se pugó.een p^aluaUdad la st^bveneion oonveniday se aprovechó de cfto para auspendér el servicio y entrar en 
neevMi negpeiaoionesr con la actual adminiatraeion para hacer otro contrato. 

Satrelftiito i&nmájA plato fijado en uno .de.loa^ariículoa del primer contrato,y el Préndente de la Repti- 



278 

blioa, manifestando en eete grave asunto m celo digno de elogio, oelebró el 1? de Mario de 1874 otro contrato 
con la compañía de vapores, que oonte&ia oondioionea mas yentajosas para el país que el primero, supuesto 
que en vez de hacer un viaje redondo al mes, se debeYlau hacer dos, y que los vapores tocarían, ademas de los 
puertos ya mencicnados, en el de San Blas, sin aumentar por esto en nada la subvención. 

En este contrato se estipuló que fuese sometido & lá aprobación del Congreso, sin embargo de que el gas- 
tey que conforme & él debiera erogiarte, estaba autoriando en el presupuesto Mspeetivo. El CfOtigreso n^ lo He- 
gó á aprobar, y tanto de este hecho, como de que tampoco se pagtf la subvención, se aprovechó la compafiia 
que tampoco ha cumplido fielmente con ninguno de los contratos que ha celebrado, y que no llegó & ratificar 
el que su agente firmó en esta capílai el 1? de Man» de >S74,patfaBegiarle su sanción y proponer modifica- 
ciones que hacian perder todas las ventajas que se habian logrado con el referido contrato, imponiendo con- 
diciones mas onerosas de las comprendidas en el contrato primitivo. 

Con este motivo se ha seguido una correspondencia entre la secretaria de hacienda y la compafiia de va- 
pores correos del Pacifico, que ha dado por resultado que la compañía remita al Ejecutivo otro proyecto de 
contrato con objeto de restablecer la línea, previo el pago de la subvención atrasada que aún se le adeuda. 

El servicio de la línea de vapores ha quedado de hecho suspendido desde el mes de Abril de este año, ex- 
ceptuando al puerto de Acapulco, con grave perjuicio para toda aquella costa que, confiando en que no cesa- 
riá ese servicio, habia emprendido operaciones que han quedado del todo pajralisadas é consecuencia de esa 
suspensión, con graves perjuicios para el comercio. 

Confiamos en el patriotismo del Presidente de la Bepública para esperar que garantizará suficientemente 
el pago de la subvención, y asegurar así el restaUeciíaiento y permanencia de la lineal 

Cuando & las dos líneas subvencionadas que tocan en nuestoos puertos del Golfo, eii algunos de les cuales 
tocan sin subvención otras dos líneas de vapores ingleses y una francesa, se les paga con puntualidad no- 
venta mil setecientos pesos al año, por tocar en cinco de nuestros puertos del G-olfo, esto es, en Tampioo, Tux- 
'pam, Yeracrnz, Campeche y Progreso, no parecerá exagerado que se destiaen á la única línea que toca en 
nuestros puertos del Pacífico cincuenta y cuatro mil pesps, 'por tocar en nueve puertos de aquella; esto es, 
en Soconusco, Tonalá, Salina Crua, Puerto Ángel, Acapulco, Manzanitto, Masatlan y Cabo de San Lúoaa. 

Guatemala, con menos elementos que nosotros, acaba de celebrar un contrato con la línea de vapores del 
Pacífico, para que los buques de esta línea hagan tres viajes al mes en sus puertos, según aparece del segun- 
do fragmento de un artículo publicado en el número 10 del Fm^eio de Guatemala, coraespandienie ai 2$ 
de Mayo último que dice así: 

c £1 Gobierno ha celebrado un convenio con la compañía de vapores del Pacífico, para mejorar h comuni- 
cación por el Sur, estableciéndose un servicio de tres vapores de id& y vueka eu cada mea: uno que de Pa- 
namá á San Francisco California tocará en todos los puertos de Centro-América y México: otro que hará el 
servicio de Panamá y puertos intermedios hasta Champerico, y otro de Panamá directo al puerto de 4^an Jo- 
sé á Acapulco y San Francisco. Para que este servicio de vapores quede definitivamente establecido' solo se 
espera la ratificación del convenio por el directorio de k compañía residente en Niieva*-Yoi^. 

tf Al presente, y desde hace tres meses, ya los vapores del Sur tocan con mas freoueooia y segalavidnd en 
nuestros puertos, proporcionando mayores facilidades para el comercio y pasajeros. » 

Del patriotismo é ilustración del Presidente de la KepúbKca, es de esperarse que no deje pasar erta opet- 
tunidad de asegurar á la costa del Pacífico liis grandes ventajé» de laf coBiuttisiiéliMft pev vapor, que twvte bien 
hará á aqudla rica porción del territorio naeional.-^if. Romero, 
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ArtfeíAv de VatSas llomert , pubütaAo en 1* '^ Bevista VaivMiial '' setee auastro eomeroio oen la áwérisa Central» 

«RiYiSTA. Univsbsal.» Tomo X, NuMiBO 184, Míxioo, Vi^airis 18 db Agosto db 1875. 

Kttasfro soíasvDle cea la Amciiea Osattal* 

Uuo de los modos mas eficaces y á lá ves- mas f&élles, de reme^fiar en parte, 1« mala sk^iacteM met^ntil q«e 
la Bepública sufre actualmente, y que es probable «e prolourgue per algún tiempo, es bttoar salida á algunos 
d0 utissttos tertíeñDdóé tnfanü&ctttradoi^, (fa^ pueihin soportar el recargo de los fietes. A hs puertai de nuMtro 
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ptÍBf tmkemoB nn teon naNAdo, {Mm tmím de noagtraa inajivfiMteriiBi que podcMH ^mdene ooa eitiiiiMioii» 
7 oaya realúsoioo, liaria el bieneatar cíe mnohos de iraeeifOB eonoindMhaoe. 

Inés Estedoe da 1» Anériea Oenttal, mq emiBentenuanfee agriesltoBes, y neeoed al inorenieiito q.me ha toma- 
do en elIoB el oattiyo del oaffi» j i loe bneaos preeioi que ha tenido eete artieule ea los últímoe iree afioB, ee 
eiM««f&lraa en noa eUuacíon de Tetdadera prosperidad. La indistria naaii&Qtiirera eeM redaeida alU i na 
Kinilado aünefo de arláoalos, queee prodacea de aialaeaHdad jauíy earoe; poiqae la agrioakanooapa todoe 
loe beaaee j o&eoe a^ajoreB aiilidadei. 

En los departamentos oeoidentales de Oaatemala llamados los Altos, sehaeenalgaaasmaaufaotoras de lana, 
j^ero 4 «rasa de lo ímperfiMto de loe. telases qneae osan, los «rtafaetos son mnj ordinarios. Sn el Salrador 
se fafarioan también rebecos, qae adoieeen del mkaio iaeooreaiente. 

Pi)r la identidad de eríigea y semejansa de hábitos, neoesidades y «ostmnirres, qae aifaellos Estados .tienen 
ooB nosotros, Taríos de los prodnotos de nuestra indastria, prineífalmente aqaeUos artíoalos qae no aon aa» 
nofiíetarados en Europa, enouentran allí oonsumo y hasta estimación. Entre estos artieulos se oompreadeD, p«r 
ejemplo, fineaos, eepueloe» sillas de moatar, oabeaadas y todos los demás efeotos de talabartería, rnaanfaotoras 
de plata, bandea de seda, sonábreBos, sarapes, aaaimires, bufandas y oÉras manofaotairafi de lana, Taquetas, 
timbres, tafiletes, badanas, saleas y toda elase de onrtínrivre, «diado, mercería ordinaria, paros y óiganos, ja- 
goales, y sal. Varios de estos artienlos, por «1 solo heoho de ser mexioanos, son mirados con yerdadera esti- 
mación y marcada preferencia. 

Freouaateinente he visto yaear por Socoonaao, eargaaiantos de algunos de estos efeotos, Uevados de esta 
oapttal, de Paebk, y de Oaxaoa, qne ran por tierra 4 OaatoDaala, y aon al Sa^w^ori haciendo hasta oineuen- 
tacfiasdeoamino «n lomo demnlasy de burros. Esta es la mqjwdemostranion que puede preseotaise, de qae 
este 4r4fieo es latrntívo, sim>aeato que -i eaista fletes nuy fiíertee y derechos rekfthrameote abos. 

fiay otvoB muchos artienlos de produeoion aexioaaa, adaams de los que d€|o enumerados, que podrían ea^ 
pórtame 41a América Cenéral» 8e me ha informado qiae miéatras la línea de vapores del Paeífieo tocó en niies- 
tres puertos, ae enyitf, aa yariaaoeasioaes, de Puerto Aa^el para Punta Arenas, un námero eonsiderable de 
bultos de cebollas y otras legumbres, procedentes de Oaxaca. Es, pues, claro qae ae podiá deaaniQUar un tr4- 
fioo de impoEtaneia. 

£1 restablecimiento de la línea de irapores, en niieaéros puertos del Pacáfioo, que es de esperarse ae ileye 4 
jQsho por al CMuemo, efreoar& ana buena <^pertunidad para establecer y desarrollar ese importante lv4fieo. 
Oaadalajara, León, México, Puebla, Oaxaea, y acaso hasta San Luis Potosí, podrían mandar sus mannfacta- 
ras por San Blas, Manzanillo, Acapnlco y Puerto Ángel, á los puertos del Pacífico de la América Oentral, 
y principalmeate 4 los de los Estados de Ouatemala, Salvador y Oostd Rica, que son los mas produotoies, j 
los <|n0 ae oftcaentoaa, por lo mismo, en mayor grado de prosperidad. 

La eapresada línea toca regukrmaite en los puertos de Ohamperieo y San José, de -Guatemala; an Aea>a« 
tía, k m>ertad y la Union, del Saluador; en Amapafa^ de Honduras; en Ooriato y San Juan del Sur de Hí' 
cafagua y en Punta Arenas, de Costa lUaa. Esta línea est4 ademas ea oonezion con la inglesa que toca ea 
todos los puertos del Pacífico, de la América del Sur. 

En casi todos los Estados de la América Central, seaeostumbra celebrar ferias, en determinados lugares y 
en eiertos dias del afio, y en esas ferias hay una notable actiyidad mercantil. La mejor época para Hoyar efec- 
tos 4 esos Estados, son, pues, los dias que anteceden á esas ferias. 

Para facilitar mas este tráfico, que con el trascurso de poco tiempo llegará á ser de importancia, seria muy 
conyeniente negociar tratados de reciprocidad comercial con todos esos Estados, en yirtud de los cuales los 
productos de nuestra industria ya ennmexados, 6 a%anes dediles, pudieran importarse en aquellos Estados, 
libres de derechos ó con menores derecbps de los establecidos para artieulos semejantes, procedentes de otras 
naciones; concediéndoles, por nuestra parte, iguales franquicias á los productos de la industria centro-ame* 
rioana, como café, azúcar, a8il,&e.,^ Estes tratados de rec^eoídadf bien meditades, serian muy yentaj osos 
4 los. intereses de embae partes eQntrala]iteji,.y desarrolhuían un ;mfovtante comercio, con grao proyecho para 
los -ciudadanos de las naciones que los celebren. 

Canolnidos estes tratados, se podiia desarrollar también un oomercio importante, por la eosta del Atlánti* 
CQ,. entre los Esta^i^a-de GaiApeche y Yucatán, y los puertos del Norte de los Estados de la América Central, 
y juriiMeipabneQie con Santo Toiiiás en Guatemala, Omoa, Puerto Caballo y Tn:úUlo en Sondaras; Sao Juan 
del Norte en Nicaragua; y Puerto Limón en Costa Bica. I^t jarcia, sacos de henequén, manufacturas de ca- 
rcgrt J otros artículos de .prpduccipn yucateoa, eneontrarian up buen mercado ea la Améjpica Central. La ma^ 
riña de Campeohe, facilitarla los medios de trasporte para hacer este comercio. I)eberia pigcmarse el 'estable- 
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eimieato de un T^K>r que partiendo de Yentoms, tooar» en todos esoe pnertoA y UegMe haeia Oolon, en el if(- 
mo de Panamá, para que se extendiese naestro oomeroio á la Amérioa del Sur. 

£1 paso preliminar para lograr este importante resultado, dando por sapnesto el restableoimiento de fat lí- 
nea de vapores, seria el envío de un representante de la Bepúblioa á los Estados del Salvador, Hondaras, 
^iioaragua y Costa Rica, oon objeto de reanudar nuestras relaoiones ofieiales eon eUos, y negooiar la celebra- 
oion de los tratados de reciprocidad comercial. Para mayor economía, podría enoargarse esta misión id 
representante de México en Guatemala, si sus atenciones en la nación vecina, le permiten ansentarse por al- 
gnu tiempo de su actual residencia. 

Sería igualmente conveniente nombrar consoles de México en los pi|8rtos de los Estados, con quienes se 
hiciera tratados de reciprocidad, para que ellos promovieran cuanto creyeran conveniente al incremento del 
tr&fico, y comunicaran al Qobiemo, informes conducentes al mismo olijeto. Podria elegirse para esto, & los 
comerciantes mejor reputedos de los mismos puertos, si el estado del tesoro, no permitiese crear ocho 6 dies 
cónsules ó vicecónsules, con sueldo. 

Para proceder en este impórtente asunto con mayores probabilidades de acierto, seria conveniente exami- 
nar loe aranceles de losEstedos de Oentro- América, á fin de comparar las cuotas que debieran pagar nuestras 
manufacturas que se importasen allí, con las que causaran los artículos de producción centro-americana, que 
se trajeran á nuestros puertos; y hacer un exiimen concieniudo de todo, para que el resultado fuera ton aoep- 
teble y ventejoso para nosotros, como para los Estedos centro-americanos. 

Una cosa semejante podría hacerse con las Repúblicas hermanas de la América Meridional. La situación 
comercial de ellas, principalmente del Perú y Chile, es de gran prosperidad. Muchas de nuestras manu&ctu- 
ras podrían consumirse allí, con gran provecho para los productores. Una línea inglesa pone en comunicación 
oon Panamá & todos los puertos del Pacífico de la América Central. Nosotros debemos & aquellas naciones 
una deuda de gratitud, por el interés que tomaron en nuestro favor dnranto nuestra última guerra de indepen- 
dencia, y me parece que estemos en el caso de corresponderles sus buenos ofioios, mandándoles un represén- 
tente, á quien á la ves podria encomendarse la comisión de examinar el provecho que pudiéramos sacar de 
esos mercados, ó de una ves la celebración de tratados de reciprocidad. 

En circunatoncias en que parece ser un hecho, que el valor de la plato está bajando en los mercados extran- 
jeros de una manera alarmante, y con probabilidades de llegar aún, á un tipo que puede producir una verda- 
dera crisis en nuestro país; el Gobierno y los hombres pensadores de la nación, están en el deber de excogi- 
ter los medios que puedan eviter las desgracias que nos amagan, abriendo nuevos mercados y nuevas fuentes 
de riqueza al país. 

Me permito llamar la atención del Presideüto de la República, á quien nuestra Constituoion confia la di- 
rección de nuestras relaciones extoriores, hacia esto impórtente asunto, seguro de que en él encontrará un 
ancho campo en que ocupar su intoligencia y su patriotismo, y de que si como es de desearse, legrare un buen 
resultado, presterá un servicio á la patria, abriendo un nuevo mercado á la industria nacional, que aumentará 
la producción, fomentará el desarrollo del tráfico y consiguientemente loe ingresos en el erario federal.— M. 
Romero* 

NUMERO 68. 

P^. 86, p&mfo 648. 

loto del Sr. Uriarte al Sr» Lafragna sobre la ítagt de O. SebastUa Sseobar de OnatesMla. 

"ÉL «DiABio OrioiAL.» Tomo IX, Nümiro 274. México, Vi^bnes 1? db Octubbb di 1875. 

SeertttarU de Sitado f d«l dM^Mbo d« BoImIoboi Ext«rlonf.-»4SMdMi de Áartrleiu 

Legación do G-uatemala. — México, 21 de Setiembre de 1875. — Señor:— Cuando tuve la honra de con- 
tester el atento despacho de Vuestra Excelencia, de 18 de Agosto próximo anterior, al que se sirvió acom- 
pañarme copia del oficio dirigido á ese ministerio por el señor gobernador del Estado de Ohiapas, sobre la 
invasión que se decia haber acaudillado D. Sebastian Escobar; me permití manifester á Vuestra Exeelen-' 
cia, que sin perjuicio de dar cuento de todo á mi gobierno, como lo he verificado ya, me ereia en el deber 
de rechazar desde luego el cargo que aventuradamente se hacia al general Presidente de Guatemala, supo- 
niéndome en connivencia con los revolucionarios de aquel Astado, por la rason que en mi referida contesta- 
ción de 20 del mismo Agosto dejé ezpneste. 
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Posterionn^ntoi YuMir* Szoeleneia le ha d^iMido enyiamei eoa feoh» do 30 de Agosto y 7 de loi 001^ 
nenies, copias de las oomanicaciones que por la Secretaría de guerra 7 marina han sido dirigidas á la del 
digno caigp de Vuestra £zoelencia, comunicándole los partes telegr&fioos reeibidos de Tabasoo, en los cua- 
les insiste el señor gobernador del fistado de Chispas en denunciar al Qobierno guatemalteco ante el (Gobier- 
no j pueblo mexicano, como cómplice de la revolución que estalló en aquel Estado. 

Mientras tanto, he recibido instrucciones de mi Gobierno, fechadas en 24 7 31 de Julio último, para diri* 
girme á Vneatra Exoeleaeia, oomo tenga el honor de hacerlo, poniendo en su conocimiento los pormenores 
que acerca de la nueva concentración del O. mexicano D. Sebastian Escobar, tengo la satisfacción de pasar 
4 manifiestarle. 

En despacho de esta Legación, foeka del 24 de Mayo del presente afto,'me di la honra de participar 6 
Vuestra fixeelenoia, que habiendo puesto mi Gobierno en conocimiento de la Legación mexicana en Guate- 
mala una exposición del Sr. Escobar, relativa & que se le permitiera residir en el departamento de San M&r- 
cos. Su Excelencia el Sr. Minbtro plenipotenciario de México, D. Juan José de la Garsa, autorizó al preci- 
tado St. Escobar para que pudiese venir al departamento ¿otes mencionado j por oa70 motivo cesó la inter- 
dicción que & solicitud del Gobierno de Vuestra Excelencia, habia impuesto el de Guatemala al referido Sr. 
Escobar, desde Agosto de 1874. 

El 20 de Julio anterior, Su Excelencia el Sr. Garza dirigió á la Secretaria de Relaciones Exteriores de 
Guatemala el despacho que bajo el adjunto núm. 1 me hago el honor de acompaflar en copia 4 Vuestra Ex- 
celencia, manifestando que habiendo pedido 4 su Gobierno las instrucciones de que careoia, relativas al G. 
mexicano D. Sebastian Escobar, Vuestra Excelencia le recomendaba retirar el permiso con que le habia au- 
torisado para volver 4 San Mareos» 7 solicitar de mi Gobierno, haciendo valer las buenas relaciones que fe- 
lizmente exbten entre ambos, fuese do nuevo retirado el Sr. Escobar de la frontera, en donde su perma- 
nencia se consideraba peligrosa. 

El dia siguiente, 21 de Julio, mi Gobierno contestaba al sefior Ministro mexicano, que habiendo el Se- 
ñor Presidente acordado de conformidad con los deseos expresados por el representante de esta República 
en su despacho referido, se habia oficiado al Ministerio de la guerra para que dictase las órdenes necesarias 
4 fin de hacer efectiva la coDcentracion del mencionado Sr. Escobar. [Adjunto núm. 2.] 

£1 adjunto núm. 3 informar4 4 Vuestra Excelencia que ol mismo dia 21 fueron dictadas por el Ministerio 
de la guerra 7 comunicadas por el telégrafo al comandante de San M&rcos las órdenes respectivas. 

Por la serie de telegramas que bajo el adjunto núm. 4 tengo el honor de acompañarle. Vuestra Excelen- 
cia vendr4 en conocimiento de la actividad con que las autoridades fronterizas de Guatemala obraron en es- 
te asunto, 7 en el de la concentración del C. mexicano D. José María Chacón, pedida también por su Exce- 
lencia el Sr. Garza. 

A la fecha en que salieron de Guatemala los pliegos 4 que he aludido, 31 de Julio, no se sabia si el Sr. 
Escobar, que salió de San Marcos el dia 23 con dirección 4 aquella capital 4 virtud do las órdenes que le 
fueron intimadas, se había fugado p»ra esta República, ó si cumpliendo su palabra, so presentaría en Gua- 
temala. Respecto al Sr. Chacón, se ignoraba su paradero desde que se le notificó en Mazatenango la orden 
de presentarse en la Legación mexicana; pero estaban dictadas las órdenes mas estrictas para la captura de 
uno 7 otro de los sugetos mencionados. 

He hecho mérito de todas estas circunstancias, para llamar la atención de Vuestra Excelencia sobre el 
contraste que forman las imputaciones que con tanta ligereza se ha permitido lanzar el sefior gobernador del 
Estado de Chiapas, en detrimento del buen nombre del GK>bierno de Guatemala, 7 la conducta observada por 
este en su propósito de no omitir medio alguno 4 fin de mantener con el de México la mas cordial amistad. 
Los documentos que con este despacho me do7 la l^onra de someter 4 la ilustrada consideración de Vuestra 
Excelencia, creo que son bastantes para desvanecer aquellas imputaciones 7 demostrar al Gobierno mexica- 
no, que así en esta ocasión como en las anteriores, no ha desmentido mi Gobierno la lealtad 7 buena fé que 
son la norma de sus relaciones internacionales. 

Gomo el órgano oficial del Gobierno de Vuestra Exceleucia ha dado publicidad 4 los despachos 7 telegra- 
mas del sefior gobernador del Estado de Chiapas, en los cuales se hacen cargos de suma gravedad al Gobierno 
de Guatemala, lo que ha dado lugar 4 que la prensa de esta capital prejuzgase en términos poco convenientes, 
cuestión de tan alta trascendencia; no dudo que Vuestra Excelencia ser4 servido de ejercer un acto de jus- 
ticia, solicitando de Su Excelencia el Sefior Presidente de los Estados-Unidos Mexicanos, la autorización que 
corresponde para ordenar la impresión de este despacho en el periódico ofioial. De esta manera el público se 
convencer4 de que, lejos de haber motivos para temer que pueda alterarse en lo mas mínimo la buena ar- 
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noBÍa que aforta&adamcftte exia*» «aire smbo» paíffas, M» OóbiarnoBM eflAtenñtn en Haoerit oaida' di» nuui 
firme y duradera. 

OoQ esta oportanidad', me dof la honra de renoTar á VueMra Exoeleiieia laa-BegiirMadéii de mi ma» sfnee- 
ro apreoio y distinguida oonaideraeróD. — (Finiiado.)*-i2* üriarte. — á. Su Bzeeletteia el Sr. D. José Harte 
Lafragua, Secretario de Estode y del deepaeho de reiamofieB exteriores de los flstados-Unidos 



Número 1. — Repübliea de Oiiate]iiaIaé*-*MiaÍ8tei]io de relasionea exteiioraB.-f—Copia.*-^ Legación mezí' 
oanií en Guatemala. — Numere 4.— 3«atemalav Julia 20 de 1876. 

Señor: Como tuve la honra de informar á Vuestra Excelencia en mi nota número 2 del 8 derAfa^oúlÉi* 
mo, en aquella feeha me dirigí á JBal-GkxUenkOr pidiendo las initruoeioiies'de que>easeoia eeta Lsgaeion^ relati- 
▼aa al O. mezioano D. Sebastiaui Esoobar, que es» Ministerio del <tigiio oai^de YüesCaa B aeeieu eia babsa* 
puesto 4 mi disposición. 

Mi Gobierno en oon testación & mi consulta me reoomienda retire al citado Sr. Escobar el permiio cesqaa 
lo autorizó esta Legación para YolTcr & San Marcos, y solicite de su Exeelesd» ei Sefior Presidente de 
República, haciendo en ello valer la armonía y buenas relsoiones que existen entre los dos países, que sea 
nuevo alejado D. Sebastian Escobar de nuestra frontera, en donde su preseocia es oonsiderada oomo' peli- 
grosa al urden y 4 la pac de aquellos pueblos. 

En tal virtud me atrevo 6 esperar de Vueatra Sxeelencia elere esta soKettud de mi Gobteroo á Sa Batee* 
leneia el Sefior Preaidente, hacÁéodome saber la superior resolnoioo qoe se> mv9^ dielar en eMe aamto. 

Esta ocasionóme permite repetir 4 Vuestra fioBoelenria mi particular estímaoion y aprecío.~<- (I'inMrio^) 
— Juan J* de ¡a (rarsa.-^ Exeelentásimo Señor D. Manso A. SotOj ministro de relaoienes de'''la Repúbtieii 
de Guatemala.— -Presente. * 

Es conforme. — El oficial mayor, Agustín Gómez, 

Est4 conforme. 

México, 21 de Setiembre de 1875.^ (Firmado.)-^ Vicente OarrUb. 



Número 2. — República de Guatemala. — Mioisterio de relaciones exteriores. — Oopia, — Guatemala» Julio JM 
de 1875. 

Señor: He tenido la honra de recibir el estimable ofiíoio de Vuestra Excelencia del dia de ayer en que se 
sirve solicitar de este Gobierno que se aleje de la frontera mexicana 4 D. Sebastian Escobar, que volvió 4 
San M4rcos, en virtud de. facultad concedida por la Legación del digno cargo de Vuestra Excelencia. 

Habiendo el Señor Presidente acordado de conformidad con los deseos que Vuestra Excelencia expresa 4 
este respecto, me he dirigido en esta fecha al Ministerio de la guerra^ para que por ese despacho se dioten 
las providencias necesarias 4 fin de hacer efectiva la concentración del menoionado Sr. Escobar. 

Al participarlo 4 Vuestra Excelencia en respuesta, me cabe el gusto de reproducir 4 Vuestra Excelencia 
los sentimientos del distinguido aprecio con que soy de Vuestra Excelencia muy atento y segure servidor. — 
(Firmado.) — Marco A, ^(9to.-»-Excelentísimo Sr. D. Juan José de la Garza, enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario de México. 

íiS conforme, — El oficial mayor. — Aguttxn Gómez. 

Est4 conforme. 

México, 21 de Setiembre de 1875. — (Firmado.)— Vicente Canriüo, 

Número 3. — República de Guatemala. — Ministerio de relaciones exteriores. — Ministerio de guerra.-— «Co- 
pia. — Guatemala, Julio 21 de 1875. 

Señor ministro de relaciones exteriores. 

Señor: Impuesto de la comunicación de vd. fecha de hoy y habiendo dado cuenta al Sefior Presidente con 
las indioacioues que 4 ese despacho se sirvió hacer el sefior representante de México en la República, se pre- 
vino por el telégrafo al comandante de armas del departamento de San M4rcos, procediese 4 efectuar desde 
luego la concentración de D. Sebastian Escobar 4 esta capital. 

- Y al ponerlo en conocimiento de vd., tengo la satisfacción de reiterarle mis protestas de aprecio, con que 
me suscribo su muy atento y seguro servidor. — (Firmado.)—/. M. SaiAayoa. 

Es conforme. 

El oficial mayor. — Agustín Gómez, 

Est4 conforme. 

México, 21 de Setiembre de 1875.— (Firmado.)— Ftce^ite Carrillo. 
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KüaMi^ 4<— AepéblMft ^ finitoiiMla.— «Ministerio de la j«erfa.*--<]l<q^ias«— Ihl^mma pava el oomasdaiL- 
te de annaa de San Máreea.«--€Natemala, Jaiio 21 de 1876.— Bl refweienlante de México en la Bepdblioai 
ha Bolieiftado del Gobierno, & nombre del suyo, c bo retire 4 D. Sebastian fiaoobar de eea oabeeera, donde ha 
n e oidi deeon pefmiio de la Legaeéon ; eott lal Motíro, «1 8r, general Pveeíde&te me ha pieTOMdo ordene i vd. 
haga qne ^1 mismo 6r. Escobar se conoenire desde luego á esta oapitaK 
.Libertad y reforma.— &itnayoa. 

Telegrama pasa el comandante de armas de Suobitepeques.— -GoMtemala, Julio 27 de 1875.'«De drden 
del seiUr i^eneral presidente se serriri vd. hacer que D. José María Chacón venga inmediatamente á. esta 
capital á presentarse 6, la Legación mexicana que aquí existe, y que pide eu concentración. 

Libertad y reforma. — Por ausencia del ministro de la guerra, el del iaterior.-— iSola. 

Telegrama para el comandante de armas de San M&rcos. — Ouatemala, Julio 27 de 1875. — ^De érden del 
setter general Presidente se servirá vd. hacer que D. Sebastian Escobar venga inmediatamente & esta capital 
& presentarse á la Legación mexicana que aquf existe, y que pide su concentración, según se dijo á vd. en te- 
legrama anterior. 

Libertad y reforma. — ^Por ausencia del ministro de la guerra, el del interior.— /Sbto. 

m 

Sslégramn.paái el oMiiaadaiita és armas de San Mareos.— ^Guatemala, Julio 28 de 1875.— Informa el co- 
wMtmlante im finehi&etenango^ qaeá virtud de telegrama de vd., ha librado estrictas órdenes para la captura 
d0 D« SehMtiaa bcobsE. 

S^gaam.vd. si se ha ííigado este, y lo demás que hay» sobve el pi^rticular. 

Libertad y reforma.— Por ausencia del ministro de guerra, el del interior. — Soto. 

Telégnima para el comandante de armas de Quez^ltenango. — Ooatemala, Julio 28 de 1875. — Informa el 
comandante de armas de Hoehuetenango que & virtud de telegrama del de San Marcos, ha librado estrictas 
órdenes para la captura de D. Sebaatian Escobar. 

Dígame vd. si este ha llegado & esa cabecera, 6 si tiene alguna noticia acerca de dicho sugeto que debia 
venir á esta capital 4 presentarse & la Legación mexicana que aquí existe. 

Libertad y reforma. — Por ausencia del ministro de la guerra, el del interior. — Soto. 

Es conforme. — Guatemala, Julio 29 de 1875. — ^El oficial mayor, Antonio González Saravia. 

8. Me. Nider, superintendente de los telégrafos de Guatemala, certifico: que en esta ofima general se han 
recibido los partes que & la letra dicen: 

82 dh número 4. 

San Marcos, Julio 22 de 1875.— Recibido en Guatemala & las 7 h. 1 m. p. m. 

Al ministro de la guerra: — He hecho saber 4 D. Sebastian Escobar se concentre 4 esa capital y ha queda- 
do de verificarlo saliendo dentro de segundo dia. Cuidaré de qué así lo cumpla puntualmente. 
Libertad y reforma. — Lorenzo López. 

23 dh—— número 2. 
Masatenango, Julio 27 de 1875. — Recibido en Guatemala 4 las 4 h. 20 m. p. m. 
Al ministro jds f^obemaeien: — fie ordenado 4 S. José María Chacón que se presente inmediatamente en 
tía Legación mexicana, como lo ordena el sefior presidente. 
G. G. — Prudencio Cahrdl. 

40 dh«— — «número 3. 

Rodeo, Julio 27 de 1S75. — Recibido en Guatemak 4 hs 6 h. 88 m. p. m. 

Al ministro de la guerra: — Desde el -dia 2f del presente, di orden 4 D. Sebastian Escobar para que se pre- 
sentara 4 la Legación mexicana existente en esa capital y saKó el 23 con esa dirección según se me previno 
en orden. 

Libertad y reforma.— Xorenso Lape». 

2n dh«-— nrúmero 9. 
Quesaltenango, Julio 28 de 1876.— Recibido en Gturtemal^ 4 ks S h. 48 m. p. m. 
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- Al sefior ministro de gobernación :— Por excitación del comandante de armas aTcrigüé con empeflo el dia 
de ayer el paradero de D. Sebastian Escobar, y no me faé ni me ba sido posible esclarecer. 

Pe yd. atento S. S. — W, Lixandro Bariüa. 

Y por disposición del sefior ministro de fomento, extiendo la presente en Guatemala, & 30 de Julio de 
1876. — S. Me. JVu2er, superintendente. 

Como telegrafista de Palacio, certifico: baberse recibido el 28 del corriente el despaobo que dice: 

c Señor ministro de la guerra: — En virtud del telegrama del comandante de armas de Sffli M&reoa, se ban 
librado estrictas órdenes para la captura de D. Sebastian Escobar, quien será puesto á disposioion de vd.-— 
A. übicOj comandante de armas de Huebuetenango. 

Guatemala, Julio 30 de IST^.-^ Octavio Mendoza.» 

Están conformes.-^México, 21 de Setiembre de 1875. — (Firmado.) — Vicente Carrillo, 

Ministerio de relaciones exteriores. — México, Setiembre de 1875. — Señor : He tenido la honra de recibir 
la nota de Vuestra Excelencia de 21 del presente en la que, refiriéndose á la correspondencia de este minis- 
terio con la Legación que Vuestra Excelencia dignamente preside, motivada por la internación de D. Sebas- 
tian Escobar en Guatemala, Vuestra Excelencia tiene á bien acompañar los documentos que acreditan la bue- 
na disposición de su gobierno en este asunto, sobre el cual Vuestra Excelencia se sirve de hacer algunas ex- 
plicaciones, pidiendo, ademas, que su citada nota se imprima en ei^ Diario OfidaL para que el público se 
convenza de que lejos de haber motivo para que pueda alterarse en lo mas mínimo la buena armonía que 
afortunadamente existe entre ambos países, sus gobiernos se esfnersan en hacerla cada dia mas firme y du- 
radera. 

He dado cuenta de todo al Presidente de la Bepública, y con su acuerdo tengo la honra de decir en con- 
testación á Vuestra Excelencia: que al Gobierno de México le es satisfactorio saber que el de Guatemala no 
omite medio para afirmar la armonía de las cordiales relaciones que ligan á las dos repúblicas. 

Con motivo de las noticias recibidas por el Gobierno de la Ünion sobre los sucesos acaecidos én Cbiapas, ya 
se han pedido al gobierno de aquel Estado los informes debidos para esclarecer la verdad de los hechos; y 
ahora también se le remite copia de los documentos que Vuestra Excelencia se ha servido de acompañar á su 
nota, con el objeto de que informe sobre los actos relativos á B. Sebastian Escobar. 

Entretanto, y de conformidad con el deseo de Vuestra Excelencia^ se dará publicidad á su nota sin omitir 
los anexos ni la presente contestación. 

Aprovecho la oportunidad de reiterar á Vuestra Excelencia las seguridades de mi alta y muy distinguida 
consideración. — (Firmado.) — José María La/ragita, — A Su Excelencia D. Kamon UriartCi Enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario de Guatemala en México. 

Son copias. México, Setiembre 30 de 1875. — Juan de D. Arias^ oficial mayor. 



NUMERO 69. 

Página 60, pámtlbMS. 

Artículo del " Gnatemaltsoo, " sobre la inoalpaeion del s^bemador de CUapas al ftoUené de CFaatamala*. 
«El GuATavALTioo.» Pibiódioo Oficial.— |SBaii 6^— Numbbo 60.^ Ouatbmala, 24 ob Ootubbb i}% 1876 * 

Onateiiiftlft y Mfoieo. ^ 

La Legación de Guatemala en México, ba común ieado á este Gobierno, en oficio de 21 de AS9^}^ último, 
las notas que entre ella y el ministerio de relaciones exteriores de aquella Bepdblioa se cruzaron, con moti- 
vo de los auxilios que el gobernador de Chiapas D. Pantaleon Dominguez, asegura baber sido dados por el Sr. 
Presidente Barrios & D. Sebastian Escobar, sugeto que ba tomado parto en la actual revolución del mismo. Es- 

tado de Cbiapas. ;^ . . . ' ^ 

El Diario Oficial de México publica esos documentos, y la prensa de aquella República se ba ocupado 
de este asunto. Cumple pues al Guatemalteco poner en claro Jop becbos, y rectificar las falsas y gratuitas in- 
culpaciones que se bacen al Gobierno de esta. fiepiU>Uoa« .,p-; 
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B. SebastuQ Esoobu, riño desde hace tiempo & aveoiadarse en San M&roos emigrado de Soconusco, Alií 
permanecid oeQp&odose en sua negocios particulares de agricultura y comercio, hasta que el Gobierno mexi- 
cano flolioild su concentración al interior de esta República con fecha 29 de Agosto del año prdzimo anterior. 
A pesa» de no erifléir tratados con México, por los cuales el Gobierno guatemalteco estuviese obligado & la in- 
tomaciob de Escobar, ordenó que esta se Terificara, dando asi á aquel Gobierno un testimonio de leal amistad. 
Escobar estovo concentrado en eeta capital mas de seis meses. Llegó ac& el Sr. ministro de la Garza en Abril 
del corriente afio, y entonces el Gobierno puso & Escobar á la disposición de dicho sefior, quien le permitió 
regresar al lugar de su vecindario. Allí estuvo hasta que el Gobierno mexicano volvió & pedir su concentra^ 
cien por medio del Sr. de la Oarxa, quien la solicitó en oficio de 20 de Julio último ; é inmediatamente fué 
acordada y se impartieron por el ministerio de la guerra las órdenes necesarias al efecto. Pero Escobar bur- 
lándose de la autoridad de San M&rcos, en camino ya para esta ciudad, cambió la dirección, y se fugó 4 la 
frontera solo y sin armas. 

£1 gobernador Dominguez dice que el señor Presidente Barrios protege á Escobar por haberle prometido 
este anexar Soconusco á Guatemala, lo que es también una aseveración falsa. Basta tener Mentido común para 
conocerlo oH : E$eobar no podía cumplir esa prom^a^ ni el CfMerno de México tolerarlo; así es que sobre 
ser gratuita y calumniosa tal imputación, es torpe y de mala ley. 

El Gobierno de Guatemala profesa el principio de no mezclarse en la política de sus vecinos y con estos 
procede cual corresponde á un Gobierno amigo. En la cuestión de límites que ahora se ventila en México, se ha 
maaifestado franco y amistoso con el Gobierno de aquella República; desea que esa cuestión se termine por 
medio de un arreglo diplomático, y apoya sus derechos en la justicia y no en manejos indignos de un Gobier- 
no que se respeta y aspira á que sus actos sean apreciados debidamente en el interior y en el exterior. 

El € Diario Oficial, » Tomo IX^ NUmero 814) correspondiente al 10 de Noviembre de 187 5 ^ reprodujo el 
articulo precedente con este párrafo ; 

Guatemala y Méxioo. 

Sin comentarios, y solo para conocimiento del público, reproducimos en seguida lo que el periódico oficial 
de Guatemala ha dado á luz en su número del 24 de Octubre próximo pasado, acerca de asuntos ya bastan- 
te conocidos. Dice así: 
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Artíeulo del ''Progreso" de Ouatemala atribayendo á Matías Bomero la inonlpaoion que el gsneral Demingusí Mío al 

general Barrios. 

«El Pboobsso,» pibiódioo sixanal. Ssbib YIII, Numkbo 92. Guatbmala, 21 db Ootübbb db 1876. 

Gaatemala y H^xloo. 

De algún tiempo á esta parte, hemos venido notando que los periódioos que se -publican en el Estado de 
Chispas y algunos del interior de México, se ocupan del pueblo y del gobierno de Quatemala, acusando al 
primero de invasiones al territorio' mexicano sobre loS límites que aun están por determinarse entre una y 
otra República; y atribuyendo al segundo una participación efectiva en los actos revolucionarios que última^ 
mente se han verificado en Cbiapas, contra la administración del Sr. Domínguez. - 

De tales acusaciones, solo hay de cierto los ataques al territorio guatemalteco por parte de las autoridades 
y vecinos de la frontera mexicana, ^n los cuales el Gobierno de esta República no ha podida ver la acción del 
Oobierno mexicano, pues conoce' perfectamente al promotor de aquellos atentados, que han tenido por objeto 
trastornar la buena armonía entre ambos países para ulteriores fines de interés personal. 

Dirigida la prensa chiapaneca por la maligna influencia del individuo que la ha puesto á su servicio, so 
color de patriotismo, no ha tenido embarazo alguno en registrar en sus columnas embuste tras embuste y men- 
tira tras mentira, ya cambiando del todo la faz de los sucesos, ya forjando lo que mejor ha creído servir á sus 
propósitos de producir alarmas y de llamar la hostilidad de México sobre nuestra república. 

Algunos periódicos del interior, de aquellos que sin examen ni prudencia prohijan toda clase de noticias, 
también han levantado el grito contra Guatemala, dando por cierto lo que D. Matías Romero ó la adminis- 
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.tncion DammgoBt, han querido telbrúr inevlpando & Qiutemak y al gokMfno dd ^oneval BarríM, Áu res- 
peto aigano & la verdad, bib miramiento alguno á la eoniideraeion que se debe 4 no |hí4U0 afliigo. 

Pero afortunadamento, no todoe loe hombres pneden ser sorpreodidoe, ni ee dejen todoeaRaalrar por oú- 
eerables pasiones. La verdad encnentoi su asiento donde quiera que halla nn oritorío imparoiAl qne la am- 
pare; y respecto alas inculpaciones y cargos que á mansalva y á favor de la i^;noraneia aehanlaiisadoooBÉEa 
finatemaia, no se hará esperar por macho tiempo el mas favorable esolareeknMnto q«e k jostifique. 

Por lo pronto ya vemos que ano de los ilustrados periódicos de la capital de lléxieo, el Sufragio Idktt^ 
ocupándose de lo qne se dice del Grobierno de Guatemala respecto á su pretendida intervención en la oonüen* 
da civil desarrollada últimamente en Chiapas, determina con plena imparoJalidad el origen de la revoloeion 
oontra el gobierno de Don Pantaleon Domínguez, y rechaza con jnsticia la intervención que ee atribuye al 
gobierno del general Barrios en aquel movimiento, fondándoee no solo en los antecedentee que hay, sobre la 
lealtad de este gobierno en sus relaciones con México desde que fueron reanudadas, sino en el mismo ranÍMiíe 
hecho de haber concentrado al jefe de la revolunion operada en OhiapaSi con la mira de alejar aquel oonflicto, 
eu^o procedimiento arguye de todo punto contra aquella graiúite imputecion. 

Pesando los móviles que según don Matías Romero, llevaran al general Barrios 4 dar armas y diñen» 4 
don Sebastian Escobar para derrocar á Dominguez, éntrelos cuales se eneuentra el deque, «diendo viotorio» 
la revolución, se agregarla á Guatemala el departamento del Soconusco ; vemoe también que el Sa^ragw Li^ 
hre hace plena justicia al buen sentido del general Barrios, cuando no le supone tan inoeeAto que pudieoa 
concebir la agregación de un territorio por medio de un pacto 6 convención con eee Estado. 

Ni el pueblo ni el Gobierno de Guatemala han intentado jamas dirimir por medios no legales loa aaimtoa 
que puedan presenterse con naciones amigas. De los limites entre Gnatemile y Mónioo, que por interés de 
ambos pueblos, conviene seflalar defioitivamente^ se ha querido hacer una cuestión de hostilidad; y bajo ese 
pretexto crear en las fronteras un malestar que perjudica altemente los intereses de uno y otro pais. No hay 
cuestión alguna hostil : lo que existe es solamente preliminares de arreglo, por los medios amistosos, en los 
términos que previene el derecho y aconseja la buena armonia. Con ten laudable propósito tonto nuestro Go- 
bierno como el Gobierno mexicano^ tienen acreditedos respectivamente agentes diplomáticos de alte repre- 
senteoion. 

Bien se deja ver que los detractores del general Barrios no conocen su carácter, cuando imaginan que pudi^ 
ra favorecer un movimiento reaccionario, que proclama religión y fwerot^ como el que se suponis ha favorecido. 
El general Barrios es ten consecuente para sostener los principios que hoy imperan en Guatemala, que puede 
asegurarse, no darla su brazo al partido de la reecien en Ohtapae, ni á cambio de todo el territorio mexicano, 
méoos pudiera darlo á cambio de un pacto eñmero sobre un pedazo de tierra despoblado. 

(Confiamos en que el Gobierno y pueblo mejicano, de^entrafiando con cuidado el origen de las acusaciones 
que sin razón ni apoyo alguno se lanzan contra Guatemala, encontrará la mano del perverso don Matias Bo< 
mero, intrigando por sus intevesea pastioulaTes, con peligro pam el bienetter de los fuAlos fnNiteriiee) y 
hallará temblón al gobernador Domínguez, permitiéndose calumniar al Gobierno de Guatemala oon hipócri- 
tas aseveraciones deque auxilia á «os enemigue, ain pres^t^ el menor fundamento eobre la eeetesa del dicho 
que ligeramente aventura. Y esperamos que, persuadido el Gobierno mexicano del espiritu de aquellos falsos 
patriotes, pondrá un término á las provocaciones y á loa desmanes que se infieren á este pais, que numerosas 
pruebas ha dado de sus simpatías por Mé^voo y de^n disposición á cultivar l«e mi|>orea relueiontti en pro 
coman. 

Bei^rodocimos los dos articules que\x>n referencia á los asuntos de la fcoiitere y del movimiento, aa^Ghíi^ 
paa, ha publicado el Sufragio Libre en sos números 20 y 23, correspondientes al 2i y 27 de Agesto pOtximo 
pasado; y recomendamos su leetura, pues como hemos diqbo antes, están redaotedee aea impiiMroíal oriteria j 
se juaga de los aeontftoimientea deade á eetos au verdadero valor. 

Adamas de El A^firogio Libfre^ otros diarios de la eapital de México y de kp Gatedoiee hnn JieehA eergp 
de esto aifunto, y hemoa tenido la eaüafaneion de ver que ^guabneiite ae trnte eos impareisüdidi hamMoie 
justicia 4 Guatemalai 
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«DiA'Eio Oficial» dbl Oobubno di los Estad ob^Un idos Mezioauos. Tomo IX, Nuh. 820. MíEzico, BÍjCbtii 16 pb 
IfOYIBiniBV DV 1876. 

Mésieo^ NoTiembre 13 de 16U.-— Stílor redactor eb jeft del Dtarúy OfidmL — Mny seflor mió: Ha lle- 
gado ár mis manea un ejemphr del núm. 9^i, tomo VIII de «^í Jñro^eio^ pertédioo que ae publica en la eiu* 
dad de Guatemala, ftehade el 34 de Oetubie áltímo, y en él eoeoentro mi artículo iolütalado «Guatemala y 
México» que contiene loa sigúantes firi^^etttoBt 

«Dirigida la prensa ohiapaneca por la maligna inflaenoia del individuo que la Ha puesto á su servicio, so 
color de patriotismo, no ha tenido embaraio alguno en registrar en sus columnas, embuste tras embuste y 
mentira tras mentira, ya cambiando del todo la faz de los sucesos, ya forjando lo que mejor ha croido servir 
& sus propósitos de producir alarmas y de llamar la hostilidad de Mérico sobre nuestra Repiiblioaé 

«Algunos periódicos del interior (de México), aquellos que sin examen ni prudencia prohijan toda clase de 
noticias, también han levantado el grito contra Guatemala dando por cierto lo que D. Matías Bomero, 6 la 
adBnnJatrBeioa de Domii^es han querido referir inealpando á- Giiateaiala y al gobierno del general Barrios, 
sin respeto alguno k la verdad, sin miramiento alguno á la consideración que se debe á im pueblo amigo. 



••• 



«Pdaando los méviles que según D. Matías Bomero lia varón al general Barrios á dar armas y dinero á B. 
Sebaatian Eeeobar para derrocar & Domingaev, entre loe cualeid se cuenta el de que saliendo victoriosa la re* 
voluoion,ae agregiria á Guatemala el Dq>arcamento de Soeonusoo, vemos tamhien que el «Sufrido Librea 
hace plena justicia al buen sentido del general Barrios ....•••••.•• 

«Gonfiamoi en que el Gobierno y el pueblo mexicano, desentraÜando con cuidado el origen de las- 
acusaciones que sin raaon ni apoyo alguno, se laucan contra Guatemala^ encontrará la mano del perverso B. 
Matías Bomero, intrigando por su interés particular, con peligro del bienestar de dos -pueblos fronterizos..* 

Belegaria yo al olvidoestaa gravee aousaeionea oontra mí que oenttene un periódico semioficial de Guate- 
maia^-Huitiafeeho como lo estoy en mi oonoienoia, de que na solamente son inexaotas} sino oalmeraieeas^-^Hñ 
no-fueta porqtae- el reB{>eto que debe á la opinión de mis oonciudadattos, me pone^ett" el caso dedeonoetrar cuáln 
deatitttida» están esas aeusa^onee del mas ligero viso de fundamento. 

Se me supone autor de la especie de que el Gobierno de Gkiatémala ha fWoreeido la invasión de Di Sébas* 
tiau Esoobar oontra el Bstado de GkiapaSj y se supone también que el señor gobernador de ese Estado es ina* 
tmmento miow Afortunadainente en cate caso se puede demostrar fu^n de todadndaí lo iüfnndado deesa an* 
daa imputación. 

D» Sebastian Esoobar se enoontraba en San M&rooa, eabecera del departamento del mismo nombre, de la 
Bepüblica de Guatemala, el 22 de Julio de este aio, según lo» documentos oficiales procedentes del Gobietno 
de Guatemala, publicados en el número 274 del Diario Oficial, correspondiente al 1? de Octubre próximo 
pasado; ^ y el 23 de Julio salió de San Máteos^ Del 34 al 25 del mismo Julio entró en el Estado de Chiapaa. 
£1 gobernador de eae Estado dirige al Ministerio de Belaciones con fecha 30 del citado Julioj una comuni* 
cacion oficial que fué publicada en el número 230, tomo IX, del Diario Oficial, ^ correspondiente al 18 de Agos^ 
to, en la que se lee lo siguiente : 

«Pero teniendo informes de personas que de Guatemala han llegado recientemente 6 esta «^apital, 

relativos á que el presidente D. Bufino Barrios tolera y protege á Escobar, precisamente por haber alcanza* 
do dé éste la promesa de que mas tarde se proclamaría en Soconusco la anexión de aquel Departamento á 
Guatemala, j» 

Sé ve, pnes, que la inculpación que se hace al presidente de Guatemela, no ha procedido de mí, sino del 
gobernador del Estado de Chiapas. Suponiendo que este funcionario se hiciera eco de mis intrigas y de mia 
malas pasiones, como lo supone el «ProgresO;j» y de lo cual yo lo creo incapaz, ¿era físicamente posible que 
vesifieaída la invasión de £se(íbaff cuando mas temprano, el 24* de Julío^ pudiera yo saberla aquí, puesTeaido 
en esta capital desde el 29 de Abril último, y tener tiempo para aconsejar al gobernador de Ohiapas que acusa* 

1 Docameiito anexo número 68 Inserto «n U pigin» 280 do «tto yoram^n. 

2 noonmtBto ukoxo itLmoro 03 isiwto on 1» págisa 291 4o «sto ▼dlúmAt. 
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Be al Gobierno de Oaatemala, y para qae le llegara mi insinuación antes del 30 de Julio? ¿Podrían bastar seis 
dias para que viniera de San Cristóbal nn correo á México, y volviese de aquí la respuesta? Probablemente el 
a Progreso 9 ignora que Chiapas no está en comunicación telegráfica con la capital de la Bepública, y que el 
telégrafo no llega sino hasta Oazaca por un lado, y hasta San Juan Bautista de Tabasco por el otro; estando 
casi siempre interrumpida esta última línea, principalmente efi la estación de las aguas. Si se quiere decir 
que con anticipación á la invasión de Escobar habia yo hecho alguna insinuación sobre esto al gobierno de 
Chiapas, seria necesario concederme la facultad de adivinar, pues estaba yo tan ajeno de que Escobar pudie- 
ra invadir á Chiapas, como lo estaba el mismo gobernador del Estado, quien residia mas cerca de Escobar 
que yo, y á quien la invasión cogió enteramente desprevenido ; prueba evidente de que no la esperaba. 

¿Cómo pues se permite el «Progreso» de Guatemala afirmar que yo he asegurado que el presidente Bar* 
ríos auxilió á Escobar en su invasión ? El único concepto que hasta ahora he escrito respecto de la invasión 
de Escobar, como lo saben bien 1^ personas que leen los diarios de esta capital, es el contenido en el párrafo 
final de un articulo sobre nuestros límites con Guatemala, que publiqué en el número 191 de la Revista üni- 
venalj correspondiente al 21 de Agosto última, y es como sigue : 

«Escrito lo que precede, he sabido que D. Sebastian Escobar, procedente de Guatemala, invadió el Estado 
de Chiapas, y que ha logrado enseñorearse de la capital y principales poblaciones del Estado. En otra ocasión 
y con datos mas amplios de los que ahora se tienen, me ocuparé de este asunto.» 

Los conceptos que preceden, en la parte que se refiere á que D. Sebastian Escobar invadió á Chiapas, j>ro- 
cedeñte de Gruatemalaj son tan ciertos, cuanto que estos hechos aparecen consignados en los mismos documen- 
tos que el Gobierno guatemalteco trasmitió á su representante en México, para justificarse del cargo que le 
hizo el gobernador de Chiapas, y que fueron publicados en el Diario OfidaL i i^or lo demás, lejos de que en 
el párrafo precedente, hiciera yo la mas ligera inculpación al Gobierno de Guatemala por haber auxiliado á 
Escobar, mas bien di á entender que no queria dar asenso á las noticias que entonces se tenian, hasta no ver- 
las confirmadas con pruebas mas tangibles. ¿ Cómo, pues, sin embargo de esta moderaoion de mi parte, aven- 
tura el ff Progreso » de Guatemala, inculpaciones como las que dejo copiadas ? 

No es menos audaz ni calumniosa la imputación de que la prensa chiapaneca esté ó haya estado á mi servi- 
cio. No tengo ni he tenido ninguna ingerencia en la dirección de los periódicos que se publican en San Cristó- 
bal. Ea cierto que en Tapaohula contribuí al establecimiento del Socontucepsey ^ y que mientras permanecí en 
aquel lugar tuve alguna participación en la dirección de ese periódico; pero esa participación la ejercité,— -como 
debe saberlo el Presidente de Guatemala, porque un apoderado suyo lo vio en Tapachula ^«—impidiendo la pu- 
blicación de artículos que coosideraba yo muy duros contra el Gobierno de Guatemala. Mientras estuve en 
Tapachula publiqué algunos artículos en el SoconuscenMf en términos comedidos respecto de Guatemala, que 
no sé hayan sido contestados hasta ahora por la prensa guatemalteca, y sin embargo de estos hechos, bien oo- ' 
nocidos en Guatemala, se asegura que la prensa chiapaneca está á mi servicio. Si se quiere decir con esto, 
que la prensa chiapaneca está al servicio de los intereses de aquel Estado fronterizo, y que ha acogido, repro- 
duciéndolas algunas veces, mis pobres producciones sobre nuestra frontera con Guatemala, no va desacerta- 
do el Progreto; pero si quiere dar á entender que esté al servicio de una causa personal mía, se equivoca gran- 
demente. 

En el mismo artículo del Progreso guatemalteco, se me hace solapadamente otro cargo no menos infunda- 
do que el que precede, y que está comprendido en los dos párrafos de dicho periódico, que en seguida in- 
serto; 

« De algún tiempo á esta parte hemos venido notando que los periódicos que se publican en el Estado de 
Chiapas y algunos del interior de México, se ocupan del pueblo y del Gobierno de Guatemala, acusando al 
primero de invasiones al territorio mexicano, sobre los límites que aun están por determinarse entre una y 
otra República ; y atribuyendo al segundo una participación efectiva en los actos revolucionarios que última- 
mente se han verificado en Chiapas, contra la administración del Sr. Domínguez. 

«De tales acusaciones solo hay de cierto los ataques al territorio guatemalteco por parte de las autoridades 
y vecinos de la frontera mexicana, en los cuales el gobierno de esta Kepública no ha podido ver la acción del 
Gobierno mexicano, pues conoce perfectamente al promotor de aquellos atentados que han tenido por objeto 
trastornar la buena armonía entre ambos países, para ulteriores fines de interés personal. » 

Las personas que leen los periódicos de esta capital, recordarán acaso, qae hasta ahora no he pabUcado 

1 Dooamenio an«xo nam«ro &8, inserto en la página 280 de eete TOlümen. 

2 nocomento anexo número 80, inaerto en la página 214 de eite roiamen. 
8 noottmento anexo ntünero 87, inf«rt« en la página 218 do este Tol&men. 



999 

i^as que 4pfl ATtíenlos, jiobre la cuestión. de Ifmites, pendiente entre Mézieo y'Onaíemélatelprhnera^eeelyft 
clt^^o.q^^gi^Ud ^ eI.n4fnero 191 do I» Jtevüfa Mni^trsfil^ corrQi9p,qiidieate al 21 ()e Agosto último, j el a.e- 

rgmub^^MHBl nLneffo Slül i¿í mmao poríédiáM), da lOjde SetMnbrA aiguieole. l^ü «mboa t^.eQ««i44r4do la 
oueatioQ en abstracto, exponiendo hechos, mencionando lagares y citando fechas, sin referirme directamente 
á la administración aótual de Onatemala, y mas bien haciendo nna especie de excepción respecto de ella* 

Si lo qne he dicho respecto de esto es inexacto, falso, apasionado 6 sugerido por el interés personal ¿per 
qué no se impugna raiqu idamente con otros hechos, sbo que en una calificación general y gratuita se pre- 
tende desmentir lo que he aseverado fund&ndome en datos incontestables? 

Cuantas veces me ha sido posible he tenido gusto en elogiar lo que he creido loable dcSuatemala. En un 
artíoulo intitulado «Línea d» vapores en nuestros puertos del Paeffico,»* que publiqué en el número 178 de 
la Uevista 'Utñversal de € de Agosto, hice mérito con elogio, do la subvención que Guatemala paga & la Ikiea 
de vapores-correos del Paeífíoo para que toque en sus puertos. 'Bn otro artículo intitulado « Nuestro oomeroio 
con la América Central,!^ publicado en el número del mismo periódico correspondiente al 18 de Agosto, re- 
comendé la celebraron de tsatados comerciales mutuamente ventajosos entre If éxico y. los Estados de la Amé- 
rica Central incluyendo á Gkiatemala; y en el númeio del 17 del citado Agosto, di 4 luí otro artfeulo. intitu- 
lado «Libre exportación de metales preciosos»* en que recomendé también con elogio la condoota del Gobier- 
no de Guatemala, at promover «1 cultivo del caffi, insertando una disposición sobre este asunto, de aquel <Gt>- 
bierno, fechada el 10 de Mayo del presente afio. 

'Siguiendo el sistema del Sr. Dardon en su opúsculo intitulado: cCuestíon de límites entre México y Gua- 
temala^ ji se pretende hacer creer, que lo que pasa en la frontera, en donde solamente hay, según el Pregruo 
de Cuatemala, invasiones de México contra el territorio guatemalteco, es todo promovido y ejecutado por in- 
trigas mias linieamente. £1 Progreio llama «ataques alierritorio gnatemalteeo por parte de laa autoridades y 
vecinos de la frontera mexicana,» &' los movimientos de la fuena federal que está en Sooonupoo, que en oua- 
]^imieBto de las inetrueoiones que ha recibido de la Secretaria de Guerra, ha proeucado reponer mojones des* 
truidos por individuos de Guatemala, é impedir sus invasiones sobre nuestro territorio. ¿Qaé creerá al períó- 
dieo guateuMilteeo q«e está á.mis órdenes la fuersa federal que reside en la frontera? j Acaso ignorará que 

^a faena, oemo-tedas las de los -Estados-*Unidos Mexicanos, depende exclusivamente del jeie del poder 
ejecutivo, quien la dirige por conducto de su secretario de guerra? ¿Creerá realmente que desde aquí, esto 
es,'á eerea de 4M leguas de distancia, puedo estar intrigando para que el jefe de la fuena lederaly — que es 
UD Biiiitar patriota, il n et rad ot lleno de pundonor, celoso de eubuen neorfire, del buen nombre d^l ejéraito y 
del cumplimiento de sus deberes, por lo cual fué elegido por el Presidente para ese diñcil puesto,^— pudiera 
ser influido por apasionadas é innobles sugestiones mias? ¿Puede llegar la debilidad del Gobierno nacional 
de México, hasta el grado de que él mismo se constituya en un instrumento ciego de sugestiones injustas, 
apasionadas é innobles? Si esto fuera así, la respMM^alMlidad de los sucesos, suponiendo que alguna resultara 

Há)Jtf^)eo, no jperjvi xwi»«y|Wo>4#l.|99bieYno 4q[ue euws^tia en#e|ue¿an^irregaUrM>s4^; J de «onsiguieD^ los 
desahogos del periódico guatemalteco no deberían dirigirse contra mí. 
ftIaliuiosapiente.ae,qaiere 4ar á^^jateoder que porjni ¿íi^lMyras personal 4#toj.pT9TOC^do díficult4des pn la 

^{poikftesa. Jíb /QÍexia,4|ae te^^o^li.p^f^neAoaifitereaes; p^o e/l^ serian los primeros f^ sofrician, cxiqío han 
sufrido ¿^;por . dos «#ff»» con las dijj^wiff^les que se aua«il#n ea agueUaa.comarcas. ¿Qj^é ganaria jo, pues, 

.^9|KOFá)car eai^ di^mltad^sde que4iaediviriameote,r|;e944rá ^l^ua ser./oomo lo be sido ya la primera víctima? 
jHtf t ese 4p M L <majaáfl^#lPv»gFiy<o habbi do las iovaifíiNiea de G<m>#niala gl UrrUario vuxkano $oUre lo$ lít^i- 

tlf^. UM fti fif y ta qua.^stos JtfUí^ v^p^r éUtrnuKirntr^e mUit m^-ff otra Rt^iülica, como para d<;mQ3ti:ar q|ae 
mal puede Guatemala traspasar los limites cuando no los hay determinados; y que á poco se olvijua de ^ta 

. nOB »id CTa cian^.yBes ena egu i d adice que de a^pesrumoves jo/b ha^ ie€Át^io bt aiagues al territorio gwiffmaU 
tecOj por parte de las autorida<ie$ y vecinos de lafronUra mexicana, w De manera que cuando se trata de in- 
▼aaiones de Guatemala al territorio mexicano, no pueden tener Ingar estas por no estar aún deternií nados 
los límites entre Sfnbas Bepúblieas; y cuando se habla de invasiones de México contra el territorio de Gna- 
tenala, eotónoes si hay línea determinada, ó entonces sí se sabe cuáles son los límites. 

Para que se vea hasta dónde llega la ignorancia ó la malicia del Progreso guatemalteco, copio en seguida 
etro fragmento del artículo citado: 

«Bien se deja ver que ks detractores del general Barrios no conocen su carácter, cuando in)s^nan que 

1 noeaninto ane«9 oftmwo 7, ioMito «n U pizin» 175 d« «•(« Tolámatt. 
1 DveomMito aa«xo aaa«ro&), loMcto en \\ pi^io» 274 dA mC« ^vtaaMO. 
a Docommu) aaaxj D&mero *A, ia*frto en 1% pk^xa* '/¡I di eito roiamm. 
4 Docamnato •nmsa u^mtn 57, isMrto «■ U pá«in* 27{$ <>• mu roltmm, 
9 l^ g ffi Mw ro Moo uümno % iMtrw •■ •! a^odlM 4e «to roiaiMB. 
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pudiera favorecer an movímiatíoreaeeümario que proclama religión y/ueroi como el que 8e sapone ha íito- 
recido. El general Barrios, es tan consecuente por sostener los principios que hoy imperan en Guatemala, 
que puede asegurarse, que no daría su brazo al partido de la reacción en Obiapas, ni & cambio de todo el ter- 
ritorio mexicano; menos pudiera darlo á cambio de ua pacto efímero sobre un pedaso de tierra despoblada.» 

El movimiento revolucionario de Ohiapas, acaudillado por D. Sebastian Escobar y D. Julián Grajales, pro- 
clamó su plan revolucionario eií Tapitzalá el 24 de Julio de este año. Este plan ha sido publicado por los 
periódicos de Chiapas y por los de esta capital, incluyendo al Sufragio Libre, de cuyas ideas y apreciaciones 
so muestra tan satisfecho el Progreso guatemalteco. ¿Cómo es posible, pues, que todavía el 24 de Octubre, 
esto es, tres meses después de proclamado ese plan, en que no se habla de religión i/ JueroSj venga el Progreso 
calificándolo de movimiento reaccionario, y asegurando que proclama religión y fueros? En los planes y pro- 
clama de los pronunciados se presenta ermovimiento como liberal, respetando las autoridades federales y las 
constituciones federal y del Estado, y dirigido solamente contra'^'el actual gobernador de Chiapas. Alga« 
nos han creido que los jefes de ese movimiento pertenecen al partido llamado constitncionalista, cuyo órgano 
es el Sufragio Libre, y sin embargo el Progreso que recibe el Sufragio Libre, y que reproduce sus artículos, 
dice que ese movimiento proclama religión y fueros. ¿ Es posible, pues, que ignorase el programa y planes 
del movimiento? 

Por lo demás, los principios que hoy imperan en Guatemala son los del gobierno personal mas absoluto. 
Allí no hay ahora constitución, no hay congreso ni traba alguna para el que ejerce el poder páblico. 

Manifestaré una vez por todas, que las inculpaciones de los órganos del Gobierno de Guatemala, lejos de 
mortificarme, me llenan de satisfacción, porque me demuestran que he sido celoso defensor de los derechos 
é intereses de mi país. Por un sentimiento de caballerosidad, tal vez mal entendido de mi parte, hacia los que 
tan dura como infundadamente me calumnian, no quiero referir la historia de la mala voluntad de esas per- 
sonas. Espero que sus ataques tomen alguna forma menos embozada para hacerlo, en mi propia defensa, 
y cuando ya no pueda mas, y creo que por muy poca delicadeza que tengan mis detractores, no podrán menos 
de sonrojarse con lo que de ellos pueda decir. 

Este articulo constituye una muestra de la clase de rectificaciones de la prensa guatemalteca, por cuya 
no reproducción en los diarios mexicanos, son estos tan duramente censurados por el Sr. Bardon, en su optbi- 
oulo citado. 

Suplico & vd. se sirva, si no tuviere inconveniente, dar cabida en las columnas de su ilustrado periódico á 
las líneas que preceden, lo que le agradecerá sinceramente su afectísimo y seguro servidor.— i/. Romero, 



El «Mokitob Ripüblioáito. » aSo zzv, Nvmb&o 270, Mixjoo, doMihoo 21 01 NovziKBaí ni 1875. 

Imdlgvo. 

El Progreso de Guatemala, tratando la cuestión de límites entre México y aquella República dice lo si* 
guíente: 

« Confiamos en que el Gobierno y pueblo mexicano, desentrafiando con cuidado el origen de las acusaciones 
que sin razón ni apoyo alguno se lanzan contra Guatemala, encontrará la mano del perverso P. Matías Ro- 
mero intrigando por sus intereses particulares, con peligro para el bienestar de los pueblos fronterizos, p 

Esas frases destempladas é indignas de un periódico que se respeta á sí mismo, revelan desde luego la mas 
ciega pasión en contra de un ciudadano mexicano demasiado conocido por su intachable conducta, y cuya 
buena reputación se halla á una altura que no pueden alcanzar los ataques infundados de ciertos periodistas 
guatemaltecos. ^ 

Con semejantes medios, el Progreso de Guatemala no hará mas que desprestigiar la causa que defiende.*— 
César. 

«El oovstitvcional.» Tomo III, Nuxibo 70, Mixioo, 24 di Noviimbbi db 1875. 

El Sr. n. Mfttfag Bonero. 

Es rudamente atacado por un periódico de Guatemala. 

Por fortuna la reputación sin mancha del Sr. Romero está muy alta para que no puedan alcanzarle esos 
tiros nacidos^de la pasión y el encono. 
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NU;MBR0 62. 

Fág. 9S, pirrmfo MI. 

PartM ofloul«i lobre la inv«iio& d» D. BabMtUn Sioobar al Sttado d« ChUmti* 
«DiAXXo OfioiAL. » Tomo IX» Numao 280. Mizioo, Mié&oolis 18 di Agosto db 1875. 

Gobierno oonstiCaoional del Estado Ubre y soberano de Chiapas. — Número 19. — 0. Ministro: Hoy dirijo 
al ciudadano ministro de reluciones, la siguiente oomunicaoion: 

«Teniendo el deber de poner en conocimiento del ciudadano Presidente de la Bepública los acontecimien- 
tos de alguna significación política que tengan lugar en este Estado, hoy me ocupo de participarle por la res- 
potable mediación de vd., que el dia 24 del mes actual, por un punto lejano de la frontera de Comitan, pe- 
netró al Estado, procedente de Guatemala, con fuerza armada y trayendo ademas algunas armas, D. Sebaa- 
tian Escobar que se hallaba emigrado en aquella República. 

«La invasión, es el efecto de combinaciones acordadas entre Escobar y los porñristas de Tuxtla, y Chiapas; 
y por eso es que vino directamente & unirse con ellos para dar principio á la revolución; proyecto del cual es- 
toy plenamente informado. 

«He dictado ya las disposiciones convenientes para repeler cualquiera agresión, así como para perseguir y 
escarmentar, en su caso, & los revolucionarios; pero teniendo informes de personas que de Guatemala han lle- 
gado recientemente á esta capital, relativos á que el Presidente D. Rufino Barrios, tolera y protege á Esco- 
bar, precisamente por haber alcanzado de éste la promesa de que mas tarde se proclamara en Soconusco, la 
anexión de aquel departamento á Guatemala, no he vacilado ni un momento en trasmitir estos informes al su- 
premo Gobierno, & efecto de que esté entendido de lo que se pretende, por medio de proclamaciones aparen- 
temente legales. 

« Estoy pendiente de los movimientos de los revolucionarios, y hasta hoy no se conoce el plan político con 
que quieran cohonestar la invasión y sus criminales proyectos, aunque se dice que proclamarán religión y fue- 
ros: luego que tenga conocimiento de esto lo avisaré á vd. para que se sirva trasmitirlo al del ciudadano Presi- 
dente. 

«A última hora, y después de escrito lo anterior, se ha recibido parte del juzgado rural del punto fronte- 
rizo, Comalapa, fecha 26 de este mismo mes^ de que en la primera finca del Estado que tocó la fuerza inva- 
sora, robó algunos caballos y asesinó & dos mozos de la propia finca, internándose en seguida en la dirección 
que antes dejo expresada para unirse á sus aliados. » 

Y tengo la honra de insertarlo en la presente para conocimiento de vd. 

Independencia y libertad. San Cristóbal Las Gasas, Julio 30 de 1875.—%/. Pantaleon Domínguez. — Ciu- 
dadano ministro de guerra y marina.— México. 



República Mexieana. — Jefatura de hacienda del Estado de Tabasoo.-^Número 2. — Con feoha 30 de Ju- 
lio próximo pasado, me dioe el ciudadano gobernador constitucional del Estado de Chiapas, lo siguiente : 

« Sírvase vd. trasmitir desde luego al ciudadano ministro de guerra del Supremo Gobierno nacional, por el 
telégrafo, el siguiente parte: 

«CiMadanoinintoliro: SI dia 24 del oonriente, invadió D. Sebastian Esoobar por la frontera de Oomitan el 
territorio de este Estado, con faersa procedente de la República de Guatemala, y trayendo ademas algunas 
armas. Hay motivos para tener la convicción de que está tolerado y protegido por el Presidente Barrios. 

«Este moviniento se efectúa de acuerdo con los porfirlstas de Chiapa y Tuxtla, cuya dirección lleva Esco- 
bar para THiirse oon su ñbena á las que reunidas en los campos, lo esperan para incorporársele. 

tHe diotado las disposiciones convenientes; pero creo que si vd., ciudadano ministro, se sirviera aoordar 
con el oiudada&o Presidente, que cien hombres de la fuerza federal que existe en Tehuantepec, ó de la que 
reside en Soeonusoo, se pusieran en marcha para situarse en Tonalá y unirse allí á la guardia nacional de di- 
cha eindad, esto movimiento faoilitaria mas prontamente la completa derrota de los fiícciosos, haciendo menos 
costoso el restablecimiento de la paz y tranquilidad pública en el Estado, porque esa fuerza, puesta allí á re- 



298 

tagnardia de las dol enemigO; las desoonoertaria: pido & vd., pues, que se digne acordar el movimieiito de la 
fuerza federal á que me he referido, y librar orden para que se ejecute lo mas pronto posible. 

«Espero, pues, ciudadano jefe de hacienda, qtte tl^attúitldo el parte inserto, se sirva vd. avisarme lo que 
cueste, para disponer el pago respectivo.» 

Y hallándose interrumpida actualmente la comunicación telegráfica entre esta y esa capital, me dirijo á vd. 
por la estafeta aprovechando la salida del vapor vTabasco» para el puerto de Yeracrus. 

Independencia y libertad.' SimJufcnBlmtista', Agosto 9 'dérÍ8T5:--í-JDtforJ:fe;í?'r<J^^ minis> 

tro de guerra y marina. — México. 

EL GOBERNADOR Con$titucümai del Estado Libre y Soberano de Chitg^\ á íiu$ hetbxUude»: 

Conciudadanos : el orden y la tranquilidad pnAblinaj Bé hallan ameoSBados en el Estado. 

D. Sebastian Escobar y D. Julián G rájales, unidos en odioso consorcio, se presentan desafiando el poder 
de la sociedad que los condena y rechaza. 

Nulos y sin el apoyo de la opinión, aspirantes y sin merecimientos que les dieran significación y valer, en 
BU despecho han apelado al filibustorismo para humillar al patriotismo de los buenos, y. desgarrar después el 
manto sagrado de la patria. 

Irritados porque no han podido escalar el poder, y sin medios para combatir en buena lid al pueblo que 
los desprecia, han apelado al recurso de buscar auxilios en el extranjero, comprometiéndose á proclamar mas 
tarde la* anexión del Soconusco á Guatemala en pago del favor recibido : otra cosa dirán el dia que se haga 
oir; pero esta es la verdad de los hechos. 

Y no es esta una increpación gratuita: allí están, para demostrarlo, los hechos proditorios que se consuma- 
ron en la noche del dia 25 del mes actual, por D. Sebastian Escobar con fuerza traida de Guatemala, en la 
Nueva, finca del C. Paustino del Pando: allí ha comenzado á desplegarse la bandera del pillaje y del asesi- 
nato: acometidos los habitantes de dicha finca para hacerlos víctimas del despojo, algunos de ellos han paga- 
do con su vida, la defensa de los intereses confiados á su cuidado. 

Está bien; si hasta ahí los ha conducido su ceguedad: si pretenden repetir las escenas de fuego y. sangre 
que en otro tiempo llenaron de luto y desolación al Estado: si la mano del filibustero guatemalteco viene 
otra vez mas á derruir nuestras ciudades, como lo hizo en épocas de triste recuerdo, y de ello hablan muy al- 
to con su elocuente mutismo los escombros hacinados en la ciudad de Comitan y en esta; el G-obierno tiene 
suficientes medios de reprimirlos y pronto los escarniieptará. 

Conciudadanos : confiad en el Gobierno que os habéis dado : él velará por vuestros intereses, por vuestro 
honor y por vuestras vidas: tened fé en el éxito de sus armas, porque las guía, no el interés mezquino de las 
personalidades, sino el sentimiento del deber que no puede sucumbir ante las miserias de los apóstoles de la 
anarquía, de los enemigos de la integridad nacional; porque no obsten te la suficiencia de nuestros elemen- 
tos, el Gobierno Supremo vendrá en nuestro apoyo á poner á raya al enemigo común; vendrá á ayudar- 
nos á poner en salvo el honor nacional, á salvar la integridad territorial puesta á precio por aspirantes vul- 
gares. 

Conciudadanos: soldado de la patria, gobernador legítimo del Estado, estaré allí dónde el deber me llame: 
confiad en la palabra de vuestro mandatario, y ested tranquilos. — San Cristóbal las Casas, Julio 31 de 1875. 
•^•Z". Pantaleon Domínguez, • 

Son copias. México, Agosto 18 dé IWS. — E, JBfefiiV^i?,' oficial mayor interintr. 



Los documentos precedentes fueron encabeíadoe con este párrafo: 

•MúÉ de ChiapaB.'^VM\9ñmw átyontinuamóD lab oomutiicaoiones qme hb^rétrfb'idó erGMytérnerTehilAvtts á 
los aooulecimientoe de Chiipsis: para pirevéiiir estos, adetnM de la fnerka fUxtkl qUOisaM^ ya>d»'TaMuMi^«si 
ta misnwa tarde ^marchará otrade Yerüemí; al aando del coronel B«ritt\ 

«Bn cuanto á las qvtejas formuhidas'coiilra las aut^ridadeB di Gaaténmia^ ;^^ei 'M infístafio de ralaeionnli'pí* 
de á quien corresponrde las explieaoiooes debidas, y en vista de estas, el Gobierno deMésfcer proesderár como 
corresponda á los derechos de la RepttUioa.» 

Chiitpas. — Lu«g<d que el Gobierno tuvo^notiofa de los aoonteeimientori que han turbaéahipáBfMibUoflrvDes' 
te &tádo, diotd las ptevidetieias convettientee para q«s nMtobaTaa l«'ñ]flRaff>feáiimki]nai'préi)nnB/)é» 
auxilió dé aqueli*^ a^tevitMee. El Ejecutivo, oonfiadaiheBte oree^qne'leeírévdtéseH^ eeránn d uWdmi i ÉHi ^» 
carmentides/ 
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MÜMSBO 63. 

ArtiottlM d« 1» m^Bi* mMioau lolm U iBTafi#AiDonfr« «1 StMo di CUapM por ]>• 8«bMIÍMi EMobar. 



GhUpM. 

Lm elecciones primarias para los poderes del Estado se Terificaron el 18 de Junio último con entusiasifto 
y entera libertad, y como nos lo prometiamos, el triunfo coronó satisfactoriamente las legitimas esperanzas 
del partido liberal, contra el que se aliaron los reaccionarios y los llamados porfiristas. 

La reelección del estimable Sr. General Domínguez, serü, pues, un hecho, do que justamente deben com- 
placerse los pueblos del Estado, porque ese ameritado ciudadano es uno de los gobernantes que mejor com* 
prenden y llenan sus deberes, y el que en Chiapas ha sostenido con mayor entereza, fé y patriotismo la cau- 
sa de la reforma y las libertades publicas. 

El Eco Departamentai de Tonal&, que con tanto juicio habia sido redactado, dirige en su número 6 car- 
gos injustos al Gobierno general por el nombramiento que hiciera de yisitadores de las aduanas marítimas 
y fronterizas de Chiapas, en la persona de un Sr. Sevilla, y porque la conducta de éste no ha correspondido 
á la confianza con que inmereoidamente se le honrara. 

Nuestro apreciable colega no tiene nuioti« 

Él Gobierno no es infalible ni puede ser responsable del' mal proceder de individuos á quienes considere 

« 

con algún empleo, salvo que tolere sus faltas; pero no há sucedido así con el expresado Sr. Sevilla, al cual, 
por motivos justos sin duda^ se suspendió en el ejercicio de sus funciones, mandándose restituir en la Admi- 
nistración de la Aduana de Zapaluta al C. Salvador Albores, á quien de ella separó aquel indebidamente. 

Ya ve, pues, nuestro referido colega que sus cargos-no son razonables, y que el Gobierno se interesa por 
la buena marchando la administración pública. 

Se ha dicho c6n inái^ten^fa qué' vhfíos p'brflrfótá» ré ptóhtffiet&ttm' eti el^ depftftkitt^ttW^ ák' Ptdhucaloo en 
favor del G. Porfirio Diaz, y bien informados nosotros de- lo que tuvo lugar, diremos una vez mas: que ese 
pronunciamiento, que diera por resultado el triunfo de sus promovedores, la prisión del honrado jefe político 
y la múétte del apfeciablé C. Gfegorio CoútYéyad, ha s'idb et^chl^tátaíentér'cOtitrk' Itfs autoridades loóales y 
no en favor del O. IHaz ni dé ottd algtittb, y que nTerééd'al rmsonboido tínd del gobernitdot Domínguez, loa' 
pronunciados se obligaron & dfe'p'dn^t las amM y á soflíMeV6é'a) jtTzg&^O dé DiátlrKó^ qué ceT á'qnien córrela 
pondé jungarlos. 

La conducta últimamietité obs^ervá'da pórios piohubtilqliéfibs'faa dédhgtttdádb&'algtitíérpbtfltíseasy conser- 
vadores' qtfe qulsierbfi vet en^eltb al Bstado eti )oi^'hbt¥0Yé8 dé la'attafqttíá, y\i que eft sU impopularidad' 
pionÉatt qtiersblo p'OT es^ niefdro piiédéíi satidñcér sUb iúnoblórastílniciotfes} péró afdrlunada'iíieutb el gobier- 
no chia^at/ecó cuénia cotí el podeitstf a'pcr^o'dé la opÜQÍbn pública pai^es^érát que silit pa;í se altera muy 
pi^tó sé restablezca. 

Et Jabonó de Tuxtlk Gutiéitei^; réfl^iéVidése al iSocohíisi&eflM, dic^q^cT ser hk'ií^ cdtííéddb nüéVOé atefit&dbé^ 
por la parte de Gtmtemula, etí1á froVitérá' d¿ SÓCdnttáco, y (faé'ét góbiértst) d¿l É^afdó e^tS' drsp-üeóto á atiii- 
liar ft la féiehfá'fM^mi c!tiste1ité etf Ta^á'tfhulá, c«db de iit' cfobfliéfb ye^citU el!t)iítHótistñ6 de los chiapané- 
ocm'pbht repeler la fuem con laf íheriíá, ó etíú ella hacer q'nd se ré^T^étet Ibá 'derechos de la Nación, 

JK 2Vt&imd tienériúitcha justbiia en' eiplrés&ríie así, pOT((]tie^ ya er verdaderamente intolerable la cobduóta 
asaA^erünfitiál dénuesfcrbíí yédffóry d^l (Jobiértto gtiatémaltbcé, qúb'en sti intereá dé céfcebar nttestrb territo- 
rio, como ya lo hun cercenado' eñ utra patt^ c^nstderábté, nó céSbti dé pérjttdfóár á' nttéstlfos cótn]}&triot&6 en 
BWfptMñBM é intereses. 

Lai p^denvia 'cbn que ntieMrb Gobierno ha querido tfátá» \b¡b otíeétioh'éd petdieiftte^ con el de Güateinala ^ 
rei(M)Ao*dé' IflMiteá, agíbViOsé'ittdemnlaacion de perjuicio^ rebibidos,-sé h» estitñ'ado ooiAo un exceso de de- 
butad ^ y pliééi^ efitta tSbttdtíctáBef ifaterpretá'd¿BfttotaMeiííéti'té, nécéSatio es qtíé' só dicten las mas eficaces 
m^IMft p»avjft«eí^ 4Me,fl>ifertt id lltféh* nombté del Gotóeftío ylá hótírá déla* ifaclon, tantas vééeff cbü iñ- 
juflIloift'mii&dniáM. 
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Aotoalmenie se agita el arreglo de la oaestion de límites, para tratarse en seguida del de las otras no mo- 
nos importantes; pero entretanto la condición de nuestros compatriotas fronterizos es anómala, y esperamoa 
del patriotismo y celo del gobierno por los intereses públicos, que se apresurará 6, remediarla. 

El sefior presidente Barrios, que ha correspondido con ingratitud & los simpatías y serricios del Gobier- 
no mexicano, siente una fiebre reciente por promover conflictos en el Estado de Chiapas, & fio de ir impune- 
mente avanzando sobre su territorio. 

D. Sebastian Escobar, uno de los revolucionarios de oficio, que estaba concentrado en Guatemala, está hoy 
en San Marcos, pueblo inmediato ár la frontera, en unión de otros perturbadores del orden público, y desde 
allí y bajo la protección embozada de Barrios, conspira contra la paz de Chiapas, no siendo difícil que lleve 
la revolución á ese Estado, seguro de encontrar franco asilo del otro lado de la frontera. 

Queremos la paz y no la guerra con nuestra vecina República, cuya prosperidad y bienestar deseamos ; pe- 
ro queremos también y esto es muy justo, que no se nos hostilice, y que no se nos dé satisfacción por los 
agravios que se nos han hecho, 6 indemnización por perjuicios recibidos. 

Tan trascendentales son las depredaciones cometidas en la frontera por los agentes del Oobierno guatemal- 
teco, y tan importante el pronto arreglo de la cuestión de límites, que no vacilamos en excitar una vez mas 
el celo con que el Ejecutivo Federal atiende los intereses que merecidamente le confiara el pueblo mexicano. 

El C Félix Pedrero, encargado de construir la línea telegráfica que deba enlazar los Estados de Tabasco 
y Chiapas, ha marchado ya á reconocer la vía por donde deba establecerse el telégrafo. 

Deseamos que este ciudadano desplegue la mayor actividad, y obtenga buen éxito en sus trabajos. 

No pasarán muchos dias sin que se nombre al ingeniero que se encargue de la dirección del camino de Co- 
mitan á Soconusco y sin que se pida al extranjero el alambre telegráfico que unirá á estos dos departamentos. 

Telégrafos y caminos necesita el Estado de Chiapas para el desarrollo de sus grandes elementos de rique- 
za. Ojalá aquellos se establezcan cuanto antes, para que llegue á ser una de las entidades mas respetables 
de la Federación. 



«ItoVIflTA UniVXBIAL. » TOKO X, NlTUSBO 188. MÍXIOO, MIISSCOLIS 18 01 AOOBTO DB 1875. 

Chiapas 7 los revoltosos. 

Un nuevo telegrama de Veracruz nos ha informado que las plazas de Tuxtla Gutiérrez y de Chiapas han 
sido ocupadas por las fuerzas de los sediciosos, siendo el caudillo principal Sebastian Escobar. 

Fortuna es en verdad, para la causa del drden, el que los adalides que se levantan contra él, sean fiémosos 
por hazañas de que todo hombre honrado se avergüenza; pues si pudieran unir á la temeridad de su intento- 
na el prestigio de un hombre ilustre por sus grandes servicios á la patria, acaso podrían seducir á muchos in- 
cautos. Felizmente la historia del Escobar está sembrada de inconsecuencias, hijas de su egoísmo, las cuales 
hacen imposible el que puedan fiarse de él, ni aun los mismos insensatos á quienes ha arrastrado á su perdi- 
ción. Hombre sin convicciones, sin principios fijos, sin carácter ni una pequeña dosis de patriotismo, jamas 
se ha propuesto otro fin que el de medrar. Cuando la parte mas noble de la nación luchaba por implantar las 
benéficas leyes de reforma. Escobar combatió con todas sus fuerzas al lado de los reaccionarios contra el gran 
partido liberal. Cuando en su torpeza creyó que el imperio iba á tremolar su bandera en Chiapas, se apresu- 
ró á reconocerlo; pero desde que la estrella de los imperiales comenzó á eclipsarse, nuestro político de encru- 
cijada iba tornándose hacia el sol de la Bepública que lucia de nuevo, hasta que acabó por reconocer al Go- 
bierno constitucional, encerrando en los escondrijos de su hipocresía, sus viejas adhesiones que todas son pora 
el retroceso, para Guatemala. Se hizo mas tarde porfirista de patente, porque á la par de una ambición voraa, 
ha tenido el talento de filiarse en banderas anticonstitucionales y desautorizadas. 

Últimamente se le habia mandado concentrar en virtud de gestiones de nuestro Gobierno, pero el de Gtta> 
témala creyó sin duda ventajoso á sus miras el dejarlo en plena libertad y algo mas, por lo que tenemos hoy 
á este paladín de los reaccionarios y del porfirismo, agregando á su hoja de servicios una traición mas. Bien 
se ve que es digno de entenderse con el Presidente D. Rufino Barrios, en quien la gratitud al país que lo favo- 
reció en su desgracia y la lealtad hacia un pueblo amigo, no son parte á impedirle que maquine y promueva 
perturbaciones, que apoye revolucionarios enemigos de la causa que aparenta servir; todo gon el visible ob- 
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jeto de que su oómplioe Escobar, haga levantar actas bajo la presión de sus yand&Iioas fuerzas, para que el 
Sooonusco se anexe á Guatemala. Los antecedentes en la conducta del Sr. Barrios para con nosotros, desde 
que está en el poder, unidos á este hecho escandaloso y de actualidad, en que se ve patente la intriga inno- 
ble de aquel Gobierno, contra la integridad de nuestro territorio y contra nuestras instituciones de las cua- 
les es enemigo Escobar, son hechos que ni dejan duda, de los manejos alevosos de aquel, ni pueden ya disi- 
mularse por mas tiempo. — Si como es probable Comitan, departamento fronterizo á Guatemala, ha sido invadido 
al mismo tiempo que tomaban la plaza de Tuxtla y Ghiapas, esto & la vez que explica el sitio que pusieron 
al Gobierno en San Cristóbal, hace comprender la imposibilidad de que este pudiera ser oportunamente au- 
xiliado por los demás pueblos; y en consecuencia debemos suponer que el golpe de mano preparado con su- 
ma reserva y ejecutado con rapidez, les ha permitido & las chusmas reaccionarias porfíristas, azuzadas por el 
Gobierno de Guatemala, dar al traste con el drden constitucional, y á esta hora, quién sabe cuántas vejacio- 
nes y atrocidades habrán perpetrado. Empero, su triunfo, si lo han conseguido, será efímero, y su castigo no 
se hará esperar muchos dias. — La actividad del Gobierno general es imperturbable, firme y resuelta, con esa 
energía calmada y tremenda del que se apoya en la ley y en la conciencia de la gente honrada, por mantener 
inviolables á despecho de la rabia revolucionaria, el principio de autoridad, el orden constitucional y la paz. 
Hartas pruebas tiene dadas el Gobierno de la nación de que su cerebro está siempre sereno, su corazón ente- 
ro y BU mano robusta. Ella caerá con todo su peso, hoy lo mismo que ayer, mañana lo mismo que hoy, donde 
quiera que la hidra revolucionaria levante una de sus cabezas. 

Guay de los ilusos que se figuran poder volcar de un empellón la obra del siglo y de la voluntad nacional. 
Los hombres que han emprendido la tarea ingratísima de contrariar la ley de salvación de las sociedades, que 
86 compendia en la libertad y el progreso, caerán bien pronto abrumados bajo el peso de sus desengaños, y 
ni hoy ni nunca podrán nada contra los que en su esfera secundan el designio providencial. El general Do- 
mínguez no solo es en el Estado de Chispas el depositario de la autoridad legítima, sino el centinela avanza- 
do contra los conatos do usurpación de la vecina República; el terror de los bandoleros y de los revolto^; 
el celoso defensor del honor patrio; el centro del partido liberal chiapaneco; el demócrata sumiso á la ley y 
el leal amigo de hombres probos. 

Siempre fiel á la reforma y á la patria, el peligro le ha encontrado en su puesto; y á la honrosa confianza 
de sus conciudadanos, ha sabido corresponder, asegurando á toda costa los derechos de todos. Cuando le to« 
que sucumbir, caerá como los valientes, mirando cara á cara la fatalidad; pero al mismo tiempo que su falta 
será llorada aun por sus enemigos, y su nombre respetado por el pueblo, su noble ejemplo será un estimulo 
que formará ciudadanos ansiosos de imitarle. 

En estos momentos se acaba de recibir noticia procedente del mismo general Domínguez, én la que se noa 
participa que Sebastian Escobar, con fuerzas procedentes de Guatemala, so internó en los departamentos de 
Chispas y Tuxtla sin hostilizar á Comitan^ y que el propio ciudadadano gobernador habia ya dictado todas 
las medidas necesarias para hacer escarmentar á los revoltosos. Por esta noticia venimos en conocimiento de 
que no hubo tal sitio como se nos habia dicho, y de que el ciudadano gobernador Domínguez no ha sufrido 
la sorpresa que temíamos. 

I Bien por el orden y la paz I — Magín Lláven. 

O- 

«RiviiTA XTntviksal. » Touo X, NvMiBO 198. — Mizico, MX&txs 24 ni Agosto di 1876. 
Ckla^M.— El eamdUlo de la reTOlveloa.— CondHota del floblerso de 6«AteM eU 

Algon periódico se ha molestado por uno de los últimos artículos que publicamos en este diario con motivo 
de los sucesos de Ghiapas, y con un candor columbino se propuso desvirtuar la relación que de ellos hiciéra- 
mos, asi como nuestras apreciaciones respecto del caudillo de la revolución porfirísta, D. Sebastian Escobar. 

Ese colega para convencemoB que las armas de que ha hecho uso Escobar para derrocar [/] al señor go- 
barnador Domínguez, se las facilitó el mismo Gobierno general, dice que en Abril de 1872, por orden del 
presidente Juárez, los fabricantes RemingUm (de Nueva York), embarcaron para un puerto de Chispas en 
el Pacífico, en una de los vapores que salieron de San Francisco, doscientos fusiles JRemhgton^ doscientas 
cartucheras y cincuenta mil tiros, y que ese armamento estaba á disposición de Escobar. 

Existen en nuestro poder documeutos oficiales que prueban que ese armamento no se fatííM á Escobar 
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Bino que Be remitió al Socoliasoo para la defensa de nuestra frontera; pero Buponiendo que el Gobierno ge- 
neral lo haya regalado & aquel, ¿Be deduce por esto que oon diclio armamento Escobar haya ido & reyoluoio- 
nar en Chiapas? 

Esas armas estaban en la Jefatura política del Soconusco, y se entregaron á la faerza federal que dispuso 
de ellas en su mayor parte, cuando faltando á sus deberes y contrariando las órdenes expresas de nuestro Go- 
bierno, penetró al territorio guatemalteco, en donde fué derrotado. Esta es la verdad de los hechos : si alguna 
duda cabe á los redactores de ese periódico, podemos desvanecerla con las constancias oficiales que obran en 
el ministerio de la guerra. 

Escobar para revolucionar en Chiapas, no ha hecho uso de esas armas, ni de los veinticinco fusiles -Reming- 
ton con que le obsequió el presidente Barrios para realizar mas tarde esos proyectos de anexión del Soconusco 
& Guatemala : estos fusiles están en poder del jefe político de Tapachula, que los quitó á los individuos á quie- 
nes Escobar los confiara para trastornar, como lo pretendió en el afio pasado, la jpaz del Soconusco. 

Las armas y demás elementos de guerra con que el partido reaccionario porfirista revoluciona en Chiapas, 
son procedentes de Guatemala, de donde también vino Escobar con fuerza organizada, debido & la tolerancia 
y protección mal encubierta de ese mismo gobierno, que desde el afio de 1855 ha estado constantemente hos- 
tilizándonos. Las pruebas de estas afirmaciones constan también de documentos oficiales y do los atentadoB 
que desde aquella fecha hasta la presente ha cometido en el Estado de Chiapas el filibusterismo guatemalteco. 

El periódioo á que aludimos, en bu interés de desvirtuar nuestras apreciaciones respecto de la conocida 
conducta pública de Escobar, dice que el respetable Sr. D. Matías lUmero, ex-ministro del Sr. Juárez, so¿t- 
eitó certificaciones para que se extendiera á aquel un diploma y usase una condecoración nacional concedida 
á los servidores leales que hubieran combatido & la intervención extranjera. 

Hemos interpelado al apreciable Sr. Romero y nos ha dicho que no ha solicitado tales certificaciones. Por 
lo demás, si se ha concedido á Escobar ese diploma y esa condecoración, esto probará que esa concesión no 
ha sido justa, porque Escobar (con quien no ha contado el partido porfirista, pero al cual defiende uno de los 
órganos de ese partido), no solo combatió al partido liberal durante la lucha de nuestra revolución reformista, 
no solo no combatió á la intervención extranjera, sino que reconoció al llamado Imperio, y obligó por la fuer- 
za al Soconusco á que lo reconociera. Hizo mas; cuando vio que la farsa imperial en Chiapas estaba en si- 
tuación anómala y que no era seguro su triunfo, se declaró neutral^ espectador frió de la lucha heroica que 
sostenía un puñado de valientes en defensa de la independencia nacional; pero sucedió lo que tenia forzoea- 
mente que suceder, el triunfo completo de los defensores de la patria, y entonces el leal Escobar, reconoce al 
gobierno legítimo de Chiapas y canta á la libertad para seguir siendo el tirano del Soconusco, como lo fué 
Lozada de Tepic. 

Esta es la historia política de Escobar durante la época de nuestros pasados infortunios, este el títffio de 

sus glorias. Si nuestro colega tiene alguna duda, existen igualmente documentos oficiales qi^e la comprueban, 

y en los cuales nos hemos apoyado, sin yer hasta hoy que nuestras afirmaciones, estén desvirtuadadas^ porqpe 

,por mucho respeto que merezcan las aserciones de dicho qolega^ ellas ne podrán nunca ser mas autorizabas 

,que las .de la verdad histórica. 

Si el partido porfirista ha contado ó no con el apoyo de Escobar, es cosa que nada nos interesa; pero el qpe 
no haya contado con él no implica que Escobar no sea porfirista. X<o es y lo ha sido desde que se trabajaba 
por lar última reelección del Sr. Juárez, en cuya época favoreció la candidatura del general Porfirio Diaz, y la 
impuso por la fuerza al departamento del Soconusco, que era adicto al Sr. Juárez. 

El periódico referido concluye manifestando que b\ partido <r porfirista no necesita de sus razonamientos 
para refutar las acusaciones, que le hamos dirigido, porque. Ips h^ohps que ^e r^gistcancn la historia del jefe 
de ese partido, están muy lejos de parecerse á los que ostentan en una hoja de servicios del actual presiden- 
te de la República. » 

Las acusaciones á que nuestro eolega se refiere, acaso las haga consistir en uno de los párrafos de nuestro 
artíenlo anterior, que dioe así: 

«Se hizo (Escobar) mas tarde porfirista de patente, porque ala par de una ambición voraz, ha tenido el 
tdhnio de filiarse en bandecas anticonstitucionales y desautorizadas. » 

Nos expUearéanos. Llamamos bandera anticonstitucional y desautorizada, la del nefasto imperio, que abra- 
có Escobar, y la de la revoluefon porfirista, porque el imperio atacaba por su base nuestras instituciones y 
les derechee de un pueblo libre, y porque la revolución, llámesele porfirista, reaccionaria ó con otro nombre, 
aUca esas mismas institueioncB para ser anticonstitucional y desautorizada. Si lo dicho es tfua acusación al 
'fartído peAwata, por la revolución de la Noria, no aomos nosotros solamente los atusadores; lo son también 
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nvMtroB tsoBStitnyetitds de 57, y oon ellos y oon nosotrofl la Reptiblioa, qae ve en la respetabilidad de nues- 
tro CkMigo y en el tranquilo ejercicio de nneatros derechoB, el limpio horizonte de su porvenir. 

Por )o que respeota & la oomparaoion que nuestro colega establece entre el mérito de los Sres. Sebastian 
Lerdo de ^jada y Porfirio Biaz, permítanos que le digamos: que no hemos puesto en duda los gloriosos an- 
tecedentes de este apreoiable sefior porque reconozcamos como reconocemos en aquel otros muchos, & los que 
eon justicia debe su elevación á la prknera magistratura del país. Quién sea mejor de los señores indicados, 
es apunto para cuya decisión no nos oreemos competentes, ni oreemos tampoco & los redactores del periódico 
mencionado. 

La reTolucion de Ohiapas, ti bien la sostienen el partido porfirista y el reaccionario, cuentan con la toleran- 
cia y con el apoyo del Oobierno de Guatemala, de donde h&nse traido fuerzas, fiísiles y otros elementos de 
guerra. Esa rerohioion no sólo tiene por objeto destruir el actual orden de cosas en Chispas, sino hacer que 
Soeonusoo se anexe á nuestra reciña República, pues su gobierno lo pretende, sin derecho alguno, por la vía 
diplomática y también mediante los atentados que autoriza en nuestra frontera, cuyo territorio ha sido consi- 
derablemente desmembrado y lo seguirá siendo dia á dia mientras el Sr. Ministro Lafragua no desplegae toda 
la actividad y energía que reclaman los intereses y la honra nacional, tan vivamente afectados por los agen- 
tes y otfmplioes del presidente Barrios. 

Siendo, pues, tan manifiestas las tendencias de esa revolución filibustera, nos permitimos dirigir á nuestro 
•olega la siguiente interpelación : 

El partido porfirista, que tan celoso ha sido por la autonomía de nuestra patria y por la integridad de 
su territorio, ¿tendrá una palabra de simpatía para esa revolución y sus caudillos que han mendigado auxi- 
lios en el extranjero para saciar sus rencores y comprometerle en pago de su protección una parte de nuestro 
país? 

La cuestión que en estes momentos se agita en (Siiapas, no^ simplemente una ouestion de partido; es 
mas elevada su importancia^ mas trascendentales sus consecuencias; y esperamos oon fundamento del patrio- 
tismo de nuestros contrarios en opiniones políticas, que se unirán á nosotros para condenar con energía la 
iondnota desleal del Gobierno guatemalteco; y para suplicar usa vez mas al nuestro, que ponga término 
cuanto átttes á los atentados oon que se nos insulta y humilla. — Magín LMvm. 



«El Espibitü sil Siglo.»— Órgano dxl Gobiseno dsl Estado ds Chiapas. Afto XV. 2^^ooa. Tomo III. Ntru. 25. 

Sav Cbistobal Las Casas, Sktishbbb 26 db 1675. 

Mm tm pasa tBtto aMOtTM. -Ctaio es Jwíftte la «ItsadOB por la pr«iiis opoaiilOBiite.-'IiM prokml^rea de la m<^etoii, 

{Fragmentos.) 

El Ahuizote^ periódico de oposición, se ha lucido durante los dias de la revolución del Estado, comunican* 

do al público noticias tan falsas como las siguientes : 

« 
ff£l movimie«to efectuado en Ohiapas, nada tiene que ver con ios soldados de Guatemala. El rumor de esta 
« alianza* lo han hecho ciroular los gobiernistas para desprestigiar el movimiento tan bien calculado de los in- 
«surrectos.» 

SentinoroB mucho que el furor oposicionista ciegue á nuestro colega El Ahuizote^ hasta el grado de negar 
hechos que todo el Estado ha visto y cuyas malas consecuencias hubieran traido para nuestra sociedad dias 
muy luctuosos si el gobierno no hubiera procurado destruir con eficacia y]energía las chusmas revolucionarias 
que se levantaron, interrumpiendo la paz,[alterando el orden público y amagando á la sociedad con todos los 
horrores de una guerra vandálica y sangrienta, que hubiera sido mas funesta y desoladora aún, si no se 
oorta á tiempo el elemento mas destructor que tenia en su apoyo : la guerra de castas, idea bárbara que en 
mala hora surgió'en el cerebro de los cabecillas de la sedición y que fué puesta en práctica por los agen- 
tes de estos, que procuraron explotar ese sentimiento en los numerosos pueblos de indígenas de que se com- 
pone el Estado, con motivo del recarga del 25 por ciento adicional que hoy sufren sobre la contribución por 
capitación, en rirtud de la ley del timbre de* 19 de Diciembre del año próximo pasado, y de cuyo pretexto 
se valieron para hacer que aquellos so] insurreccionaran, haciéndoles creer que ese recargo había sido im- 
puesto por el gobierno del Estado, y el cual les prometieron los facciosos que seria suprimido luego que la 
r^ducion triuniara.-*Nue6tros indígenas, por la triste condición en que viven, y la ignorancia en que por 
este motivo se eneuentran de lo que pasa en la esfera oficial, no han alcansado á comprender que esa ley es 

3S 
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procedente del Gobierno general, y qne por consiguiente al gobierno del Estado no le quedaba otro reonrao, 
para evitar los males que al ponerla en pr&ctica se ocasionaran, sino hacerlos presentes aL^upremo Gobierno 
de la nación, como lo hizo en efecto oportunamente, con objeto de que se sirviera restringir en algún tanto 
sus prescripciones en el Estado. — Con este mismo objeto la diputación permanente elerd al Congreso -gene* 
ral una solicitud con fecha ,3 de Junio ultimo, pidiéndole se sirviera excluir 1 los habitantes del Estado de 
la prescripción de la fracción primera del artículo 19 de la citada ley del timbre, respecto de las oontribu* 
cienes de capitación y enganche que aquí se cobran, pues conociendo la pobreza en que están sumergidas nues- 
tras clases indígenas, temió desde entonces que por ese motivo pudiera surgir un conflicto semejante al que 
en el año de 69 estalló entro^nosotros, y el cual al estallar hubiera tomado muy grandes proporciones en las 
actuales circunstancias, si como hemos dicho, no se corta & tiempo. 

Nuestro colega, sin duda ignora ó finge ignorar, que el principal cabecilla de esta revolución, Sebaatían 
Escobar, hace algún tiempo que se encuentra prófugo en la vecina Bepública de Guatemala, en donde desde 
entonces se ha ocupado en preparar el movimiento, que aquel Gobierno ha tolerado y apoyado; por cuya razón 
Escobar ha podido contar con armas, toda clase de pertrechos de guerra y aun filibusteros, habiéndose com- 
prometido en recompensa de todo esto & trabajar por la anexión del Soconusco á Guatemala. 

La mejor prueba de que entre los facciosos y los soldados ó sean los filibusteros de Guatemala existia una 
perfecta alianza, son algunos muertos y prisioneros guatemaltecos tomados en la acción de San Felipe. 
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El «Eco na Ambos Muhdos.» Affo ibxto» Nokibo 648. Mixioo, Miíboolbs t ni Octvbbi di 1S76. 

La eneitioii de GoitemAla. 

Una oeinoidenoia feliz ha hecho que fuese interpelado simultáneamente el ministro de relaciones, tanto en 
la cámara de diputados como en el senado, sobre esa eterna cuestión que se ventila en nuestras fronteras. 

Esto justifica el interés que despierta un asunto, que si no es auxiliado por la diplomacia, provocará oon- 
flictos mas graves en lo porvenir. 

La prensa hace tiempo que levanta la voz de un modo enérgico, aconsejando el respeto del mutuo derecho 
por parte de ambas repúblicas limítrofes. 

Periódicamente la cuestión de nuestros límites con los vecinos de Guatemala algunas veces permaneció 
adormecida, para levantarse después preponderante de su letargo. Cuando volvia á recogerse en esa especie 
de somnolencia histórica, acaba de despertarse sobresaltada ante el ruido del reciente acontecimiento de Chiapas. 

¿Deberá pronunciarse el velenda est Carthago contra los que provocan aquella hostilidad? 

La expedición qae como una avalancha se ha desbordado sobre las ricas campifias del Estado de Chiapas, 
casi en su mayor parte se ha formado en el seno de la república vecina. El armamento acusa á sus autorida- 
des locales, y por si cupiese duda alguna sobre una responsabilidad internacional, cartea hemos visto escritas 
en aquella parte del país, en que se asegura que el parque de los revolucionarios de Escobar, tenia el sello 
del gobierno de aquella república. 

En esto los guatemaltecos han querido seguir las tradiciones hostiles de sus antecesores. Parece que la ge- 
neración nueva que ha venido al poder, trayendo consigo el pensamiento progresista, que es el ideal de nues- 
tro siglo, en vez de fraternizar con nosotros por la comunión de ideas^ sigue con mas crudeza el viejo camino 
de aquella eterna hostilidad. 

Pues, ¿qué es lo que quiere? ¿Disputa algún derecho legítimo? 

La historia nos enseña que el Soconusco ha pertenecido á México desde los antiguos tiempos de sus empe- 
radores. La misma república de Guatemala estuvo áates enclavada al territorio de la Nueva-Espafia. Bajo el 
doble aspecto civil y eclesiástico, Chiapas siempre perteneció al Gobierno de México. 

La lucha empieza luego que en 1821 cobra Guatemala su independencia. Perdida aquella república como 
un punto en el mapa del continente, teniendo por antagonista otra república que proyectaba una sombra pre- 
ponderante sobre ella, no se atrevió á lanzar la piedra con mano firme, sino que, estudiando á Machiavelo, 
se ha refugiado en una política embozada, que á mal de su pesar, cada dia se Jia ido haciendo mas ostensible* 

Alguna vez distrajo á Guatemala de esta hostilidad mal encubierta, sos luchas interiores, tempestades en 
un vaso, como decia Voltaire de las revoluciones suizas. Concluidos los combates del hogar, el nuevo go«^ 
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biernOi ooAleaqmera que fueran los principios en que deseansaba la admÍDÍs6raoion, no olvidaba fijar en el 
programa au hoetilidad á nuestras fronteras. 

Algo de energía ha íaltado en varios de nuestros gobiernos para reprimir ese sentimiento ingénito, digá- 
moslo así, en las naturalezas guatemaltecas. 

Guando se oreia que la cuestión debia ventilarse de un modo pacífico colocándola sobre el tapete, toda la 
mesura, (oda la circunspección de nuestros diplomáticos, eran combatidas por los ministros de Guatemala con 
una severi^d de lenguaje en sus notas, que nunca debió ser tolerada, aun cuando con aquella severidad apa- 
rente se pretendiese justificar un derecho. 

Guatemala ha adoptado todos los caminos para llegar á una solución qne favoresoa las aspiraciones usur- 
padoras. Quiere un convenio de nación á nación, pero sin olvidarse del pacto leonino de la fábula. En el ter- 
reno de la diplomacia ha querido con la altivez del lenguaje, obligarnos á cederle una parte del territorio na- 
cionaL Cuando este medio no ha surtido efecto, invade de hecho nuestras fronteras periódicamente, á fin de 
que introduoieüdo el cansancio en aquellos pobres pueblos, obligue á nuestro gobierno á una transacción que 
le sea benéfica. 

Bsta continua impertinencia de un pueblo que nos provoca, adoptando cuantos caminos están á su alcan- 
ce, no debe ser tolerada á trueque de pasar por una vergonzosa humillación. 

Ese falso dereoho que se alega^ no existió ni en los dias anteriores á la conquista, ni después que esta se 
verificó, ni mucho menos cuando proclamamos nuestra emancipación política. 

£1 Sooonosco como las Ohiapas todas, pertenecieron á los emperadores meiicanos. Conquistado en 1524 
por Pedro de Alvarado, quedó bajo el dominio de la Audiencia de México. Cuando nos emancipamos de la 
metrópoli, Chiapas desde luego juró fidelidad al plan de Iguala en 3 de Setiembre de 182]. De modo que ni 
antea de la conquista, ni en la conquista, ni después de la conquista, Guatemala ha podido fundar un dere- ^ 
cho legítimo sobre el Soconusco. 

Se traspareata desde luego lo que quiere con sus históricas pretensiones. Busca campos fértiles en que ven- 
ga la población numerosa de Tocaná, á cambiar las pobres patatas del hogar, con exuberantes cosechas de 
trigo 7 de maíz. 

Quiere que la clase indígena de Tajumulco ó de Sibinal, baje de sus terrenos fríos y áridos, para ocupar en 
beneficio propio la casa del vecino sin permiso de este. Bs la misma historia de los bárbaros de Europa, que 
salian de loa páranaos del Norte buscando en el Mediodía campos mas productivos y mas fértiles. 

Afortunadamente para noaotroB^ Guatemala tropieza hoy con la energía de nuestro gobierno. No parece si« 
no que se trata ahora de borrar las tradiciones meticulosas de algunos de nuestros poderes anteriores. 

En el terreno político se han pedido explicaciones por conducto de nuestro Ministro en Guatemala sobre 
ciertas circunstancias que acreditan la ingerencia de aquella república en los últimos acontecimientos de Chiapas. 

En el terreno geográfico están casi terminados los planos, que designan los límites de ambas repúblicas, y 
que deberán ser presentados al Ministro de Guatemala acreditado cerca de nuestro Gobierno. 

En cuanto á la cuestión dipl(»nática, nuestro Gobierno, por conducto de su ministro respeotívo, ha sido de- 
masiado explícito. Dice que 7u> cuhnüe diicusum sobre la propiedad que alega Guatemala á los terrenos del 
Soconusco. 

Esta actitud firme de nuestro Gobierno, basada en la historia y la tradición, encuentra un eco simpático en 
la prensa y en todas las clases sociales de nuestro país. 

Hoy el 0(»nf áa y la escuadra pueden evitar un gran confiicto. Si Guatemala no acepta esas medidas pací- 
ficas y opta como siempre por su eterna hostilidad, nuestro Gobierno debe mostrarse como hasta hoy, digno 
de cualquiera eventualidad que se presente. No necesitamos recordarle que su misión en este negocio tiene 
que ser patriótica.—/. F. N. * 

F 

R RivisTA UKnriBSAL. » Tomo X, Nükbbo 228. Bi£xico,Mi¿B00La8 6 di Ootübeb dx 1875. 

ÍM «MtttOB de QiAtemalA. 

La atención pública está hoy pendiente de las diferencias que se han susoitado entre nuestro Gobierno y 
'el de la vecina Bepúblioa de Guatemala, con motivo de los últimos sucesos aoaecidos en^ el Estado de Chia- 
pas, y en los cuales, según datos positivos que se tienen, ha tomado parte aquel Gobierno, permitiendo la sa- 
lida de su territorio de hombres y pertrechos de guerra destinados á apoyar á los que promovieren el motin 
contra el gobierno chiapaneco. 

• Joi« Ffttrkio NlooU. 
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Ya ámá% tiempos airaa j oon motÍTo de la oaaatioB da limíftea peadiaDie aúo antre ambaa ttapáhlifna» aa 
habían Bnucitado dificnltadea de importancia, porque el Grobierno goateoialtaeo prateadia aoBipcaiider aa aaa 
terrenos no aob el departamento del Soconnsco, sino hasta parte del referido Eatado de Chiapaa. 

No han bastado las reflexiones basadas en la jnstioia y la rason, qaa el Sopieaio Gobierao ha haeho al de 
Ooatamala aoerca de este asonto, probando hasta la evidenoia que los terrenos qoa se qverían qaitar i la Ba- 
páblioa, pertenecían 6 esta desde que se constitoyiS, y cada rea qae ae ha qaarido Taatilar seria y defailífi^ 
mente la'cnestion, no ha sido'posible avenimiento alguno, quadaado^hasta hoy]eB tal eatado un aanato qaa afta* 
ta gravemente los intereses de México. 

Pe aquí se haa venido ancedieado otraa dificultades. En TabaseOí el jefe de haeiaada del K#ada ha leaí* 
bido la queja de muchos cortadorea de maderas preciosas, que eran intMmnpidoa ea aaa trabi^oB ooa pia<^ 
texto de que laa maderas que oortabaa estaban en tárenos de Gruaiemak, y otraa vaoea, laa autoridadaa d» 
las poblaciones limítrofes pertenecientes á aquella Bepüblica, libraban parausos para el corta da arbolea aa 
terrenos pertenecientes & nueatra nación. Muehaa notas oficiales se oruaaron entra laa aatortdadaa da ambaa 
Repúblicas, y el ministro del ramo también dictó sus providencias para evitar este avanoe, cuyaa "iHmt* ta- 
daa fueroa iaütiles aate la obatiaamon de aquellos fnndonarios ea iavadir auealvo terrUoria oon el paoUxto 
de que aún no estaban determinadoa loa límites de ambos territorios. 

Hoy parece que aprovechaiido esta circunstaacia, algunos malos hijoa del Estada da Ohiapaa» no oontantáa- 
dose con brindar á su país con la anarquía y loe desastras oonsiguieotas 4 un matin, aaadieroa aa busoa del 
apoyo de naa Bepública que slnnpre ha sido hostil á nuestra patria, y eaooqtrarea acogida, trajeado & nuca- 
tro territorio elemeatos fitoilitados en Qaaiemala pi^a hacer la guerra al Oebierao legílima de Chiapaa* 

£1 miaisterio, segua sabemos^ ha tomado ya las providencias necesarias en estos oaasa, y Jisoato esta gn» 
ve cuestión será resuelta por la representaoion nacional, pero como quiera qaa sea, xespetaado noaoAras k^api* 
nion de los dignos miembros del Congreso de la Union, no podemos menos qae levantar aaeÉfcra vas aa da* 
fenaa de los derechos ultrajadoa da iMieatra patria, de la eaal se quiera arrebatar naa patte oom aaaagna y 
deadoro de la dignidad nacional. 

Si en tiempos mas aflictivos, cuando México, escaso de los elementos que constituyen un puri)k) pedetoso, 
di^ pruebas de que en todo lo que coacierae 4 sus intereses sociales y palltiooa, no traaaíge jaaiaa; sí ya los 
soldadoa de la Bepública haa medido sos fuersas eon los aguerridos de otiraa aaeionea qae hacása alarde da 
su prestigio y poderío, hoy que cuenta eoa todos los recursos aeceaarioa para, defeaderse datedosaqaelloaqaa 
quieran menoscabar sa territorio ó ultrajar su decore, ¿cóaio ha de mirar indifisveate qne aaa naaioa eoom 
Guatemala que jamas ha teaido motivo de queja de aueatro Gobierno y que ha sida, eoa» todas laa deauMi, 
objeto de respeto y consideración, prateada, sobr^poaiéndose 4 la raaoa y la justicia anaanehar aa tarritecb 
coa una parte del nuestro? 

¿ Así se respetaa esos convenios sagrados que al constituirse eelebsaa ka paebksaaltes? 

¿Este es el sentimieato de ua pueblo que pretende llamarse oiviliaado? 

Cottservaiikos la esperaasa de que loa inteligentes diplom4ticQa qaa e3t4n aaaargadoa da dirigir esta casa- 
tica, le dea un gíjtí favorable y que por medio del avenimieatoy la rasca, se ll^ne 4 ua resaltado paettoe; 
pero si desgraciadamente esto no sucede así, si á pesar de las buenas disposiciones que tiene nuestro Qofcieti 
no por conservar inalterable la buena armonía que debe reinar catre dea uaeioaaa heraunas, ka. sucesos se 
precipitan y la República guatemalteca persiste en sus pretenskaes, qméu aabe qué resaltado fuácata taa^i 
este asunto, puesto que la firmesa y energía del GaUerno meaícaao ao paede jaaias penaüir qae ae ataqae 
taa brusoameate 4 la nación,— *^c/tjpc & ZMaa. 

a 

ff El Oobbbo dbl Combboio.» 2? Época, Numbbo 1818. — Mázioo, MiIboolbs 20 db Ootvbeb db 1876. 

Chispas. 

Dias ha que pensamos ocupamos de aquel reBM>to Estado, porque los sucesos que de algún tiempo 4 esta par- 
te lo vienen conmoviendo, son de interés general y afectan nuestras relaciones con la vecina república de 
Guatemala. Alguna ves nos ocuparemos del derecho incontrovertible que asiste 4 México para reoonooer y 
guardar la línea que limita eu territorio con el de Guatemala en el Estado de Chkpas; por ahora oumpk 4 
nuestro intento herir apéaaa esta cuestión para sefialar los hechos que ocasionaron serias dificultados, al gar 
bicrno local, dificultades con que ha luchado el gobernador ciudadano general Pantaleou i)umiogi|eSr desde 
1873| y que ha podido vencer con su decisión y patriotismo. 
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Pan Dftdie es un nktorio que de miioho tiempo atna, mnchoe guataniftlteeos enefit» ooo un pntmiéido 
eanaelie territeríal, arroUaado la líaea q«e de inmemorial tiempo kan reconocido oobm) dÍTÍ8oria «na y otra 
T^lHbtioa. 

De aquí ol empefio de los veeinos de Teenana por hacer avaniar las mojoneras mas de ocho leguas dentro 
de mvestro territorio; de aquí las amenasas y la agresión armada de los gnatemalteoos para (^Ugar á natnra- 
les ohiapaneoos & matrio«lar sos propiedades en Gnaiemala ; de aqai el atropello ÍDJastifioabk que snfirió en 
las sayas el Sr. D. Matías Romero, en el oai^tal « Joares; » de aquí el motín de Piohooaioo y los dereeltoa qae 
pretendid tener el'Sr. Barrios, hermano del presidente de Gaatemala, en terrenos de Nica, población que 
está dentro de nnes^o territorio y que reconoce el señorío y jorisdicoioB de Mézioo. 

Eclipsados en sns aspiraciones los guatemaltecos con las medidas tan sensatas como enérgicas y como pr»* 
ddvies^ tanto del gobernador Domingues como del Gobierno general, que en esaa emergencias destacó fuer- 
laa para hae^r respetar miestias fronteras, inyentaron nuevos medios, si no mas adecuados, para ensanchar su 
territorio & costa del nuestro, mas iageniosos pora llegar & alcanzar su objeto, haciendo tomar parte i ilusos 
diiapaneoes en naa cuestión que no habia podido resolverse en su fiívor. 

Estoqué el origen de ks tentativas revolttcionarias que han surgido en el Estado, en lasque apareció eo- 
m9 eaiidilfo principal Sebastian Escobar, ora pretextando la tiranía y arbitrariedad del general Domingnes, 
osa la ilegitimidad de su gobierno, y siempre él y sus agentes proclamando principios disolventeS| exoitando & 
la desobediencia, y en fin, invocando el desorden como un símbolo de regeneración hftta dar el grito de guer- 
ra contra las autoridades constitucionales del Estado. 

Sebastian Escobar y Julián Grajales explotando en d Estado el descontento de algunos, los intereses de 
otros y las pretensiones de muchos exacerbadas con el arrebato de las mas vivas esperanzas, y fuertes oon el 
material de guerra que importaron de Guatemala, libraron contra el gobierno algunos combates, en los que la 
suerte les fué propicia hasta el grado de haber obligado á las autoridades legítimas 4 abandonar provisional- 
mente la capital del Estado, situ&ndose en Comitan. 

El Gobierno no desmayó por eso; con la concienciare su derecho, sostenida por la opinión pública, y con- 
fiando en los altos intereses que debia sostener, desplegó toda su actividad, reorganizó sus elementos y se lan- 
zó de nuevo sobre los invasores, obteniendo triunfo sobre triunfo, desalojándolos de la capital y reduciéndolos 
k la impotencia. 

Al aproximaiae las fuerzas federales cuyo auxilio habia scdicitado en sus conflictos el gobiemo legítimo, 
los denotados se reauimaroa creyendo sorprender á los jefes de ellas, ya formukndo quejas hipócritas y eza- 
getando la situación del Estado, bisa simulando akas muestras de sumisión y respeto al poder federal, al que 
poco antes habían desafiado, y ello era con el fin de hacer convertir en su &vor el apoyo que el supremo Go- 
bierno acordó para, las autoridades legítimas. ¡ Tentativa vana I pero que demuestra que no carecen de auda- 
cia los trastornadores del reposo público. 

La batalla del 29 de Agosto último en el pueblo de San Fdipe y la llegada de la brigada Gáceres, han 
puesto un dique & las maquinaciones de los que en la vecina República han pretendido acrecentar sus pro- 
piedades sin contar con el beneplácito de México, cuyos sagrados derechos sabrá el Gobiemo conservar ile- 
sos, cuidando como debe de la integridad del territorio nacional. 

Esos remarcables acontecimientos han hundido las esperanzas de los ilnaoa, que derrotados en las urnas 
electorales, en el terreno de la razón y del derecho tampoco han podido sobreponerse al justo prestigio de que 
goza un gobiemo moralizado, liberal y progresista. 

Nosotros, mexicanos y amantes de los fueros de la nación, no podemos menos que felicitar al Ejecutivo fe- 
deral y al Gobierno de Chiapas, por haber salvado al Estado de la violenta crisis por que acabó de pasar, de- 
jando afianzada la paz pública, reprimida la usurpación y enaltecido el respeto á nuestras instituciones. 

Por informes seguros sabemos que todos los que de un modo saliente figuran en la sublevación de Chiapas, 
han sido no hace mucho tiempo agentes oficiales de aquel Gobierno, al cual le hacen la guerra porque ha de- 
jado de emplearlos, desde el momento en que se convenció de que eran perjudiciales al bien general por bus 
abusos y sus exigencias respecto del mismo Gobierno, á quien han pretendido avasallar. A esta clase de fun- 
cionarios desleales pertenecen Escobar y Grajales, quienes por el mucho tiempo que llevaban de extorsionar 
á sus respectivas localidades, esperaban que nadie se ttbreveEia á quitarles el mando político que han ejercido, 
y con cuyo auxiUo han aumentado considerablemente au fortuna individual, mientras que el pueblo gemía «n 
la mi^cia y opresión. 

£atQ3 tiraaudlea ha^ pjretandido ser señores de vidas y haciendas, y cuando se les ha puesto el hasta aquí 
á sus atentados, no han vacilado en llamar bajo una bandera, revolucionaria álos reaecio&aiios y .á.los fiUbv- 
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teros, & fin de apoderarse de un Estado lejano/que esperaban fuese débilmente defendido por sus autoridades 
legitimas, y qne aoaso no seria efioaimente soeorrido por el Gobierno federal, á quien consideraban preferen« 
tómente ocupado por los reaccionarios de Micbpaoan. Pero no ha pasado mucho tiempo para que les llegase el 
mas cruel desengaño, porque derrotados en medio de sos primieros triunfos, por el intrépido general Domin- 
guez, con fuerzas inferiores en la acción de San Felipe, han visto flamear las banderas del ejército federal, 
ante cuyos jefes han manifestado hipdcritamente, para salvarse del justo castigo & que se han hecho acreedo- 
res, que sus intentos nunca fueron oponerse al Gobierno Supremo, como si este pudiera considerar impasible 
que se conculcasen en un Estado las instituciones, tomando por motivo agravios locales vengados en guerras 
desastrosas, con solo manifestar después de la derrota, que el intento no era procurar una conflagración ge- 
neral. ' 

Por esto el Gobierno general ha obrado rectamente, y como cumple al guardián supremo de la ley en lodo 
el país, desde Soconusco hasta la Baja-California, aprestando fuerzas suficientes pasa reprimir las sublevación 
nes cualesquiera que sean los pretextos y la máscara con que se disfracen. * 

México solo puede sanar de sus males inveterados, con el cumplimiento estricto de la ley, para que se afian- 
cen definitivamente en nuestro suelo la libertad y el orden ; y deben tenerlo así entendido toda clase de re- 
voltosos, sin que para lo sucesivo guarden la menor 'esperanza de que medrarán impunemente á la sombra de 
pronuciamientos locales^ porque la majestad de nuestra constitución se enoontraria amenazada, desde el momen* 
to «n que ñiesen admisiblea tan fríroloe pretextos. — ük Chiapameco. 

NUMERO 64. 

Página 88, pámfo 667. 
ArticBloi áti **8oftr«fflo Ltbre" MBtra Xatlai Bomero ea loi qm m habló de lai Ibmüpmíobm giateMaltocM. 



«El Sur&AOio LiBfti.» ÁSo I. Numebo 21, MiiaooLKs 26 de Agosto de 1875. 

InlerpelMlOB. 

La dirigimos al O. Matías Romero para que se sirva contestárnosla categóricamente: véase cual es. 

En un artículo que este sefior publicó en el número 191 de la Revx%ta^ > correspondiente ar21 del actual *da 
á entender que la revolución de Ghiapas, acaudillada por D. Sebastian Escobar, y secundada por los patrio- 
tas de aquel Estado, es una provocación nacional, lanzada por el Gobierno de Guatemala; pero como no es 
bastante explícito en esta apreciación, le suplicamos manifieste de una manera perentoria si de buena fécree 
en el carácter internacional qtie ha querido darse á aquel movimiento político, y le recordamos que la boca 
debe estar enteramente abierta 6 enteramente cerrada; lo de entreabrirse queda para las puertas, no para las 
bocas. 

B 

«El Sütbao/o Libbb.» Alio I. Nümbbo 22, JutfvBs 26 de Agosto de 1876. 

O. K. Bomero. 
Después de haber deslizado este señor en él artículo que publicó la Revista del sábado, frases que envuel- 
ven un ataque embozado al Gobierno de Guatemala, con motivo de la revolución de Chiapas, y á pesar de 
haber sido interpelado por nosotros para dejar bien definida su actitud en este asunto, continúa con la boca 
entreabierta y nada dice para satisfacer nuestra ansiedad. Si persiste en su silencio algo podremos revelar de 
las causas que lo impulsan á neutrcMzarse en los graves negocios de Chiapas. 

O 

«El Suibaoio Libre.» Aflo I. Nümebo 48. Domieoo 26 de Setiembre de 1876. 

D. MatÍM BoMero. 

Este individuo que ayer sirvió á Juárez y hoy pretende hacerlo á Lerdo, que agobiado por.... loi circMiw 
tandas tuvo que ocultarse en el Soconusco, para poder hacer allá su fortuna; valiéndose de medios que él co- 
noce, es hoy un defensor decidido de la Pantera de Chiapas, no obstante que esta le escupió k cara, pospo- 

1 Docamento ramo ntUn. 7, inierto en la pág, 176 de eete ToltUnen. 
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niéodole á algan otro abogadillo fayorito. Ya otra vez le dijimos al Sr. Bomero qae abriera la booa para es- 
petarle ciertos documentos 'que no le harian mucha gracia; pero ya que la mantiene cerrada, será bueno que 
se sepa que la causa de su encono, es el temor que tiene al coronel Escobar por ciertas cuentecillas. . . . y al- 
gunas inconsecuencias con el presidente Barrios de Guatemala. 

Sepa el Sr. Bomero que el pueblo de Cbiapas se fija en estos momentos en aquellos seres que trabajan por 
su ruina, sosteniendo el gobierno de Domingues, y que mas bien que ir en pro de este, debia siquiera hablar 
la verdad de los hechos, que asi, á su tiempo no le caerla el anatema de un pueblo. 



El «tSuiBAGio Liaai. » Af o I. Nuxi&o 62. Viíbvss 1? dx Octubbb ds 1876. 

OtnearU. 

Mafiana publicaremos la que nos ha dirigido el Sr. D. Matías Bomero. ^ 

E 

£t «SuraAoio Libbi.» Afo I. Nvmao 68. SXbado 2 dk Octubei db 1876. 

▲1 Sr. D. Xattaa Bomero. 

Por no considerar de interés general la carta que ayer recibimos de este sefior, nos abstenemos de publi- 
carla. 
Mas tarde daremos & luí los documentos que desea, aunque deben serle bien conocidos.^ 

Le suplicamos nos conteste perentoria y categóricamente la pregunta siguiente: ^ 

¿Por qu6 no ha publicado los documentos relativos á la acusación que el Gobierno de Guatemala ha pre- 
sentado contra D. Matías Bomero? ^ 

NUMERO 66. ' 

PáginM 87 7 8S, pámfM 663 7 667. 

Xeaitldo de KatSas Bomero al ''Xonitor Bepublioanoi'* pidiondo al "Diaria Ofleial*' la publicación de las inoulpacioñoi 

gaatomaltoeai. 

El «Movxxob Ripubucajto.» Alio XXY, qttuita ípooa, Nüx. 241. México, Viíbnbs 8 db Octubbbdb 1S76. 

México, Octubre 5 de 1875. — Sres. Bedactores del Monitor ií^pu^^tcano. —• Muy señores mios: — Hace 
dias que un colaborador del Sufragio Libre ha tenido & bien ocuparse de mi insignificante personalidad, pa» 
ra dirigirme ataques embolados. £1 pretexto que tomó para comenzar sus inculpaciones, fué el párrafo final de 
un artículo, sobre nuestros límites con Guatemala^ ^ que publiqué en el núm. 191 de la Revista ühiver$al, 
correspondiente al 21 de Agosto último, en que, con referencia al movimiento encabeíado en Chiapas, por 
D. Sebastian Escobar^ dije lo que sigue : 

«Escrito lo que precede he sabido que D. Sebastian Escobar, procedente de Guatemala invaditf el Estado 
de Chiapas, y que ha logrado enseñorearse de la capital y principales poblaciones del Estado. En otra oca- 
sión, y con datos mas amplios de los que ahora se tienen, me ocuparé de este asunto.» 

Creo que la persona mas parcial no podrá encontrar un solo concepto inexacto 6 exagerado, en el párrafo 
que precede. Considero que si alguno dudaba en dónde se encontraba D. Bebastian Escobar, antes de venir 
á Ohiapas, sus dudas se disiparían al leer las comunicaciones oficiales y telegramas que la Legación de Gua- 
temala en México, envió á la Secretaría de relaciones, con fecha 21 de Setiembre próximo pasado,^ y que 
fueron publicadas en el número 274 del Diario Oficial de Vt del corriente. De esos documentos aparece 

1 La carta á qne esta linea m refiere, fechada el 28 de Setfembre de 1876, eiti comprendida en el documento núm. 6A, y ooneignada en la p4(. 
801 de eete Tolümen. 

2 MI Si^fragio Libre eepir6 antee de dar á Inc loe doonmentoe A qne eofee párrafo ee refiere, j qne eran las notas del Sr. Urlarte al Sr. Lafragu^, de 
9, 12 y 14 de Abril de 1876, qne noftaeron conocidas del público, sino hanta qne se publicaron con la Memoria de relaciones de 4 de Diciembre de 1878. 

8 El «Sufragio* erey6 probablemente qne seocoltarian esas acusaciones qne fueron publicados con la Memoria de relaciones de 4 de Dioieabre 
40 1876. 
4 Doeomento anexo núúu 7, inserto en la página 176 de este Tolúmen. 
6 Dovnaieiito anexo núm. 66» inserto en 1» página 280 de este Tolúmon. 
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que el 22 de Julio Miierior, D« Sebaitian, Eeoobar estaba en San Marcos, oabeeera del Departamento del mi»* 
mo nombre, de la Bepública de Ooatemala, y que el día 23 salió de esa ppblaoion. En loe últimos éWs de 
Jolio aparéelo en el Estado de Ohiapas. No se puede, pues, poner en duda que riño & Chispas proeecknte 
de Guatemala. Igualmente ciertos son los demás conceptos de dicbo párrafo. D. Sebastian Escobar derrotó 
en Tierra Blanca el 4 de Agosto & las fuerzas del gobernador de Cbiapas y ocupó á San Cristóbal Las Ga- 
sas, 7a antes babia ocupado d Tuztla y Cbiapa. Ofrecí ocuparme de nuevo y con mejore!^ dates de esos su- 
cesos, y esto mismo demuestra que no expresé entonces opinión alguna definitiva respecto de ellos. 

£1 articulista del Sufragio Libre quiso entender sin embargo, de otra manera mis conceptos, y me inter- 
peló sobre ellos. Como su interpelación estaba concebida en términos acres, como contenia conceptos contra- 
dictorios, supuesto que al paso que aseguraba que me quería yo neutralizar en el negocio de Cbiapas, ase- 
veraba que atacaba yo el Gobierno de Guatemala;^ como el autor de la interpelación no tenia á bien hacerme 
conocer su nombre y como su interpelación versaba sobre conceptos claros y sencillos que se explicaban por 
ñi mimos, y no tenia yo datos para f andar otro juicio, no contesté aquellas interpelaciones. 

£1 articulista siguió ocupándose do mí, y ha llegado hasta censurarme que no haga yo causa común con 
los revolucionarios de Chiapas, por haberme inferido el gobernador del Estado, según él cree, la ofensa de 
hacerme elegir senador suplente de un ciudadano de quien hace una calificación que considero injusta.' Si el 
gobernador de Chiapas me hubiera inferido una ofensa personal— lo cual no creo que haya sucedido en el 
presente oaso---*no me consideraría yo autorísado por ella, para tomar parte, directa ó indirectamente, en 
una sublevación armada en su contra. 

Por lo demás, no representando actualmente en el Congreso de la Union al Estado de Chiapas, no me cor- 
responde tomar en los negocios que le conciernen, una participación activa, sino solamente la que me da mi 
carácter de ciudadano chiapaneco y de diputado por el Estado de Oaxaca. 

Últimamente indicó el expresado articulista que tenia en su poder documentos que, daba á entender, con- 
tenían cargos graves contra mí, y me amenazaba con publicarlos." Deseando saber qué documentos pudieran 
ser esos, si es que existen, dirigí á los redactores del Sufragio Libre la siguiente carta : 

«México, Setiembre 28 de 1875. — Sres. Redactores del Sufragio Libre, — Presentes.— Muy señores mica: 

« He sido informado de que una persona bien conocida, pero que no cree prudente dar su nombre al públi- 
co, sino que prefiere dirigir sus ataques bajo el anónimo, se está valiendo de la gacetilla del periódico que 
vdes. redactan, para publicar algunos párrafos en que asegura que tiene en su poder documentos que, da á 
entender, contienen cargos graves contra mí. 

« Me tomo la libertad de suplicar por conducto de vdes. al autor de dichos párrafos, se sirva pubUoar les 
documentos á que se refiere. 

«Soy de vdes. muy atentamente su afectísimo servidor. — M, Romero,» 

El Sufragio Libre anunció en su número de 1? del corriente,í que al dia siguiente publicarla la carta que 
pyeeéde. En su número del dia 2^ dijo que no publicaba mi carta por no considerarla de interés general, y 
que mas tarde daría á luz los documentos de que ha venido hablando, que supone deben serme bien oono- 
oidos. 

'Beto creo que termina el incidente de los documentos. Mientras no se publiquen, tengo derecho para con- 
tidersfffos ficticios, y no volveré á ocupar al público con ellos. 

El mismo número del Sufragio que anunció que no publicarla mi carta, y que mas tarde daria á luz los 
documentos, trae el siguiente párrafo :* 

«Al Diario Oficial. »'^Le suplicamos nos conteste perentoria y eatagóríeamente la pregontasiguieiite: 
«¿Por qué no ha publicado los documentos relativos á la acusación que el Gobierno de Guatemala ha pre- 
santado contra D. Matías Romero ? n 

Parece natural inferir que los documentos á que so ha referido el articulista del Sufragio, son loa que ase* 
gura, ha presentado el Gobierno de Guatemala. Llama mucho la atención ver lo bieu informado que eal6«i 
articulista de los asuntos del Gobierno de Guatemala. 

Por lo demás, y hablando seriamente de este negocio, suplico por mi parte al Diario Oficial^ que ai hay 
«Iguna acusación del Gobierno de Guatemala contra mí, se sirva recabar la autorización correspondiente pa* 

1 'IDoetdoBentó B,'del «mxo flúu. 64, iaserto «q la pÁ^. 802 de este ToldmeD* 
t DMumito O, del fttieko núm. 64, inserto on la pág. S02 de este vol&men. 

5 iw%fn«ffito 1>, del anexo ntia, 64, Ineerto^n la pág. 303 de este Tolümen. 
4 Poenmento D, del anexo núm. 61, ineerto en la pág. 803 de este ToKímen 

6 Documento X, del anexo nüm. 64, iúaerto en la pág. 808 deeete Tolúmen. 
6 Poomnento S> de^anezo atím. 64, iaaerto en la pág. 808 de oite Toiainen« 
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n publicarla. Eatoy seguro de qne «1 Gobierno goatamalteco no puede acusarme fundadamente de nada, y si 
lo ha heoho, oreo poder demostrar qae si alguno Ha procedido mal, no be sido yo ciertamente. 

Siempre be seguido el sistema de no atacar á nadie, porque repugna & mi car&cter el papel de agresor : 
.pero al mismo tiempo también be procurado siempre defenderme de los ataques que se me ban dirigido, y 
en el presente caso no faltaré á esta regla. 

Si bay en efecto alguna acusación contra mi, espero que se me oiga en ella; pues afortunadamente el es- 
tado actual de nuestra civilización, no permite que se forme juicio sobre algún asunto en que bsya dos opinio- 
nes encontradas, sin oir á ambas partes. Pasaron ya los tiempos inquisitoriales en que se condenaba sin oir 
al acusado. Por lo demás, mientras no se me notifiquen los puntos de la acusación, suponiendo que baya al- 
guna, estoy en mi derecbo para considerar á esta como no existente. 

Suplico & vdes., Sres. Redactores, se sirvan insertar en su periódico éstas líneas, cuyo favor les agradecerá 
su afectísimo atento y seguro servidor. — M. Romero. • 

NUMERO 66. 

Pég. 88, párrafo 667. 
Bef puesta del " Diario Oñcial'* á la interpelación del ^'Sufragio Ubre*' que precede. 

«IhABIO OriOIAL» DIL SüPBIMO GOBIIBVO DS LOS EsTADOS-UniDOS MBXIOAITOS. ToHO IX, NüHlBO 281.— •Mizioo^ 

Jüivia 8 ni OcTUBBB db 1875. 

El Sr, diputado O. MatkM Romero. 

Ha publicado el Monitor de boy un remitido del estimable representante de Oaxaca, desvaneciendo los car- 
gos que de una manera embozada ba pretendido formular en contra del Sr. Romero^ un periódico de esta 
capital,^ con motivo de un artículo que publicó este señor relativo á los últimos acontecioiientos de Cbiapas.' 

Ese mismo periódico, dirigiéndose al Diario Oficial, dijo una vez lo que sigue: • 

ir Al Diario Oficial. — Le suplicamos nos conteste, perentoria y categóricaipente la pregunta siguiente 
f ¿Por qué no ba publicado los documentos relativos á la acusación que el GTobierno de Guatemala ba pre- 
sentado contra I>. Matías Romero?» 

La primera vez que se nos dirigió esta interpelación nos pareció conveniente no oontestafla porque su mis-* 
ma vaguedad revelaba su poca ó ninguna importancia; sin embargo, el Sr. Romero, refiriéndose á este inci- 
dente, dice : 

«Por lo demás, y bablando seriamente de este negocio, suplico per mi parte al Diario OJieialqae si bay al- 
guna acusación del Gobierno de Guatemala contra mí, se* sirva recabar la autorización correspondiente para 
publicarla. Estoy seguro de que el Gobierno guatemalteco no puede acusarme fundadamente de nada, y si lo 
ba becbo, creo poder demostrar que si alguno ba procedido mal, no be sido yo ciertamente, j» 

Obsequiando la súplica que nos bace el Sr. Romero, debemos manifestarle que aunque es verdad que por 
parte del Gobierno de Guatemala se ban dirigido algunas quejas contra el citado Sr. Romero, el de México 
no las ba tomado en consideración, porque absolutamente no so ba presentado un solo documento que acredi- 
te ó justifique el motivo de aquellas quejas, efecto sin duda de informes apasioiíadoB ó inezatos; bé aquí por 
qué no ba sido posible tomar aquellos en consideración. 

Tal es la respuesta que nos complacemos de dar 4 la seria interpelación del Sr. Romero. 



NUMERO 6 7. 



Pig. 80, p&rrofo 671. 



Aeolbo de B. Oabriel Barberena del poder otorgado el 14 do Abril de 1874 porlel general Barrios en favor de Matías Boa«ro. 

Recibí del Sr. Lio. D. Matías Romero un poder general que el Sr. D. J. Rufino Barrios le babia conferi- 
do para sus negocios de comercio. 

Para seguridad del Sr. Romero, firmo en Tapacbula, á 4 de Marzo de 1876.— ffairíeí Barlerma. 

1 R Sufroffto ZOrfé d» 26 da Sfttiembre d« 1876.-<*1>oetfinerfto O, del anexo DCim. 01, inierto en la pftg. 302 de esta col««ol«u 

2 Docnmento anezp namero 7, inserto en la página 175 de este yolümen. 

8 Si Si^/roffio Libre de 2 de Oetubfe d4 1875.— Documento B, del anexo núm. W, inserto en la pkg. 303 de eite ▼olúmen. 



306 



NUMERO 68. 

Pig. 00, párrafo 572. 

Artíottlo del " Boconusoeni» " lobre el oamino de TtepteKuls á Cemitan. 

ttEz. Boooirveonves.» TOHO I, Nuaiso 16.-<-Tapaühvla, Domuoo 26 db Mabso ds 1876. 

El camino á ComlUn. 

El interos que tiene para el Sooonusoo y para el Estado de Chiapas, la apertura de un camino directo del 
puerto de San Benito á Oomitan, nos decide & insertar en seguida algunos documentos que se refieren & este 
importante asunto, y que demuestran que el departamento de Comitan conoce ya la importancia de ese ca- 
mino, y trabaja con empefio por su construcción. 

El Congreso de la Union autorizó en el presupuesto de Sl'de Mayo de 1875, el gasto de $ 60,000 para la cons- 
trucción de un camino, que partiendo de San Juan Bautista y pasando por San Cristóbal y Comitan, termine 
en San Benito. Deseando el Sr. D. ilómulo Rojas, jefe político de Soconusco, aproyecbar la presente esta- 
ción de secas para abrir, aunque solamente sea una vereda entre Tapacbula y Cbicomuselo, y manifestando 
en esto un celo digno de elogio, conroóó el domingo liltimo 19 delaotua],iina junta de varios yeotnos de esta 
ciudad, con el objeto de reunir por suscricion voluntaria, los fondos necesarios para dar principio á ia obra. 
La reunión se verificó-bajo la presidencia del jefe político, y se acordaron en ella las bases de la suscricion. 

El Sr. Rojas ba conseguido que se ponga & su disposición la bcrramienta que el gobierno federal mandó 
& San Benito, hace ya cerca de dos años para la construcción de este camino, y con ella se facilitará el prin- 
cipio de esta importante obra. No dudamos del civismo é ilustración de los soconuBcenses y de los dueños de 
las nuevas fincas de café, que se suscribir&n con gusto para la realización de tan ti til mejora. 



Comitan, Febrero de 1876. — Sr. Lie. B. Matías Romero.— México. — Muy apreciable señor: La sociedad 
establecida el dia 2 del próximo pasado en esta ciudad, bajo el título de Club del Jñr^greso y con los fines 
consignados en su acta constitutiva de que acompaño copia, acordó en sesión del 16 del pasado y por unani- 
midad de votos, ofrecer á vd. su presidencia honoraria. 

Al fijarse en vd. como merecedor á esta distinción, esta sociedad ha querido recompensar al eminente pro- 
gresista y buen patriota, que supo captarse las simpatías de todos los ohiapaneoos, so^niendo como dipiftado 
oon inteligencia y pericia, los intereses de sus mandantes, consiguiendo que la C&mara decretara numerosos 
beneficios para Chiapas, entre los cuales sobresale la colocación de un hilo telegráfico que atraviese el Estado, 
poniéndolo en comunicación con el resto de la República, y la construcción de un camino carretero de Soco- 
nusco á la capital. 

Como nuestra sociedad ha sido constituida oon el exclusivo objeto del progreso de Chiapas, por medio da 
la unioD de todos sus habitantes, nos toca cómo fundadores de la primera asociación progresista de este Esta- 
do y como buenos oomitecos, manifestarle la gratitud que profesamos hacia vd. por su activa oooperaoion A 
nuestro bienestar, y esperamos que seguirá vd. usando de su influencia en los círculos gubernaateiitateB, para 
que las obras decretadas y con especialidad el camino que ha de ligar este Departamento a^Socoausoo, lle- 
guen á efectuarse en un breve término. 

Confian, pues, los miembros de esta sociedad, que se dignará vd. aceptar su presidencia honoraria, contri- 
buyendo en lo que pueda al engrandecimiento de Chiapas, y adquiriendo por este acto un título mas al efecto 
de sus conciudadanos y amigos los progresistas de Comitan.^Joa^ Segundo CUe^ro, presidente. 



Tapachúla, Marzo 4 de 1876. — Sr. D. José [Segundo Culebro, Vicepresidente del Club del Progreso de 
Comitan. — Muy estimado señor mió: He tenido el honor de reksibir la farorecida carta de vd. fechada en Fe* 
brero próximo pasado, en la que se sirve vd. informarme que la sociedad establecida el 2 de Enero anterior 
en esa ciudad, bajo el nombre de «Club del Progresos se dignó ofrecerme su presidencia honoraria, enBesiou 
de 16 del mismo 'Enero. Me he impuesto oon iateres del programa de esa asociación, contenido aula aota-de 
2 de Enero, de la que se sirvió vd. acompañarme copia, y enctiontro que sus j^opósitos son no safime&te o«< 
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blai, 8Íoo humanitarios y aUameDte patriótiops, supaesip que ooo^isten eo c procurar que cooperen iodos los 
habitantes del Estado & procurar el bien común; en ejercer con el mismo objeto el derecho de petición ; en 
discutir cuestiones sobre las medidas que se deban tomar para mejorar el comercio, crear la industria, mora- 
lisar la clase indígena, fomentar la instrucción pública, construir caminos y fomentar en cuanto sea posible 
la agricultura. » Una reunión de ciudadanos que se propone tan loables objetos, no puede menos que contar 
con todas mis simpatías y con mi mas decidida cooperación. 

Hace tiempo que he admirado la prodigiosa riqueza natural de Ghiapas, que contrasta grandepente con 
el grande atraso del Estado, y que me ha parecido, que una de las obras mas patrióticas y á la vez de mas fá* 
oil realización, seria hacer entrar á esta rica porción de nuestra patria en el camino del progreso y del bienes- 
tar. Tengo la satisfacción de poder decir que en cuanto de mí ha dependido, no he omitido esfuerzo ni sacrifi* 
eio pof cooperar, con jni grano de arena, & esa grande obra; y al ver que en Comitan se ha organizado una 
asociación que se propone ese mismo objeto, me siento complacido, pues tengo la esperanza de que vdes. con- 
tribuirán muy eficazmente & realizar tan nobles fines. 

Considero que el interés inmediato de Comitan y puedo asegurar que de todo el Estado, es la apertura del 
camino de San Benito & Comitan, que daria & esa ciudad un puerto por donde sacar sus frutos, y por donde 
introducir los efectos extranjeros que necesite. La importancia mercantil de Comitan en el Estado, subiria 
mucho, el dia que ese camino estuviera abierto. 

La construcción de la línea telegráfica que lo ponga en comunicación con el centro de la República, es tam- 
bién otra de las necesidades mas importantes de este Estado. Aunque en una esfera de acción muy reducida, 
puede estar segura esa sociedad de que seguiré como hasta aquí, haciendo cuanto de mí dependa en favor de 
esos objetos, y de todas las demás medidas que tiendan al progreso de este Estado. 

Suplico á vd. me haga al favor de manifestar á los miembros de esa sociedad, mi profundo reconocimiento 
por la muestra de atención con que me han honrado. 

Soy de vd. muy atentamente su afectísimo y S. S. — M. Romero^ 



NUMERO 69. 

Páginas 90 y 168, párr«fo« 676 y 104p. 
ArCiealo 4e Hitlis Bonero aobn loe pro^etof del eoItlTO d«l eift en SoMsvSoOt piiUleado mi el '^SoooBweeMO." 

«El SocoirmoBHBB. » Tomo I, Nühbbo 16. Tapaohula, DoKuroto 5 ini Mabco db 1876. 

Progresos del ooltlvo dol café on SooonuteO' 

Nada mas halagüeño para el que desea sinceramente el progreso de Soconusco, que ver el estado que guar- 
dan las fincas de cafó establecidas nuevamente en este departamento. Hace apenas tres años que el pueblo 
de Cacahuatlan era de los mas pequeños y miserables del Soconusco, y los terrenos adyacentes que se llama- 
ban BUS egidos, eran un verdadero desierto, inaccesible por falta de caminos 6 senderos, y por lo vigoroso de 
su vegetación : y en consecuencia casi desconocidos. En Julio de 1873, D. Manuel Colon, D. León Saenz y 
otras pocas personas, solicitaron terrenos del municipio de Cacahuatlan para senj}rar café, y comenzaron á 
establecer en ellos fincas de ese acbusto. Con una energía digna de elogio y una perseverancia que siempre les ha- 
rá honor,— -sobreponiéndose á todo género de obstáculos, y llevando las privaciones y los sacrificios personales, 
hasta un grado que solamente pueden apreciar los que se han establecido en el desierto, en donde se carece 
aun de lo mas neoesaxio para la subsistencia, — lograron hacer sus plantíos^ y han tenido la fortuna de ver co- 
zonados sus esfueraos con el buen éztio, y de encontrarse propietarios de fincas valiosas que á la vez que ase- 
guran su porvenir, contribuirán grandemente al progreso y bienestar de esta región. 

Nada dará mejor idea de los adelantos que se han obtenido en Cacahuatlan» que comparar lo que ese lu- 
gar era hace tres años, con la que es ahora. Entonces no habla probablemente cien cuerdas de café en todo 
el terreno que se consideraba como egido del pueblo, y ahora hay ya vacias fincas, algunas de ellas de valor. 
Omitiendo las que tienen sembradas menos de cincuenta cuerdas de café, enumeraré las principales de las do 
mayor importancia, de que tengo noticia, que son las siguientes: 

La Victoria^ de los Sres. P. Tomás Herrera y hermano, tiene sembradas 435 cuerdas de café, y terreno 
preparado para sembrar 150 cuerdas mas en este año. 

La Esperanza^ de D. Mariano Erraste, tiene 40O cuerdas de café sembradas. 



808 

Ija Magdalena^ de D. Carlos Gris, tiene 276 cuerdi^ sembradas, y terreao preparado para sembrar 100 
cnerdas mas en este año. 

San Cayetano^ de D. León Saenz, tiene 275 cnerdas sembradas, y terreno preparado para 100 cnerdas mas 
en este año. 

La Noria, de D. José Martines, tiene 170 cnerdas sembradas, y 400 cnerdas de terreno preparado para 
sembrarse en este año. 

Ixtal tíoloTíy de D. Mannel Colon, tiene 275 cuerdas sembradas y 50 mas para semorarse en este año. 

El Ángel, de D^ A.ngela Cisneros, tiene 200 cuerdas sembradas. 

La Plata, de D. Casimiro Oándara, tiene 100 cuerdas sembradas, y terreno preparado para sembrar otras 
150 cuerdas. 

La Alianza, de los Sres. C. Gándara y C^, 800 cuerdas preparadas para sembrar en la estación de Unylaa 
de este año. 

La Bohemia, de D. C&rlos Halla, 200 cuerdas preparadas para sembrarse en este afio. 

Santa Bárbara^ deD. Emilio Silva, 150 cuerdas. 

La Primavera, de D. Nicolás Yietri, 100 cuerdas, 

Ixtal Mount, de D. Carlos Webster, 60 cuerdas. 

El Defsierto, de D. Luis Taeggy, terreno preparado para sembrar 100 cuerdas en este afio. 

La Arboleda, de D. Tomás Herrera y hermano, terreno preparado para sembrar en este afio 150 cuerdas. 

La Libertad, de D. Pedro New y C^, tiene terreno preparado para sembrar 100 cuerdas de café en este afio. 

Hay otras fincas cuyos nombres no he podido ayoriguar, de la propiedad dé D. Pablo Cafias, con 60 cuer- 
das, de D. Manuel Rosales, con 160 cuerdas, de D. Antolin de León con 200, y de D. Abraham Este, con 
55 cuerdas. Esta última tiene la peculiaridad de que su duefio la ha formado por sí solo y sin haber dispues- 
to de un solo mozo, y ella demuestra hasta dónde puede llegar el trabajo y la perseverancia de un hombre. 

En las inmediaciones de los terrenos de Cacahuatlan, están ademas otras dos fincas nacientes : la Soledad 
de D. Estanislao Ortiz, con terreno preparado para sembrar 2v0 cuerdas en este afio, y los Andes, de D. 
León Saenz, con terreno dispuesto para sembrar 100 cuerdas. 

Esto hace un total de 5,415 cuerdas de terreno, que ántos de mucho darán por lo menos igual número de 
quintales de café, lo cual constituye una buena renta para el terreno sembrado, y una fuente de recursos pa^ 
ra los propietarios de esos terrenos. 

La extraordinaria fettiiidad del terreno de Cacahuatlan, que causa admiración aun á los que han visto las 
comarcas mas fértiles de Guatemala, está ocasionando una verdadera inmigración de personas trabajadoras 
que vienen á establecerse en esos ricos terrenos. Esta se facilita mucho ooii las prevenciones de las leyes me- 
xicanas, sobre adqulsicioií de terrenos, y con la combinación que han formado las personas encargadas de 
repartir los de Cacahuatlan. £s pues, de esperarse, que lo que ahora se ve en Cacahuatlan, no sea mas que 
el preludio de lo que pasará antes de mucho en todo Soconusco. 

El terreno ocupado por las nuevas fincas, es de lo mas rico que se conoce ; el estado de los cafetos plantados 
en ellas, muy satisfactorio; el clima fresco, sano y muy agradable; el agua abundante y cristalina; el] aire car- 
gado de oxígeno; el paisaje sublime, y el aspecto del país extraordinariamente bello. 

Las fincas de Cacahuatlan empiezan ya á tener un valor efectivo. La Noria se vendió hace poco en $4,000, 
cuyo precio nunca habian tenidt) los terrenos de Soc')nusco. Para que se vea el costo que tienen aquí los 
cafetales, diré que el Sr. Colon ha gastado en el suyo S 3,700, y que en este afio ha tenido un primer ensayo 
de 80 quintales de café. 

Ademas de los de Cacahuatlan, se han establecido nuevos cafetales en otros puntos de este departamento, 
que indican su progreso. En los muy ricos terrenos de la Union Juárez, ha sembrado D. Manuel Díaz, 100 
cuerdas de café. D. Luis de León, estableció en la Loma de Mala, una finca llamada Santa Rosa Miramar, tam- 
bién con cien cuerdas de café. D. Manuel y D. Bernardo Mallen, tienen preparado terreno en <cLa Sinaloen- 
se, 9 para sembrar 200 cuerdas de café en esto ano. D. Dionisio Herrera, se propone sombrar, en este afio 
también, 100 cuerdas de café, y tiene ya listo el terreno. D. Federico Baker y D. Fermin Romero, duefios 
de la Vega del Vergel, van á hacer también un plantío regular en este afio. En Tonintaná se sembraron 
90 cuerdas de café el afio pasado. 

En San Gerónimo, que es ahora de D. Estanislao Rafales^ se ha aumentado el plantío hasta 700 cuerdas, 
y en el afio pasado se obtuvo una cosecha de ensayo de cosa de lOO quintales de café. 

Santo Domingo, de la propiedad de D. Isidro de León, tiene sembradas 150 cuerdas, y Jítxcum de D. Ale<- 
7!^ndro Arreóla, 100 cuerdas de café. 
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En el Jfanacalj han sembrado D. Sebastian Escobar y D. José Mora, 200 cnerdas de café. 

En el Cafetal Juárez, hay sembradas 400 cuerdas, y preparativos para sembrar otras 400 en este affo. 

Se asegura que en Candelaria^ terreno perteneciente el Malacate, de la propiedad del Sr. D. José Rufino 
Barrios, se van & sembrar 1,000 cuerdas da café en este affo. Es muy probable que esto sea así, vistas las 
demás mejoras que el duefio de dicba finca le ha hecho recientemente. 

Uno de los ioconvenientes capitales, con que tendrán que tropezar los cultivadores de café en Soconusco, 
es la falta de brazos. Los trabajadores de Guatemala est&n expuestos á muchas contingencias que es innece- 
sario indicar. Me parece que los dueños de cafetales no pueden considerar asegurado su capital, mientras no 
hagan venir mozos del centro de este Estado 6 del vecino Estado de Oazaoa. Si todos los interesados se pu- 
sieran de acuerdó en este punto, les seria fácil hacer un ensayo, al que pudieran seguit otros en mayor es- 
cala, si el primero daba buen resultado. La apertura del camino de Tapaohula á Comitan, de cuya útilísima 
obra se ocupa con loable empeño el nuevo jefe político, podría facilitar mucho la vjanida de trabajadores del 
centro del Estado. 

Estos hechos forman la demostración mas elocuente que puede presentarse del progreso de Soconusco. 
Podemos asegurar [que ninguna otra parte de nuestro país adelanta en proporción con esta. Focos años 
mas bastarán para verla trasformada y enriquecida. Estos resultados son la mejor recompensa á que pueden 
aspirar, los que han trabajado por el engrandecimento de este rico país. 

Tapaohula, Febrero 24 de 1876. — M. Romero. 
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PáglOM 21, 87, 88, 00, 110, 111, 118, 119, 122. 128, p&rrafo« 89, 183, 186, 1S7, 578, 710, 726, 782, 703. 812, 817, 868. 

Iníormaoion levantada en el jazgado de primera instancia de Tapachnla sobre loi sncesoa de Altana y demás relaeiona- 

do8 con el Cafetal Jnares. 

Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco. — Información recibida á petición del C. Jlfa- 
tíat RomerOf para esclarecer la verdad de algunas acusaciones hechas contra él^ por el Qohiemo de Guate* 
mala. 

Una estampilla debidamente cancelada.— Señor juez de primera instancia de este departamento: — Matías 
Romero, ante yd. comparece y dice: que no habiéndose establecido todavía el juzgado de Distrito decretado 
para el Soconusco por la ley de 31 de Mayo da 1875, por no'haberse presentado á* desempeñar sus funciones 
el juez y el promotor. fiscal nombrados para esos encargos, á &lta de dicho juzgado ocurro ante vd. con el ob- 
jeto siguiente : 

En la Memoria de la secretaría de relaciones exteriores, presentada al 8? Congreso de la Union, en el pri- 
mer período de sus sesiones, aparecen publicadas entre los documentos comprendidos en los números 9, 10, 
11 y 12, varias notas del agente de Guatemala acreditado ante el Grobierno de México, fechadas en diferen- 
tes dias de Abril de 1875, en lasque hacen aseveraciones 6 graudemente exageradas y desfiguradas, 6 entera- 
mente falsas y calumniosas. 

No oeuparó al juzgado con las aseveraciones cuya falsedad está ya demostrada en documentos irrefragables, 
6 que afectan á otras personas, quienes se han encargado ya de probar su completa falsedad; sino que me limi* 
taré á las que me coneiernen directamente, y respecto de las cuales no sé que se haya recibido hasta ahora 
ninguna prueba. 

fin nota de 12 de Abril de 1875 asegura el agente guatemalteco «que mandé incendiar y saquear las ca- 
sas de Totaná con la mira de ahuyentar & los moradores y apropiarme de sus terrenos: j» que he cometido aten- 
tados en terrenos de Sibinal, pueblo de Guatemala, y que las autoridades de esta frontera se hacen cómplioes 
de mis delitos. Por último, en nota de 9 de Abril de 1875 (núm. 12) asegura el agente guatemalteco que he 
influido porque algunas autoridades de Soconusoo hayan pretendido hacer creer al Gobierno do México, que 
algunas comarcas situadas en la margen izquierda del rio que llama Petacalapa, Naranjo y Tapitzalá, que- 
rían agregarse á México: que he cometido atentados para apoderarme de terrenos de Guatemala; y que mi 
ombioion ha sido secundada por el jefe de la fuerza federal en Soconusco* j> 

Oonviniendo & mi derec)io que se levante una información de testigos idóneos y mayores de toda exoep- 
eion^ con objeto de justificar lo que sea cierto respecto de las inculpaciones que se me hacen por el agente 
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gaaiemalteooy sapUeo & vd. senifTarjreoibir el toitúnomio de Im ^^wnoims qxifi yd. oooxidero.oeaYofiiente okar, 
y que espero ser&n de las mas oaraotemadas é imparciales de este departamento^ para^e^tablecer faerade to- 
da duda, la verdad de los hechos. I^erminada la informaeíoD» soplico & vd* se sirv^.entregirmelaop^aal pa- 
ra hacer de ella d oso que oonyenga 4 mi dereoho^ 

Considero innecesario pedir también al juagado» porque est(^ seguro de qae sabe cumplir con su deber, qua 
si en el curso de esta informacioa apareciese que se ha cometido algún delito, ó que se ha incurrido en al- 
guna infracción de las leyes mexieanas, se proceda contra los responsables se^ quienes fuereHy contedo el 
rigor de la justicia, y como. lo exige el deooro de la Nación. 
Fot tanto, & vd. suplico se sirva decretar de conformidad coa lo que pido« * 
Tapacknla, Febrero 6 de 1876.*— i£ Romero. ^ 

Otrosí digo: que para facilitar el trabajo del juagado, aoonapafio an ejemplar de la Memoria de relaciones 
de 4 de IHciembre de 1875, en que eet¿n publicadas las< notas^del represe&tante de.Guatepnala) & qn^ me r^ 
fiero en este ocurso. Fecha ut aupra. — M. Romero. 

Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco. — Tapachula, Febrero ocho de mil ooho<ñen- 
tos setenta y seis. — Por presentado con la última Memoria del ministerio de Belaciones, como lo pide, exa- 
mínese & Fermin Maldonado, k cuyo efecto, hágase comparecer por conducto del alcalde municipal de Tux- 
tía Chico, el sábado doce del corriente. Tdmese declaraciones á todas las demás personas que sepan los hechos 
que se mencionan en el anterior escrito, y especialmente de las personas que se citan en las notas cambiadas 
entre el ministro de relaciones y el enviado extraordinario de Guatemala, conforme á los hechos que en di • 
cha Memoria se expresan. Evacuados que sean, dése testimonio de todas las diligencias al peticionario ar- 
chivándose el original. — Notiñquese.— - 2bmd« Moreno.'^JPrarkoisco Zoto. 

En la misma fecha, presente en el juzgado el C. Lie. Matías Romero, se le hizo saber la determinación an- 
terior y enterado, dijo, lo oye y firmó.— Doy fé.— «M. Romero. — Francisco Zoto, 

En seguida se libró oficio al alcalde de Tuxtla Chico, á fia daqae haga comparecer á los CC. Fermin Mal- 
donado, Bonifacio de León, Pablo Castillo y Santiago Pérez, á las tros de la tarde del dia doce.— Coüste. — 
Zbto. 



Juzgado primero constitucional de Tuxtla Chico.— Juzgado de primera instancia del departamento de Soco- 
nusco. — Cumpliendo con la orden que vd. me dirigió fecha de ayer, les notifiqué á los CC. Fermin Maldonado 
y Bonifacio de León por cédula que les remití á cada uno á sus trabajos, para que se presenten á esa superio- 
ridad, y no dudo que lo verificarán el sábado 12 de este, como me lo ordena, y al no verificarlo me dará avi- 
so oportuno para escarmentarlos. Con respecto á Pablo Castillo y Santiago Pérez, no pertenecen á mi juris- 
dicción, sino á la del alcalde del pueblo de la Union Juárez; con este motivo no les ordené la determinación 
superior. Lo que le digo en contestación de su citada nota. 

Patria y Libertad. Tuxtla Chico, Febrero 9 de 1876. — Juan P» Becerra, ^^Q, Juez de primera instan» 
cia del Soconusco. — Tapachula. 



Bu catorce del mismo mes, presente el C. Bonifiício de Leca en el juzgado, y tomate la ptoteatatle decir 
verdad' en lo que supiere y fuere preguntado, ante el ciudadano jues de estas diligencias, dijo: Uaouirse eo* 
mo queda dicho, natural de San Marcos y vecino de Tuxtla Chico en cuya jurisdicción habüa una labor, de 
treinta y siete años de edad, casado, agricultor.— Preguntado, si ha estado ó está en el servimo del C. Lio. 
Matías Romero alguna vez, contestó r que no, pues se sirve por sí. — Preguntado, sobre lo que se refiere en las 
notas cambiadas entre el ministro de Guatemala y el ministro de relaciones exterioras de la Bepüblioa, de 
doce de Abril y ocho de Julio de mil ochocientos setenta y cinco, respecto de lo ocurrido en Totaaá, layán- 
dosele lo conducente, dijo: que en 7 de Mayo de 1874, bajaron los indígenas de Tajumnlco, pueblo de Gua- 
temala, encabezados por sus alcaldes con una orden escrita del jefe político de San Marcos, para deetmir los 
trabajos hechos en Altana por el C. Romero y llevarse presos á los que se encontraron en ese punto : qae así 
lo hicieron, destruye&do con el machete como catorce cuerdas de almacigo de café en buen estado, un toril, 
los ranchos que se hablan construido y varias cercas y se llevaron presos á Fermin Maldonado, que era el ma- 
yordomo, y á Pablo Castillo que era el caporal : que Castillo faé puesto en libettad en Tajumaloo, y Maldona- 
do conducido á San Marcee en donde permaneció preeo varios días : qae en los primeros diaa de Jwq lijpiieBte 
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Tolrió Maldonado k la fino», y eitando en elU oon el que habla,, poi el día diei, le dieron parte de que ha- 
bían bajado de nuevo los indios de Tajun^ulco y se habian llevado presa & la mujer de Dionisio Ventura que 
servia de molendera en Altan&: que oon este motivo, Fermin Maldonado, el que habla y otras personas se 
dirigieron á Altana en donde solo quedaba Manuel Martines, indio de Tajumuleo, á quien aprehendieron y 
remitiercm & esta ciudad : que exasperados por lo que habia ocurrido antes, y por el peligro en que se habian 
visto ese dia, determinaron de motu propio, entre Maldonado y el que habla, quemar los ranchos de los ex- 
presados indios que existían en Altana, y que al prenderles fuego, encontraron algún mais, dentro de uno de 
eUea que sacaron para que no se quemara. — Preguntado, en qué lugar se halla el paraje de Totaná y conque 
nombre se le conoce en esta República, dijo: que está aituado &la m&rgen izquierda del Bio Zuchiatey fren* 
te & la finca «Santo Domingo» y ¿mas de una legua distante del rio Petacalapa que se halla al Oriente ; y 
que Totaná es oonocido aquí por el nombre de Altana.-*— Preguntado, en jurisdicción de qué Bepüblioa es- 
tá eituado el. paraje de Altana, dijo: que dentro de ia de México por estar situado al Poniente del rio Ee- 
taealapa y al Sur de la Aloantarilla y paso de Talquian, que son los linderos reconocidos entre ambas Bepúbli- 
cas. — ^Preguntado, de dánde son los indios que vienen & sembrar & Altana, si viven abi permanentemente, y qué 
distancia hay de ese. paraje & Tajumulco, dijo: que son de Tajumuloo, que solo vienen & hacer sus siembras 
en tiempo de lluvias, y que la distancia de uno 6 otro lugar es la de doce leguas. — Preguntado, si lo ocurri- 
do en el paraje Altana, fué verificado por orden del C. Eomero, dijo: que fué obra solamente de ellos, pues 
dicho ciudadano no tenia aún conocimiento del parte que motivó su ida.— Preguntado, si Fermin Maldona- 
do dijo ^ José García que la destruocion del ranoho era & prevención del citado C. Romero, dijo: que no es 
esto asíy pues si hubieran hallado & García, lo habrían traido como 4 Manuel Martínez, puesto que el prime- 
ro era el'dueño del rancho. — ^Preguntado, cuántos ranchos quemaron, de qué dimensiones eran, cuánto maíz 
habia en ellos, y cuál seria el legitimo valor de los ranchos destruidos y del maíz, dijo: que los ranchos eran 
dos, de dos alas, sin culata, de loe que aquí se llaman Toro$ por ser provisionales; que tendrían cuatro varaa 
de largo y tres de ancho : que el maíz seria á lo mas, cuatro cajas : que el valor de los ranchos podría ser de 
un peso cada uno, pues se forman oon cuatro hombres en un dia, y el del maíz, el de seis pesos, pues estaba 
á doce reales caja en esa épooa.-^Preguntado, quiénes los aoompañaron en la destrucción de los ranchos, si 
iban armados, y qué oíase de armas llevaban, dijo : que fueron con Pablo Castillo, Dionisio Ventura, Satur- 
nino Pérez, Pedro L<$pez, Santiago Pérez, y que en Altana se encontraban Vicente Morales y José López; y 
que no llevaban mas armas que los machetes de sus trabajos, dos escopetas y una pistola que portaba el ma- 
yordomo Maldonado. — Preguntado, si ha sabido que el 0. Homero haya dado órdenes de ahuyentar á los in- 
dios de Guatemala de los lugares á donde vienen á hacer sus siembras en los límites del cafetal «Juárez» 
ó de perjudicarlos de alguna otra manera, dijo: que por el contrario, ha prevenido mas bien que se les 
deje sembrar, que los ha autorizado para que siembren donde les convenga, y que no tiene noticia de. que 
los haya molestado en manera alguna. -«Preguntado, por la razón de todo lo que sabe, y si es público y no- 
torio, dijo: que unas cosas porque las ha visto, y otras porque las ha oido, pues se hallaba constantemente por 
loe lugares que han pasado. Con lo que concluyó Ist presente diligencia, leida que le fué su declaración, y ha- 
biéndola ratificado en todas sus partes, no firmó por- expresar no saber, lo hizo el presente juez y secretario 
que da U.-^ Tomás Moreno. — IVandeco Zoío, 



En quinee del mismo mes^ {Mressnte el C.-Pablo Castillo, se le tomó la protesta de decir vei^dad. en lo:que 
supiere y fuere preguntado ante el ciudadano juez de estas diligencias. — Preguntado por sus generales, ex- 
presó llamarse como queda dicho, soltero, de cincuenta afios de edad, natural del pueblo de Chantla en la Re- 
pública de Guatemala, y avecindado hace veintidós años en esta República, en jurisdicción del pueblo de la 
Union Juárez y de oficio labrador.— -Preguntado^ si ha estado ó está al servicio del C. Matías Romero, con- 
testó que ha servido de mozo en el cafetal Juárez desde que se estableció, con pocas interrupciones.-*PregUtt« 
tado sobre lo que so refiere en las notas cambiadas entre el ministro de Guatemala y el ministro de relaciones 
exterioresyde la República, de doce de Abril y ocho de Julio de mil ochocientos setenta y cincoi respecto de lo 
ocurrido en Totaná, leyéndosele lo conducei^te, dijo : que en los primeros dias de Mayo de mil ochocientos seten- 
ta y cuatro, finieron &les|terrenos del cafetal Juárez, cosa de cien indios de Tajumulco con sus alcaldes, mani- 
festando que por orden del jefe político de San Marcos, venían á destruir los trabajos hechos en Altana y higar 
perteneciente al cafetal Juares, y que tenian un papel escrito, que doman era esa orden : que destruyeron, con el 
machete cuanto se habla hecho en aquel lugar, que consistía en cosa de catorce cuerdas de almacigo de eafé en 
buen estado,, un corral, varios ranchos y cercas, y que se llevaron presos á Fermin Maldoni(do,'que er» mayordo- 
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mo del cafetal, y al qne habla : que al deponente lo pusieron en libertad en el pueblo de Tajumuleo, y & Mal- 
donado ae lo llevaron preso & San Marcos : que en los primeros dias del mes de Junio del propio afio regresó el 
mayordomo á la finca, y le avisaron que habian venido de nuevo loe indios de Tajumuleo y se llevaron á María 
Santos Ramos, mujer de Dionisio Ventura, que servia de molendera en Altana: que Fermin Maldonado y Boni- 
facio de León que estaban entonces en la finca, dispusieron ir con algunos mozos á Altan&: que al llegar & 
ese lugar, huyeron los indios que habia en él, y solo cogieron á Manuel Martines, & quien remitieron preso 
& esta ciudad : que excitado el mayordomo por lo que le habia pasado, y por las ocurrencias de ese dia, deter- 
minó de acuerdo con Bonifacio de León, quemar los ranchos de los indios que existían en Altana, y que para 
que no se perdiera el maíz que había en ellos, lo sacaron previamente. — Preguntado, en qué lugar se halk 
el paraje de Totaná, y con qué nombre se le conoce en esta B«pública, manifestó: que se encuentra á la mar- 
gen izquierda del rio Zuchiate, frente á Santo Domingo, finca de la propiedad de D. Isidro de León, á una 
legua de distancia del rio Petaoalapa, que se halla al Oriente : que Totan& es conocido con el nombre de Al- 
tana en esta República. — Preguntado, en jurisdicción de qué República está situado el paraje de Altana, di- 
jo: que en la de México, por hallarse al Poniente del rio Petacalapay al Sur de la Alcantarilla que es un cerro, 
y por el paraje conocido con el nombre de Talquian que son los linderos reconocidos entre ambas Repúblicas. 
—Preguntado, de dónde son los indios que vienen & sembrar & Altana, si viven allí permanentemente, y qué 
distancia hay de ese paraje ó, Tajumuleo, contestó: que son de este último lugar, que tan solo vienen á hacer 
sus siembras, por la temporada de lluvias, y que la distancia entre Altana y Tajumuleo, es como trece leguas. 
— Preguntado, si lo ocurrido en el paraje Altana fué ordenado por el C. Romero, dijo: que solamente fué obra 
de Fermin Maldonado y Bonifacio do León, pues dicho C. Romero no tenia aúYi conocimiento de lo ocurrido, 
y que en ninguna vez les ha dado orden de esta especie. — Preguntado, si Fermin Maldonado dijo á José Ghtr- 
cía que la destrucción del rancho era mandada por el C. Romero, dijo : que no, por no haber hablado á García, 
porque si lo hubiesen encontrado, lo habrían conducido & la autoridad de Tapachula como lo hicieron con 
Manuel Martínez. — Preguntado, cuántos ranchos quemaron, de qué dimensiones eran, cuál era su valor, qué 
cantidad de maíz habia en ellos, y cuál seria el legítimo valor de este, dijo: que los ranchos quemados eran 
dos, que tendrían cuatro varas do largo y tres de ancho, de los que aquí se conocen con el nombre de Tora 
por ser formados provisionalmente : que el maíz seria como cuatro cajas, y que el valor del maíz era de seis 
pesos, pues valia entonces por cada caja doce reales: que el valor de los ranchos seria como de un peso por 
cada uno, pues fácilmente forman un rancho do esta clase, y pueden levantarlo cuatro hombres en dos dias. 
— Preguntado quienes lo acompañaron en la destrucción de los ranchos, si iban armados y qué clase de ar- 
mas portaban, dijo: que lo acompañaron Pablo Castillo, Dionisio Ventura, Saturnino Pérez, Pedro López y 
Santiago Pérez, y que en Altanase hallaba Vicente Morales y José López: que no llevaron mas armas que 
machetes que les sirven para el trabajo y dos escopetas.— Preguntado si ha sabido que el citado C. Rome- 
ro haya dado órdenes de ahuyentar á los indios do Guatemala de los lugares á donde vienen á hacer sus 
siembras en los límites del cafetal Juárez ó de perjudicarlos de alguna manera, dijo: que no ha dado tales 
órdenes, que antes bien el G. Romero ha prevenido consientan en que dichos indios siembren en donde les 
convenga, y que no tiene noticia de que el denominado C. Romero, haya molestado en manera alguna á esos 
indígenas. «- Preguntado por último, por la razón de su dicho, contestó: que lo sabe porque lo vio y presen- 
ció y porque vive cerca de Altana. Con lo que concluyó la presente, leida que le fué su declaración, y que la 
ratifica en 'todas sus partes por ser lo expuesto la verdad en lo que se afirma, y no firmó por expresar no sa- 
ber: lo hilo el presente juez y secretario que d« fé. — iforeiM.*- jFVanctiicD Zote. 

A continuación presente en este juzgado el C. Dionisio Ventura, previa citación y hecha la protestada de^ 
cir verdad, ante el ciudadano juez, dijo llamarse como queda dicho, de cuarenta y cinco años de edad, casa* 
do, natural de Sibinal de la República de Guatemala. — Preguntado si ha estado ó está al servicio del C. 
Matías Romero, contestó: que efectivamente es sirviente como mozo del cafetal Juárez.— Preguntado sobre 
lo que se refiere en las notas cambiadas entre el ministro de Guatemala y el ministro de relaciones exterio* 
res de la República, de doce de Abril y ocho de Julio de mil ochocientos setenta y cinco, respecto de loocur* 
rído en Totaná, leyéndole lo conducente, dijo: que en siete do Mayo de setenta y cuatro, vinieroií á Altana 
indígenas de Tajumuleo, pueblo de Guatemala, unidos á sus alcaldes, con orden del jefe político de San 
Marcos, para destruir en este lugar los trabajos del Sr. Romero, y llevarse presos á los que se encontraban 
en Altana: que al llegar á este pueblo destruyeron como quince cuerdas de almacigo de café, en buen esta* 
do, un toril, los ranchos que se habian construido y varias cerca.*), y se llevaron presos á Fermin Maldonado, 
que era el mayordomo de la finca, y á Pablo Castillo : que Castillo fué puesto en libertad en Tajumuleo, y Mú" 
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donado stgnld preso en San Marcos adonde ftié oondncido : qnd en los primeros dias del mes de Junio siguien- 
te Tohió Maldonado & la finca y estando en ella, como por el dia diez, bajaron de nnevo los indios de Tajn- 
niiilco y se Hoyaron á la mnjer del exponente María Santos Hamos, qne servia de molendera en Altana: que 
por el miedo el qne habla, Fermín Maldonado y otras personas se dirigieron* á Alcaná, en donde encontraron 
& Manuel Martínez de Tajumuloo, á quien aprehendieron y remitieron & esta ciudad: que por el peligro en 
que se yetan, determinaron de motu propio entre los que alH estaban, quemar los ranchos de loa expresa- 
dos indios qu« ozistian en Altana, y que entonces se encontraron algún mafz dentro de elloS; que sacaron pa- 
ra que no se quemara. — Preguntado en qué lugar se halla el paraje de Totaná, y con qué nombre se le co- 
noce en esta República, dijo: que está situado á !a isquierda del rio Zuchiate, frente á la finca de Santo Do- 
mingo y como á una legua de distancia, y que Totaná se llama Altana. — Preguntado en jurisdicción de qué 
República está situado el paraje de Altana, dijo: que dentro de la de México, por estar situado al Poniente 
del rio Petaoalapa y al Sur la Alcantarilla y paso de Talquian, que son los linderos reconocidos entre las dos 
Repúblicas.— Preguntado de dónde son les indios que yienen á sembrar á Altana, si viven allí permanen- 
temente y qué distancia hay de ese paraje á Tajumulco, dijo: que son de Tajumulco, que solo vienen á ha- 
cer sus siembras en la estación de las aguas y que después regresan á sus pueblos : que está como catorce le- 
guas de Tajumulco. — Preguntado si lo ocurrido en el paraje Altana fué verificado por <5rden del C. Rome- 
ro, dijo: que lo ocurrido fué obra de ellos, y que el C. Romero solo tuvo conocimiento después del incendio, 
y que no dio ningunas órdenes para que este se verificara. — Preguntado si Fermín Maldooado dijo & José \ 

Qarcía que la destrucción del rancho era prevención del C. Romero, dijo: que no oyó decir semejante cosa de 
Maldonado, que ni habló con García, y que si lo hubieran visto de seguro lo habrían aprehendido y conduci- 
do preso á esta ciudad, como lo hicieron con Manuel Martines, puesto que éste se hallaba en Altana. — Pregun- 
tado cuántos ranchos quemaron, de qué dimensiones eran, cuál la cantidad de maíz que habia, y cuál seria 
el legítimo valor de los ranchos destrtíidos y del maíz, dijo : que solo eran dos ranchos de cuatro varas de 
largo y tres de ancho, y que so conocen con el nombre de Toros por ser provisionales, y que el maíz seriau 
cuatro cajas: que el valor de cada rancho seria de un peso, y que el maíz valia doce reales caja. ^ Pregun- 
tado quiénes lo acompañaron en la destrucción de los ranchos, si iban armados, qué clase de armas llevaban, 
dijo: que estaban Pablo Castillo, Dionisio Ventura, un hijo suyo, Santiago Pérez, Pedro López y Saturnino « 

Pérez y que en Altana encontraron á Vicente Morales y José López: que las armas que llevaban eran ma- 
chetes de que se sirven para trabajar. — Preguntado si ha sabido que el C. Romero haya dado órdenes de 
ahuyentar á los indios de Guatemala de los lugares adonde vienen á hacer sus siembras en los límLbes del 
cafetal Juárez, ó de perjudicarlos de alguna otra manera, dijo : que no ha dado esas órdenes ni menos ha 
permitido que se les perjudiqug de alguna otra manera^ que al contrario las ha librado para que dichos in- 
dios siembren en donde les convenga.-— Preguntado por último, por la razón de su dicho, dijo: que porque 
lo presenció,^ que el incendio fué al amanecer, y porque ha sido mo¿o del oafotal Juárez. — Con lo que concluyó 
la presente diligencia en lo que se afirmó y ratificó en todas sus partes leida que le fué su declaración, y no 
firmó por expresar no saber: lo hizo el presente juez con el secretario que di fé. — Tomás Moreno. — Fran- 
cíko Zoto. 

Juzgado primero constitucional de Tuztla Chico. —Juzgado de primera instanoia del departamento del So- 
connseo.— «La nbta que vd. me dirige con fecha de ayer y que me dice en ella que hasta hoy no se ha pre- 
sentado Fermín Maldonado, me deja bastante admirado, puesto que no acató la cita que se le hizo por escrito . 
En esta virtud mi autoridad no culpa en nada, pues cumplió lo dit^puesto por esa superioridad: lo que por 
/esta vez no puede obeequiar, no por desobedecer, sino porque el expresado Maldonado ha desaparecido fugi- 
tivamente de la finca del ciudadano Porfirio Aparicio según él me informa, y que tiene ansia de aprehenderlo 
por cierta suma de pesos que le adeuda; pero no obstante, tomaré indagaoiones del paradero de aquel, y sa- 
biéndolo le obligaré el comparendo y le esearmentaré su falta. «/ 

Lo que le digo á vd. en contestación á la que me ocupa y dejo citada. 

Libertad y Reforma. Tuxtla Chico, Febrero 16 de 1876.— Jtiafi R Becerra^^-C Juez de primera ins- 
tanoia del Soconusco. — Tapaohula. 

Tapachula, Febrero diez y siete de mil ochocientos setenta y cinco. — Agregúese á estas actuaciones el 
oficio del alcalde 19 de la villa de Tuxtla Chico, de 15 del actual, en que participa haberse fugado Fermín 
Maldonado. Cítese á los CC. Pedro López, Saturnino Pérez, Vicente Morales y José López, citados por los 
testigos Bonifacio de León, Pablo Castillo y Dionisio Ventura, como presenciales de lo ocurrido en Altaná| 
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y examíneseles conforme al siguiente interrogarlo. — Interrogúese como personas oaraoteriíadas 6 imparoia* 
les de este Departamento, respecto de los demás pantos comprendidos en la petición del C. Matías Romero, 
& los ce. Plutarco Bodas y Mariano Darío Qareía que han desempeñado la jefatura política de este mismo 
Departamento; Manuel de Jesús Bodas, Manuel Diaz, José Martines, Manuel Ismael Salas y José María 
Palacios, que han funcionado como jueces de primera instancia, y Francisco Palacios, Bosalío Córdoya, Jo- 
sé Eustaquio Chacón, Alejandro Arreóla, Pioquinto Serrano, José Anselmo Cañóte, Joaquin Gallegos, Mar- 
garito Salazar y Tom&s Marroquin, conforme al segundo interrogatorio que sigue. Lo proveyé y firmó al C. 
juei.— Doy fé. — Tomás Moreno. — Francisco Zoto. 

Primer Interro^torto. 

1% Diga su nombre y demás generales. 

29 Diga si ha estado alguna vez 6 está actualmente al seryioio del C. Lie. Matías Bomero. 

39 Diga lo que sepa respecto de lo que se refiere en las notas cambiadss entre el Ministro de Guatemala 
y el Ministro de Belacioneo exteriores dé la Beptíblica de 12 de Abril y ocho de Julio de mil ochocientos 
setenta y cinco, con motivo de lo ocurrido en Totaná leyéndosele lo conducente. 

49 Diga si sabe en qué lugar se halla el paraje de Totaná, y con qué nombre se le conoce en esta Bepú- 
blica, ^ 

59 Diga si sabe en qué jurisdicción, y en qué Bepública está, situado el paraje de Altana. 

69 Diga si sabe de dónde son los indios que vienen á sembrar & Altana, si viven allí pasajera ó perma- 
nentemente, y qué distancia hay de ese paraje á Tajumulco. 

79 Diga si sabe que lo ocurrido en el paraje de Altana, en Junio de mil ochocientos setenta y cuatro, fué 
ordenado por el C. Bomero. ^ 

8? Diga si sabe cuántos ranchos quemó Fermin Maldonado en Altana, de qué clase y dimensiones eran, 
cuál la cantidad de maíz que en ellos habia y cuál el legítimo valor de los ranchos destruidos y del maíz. 

99 Diga quiénes lo acompañaron en la destrucción de los ranchos, si iban armados y qué oíase de armas 
llevaban. 

109 D!ga si sabe y le consta que el C. Bomero haya dado orden de ahuyentar á los indios de Guatemala de 
los lugares á donde vienen á hacer sus siembras en los límites del Cafetal Juárez, ó de perjudicarlos de algu- 
na manera. 

119 Diga la razón da su dicho. 

S«ffiiDdo inUrrofttorío. 

19 Digan sus generales. 

29 Digan si saben que el C. Matías Bomero haya observado durante su permanencia en el Soconusco, una 
conducta odiosa y hostil contra Guatemala. 

39 Digan si tienen noticia de que el C. Matías Bomero haya mandado incendiar y saquear las casas de 
Totaná, con la mira de ahuyentar á sus moradores y apropiarse de sus terrenos. 

49 Si saben que el expresado ciudadano haya cometido atentados en terrenos de Sibinal, pueblo de Gua- 
temala. 

59 Si saben que el C. Matías Bomero haya cometido algunos delitos, y que las autoridades de esta fron- 
tera se hayan hecho cómplices de él. 

69 Si saben que el C. Matías Bomero haya influido en algunas autoridades de este Departamento para 
que pretendan hacer creer al Gobierno de México que querian agregarse á esta Bepública algunas comarcas 
situadas en la margen izquierda del rio que el Sr. Ministro de Guatemala en México llama Petacalpa, Naran- 
jo y Tapitzalá. 

7^ Si saben que el C. Matías Bomero haya cometido atentados para apoderarse de terrenos de Guatema- 
la, y que lo haya secundado en ellos el jefe de la fuerza federal que guarnece esa frontera. 

89 Digan si saben cuáles son los puntos reconocidos como divisorios entre el Soconusco y Guatemala por 
el Norte, Nordeste y Oriente. 

99 Si saben de qué lado del Bio Petacalapa, está situado el cafetal Juárez. 

10 Digan la razón de su áicho.^^Moreno.^^Zoto. 
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En diez y ocho del mismo, presente previa oitaoion y en cumplimiento de lo determinado en el auto que 
anteoedO) el C. Tom&s Márroquin, protestado en forma, fué examinado en orden al segnndo interrogatorio 
que precede, y leidas sus preguntas : A la primera, dijo : quo es de cuarenta y tres añcs de edad, casado, la- 
brador, natural y vecino de esta ciudad. A la segunda: que la conducta del Sr. Romero, lejos de ser odiosa 
y hostil contra Guatemala, ha procurado favorecer & los hijos de dicha República, dándoles lugar en los ter- 
renos que posee para que trabajen en ellos, ordenando & sus sirvientes el buen trato. A la tercera : que ya di- 
jo que mas bien los favorece, y mal podria mandar incendiar sus ranchos, ni menos saquearlos : que tampoco 
podria hacerlo por ahuyentar á los moradores para tomarse los terrenos, pues siendo baldíos que correspon- 
den á Mélico, le bastaría denunciarlos para hacerse de ellos. A la cuarta: que absolutamente ha pasado lo 
que ésta contiene, y puede asegurarlo porque ha estado al tanto de las cosas. A la quihta: que la conducta 
del O. Romero es á tal extremo irreprensible, que no da lugar á que alguien pueda atribuirle la mas ligera fal- 
ta y menos un delito, y no existiendo éste, mal pueden existir cómplices, por lo que puede asegurar sin equi* 
voearse que al haber quien tal atribuya, es una grosera calumnia digna de castigo. A la sexta: que absoluta- 
mente ha pasado lo que expresa, pues si bien es cierto que los habitantes de los lugares que han correspon- 
dido á esta República, de que se han apropiado furtivamente los de Guatemala, pidieron ser amparados por 
estas autoridades, por estar y reconocer que el terreno que ocupan es mexicano, esto que fué puesto en cono- 
cimiento del Gobierno general, fué un hecho y no una pretensión de las autoridades de este Departamento, 
y pasó cuando el Sr. Romero aun no habia venido & est^ Departamento mismo : que en cuanto & los nombres 
que se dan con expresión de un rio le es extraño por no existir; porque si bien hay Naranjo, Petacalapa y 
Tapitaalá, son tres distintos, distantes y con diversos rumbos, pues el primero & mas de estar dentro del ter- 
ritorio mexicano á seis leguas distante de la línea divisoria, desemboca con rumbo á la Barra de Ocos : que 
el segundo desemboca en Zuchiate» rio que forma la Barra de este nombre; y Tapitzalá, que se halla en la 
frontera de Comitan, distante lo menos sesenta leguas de Petacalapa, desemboca en el rio Grijalva, que va & 
desembocar al Golfo de México. A la sétima dijo : que absolutamente ha existido hecho que siquiera tenga 
el mas ligero indicio, y para mejor aclaración debe manifestar: que basta para desmentir esa especie, conocer 
los terrenos vastos y fértiles de este Departamento, que convidan é invitan al labriego, y conocer y observar 
por otra parte al C. teniente coronel Antonio Ponce de León, cuya conducta es intachable é incapaz de pres- 
tarse & maquinaciones semejantes, caso que hubiera quien lo pretendiera. A la octava: que los puntos reco- 
nocidos son : Pinabete, Talquian y Petacalapa. A la novena : que el cafetal Juárez está al lado derecho de 
Petacalapa, j á la décima: que la razón es el conocimiento que de todo tiene. — Leido lo escrito, en su con- 
tenido se afirmó y ratificó, expresando sus mismas generales, y firma con el C. juez y secretario que da fé.-— 
MoTÉPO» — Tomás Marroguin — Francüco Zoto. 

En diez y nueve del mismo mes y afio, previa citación, presente en este juzgado el C. Plutarco Rodas, se 
le recibió la protesta de ley y en cumplimiento del auto que antecede, fué examinado en orden al segundo in- 
terrogatorio que le sigue y leidas sus preguntas: 

A la 1?, dijo : que es de treinta y nueve años de edad, casado, comerciante, .natural de San Cristóbal Las 
Casas, y vecino de esta población : — A la 2% contestó: que la conducta que ha observado el Sr. Romero en 
el Soconusco, no ha podido ser mas pacífica y útil que como ha sido; que lejos de ser inconveniente y noci- 
vo & la paz pública do los pueblos fronterizos de Guatemala siempre ha procurado por el bien general, bien 
sea proporcionándoles terrenos de su propiedad para que trabajen^ ó bien facilitándoles recursos para el en- 
sancho de sus finquitas que poseen, cuyo proceder no podrá estimarse como hoetil, sino que por el contrario, 
útil y amable á los vecinos de la República de Guatemala. — A la 3^, dijo: que no ha tenido noticia de se- 
mejante atentado, pues si álguieiL haya vertido tales especies no es mas que una impostura falsa para deni- 
grar la intachable conducta del Sr. Romero á ese respecto.-— A la 4^, contestó: que no ha tenido noticia algu- 
na de ellos, lo que puede asegurarlo por razón de que como primera autoridad política de este departamento 
debió tener algún aviso, bien fuera oficial ó particularmente, y que en ese caso no podria dejar desapercibi- 
do un hecho que afectase el buen nombre del Gobierno de México. — A la 5? pregunta, dijo: que durante la 
permanencia del Sr. Romero en el Soconusco, no solo no ha cometido delito alguno que las autoridades ju- 
diciales hubieran tolerado, sino que ni aun ha tenido controversia alguna en que se le notara un abuso pu- 
nible, y que este hubiese quedado desapercibido, por lo cual el aseverarse tal cosa, no es mas que una calum- 
nia para deturpar la buena conducta de las autoridades y del Sr. Romero. — A la 6^ contestó: que desde que 
el Sr. Romero ingresó al Soconusco no ha tenido pretensión alguna, ni ha hecho indicación acerca de que las 
autoridades hiciesen creer al Gobierno de México que algunas comarcas que poseen los hijos de Guatemala, y 
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aituadaa en. la xfkú^gen. ixquiorda del rio de Peiacahpá^ Naranjo y Tapitzalá, como Uauaa el.Sr. mioistro de 
<j^aatemala en México, quisiesen agregarse á esta Eepübüca: que dicho Sr. ministro estó mal informado, pues 
ni siquiera descifra los nojubres verdaderos^ no de un rio, sino de tres canocldos por todas las poblaciones oer- 
oana^y que son: Petacálapa, Naranjo, nombrado el JZuchiate en su desembocadura al mar, y Tüapa en el pa- 
je del camino real, reconocido y respetado como línea divisoria entre México y Guatemala.— A la 7^, contoi- 
tó: que ni ha cometido atentados el Sr. Homero para apoderarse de terreno alguno de los que pertenecen á 
Q-uatemala, ni mucho z^énos que el jefe de la fuerza federal haya secundando, pues este señor siempre ha 
obrado en algunos casos (como le consta al público) con arreglo á las instrucciones que tiene del Ministerio 
de la guerra, sin influencia ó instigación de alguna persona, y que lo sabe y le consta por haber sido autori- 
dad política del departamento, como antes lo ha manlfestcdo. — A la 8?, dijo: que por el Norte el PiaabetB, 
por el Nordeste Talquian^ y por el Oriente Petacalapa, reconocidos y respetados como puntos divisorios enfcre 
Uéxico y Guatemala. — A la 9^, contesta : que á la derecha del rio Petacalapa se encuentra situado el cafetal 
Juarec. — A la 10^, dijo: que la razón es el conocimiento que de todo tiene, y la verdad en que se afirma y 
ratifica, leida que le fué el contenido de la declaración, y la firma con el ciudadano juez y secretario que sus- 
cribe. — Moreno. — Plutarco Rodas. — Francisco Zoto. 

En veintitrés del mismo, presente previa cita, el C Eosalío Córdova, protestado en forma, fué examinado 
en orden al segundo interrogatorio que antecede, impuesto de las preguntas que contiene. — A la primera con- 
testó: que es de sesenta y seis afios de edad, casado, labrador, natural y vecino de esta ciudad. — A la segun- 
da respondió: que sabe lo contrario de lo que expresa esta pregunta, porque tiene noticia de que el C. Rome* 
rcprocura favorecer á los hijos de Guatemala que vienen & formar sus labores á esta República, & quienes les 
proporciona terreno de los suyos para que las formen, dando orden & sus sirvientes para que los traten bien y 
proporcionen lo que necesiten, aun cuando sea por sus trabajos. — A la tercera: que absolutamente ha ocurri- 
do cosa semejante: que la intachable conducta del Sr. ^Romero no da siquiera sospecha & hechos semejantes, 
y menos podia hacerlo por tomarse los terrenos que labraban los indígenas, pues pertenecen á México y no son 
propiedad de éstos que s^lo vienen & labrar en ellos por sus buenas cosechas. — A la cuarta : que esto es en- 
teramente falso, pues no se ha ofrecido siquiera cosa alguna que tenga el mas ligero indicio de un hecho se- 
mejante.-^A la quinta : que esta como la anterior pregunta lo sorprenden, porque la conducta del Sr. Romero 
no da lugar á. suponerle siquiera, aun por vía de broma, un hecho semejante.— A la sexta: que absolutamen- 
te ha influido el C. Romero para que autoridades de este departamento pretendan hacer creer al Gobierno, 
lo que esta pregunta expresa; porque si bien es cierto que los habitantes de lagares correspondientes al ter- 
ritorio mexicano, de que se han apoderado hijes de Guatemala furtivamente, estos mismos satisfechos de ocu- 
par terrenos mexicanos, han pedido ser tenidos como tales por este Gobierno; esto no ha sido una pretensión, 
pues obran documentos en el ministerio relativo de la República, y surgió desde antes que el Sr. Romero 
viniese al Soconusco: que en cuanto al rio que se denomina con los nombres el Naranjo, Petacalapa y Tapit- 
zalá, no existe y sí existen tres, uno con cada nombre; pero que el primero no es lineal, porque dista poco mas 
de seis leguas de Tilapa, que desde el punto la Encantada forma la línea por aquel rumbo, hasta apartar por 
Caballo Blanco por <3antel: que el segundo si bien es el que se ha reconocido por Hneal, está al Oriente, y 
desemboca en Zuchiate, vio que fórmala Barra de este nombre; y que el tercero lo es por Gomitan á mas de 
sesenta leguas de esta ciudad, A cual unido & otros va á desembocar por Tabasco. — A la sétima: que el que 
esta especie vierta es un impostor que merece el reproche digno de tan grosera calumnia; porque ni el Sr. Ro- 
mero es capaz de hechos semefaotes, ni el Br. Pon ce de León de prestarse á ellos, caso que hubiera quien lo 
pretendiera, cuyo pundonoroso jefe militar solo se limita 6 cumplir sus deberes>— A la octava: que los pun- 
tos reconocidos conforme á esta pregunta, son y han sido Pinabete, Talquian y Petacalapa. — A la novena: 
que el Cafetal Juárez está á Ja derecha de Petacalapa; y á la décima: que en diversas épocas ha^fungido de 
primera autoridad en este Ic^r, y eso y la voz pública le hacen estar al tanto de todo. Leido lo escrito, en 
BU contenido se afirmó y ratificó y firma coa el ciudadano juez y secretario que certifica.— -iforeno. — RosaHo 
Odrdova.'-^Francigco ¡(foto. 

El veinticuatro del mismo, presente previa cita el C. Santiago Pérez, protestado en forma dijo reispondien* 
do á la primera pregunta del interrogatorio primero, para que fué citado : que se llama como ae ha ^icho, que 
es como de treinta y cinco afios de edad, casado, labrador, oatui^l.de XfjvMpxuloo,>paQblo de iC^e^cw-ApjiiQ- 
ca y vecino hace veinte afios de la jurisdjüccion.de TuxÜa (Cítrico. — A la segunda: ^c^ue ^oes.nihjisído sirvi<^i- 
te del C. Matías Romero, pues laborea por sí y que solo ha h^pho qon yél UA QQ^tgato do-s^mbcacJle .^ezjouer- 
das de cafia de azúcar, en pago de diez pesos que h facilit^.^A la terjCQi^a dj^^o: que 90 ^omp^m4^ lo qrjbs le 
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ha leído y pide que sa le den explioaoioáes yerbales ; y beohafl manifestó: qae ya & referir lo que á él le tx>DB- 
ta, y es qae ona yez los indJ(geQas do Tajumaloo yiai^ron en gran número, ignora ea&ntoS| eneabezades por 
sus alcaldes, tomaron presos á Fermin Maldonado y & Pablo Castillo que eran, mayordomo y caporal de la JGm- 
oa ó cafetal Juárez, destruyeron catorce ó quince cnerdas de buen almacigo de café que abí babia, casas y 
corrales, y se lleyaron presos á Maldonado y á Goatillo: que á este lo dieron libre en Tajamuloo y á aquel le 
ooDdi]\íeron^á San Marcos en donde estuyo preso algún tiempo, pues según se expresaron los alcaldes yinieron 
á lo que ha diobo, de <5rden del jefe político de San Marcos, la cual estuvieron leyendo, y lo que el expo- 
nento sopó no solo por la notoriedad del becho sino porque un indígena del propio Tajumulco que vino al he- 
cho, se lo contó después yiniendo á comercio : que cuando ya el mayordomo había yenido de San Marcos que 
lo diesen libre, estando en la finca le ayisaron que los indios habían llegado de nuevo á Altana, y se habían 
Ueyado presa á Santos Ramos, mujer de Dionisio Ventura, que servia de molendera : que como con Maldonado 
se hallaba Bonifacio de León, ambos dispusieron ir ü Altana con algunos mozos y asi lo hicieron yendo tam- 
bién el que habla por invitación de León; y que al llegar & dicho lugar huyeron los indígenas y solo tomaron 
preso á Manuel Martínez, & quien remitieron preso á esta ciudad : que incómodo el mayordomo por lo queJe 
había pasado, dispuso de acuerdo con Bonifacio de León, arder un rancho pequeño y viejo que allí babia, pues 
el otro era mas bien una enramada, sacando antes de tres & cuatro cajas de maíz que había en el primero. — 
A la cuarta respondió : que el paraje de Totano es el mismo de Altana, con cuyo nombre se llama por los de 
a¿a República, dentro de cuyo territorio se halla.-— A la quinta: que lo deja dicho en la pregunta anterior. 
<— A la aexta: que los de Tajumulco son los que en tiempo de siembras de granos, vienen á efectuarlo sola- 
mente en Altana y se retiran, pues ninguno habita ahí permanentemente. — A la sétima: que supo que lo ocur- 
rido en Altana fué obra de Maldonado y León solamente y no por orden de Romero. — ^A la octava : que ya 
' dijo oaintos ranchos eran y qué clase y la cantidad de maíz : que el tanoho, que tendría ademas cuatro varas 
y era de doe alas y la ramada, ambos no podían valer mas que un peso, y el maíz valia entonces doce reales 
caja. — A la novena: que fué con ellos Pedro López, Pablo Castillo y Dionisio yentura.^-A la décima: que 
jamas ha sabido que Romero pretenda siquiera dar orden para ahuyentar á loz hijos de Guatemala que vie- 
nen á laborear en terrenos del Cafetal Juárez, ni menos que les cause perjuicio alguno; y á la undécima : que 
ya ha expresado sus razones. -«Leído, ratificó lo escrito y no firma por no saber: lo haee el ciudadano juez y 
8eoretario.*-Íforeno.->»i^ancÍ8co Zoto, 

Su la mifiíBa fecha, presente Pedro López, protestado en forma, fué examinado en orden al primer interro- 
gatorio que esta motiva, y á la primera pregunta, dijo: que su nombre es como queda dicho, de cuarenta afioa 
de edad, casado, labrador, originario de Tajumulco de la vecina j^epública, y vecino de la jurisdicción de Tux- 
tía Chico, hace cuatro años. A la segunda, que ni ha estado ni está al servicio del ciudadano Matías Romero. 
A la tercera que le fué explicada, dijo: que siendo él sirviente de Bonifacio de León, éste lo llevó en unión 
de Fermin Maldonado y otros al panto llamado Altana, porque supieron que sus paisanos ^habían llegado & 
llevarse presa 4 una mujer que allí servia de molendera : que al llegar se fugaron los que habían llegado y 
solo cogieron y apresaron & Manuol^Martínez, ¿ quien mandaron 4 esta cío^ad ; que Maldbnado de cólera que 
sus paisanesse huyeron, y que dyo que esos eran loe que & él lo hablan llevado preso mas antes, cuando des- 
truyeron con machetes los almacigos, ranohos y corrales, del cafetal Juárez, le mandó pegar fuego á dos xan- 
chos que allí había, ya viejos, uno de dos aguas y otro que era enramada, sacando primero un poco de maíz 
como de tres y media cajas que hablan. A la cuarta, que Totaná es el mismo Altana á que ya se refirió. A la 
quinta, que Altana no le cabe duda que es de la República Mexicana, por cuanto que es distante y & la de- 
recha del rio Petaoalapa. A la sexta, que los indígenas que vienen á sembrar á Altana, son sus paisanos, 
que solo vienen á formar sus siembras y á cosecharlas sin habitar ninguna permanentemente; y que de este 
punto á Tajumuloo no sabe qué leguas haya, pero que son dos días de camino. A la sétima, que no sabe nada 
de esto, y sí ya dijo que oyó decir 6, Maldonudo que lo hacia por lo que & él hablan hecho. A la octava, que 
ya dijo qué clase de ranchos y cuanto maíz eran : que este valia entonces diez y doce reales caja: que el 
rancho tendría cuatro varas de largo y menos ancho, y que éste y la ramada no podían valer mas de un peso, 
pues podían formarse con cuatro hombres en un día. A la novena, que al viaje fueron, Fermin Maldonado, 
Bonifacio de León, Pablo Castillo, Dionisio Ventura, Saturnino Pérez y el que declara, Úevando dos escope- 
tas y sus machetes de trabajo. A la décima, que nunoi ha sabido que el Sr. Romero haya dado órdon para 
Qor,rer á los sembrador^ por los límites del cafetal Juárez, ni qu^ \qs perjudique de algún modo. Y & la un- 
déqiqaa^.^ue al contestar á las preguntas lo ha hecho. Leído, ra,t\&o^ ^^ escrito y no firma por no saber : lo 
hace el i9Íada^ano jyiez y iiecreJ;a,rio ^ué perti^fioa. — Moren^, -^ ^ yK^^ ^^^* 
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En vemtinaeve del propio mes y año, presente, previa oita, el ciudadano Manuel Ismael Salas, protestado 
en forma, fué examinado por sus calidades j dijo leido que le fué el segundo interrogatorio, por el orden de 
sus preguntas. A la primera, que es de treinta j tres años de edad, casado, labrador, originario y Tocino de 
esta ciudad. A la segunda que jamas lia oido decir que el ciudadano Romero baya observado una conducta 
odiosa y bostil contra Guatemala, y si que procura favorecer & hijos de ese país, que por falta de terrenos 
en él para hacer sus siembras de granos, vienen & este territorio & buscar; á quienes el Sr. Romero les brin- 
da los suyos para que lo hagan, previniendo & sus sirvientes para que no les molesten. A la tercera, que si 
alguien haya expresado semejante cosa, no supo ni prever lo que hablaba, porque debió considerar que el pú- 
blico sensato que conoce al Sr. Romero, desde luego tomará esa especie poruña calumnia, formulada por ruin 
venganza; porque supuesto los terrenos de que se trata son mexicanos y ü ellos tiene derecho por denuncio, 
no puede haber sentido común que abrigue la creencia de que el Sr. Romero hostilizara & los indígenas pa- 
ra apropiarse de un terreno de que está en posesión. A la cuarta que esto no ha existido, y puede asegurarlo, 
porque en lugares pequeños como estos, los hechos se hacen públicos, y & nadie se ocultan. A la quinta, que 
le sorprende su contenido, porque la conducta intachable del Sr. Romero, no da lugar aun á suposiciones se- 
mejantes; por manera que solo pudiera atribuirle cosa igual, quien avezado en el crimen no le remuerda la 
conciencia cometer el de calumnia contra conductas irreprensibles como la del Sr. Romero; y que sentado 
este principio, no existiendo hecho alguno^ menos puede haber cómplices. A la sexta, que esto es otro moti- 
vo de sorpresa para él, porque las aseveraciones que se le explican contienen inexactitudes garrafales que 
pasa á demostrar: que hace algún tiempo que por los avances de los vecinos de G-uatemala sobre este territo- 
rio, el gobierno general dio orden para hacer que los habitantes de los lugares que han correspondido á este 
departamento lo desocupasen : que notificados y persuadidos de ser territorio mexicano el que ocupaban, 
ocurrieron á la primera autoridad política,"pidiendo ser amparados por estas autoridades y poniéndose bajo las 
leyes de México, á cuya nación querían corresponder por estar en su territorio : que á esa solicitud agregaron 
documentos que justificaban que antiguamente estaban sujetos á. la jurisdicción de Tuxtla Chico unos, y otros 
& la de Ayutla; y que con esa solicitud se dio cuenta al Supremo de la Union, por medio del gobierno del 
Estado : que esto que pasó áutes de que el Sr. Romero viniera á Soconusco, es un hecho, y no una preten- 
sión de estas autoridades que con el conocimiento práctico, nunca pudieran haber dicho, que comarcas situa- 
das á la margen izquierda de ese supuesto rio llamado Maranjo, Petacalapa y Tapitzalá quisieran agregarse á 
esta República, á cuya falsedad está seguro que ni el Sr. Romero las habría invitado, 'ni ellas se hubieran 
prestado : que los nombres de ese soñado rio lo tienen tres distintos, distantes y con diverso curso, estando el 
primero al sur, distante seis ó siete leguas del de Tilapa, que es el que desde la Encantada sirve de línea, 
hasta variar por Caballo Blanco sobreC antel, tomando por la Bobosefia y Piedra Parada : que Petacalapa, si 
bien se reconoce por línea, está al Oriente, y Topitzalá al Norte y á mas de sesenta leguas de este lugar. A 
la sétima, que no sabe nada sobre esto, y está seguro de que no existe ni ha existido atentado como el que 
se expresa, ejecutado por el C. Romero, y menos el que el pundonoroso jefe militar de este punto, ciudadano' 
Antonio Pérez de León lo hubiese secundado. A la octava, que los puntos reconocidos son, Pinabete, Tal- 
quian y Petacalapa. A la novena, que el cafetal Juárez está á la derecha de Petaealapa. Y á la décima, 
que es el conocimiento práctico que tiene de todo. Leido lo escrito, lo ratificó y firma con el ciudadano juez 
y secretario que certifica.-* Jíoreno. — i/. Ismael Salas. — Francisco Zoío. 

En la misma fecha, presente previa cita el C. Mariano Darío G-arcía, protestado en forma, le fué leido el 
segundo interrogatorio que le comprende, y leidas sus preguntas, á la primera contestó : que se llama lo mis- 
mo que se ha dicho, de cuarenta y tres años de edad, casado, comerciante y natural y vecino de esta ciudad. 
A la segunda, que en lo absoluto ha podido pasar por parte del Sr. Romero lo que expresa, pues por el contra- 
rio el declarante sabe que álos hijos de Guatemala que vienen á labrar á este territorio, les proporciona ter- 
renos de los que él posee para que labren. A la tercera, que ni tiene noticia de hechos de tal naturaleza ni habrá 
quien con buen sentido y con conocimiento del Sr. Romero, pudiera atribuirle cosa igual, ni menos que lo hi- 
ciera por aprovecharse de los terrenos, pues siendo correspondientes á México y teniendo á ellos derecho el 
Sr. Romero por denuncio, no ha menester chicanas para aprovecharse de ellos. A la cuarta, que no sabe, y 
mas bien está satisfecho de no existir ese hecho. A la quinta, que si alguien haya dicho lo que esto expre- 
sa no pasa de ser un impostor^ amante de ruines procederes, pues no hay, está cierto, quien lo pueda afir- 
mar por no existir. A la sexta, que esta pregunta y mas lo que la motiva, que se le ha hecho saber, lo sor- 
prenden en alto grado, porque en ello se demuestran dos cosas, y son : que al señor ministro de Guatemala 
le han informado mal, ocultándole los hechos y haciéndoselos ver de otro modO; y que el mismo señor mínis- 
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tro no ha tenido para hablar, la preoauoion dé tener & la yiata las eetadistioas de ambas Repúblicas, con ca« 
JOS informes no se habría expresado con la inexactitud que lo ha hecho, como pasa á demostrarlo : que ha- 
ce algún tiempo» y está cierto pasó cuando el Sr. Homero no habia quizá aún pensado venir al Soconusco, 
la autoridad política de este Departamento, con vista de que vecinos de Guatemala que aprovechándose de 
las cuestiones intestinas de la República, se habian apoderado de partes de este territorio, avanzaban cada dia 
mas sobre él, dio parte al gobierno del Estado, quien lo trasmitió al general : que éste en vista de los verí- 
dicos informes que sobre el hecho recibió, ordenó que se hiciese á los habitantes de aquellos lugares que los 
desocupasen : que hecho esto por esta autoridad política, aquellos vecinos, en cuyo poder existia no solo la 
persuasión de estar ocupando terrenos de México, sino documentos que demostraban, á unos que habian es- 
tado sujetos á la jurisdicción de Tuxtla Chico, y á otros á la de Ayutla, vinieran á presentarse á la misma 
autoridad, pidiendo por medio de ocursos á que agregaran dichos documentos, que se les reconociera como 
mexicanos» sujetándose á las leyes del país: que esa solicitud que fué un hecho y no una pretensión, fué 
mandada por medio del gobierno del Estado al Ministerio respectivo: que en cuanto al rio que se d enomina 
con los nombres el Naranjo, Petacalapa y Tapitzalá^ no oliste, y sí tres que llevan uno de esos nombres cada 
uno ; pero que el primero aun dista seis leguas mas que menos del de Tilapa, que desde la Encantada, que 
es donde topa la playa del mar, sirve de límite entre ambas Repúblicas, hasta apartar este por Caballo Blan- 
co y seguir por Cantel, la Bobosefia y Piedra Parada : que dicho rio se halla al Sur, y Petacalapa al Oriente» 
quedando Tapitialá al Norte y á sesenta ó setenta leguas de este lugar. A la sétima : que no existe ni ha- 
brá quien con la conciencia tranquila pudiera decir que exbtia este hecho, y menos el que el pundonoro- 
so jefe de la fuerza federal lo secundase. A la octava : que los puntos reconocidos son : Pinabete, Talquian 
y Petacalapa. A la novena : que el cafetal Juárez está á la margen derecha de Petacalapa, y á la décima : 
que lajrazon es el conocimiento práctico y material que tiene de lo que ha dicho. — Léido ratificó lo escrito 
y firma con el ciudadano juez y secretario que certifica. — Mariano D. Garda, — Moreno, — Francisco Zoto, 

En quince de Marzo del mismo año, que las atenciones de este juzgado lo permitieron pongo razón : de no 
haberse podido seguir mas antes estas diligencias, ya por los negocios urgentes, como porque el C. Tomás 
Moreno que accidentalmente estaba sirviendo e&te juzgado, como alcalde primero constitucional de esta ciu- 
dad, ha estado haciendo entrega del propio juzgado al C. An tonino Arreóla, nombrado juez de primera ins- ^ 
tancia interino, por el gobierno del Estado. — Conste. — Zoto, 



En seguida, citado y presente el C. José Martínez, previa la protesta de ley fué examinado según el se- 
gundo interrogatorio por el orden de sus preguntas, y'á la primera contestó: que se llama como queda di- 
cho, de treinta y dos afios de edad, casado, agricultor, natural del Estado de Oaxaca y vecino de esta población 
hace ocho años. A la segunda contestó : que no sabe que el C. Matías Romero haya observado una conducta 
odiosa y hostil contra la República de Guatemala. A la tercera dijo : que no tiene noticia do que el mismo C. 
Romero haya mandado incendiar ó saquear las casas ó ranchos de Totaná, para ahuyentar á sus moradores 
y apropiarse de sus terrenos. A la cuarta contestó : que no sabe que el C. Romero haya cometido delito ó 
atentado alguno en terrenos de Sibinal, ni en ninguno otro sea de la República de Guatemala ó de este De- 
partamento. A la quinta dijo: que tampoco sabe ni lo ha oído decir que las autoridades de esta frontera ha- 
yan sido sus cómplices, y lo cree así porque primero debería haber delito para buscar la complicidad en al- 
guno. A la sexta contestó : que no sabe que el C. Matías Romero se haya dirigido jamas á ninguna autori- 
dad de este Departamento, á fin de influenciarla para hacer creer al Gobierno de esta República, que querían 
agregarse algunas comarcas situadas en la margen izquierda de un rio llamado por el señor ministro de Gua- 
temala Petacalapa^ Naranjo y Tapitzalá; y está esto tan lejos de la verdad como lo están todos los tres ríos 
entre sí, pues sabe y lo afirma que todos son diversos y conocidos cada uno con su nombre, por lo cual cree 
que quienes proporcionan datos al señor ministro de Guatemala, son personas que carecen de prudencia y 
que solo la animadversión gratuita que tienen hacia el C. Romero los hace decir disparates tan garrafales 
como el presente. A la sétima dijo : que no sabe nada sobre esto, y que tanto el C. Romero como el je- 
fe de la fuerza federal son personas de quien ningún ciudadano honrado y de buen sentido tiene nada que 
imputarles fundadamente; todo lo que se diga en contrario hasta la fecha será una solemne calumnia. A la 
octava dijo : que los puntos reconocidos por divisorios entre Soconusco y Guatemala entre los rumbos Norta 
y Oriente son Pinaiete^ Talquian y Petacalapa* A la novena, contestó: que sabe y le consta que el cafetal 
Juárez, se halla situado en la margen derecha del rio Petacc^pa, A la décima, dijo: que se afirma en todo 
lo dicho por ser exactamente la verdad, y leído lo escrito lo ratificó y firma con el ciudadano juez y seore< 
tario que^qertifioa» — Antomno ArrexMir^oU Jlíartwke(s,^^Dranct9co Zoto. 
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En el mismo dia) presente previa eita, el oitidadaTio Pioquinto Serraiío, protestado en forma, faé examina- 
do en orden al segando interrogatorio, y leyéndole las preguntas que él contiene, á la primera contestó: que 
se llama como queda dicho, de sesenta y cinco años de edad, casado, comerciante, natural del Salvador (Cen- 
tro-América) y avecindado en esta desde hace treinta años. A la segunda respondió, que es ajeno del proce- 
der del C. Matías Romero la observancia de tal conducta y no puede aun suponérsela. A la tercera, que no sabe 
en lo absoluto que el C. Homero haya hecho lo que ella expresa. A la cuarta, que no sabe que el C. Romero 
haya cometido, ni intentado siquiera cometer delito alguno, ya sea en terrenos de Sibinal ó en otros de la 
República de Guatemala ó de la de esta. A la quinta dijo, que ni sabe ni ha oído decir que las autoridades 
de este departamento, sean cómplices del Sr. Romero, y aun puede asegurar que esto no existe, por no existir 
delito alguno por el C. Romero. A la sexta respondió, que ni el Sr. Romero es capaz |de pretender cosa 
igual, ni las personas que han fungido y fungen de autoridad^ lo son de estampar una falsedad bajo su firma, 
pues si han dado algún informe habrá sido la verdad : que los nombres que so expresan con la determinación 
de un rio, son de tres distintos, distantes entre sí y con diverso rumbo sus corrientes; por lo cual no peligra 
al decir que el Sr. Ministro de Guatemala, mal informado, y sin indagar la realidad de los hechos, se ha aven- 
turado á expresar una falsedad demostrable como que el Naranjo ni siquiera estd inmediato & la línea reco- 
nocida, y existe en este territorio. A la sétima, que nada sabe do esto, y sí puede asegurar que tanto el Sr. 
Romero como el jefe de la fuerza federal son incapace» de hechos de tal naturaleza, y no habrá, aun entre la 
gente chismográfíca, quien con indicios de fundamento pueda atribuirles aquel hecho. A la octava, que los 
puntos reconocidos son el Pinabete, Talquian y Petacalapa. A la novena,'que sabe que el cafetal Juárez está 
_ ala margen derecha de Petacalapa. Y á la décima, que la razón es el conocimiento que tiene: que lo dicho es 
la verdad, y leido lo ratificó y firma con el ciudadano juez. Doy fé,^" Arreóla — Pioquinto Serrano y Pérez, 
— IVancisco 2hto, 

m 

En veinte del mismo mes, estando presente el C. Manuel de Jesús Rodas, conforme á la cita respectiva, 
y protestado en forma, fué examinado en orden al segundo interrogatorio, y á la primera pregunta dijo : Que 
su nombre es como queda dicho : de edad de cincuenta y cinco años, casado, labrador y vecino de esta ciudad. 
A la segunda, expuso: que nunca supo lo que al Sr. Romero se le tacha respecto á los hijos de Guatema- 
la, antes bien se lia manejado con ellos con consideración y genetosidadh A la tercera, que no han llegado 
á su conocimiento los hechos á que se refiere, y cree que el Sr. Romero no ha necesitado de pretextos para 
la adquisición de los terrenos que posee. A la cuarta, dijo: que ignora el hecho á que se refiere. A la quin- 
ta,, expuso: que no da crédito á lo]que ella expresa, y menos de acuerdo ó connivencia con ninguna autoridad 
de esta frontera. A la sexta, contestó: que ignora absolutamente los fundamentos del cargo de que el Sr. Ro- 
mero tratase de infiuir con ninguna autoridad^ á fin de hacer creer al Gobierno general de México, que al- 
gunas comarcas fronterizas de la vecina República do Guatemala, tratasen de4igregarso á esta República; y 
que respecto del rio que se nombra por Naranjo, Petacalapa y Tapitzalá, son tres ríos distintos, distantes y. 
con diversos rumbos sus corrientes, y aun el primero jamas se ha conocido por límite, pues se halla al Sur, * 
distante como seis leguas del rio Tilapa, que es el que, del lugar llamado la Encantada, sirve de límite buscan- 
do rumbo hacia arriba: quedando el segundo al Oriente, y el tercero al Norte, por la frontera de Comitan. 
A la sétima, dijo: que no se puede dar crédito á su contenido, y menos por los que tienen conocimiento de 
lo que prometen la riqueza y fertilidad de las tierras de este departamento; ni tampoco que el apreciable ciu- 
dadano teniente coronel y comandante de la fuerza federal en esta ciudad, Antonio Ponce de León, fuera par- 
tícipe ea ella. A la octava, contestó: que á su entender, los puntos divisorias son Pinabete, Talquian y Pe- 
tacalapa. A la novena, que el cafetal Juárez está situado al lado derecho de Petacalapa, y á la décima, que 
la razón es por lo que conoce; y leido que le fué lo escrito lo ratificó, y firma con el ciudadano juez y secre* 
tario que certifican.— J.'^'^wíno Arreóla, — Manuel de J. Rodas, — Francisco Zoío, 

Bala misma' fecha y mes, estando presente el Sr. D. José A. Oañote consecuente á la cita, y protestado 
dei)on£bnnidad é interrogado según el segundo interrogatorio. A la primera pregunta, dijo: llamarse como 
est6 expresado, mayor de edad, natural de Panamá, casado, comerciante y vecino de esta ciudad. A la segun- 
da, dyo : que está ignorante de lo que expresa, respecto al Sr. D. Matías Romero y Guatemala. A la tercera, 
espuflOi: que está igualmente ignorante de lo que al mismo Sr. Romero se le imputa. A la cuaiÉ», oenteétd: 
qoft no ha llegado á so conocimiento el atentado á que se refiere. A la quinta, que no ha llegado á saber na» 
da deio queden ella se trata. A la sexta, que tampoco sabe que el Sr. Romero haya influido en lo que setn* 
ta^ cao ninguna aastoridad. A la sétima, que no tiene conocimiento de que el Sr. Romero quisiese apoderarse 
de terrenos de Guatemala en connivencia con el jefe-de las fitenaa federálesque guaireeoeQ este pintea.- A la 
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eolavtt, manifestó: que no conoce loe pmntoe ¿insorios exactos entre SoconiBco y €hiatema1a, pero sabe qne 
el de PetacalafMi es nno de ellos. A la novena, que no conoce la situación que ocupa el cafetal Juares. A 
la décima, que k raaon de lo que expone es por lo que sabe; 7 estando impuesto de lo anterior, se ratificó y 
lo firmó con el ciudadano jucí y secretario que suscriben.— -árrcoía. — J<né A. Cañote.-^Francisco Zato. 

En yeintidnco del mismo meS; estando presente el O. José Eustaquio Chacón, previa citación, y protes- 
tado en forma, dijo: llamarse como queda dicho, de cincuenta y nueve afios de edad, vindo^ natural de esta 
ciudad, agricultor, y vecino de la misma. A la segunda interrogación, dijo: que no ha sabido que el Sr. D. 
Matías Romero, haya observado intenciones hostiles contra Guatemala; antes al contrario^ sabe que el Sr. 
Romero estaba en buenas relaciones en lo gen eral. A la tercera, expuso que no sabe que el Sr. Romero in- 
tentase nunca tal cosa, y al contra.rio, sabe que el Sr. Romero fué & quien le incendiaron su finca. A la cuarta, 
contestó que está ignorante de que el Sr. Romero haya cometido ningún atentado en terrenos de Guatemala. A 
la quinta, dijo : que le sorprende tal interrogación, por el buen nombre de una persona tan conocida como lo 
es el Sr. Romero, y por lo tanto no tiene que decir & ella. A la sexta, expuso que no ha tenido conocimiento 
de lo que se interroga en ella, y solo sabe que espontáneamente, y de su voluntad, los habitantes del pueblo 
del Bejucal, y otros anexos, han demostrado deseos de someterse bajo las leyes de México, como parte del ter- 
ritorio de esta República, y como lo han sido en otros tiempos, y por cuyo motivo y deseo, las autoridades de 
Guatemala los han perseguido y mortificado; y en cnanto al rio que se cita con tres nombres, no existe, pues 
son tres rios, pero en muy distintos rumbos y & diferentes distancias. A la sétima, contestó : que no tiene noti- 
cia de tales atentados, por las personas que cita, ni es creíble, porque su conducta na ha dado lugar & tales sospe- 
chas. A la octava, dgo : que á su saber, los puntos divisorios entre ambas Repúblicas, son Talquian, Pinabete y 
Petacalapa. A la novena, que no conoce el punto en que está situado el cafetal Juárez. A la décima, que la ra- 
zón de lo dicho es por lo que conoce y sabe, é impuesto de lo anterior lo ratificó y finnó con el ciudadano juez 
y secretario. — Arreóla. — E. Chacón. — Franchco Zato. 

En la misma fbcha, según cita, compareció el G. Francisco Palacios, y bajo la protesta de la ley, y contes* 
tando & la primera interrogación, dijo: llamarse como está expresado; mayor de edad, de estado casado, agri- 
cultor, natural y vecino de esta ciudad. A la segunda dijo : que no llegó á sabor que el Sr. D. Matías Romero 
tuviese intenciones de hostilidad contra la vecina República de Guatemala, pues al contrario ha sabido que 
el Sr. Romero estaba en buenas relaciones aun con el mismo señor Presidente de aquella República. A la ter- 
cera, declaró que ignora, y no cree que el Sr. Romero nunca tuviese la intención de que trata esa interroga- 
ción; y por el contrario, fué la finca del mismo Sr. Romero la que fué incendiada. A la cuarta, contestó que 
está ignorante respecto á esa interrogación. A la quinta, dijo: que igualmente no tiene conocimiento respec- 
to á ella. A la sexta, expuso: que está ignorante de lo que trata; y sí sabe y le consta como testigo de los he- 
chos, que de su voluntad espontánea, los vecinos del Bejucal y otros comarcanos, han demostrado deseos, y aun 
han solicitado anexarse al territorio Mexicano, como lo fueron en tiempos pasados, y por lo cual han sufrido 
algunas vejaciones por parte de las autoridades guatemaltecas; con respecto á los rios que se citan, solo sabe 
que son diferentes y á distintas distancias unos de otros. A la sétima, dijo: que es la primera noticia que 
tiene respecto á lo que trata. A la octava, que solo conoce y sabe, que los punios fronterizos de este departa- 
mento con Guatemala, son Pinabete y Petacalapa. A la novena, que está ignorante del lugar adonde se ha* 
Ha situado el cafetal Juárez, y á la décima, que la razón de lo expuesto, es por lo que sabe y le consta, y es- 
tando impuesto de lo que ha declarado, lo ratifica y firma con el ciudadano juez y secretario que actúan. — 
Arreóla. — F» Falacios, — Franci9Co Zoto, 

Bn veintidós del mismo mes y afio^ y conforme á la cita, estando presento el C. Margarito Salazar y pro- 
testado en la forma de la ley, contestó á la primera interrogación, y dijo : llamarse como queda dicho, ma- 
yor de edad, casado, de ejercicio agricultor, natural y vecino de esta ciudad. A la segunda, declaró que no 
ha llegado á su conocimiento que el Sr, Romero haya tenido ningunas intenciones do hostilidad contra Gua- 
temala, y solo sabe por su conducta y la voz pública, que este señor solo se ha ocupado de sus negocios par- 
ticulares, y el fomento y trabajos de sus plantíos y fincas. ,A la tercera, dijo: que no se puede dar crédito á 
que una persona de los principios y méritos del Sr. Romero pudiera abrigar tales intenciones, pues por el con- 
trario fué la finca del Sr. Romero la que fué incendiada. A la cuarta, expuso que no ha sabido que el Sr. Ro- 
mero haya cometido ni intervenido en ningún atentado en perjuicio de Guatemala. A la quinta, declaró que 
esa interrogación es sin ningún fundamento. A la sexta, contestó que está ignorante con respecto á ella, yan- 
tes bien se ha dicho que los vecinos del Bejucal y otros, han deseado agregarse al territorio de México, co- 

tí 



322 

mo lo fueron en otros tiempos^ y en onanto & los ríos Naranjo, Petacalapa y Tapiizalá se sabe que son ríos 
distintos, de diferentes rumbos y corrientes, y & diferentes distancias uno de otro. A la sétima, dijo: que es- 
ta interrogación es también sin fundamento, pues tanto por la conducta pública del Sr. Romero como la del 
buen nombre del ciudadano jefe de la fuerza federal, no se le puede dar crédito á esas sospechas. A la octa- 
va, manifestó que no recuerda exactamente los límites de esta frontera, pero cree que son el Talquian, Peta- 
calapa y Pinabete. A la novena, que ignora el punto de la situación del cafetal Juárez. A la décima; que la 
razón de lo expuesto es por lo que sabe, y estando impuesto de lo que ha declarado, lo ratificó y firmó con el 
ciudadano juez y secretario.— -4rrco/a.—Aían7anto Solazar. — Francisco Zoto. 

En el mismo dia y fecha, previa citación, compareció el C. José María Palacios, y bajo la protesta de la 
ley, contestando & la primera interrogación, dijo: llamarse como está expresado, mayor de edad, casado, agri- 
cultor, natural y vecino de esta ciudad. A la segunda dijo: que nunca ha sabido que el C. Matías Homero 
^haya tenido sentimientos de hostilidad contra la vecÍDa República de Guatemala, pues por el contrario ha 
protegido y favorecido & los naturales de allí que han venido á este territorio. A la tercera, declaró que no 
es admisible en gentes de sentido común que el Sr. Romero pudiera abrigar tales sentimientos é intenciones, 
pues es evidente, que perjudicando & los vecinos de las cercanías de sus propiedades, él mismo se perjudica- 
ría : y si se considera ademas, que el Sr. Romero es persona sensata, y no tiene necesidad do valerse de los 
hechos & que alude esa interrogación para ensanchar ó aumentar los terrenos que por derecho de denuncio 
legítimo posee. A la cuarta expuso que no se puede dar crédito & lo que alude, y nunca se han sabido en pú- 
blico ó en lo particular esos atentados. A la quitita, contestó : que so sorprende de su contenido, pues es un 
agravio tanto al buen nombre y reputación del Sr. Romero, como al de las autoridades de esta frontera esa 
sola suposición. A la sexta, dijo : que no tiene idea de que el Sr. Romero ejerciera las influencias & que se 
alude y por voz pública lo que sabe es, que por los avances de algunos vecinos de Guatemala en territorio de 
México, por orden del Gobierno general, se les ordenó que lo desocupasen, y ellos pidieron amparo & estas 
autoridades; poniéndose bajo las leyes de México & que querian pertenecer, agregando justificantes de que 
de tiempos atrás eran sujetos á Tuxtla CHico y á Ayutla: que eso pasó mucho antes que el Sr. Romero vi- 
niera & Soconusco; que en cuanto al supuesto rio que llaman Naranjo, Petacalapa y TapitzaU, son tres distin- 
tos, distantes y c(»n diversos rumbos, el primero al Sur, distante seis ó siete leguas del de Tilapa; que el 
Petacalapa que se reconoce por línea, está al Oriente; y el Tapitzalá al Norte, y á mas de sesenta leguas de 
este lugar. A la sétima, expuso: que es un absurdo suponerse el atentado á que se refiere, y que el jefe de 
la fuerza federal que guarnece este punto, y que no ha dado que decir de su buena conducta, fuese partícipe 
en él. A la octava, dijo : que los puntos que se consideran como divisorios en esta frontera, son Pinabete, Tal- 
quian y Patacalapa. A la novena, contestó : que á su saber y entender, el cafetal Juárez está situado á la de- 
recha del Petacalapa, y á la décima dijo: que lo manifestado es por el conocimiento, y por lo que sabe, y 
quedando impuesto de lu anterior, lo ratificó y firmó con el ciudadano juez y el secretario que suscriben. — Ár^ 
reola. — José María Palacios. — IVancisco Zoto, 

En veintitrés del mismo mes y consecuente á la cita, se presentó el C. Joaquín Gallegos, quien protestado 
en la forma de la ley contestó á la primera interrogación y dijo: llamarse como está expresado, de cincuenta 
años de edad, casado, de profesión labrador, y natural y vecino de esta ciudad. A la segunda dijo : que ab- 
solutamente está ignorante de que el Sr. Romero abrigase intenciones hostiles contra Guatemala; antes bien 
está entendido de que el dicho señor ha estado en buena armonía aun con personas de primera categoría en 
esa República. A la tercera contestó: que no sabe ni puede creer que el Sr. Romero pudiera tener tales inten- 
ciones ; j considera que esa interrogación no puede tener ningún fundamento, pues por el contrario lo que se 
ha sabido es que la finca de la propiedad del Sr. Romero es la que fué incendiada. A la cuarta dijo: que 
queda contestada ésta, con lo que ha dicho en la anterior, y considera como ridiculas y sin fundamento esas 
suposiciones. A la quinta contestó : que no considera al Sr. Matías Romero persona capaz de cometer ningu- 
na clase de delito, ni que las autoridades do esta frontera se hayan hecho ^e ningún modo cómplices de él. 
A la sexta dijo: que no ha llegado á saber que el Sr. Romero tratase ó quisiera influir respecto á que se agre- 
gasen á esta República algunas comarcas del territorio de Guatemala; y en cuanto á los rios que se mencio- 
nan, se sabe que son tres diferentes, y á diversas distancias. A la sétima expuso: que con lo que ha dicho 
en la quinta interrogación queda contestada ésta. A la octava dijo: que por lo que sabe, los puntos divisorios 
con Guatemala son Talquian, Pinabete y Petacalapa. A la novena : que no conoce el lugar en que está situa- 
do el Cafetal Juárez. A la décima : que lo que ha dicho es por lo que sabe, é impuesto de lo anterior lo ra- 
tificó y firma con el ciudadano juez y secretario que certifican.— ilrrcoi<.—t7oa^ttt Oallegos.^Ffandsco Zoto. 
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En veintisiete del citado mes y año, y según cita respectiva, estando presente el G. Manuel Días y bi^o la 
protesta de la^ley, y en orden al interrogatorio, á la primera pregunta contestó: llamarse como está ezpiesa- 
do, de treinta j cinco años de edad, de estado casado, de ejercicio comerciante, y vecino de Tuxtla Chico. A 
la segunda dijo : que no ha llegado & saber que el G. Matías Romero conservara sentimientos de hostilidad 
y mala voluntad para con los hijos de Guatemala, ántos bien ha favorecido y permitido á los que han venido 
& los terrenos de su pertenencia para que hicieran sus siembras de granos, previniendo á loa sirvientes de sus 
finoas para que no los molestasen. A la tercera expuso : que lo que encierra esa interrogación solo puede 
provenir de una suposición falsa, 6 de mala intención; pues una persona de los^principios y car&oteí conoci- 
dos del Sr. Komero, no habia de tratar de aumentar la extensión de los terrenos que legítimamente posee, 
por los medios reprobados 6, que se aludo en ella. A la cuarta dijo : que ésta queda contestada con lo que ha 
dicho en la anterior, pues no so sabe que el Sr. Eomoro haya cometido ninguna clase de atentados, en los pue- 
blos vecinos de Guatemala. A la quinta dijo: que hay muchas y diversas clases de delitos, pero que cuales- 
quiera que sean á los que alude esa interrogación, solamente por mala fé 6 intención puede suponerse al Sr. 
Bomero, y autoridades de esta frontera, capaces de estar en connivencia sobre ninguno. A la sexta pr^unta 
contestó : que no ha sabido que el C. Matías Romero tratase de influir con las autoridades de este departa- 
mento, para que se hiciese creer al Gobierno general de México, que algunas comarcas situadas en la margen 
izquierda del rio que el señor ministro de Guatemala en México llama Petaoalapa, Naranjo y de Tapitzalá, 
y que no hacen uno, sino que son tres diferentes ríos situados á diferentes distancias y con diversas corrientes, 
querían agregarse & esta República. A la sétima contestó: que esta interrogación como una repetición dé la 
tercera ya la ha contestado; y solo agrega que no sabe nada sobre que el señor jefe de la guarnición de esta 
plasa el G. A. Ponee de León, tenga ninguna parte ni acuerdo con el Sr. Romero sobre ningún asunto. A 
la octava interrogación manifestó : que los puntos reconocidos como límites entre esta frontera y la dcGvate- 
maia sen el Pinabete, por el Noroeste; Talquian, por el Norte y Petacalapa por el Oriente. A la novena 
dijo: que no conoce personalmente el sitio que ocupa el Cafetal Juárez. A la décima expuso: que la razón 
de lo que ha declarado, os por lo que sabe y ser de pública notoriedad, y estando impuesto do lo anterior se 
afirmó y ratificó en ello, y firma con el ciudadano juez y secretario.— ^rreo¿a. — Manuel Diaz. — Francisco 
Zoto. 

En primero de Abril del presente año referido, so presentó en este juzgado previa citación Saturnino Pé- 
rez, y protestado para decir la verdad á lo que se le pregunte, conforme al primer interrogatorio, ¿ la prime- 
ra del mismo dijo : que su nombre es el que se ha dicho, do veinticuatro años de edad, casado, natural de Si- 
binal en Guatemala, de ejercicio labrador, y actualmente ocupado en el Cafetal de Union Juárez. — Pregun- 
tado sobre lo ocurrido en Totan&, según lo que se manifiesta en las notas entre el ministro de Guatemala, y el 
ministro de ^relaciones do la República en México, en el año pasado de mil ochocientos setenta y cinco, leyén- 
dole lo referente dijo: que á principios del mes de Mayo del año anterior de setenta y cuatro, vinieron de 
Tajumulco en Gtiatemala, con sus alcaldes, síganos naturales que traian orden del jefe político de San Mar- 
cos, para destruir en este punto los plantíos y siembras, y de llevarse presos á los que encontrasen en Altana : 
que cuando llegaron á este pueblo, destruyeron algunas cuerdas de almacigo de café en buen estado, algunos 
ranchos que se hablan construido y algunos cercados, llevándose presos al mayordomo de la finca Fermín 
Maldonado, y á Pablo Castillo: que Maldonado quedó preso en San Marcos adonde lo llevaron, y Castillo 
fué puesto libre : que á principios del mes de Junio siguiente regresó Maldonado á la finca, y ü los pocos dias 
bajaron de nuevo los vecmos de Tajumulco y se llevaron presa á una mujer que servia de molendera, que de 
resultas de eso Fermín Maldonado con otros se fueron á Altana y cogieron preso á Manuel Martínez de Ta- 
jumulco, y por el temor que tenían resolvieron ellos mismos quemar los ranchos de los indios en Altana, y sa- 
caron el maíz que habia para que no se quemara. — Preguntado si sabe adonde se halla situado el pueblo de 
Tetará, y con qué nombre es conocido dijo: que está situado á la izquierda del rio de Zuchiate; y que Tota- 
ná y Altana es^ uno mismo. — Preguntado á qué jurisdicción pertenece ese lugar de Altana, dijo: que está 
dentro de los límites del territorio de México, pues está situado al Poniente del Petaoalapa, y al Sur de la 
Alcantarilla y paso de Talquian, que son los límites reconocidos entre las dos Repúblicas.— Preguntado si 
sabe de dónde son los indios que vienen á sembrar á Altana ó á qué distancia viven, dijo : que los vecinos de 
Tajumulco, y que solo vienen en la estación de las aguas á hacer sus siembras y se regresan ásus pueblos, co- 
mo á unas catorce ó quince leguas. — Preguntado si lo que pasó en Altana fué mandado por el Sr. Romero 
dijo: que lo que hicieron en Altana fué obra de ellos mismos; q\xe el Sr. Romero no dio ninguna orden para 
aquel hecho, ni' tuvo conocimiento de ello sino después que y;^ Ixabi* ocurrido» — ^Preguntado si sabe si Fer- 
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miu Maldonado dijo á, José Gkusefa^que la destniooioa del niBoho er». pov dbpoBieioB del 8r. Romefo dijo: 
que Bo oyó decir nada respeoto & eso. — Preganiado oaáAtos ranchos ftieroa los qae se qnemadron, qué dimcn- 
siones tedian, qué oaotidad de mi^z babUr, y cuál seria el yalor de los ranchos y del maíz dijo: qne ios ran- 
chos qae llaman Toros, eran dos, como de tres ó cuatro varas en coadro: que podrían raler unos dos pesca, y 
el maíz seria cosa de cnatro cajas, qae valdrían cosa de seis pesos. — Pregantado quiénes fueron los que fue* 
ron ár dostrulr esos ranchos, y qué clase de armas llevabaní contesté: que los que ooncarcieron fueron Pablo 
Castillo, Dionisio Ventura, y un hijo suyo, Santii^o Peres, Pedro López y el que habla, y en Altané enoon- 
traroB & Vioent« Morales y & José López, y que las armas que tenían eran los machetes de que se sirven pa- 
ra los trabajos. — Preguntado sí sabe que el Sr. /Romero dio órdenes para que se ahuyentara á los naturales 
de Guatemala, ó para que se les perjudicase en algún modo, dijo : que le consta que el* Sr. Romero nunca dió 
tales órdenes, ni ha permitido que sean perjudicados, y que al contrario ha recibido y fiívorecido á los que 
han querido venir á sembrar en sus terrenos.) — Preguntafb finalmente por la razón de su dicho dijo: que es 
por lo que sabe y ha visto como testigo presente de los hechos citados; con lo que se concluyó esta dil^encía 
en la que se afirmó y ratificó^ leída que le fué, y no la firma por no saber, y lo hace el ciudadano juez y secre- 
tario,— Arr«>¿a. — Francüco 2áOio. 

En la misma fecha, oonseouentoá la citación respectiva, ocurrió á este juzgado el ciudadano Alejandro 
Arreóla, y habiendo protestado debidamente, contestó é la primera pregunta del iniecrogatono leferenie, y 
d^o : que su nombre es el que está expresado, mayor de edad, de estado casado, de ejercicio agricultor y na- 
tural y vecino de esta ciudad. A la segunda pregunta, dijo : que no sabe que el Sr. Romero haya observado 
sentimientos de hostilidad respecto á QuatemaJa. A la tercera interrogación, contestó: qioe está igualmoiite 
ignorante respecto & lo que ésta alodio. A la cuarta, contestó: que tampoco ha tenido conocimiento de loe 
atentados á que se refi^e. A la quinta, expuso: que no ha tenido noticia de ninguna clase de delíto,^ y le 
sorprende esa interrogación. A la sexta, que no sabe tampoco nada^ respecto á que el Sf. Romero hxpi. ejes* 
oído ninguna influencia con ninguna autoridad, sobre ningún asunto. A la sétima, declaró : que ignora que 
el referido Sr. Romero haya cometido ningún atentado para apoderarse de torreaos perteneeieates al terrüx}* 
rio de la vecina República de Guatemala; ni que el ciudadano jefe de la ftierza federal de esta guarnición, 
D. Antonio Ponce de León, esté de acuerdo ó connivencia con dicho Sr. Romero sobre ningún particular ó 
asunto. A la octava pregunta, manifestó: que no conoce personalmente los puntos de los limites divisorios en- 
tre la frontera de este departamento y la de Guatemala, pero se sabe que el Petaoalapa es uno de ellos. A la 
novena, dijo: que ignora igualmente la situación adonde esta situado el cafetal Juárez. A la décima^ mani- 
festó: que la razón, de lo dicho, es la verdiíd por lo que él sabe y es notorio; é impuesto do lo declarado, lo 
ratificó y firmó con el ciudadano juez y secretario. — Arreóla. — Aleja/ndro Arreóla.-^ IVancisco Zeta* 



Juzgado de primera instancia del departamento de Soconusco.— Tapachula, Abril primero de mil ochocien- 
tos setenta y seis. — No siendo posible tomar la declaración de Fermia Maldonado, pos haber saüdo de la Re- 
pública, según apareoe de ios oficios del alcalde primero de Tuxtla Chico, que coiiren agregados á estas dili- 
gencias, no pudiéndose tomar por la misma razón las de Vicente Morales y José Lépez, y estando evacuadas 
ya las demás diligencias que se ordenaron en auto de diez y siete de Febrero . último, dése por concluida 
cata información y expídase testimonio de ella al ciudadano Matías Romero, de conformidad con lo determi- 
nado en auto de ocho del mismo Febrero. — Así lo decreto y firmó el ciudadano jue2. Doy fé. — iirreoZo»— 
Francisco Zoto. 



NUMERO 71. 

Fig4 98,pirrafo6SS, 

OemrM dé MatlM Romero 6 1« SecrofarU do relaeiones pidiendo eopf u de los treí docimontot aaezo» á la nota del Sr. UrUrto de 12 

deAbxildel87S. 

Un timbre que dice: Renta del timbre. — Estados-Unidos Mexicanos. — Documentos y libros. — Cincuen- 
ta centavos. — Señor oficial mayor de la Secretaría de relaciones, encargado de su despacbo. — M. Romero, 
ante vd. respetuosamente comparece y dice: que en la última Memoria de esa secretaría, fechada el 4 de Di- 
ciembre de 1875; so publicaron bajo los números 9, 10 y 12, varias notas dirigidas & la propia secretaría por 



el repreBeotante de GufttemKla en esta c&pital, que oontiencn ÍDontpkiñoneB mu; gr&Teü coatn mf. Gomo ea- 
tas afootuí no BoIamanU mi honor, nao los intereses 3a la sacioa, y bou ¡DñiDd&dBS y haslA calomDiosaa, ho 
creído de mi deber esoribii una reñitacion de ellas. Para que mi refatacioD sea completa, necesito tonor & 
la vista los doeomentos anexos & la nota del Sr. Ministro de Quatemalu nlimero 84, de 12 d« Abril de 1S75, 
publicada como anexo & la Memoria, bajo el número 10, en los cuales so fandan tas incnlpaciones contra mf 
oon ten idas en dieha neta. 

Acaso podría jo obtener esos documoatos en virtnd de la autoriíacion qnc me concedió ol Pre8ident« de 
la Kepdblioa el 31 de Octubre illtímo, para examinar y pablicar los referentes & nuestras enratíonce pendien- 
tes con Guatemala; pero como no deseo aprovecharme de esa autoriíaoioD, para un objeto qoe pnede caUflcar- 
se de personal. 

A yd. ooorrO) saplie&odok se sirva reoabaí del Presidente de la Bepdbliea, antomacioa para qae se me 
faoiliten oopias de los ezpiMados doeomantoe, si oa eato no tovieie incoaveniente. 

Mteie», Janio 4 de 1876. — M. Somero. 

Al náigen. — Jnoio 4 de 1876. — Gomo le pide, sánese eopia de los documentos y remítanse al Sr Homero. 
—Una rúbrica. 

Agesto ít de 1876.— BxwalQeBa la refutación del Sr. Romero paca el oaao de que eo muida publicar oflcial- 
mente.— Una rúbrica. 

NUMERO 72. 
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República Mexicana. Ministerio de relaciones exteriores. — Sección do América. — DC cuenta al Presiden- 
te de la República, del ocurso de vd. de esta fecha, en el que solioita se le den copias de los documentos 
anexos & la nota dol 8r. Ministro de Ouatemala de 12 do Abril de 1876, y ha tenido i bien acordar de con- 
formidad & la petición de vd. 

Ta se maadaroQ haoor las copias referidas, y Inego que so coaoluyan se remitirán á rd. 

ludependeaña y libertad. — México, Junio 4 do l&IG.—Juan de D, Ariat. 

C. Lio. Matías Romero. — Presente. 

NUMERO 73. 

Fig. W, 9S, in, 113, 114 T lie, pimfog e2S, S}1, S3S, 711; lU, H9 J 'W. 
lalkiBMiM lnsBtaia»«r*lJ*l>»riUlMlslD4«Ttui>BtodaSw lirraii lobn la dMtnoolM dal ciMd Jumi. 

Número 1. — Fraacisoo Oonaalea Campo, eseribano aaoional y de c&mara del Qobierno Supremo de la 
República. 

Gertifieo: que para este efecto tengo & la vista el expediente que & la letra dice: iSeeretarfa de Relacio- 
nes Exteriorea 6 Instruoeion Pública de Guatemala. — Guatemala, Noviembre € de 1874. — SsSor jefe polí- 
tico de San Mircos. — Teniendo el Gobierno necesidad de informes exactos y detallados cu lo posible, acer- 
ca del incidente del incendio 6 destrucción del cafetal > Juares, « sírvase Y. S. iajAruir una averiguación so- 
bre lo que baya en el particular, y remitirla en su oportunidad & este Ministerio, para los usos que oonven- 
gaa Soy de vd. atento y 3. 8. — Soto. 

Jeiátora PoUtioa 4al Departamento de San Marcos. — Noviembre 12 de 1874. — Cúmplase oon la orden 
Bnperúff que antecede, examinándose al efecto & algunos individuos municipales y particalares do loa pueblos 
de T^nmuloo y Sibinal, cuyos habitantes y terrenos colindan can los de Soconusco, donde se sabe existe ol 
cafetal «Juarea.»— L<5jkx. — Brígiilo Laparra, secretario. 

En 13 del mismo, presente el C- Rafael Arriaga, se Ic juramentii en dicha forma y se le cxamind como 
corresponde y dijo: qne el exponente resido en Sibinal hace l&rgc» qainoe aRos, rcoorrido sos parajes con 
frecuencia y en continua comunicación con Soconusco, y especi^\ijiQute con loa veoiuoa del pueblo llamado 
"La Union Juárez,» que bajo este conocimiento le coasta q^- pneio cafetal da D. Matías Romero ost& 
situado por los términos de dicho pueblo y qne no ha oído g y^ cafetal haya sido incendta^o por j)eno- 
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na alguna; qo pudiondo conoobir la idea do que alguien aseguro tal espeoic, cuando es público y bien sabido, 
y muy constante quo dicho cafetal <r Juárez j» hace un año que comenzó á sembrarse y mal se creerla que se 
hubiera incendiado : que únicamente ha sabido que, D» Matías Romero^ por su arden mando incendiar casas 
y ranchos de indígenas del pueblo de Tajumulco, saqueándolas al mismo tiempo ^ con la intención, según sa- 
be, de ahuyentarlos de sus parajes, que m^r de esta Bepública y tomarlos para si; y que de todo esto dedu- 
ce que Romero por esos hechos reprobados quiere tomarse los terrenos de Tajumulco, y que, por tanto, cree 
falsísimo el incendio del cafetal «Juárez.)) — Se le leyó lo escrito y ratificó su contenido, expresando sor ca- 
sado, de cincuenta y dos años, agricultor, residente en el pueblo de Sibinal, y firma de que certifico, — Ló^ 
pez, — Rafad Arriaga. — Erigido Laparra^ secretario. 

En la misma fecha (Noviembre 16) presente el alcalde seguado Jacinto Chilel, fué juramentado en for- 
ma, y examinado convenientemente, dijo : que como colindan los terrenos de Tajumulco con los de Sooonus- 
co y por la parte donde trabajan una finca de Manacal, que ahora se llama «Juárez» sabe que esta ha comen- 
zado nuevamente á formarse y que de ninguna manera ha sido incendiada ni destruida^ y menos sabe que 
haya sufrido algún perjuicio. Que de consiguiente no comprende que so diga con razón que el cafetal «Juá- 
rez» 6 ff Manaeal» ha sido incendiado y mucho menos por vecinos de Tajumulco, porque estos viven con mu- 
cho miedo en razón de que ya una vez hs ranchos que algunos de ellos tienen en ejiddí de Tajumulco^ fueron 
incendiados de orden de D. Matías Romero^ como debe constar en una información seguida á este respecto 
por la Municipalidad de aquel pueblo. Que tampoco tiene noticia que en los terrenos de Manacal se hayan 
sufrido daños de ninguna clase. — Se le leyó lo escrito y ratificó su contenido, expresando ser casado, de se- 
senta años, labrador, natural de Tajumulco, y no supo firmar de que certifico. — López, — Erigido Laparra^ 
secretario. 

En seguida (Noviembre 16) se juramentó en forma á Juan Yoo, y se le examinó como á los anteriores, 
y dijo: que por residir el exponente en los parajes inmediatos al Departamento de Soconusco, en tierra ca- 
liento, ha oído decir que por el punto de Manacal, está formando una finca D. Matías Romero, poniéndole el 
nombre de c Juárez» y que como hace poco mas de un año que se dioe de la formación de dicha finca, cree 
que no ha sido destruida ni incendiada j^or persona alguna, y menos por el pueblo de Tajumulco, cuyos ha- 
bitantes son tan tímidos que en una vez que llegaron unos mozos del Sr. Romero d qíiemar unas casas al 
paraje Toquian, ele dicho pueblo ^ todos corrieron á esoonderse & los montes y huyeron para no ser vistos. Ba* 
tificó lo escrito y expresó ser casado, de sesenta y cinco años, labrador, de Tajumulco, y dijo no saber firmar, 
de que certifico. — López. — Erigido Laparra, secretario. 

En el mismo dia (Noviembre 16) presente José Francisco Ramírez, fué juramentado en forma, y oxami- 
do como corresponde, dijo : que por tener siembras en el clima caliente de este Departamento, está transitan- 
do con el vecino de Soconusco y le consta que en él hay un paraje «Manacal» donde hace poeo tiempo que 
comenzó & sembrar café D. Matías Romero, poniéndole este el nombre de « Juárez : » que en esa labor no ha 
ocurrido novedad alguna, y menos la de que haya sido incendiada por persona alguna ó perjudicada de algún 
modo; puos ningún perjuicio podia recibir délos pueblos de Tajumulco y Sibinal do esta República que son 
pacíficos, y aun cuando el Sr. Romero intente tomarse parte de sus terrenos, tales como Tequian y Muxbal. 
Ratificó lo escrito y expresó ser de treinta y cinco años, casado, labrador, de Tajumulco, y no supo firmar. 
— Certifico. — López. — Erigido Laparra^ secretario. 

En 23 del mismo mes ( Noviembre ) presente el C. Luis Roblero, alcalde 19 de la municipalidad de Sibinal, 
se le juramentó en forma y se le examinó acerca de que exprese algunos datos del incendio ó destrucción del 
cafetal Juárez, y dijo: que es la primera vez que oye decir de tal incendio^ pues aunque la población de que es 
alcalde el declarante, así como sus terrenos, colindan con los de Soconusco, nunca ha oido ded,r de tal in- 
cendio como deja dicho: que el expresado cafetal «Juárez» lo están formando ahora en un paraje llamado 
« Manacal,» que es de un D. Matías Romero, quien algunas veces ha llegado al paraje de Muxbal poblado y 
labrado por los de Sibinal y los ha amenazado con que si no se retiran de dicho terreno^ irán fuerzas de Ta- 
pachvla á sacarlos; pero que no le creen tales especies porque siempre han sido y son terrenos del Sibinal 
y en cuyo lugar tiene su alcalde auxiliar. Se le leyó ,1o escrito y ratificó su contenido, expresando ser casa- 
do, mayor de cuarenta años, agricultor, de Sibinal, y no supo firmar de que cQiú&.QO,-^López. — Erigido ¿o- 
parra^ secretario. 
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En la misma focha presente el C. Francisco Dardon, faé juramentado en forma y examinado á fin de que 
dé informes acerca del incendio del cafetal «Juárez, y dijo: que el declarante no lia oido que tal cafetal ha* 
ya sido incendiado ó de otro modo perjudicado por alguna per tona ^ y que es ilógico creer esta especie cuan- 
do dicha finca hace tiempo que comenzó á crearse, por lo que el deponente cree falso el incendio que se ex- 
presa y que es la primera vez que oye tal ocurrencia : que lo único que se vociferó y aseguró como en Mayo 
ó Junio de este año, fué que á unos parajes de los vecinos de los pueblos de Tajumulco de esta República, 
mandó D. Matías Romero de su finca el € Monacal» ó tiJuareZy» como le ha puesto nuevamente, á quemar 
unas casas con el fin de ahuyentar á aquellos de sus terrenos y tomarlos para si por la circunstancia de estar 
inmediatos ó colindar con los de Manacal. Que ese hecho de incendio ordenado por el Sr. Romero, causó 
también temores á los habitantes de Muxbal, porque & él llegó dicho señor varias veces, midiendo las altu- 
ras y amenazando con que si no se prestaban á servirles como mozos á sus fincas que llevaría fuerza de Ta- 
pachula, y que no procedieron contra él porque daban partes de esas ocurrencias & sus autoridades; pero que 
ahora después ya no ha vuelto el Sr. Romero á los expresados puntos. — Leído ratificó lo escrito, expresan- 
do ser casado, de 33 años, agricultor, y firma de que certifico.— López. — Francisco Dardon, — Erigido La- 
parra, secretario. 

Jefatura política de San Marcos.-" Noviembre 24 de 1874. — Elévese en este estado esta información al 
conodmieDto del Supremo Gobierno de la República. — López. — Erigido Laparra, secretario. 

Concuerda con su original á que me refiero, en fé de lo cual lo signo y firmo en Guatemala, á 16 de Di- 
ciembre de 1874. — Hay un signo. — Francisco González Campo, 

Es copia. — México, 5 de Abril de 1875. — El secretario de la Legación, Vicente GarriUo, 

Es copia. México, Agosto 2 de 1875. — Arias. 
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Páginas 98, 90, 115, 116 y 121, p&nrafos 626, 635, 753 769, y 806. 
InlbniíadOH lérantodapor el Jefe |»olitIeo del DepsrtuneBto de San Hárcoi» sobre los svoesos de Altana (Totaná). 

Número 2. — Francisco González Campo, escribano nacional y de Cámara del Supremo Gobierno de la Re- 
pública. 

Certifico: que para este efecto tengo & la vista el expediente que á la letra dice: «Juzgado primero muni- 
cipal de Tapachula, Junio diez de mil ochocientos setenta y cuatro. — Mediante á lo acordado por la munici- 
palidad y del parte del auxiliar de Tocuyá, José García, de que Fermin Maldonado ha incendiado unas casas 
y saque&dolas en el punto de Totano, según se dice, por orden de D. Matías Romero, residente en Soconus- 
co, instruyase por tanto la información respectiva de estos hechos, para dar cuenta á donde corresponde; cons- 
tituyéndose el infrascrito alcalde y sus testigos al reconocimiento dolo destruido. Por el alcalde primero que. 
no sabe firmar y como testigos.— Santía^o Ghilel.-^Pedro Pérez. 

En doce del mismo, constituido el alcalde primero Julián Pérez, en el paraje de Totaná encontró á presen- 
cia de sus testigos y de un número de vecinos y municipales, dos casas quemadas y reducidas á cenizas, de la 
pertenencia de José García y Julián López, y que aun existen señales del maíz y otros objetos que contenian 
las mismas casas, habiendo saqueado la de Juan Lúeas Ramos, siendo notable el ver á los vecinos vagando 
por los montes, por temor de los hombres enviados por el Sr. Romero, que por tomarse sus terrenos los bus* 
can para perjudicarlos en sus personas é intereses, á pesar de ser terrenos de Tajumulco y de esta República 
de Guatemah. Certificamos. — Por el Sr. alcalde primero que ignora firmar y como testigos.--->Sa7t¿ta^ Chi' 
Id, — Pedro Dorces. 

En catorce del mismo, presente el auxiliar José García, juramentado en forma y examinado como corres- 
ponde, dijo: que el cuatro del corriente tuvo noticia que llegaba gente armada á traerlos presos de Soco- 
nusco, y de miedo se retiró con otros vecinos de Totaná: que en efecto como al medio dia Uegó Fermin Mal* 
donadoy con un número considerable de mozos de D. Matías Romero y de hecho le prendieron fuego á su 
ccua del declarante, saqueándose mas de treinta cajas de maíz, y quemando la mayor parte, así como ropa, 
trastos y otros objetos, y arruinando y destruyendo un pequeño cañal, consistiendo sn pérdida en mas de 
trescientos pesos: que según sabe todo eñtofuépor orden de i>. Matías Romero^ con dohfeto de tomarse 
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agmllos terrenos : ^e estas tierras son 4e Tajamuleo, ; las poseen haoeiniiehos siglos, y lian disfntt&iolas de 
generación en generación paeffioamenfce y recoBociendo al G^obierno de Quatemala, de quien son subditos. Ra- . 
tífico lo escrito y dijo ser casado, de cincaenta afios, ladíirador, de este Tedndario y no firma por no saber. 
Certifico.— Por el alcalde primero qne no sabe firmar y como testigos. — Santiago OfUM. — Pedro Dorcee. 

Ea la misma fecha, presente y juramentado Jalian Lapes se le examinó como corresponde, y dijo : qm 
Fermín Maldonado con un número de mozos de D. Matías Romero^ todos armados de machetes ¡/pistolas^ Se- 
garon álparqje de Totanáy quemaron la casa del declarante y de José García, y saqueando la de Joan Lú- 
ca9 Hamos y destruyéndolos cafialos y plantillas: que después de quemado el maüs se retiraron para el Zapo- 
te : y cuyas pérdidas del exponente llegaráh & doscientoe pesos: que gritaban que ya no fueran & ocupar el ter- 
reno el cual es de los Tccinos de Ti^jumulco, pues allá nació el declarante y sus antecesores, reoono<»endo 'por 
su Oobierno al de Guatemala. — Leido lo escrito lo ratificó, expresando ser de cuarenta y <únco aSoe, labrador, 
casado, de este vecindario y no supo firmar. — Certifico. — Por el alcalde pdmero que no sabe firmar y como 
testigos. — Santiago Ckilel — Pedro Dorees, 

En diez y seis del mismo, juramentado conforme á derecho, Juan Lúeas Ramos, se le examinó como á los 
anteriores, y dijo: que ciertamente con gran número de hombres llegó en el presente mea al pataje de Tota- 
n&, encabezados por Fermin Maldonado á quemar y saquear las casas de José Chxrcia y JvKmn Lápez: <|ue 
solamente saquearon las casas del que habla, lleváodose mas de veintioinco eajas de maíz y los demás trastos 
y objeto que contenian y destruyeron sus laborcitas, consistiendo su pérdida en mas de cien pesos: que eatos 
hechos los presenciaron Antonio Ramos, Juan Santos Chaverí y Antonio López y todos los vecaios y movadores 
de Totan& y Tequian, que según Bale y es público y notorio tocio esto se kisto por orden 4c D. Matías Romero 
para tomarse aquellos terrenos; los cuales han poseido los de Tajumulco desde tiempo inmemorial pertene- 
ciendo á esta República. — Leido, ratificó lo escrito, expresando ser de oaarenta años, casado, labrador, resi- 
dente en Totaná, y no supo firmar. — Certificamos. «-Por el ciudadano alcalde primero que no sabe firmar. 
~ (TAiTcZ— Pedro Dorces, 

Juzgado primero municipal de Tajumidco, Junio veinte de mil ochocteiitos «etenta y cuatro. — En el esta- 
do en que se halla esta información, dése cuenta con ella al ciudadano jefe político del departamento, para lo 
que haya lugar. — Por el ciudadano alcalde primero que no sabe firmar y como testigo. — Santiago ChiUL — 
y como testigo. — Santiago CkileL^^Pedro Dorces. 

Jefatura polítioa.-^an Marcos, Junio veintisiete de mil ochocientos setenta y cuatro.-^Por recibida en 
la fecha la presente averiguación, acúsese recibo: amplíense las declaraciones de Juan Lúeas Ramos, José 
García y Julián López: examínese al alcalde auxiliar de Tocuyá, y & los demás que presenciaron el incendio 
de las casas de Tocaná, y pídase & la municipalidad de Tajumulco, el parte que haya tenido del incendio de 
las casas & que se refiere esta información. — López. -^BrCgido Laparra, 

Se libraron órdenes para el comparendo de los individuos que expresa el auto anterior. — Laparra. 

Se hace constar, que con motivo de los sucesos políticos é invasión filibustera de 28 de Junio último, co- 
mo también por las atenciones del despacho & ella consiguientes, no pudo continuarse esta averiguación sino 
hasta en esta fecha, quedando así excusada la oficina por falta de cumplimiento del auto de veintisiete del 
mismo Junio. 

Jefatura política de San Marcos, Octubre nueve de mil ochocientos setenta y cuatro.— 2/(^p€is. — Brígiio 
Laparra. 

En diez y seis de Noviembre que se logró el comparendo de Julián Pérez, alcalde primero de Tajummlco, 
faé juramentado en forma y examinado cual corresponde, dijo : que efectivamente un dia del mes de Junio, cu- 
ya fecha no recuerda, & virtud de parte verbal que le dio José García, alcalde auxiliar de Tocuyá, de haber sido 
inoendiadas varias oasas de Totaná, se constituyó en dicho paraje con el objeto de practicar un reconocimien- 
to y enoímtró en realidad que dos casas estábcm quemadas^ habiendo también mucho maíz quemado : que esas 
oasas eran de José García y do Julián López, quienes podrán informar detalladamente acerca de la cantidad 
de maíz destruido y de los mas objetos que en ellas hablan, como también do los autores del incendio : que 
por el repetido García supo que Fermin Maldonado, mayordomo de D. Matías RomerOf fué el que cometió 
aquellos atentados: que no supo calcular la cantidad de maíz perdido porque mucho habia hecho cenizas, y 
ademas tiene noticias de que también Alé robado mucho de ese artículo por el propio Maldonado : que aparte 
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de hñ dó8 oaáas de que &nt69 ha heolio mérito, derribaron un ranoho de la propiedad de Lúeas Ramos: que 
no tiene ninguna otra eosa qne agregar, y que los mismos perjudieados darán noticia de sns pérdidas. Leido ra- 
tificó lo escrito, expresando ser casado, mayor de edad, reciño de Tajumulco, indígena, agricultor y no supo 
firmar. — Certifico. — JLópez.-^^Brigido Laparra^ secretario. 

En la misma fecha (16 de Noyiemhre) presento José Gkrcfa, alcalde auxiliar de Tequian y no Tocuyá. co« 
mo parece escrito, se le nombrd por intérprete á Santiago Chile!, y juramentados ambos correspondientemen- 
te, fué leida la declaración de fojas 1 vuelta y 6 frente, y fué ratificada en todas sus partes, agregando García: 
que escondido entre el monte, pudo observar que Fermín Maldonado, mayordomo de D, Matías Romero^ 
capitaneaba como quince mozos quienes primero estuvieron llevándose eJ maíz que hahia en los ranchos de 
Ihianáj siendo del exponente como treinta cajas según ha dicho: que en seguida por los mismos salteadores 
fueron quemados los ranchos y saqueados, importando sus pérdidas mas de trescientos pesoc: que el exponen- 
te did parte al alcalde de Tajumulco; y este asociado de dos testigos de asistencia, que lo fueron Cruz Ra- 
mirez y Juan Pcrez, se constituyó en Totaná oon el objeto de practicar uu reconocimiento de aquellos des- 
trozos. Que también fué quemado y saqueado otro rancho de Julián López, no constándole de una manera 
positiva qué cantidad de maíz se perdería ; pero sí sabe con seguridad que López sí tenia en su rancho de 
ese artículo. Que asimismo fué derribado & machetazos otro rancho de Lúeas G-ómez. Que todos estos aten- 
tados fueron vistos igualmente por Juan Pascual y Cruz López, vecinos de Tequian. Que como & los ocho 
dias de los hechos que tiene relacionados el exponente se juntó en Totano oon Fermín Maldonado, y enton- 
ces preguntó 4 éste que, por qué razón habla ido á quemar y saquear el rancho del interrogado y Maldonado 
contestó f que él no tenia la culpa pues kxhiasido mandado por su patrón D. Millas Romero. Que esta con* 
versación la escucharon ademas Julián Alonzo» Nicolás Ramos y Juan Marroquin. No teniendo ninguna otra 
cosa que exponer se suspendió la presente declaración que ratificó, Icida que le faé, y firmó el intérprete. GqT" 
tífico.— i^/>e2. — Santiago Chüel — Brigido Laparrá. — Tajumulco, Noviembre 20 do 1874.— C. Jefe polí- 
tico, coronel y comandante de armas del departamento. 

En cumplimiento de la respetable orden de esa superioridad, van los individuos Julián López, Lúeas Ra- 
mos, Juan Pascual, Cruz López, Julián Alonzo^ Nloolái Ramos y Juan Marroquin.— Libertad y Reforma. 
Por el ciudadano alcalde primero, Santiago Chilel. 

£o veintiuno del mismo, que compareció Julián López, se le recibió juramento en legal forma y se le leyó 
la deolaracion que obra á fojas 2 vuelta de las diligencias, y dijo: que por ser la misma que dio ante las au- 
toridades de Tajumulco, y ser cierto su contenido, se afirma y ratifica en ella; agregando, por pregunta que 
se le hizo, que tan pronto como se supo en Totan& quó llegaba gente de Soconusco, el exponente y su familia, 
temiendo que fuesen en sus personas molestados, se escondieron en el monte. Que desde allí pudo ver que 
Fermín íSdídonado^ mayordomo de 2). Matías Romero^ y con otros hombres llegaron á la casa del que har 
lila, la de JoU, García y Juan liúcas Ramos^ las abrieron y comenzaron á sacar el maíz y otros objetos que 
m fai CMOS «r»¿Mi y en ugrtida qwmaron esiasi y que como García es el alcalde auxiliar de Totaná, á él se 
la aAcsrgó para que viniese á dar parle de ese aoonteeimiento, que tanto consternaba á las autoridades de Ta- 
ímBuh» áqae corresponden. Que eldeponaste oon su casa, maíz y otros objetos, perdió mas de dosoientos 
pOflin: yifso ei piftlieo y notorio que talea excesos loa mandó ejeeutar el expresado Matías Romero. Leido 
iatíAo6 basante, BXftoaó sar tsasado, de ouaranla y cinco ^os, labrador, de Tajumulco, y dijo no saber firmar. 
0eitíñ09,'^Jjdfpa.'^ Brigido LaparrA. 

Bn^el mismo dia (21 de Noviembre) {nmenie'taBdbten Juan Lúeaa Ramos, se le juramentó legalmente, 
y se lejeyó la deposición que corre á fojas 3 de esta averiguación, y dijo: que es la misma que rindió ante 
la autoridad de Tajumulco : que es cierto y efectivo su contenido, y que por lo mismo la afirma y ratifica agre- 
gando: que él exponente de lejos y dentro del monte vio la llegada de Fermín Maldonado^ el saqueo de las casas 
y su incendio. Que todos los habitantes de Totaná se hallaban ese dia alarmados por la introducción de Maldonado 
y'IoB demás hombres que lo acompafiaban,[oon cuyas noticias y aparecimiento de aquellos se internaron al monte. 
Que el que habla, por todo esto, nada sacó de su casa que quemaron y perdió por las llamas lo que contenía, y el 
maíz se ^llevaron los^inoendiarioe, consistiendo sus pérdidas en mas de cienjpesos; y que por último se ha hecho 
público i|ue tales procedimientos tuvieron lugar por orden de D. Ifltatfas Romero á su mayordomo Maldonado 
y &au0 moao8,que^iven en b1 paraje de llfanacal y adentro del Soconuseo con quien colindan los terrenos 

43 



830 

de Touná. Se le lejd lo eicrito y ratificó sn oontenido, expresando ser casado, de cuarenta afioe de edad, la- 
brador, de Tajamulco, y dijo no saber firmar. — Certifico. — López. — Erigido Laparra, secretario. 

En la misma fecha presente Juan Pascual, y juramentado en forma, se le examinó con arreglo 41a cita que 
se le hace, y dijo : que efectivamente en el mes de Junio último cuyo dia no recuerda, llegaron con noticias 
algunas gentes del paraje de Tequian donde vive el que habla, diciendo que estaban entrando algunos hom- 
bres al paraje de Totaná y saqueando algunas casas. Que con estas noticias, y estando aquel punto inmedia- 
to al en que reside el declarante, se marchó á ver lo que ocurria, aunque.guardando algunas precauciones por 
temor de los intrusos, y en efecto, de lejos ohiervó que ardían las casas de Juan Lúea» Ramos, la del alcal- 
de auxiliar Jote García y la de Julián López, viendo que el incendio lo originaron unos hombres que vio 
estaban llevándose lo que habían sacado de las casas; y que por último se sabe con certeza que los hombre$ 
fueron envlidjs aprender fuego á dichas casas por D. Matías Romero j quien se sabe quiere posesionarse de 
aquellos terrenos. Se le lejó lo escrito y ratificó su contenido, expresando ser casado, de cincuenta y cinco afíos, 
labrador, natural de Tajumulco, y no firmó por no saber, de que certifico. — López. — Erigido Laparra^ se- 
cretario. 

En el mismo dia (21 de Noviembre) se juramentó en forma á Cruz López, y se le interrogó en orden i la 
cita que se le hace y dijo: que no tiene presente la fecha cuando el que habla se encontró en el monte con 
el alcalde auxiliar José García, quien le dijo iba huyendo porque habían llegado unos hombres 4 su casa, y 
según se vociferaba era con objeto de perjudicarlo. Que el declarante como reanimando 4 García, le dijo: 
que de lejos fuesen 4 observar loque hacían los referidos hombres en las casas donde habian invadido, y co» 
eficto, los vieron que sacaban y se llevaban lo que dentro de aquellas habia, y las cuales quemaron en seguida. 
Que pudo contar hasta quince hombres de los incendiarios, y que luego se supo que estos eran mozos de D. 
Matías Romero, quien los habia enviado- 4 cometer tales excesos. Leido, ratificó lo escrito expresando ser ca- 
sado, de treinta años, labrador^ oriundo de Tajumulco y no supo .firmar de que certifico. — López. — Erigido 
Laparra^ secretario. 

En seguida, presente y juramentado en forma Julián Alonzo, se le examinó con arreglo 4 la cita que se le 
hace, y dijo: que después de pasados algunos dias del incendio de unaa casas en el paraje de Totan4, jarla» 
dicción de Tajumnlco, acompañó 4 José García que iba 4 ver el estado que guardaba su casa y siembras que 
habian sido destruidas, y encontraron por aquel lugar 4 Fermin Maldona^o^ á quien le preguntó que por qué 
razón habia mandado quemar su casa^ y le respondió que no tenia culpa alguna en ese hecho, porque húhia n- 
do mandado á ejecutarlo por su patrón D, Matías Romero, lo que oyeron también Nio6l49 Romero y Juan Mar- 
roquín. Que en esa vez tuvo ocasión de ver las cenizas y ruinas del incendio de las casas de García, Julián 
López y Juan Lúeas Ramos. Se le leyó lo escrito y ratificó su contenido, expresando ser casado, de treinta 
afíos, labrador, y vecino de Tajumulco, y no supo firmar, de que certifico.— 2ídp«5. — Erigido Laparra, ee- 
cretario. 

En la fecha citada (21 de Noviembre), presente NÍQol4s Ramos se le reoibid juramento, y se ie examinó 
en orden 4 la cita que le 'resultó, |y dijo: que ciertamente acompañó 4 José Gareía en la ida que éste hizo 
al paraje de Totan4 después del incendio de su casa acompañados de Julián AloBzo y Juan Marroquin: que 
después de cerciorados de la total ruina causada á García, encontraron^ por aquellos lugares 4 Fermm Maido» 
nado que conoce muy bien el exponente, á qfuien Garda lepregunfyf ¡a razón por lo cual habia eaqueado i tb* 
cendiado su casa, y le contestó que en ese hecho no culpaba de ninguna moMera porque para efecuiarh ee 
lo habia mandado su patrón Matías Romero^ que es cuaato le consta en este particular en todo lo que se afir- 
mó y ratificó, expresando ser oasado,de treinta y seis años, labrador, yeoinodie Tajoínulco, y no supo firoiar, 
eeTÚñco.^^López.'^Erigido Laparra, secretario. 

Incontinenti, presente y juramentado en debida forma Joan Marroquin, se le interrogó con arreglo 4 la 
cita que se le hace y dijo: que el deponente no solo oyó á Fermin Maldonado que lededa á Joeé Garda que 
no habia culpado en el incendio de su casa porque habia sido mandado por su patrón J9. Matías Romero, si- 
no que presenció también cuando Maldonado con otros mozos llegó unos dias 4ntes 4 quemar las casas de 
García, Juan Lúeas Ramos y Julián López^ sac4ndose lo que en ellas habia, sin que haya tenido oposición 
por los vecinos de Totan4, porque 4ntes tuvieron el cuidado los incendiarios de hacer correr la voz de que 
ooií ellos iba fuerza de Tapachula, y así fué ^ue los habitantes de Totan4 y Toquian tan pronto como supie- 
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ii>D la aproximación do aquelIoB hombres, salieron en fuga para el monte, todo lo que presenció el declarante 
por ser yeeino inmediato & díohoa pnntos. 8e le leyó lo escrito y ratífieósa contenido expresando ser casado,. 
de veintioinco años, labrador, originario de Tajumuloo y dijo no saber firmar de qne certifico. — López,'^ 
Brigido Laparra^ secretario. 

Jefatura política del departamento de San Marcos, Noviembre veintiuno de mil ochocientos setenta y cua- 
tro.-— Apareciendo de esta información qne los autores del incendio de la casa del paraje de Totaná, jurisdic- 
ción del pueblo de Tajumuleo, vinieron & cometer aquel hecho enviados del departamento del Soconusco; elé- 
vese esta misma información al conocimiento del Supremo Gobierno, por el <$rgano del ministerio respectivo 
para lo que haya \\\g9iX^^López,'^Brigido Laparray secretario. $, ■ . 

9 

Concuerda con su original & que me refiero, en fé de lo cual lo signo y firmo en Guatemala á'diez y seis 
de Diciembre dQ mil ochocientos setenta y cuatro. — Hay un signo. — Francisco Oonzalez Campo. 

£s copia. MéxiQO, 6 de Abril de 1875. — El secretario de la Legación.— FTcenfo Oarrt/¿o.— •Una rdbrica. 
Es copia. México, Agosto 2 de 1876. — Arias. 
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Aeta de la municipalidad de 8ibinal lobre loi gapueatOB atentados cometidoa por Xatias Somero en terrenos de 

aquel pueblo* n 

Número 3. — Francisco González Campo, escribano nacional y de Cámara del Supremo Gobierno de la 
República. 

r 

Certifica : que para este efecto tengo & la vista el expediente que á la letra dice : 

( Al margen.) «Santiago Morales, alcalde primero. — Lúeas Godines, alcalde segundo. — Desiderio Ramírez, 
regidor primero. — Domingo Pérez, regidor segundo. — Juan Berdugo, regidor tercero. — Cornelio Hernández, 
regidor cuarto. — Manuel ISunun, síndico. 

En el pueblo de San Miguel Sibinal, á los veintitrés dias del mes de Enero de mil ochocientos setenta 
7 cinco. —Reunida la corporación del mismo pueblo, compuesta de los individuos que constan al margen 
se anotan, en el salón de sesiones y acompañado de los principales Gerardo Berdngo, Toribio Roblero, Pe- 
dro Mezia, Manuel Berdugo, Luciano Roblero, Quirino Berdugo, Vicente Velazquez, Manuel Pérez, Mau- 
ricio Berdugo, Santiago Berdugo, Hilario Morales, Luís Roblero que voluntariamente quisieron asistir á 
este acto, se le did lectura 6, la sesión anterior y después de aprobada y firmada esta, el alcalde primero 
en concepto de presidente municipal hubo de manifestar : que eri estos últimos días ha podido descubrir que 
D. Matías Romero, procedente de la capital de México y residente en Tapachula, cabecera del departamen- 
to de Soconusco, engañando á su propio Gobierno ha podido recabar de éste los títulos de propiedad de 
los terrenos do Muzbal, Toniutaná y el cerró de la Alcantarilla; suponiendo que estos se encuentran en ter- 
reno mexicano, no siendo así puesto que de tiempo inmemorial los posee este pueblo y el de Tajumuleo, te- 
niendo en ellos siembras de todas clases y habitaciones que demuestran su antigua posesión. Que descubriendo 
alimfsmo que el Sr. Romero y D. Encarnación Ibarra, en concepto este último de agrimensor, han supuesto la 
medida de dichos terrenos sin haber atravesado jamas la cuerda por ellos, debido & que cuando lo intenta- 
ron encontraron la oposición do sus justos poseedores, y sin embargo de ello, crearon un expediente suplantan- 
do la medida y estableciendo en ella líneas que no conocen aún, con solo la mira de engañar, de que resulta 
que han comprendido en aquella operación falsaria, los terrenos de Muzbal, Tonintaná y la Alcantarilla per- 
tenecientes á esta República, y los del Zapote 6 sea la Ünion Juárez y parte de los de Santo Domingo perte- 
necientes á la mexicana, el primero poseído por el vecindario del mismo Zapote <5 Union Juárez en concepto 
de ejidos, y el segundo, de la propiedad del ciudadano centro-americano Isidro de Leoú. Que siendo ya pú- 
blico que D. Matías Romero, por virtud de la intris^a quC queda ya relacionada, y abusando de la influencia 
que ejerce sobre las autoridades do Soconusco pretende posesionarse de los terrenos dichos, apoy&ndose pa- 
ra ello en la fuerza federal mexicana existente en Tapachula, pues que no cuida ya de arrasar con la guerra 
en caso de que se le resista su posesión por los quo ocupan hoy sus mencionados terrenos, cree de su deber 
hacerlo entender así á este miserable vecindario, para que comprendiéndolo y calculándolo sobre la posición 
diñeil'en que h» qniere'coíoóar et intrigante D. Matías Romero- que traiciona la buena fé de su Gobierno y 
la del de esta República, no pierdan tiempo en representar sus derechos amenazados, ante el Sr. Presidente 



d« la Bepúblioa D. Joié Buino BasiiiM, & fia d« ipa A lo haga^ignabnanto oon el d«i üteioo» jpoa duda 
& ooDoaer el manejo impuro de J>. Matías Boinaro, eoa el <(tM pcoYeea un Terdadaro coaAiato eatra ambaa 
naciones, esta y la mexieana por wÁo ankiafiíeer ana minaa da ambioioa. Oído lo ;Dekaicuiado pev el pteaiden* 

te municipal, esta junta unánimemente aoordó loa puntea aiguientea: 

1? Elevar su voz al Supremo Magistrado de la nación poniéndose bajo au amparo y protección, para que 
por los medios mas adaptables en las presentes circunstancias, impida que I>. Katf as Romero se posesione de 
los terrenos de Muzbal, Tonintaná y la Alcantarilla como lo pretende, tanto porque dichos terrenos pertene* 
oen y han pertenecido á esta República, cuanto porque de ellos sacan este pueblo j eL de Tajumu1oo| siur 
precisos alimentos, pues que en ellos tienen fincadas sus labores de tiempo imnemorial. 

29 Qae teniendo descubierto que los hijos desnaturalíiados á^ Oentro^Amérioa, Timoteo de León, José jr 
Víctor Roblero y Anacleto Galvez^ originarios de Tacana, se han oonstituido agentes de D. Matías Romero 
en esta detestable empresa, pues que los mismos han descubierto & aquel, la existencia de dichos terrenos so- 
bre la linca divisoria y se han prestado & declarar falsamente que tales terrenos pertenecen á la República 
Mexicana, se h?ioe constar esta traición para lo que pueda convenir d fin de q;xo se determinen desde luego 
los traidores y no se comprenda nunca que este pueblo y el de Tajumulco consienten en que el territorio de 
la nación sea cercenado bajo ningún pretexto. 

3^ Que el pueblo de Sibinal reunido hoy espontánaameaie para tratar.de este delicado asunto, sin embar- 
go de su calidad de indígena, protesta solemnemente su adhesión al Gbbierno de la República, lo mismo que 
defender dignamente jsua derechos y la integridad del territorio nacional. 

4? y última Que de la presante acta se saque una copia certificada para elevarla al conocimiento del su* 
premo magistrado de la nación por el honroso conéaoto dsl jefe político del departamento. Con lo que con- 
cluyó el acta firmando los que supieron, y por los que no, lo hace elsepretario municipal.— Jostf Berdugo»-^ 
Juan de la Cruz López. — Por los munídpales que no saben firmar é individuos vecinos principales.*-*.FVancú*- 
co Dardon. secretario. 

Jefatura política del departamento de San M&rcos, finero 28 de 1875.— Por recibido con la nota que agre- 
ga, acúsese recibo y elévese con informe al conocimiento del supremo Gobierno de la República.— 'ik^pes.*^ 
Erigido Laparroy secretario. 

Supremo gobierno.— Hoy recibí la acta original precedente, levantada por la municipalidad y vecinos del 
Sibinal, de este departamento, relativa & que D. Matías. Romero bs inquieta en los terrenos de Muxbal, To- 
nintaná y Cerro de la Alcantarilla, engaflando al efecto, al Gobierno de la República vecina de Méxicoi, coa 
afirmar que pertenecían iH ella, cuando los vecinos de dicho pueblo los han poseído desde tiempo inmemorial 
y tienen en ellos sus respectivas autoridades. 

Esos terrenos están contiguos á los de Totaná.y otros de los pueblos de Tf^umulco, & los cuaie&ha preten- 
dido el Sr. Romero en su ambición de tomarlos introducirse de hecho, como en efecto en Junio del afio pasa- 
do, por su orden llegaron sus iposos & quemar las casas y á destruir las siembras, de algunos moradores de 
Tajumulco en dichos pantos, de cuyos hechos tan trascendentales de allanamiento á la República, incendio 
y saqueo por <5rden. de D. Matías Romero, elevó á ese gobierno supremo, laa informaoionea á qjoie 9e diú logiu 
levantarse. Los autó^res y promovedores de tales atentados, tan pronto los han ooipetido, oomo el Sr. Rome* 
ro, se asilan prontamente al Soconusco, Repúblicii Mexicana, en la ooofiania de que los mismos hechos- han 
pasado unas pocas leguas dentro de esto territorio; pretendiendo oon esos hechos reprobados. que han qyueda- 
do impunes amedrentar 6 infundir pavor á los inocentes habitantes de Totaná, Muxbal, Tonintaná,. Cerro de 
la Alcantarilla y lugares inmediatos, para hacerlos retirar por medio del incendio y pose^onvse de cUqa el 
expresado Romero. 

El supremo Gobierno se dignará promoverlo que crea insto, para evitar ma|i m^lss de los q;ue se dqian in« 
dioadod. 

Jefatura política, San Marcos, Enero 28 da 1S75. -i^&apreiBO Gobierno. «^Xorenaoljtfpei^-^usgado mOr 
nioipal de Sibinal -— Ciudadano jefe político del departamento.— «Sa virtud délo dispuesto- ea la paiie üs^l 
del acta celebrada el dia de hoy por la munioipalidad da esta pueblo, y que ea copia ten^ el h^oier de diri- 
gir á vd. para que en su vista so sirva determinar lo que mejor tuviera á bien. 

Libertad y Reforma. Sibinal, Enero 26 de>1875.-*Sci urden dala muaL(ripaUdad.«»JFhMo£pse AirdeiH.MP 
cretario« 
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CQfiiW»KÍ^iWa SHA origínaiet átqut me r^ero, en fé délo ooal los 0ÍgQO y finno en Guatemala, á 6 de Fe- 
bceio de 1875. — Haj na signo. — IVcuieÍ9co 0<mzaUz Cam¡K>, 

£b copia. México, 5 de Abril de 1875.— El secretario de la Legación. -« Vtcente Gárrulo. 
£a 0Q{)ia. México, Agosto 2 de 1876. — Áriaé. 
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i^El Fobou»— Tomo V» Nvkibo 87.«Máxioo, tiírvii 16 na Octübbi di 1875. 

Hemos tenido á^la üsta el ezpedÍABte del jnioía yerbal que el C. H^^áüto Oastillo, ai mal no recordamos, 
signié contra el Sr. Bamon Uriarte ministro de Gi:fatemala) sobre pago de 3 pesos, importe de compostura de 
nna batería eléctrica, y que ba motivado según sabemos, una redamación por parte del Sr. Uriarte. 

Desde luego hacemos constar que el señor ministro de Guatemala consignó la cantidad demandada para 
que en todo caso fuese destinada & una obra de caridad. 

Por lo demás, el Sr. Uriarte no hizo yaler su carácter diplomático y por el contrario, aceptando la compe- 
teoclii del juea, promotid, por eondaeto. de aa opoderado, el Sr. Luis Picaao, ájente de negocios titulado, al> 
gunaa dil^^encúas da prueba» y reouaiS al señor juas. 79 menor, que pasó el expediente al 2?, designado por el 
aetor pava que aígniera- oonooiendo del juieia. 

SMbtTt^Bp Bepomoa de> un modo iadadable ai ea esaeto que. el seSor miniado de Guatemala ha prasenta- 
tada alguna tedamagian,- ninoa saai conocida, la reaoiuoion del gobiecoo, creemos que. ea prudente abateaexsa 
diBi kaetr enneateriee. 

B 

« El Fobo. » — ToBfo V, auxiao 89. -« DoirxRao 17 di Ootubbi de 1875. 

Snl» saaoton lesjpeoliya pablÍAamoa una earta del Se. Bamon Uriarte, ministro.de Guatemala en México, 
y en la mal se nos pide raotifiquemos algunos ll^choe) de los referidos en el párrafo publicado hace dos diaa, 
sobra: I» mcJamaeion qoa el mismo aeSor miaisbo ha presentado, contra lo» procedimientos del aeüoi juex 
7^ menav, q«e admitid una demanda mtil oonlra el Sr, Uriarte. 

Con gusto accederíamos á esa pretensión, si no estuyiérasaaS} ooma lo estamos, perfectamente persuadidoa . 
da. la eaaotífaad da loa heidioa «epeüdiea* 

Nos consta por haber vi8b> ai expeéieate relatiiKi> qiie el Sr. Pioaao^ ooa el carácter de apoderado del Sr. 
Uriarte, promovió una diligencia probatoria y recusó al jues 79 menor, sin que en constancia alguna de las 
que se> registran en los autoa, aparezca que haya alegádose la inmunidad diplomática que reclama el seflor 
mlníatro de Cbaaiemala» 

Si el Sr. Uriarte se tomara la molestia de ver el expediente á que nos referimos, sa persuadiñ» de que no 
ha habido alteraofon alguna de la verdad en nuestras afirmaciones. 

Por la demás, empeñados pomo estamos en satisfacer cumplidamente al señor ministro de Guatemala, en 
nueatro próximo iHlUo^ro precisaremos loa datos en que nos hemos fundado al referir los hechos cuya reotifi- 
caeion se i^os pide. 

Legación de Guatemala.— México, 15 de Octubre de 1875.— Señores redactores de JP/J^oro.— Presen- 
tes.— Muy señores mios : — En la sección de «Hechos diversos,» del níSm. 87 del ilustrado periódico que 
vdes. redactan, correspondiente al dia de hoy, se asegura que en el juicio verbal entablado contra mí, por el 
C. Hipólito Castillo ante el juez 79 menor de lo civil, no hice valer mi carácter diplomático, y aceptando, 
por el coBtraisío, la oeivpetieiunadel jues^ promoví algunaa diiigenciae por medio de apoderado. 

A fin de que vdes«.ae sirvan hacer, si á bien lo tienen, la rectificación correspondiente, me doy la honra 
de participarles : que.aL recibir una ósden del referido juzgado 7? ^el mcQor de lo civil, para comparecer á absol- 
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▼er posiciones en ana demanda qne sobre pago de 3 pesos se deoia entablada contra mf / por el mencionado 
Castillo, snpliqné al Sr. D. Luis Picazo, amigo personal del Sr. juez Piñal, viese á este seffor para manifes- 
tarle de mi parte : qne sin que se entendiese que reconocia como legal su procedimiento, remitía al juzgado 
de BU cargo los 3 pesos por que se me demandaba, justamente coa un recibo do Castillo, valor de 5 pesos, en 
que constaba habia recibido el importe de la compostura que aseguraba haber hecho de una batería eléctri- 
ca, en la casa de mi habitación : que si prescindía de hacer uso de los derechos que me otorgaban las inmu- 
nidades diplomáticas, era solo por no dar á aquel asunto una importancia que no tenia; suplicándole lo die- 
se por terminado con la entrega de los 3 pesos á Castillo. 

Como ydes. se servirán ver, este acto de pura deferencia no implica reconocimiento de jurisdicción. Tampo- 
co he constituido apoderado para este asunto, ni el Sr. Picato lo ha aídomio en* ningún otro Begoaio» ai me- 
nos he solicitado la práctica de ninguna diligencia judicial en el incidente de que se trata. 

He molestado la atención do vdes. con esta carta, porque en las lineas del Foro á que antes me he referi- 
do, se da á entender que después de haber rccpnocido competente la autoridad del juez 7? menor de lo civil 
para hacerme comparecer á su despacho, he dirigido una reclamación al gobierno de esta República. 

Sírvanse vdes. aceptar las seguridades de mi mas distinguida consideración.— jB. üriarU, 
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«El Foro. »— Toxo V, Noxiao 90. — México, MXaTi9 19 dx Ootitbbi di 1876. 

«Legación de Guatemala. — México, 18 de Octubre de 1875.-¿— Señores redactores de £1 /bro.^-Preien- 
tes.— -Muy seficres mios: Me veo en la necesidad de molestar nuevamente la atención de vdes. por haber 
visto, no sin sorpresa, en el número de ayer, de su interesante publicación, que vdes. dudan de la exactitud 
de las afirmaciones contenidas en mi carta anterior de 15 de los corrientes. No descenderé á patentiiar la 
mala fé con que el O. Hipólito Castillo fué á entablar en contra mía la demanda que ha motivado esta oor* 
respondencia ; mas como algunos de los periódicos de esta capital han dicho al ocuparse de este asunto, 4|ue 
un artesano me demandó judicialmente Qlpago de tres pesos que le debia|9or su trabajo^ juzgo conveniente 
hacer constar : que el mencionado Castillo no es artesano, sino un sirviente del Hotel Iturbide, encargado de 
cuidar de la conservación de la campana eléctrica en dicho establecimiento; y que para nadie que me conoz- 
ca es verosímil la especie de que yo pueda haber dado lugar á que se me demandase por esa ni otra suma de 
mayor consideración. Si Castillo, mejor aconsejado, en vez de ir á demandarme hubiese ocurrido ámí, le ha^ 
bria dado los tres pesos, objeto de su demanda, del mismo modo que antes le habia dado cinco, sin que los 
hubiese ganado; pues al llamarle á casa á ejercitar un oficio, del cual poco ó nada entiende, tuve en mira 
mas bien favorecerle que utilizarme de sus servicios. 

Precisando ahors; en lo que á mí concierne, la cuestión iniciada por vdes. eu las columnas de M ForOy lia* 
mo la atención de sus dignos redactores sobre estas palabras, escritas en el número 87: 

cí Por lo demás, el Sr. Uriarte no hizo valer su carácter diplomático, y por el contrario, aceptando la com- 
petencia del juez, promovió por conducto de su apoderado, el Sr. Luis Picazo, agente de negocios titulado, al- 
gunas diligencias de prueba, y recusó al señor juez 7? menor, que pasó el expediente al 2^ designado por el 
actor para que siguiera conociendo del juicio.» 

Mi carta del viernes se reduela á negar esa especie, y debia creerse que al hacerlo tenia fundamento para 
ello, puesto que se trataba de mí. He explicado ya cuanto ha pasado en este asunto; mas como en su núme- 
ro 89 insiste El Foro en que yo he solicitado la práctica de esas diligencias, y aun me invita para que exa- 
mine el expediente, me permitiré suplicar á vdes. que, pues lo tienen á la vista, se sirvan publicar la parte 
relativa al poder conferido por mí al Sr. Picazo. Poco conozco la legislación mexicana é ignoro si en la se- 
cuela de los juicios, se observan en la práctica otras reglas que las establecidas en el Código de procedimien- 
tos ; pero ateniéndome á esta ley, que considero vigente en el Distrito federal, y á lo que en todos los países 
del mundo, poco mas ó ménos^ se acostumbra, creo que en el expediente de que se trata, deberla existir, por 
lo menos, una carta-poder que legitimara la personería del Sr. Picazo. 

He aquí dos artículos bastante claros, que copio del referido Código : 

«83. Los interesados y sus representantes legítimos podrán comparecer en juicio por sí, ó por medio de 
un procurador con poder bastante, n 

«84. Se exceptúan de \o dispuesto en el artículo anterior los juicios verbales, para los que bastará carta- 
poder, autorizada con la firma de dos testigos, ó ratificada por el interesado ante el juez.* • 
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Mién^ns eee dooamenro ú otro qne pneda Bustituirlo, no sea publicado, tendré derecho de decir qae ea 
falao que yo baja constituido apoderado en este asunto, y solicitado por su medio la práctica de diligencias 
judiciales. 

Por lo demás, mal podia yo haber recusado al juez 79 menor, no habiendo reconocido, como no podia re- 
conocer, su competencia, y cuando al recibir el 9 de los corrientes una orden, procedente del mismo juzgado, 
en que se me citaba con fecha del dia anterior para alegar, pasé en el acto al ministerio de Relaciones exte- 
riores & poner lo expuesto en conocimiento del Sr. Arias, oficial mayor de la secretaría. 

Finalmente, y para no ocuparme mas de este insidioso negocio, en el caal desgraciadamente me han salido 
contraproducentes cuantos medios he ensayado para evitar que cayese en el dominio del público, copiaré pa- 
ra terminar, en lo que conduce á mi objeto, una carta del Sr. Picazo, fecha 9 del mes que rige. Dice así: % 

«Sr. D. Ramón Uriarte. — Su casa, Ootubre 9 de 1875.-^E8timado amigo: para cumplir con los deseos de 
mrá. le manifiesto que el dia 27 del mes próximo pasado, me reoomendd le arreglase lo relativo ala demanda 
«que le promovid D. Hipólito Castillo, ante el ciudadano juez 7? menor. Lio. Piñal, & quien ví ol dia 23 del 
«propio mes, haciéndole presente lo que signe: Que no debió expedir la cita contra vd., como lo hizo, y que 
«si vd. prescindía de quejarse al ministerio de Relaciones, fué porque yo le hice presente que el juez ¡gno- 
«raria la representación de vd., y por esto habría obrado como lo hizo. Igualmente le manifesté que vd. na- 
«da debia, y le mostré el recibo de 5 pesos que Castillo cobró, y que le hablan sido pagados desde Julio; pero 
«que deseando vd. evitar molestias, quería se tuviera como razón, y que por esto solo quedaban á disposición 
«del juzgado, los 3 pesos que se reclamaban; pero haciéndose constar que vd. nada debia. £1 señor juez me 
« contestó : que ignoraba la representación que vd« tenia, y por esto habia expedido la cita en los términos que 
«lo habia hecho, y que hablarla con Castillo (F.) — Luü O. Picazo.» 

Si eznten, pues, en el expediente las diligencias que vdes. aseguran haber visto, no he sido yo ciertamen- 
te quien las he solicitado; y esto es lo único que pedí en mi carta anterior á la reconocida imparcialidad de 
▼dei. se sirviesen rectificar. 

Reitero & vdes. las seguridades de mi aprecio y consideración.— i?. Uriarte. 
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Sl «MokiToa BiPUBLioAVo.» ASo XXV, Nuai. 261. Máxico» UiiaooLsi 20 di Octtjbbi db 1876. 

Un onrioie iBoldente* 

Sr. D. Vicente García Torres.— S. C, Ootubre 18 de 1875. — Sr. de toda mi consideración: En su acre- 
ditado periódico he visto un párrafo que los redactores trascriben, tomado de El Foro^ bajo el rubro El Mi' 
nutro de Ottatemala; y como eñ dicho p&rrafo suena mi nombre como actor en el juicio seguido sobre pago 
de la cantidad de tres pesos, que el Lio. D. Ramón Uriarte me adeuda, procedentes de la compostura de una 
campana eléctrica, y ademas se indica que el Sr. Uriarte ha hecho una reclamación al Supremo Gobierno 
con motivo de este juicio; asegurando al mismo tiempo que la cantidad que yo reclamo la ha consignado pa« 
ra una obra de caridad, me veo en la necesidad de decir algo 4 propósito de este insignificante negocio, el 
cual si lo he seguido ante los tribunales ha sido mas bien obligado por las malas maneras que el Sr. Uriarte 
usó conmigo cuando tuve la desgracia y necesidad de cobrarle. 

Me ocuparé por su turno de los tres puntos que abraza el expresado párrafo. 

A mi modo de entender, & toda persona que es deudora y no paga, se le demanda ante ios tribunales comu- 
nes, tenga esta el carácter que tuviere, pues seria un absurdo que por que alguien tuviese un carácter oficial 
estuviese ciento de cumplir sus compromisos y no se le pudiera obligar por la justicia que es el medio moral 
y el que nos daq las leyes comunes para hacerlos cumplir; fundado en estos principios, demandé al Sr. Uriar- 
te el importe de mi trabajo corporal, no viendo en él mas que á mi deudor, y sin ocuparme de si era Minis- 
tro ó no lo era, ni del lugar por el cual lo fuese, pregunto: En el caso presente, no queriéndome pagar el 
Sr. Uriarte, ateniéndose á que era Ministro de Guatemala (lo cual poco me importaba porque 70 no contra- 
té con el Ministro sino con la persona, es decir, con Uriarte), quién me pagaría por él; y no existiendo esta per- 
•ona, ¿cómo obligaba á dicho Uriarte á que cumpliese su contrato? ¿Tendria que ir á Guatemala á deman- 
darlo ? Seria chusco. 

Pero aun mas chusca me parece la reclamación. que[se dice ha presentado al supremo Gobierno á propósito 
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de ette m^ocito^ á la Terdad seria motíro para enorgnHecene qne tma núaeria para el Lio. UHarte temo tres 
peaoS) diesen higar á reclamaciones diplomátieas, siendo el origen mi humildisima perdona, qne jamas haiUa 
soñado en sonar en las altaa cámaras; ya me parece, Sres. redactores, estar oyendo repetir mi nombre por 
todos esos salones y entre todos aquellos personajes y sobre todo por el Lie. üriarte. Francamente no lo cteo, 
pues siempre me ha parecido el Lío. Uriarte persona de macho talento y sobre todo diplomático. 

En cnanto á la consignación de la cantidad, ignoro haata ahora si la habia hecho porqae no se me ha no- 
tificado, ni he ocurrido al juzgado porque hallándose enfermo el Lie. D. Francisco de P. Teija y Señando, 
agente de negocios también y titulado director mió en este negocio de 3 pesos, no he podido «eguír tc^nando 
las instrucciones que me da con su acustumbrada bondad y con un desinterés verdaderamente mortificante 
Aara aquel que sabe ya por delicadeza 6 porque la razón natural lo dicta, que al que trabaja se le debe pagar, 
pero bien sabe que defiende á un pobre y esto oreo que lo honra, para que una alma grande como la suya, la 
caridad que hace es suficiente remuneración. 

Pero Yulviendo á lo de la consignación de la cantidad hecha, para que en todo caso fuera destinada & una 
obra de caridad, como he manifestado, ignoro ai existe el hecho, pero si asi fuere, desde laego ruego al Eter« 
no porque dé mas al benefactor, pues entiendo que no habiendo prueba en contra de la demanda que inten- 
té, y por mi parte sí esld probado el hecho, y estando el juicio según me parece en estado de alegar de buena 
prueba, el negocio está por mi parte, y por lo tanto la caridad en este caso, yo seré el que la disfrute. 

¡ Qué desgracia qne la caridad solo se verifique así, á fortiori ! 

Si el Sr. Uriarte se hubiera abstenido de hacer la consignación en ese sentido, si lo ha hecho por oonduoto 
de su apoderado el Sr. D. Luis Q. Picazo, indudablemente que á mi vez también me habria abstenido de lla- 
mar la atención del público sobre mí, cosa que me mortifica sobre manera, pero como la versión hiere mi 
delicadeza, no he podido menos que hacerlo, y con mayor razón en este panto, porque al verificarlo el Sr. 
Uriarte, ha tenido la idea de demoetrar lo injusto de mi demasda haotendo alarde de mi da^feadímiontof as- 
pecto del dinero. 

En este sentido creo qne el Sr. Uriarte se ha desviado un poco, es decir, ha sido inaoBsecBODtetsonlaitda- 
beres que le impone la prudencia, pues debia ser snaa eircunapeeto, y aio ataear de cala BUtnef a mi honEa, que 
si queda por el momeólo vacilante, pronto el fallo que el juzgado dé, la pondrá en el mismo estado y oon la 
misma buena opinión de que antes ha diafrutado, puea aunque pobre, por mi educación y por principios siem- 
pre he sido honrado. 

Suplico á vdes., señores redactores, den cabida en "su apreoiable diario á estas manifestaciones, rogándoles 
hasta tanto obtenga el &llo en este negocio, y el cual publicaré, suiípendan el juicio gue jouUeían formarse 
por aquello de la consignación, &c., &c. 

Soy de vdes., atento S. S. — Hipólito dutUío, 



APÉNDICE 

DE L06 
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Habiéndose citado en el texto de esta refutación algunos documentos que no se insertaron 
en BU lugar respeotÍTO, 6 que no b© tenian & mano a! escribirla, se cree conveniente insertar- 
los aqni, con objeto de que la colección de comprobantes sea tan completa como es posible. 



NUMERO 1. 
Artfonlo de la "Estrella de Occidente" «obre los sncesoí del Pinabete y Zaqjon Seco 

* La Estrella de Occidente,» periódico lettumal. Tomo II, número 1. — San Mára>», Abril IS df. 187S. 

" n Sooonuaeni*. " 

Con Tordadera satiiracoion hemos recibido el primer DÚmero de este apreoiable colega mexioano que ha 
comenzado &. ver la luz pdblioael domingo 14 de Mano tiUímo, Noa apresuramos & aaladarlo cordialmente 
j 6, dirigirlo los votos maaaiDoeTOB para an prosperidad y larga vida. Huoho noa congratula ver en el vecino 
Estado, un periíjdico en cuya redacoíon fignran nombres do personas importantes pur su instrucción y patrio- 
tismo: macho nos congratula, dcoimos, porque en el campo de la moderación y la cultura tcndrCmos r[ue di- 
lucidar QucstioDCB de vital interés para ambas Bepüblioas. 

Bd su citado niímero 19 dirige doa interpelaciones & los guatemaltecos, sobro hechos que nllf se refieren : 
nosotros con nuestra desaatoriEada voz nos atrevemos & contestarlos, con vista de datos auténticos qae á es- 
te respecto hemoa recogido, sin perjuioio de seguir reuniendo todos loa mas qae oontribuyas al total esclare- 
cimiento de estos hechos. 

El primero de qoe se ocupa el Soeoniucmse es el relativo & la cuestión habida no hace muchos días entre 
las autoridades de Tacan& y la aecoion de la fuerza federal que & las (irdencs del capitán Sierra vino & colo- 
car la línea divisoria entre amboa Estados en el lugar nombrado Pinabete. Oigamos c<ímo se expresa nuestro 
colega sobre este particular. 

■ Los habitantes de los lugares inmediatos 6. la frontera, dice, snben que siempre se ha considerado como 
punto divisoTio entre México y Guatemala el paraje denominado Pinabete, situado & cosa de ocho leguas al 
Norte del paraje denominado Guilco Viejo. No hace mucho que un agrimensor de Guatemala que vino & me- 
dir los terrenoB del pueblo de Taoan&, limítrofe oon Socodosoo, tuvo & bien quitar el mojoa de Pinabete y 
bajarlo htst« Guilco Viejo. Ln^;o que la autoridad política tuvo noticia de este hecho, dio parte de él al je- 
fe de la fuerza federal, quien mandó un pequeño destacamento & \¡g¡ órdenes de\ capitán Sierra & deetroir el 
mojoa puesto en Cnilco Vi^o, y reponer el destruido do Pinabe^, KnfeuMh&Wa regresado & Tapachula el ca- 
pitán Sierra, cuando se supo que las autoridades de Taoan& Kav' n fl^W^^" ^**'"*" *^ mojoa puesto en Pi- 
nabet«. El teniente coronvl Ponce de Leen mandé otro deat^ ^* yj í'-^** iiAvaici doV capitán Cervantes & 
reponer dicho mojón.» ^^V\(í> 
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Los hechos han pasado tal como los refiero nuestro colega, pero parece tener un ñindamento erróneo, que 
nos proponemos rectificar. No es, á nuestro juicio, cierto que siempre se haya considerado Pinabete como 
punto divisorio entre las dos Repúblicas colindantes; por el contrario, los pueblos fronterizos han reconocido 
en todo tiempo como tal^ & Cuilco Viejo: así lo rezan los títulos de los ejidos de Tacana, y con ellos & la vis- 
ta practicó hace poco mas 6 manos, año y medio, la medida de los mismos ejidos el agrimensor D. Jesús Or- 
doñez, llevando en consecuencia el mojón hasta Cuilco Viejo, lugar donde lo colocan los títulos de propiedad 
de los tacaneses, y en donde existe una antiquísima cruz de piedra, como límite natural de ambas Repúbli- 
cas. Si, pues, las autoridades locales de Tacan& destruyeron el mojón puesto por el capitán Sierra y su desta- 
camento en Pinabete, y repusieron el que los mismos federales babian destruido en Cuilco Viejo, lo hicieron 
en uso del mas sagrado de los derechos, el de la propiedad territorial. 

Los tacaneses, lo mismo que la generalidad de nuestros pueblos, son respetuosos de la ley y del derecho ajeno, 
y nunca se atreverían á invadir el territorio mexicano : si ellos no supieran que les pertenece la parte com- 
prendida entre Pinabete y Cuilco Viejo, no hubieran IJegado hasta allá; pero si así lo hicieron, fué, ya lo 
hemos dicho, porque el agrimensor Ordoñez, con los títulos á la vista y fundado en el derecho sagrado que 
da la propiedad que expresan los mismos títulos, repuso el antiquísimo mojón que allí se encuentra, señalado 
por la cruz de piedra mencionada. Esto no hace pocos dias que fué, como se quiere hacer creer, sino muy 
cerca de dos años. Los verdaderos invasores, pues, fueron los federales del capitán Sierra que sin autorización 
alguna y con toda arbitrariedad, vinieron á destruir el mojón de Cuilco Viejo para colocarlo en Pinabete, y 
por esto los de Tacana, haciendo uso de su legítimo derecho, destruyeron el de Pinabete, puesto por la fuer- 
za f<^deral, para reponerlo en Cuilco Viejo. — El capitán Sierra, á nuestro juicio, no debió nunca remover 
ni cambiar mojones, porque para ello no tiene autorización del Gobierno Federal Mexicano : esa cuestión tan 
delicada solo es de gobierno & gobierno, y no do un oficial subalterno, por lo cual no vacilamos en decir que 
Sierra ha cometido un hecho contra el derecho internacional: alteró la paz de los pueblos fronterizos,' provo- 
có á repeler la fuerza con la fuerza entre dos naciones vecinas y hermanas; y habiéndose excedido en sus de- 
beres como oficial subalterno, la justicia y la dignidad de su propio Gobierno, reclaman que éste pida cuenta 
de los actos arbitrarios del capitán Sierra, para vindicarse ante el mundo civilizado, y demostrar que no son 
las autoridades supremas mexicanas las que promueven é inician hechos tan trascendentales, sino alguno que 
otro subalterno que se desvía del cumplimiento de sus deberes. — Las autoridades fronterizas permanecieron, 
sin embargo, durante el atentado de Sierra, pacificas y sin emplear medios violentos para rechazarlo, conven- 
cidas de que no es á ellas & quienes corresponde conocer en él. 

Nosotros, lo mismo que nuestros colegas del Soconusceme^ calificamos de indecoroso para ambas repúblicas 
limítrofes em especie de juego de cubiletes, como ellos mismos le llaman; pero conste que las autoridades de 
Tacana, lo hicieron provocadas por la conducta anterior de la fuerza federal del capitán Sierra. — Desearíamos 
que para lo sucesivo nos abstuviéramos todos de estos hechos, toda vez que estiL para llegar á esta República el 
ciudadano general Juan J. de la Garza, con el carácter de ministro ^plenipotenciario del Gobierno de la Union 
Mexicana cerca del nuestro. Ambos gobiernos, con mayor acopio de datos, y con tpda la cahna que demanda un 
asunto de tanta importancia, arreglarán en definitiva la cuestión de límites. Aguardemos, pues, el resultado 
de las conferencias internacionales, y no provoquemos conflictos cuya única consecuencia sería alterar la fra- 
ternidad y buena armonía que deben reinar entre dos pueblos vecinos, unidos por tantos vínculos naturales. 

La segunda interpelación del Socónuscense se refiere á una orden de comparendo que el ciudadano mexi- 
cano Medardo Chacón, recibió del alcalde deOoatepeque (no de Santa Catarina), para la práctica de «na 
diligencia judicial. 

No nos explicamos cómo el C. Robles, que es alcalde municipal de Coatepeque, haya firmado esta orden icn 
Santa Catarina, que es una pequeña aldea perteneciente á la jurisdicción de Malocatan. Sabemos que la je* 
fatura política ha pedido tnforme al referido alcalde sobre este particular; pero sea de ello lo que fueire, es 
lo cierto que el C. Robles, como alcalde de Coatepequc, pudo haber citado ante su tribunal al Sr. Chacón, 
siendo así que se encuentra en territorio del mismo Goatepeque. La finca llamada Zanjón Seoo, reaideucía 
del Sr. Chacón, está partida por la línea divisoria, y el repetido Sr. Chacón reside de este lado de la linea: 
no sabemos cuánto se extienda en el territorio guatemalteco esta finca; pero sí nos consto que la habiliadk>n 
del Sr. Chacón está, como hemos dicho, mas acá de la línea divisoria. De este modo^ pues, no debe extraftar- 
se que un alcalde municipal llame ante sí, á un individuo de nacionalidad ex,tranjera pero residente en su ju- 
risdicción, para el arreglo de asuntos judiciales. 

Esto es cuanto por ahora podemos manifestar, á reserva de extendernos mas cuando tengamea recibidos los 
datos que sobre este asunto hemos pedido. 
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Aftífmio de Mittíaa Bdmero publioaáo en la «Revista irilivenali soto» la litee ezportaoion de metales 

preoiesos- 

«RüvisTA Uniybrbaií.» Toho X, Numero 187. México, MX&Txa 17 ok Aqobto ob 1875. 

libra exportado» de meUloo preelotoa. 

Los dereclios de exportación, son en general, antieconómicos, y hasta ahora lo han sido grandemente los 
qué gravan los metules preciosos. Si hnbiesen de subsistir serian de hoy en adelanto, verdaderamente ruino- 
sos. La producción, y especialmente. la producción de artículos exportables, es lo quíe constituye la riqueza 
de una nación: con objeto de promover el aumento de ella, se debe cuando menos, quitar las trabas que se 
opongan á su desarrollo, y no hay traba mas pesada que los impuestos que reducen las utilidades y hasta las 
conviertan en pérdidas. La minería ha luchado hasla ahora, con impuestos muy fuertes, que recaeu no so- 
bre las utilidades, sino sobro el capital invertido en las negociaciones mineras, que muchas ocasiones repre- 
sentan pérdidas. Si los precios de sus frutos hablan hecho hasta aquí posible el trabajo de algunas negooia- 
cioncs mineras, á pesar de esos impuestos, parece seguro que si como es probable, continúa la baja de la plata 
seria ruinoso trabajar muchas de las minas que actualmente están en explotación. 

Hace poco salid á luz en la líevisla Umversal^ un notable artículo del Sr. B. A. Le ver, en que explicó con 
gran claridad la causa de un hecho bien conocido ya do todos los hombres de negocios, y de la mayor tras- 
cendencia para nuestro país, la baja de la plata en los mercados extranjeros. Apenas hace pocos meses que 
el peso mexicano valia en Nueva-York 106 centavos: deducidos de esta cantidad los derechos de exportación 
que son ahora el 5 por ciento; el flete, seguro, comisión y demás gastos, que pueden calcularse en 3 por cien- 
to, tenia de costo la situación de cada 100 pesos 8 pesos. Los 100 pesos so vendían por 106 pesos: quedaba, 
pues, un producto líquido de 98 pesos. Eu la actualidad, y según las últimas cuotizaciones de Nueva-York, 
los pesos se venden & 95 centavos, con teudencia á mayor baja. La situación en Nueva-York de 100 pesos 
importa con gastos 108 pesos : vendidos en aquel mercado se obtiene por ellos 95 pesos: se pierde, pues, en 
cada los pesos 13, o lo que es lo mismo, algo mas del 12 por ciento. Nuestra moneda tiene, pues, un demérito 
comparada con el oro americano, de mas de un 12 por ciento. Es de advertir, que en este cálculo no secón- 
sideran los derechos de circulación que la plata paga en casi todos los Estados. 

Desde luego se comprende, que si esta baja continúa, como parece probable, dentro de poco, no será posible 
trabajar mas minas que las que tengan una ley muy alta; y que esta depreciación ocasionará una verdadera 
crisis en la nación, si no se procura conjurar eso peligro, en cuanto fuere posible, y de nosotros depende, con 
medidas sabias y prudentes. '^ 

Afortunadamente escritores de gran ilustración y de mucha experiencia en este ramo, han comenzado á ocu* 
parso ya de esta cuestión que es sin duda de las mas importantes que pueden presentarse á los hombres pen- 
sadores de México. El ilustrado gobernador del Estado de Veracruz, demostrando su celo muy loable por los 
intereses comerciales de la nación, ha dirigido en los primeros dias de este mes, una ioioiativa á la legislatu- 
ra de su Estado, para que ésta á su vez la eleve ál Congreso de la ünion, proponiendo medidas muy conve- 
nientes para conjurar los males que tan seriamente nos amenazan. De la ilustración y patriotismo de las le* 
gislaturas de los demás Estados, y especialmente de los mineros, es de esperarse que secunden la patcixSttea 
iniciativa del gobernador de Veracru», y que dando ellos el ejemplo, comiencen por libertar & las platas de 
los derechos locales con que casi todos los Estados minerales las tienen gravadas. Es de esperarse también que 
el Congreso de la Tlnion inaugure sus sesiones, ocupándose de una cuestión que afecta tan grandemente los 
intereses mercantiles de mas cuantía de la nación. 

No es posible que la plata de México pueda competir con la que so produce en los Estados- Unidos, en don- 
de se usan maquinarias y procedimientos que abaratan su producción ; en donde hay capitales sufíeientes para 
trabajar las minas en grande escala; en donde el apartado, ensaye y acuñación se hace por su costo efectivo, 
"y este está reducido á una cantidad ínfima, y en donde por último, no hay derechos de circulación, ni ezpor* 
taoion, ni traba alguna de otro género. Si nosotros no procuramos poner á nuestros productores, en cuanto 
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fuore posible, bajo el mismo pié que los de los Estados-Unidos, el resoltado forzoso seri la ruina de muehas 
empresas mineras, y una terrible crisis financiera en la República. 

Inspirada la administración pasada de motiyos patrióticos, entre varias franquicias que oonoedió á la mine- 
ría, suprimió, en el arancel de 19 de Enero de 1872, los derechos de exportación sobre los metales preciosos, 
compensando su importe con una alia proporcional en los derechos de importación. £11 sexto Congreso Cons- 
titucional no tuvo & bien sostener esa medida, fundándose principalmente en los perjuicios que resentiría la 
agricultura, si se le privaba de la prima que de hecho resulta del impuesto de exportacioa sobre la plata en & 
vor de los productos agrícolas que se exporten. Como es seguro que aun suprimidos ahora los derechos de 
circulación y exportación de los metales pre(»osos, la plata tendria siempre una depredación de su valor en 
los mercados extranjeros, es claro que siempre exbtirá una ventaja en favor de los exportadores de los pro- 
ductos de nuestra agricultura, aun suprimiendo el actual derecho de exportación. 

El Ejecutivo acaba de aumentar los derechos de importación en un 10 por ciento sobre lo que actualmen- 
te importan ; la ley del timbre que está ya en práctica, producirá tambien'un aumento en los ingresos. Si á 
causa del aumento de gastos, que el establecimiento del. Senado y la conservación de ios vapores guarda-cos- 
tas traerán consigo^ se cree que los aumc^ntos procedentes de la alza del arancel y del establecimiento del tim- 
bre, no corresponden á lo que dejará de percibirse, suprimidos los derechos de exportación, podria buscarse 
una manera prudente de compensar estos ; pero en todo caso creo que debe considerarse como una necesidad 
imprescindible, la supresión de los derechos de exportación sobre los metales preciosos. 

Estos derechos tienen, ademas, el inconveniente de que para evitar el contrabando que pudiera hacerse en la 
extracción de los metales preciosos, hay necesidad de conservar trabas y requisitos fiscales para la exporta- 
ción, que son grandemente onerosos á los exportadores, por lo que respecta á los demás artículos de comer- 
cio, cuya exportación es ahora libre de derechos. 

Abrigo la esperanza de que el Presidente de la República, cuya ilustración no podrá menos que hacerle 
ver el derecho de exportación como un impuesto solamente, y no como un arbitrio de impedir que nuestros 
metales se vayan al extranjero, pulsando en su justo valor las graves consideraciones que ahora mas que nun- 
ca militan en favor de la supresión de este derecho, se determine á abolirlo, si se considera con facultades 
para hacerlo así, ó á proponer al Congreso su abolición, previa la compensación correspondiente. 

Es también muy de desearse que las personas emprendedoras de la nación, abandonando la rutina doi^tan- 
tos afios, no se limiten á explotar las minas, sioto que se consagren á otros ramos, acaso de mas fácil explota- 
ción y de muy pingües resaltados, como el cultivo de la caña de azúcar, del café, del algodón, &c. El Gobier- 
no federal y los de los Estados, pueden cooperar muy eficazmente al desarrollo de estas industrias, ya con- 
cediendo primas á los primeros productores, ya exención de impuestos por algunos años á las capitales 
invertidos en estas industrias y á sus frutos. A propósito do la intervención de la autoridad en el desarro- 
llo de la agricultura, me parece oportuno insertar al fía de estas líneas un documento oficial reciento, del go- 
bieroo de Guatemala, que manifiesta cómo se impalsa el cultivo del café en la nación vecina, y que ha sido 
publicado en el Guatemalteco correspondiente al 17 de Junio del presente año. — M, Romero. 



Secretaría de /omeTUo.^^ Circular sobre /ormacion de almacigos de café en los departamentos. — Palacio del 
gobierno. Guatemala, Mayo 10 de 1875. — Señor jefe político del departamento do. ... 

El señor general|Presidente de la República, se ha servido emitir, con esta misma fecha, el siguiente acuerdo: 
« Habiendo en todos los departamentos de la República terrenos adecuados para la siembra del café, cuyo 
cultivo no ha podido efectuarse en unos, ni ensancharse en otros, por la falta de semilleros ó de conocimien- 
tos para prepararlos; y siendo el medio de salvar estos inconvenientes, que se formen almacigos por cuenta 
de la nación en todos los departamentos ; el general presidente, en el deseo de que el provechoso cultivo del 
café se propague en toda la República, tiene á bien acordar: se prevenga á los jefes políticos que sin pérdida 
de tiempo, dispongan en su respectivo departamento y en los puntos mas adecuados, la siembra de diez quin* 
tales de café para semilleros y almacigos, con el objeto de que cuando estos estuvieren ea estado de trasplante, 
puedan darse á las personas acomodadas que lo soliciten, á costo y costos ; y gratis á las que por las circuns- 
tancias carezcan de los medios necesarios para obtenerlos, autorizándose desde luego y de los fondos públicos, 
el gasto que la formación de los indicados almacigos origine y recomendándose á los jefes políticos, comisio- 
nen para el efecto á personas que tengan conocimiento en la materia, y que informen con frecueaoia del pro- 
greso y resultado de la siembra. — Comuniqúese. -«Rubricado por el señor general Presidente. — ¡Sam^yoa. 
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Y lo oomaaico & vd. para su inteligenoia y doui&s ofootos, adviriiendo que por el órgaoo véspeetivo 8e da- 
rán órdenes & esta administración de rentas para qne oubra las planillas de gastos en el expresado objeto. 
Soy de vd. atento 8. S. — El subsecretario, Francisco Lamfieéta. 



NUMBBO 8. 

Artículo del <• Federalista» y respuesta de un oentro-americano sobre las invasiones parciales de 

Ouatemala en territorio mexicano- 

«El FsDKBALtsTA. ««-Tomo VI, NuHsao 1451.'— Mizxco» SXbado 16 dk Mato de 1875. 

El'Tedsraliito." 

Hablábamos ayer de la singular situación creada á' nuestra frontera del Norte por la codicia belicosa de 
nuestros vecinos de Tejas; hoy tendremos que hacer reflexiones análogas sobre el estado de nuestra frontera 
colindante con Guatemala. 

Sabido es que la línea divisoria que nos debe separsr de la vecina República, no ha sido aún demarcada 
oficialmente. Esta circunstancia es causa de constantes cuestiones que aunque en sí insignificantes, pueden 
orillarnos todos los días á un conflicto internacional. 

Así por ejemplo; es sabido que el paraje llamado Pinabete situado á cosa de ocho leguas al Norte de Guil 
co Yiejo^ es considerado por todos los habitantes de la frontera mexicana como el punto divisorio entre Mé* 
xico y Guatemala. Poco tiempo hace que un agrimensor guatemalteco, que vino á la frontera con el objeto de 
medir los terrenos del pueblo de Tacana, quitó la piedra que marca el límite de los dos países en el Pinabete 
y lo bajó á Cuilco Viejo. Desde entonces periódicamente es destruida por loe guatemaltecos y repuesta por 
los mexicanos la mohonera de Pinabete. 

Estos hechos, que con poca diferencia se repiten en distintos puntos de la frontera chiapaneca, y otros que 
signifíoan la lenta, pero continua segregación de pequeñas fracciones del territorio nacional, no vienen sim- 
plemente de una mutua mala voluntad entre los habitantes de ambas fronteras, sino que parece evidentemen- 
te estimulada por el Gobierno guatemalteco. • 

Las pretensiones de este Gobierno se dirigen mas ó menos ostensiblemente á la adquisición de una parte 
de nuestro territorio, y hay personas bien informadas que creen poder asegurar que el ministro de Guatemala 
en México tiene el encargo de solicitar lo que, con gracioso candor, llaman nuestros vecinos de Centro-Amé- 
rica la devolución de Chiapas. 

El presidente actual de Guatemala es un joven audaz, nacido en el territorio mexicano,^ el general Barrios, 
hombre de alma bien templada aunque extraordinariamente ambicioso y á quien Centro-América debe eter- 
na gratitud por haber implantado en aquel país oprimido la reforma política y social, que la debilidad de nues- 
tro excelente amigo el Sr. García Granados estuvo á pique de comprometer para siempre. 

El general Barrios se cree en posición tan firme que no teme las consecuencias de una guerra, y, sin que- 
rer quizá, el Gobierno guatemalteco hace dominar este espíritu hostil hacia México en las relaciones diarias 
de los habitantes de la frontera centro-americana. 

Para nuestro Gobierno, que está decidido á guardar con la vecina República las cordiales relaciones que 
sean estrictamente compatibles con el decoro nacional, y que procede en esto muy cuerdamente, se marca, en 
vista de las cuestiones guatemaltecas, el imprescindible deber de apresurar la conclusión del tratado de de- 
marcación de límites. Se nos ha dicho que los planos que con este objeto se ha proporcionado el ministerio 
de Relaciones, son tan bonitos como inexactos. Conviene pues reparar este mal y dar cima prontamente á es- 
te negocio internacional. 

Si, como pudiera temerse, tropezaran las rectas intenciones del Ejecutivo, en exigencias demasiado fuer- 
tes de los guatemaltecos, si se trata no de parajes dudosos, sino del territorio nacional, si no hay medio posi- 
ble de conciliación honrosa, el Gobierno sabe que tiene en pos suya toda la nación para afirmar nuestros de- 
rechos irrenuQciables, del modo enérgico que corresponde á una nación que se precia de honrada y libre. 

Conviene entretanto^ acrecentar él desarrollo de nuestras poblaciones fronterizas. En nuestros límites con 
Guatemala se entiende el feraz departamento del Soconusco, que parece ofrecerse como una cornucopia de oro 

1 Bito no es exnoto: el general B.irrÍoe naciO en San Lorenzo, pueblo del departamento de San Márcoa de Guatemala, aitiado á treí legiis de 
U c*lw«era 4e], d^^Uuaenio. . 
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& la induBtria humana. Preciso es erear en derredor suyo vías de oomimicacion por mar j tierra, que la pon* 
gao en oontaoto con buenos mercados naciooalcB y eitranjeros. 

~Asf, pues, nuestras dificultades con el exterior, sin presentar un carácter en alto grado alarmante, son evi- 
dentemente serías. £1 Gobierno no las ha creado, provienen de la naturaleza de las cosas. A ellas necesita 
consagrarse con ahinco el Ejecutivo, porque á nadie puede ocultarse su trascendencia y los que, por motivos 
calificados ya por la opinión pública, no han vacilado en provocar perturbaciones interiores, merecen el dic- 
tado de buenos mexicanos, tanto como los téjanos 6 km guvtemalteeos. — El Secretario de la Redacción. 



£l «FaDBaALisTA».— Toho vi, Numero 1458.— Mixioo, MiiaooLM 19 na Hato na 1875. 

México y GnatAmala. 

Por deber de imparcialidad insertamos & ooBtínuacioa la siguiente carta, á reserva de volver á ocuparnos 
del delicado asunto & que se refiere : ^ 

tí Gasa de vd., México, 17 de Mayo de 1875.— Sr. Alfredo B^blot, redactor en jofedel Federalista. — Muy 
seftor mk>: En el número 1415 del ilustrado peri<Sdico que vd. dirige, correspondiente al 15 del mes que cur- 
sa, se ha publicado un artículo firmado por el senretarío de la redacciTUy sobre el negocio de límites pendien- 
te entre Guatemahí y México. No es mi objeto refutarlo. Supongo que ha sido escrito sin malicia de parte 
de su autor; pero evidentemente bajo la influencia de informes de todo punto inexactos y que están en con- 
tradicción abierta con la conducta observada por el Gobierno de Guatemala en este delicado asunto. Cuando 
con mejores datos y desapasionadamente se trate de escribir algo que pueda conducir al esclarecimiento de 
esta cuestión, yo no tendré inconveniente en hacerme el representante de los intereses do mi patria ante la 
prensa mexicana, guiado por el buen deseo de ver prontamente terminadas I:is pequeñas diferencias que hoy 
existen entre dos pueblos hermanos.' Mientras tanto, mi carta tiene solo por objeto hacer la rectificación de 
dos hechos oonsígnados en el editorial & que me refiero. 

Es el primero que el lugar llamado c Pinabete ji pueda ser linde de México, cuando jamas ha sido considera- 
do por los habitantes de la frontera mexicana, y n^nos por los de la guatemalteca, como punto divisorio entre 
ambos países.' Ni se encuentra situado ocho leguas al Norte de Cuilco Viejo, ni ha servido en ninguna oca- 
sión de mojonera.* Si la situación de ese lugar fuera la que le da el autor del artículo citado, los habitantes 
de Guatemala, al destruir los mojones colocados allí arbitrariamente, hace dos meses, por el comandante Pon. 
ce de León y bajádolos & Guilco Viejo, habrian agregado ocho leguas al territorio mexicano en vez de cer- 
cenárselas, como intencionalmente se quiere suponer. * 

Mi segunda rectifioacion se refiere á la persona del general Barrios, que se dice haber nacido en territorio 
mexicano. Como no sé si esta aserción tenga por objeto alegar mas tarde que los límites de México se extien- 
den hasta el departamento de Queíaltenango, he oreido conveniente hacer notar que el actual presidente de 
Guatemala naotci en San Mareos^* oabeoera dol departamento del mismo nombre, & unas noventa millas próxi- 
mamente de la Unea divisoria^ No se crea que esta observación sea hija del mezquino espíritu de localismo. 
En Cluatemala no se nesealta ser guatemalteco para elevarse á la primera magistratura del Estado. Los hom- 
bres dignos y Mereoedores de ese honor, pueden subir al poder, cualquiera que sea el lugar do su nacimien- 
to, sin mas que ser llamados & ejercerlos por el voto nacional. Tenemos un ejemplo muy reciente en la admi- 
nistración del Sr. García Granados, quien, como nadie ignora^ es espafiol. 
-■ • 

Suplicando á vd. sea servido de dar cabida ú, estas líneas en las columnas de su interesante publicación, 
tengo el gusto de ofrecerme su atento servidor Q. B. S. M. — Üh Centro-Americano. 

1 Aquí paroco qno Bo annnciaba la publicación del opúsculo snaerito por oí Sr. Bu Andrés Dardon, fntítiilado «Ia ouestiMt de limitM enlte Mé- 
xico y Gaatemala^ por nn centnHun«rieano,» eU que se detqrpó toa dura ooao iufandadameute á México y qno ÍUé contestado eon el «Bosquejo his- 
tiricade la a^prssaclon á México deOlitapas y Soconusco, y de las uegociacioDes sobre limitM entabladas por México con Oentro-América y Ooate* 
mala, por Matías Romeros 

2 Bste concepto es del todo inexacto y demuestra que quien, lo escribió 6 no conoce los lugares de que habla, ó desñgura lamentablemente la 
TSrdad, supuesto que el Pfnabate ha sido siempre reconoeido como punto difisorio entre Soconusco y Guatemala, 

8 A pesar de e^ andas negación, el Pinabete está situado á cosa de ocho leguas de distancia del rio de Cuilco Viejo; está en dirección Norte, y 
ba sonrido siempre do mojonera entro Soconusco y Guatemala. 

4 Estando situado Pinabete ocho leguas al Norte dol rio de Gufloo Viejo, y enriendo la cordillera por allí, casi paralelamente á la playa del 
mar, en ana dirección general de Oriento á Poniente con iuclioacinn al Sur, es claro que viniéndolos guatemaltecos de Norte á Sur se introducen 
on territorio mexicano por esa parte de la línea divisoria. Estando Soconusco como incrustado¡en territorio de Chiatemala, tienados líneas fronte- 
risas con la nación vecina, una que parte del Pacífico y sigue en dirección casi Norte hasta el Paso del anroyo de Talqnian, y forma la íh>ntera 
oriental, y la otra que partisado da dicho Paso» viene h^cia el Poniente corriendo en una dirección general de Oriente á Poniente, á terminar en 
Pinabete, y que forma la frontera septentrional. Todo movimiento que hagan los guatemaltecos hAcia el Poniente, en la primera Unea, 6 hacia 
el Sur en la seganda sfl^usa invasión al tenrltorio mexicano. lias aflrmacianes en contrario del articulista centro-americano 6 son efecto, de la ig- 
norancia mas completa^ 6 de la intención de engallar á los que no conocen la posición de aquellos lugares, 

6 Es inexacto que el general Barrios naciera en la ciudad da San Marcos. Nació tn el pueblo de San Lorauo, eoBso ae «MA»* da daoir. 
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Pág. 60, párrafo 260. 

FUa {urodamado por los pr omuioiados de lapaohula en. Voviembre de 1876. 

Kn el pueblo de Escuintla, & treinta de Abril de mil ochocientos setenta y seis, reunidos en la sala muni- 
cipal los jefes, oficiales, clases j soldados de la columna restauradora do las libertades públicas, con el objeto 
de deliberar sobre el modo de contribuir con su insignificante grano de arena & la reconstrucción del edificio 
social, cuyos cimientos tienen desquiciados la arbitraria y atentatoria administración de B. Sebastian Lerdo 
de Tejada, Presidente de los Estados-Unidoe Mexicanos; y con el áe deliberar igualmente sobre los escanda- 
losos abusos y yiolenciasque se han cometido y se cometen en este departamento, por un puñado de hombres 
qne, apoyados de la faensa federal se han constit^ido en tiranos de los pueblos : discutido todo suficientemen- 
te, hay que considerar : 

1** Que los patriotas y muy sufridos pueblos del Soconusco, no tienen libertad de acción para contribuir 
en lo general al restablecimiento de las garantías sociales, mientras giman bajo la opresión de los tiranos, que 
apoyados en la fuerza federal, han desplegado una atroz persecución contra los soconuscenses, que en unión 
de ellos no ponen en práctica el pillaje y latrocinio, y de consiguiente, se debe primero derrocar la tiranía en- 
tronizada en Soconusco, fundados en las muy poderosas razones que se harán constar en los subsiguientes con- 
siderandos. . 

29 Que desde que Plutarco Rodas se encargó del mando político del departamento y por impedimentos 
de éste, los demás del circulo que dejó la administraeion Domínguez, las elecciones para autoridades locales 
y las demás de los funcionarios públicos del Estado y generales de la Federación, se han practicado bajo la 
presión de la fíierza armada, procediendo contra los ciudadanos honrados que con conciencia propia, han de- 
positado su libre voto en las ánforas electorales, de cuyos procedimientos han sido victimas en sus personas é 
intereses varios de los que suscriben,, con lo que se ha violado de un modo escandaloso, el pacto fundamental 
de la sociedad. 

S? Que se ha violado igualmente la franquicia constitucional, de que los ciudadanos puedan libremente 
asociarse para tratar sobre los asuntos políticos del país, porque cuando lo han querido hacer se les ha ame- 
nazado con la fuerza armada; pues la libertad convertida en libertinaje, solo se ve en el expresado círculo de 
la pasada administración Domínguez. 

49 Que ese círculo de funesta memoria, para poder ejercer mejor su perniciosa influencia, mandó recoger 
las armas que empuñaban los valientes y leales vecinos del pueblo de Mazatan y cuando estaban ya desarma- 
dos, hizo marchar sobre aquel pueblo una fuerza armada al mando de Mariano Darío García y Pascual Elias 
Palacios, con un pretexto frivolo; y después de sitiarlo, rompió sobre él un fuego vivo, dejando libre única- 
mente el lado del rio, para que los que tuviesen tiempo de escapar se ahogasen ; resultando de este horroroso 
crimen muchas y muy lamentables desgracias que el gobierno del Estado dejó pasar desapercibidas, no obs- 
tante que oportunamente sé lo delató el atentado. 

5^ Qué el mismo Mariano Dirio García y sus viles secuaces, cuando en Setiembre del año anterior fue- 
ron derrotados por las fuerzas libertadoras del Estado, cometieron el negro y horroroso crimen de asesinar á 
varios ciudadanos pacffioos y enfermos vecinos de este pueblo, á quien hizo sufrir un baleo sin haber quien 
le hiciese resistencia, cuyo execrable crimen existe impune y como los demás, pidiendo justicia al cielo. 

6* Que como una prueba palpable de que toda reunión de hombres honrados es sospechosa al circulo men- 
cionado, se recuerda con horror, escándalo y pesar, el atentado cometido contra nuestro primer caudillo. C. 
Sebastian Escobar, que encontrándose en unión de varios de sus amigos y parientes, fué mandada sitiar su 
casa y él sacado á la calle y perseguido á balazos, pudiendo haberse apoderado de su persona y juzgádole pa- 
ra aplicarle el condigno 'castigo si resultaba culpable. 

79 Que del atentado á que se refiere el anterior considerando, tuvo parte oportuno el gobernador Domín- 
guez, quien en el acto suspendió de las funciones de jefe político al reo de aquel delito, haciendo el nombra- 
miento en el capitán de guardia nacional C. Manuel Rodas; mas Plutarco y su circulo buscaron pretexto 
para no hacerle entrega : y de consiguiente siguieron apoderándose del mando. 

89 Que el mismo gobernador Domínguez, comprometido por las repetidas instancias de las personas de 
buen criterio, para que se hiciera el nombramiento de jefe político, en un ciudadano que reuniera tpdas las 
etiaiidaider de honradez, instrnccion y proetígio, nombró al C. Al^J^^^^^ Arreóla, por los antecedentes que 
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tenia, de que los pueblos lo proeUmaban para que ocupara dicho destino ; j no obstante, el cf rcolo menciona- 
do repartido en comisiones en los pueblos, biso que se levantaran actas para qne al expresado ciudadano no 
se le entregara el mando, lo que dio por^esultado^ qae volviera & quedar en poder del circulo opresor. 

9? Que entre los procedimientos escandalosos que mas han llenado de justa indignación á los pueblos se 
considera la atroz persecución que Plutarco Rodas y su círculo desplegaron contra los sooonuscenses, á con- 
8ecuencia]del crimen á que ee refiere el sexto considerando; pues fueron reducidos á prisión muchos ciudada- 
nos honrados, sin mas delito que ser parientes j amigos de nuestro expresado caudillo G. Escobar, á quienes en- 
juició do un modo arbitrario y escandaloso, pues á mas de haberse violado la Constitución federal y demás 
leyes que norman los procedimientos, sepultándolos en an estrecho calabozo antes de tomarles declaración, se 
vid de un modo irrisorio, que el C. Basilio Saenz que fungia de Juez de primera instancia, era el ludibrio 
del jefe Rodas, porque en el despacho de éste actuaba aquel en los términos que le dictaba el tirano usurpa- 
dor de atribuciones ajenas. 

10. Que como una prueba fehaciente de las verdades que encierran los considerandos 6? y el anterior, se 
registra en el archivo del juzgado de Distrito, que la justicia federal amparó y protegió á los perseguidos y 
encausados; y no obstante, no fueron indemnizados de los grandes perjuicios que safrieron en sus personas é 
intereses, porque el circulo referido quo tan incalculables males ha causado al Soconusco, tenia su apoyo en 
el gobierno del Estado, y mas tarde supo conquistarse el de la fuerza federal, y con 9II0 todo lo sojuzga y po- 
ne bajo sus inmundas plantas, como se vcr& por los siguientes considerandos. 

11. Que habiendo llegado & la capital del Estado las lastimeras quejas de las sooonuscenses contra D. 
Mariano Darío García, que sin ser electo ni nombrado, se hizo jefe político, se le retiró del mando sustitu- 
yéndolo con el C. Rómuio Rojas, creyendo así remediar las necesidades de Soconusco; y como dicho funcio- 
nario se propuso observar una conducta conciliadora y pacífica, fué tratado con desprecio, al grado de verse 
injuriado públicamente por el expresado García, quien apoyado de la fuerza federal, que públicamente invo- 
ca al cometer sus faltas, conserva armas y municiones en su poder para que la autoridad no ejeraa contra él 
la acción de la justicia. 

12. Que el coronel Borda al declarar arbitrariamente en sitio el Estado, nombró jefe político y comandan- 

_ « 

te militar del departamento, al antes expresado C. Alejandro Arreóla, y como una prueba do que el teniente 
coronel Ponce de León y el círculo que patrocina, no quisieron que un hombre honrado que disfruta de po- 
pularidad, se encargara del mando, se opusieron á que se le hiciese entrega, so pretexto de que no Se hfkbia 
presentado en el acto, no obstante haber verificado su comparecencia antes de trascurridas veinticuatro horas. 

13. Que no obstante que los soconuscenses pagan una contribución de enganche para cubrir las bajas del 
ejército y no obstante que la ley señala el modo de cubrir esas bajas, el círculo tantas veces referido, se apo- 
dera de sus desafectos y los entrega al Sr. Ponce de León, quien no solo los hace sufrir las mas atroces humi- 
llaciones, que no se refieren por respeto al honor de la nación, sino que los manda apalear como perros, con 
notable violación de los preceptos constitucionales. 

14. Que el repetido teniente coronel para llevar adelante la obra de enseñorearse de los destinos del S(»co- 
nusco, porque á ello estaba comprometido con el círculo referido, le impuso al jefe político D. Rómuio Ro- 
jas, que le hiciese entrega de la jefatura, y como se negó & hacerlo por desconocer la declaratoria en sitio, lo 
obligó pretextar enfermedad para que la entrega la hiciese al presidente municipal Pascual Palacios, á |lo 
que el expresado Rojas convino y se ocultó por sospechas fundadas que tuvo do que contra él se pusiera en 
pr&otica un procedimiento atentatorio. No lo confiesa en su manifiesto; pero lo interpelamos para que diga 
si esta es la verdad. 

15. Que el mismo teniente coronel Ponce de León, para conseguir el logro de sus aspiraciones procuró ha- 
cer aparecer un conflicto; y lo ejecutó de un modo que lo hace reo á los ojos de la nación y del mundo civili- 
zado, pues mandó una escolta de fuerza federal á tomarse & fuego y sangre el cuartel de guardias nacionales, 
que existían para custodiar las cárceles y cuidar de la tranquilidad y orden público de la ciudad de Tapa- 
chula, de cuyo atentado resultaron dos muertos y algunos estropeados, viniendo los derrotadop á refugiarse á 
este pueblo para ponerse & cubierto de las persecuciones : sobre este hay confesión del mismo Ponce de León, 
y á su vea la publicaremos. 

16: Que en la noche de ese mismo dia (30 de Marzo último), el expresado teniente coronel dictó el ab- 
surdo decreto en que declaró al dep^irtamento en estado de sitio y asumió el mando político del mismo, sin 
atender & que su compañero de delito oficial, coronel D. Carlos Borda, tenia hecha la declaratoria de sitio pa- 
ra todo el Estado. 

17. Que como complemento de la cadena de infortunios que P. Antonio Ponce do J^eon. Í9Íe de i« fíieiia 
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ftdeMl ha iMoho mlrir á estos pueblos, al eonstítoine jefe de un partido y ilo jefe de la línea, se lamenta la 
fatalidad de ^ue la íueria de sa mando pesa sobre estos habitantes de un modo mnj gravoso y execrable pa- 
ra k BaoioD, p«es el repetido jefe, como él mismo lo confiesa, ha hecho préstamos forzosos de cantidades 
exorbitantes á proporción de nuestros pequeffoe capitales; con cnyos procedimientos ha Tiolado la Consti- 
tución federal, menospreciando así los torrentes de sangre muy preciosa, que ha costado adquirir ese tesoro 
inestimable. 

18. Qae por último, recapitulando los anteriores considerandos y buscando el origen de los hechos á que 
se refieren^ se ye ^ue son eíeolos de una causa, porque no puede haberlos sin ella, y se ve también que esa 
causa existe en el Sr. Lie. D. Sebastian Lerdp de T^ada, presidente de los ICfstados-Unidos Mecimos, por- 
que no ow^tento coi^ pisotear li^ spberanía de estos, toma participios directos en el régimen interior de ellos, 
pues con el vil interés de que las elecciones generales salgan & su sabor, ha hecho de los gobernadores aus 
ageqtes secretos^ s^ore^ qi^^, de díganos d|B ellos tenemos conocimientos y oonsttinoiaa; mas dejamos de publi- 
carlos por el hoi^or de U fia^ipn. 

Todo bien discutido y cousiderado, hornos acordado y protestado, no soltar las armas de las manos hasta 
ver triunfante el sjigui^nte 

Flan político. 

Art 1? A excepción del art. 12 4^1 plan político proclamado en Tuxtepec del astado de Oaxaoa, con fe- 
cha 15 de Enero del presente año, se adopta en todas sp partes por llenar todas Umi aspiraeiones de un pue- 
blo libre, erales son las de eiaborear hi saluditble influencia de nuestras s&bias instituoioi^es» Bl pliMoi adQpta- 
do es el siguiente : 

Flan del tnommie$Uo político proclamado el 15 del presente^ en el DutrUo de TeJvuanUpec del Estado de Oaxa* 
ca, contra el Gobierno general, á que se refiere el art, 29 del plan ant(frior. 

Comandancia militar y Jefatura l^olítica del Distrito de Tnxtepee. — Los qae soscribeD, considerando qué 
U RepúMioa wexíeuia está regida por un gobierno que ha hecho del abuso un sistema político, despreoian- 
do las inatituoíoBes y haciendo imposible el remedio de tantos males por la vía pacífica > que el sufragio pú- 
blico se hft eonvcitido en una ftirsa, pues el presidente y sus amigos por todos los medios reprobados, har&n 
llegar & los puestos públicos á los que llaman sus candidatos oficiales, rechazando á todo ciudadano indepen- 
díente; que da este modo se hace la burla mas cruel á la democracia; que se í\inda en k independencia do 
los poderes; que el presidente y sus favoritos destituyen & su arbitrio á los gobernadores entregando los Es- 
tados á BUS amigos, como sucedió en Coabufla, Oaxaoa, Querétaro y Tueatan (nms tarde sucedió igual oosa 
0(9 nuestro Eatndo de Ohiapas); que sin consideración á los íberos de la humanidad, se retirtf & los Estados 
fronterizos la mezquina subvención que les servia para defenderse de los indios b&rbaros; que el tesoro pú- 
btioo BG dili^pidA en gastos de placer, sin que el gobierno haya llegado & presentar la cuenta de los fondos quo 
man^a & la repesentaoion nacional ; que la administración se encuentra en la mayor prostitución, pues se 
coatí^uye i los junes de Distrito en agentes del centro para oprimir á los Estados; que el poder municipal 
ha desaparecido. completameDle, pues los ayuntamientos son ya simples dependientes del gobierno para ha- 
cer eleccaones; que loa protegidos del presidente perciben tres y hasta cuatro sueldos por los empleos que sir- 
ven OCA agravio de la moral púUioa; que el depositario del poder ejecutivo se ha rodeado de presidiarios y 
asiesinoa que provocan, hieren y matan á los ciudadanos ameritados; que la iustruccion pública se encuentra 
abandonada; que km fondos de esta paran en manos de los favoritos del presidente; que la creación del se- 
nado, obra de Lerdo de Tejada y de sus favoritos para centralizar la acción legislativa, importa el reto ú, to- 
das las leyes; que la fatal ley del timbre, obra también de la misma funesta administración, no ha servido si- 
no para oxtonionar átlos pueblos; que el país ha sido entregado á la compafiía inglesa con la conoesion del 
ferrocarril de Yeracruz y el escandaloso convenio de las tarífts; que los excesivos fletes que se cobran kan 
estancado el comercio nacional y la agricultura; que con el monopolio de esa linea se ha impedido que se os- 
tablej^n otra9, prpd9e^n4ose ^ djísequilijtfio en. el coiueroip del ifitol^i ol aniquilamiento de todos los mas 
puertos de la República y la jsm espanly)^ suseria e^ todaa pa;^^» V^ ^^ ^ierno ha otorgado á la misma 
cpmpafl^a con pifetextp del feocooarril de JíCOq, el privik^^o ^hx> ^^^^ lotería^, infringiendo la Constitu- 
ción; que el presidente y sus favorito» haA pi^QtadQ el ^econ^^v « • ^^\a && U caoxme dei^da IngtesA m^dla^te 
dos n^illones de pe^s ^rff^ se ]?«|ifi^t^i| por ¡m agencias; qi|.^^^^ ^^xi^^'^W^y o^&Qmc^ de iuiv^oral es injus- 
to, porque á México nada se le indemniza por perjuicios ^ ^^ ^Qt,^^\u^Iy<^\^fiíptv*^ q;aQ api^i^te d^o osa in- 
famia se tíene acordada la de vender tal deuda á los Est^^l ^^aJ^. \o^A^ ^"^^ ^^V^VíaXo & vender o\ pala & la 
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nación vecina; que no merezcamos el nombre de ciudadanos mexicanos, ni siquiera el de bombren los que 
sigamos consintiendo en que estén al frente de la administración, los que así rodan nuestro porvenir y nos 
venden al extranjero; que el mismo Lerdo de Tejada destruyó toda esperanza de buscar el remedio á tantos 
niales en la paz, creando las facultades extraordinarias y suspensión de garantías, para hacer de las ekccio- 
nes una fuerza criminal. 

En nombre de la sociedad ultrajada y del pueblo mexicano envilecido, levantamos el estandarte de la guer- 
ra contra nuestros comunes opresores proclamando el siguiente 

Plan. — Art. 19 Son leyes supremas de la República^ la Constitución de 1875, la acta de reformas promul- 
gada en 25 de Setiembre de 1873 y la ley de 14 de Diciembre de 1874. 

Art. 29 Tendrán el mismo carácter de ley suprema, la no reelección del Presidente de la República y go- 
bernadores de los Estados. 

Art. 3? Se desconoce á D. Sebastian Lerdo de Tejada, como Presidente de la República y & todos los fun- 
cionarios y empleados por él, así como á los nombrados en las elecciones de Julio del año pasado. 

Art. 49 Serán reconocidos todos los gobiernos de los Estados que se adhieran al presente plan. En donde 
esto no suceda, se reconocerá interinamente como gobernadores, al que nombre el jefe de las armas. 

Art. 59 Se harán elecciones para los supremos poderes de la Union, á los dos meses de ocupada la capital de 
la República y sin necesidad de nueva convocatoria. Las elecciones se harán con arreglo á las leyes de 12 
de Febrero de 1857 y 23 de Octubre de 1872, siendo las primarias el primer domingo siguiente, á los dos 
meses de ocupada la capital, y las secundarias el tercer domingo. 

Art. 6? El poder|Ejecutivo se depositará, mientras se hacen Jas elecciones, en el ciudadano que obtenga la 
mayoría de votos de los gobernadores de los Estados; y no tendrán mas arbitrio que las meramente adminis- 
trativas. 

Art. 79 R,eunido el 89 congreso constitucional sus primeros trabajos serán: la reforma constitucional de 
que habla el art. 29, la que garantiza la independencia de los municipios y la ley que dé organización políti- 
ca al Distrito federal y territorio de la Baja-California. 

Art. 8? Son responsables personal y pecuniariamente, tanto por los gastos de la guerra oomo por los per- 
juicios causados á particulares, todos los que directa 6 indirectamente cooperen al sostenimiento del gobierno 
de D. Sebastian Lerdo de Tejada^ haciéndose efectivas las penas desde el momento en que los culpables 6 sus 
intereses se hallen en poder de cualquiera fuerza perteneciente al ejército regenerador. 

Art. 9? Los generales, jefes y oficiales que con oportunidad secunden el presente plan, serán reoonocidos 
en sus empleos, grados y condecoraciones. 

Art. 10. Se reconocerá como general en jefe del ejército regenerador al ciudadano general Porfirio Díaz. 

Art. 11. Oportunamente se dará á reconocer al general de la línea de Oriente á que pertenecemos, cuyo 
jefe gozará de las facultades extraordinarias de hacienda y guerra. 

Art. 12. Por ningún motivo se podrá entrar en tratados con el enemigo, bajo pena de la vida el que tal 
lo hiciere. Dado en la villa de Ojitlan del distrito de Taxtepec, á 15 de Enero de 1876.-*Ooronel en jefe, 

H. Sarmíenío. — ^Teniente coronel, L. Zafra. — Teniente coronel, Lino Ferrer. — Comandante, A. One/re, 

Capitán, F. Carrera. — Capitán de caballería, Camilo /Sai^a Jo.— Comandante de caballería, A. O. Sanguinez. 
— Capitán, José M. Garda, — Teniente, Francisco Granadas. — ^Teniente, Jote E. Cb«t2¿b.— Subteniente, A. 

Flora. — Sargento primero, Jvlian Rivera. — Capitán, Petronilo Rodríguez. — Subteniente, Juan Ca$tillo. 

Teniente, E. Garcia. — ^Teniente, Manuel RuUo. — José María Sánchez. — F, Mora. — A. MoreUes San- 
tiago CoBíroi'^ Sabino Contreras. — Ignacio Olivare». — Manuel Ramirez.-^Agmtm Arenas,^^Jua¡n Oanna- 
lez, — ^Por los regidores, Juan González y Avelino Gallegos. — Isidro Morales. — Capitán, Francisco Alvarez. 
-«-Teniente coronel, Joaquín V. y Cano. 

Es copia á la letra de su original que queda en esta comandancia á que me remito; y mando se publique 
por bando y se fije en los parajes públicos. Sufragio libre y Constitución de 57. 

Tuxtepec, Enero 15 de 1876. — J. V. y Cano. 

Art. 29 Tan pronto como las circunstancias lo permitan, se excitará á las autoridades y vecinos del de- 
partamento, á fin de que secunden el presente plan y lo sostengan hasta verlo triunfante en todas sus par- 
tes, para cuyo efecto cuenta con el apoyo de esta columna que se dirige á Tapachula á darles garantías por 
carecer de ellas como se demuestra en los respectivos considerandos. 

Art. 3? Se hace igual excitativa al ciudadano teniente coronel Antonio Ponce de XiCon, jefe de la fuerza 
federal existente en la plaza de aquella ciudad. 
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Art. 49 Igual ezoitatira se hace & todas laa autoridades superiores é inferiores del orden civil y militar 
de los demás pueblos. Eotendidos qn^fAñs que sin un motivo fundado, se negaren á secundar y sostener el 
presente plan, por el mismo hecko se harán sospechosas al ejéroito regenerador, se procederá bajo ese oou- 
eepto según el plan adoptado y conforme á las circunstancias particulares de cada caso. 

Art 69 Luego que la columna de operaciones ocupe la plasa de la ciudad de Tapachula, se publicará por 
la prensa el presente plan ; y por ese solo hecho de ver la luz pública se tendrá por excitadas para otorgar 
BO adheeion, todas las oorporaoiones municipales y demás autoridades, y las que no lo verifiquen en el me- 
nor término posible, se let tratará y procederá conforme á lo acordado en el artículo anterior. 

Dado en el pueblo de Escuintlai á 80 de Abril de 1876. — Coronel en jefe, K i?u¿to.«— Comandante do 
batallón y mayor de órdenes, J, Antonio i^ivas.— -Capitán, José 1. Laguna. — Capitán, P* Z>ii^U6.— Capitán, 
A. JoAüsAm.— Capitán, Joié María Rincon.'^^Vot el C. capitán Sebastian Villareal, Domingo R. Cortés. — 

Teniente, José María J^sA^óar.*- Subteniente, Manuel E, Vázquez, — Subteniente, Atanasio S. Garda. — 
Por la dase de tropa, Atamtsio S. García. 



NUMERO 5. 

P&g. 60, p&rrafo 266. 

Capitulación del jefe de la fuerza federal firmada en Tapachula el 31 de Mayo de 1876- 

El jefe de la guarnioion de esta plaza, y el de la fuerza que la asedia, han convenido en lo siguiente : 

1? El jefe mencionado de esta plaaa hará entrega al sitiador, de las armas, municiones y demás pertrechos, 
quedando en libertad él para salir del departamento con su oficialidad, bagajes, equipajes, armas partícula- 
res y las que eon las m«nioiones respectivas puedan portar veinte soldados de escolta que se le concede para 
■a seguridad. 

2* £1 jefe de la fuerza sitiadora proporcionará los caballos y acémilas necesarios para el trasporte de equi- 
piges y caballos de silla para ofioiales el dia de mañana 19 de Junio do 1876, siendo de la mas estricta res- 
ponsabilidad del jefe de la fuerza sitiadora, la seguridad y el orden de la población. 

3* La tropa federal, hecha la entrega de las armas, quedará en absoluta libertad, del mismo modo que los 
paisanos que han cooperado á la defensa de la plaza. 

4? El jefe de la fuerza sitiadora ofrece toda oíase de garantías á las familias que han estado asiladas en el 
ouartel de la fuerza federal. 

5? El mismo jefe se compromete á proporcionar la gente de á pié necesaria para cargar hasta ocho cami- 
llas de heridos en seis jornadas. 

8? Quedan exentas de entrega las armas de los paisanos, entendiéndose que sean pistolas de cualquier sis- 
tema y espadas, oomprometiéndose*el jefe de la fuerza que ocupará la plaza á devolver ásus respectivos due- 
fio8 loe caballos que salieron de los reductos guarnecidos por la fuerza federal. 

7? Del presente convenio tendrá un ejemplar cada uno de los jefes mencionados: 

Y comprometiéndose una y otra parte al fiel cumplimiento de lo estipulado, firmando el presente en Tapa- 
ehula á treinta y uno de Mayo de mil ochocientos setenta y seis.— ^. F. de León, — Una rúbrica. — /. Lagu- 
na. — Una rt&brioa. 



NUMERO 6. 

Página 60 y párrafo 266. ^ 

Proclama de José Inés Laguna llamado jefe de las fuerzas de Tapachula- 

EL C. JOSÉ INÉS LAGUNA^ teniente coronel y comandante accidental de las fuerzas regeneradoras del 
Soconusco en el Estado de Chiapas^ á sus subordinados y amigos : 

]Compaffero8 de armas! ¡Valientes soconnsoenses I — Muy grato es para mí dirigiros la palabra ai terminar 
la lucha enoamizada que eon tanto denuedo habéis sostenido contra los tiranos vuestros opresores, y contra la 
fiieria federal que existia en este departamento, al mando del teniente coronel D. Antonio Ponce de León, 
para poder asi enoanflar vuMro plan político. 
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^ j^ ^«¿at: s«r ntts áatiafaotorio^ pues «unque penoso por vaestrcÍB Bofrioiietitoe y 

.«^. «catza ima ñicrza agaerrida, ha tído glorioco por el brUlante irínoíb q«o 

ai m4Üdo todo el armameoto y perfcroalioa de guerra de la ftMm federal qno 

K?. A esloe quo se entregaron prtsioneroe/ loe jutga la joBiieia popular no pof 

.^ A.Y arma en mano^ aino por sos delitoe públicos, oometídos anteriormente y «clisados 
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^ ^ fi^m federal y ¿sus oficiales, así como & los demás empleados de la Fedenehm q«e tomaros 
;;£ '>< iHse ««todiades, no para aplicarles ningvn castigo, sino para ponerlos i cubierto de la celera 
'^ M^ i«6iente y con mucha justicia, que hubieran apoyado & vuestros opresores temstüdo así psrti- 
I^ñ <■ iss dñensiones locales del país. 

H* epcoejitro poseído de un noble orgullo, al yerme & la eabeía de un pueblo sufrido en las penalidades 
df Ja eaaipaSsy valiente en el combate y generoso con los vencidos. Si en lo sucesivo cae ñtei^ vuesiro ñor- 
k** Cierno no lo dudo, en los dema^ combates que quizá os esperan^ hasta ver triuníkbte el plan político pro* 
clamado por el ejército regenerador, estad seguros de que vuestra frente será cefiida de laureles inmarcesibles 
qttd harán imperecedera vuestra memoria. » 

Tened presente, caros amigos, que habéis triunfado con solo la fuerza de vuestra voluntad, pues viendo que 
uuc£iro plan político fué despreciado por el jefe de las armas que ocupaba esta plaza, os acercasteis á ella y 
como á distancia de quinientes metros^ lo habéis retado y permanecido un dia entero esperando que saliera 
á batiros para preservar de los perjuicios consiguientes á esta ciudad, víctima de la safla de vuestros opreso- 
res; pero os temió como teme todo el que no confia en la legalidad de su causa; y habiéndose encerrado en 
sus fortifioaoiones, os visteis obligados á batirles frente á ellas, con los muy insignifieantes elementos dé guer- 
ra con que contabais y eon el surilio de un cafíon de madera, de vtteslroa machetes de trabajo y de hondas 
para arrojar piedras. 

■ Verdad es que eon el empuje de vuestro valor heroico, fueren tomadas algunus caBas de voentron eoem^os, 
y con las armas y parque que en ellas se encontró, pudisteis sostener la guerra veintiséis dias y en eUoe ad- 
quirir el mas completo tariunfi». 

Tengo, pues, la satísíkeeioii de que si ayer era jefe de un pueblo, que para oombtttir por su libertad y té* 
conquista do sus derechos usurpados, no contaba con más elemeiitos que su superioridad numérica y su sobe** 
rana voluntad, hoy lo soy de un pueblo armado, sufrido y valiente, que vestido de gloria fcfrmn pafte inte- 
grante del ejército regenerador. 

¡ Valientes soconuscensés 1 habéis dado el primer paso en el sendero que os eetadoeé tt! templo de la gloria, 
seguid por él con paso firme, hasta recobrar nuestros derechos usurpados, y no duéeis que siempre os acom- 
pafitfrá como hastk aquí, vues^o compaüero y amigo» — Joiá InéB Lúffuna. 
Tapachula, Junio 2 de 1876. 



NUMERO 7. 

Pá£. 60, párrafo 266. 

Articulo de D- Federico Cejudo sobre los sucesos ocurridos en Tapachula en Mayo y Junio de 1^76 

«El nnaBALisTA,!» tomo YII. NUMsao 1,753. Mixico, Miiacotas 2 db agosto na 1876. 

IiM sniMot de Tipadivlai. 

En una correspondencia que hemos recibido del Soconusco, se nos dan los siguientes pormenores acerca 
de los grayes sucesos ocurridos en aquella frontera, y que confirman y detallan los que ya hemos oomunica- 
do á nuestroÜectores. 

«El 5 de Mayo, & las dos de la tarde, se tuvo la noticia, en Tapachula, de haberse presentado una gavilla 
como de unos ciento oincuenta hombres, á las ordeñes del español Esteban Rubio en el punto llamado loe 
Toros, situado en el camino del puerto de San Benito, di^niendo el seSor teniénfa» osoNmet Pomce de Lé^n, 
saliera el capitán D. José Gervantes eon oincuenta hombres piuea 8ma Benito, aun de evifacrde etíte modo «1 
^pe pusBera interrumpirse la comvntcacion del vapor que Se espenéa^ y ouyalididhi veriifieó «I S^. Cerritftte Á 
las tres de la tarde, acompañado de los empleados de la aduana qtie debiáo füiUr A Vipnr. 
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A 1» oiaeo de 1« terde^ d«l misino d«4 se evp» M)» ikk» oeiqMido %i {raeblo de T«xtk Ofaiéo, situado en 
el oaDÚDo de la froaúra de GoaitéxDKla, por elim gavilla ombo de neos oien lioml^reB á ks érdenes de D. Jo- 
sé I. liSguna y B. Anfamio Bitw^ goatemaltóeo. Ordenó el aeñer jefe pelitioo D. Alejandro Airesb, de aeuer- 
do oon el teaiewle ooronel Poaee de Leen, se armaran loe pMdAttoe útiles del pmebio para oeopenr e<m 
sus serrieioB i la eegiaridaA de la pobheion, nombeaAdo roadbs qve hieieron daraate tola la noehe, aia no- 
vedad, hasta IsB tarea de la mafiana en que hidbo ua peqnafto tirotee én el punto Uamade la Seibay giirita do 
Taztla GhicO; resultando un xnéerto de k» que aftaearon la |K)bkeh)b« 

Bn la mailattft del 6 se svpa que en ha orillas de la pebkeioB) del lado del oamioo del puerto^ hsbtá ocu- 
IMtdo unas casas el enemigo; en el acto se organiaó una fuena de diez paisanos, á las órdenes de 0. Mariano 
Darío Cbeeia^ que mambé iofare él» deBaÍQÍ6adolo de las casse de que se hiibia apoderado, j hflciésdole buir 
b1 anoaie. \ 

£a la tarde de ese mismo diav eutre ouaftro y oioeó,se advirtió iñía fíieria armada del otro lado del rio del 
OoatanD, eaaibiáudcse algWMd disparos oon k furnia federal que había aTanaado por aquel rumbo. 

£#a k neohe fueron ocupados loa phiiitoB avanúidos signieutes: la eosa de D. Carlos Escobar, k aduana, el 
almaoea del Sr. Planas», k casa do D. Pl^iAarea Bodas, k de D. Tomás Marcoquin y la cárcel, nombrando el 
Bervtmo de rouda á los paisanoi, los oaaks lo veiriiearon sin noTedad durante k noche hasta ks cuatro de la 
maalaim, 4 euya bera se dejó oír el ruido de k tambora y de los cachot^ po^ Tarías direeeíoiieSj meiekdo coS 
tunmhmosDB alaridos prododidos por k indiada que tenia aoompafiánio al enemigo, siéndolos mayores por el 
oamitto del Taoanáb Envióse al capitán Siena eon einee aoMados á roconoeer ese rumbo, pero apenas habia 
atunaado unaa tfáautas varas, fuá recibido por uil nutrido foege, al grito de «primero Dios y María Santísi- 
ma, viva flasobar^ viva tito Tiaá, mueran los federaies» repetido infinitas Tceeá. Habiendo sido herido uno 
de los smoo hond>res que Uevabs» tuvo que replegarse al ouartel, y recogerk; en el acto se puso toda la 
fuersa y psósaaos listos para la deftasa y así tratcurtíó una bora ó poco más, hasta que sb nos vino á avisar 
que estaban saqueindo y destruyendo k casa de D. Marooliño Ckroíá; imBediatamemo saUó una fUerSá de 
doce bombres á ks< órdenes del subteniente Camilo^ y oasi el náams número de paisanos á las órdenes del te- 
niente coronel, por otra calle; fueron desalojados de la casa que ya hablan saqueado y destifnido ks puertas, hl^ 
eiéndoles des nraertos y persiguiándolos los paisanos en su fuga hasta mas adlá de k iglesia de San Francisco, 
rapkgáiidése ad ooartel en unión de los passanos que ooupabau k oasa de D. Tomás Marroquin, para cambiar 
el parque á la tr<^ municionar á ks paísanoa convenientemente y haeer una salida rombo aliado del Taca- 
na, por ser lo mss ismedkts al eumAsi, beobo lo jclml se verifioó k salida, siendo herido eíi los primeros ti- 
ros el subteniente Carnlk en el brazo isquierd&. Despueede un nutrido niego fueron desalojados de los pun- 
tos que tenkn, habiendo muerto dos soldados: emprendiendo enseguida su perseoucion, lograron oapturar los 
jásanos ár nn tai Manolúael, que fmigia de je£» y estaba herido. Dio orden el teniente ooronel de volver al 
ouartel, y ial ll^r se notó se habian desettado cinco soldado» de los que habían salido. En esos momentos se 
recibió aviso de que estriban fbtsando ks puntas de la casa de D. Tomás Msrroquin, en la cual se hablan re- 
ñigiado aigurtnp fiunÁllas; se puso al freáée de los pauanoe el teniente ooronel y el Sr. Marroquin y los ciAoo 
bombees oon im ssÉgento salieron inmndiatamente á batirlos; después de una obstinada reaistencia frieron 
desalogndoB dé lo6 oerirederéS de la easá, habienldo nkueito un paisano y quedando herido el sargento qae man- 
daba la iwná, signiendo tiroteándcrios en sai faga para proteger la saHda de las famlHas, las onaks fueroh 
Horadas si cuartel Bon^Ha en efeN»a momentos el eáemigosus ñmgjos sobre h casa de D. Oárloií Escobar, lo 
mismo que por el rumbo del Taoaná, eé mayor námeró, pdr lo cual emprendió el subteniente Ortega k ées- 
ocupacion de la oasa del Sr. Escobar, en vista de lo cual salió el teniente coronel, solo, á hacer rogrosar k 
fuerza* y á sostener el punto^ desertándose dos do les soldados que habian ya salido de lá casa, y aprovechan- 
do ese mofaieiito, vüteron las familias que estaban por el lado opeesto, á refugiarse al cuartel, hedió lo cual, 
biso el tediejiité corona una salida de k ¡casa del Sr. Eiodbar con ocho Irambres y lOe paisanos que allí ba- 
bk^ y los Uso abandonar ks catas que tenian^ replegándesa después, sin notedad, á la casa del Sr. Esédbar 
k fueiraay y volviendo el teniente coronel al cuarteL 

La. tarde de ese ndasM d» ( V de Mayo) se supo habían taladrado las paredes y penetrado en el atmáoen 
del fir. Oaftdte, ei cual fué saqueado, y que, poir esiai^ contiguo al del Sr. Panana, pensaban atsoar por alU di- 
cho punto, para lo cual habkn hecho una horadación en la pared contigua. En el acto salió del cuartel el te- 
níeiite ébrénel, y psniéudose al firente de los pa&saaos que ocupaban el altoaeen de! Sr. Panana, penetró por 
ks mismaBí bor^d^n^nen que babk hecho d enemigo, desaJoj ándelo de allí y quedando duefio de ese panto 
el cual é^ enfaunó* eouwnientemente* ^ 

A^ii paruÉkvséínuMy eoi|JigQB«s tiroteos^ hastn el deur k noéhe on qtie se ^uehó Un vivísimo fuego ds fti« 
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«ilería, por ol rumbo del puerto : en el eapitan C«r?aot68, que regreMib» de San Benito j que, Tttoreaado al 
19 y al Supremo Oobicmo, forzaba la linea y ae ineorporaba coa nosotroSy habiendo temáo tan solo doB b^aa. 

Manifestó al teniente ooronel^ue nada se sabia en San Benito de lo que oeorria en Tapachola, y que la 
primera notieia que habia tenido ese dia (9 de Mayo) era una [comunieacion del presidenle de Malaeatan 
en que 8e le intimaba so rindiera y entregara las armas, en virtud del triunfo obtenido por los pueblos: em* 
prendiendo en el aoto su marcha para Tapachula sin tener ninguna noyedad en el oaniiao, eoooatrando al 
enemigo en las orillas del pueblo al cual batió abríéndcse paso para llegar al enariel. 

Al dia siguiente ( 10) se resolvió descansara la tropa pasando el dia y la noeke sin otra novedad que lige- 
ros tiroteos. 

£1 1 1 en k mañana se dispuso hacer una salida para desalojar al en«nigo de las casas que ocupaba detrás 
del cuartel. En efecto, salió el Sr. Cervantes con unos treinta hombres, y los desalojó; pero al desembocar en 
la bocacalle vió que el enemigo organiaaba una pequeña columna de ataque, vino al cuartel, sacó una pie- 
za y algunos paisanos, y logró desbaratar y hacer huir dicha columna' replegindonoB al cuartel. Tuvimos un 
muerto y cuatro heridos, entre ellos el escribiente alcalde Miguel Larrafiaga. A la una de la tarde de 
ese dia se presentaron unos parlamentarios der enemigo intimando la rendioion, dando únicamente garan- 
tías para la oficialidad y empleados federales, y quedando á su dispoóáon los paisanos que nos acompañar 
bao. Contestó el teniente coronel Ponoe de León que necesitaba de un plano de dooe horas para contestar, 
el cual le fué concedido. Ese tiempo fué empleado en traer algunas provisiones al cuartel, proporcionamos 
algunas medicinas para nuestros heridos y reconcentrar todas las ñiersas al cuartel y la casa do D. Garios 
Escobar, abandonando los puntos avanzados que eran los almacenes de los Sres. Gañote y Panana, la Adua- 
na y la cárcel. Contestó al teniente coronel que evacuarla la placa llevándose todos sus pertrechos de 
guerra y las familias y paisanos que nos acompañaban, lo cual no fué aceptado, rompiéndose el fuego y ocu- 
pando el enemigo los puntos que hablan sido abandonados, los cuales fueron inmediatamente saqueados* 

Desdo ese dia, 12 de Mayo, nos ceñimos únicamente á la defensiva, faiibiendo logrado hacer salir, durante 
la suspensión de armas, dos correos para el Sr. coronel Borda, dándole cuenta de nuestra situación y pidién» 
dolé un auxilio cualquiera. 

Con tiroteos diarios y frecuentes, pero ninguno de importancia, estuvimos hasta el dia 18, en que se pre- 
sentaron nuevos parlamentarlos, manifestando que habia sido destituido del mando el Sr. Esteban Bubio, 
por no dar las disposiciones necesarias para la toma del cuartel, y que habia sido nombrado D. José Inés La- 

■ 

guna, ol cual daba garantías también á loe paisanos, insistiendo en la entrega de armas y pértteohos de guerra. 

Después de tres horas de suspensión de fuego, se dijo no se aceptaba ninguna proposición, habiendo apro- 
vechado esta suspensión en mandar otro correo. 

Dejándose sentir cada vez mas la escasez de víveres, permanecimos en la misma situación hasta el dia 23, 
en que se hizo una salida para traer leña, teniendo que lamentar la muerte del celador D. Lino de la Torre. 

En la madrugada del 25 dieron un ataque á la casa de D. Garlos Escobar, llegando hasta hacer claraboyas 
y horadaciones en las tapias de la casa; en esa misma noche se mandó una pieza marina y se i^ifiíraó el punto. 

El 27, siendo casi total la escasez de víveres, tuvimos que matar un eaballo para oon^émosio; la noche de 
ese dia, por las horadaciones hechas por el enemigo, se desertaron de la casa de D. Garios Eseobiur, dies hom- 
bres, con sus armas y sesenta tiros por plaza, causando esta noticia un profundo desaliento en la tropa. 
' El dia 30 se mató otro caballo, por haberse agotado absdmtamente los víveres; ees noche el ienieute eorcK 
nel reunió á los oficiales y acordaron enviar al dia siguiente un parlamentario para tratar las bsses de una 
eapitudaeion. 

Al siguiente dia, 31 de Mayo, salió nuestro parlamentario y arregló se reunieran en la puerta de la igle- 
sia el teniente coronel, un* capitán, el Sr. José L Laguna y un oficial, para arreglar las bases de la cafñiulfr- 
cion; así se hizo, en efecto, y á las tres de la tarde se reunieron y arrogaron la capitulación bájalas siguien- 
tes base»: garantía general de la vida y honra de las familias, Ñieilitar bagajes y trasportes pam les que qui- 
sieran irse, quedando en libertad de hacerlo por donde mas les conviniera; no ser molertados en nadslosque 
quisieran quedar en la población; en cambio se entregaba todo el armamento, piezas de artillería, parque y 
demás pertrechos de guerra, quedando citados para el dia siguiente, 1? de Junio, á las siete de la mañana, 
para efectuar loe tratados. 

Pasó la mañana del 1 ? sin efectuar lo convenido, por no haber podido aún reunir el número de bagajes y 

trasportes que se necesitaban, pero habiendo hecho avanzar todas sus fuerzas hasta la plaza y casaa.oontjguas 

al cuartel. A la una manifestó el teniente coronel, no teníamos nada que comer y nos remitieEon acunas ee- 

' casas provisiones.; por fin, á las tres de la tarde, nos pusieron en la cárcel un gmpo de molas de eafga y al- 
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gnnos oabaUoi, muiifestttido <[ae en todo lo qao podían dtr, y que U faem Be impacientaba de tanU cepe- 
ra, j temía el jefe no poderla contener ñ m demoraba mai tiempo la entrega de las armas. Se procedid & ella, 
j &aUa de entregar las maníaionee, aalieron paramente las flunilías, sin mas novedad qae alganas manifesta- 
ciones hostiles, conolayendo en seguida la entrega do todo. En el acto íaé rodeado el cuartel y aplatada nues- 
tra salida para en la noche, y pretextendo la excitación de los vencedores, fuimos puestos presos, separando 
los paisanos de los federales. 

Desde ese momento se nos engañd constantemente con salir cada momento sin lograrlo nunca. 

El dia i de Jnnio, en la mañano, supimos que trataban de fusilar & algunos paisanos; semandd llamar re- 
petidas veces al jefe l^agnna para exigirle el cumplimiento de los tratados, pero no logramos viniera; & las 
once se nos dijo qno esteban sacando nueve paisanos, y por liltimo, & las doce oímos las descargas de las eje- 
oneionea que habían sido nueve, 7 cnyas victimas fueron : D, Mariano Darío García, D. Pascual Palacios, 
D. José M* Palacios (padre del anterior), J>. Ismael Salas (hijo político del anterior), D. Tomás Marro- 
quin, D. Amador García, D. Franciseo Soto (seoretario del juzgado de 19 instonoia), D. Ireile Carranza j . 
herido D. Mariano Cdrdoba. 

Los cnerpos pennaueoieron en el lugar de la ejecución, hasta que las mujeres de las mismas familias fue- 
ron & recogerlos, pues no permitieron k los hombres los levantaran. 

Desde ese dia oomenaamos & oír mueras al teniente coronel y á los federales, aumentflndonos la guardia que 
nos custodiaba. 

iPor algunas conversaciones que teníamos oon varios de los oficiales que nos viñtaban, supimos que habían 
celado recibiendo armas y parque de Queíaltenango (Guatemala) remitidas para la esposa de D. Sebastian 
Escobar; que oí dia de nuestra rendición, apenas tendrían unos cíen tiros, pero que acababan de recibir ocho 
mil tiros de Henry. 

El O en la maflana logrd el capitán Cervantes ser conducido & presencia de Lagunas y do D. Alejandro 
Arreóla, jefe político nuestro y que desempefiaba igual cargo con ellos, para exigir, basta donde era posible, 
el cumplimiento de loe tratados; se reunieron los oficíales y resolvieron dar sus pasaportes para Guatemala & 
los aefiores oficiales, quedando el teniente coronel en calidad de prisionero, procediendo á dar dicho docu- 
mento. 

Enterado el señor administrador de la aduana de lo que pasaba, se presentd al jefe político Arreóla para 
solicitar su pasaporte y el de sus empleados, & lo que le oontestd el 8r. Arreóla que le manifestara por escri- 
to las raionee que tenia para desear salir del Soconusco y dar cuenta á la oficialidad. HíeoIo así, en efecto, 
manifestando que habiendo sido atacada y destruida la fuerza federal y saqueada la aduana, su misión había 
terminado, supuesto que era un empleado nombrado por la Federación, la cual era desconocida, y que en el 
mismo caso se hallaban los demás empleados, por lo cual Boliciteban sns pasaportes. Dada cuenta oon este es- 
crito & los oficiales, se expidieron dichos pasaportes, saliendo esa misma tarde de Tapachula y llevando al al- 
caide, herido, en su eompafifa. 

Al día siguiente era buscado con empeño el administrador de la aduana para que entregara loe libros y fon- 
dos que no existían, corriendo sin duda, la suerte del desgraciado teniente coronel, si hubiera sido encon- 
trado. 

Una vez en Malaoatan, oímos con la mayor sorpresa que se deoia públicamente que la lista de 'ce fusila- 
dos en Tapachula había sido remitida por la ^posa del Sr. D. Sebastian Escobar. 

Desde la frontera fuimos & Guatemala, donde el Sr. Alejandro Prieto, secreteriode la legación mexicana, 
nos facilitd los traRportes para Acapulco, observando con nosotros la conducte mas deferente. 

El 19 de Mayo se did por primera vez el grito de «¡muera México!* quo se repitid en los dias siguientes 
del sitio y hasta el 28 se proolamd el plan de Tnxtepcn con viras á Porfirio Díaz. 

Las bajas de la fuersa federal fueron de 20 muertos y heridos. 

Todas las cosas fueron saqueadas, & excepción de las de D. Margarito Escobar y D. Teodomiro Palacios, 
y el 7 de Mayo fiíé herido el capitán Benítes, del 5? de línea. 
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